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lilBBO  CUARTO. — ^De  LA   SUSPENSIÓN  DE  PAGOS^  DE  LAS  QUIEBRAS  T 
DE  LAS  PBE8GRIPGIONES.' 

TÍTULO  PBiMEBO. — De  la  suspensión  de  pagos.^  Ue  la  quiebra  en  generala 

•  •    *• 
••  .•  • 

MOTITOS.  .•       .  • 

•  ••    • 

•  •      • 

Al  tratar  de  los  principios  que  habían  de  sei^iaC'de  base  para  la 
reforma  de  la  legislación  vigente  sobre  quiebras,  eP36^to  de  20  dé 
septiembl'e  de  1859  reconoció  la  imperfección  y  de&u¿ipia  de  los 
preceptos  contenidos  en  el  Código  de  Comercio  y  en  laLey^^e'^njuicia- 
miento  mercantil  de  España;  pero  teniendo  presente  las*dii^cultades 
de  una  materia  tan  complicada,  por  el  número  y  Yariedad**dQ.los 
mtereses  que  entran  en  juego,  dejó  íntegra  la  resolución  del  prb^jfia 
&  la  comisión  nombrada  para  la  nueva  codificación  de  la  legislaCi6h* 
mercantil.  Relevada  aquélla  de  su  encargo,  en  cuanto  &  la  Ley  Áb[\ 
Enjuiciamiento,  en  virtud  de  la  primera  disposición  transitoria  de  la  •' 
ley  orgánica  del  poder  judicial,  sólo  se  preocupó  de  la  parte  de  la 
legración  de  quiebras,  que  debía  incluirse,  como  declaratoria  de 
derechos,  en  el  Código  de  Comercio  de  España,  absteniéndose  de 
proponer  las  reformas  de  que  era  susceptible  la  parte  relativa  &  los 
trámites  y  procedimientos  para  obtener  la  declaración  de  quiebra  y 
los  demás  resultados  á  ellas  consiguientes;  lo  cual  correspondería,  en 
su  caso,  á  la  comisión  encargada  de  redactar  la  nueva  Ley  de  Enjuicia- 
miento civil. 

Con  arreglo  á  los  verdaderos  principios  de  codificación,  no  cabe 
duda  de  que  pueden  ir  separadas  estas  dos  partes,  que  juntas  comple- 
tan la  legislación  sobre  la  materia. 

La  quiebra  es,  en  primer  término,  un  estado  excepcional  en  el  orden 
jurídico,  producido  por  la  falta  de  cumplimiento  de  las  obligaciones 
contraídas  por  el  comerciante;  cuyo  estado  no  sólo  modifica  su 
capacidad,  privándole  del  ejercicio  de  casi  todos  los  derechos  civiles, 
sino  que  afecta  de  un  modo  más  ó  menos  sensible  á  los  derechos  de  las 

^Véaae  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil  (reformada)  para  las  islas  de  Cuba  y  Puerto 
Rico.  (Real  decreto  25  septiembre  de  1885.)  Dicha  ley  regirá  en  ambas  isks  desde 
él  día  P  de  enero  del  afio  próximo  de  1886,  y  en  las  filipinas  desde  el  3  de  febrero  de 
1888.    Sobre  recursos  de  casación  y  quiebras,  véanse  las  leyes  anteriores. 

^  El  Código  de  Comercio  es  ley  general  para  toda  la  Monarquía,  y  las  prescripciones 
especiales  del  derecho  catalán  tratándose  de  las  quiebras  no  obstan  á  su  aplicación. 
(8,  27  diciembre  1888.) 
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personas  que  con  él  han  contratado,  hasta  verse  éstas  privadas  de  las 
cosas  que  hubieren  adquirido  del  quebrado  por  título  traslativo  de 
dominio,  en  ciertas  y  determinadas  circunstancias.  Bajo  este 
aspecto  las  quiebras  forman  parte  integrante  del  Código  de  Comercio. 

Mas  como  la  existencia  de  ese  estado  excepcional,  en  cada  caso, 
corresponde  declararlo  &  los  Tribunales  de  España,  los  cuales  deben 
intervenir  forzosamente  para  que  desde-  el  principio  produzca  la 
declaración  de  quiebra  todas  sus  naturales  efectos,  así  respecto  del 
quebrado  como  respecto  de  los  acreedores,  hay  necesidad  de  esta- 
blecer reglas  y  tr&mites  que  aseguren  los  derechos  de  todos  los  inte- 
resados. Y  bajo  estek>tFo  aspecto,  no  menos  importante  y  transcen- 
dental que  el  prím^fo; J^  quiebras  forman  parte  del  derecho  procesal 
y  de  la  Ley  de  Epíyicíamiento. 

Aunque  la  .^^g^láción  vigente  considera  también  bajo  estos  dos 
aspectos  las  «disposiciones  que  rigen  en  materia  de  quiebiras.  como 
lo  prueba;ferhaberlas  distribuido  entre  el  Código  y  la  Ley  de  Enjuicia- 
miento/dictáda  para  los  asuntos  de  comercio,  la  verdad  es  que  esta 
separ&c^ibtíno  se  ha  verificado  de  una  manera  exactamente  científica, 
tq^y&&  que  figuran  en  el  Código  muchos  preceptos,  que  constituyen 
.^^'¡^áeras  reglas  de  procedimiento. 
..^**\Esta  imperfección  se  corrige  en  el  nuevo  Código;  el  cual,  inspirán- 
.*.  \*(Iose  en  el  sentido  antes  expuesto,  sólo  da  cabida  &  aquellos  preceptos 
■/•'•/•*  que  contienen  verdadera  declaración  de  derechos,  así  respecto  del 
comerciante  declarado  en  quiebra,  como  de  las  personas  que  con  él 
han  contratado,  tales  como  la  enumeración  de  las  diversas  clases  de 
quiebras,  la  celebración  del  convenio,  los  derechos  de  los  acreedores  y 
su  respectiva  graduación  y  por  último,  la  rehabilitación  del  quebrado, 
omitiendo  otras  muchas  disposiciones  de  que  se  ocupa  el  Código 
vigente  relativas  &  los  trámites  que  preceden  &  la  declaración  de 
quiebra  y  los  que  son  consiguientes  &  ésta,  nombramiento  y  funciones 
de  los  síndicos,  administración  de  la  quiebra,  modo  de  proceder  en  el 
examen,  reconocimiento  y  graduación  de  los  créditos  y  tramitación 
del  expediente  de  calificación;  materias  todas  que  son  propias  y 
exclusivas  de  una  Ley  de  Enjuiciamiento.  Así  es  que  el  proyecto  ha 
podido  comprender,  en  un  solo  título,  todas  las  disposiciones  sobre 
quiebras  que  ocupan  doce  títulos  en  el  Código  vigente,  á  pesar  de 
incluir  también  algunas  especiales  sobre  las  quiebras  de  las  compañías 
mercantiles  y  muy  particularmente  las  de  ferrocarriles,  canales  y 
demás  obras  públicas. 

Por  lo  que  toca  al  fondo,  ó  sea  á  la  parte  declaratoria  de  derechos  de 
la  legislación  de  quiebras,  el  proyecto  reproduce  la  vigente  con  im- 
portantes modificaciones,  que  marcan  notable  progreso  en  el  desarrollo 
del  derecho  comercial  de  España,  por  cuyo  motivo  no  puede  excusarse 
el  ministro  que  suscribe  de  llamar  sobre  ellas  la  atención  de  las  Cortes, 
indicando  brevemente  los  fundamentos  en  que  se  apoyan. 
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La  primera  de  dichas  modificaciones  consiste  en  haber  reconocido 
de  una  manera  clara  y  terminante  im  estado  preUminar  al  de  quiebra, 
que  corresponde  á  la  situación  en  que  se  encuentra  el  comerciante  que, 
sin  gozar  de  toda  la  plenitud  de  su  crédito,  tampoco  se  halla  en  la  triste 
situación  de  cesar  por  completo  en  el  pago  de  sus  obügaciones  corrien- 
tes.    El  reconocimiento  de  este  estado  intermedio  es  uno  de  los  puntos 
más  controvertidos  del  derecho  mercantil,  y  cuya  solución  trae  divi- 
didos á  los  legisladores  y  á  los  escritores  de  derecho.     Porque  según 
los  jurisconsultos  italianos,  la  quiebra  consiste  en  la  absoluta  insol- 
vencia del  comerciante,  esto  es,  cuando  el  pasivo  excede  al  activo;  y 
por  lo  mismo,  la  simple  sxispensión  de  pagos  en  ningún  caso  produce 
aquel  estado'.    Según  la  legislación  francesa,  á  la  que  sigue  la  española, 
al  contrario,  la  quiebra  existe  desde  el  momento  en  que  el  comerciante 
deja  de  pagar  sus  obUgaciones  temporal  ó  definitivamente,  y  en  su 
virtud  la  suspensión  de  pagos  produce  iguales  efectos  que  la  cesación 
6  sobreseimiento  en  ellos;  y  según  la  legislación  belga,  debe  reconocerse 
la  existencia  de  un  estado  provisional  y  particular  en  el  comerciante 
que  suspende  sus  pagos,  en  beneficio  de  éste  y  de  los  mismos  acreedores, 
cuyo  estado,  sin  llegar  á  la  quiebra,  produce  mufehos  de  sus  buenos 
efectos.     De  estos  tres  distintos  sistemas  el  proyecto  adopta  sustancial- 
mente  el  último,  que  es  el  que  ofrece  mayores  ventajas  para  los  inte- 
reses generales  del  comercio,  y  que  aun  cuando  no  está  exento  de  in- 
convenientes, se  ha  procurado  evitarlos  por  medio  de  oportunas  dis- 
posiciones, las  cuales  recibirán  su  natural  desarrollo  y  complemento 
en  la  L#ey  de  Enjuiciamiento.     Según  el  proyecto,  el  comerciante  que 
no  pudiendo  satisfacer  en  el  acto  todas  sus  obligaciones  corrientes, 
cuenta,  sin  embargo,  con  recursos  ó  bienes  suficientes  para  pagarlas 
íntegramente  ó  con  algún  descuento,  goza  del  beneficio  de  suspender 
los  pagos  hasta  que  sus  acreedores  acepten  ó  rechacen  el  convenio  que 
debe  proponerles  dentro  de  los  diez  días  siguientes  á  la  manifestación 
que  de  su  estado  hubiere  hecho  al  tribunal.     Mas  lo  que  para  este 
comerciante  constituye  realmente  una  facultad  ó  prerrogativa,  de  que 
puede  ó  no  usar  á  su  albedrío,  se  convierte  en  estrecha  é  ineludible  obli- 
gación para  el  comercio  que  se  ve  en  la  imposibihdad  de  pagar  sua 
obligaciones  vencidas,  siquiera  sea  una  sola.     Con  «ste  deber  ha  de 
cumplir  en  im  breve  término ;  de  lo  contrario,  no  podrá  obtener  laa 
ventajas  consiguientes  al  estado  de  suspensión  de  pagos,  y  se  agravar^ 
su  situación  siendo  declarado  en  quiebra. 

Reconocido  por  el  legislador  aquel  estado  intermedio  entre  la  corx-.. 
dición  normal  del  comerciante  que  cumple  con  regulandad  sus  coxxx^ 
promisos  y  la  posición  desgraciada  del  que  se  encuentra  imposibilita.^^ 
de  satisfacer  sus  deudas,  se  ha  reservado  á  esta  última  la  denoimxx^^ 
ción  de  quiebra,  en  cuyo  estado  se  considera  comprendido  todo  el  c^^x^ 
sobresee  6  cesa  definitivamente  en  el  pago  corriente  de  sus  obligacioxx^^ 
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Cu&Ies  deben  ser  éstas,  no  lo  dice  el  proyecto;  silencio  que  tiene 
mayor  significación  después  de  haber  omitido  reproducir  la  doctrina 
consignada  en  el  Código  vigente,  según  la  cual,  sólo  procede  la  decla- 
ración de  quiebra  cuando  la  cesación  de  pagos  recae  sobre  obligaciones 
y  derechos  contraídos  en  el  comercio. 

El  proyecto,  al  suprimir  esta  disposición,  sin  sustituirla  por  otra,  ha 
venido  &  resolver  una  de  las  cuestiones  que  dividen  hoy  &  los  junscon- 
sultos  en  el  mismo  sentido  que  la  han  resuelto  naciones  tan  adelantadas 
en  las  prácticas  mercantiles,  como  bélgica,  y  al  que  se  inclina  la  moder- 
na jurisprudencia  francesa,  esto  es,  suprimiendo  toda  distinción  entre 
las  obligaciones  y  deudas  que  el  comerciante  deja  de  pagar,  siempre 
que  esta  suspensión  ó  cesación  influya  desfavorablemente  en  el  crédito 
de  que  goza.  Porque  no  debe  olvidarse  que  la  legislación  de  quiebras 
tiene  por  principal  objeto  impedir  que  los  comerciantes  abusen  del 
crédito,  que  es  el  alma  del  comercio,  y  que  comprometan  irreflexiva^ 
mente  los  capitales  ajenos;  y  el  comerciante  que  no  paga  al  corriente 
sus  obligaciones  particulares  porque  carece  de  fondos,  quebranta  su 
crédito  en  el  mero  hecho  de  hacer  público  que  no  tiene  recursos  para 
cubrir  las  necesidades  más  ineludibles  de  la  vida;  lo  cual  acusa 
además  un  grave  trastorno  en  la  marcha  de  sus  negocios  mercantiles, 
que  trae  consigo  necesariamente  la  imposibilidad  de  pagar  las  obliga- 
ciones procedentes  de  los  mismos. 

Inspirándose  el  proyecto  en  este  criterio  faciUta  los  medios  de 
obtener  la  declaración  de  quiebra.  Según  el  Código  vigente,  los  acree- 
dores del  comerciante  insolvente,  para  solicitarla,  necesitan  acredi* 
tar,  con  el  oportuno  mandamiento  de  embargo  que  los  créditos  son 
ejecutivos.  Este  requisito  dificulta  en  gran  manera  el  ejercicio  del 
derecho  que  compete  á  los  acreedores,  dilatando  con  notorio  daño  de 
los  mismos,  la  intervención  de  los  tribunales  en  los  negocios  del  deu- 
dor; única  medida  salvadora  de  los  intereses  de  todos.  Y  el  pro- 
yecto, para  evitar  estos  inconvenientes,  dispensa  de  aquel  requisito  á 
los  acreedores,  y  les  autoriza  para  solicitar  la  declaración  de  quiebra, 
siempre  que  el  comerciante  ha  cesado  de  una  manera  general  en  el 
pago  corriente  de  sus  obligaciones,  ó  cuando,  hallándose  en  estado  de 
suspensión  de  pagos,  no  presentare  las  proposiciones  de  convenio  en  el 
término  señalado. 

Tratando  de  los  efectos  de  la  declaración  de  quiebra,  el  proyecto  ha 
procurado  llenar  algimas  omisiones  que  el  Código  ofrece,  y  restringir 
estos  mismos  efectos  en  interés  de  la  seguridad  de  los  terceros  que 
anteriormente  hubieran  contratado  con  el  deudor. 

Siendo  anulables  las  enajenaciones  de  bienes  raíces  á  título  oneroso, 
hechas  en  el  mes  anterior  á  dicha  declaración,  no  existe  razón  alguna 
para  que  no  lo  sean  de  igual  modo  las  constituciones  de  dotes  veri- 
ficadas durante  el  mismo  período  en  favor  de  las  hijas  del  quebrado, 
con  bienes  de  la  sociedad  conyugal. 
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Reputándose  vencidas  todas  las  deudas  pendientes  contra  el  que- 
br&do  en  el  día  en  que  se  hizo  la  declaración  de  quiebra,  y  no  siendo 
&pUcable  á  ellas  tampoco  la  doctrina  general  sobre  la  morosidad  del 
deudor  en  el  cumplimiento  de  las  obligaciones,  sigúese,  como  conse- 
cuencia natural,  que  no  deben  devengar  interés  desde  dicho  día  las 
qize  sólo  tienen  por  garantía  la  masa  general  de  bienes  del  quebradOf 
puesto  que  el  único  derecho  de  tales  acreedores  consiBte  en  distri- 
buirse el  haber  del  mismo  en  la  misma  proporción.     No  sucede  lo 
pix>pio  respecto  de  los  acreedores  que  se  hallan  garantidos  especial- 
mente con  un  objeto  mueble  ó  raíz,  porque  para  ellos  son  diíereixt€« 
las  consecuencias  de  la  declaración  de  quiebra,  si  voluntariamente  no 
toinan  una  parte  activa  en  el  procedimiento,  y  por  consiguiente i 
conservan  en  toda  su  integridad  sus  derechos,  no  sólo  al  capital,  sino 
también  á  los  intereses  hasta  donde  alcance  el  valor  de  la  garantía, 
por  la  regla  de  que  lo  accesorio  sigue  á  lo  principal. 

Atendidos  los  inconvenientes  que  origina  la  facultad  de  rescindir  6 
anular  los  contratos  que  de  buena  fe  han  celebrado  terceras  personas 
con  el  quebrado,  en  los  cuatro  años  anteriores  k  la  declaración    <ie 
quiebra,  y  no  siendo  justo  mantener  por  tan  largo  tiempo,  lo    que 
constituye  una  derogación  de  los  principios  que  protegen  el  dereolxo 
de  contratación,  el  proyecto  limita  aquella  facultad  &  los  contra. too 
celebrados  por  el  quebrado  en  los  dos  años  anteriores. 

De  las  varías  clases  de  quiebra  que  reconoce  el  Código  vigente,  s^>lo 

^dmite  el  proyecto  tres,  que  son  á  saber:  fortuita,  culpable  y  fra.\x<ivi- 

lenta;  habiendo  prescindido  del  alzamiento,  porque  esta  denoix^iiix^^ 

Clon  sólo  respondía  al  estado  de  la  legislación  mercantü  y  pena^l   dé 

España  al  tiempo  de  publicarse  el  Código,  y  al  respeto  que  inspLi-^l^^ 

el  derecho  tradicional.     No  existiendo  hoy  ninguna  de  estas  consici^,*^_ 

Clones  y  produciendo  iguales  efectos  juridicos  en  el  orden  mero^^xxtiil 

según  el  mismo  Código,  la  quiebra  fraudulenta  y  el  alzamiento  <i  o<-^^! 

tación  de  bienes,  debía  piescindirse  de  uno  de  los  términos  de  la.  «Lcit^xx«[] 

clasificación,   que  á  ningún  resultado  práctico  conduce.     Erx    ^^^   ^^ 

gar,  el  proyecto  comprende  el  becho  de  alzarse  el  quebrado,    o^xx    c 

todo  ó  parte  de  sus  bienes,  entre   las  circunstancias  que  "^ot^i^v^i^Xk  1 

quiebra  fraudulenta. 

No  son  menos  importantes  las  innovaciones  que  introdnoet    ^\ 
yecto  en  la  doctrina  sobre  la  competencia  de  la  jurisdicción,  ^xrlxx^^ 
para  conocer  de  los  delitos  de  quiebra.     La  necesidad  de   xrv^.vvt^ 
la  unidad  en  todo  lo  relativo  á  la  declaración  de  un  estado   ^j^vx^    ^^-^ 
áser  general,  indivisible  y  abs.jluto,  impide  que  la  i^^^isclvci^.^^^ 
minal  proceda,  desde  luego,  6,  la  persecución  y  castigo   do    \c>^     Y^ 
que  constituyen   aquellos    delit<;s,  debiendo  esperar   &    qvi^      y^^    ^ 
dicción  civil,   en  presencia   de    todos    los  datís  y  con    ^"^^^i^ v-^^e- 
todcs  les  interesados,  califique  la  naturaleza  de  la  quieV>^^    ^^    ^ 
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si  existen  motivos  para  proceder  criminalmente  contra  el  quebrado. 
Aunque  la  legislación  mercantil  vigente  admite  esta  doctrina,  no  la 
fórmula  de  una  manera  explícita^  de  donde  nacen  algunas  dudas, 
que  el  proyecto  resuelve,  declarando  de  un  modo  terminante,  que 
en  ningún  caso  podrá  procederse,  ni  á  instancia  de  parte  ni  de  oficio, 
por  los  delitos  de  quiebra  culpable  ó  fraudulenta,  sin  la  previa  cali- 
ficación de  la  misma,  hecha  por  el  tribunal  competente. 

Mas  tampoco  sería  justo  atribuir  á  esta  declaración,  cuando  fuese 
favorable  al  quebrado,  tanta  eficacia  que  detuviese  la  acción  de  los 
tribunales  para  perseguir  los  hechos  punibles  que  resultasen  de 
otros  juicios  distintos  del  de  calificación,  aunque  relacionados  con  el 
de  quiebra.  En  este  caso  importa  que  la  jurisdicción  criminal  reco- 
bre toda  su  independencia,  y  así  lo  dispone  el  proyecto  añadiendo 
que,  una  vez  declarado  por  sentencia  firme  que  existen  méritos 
bastantes  para  proceder  criminalmente  por  tales  hechos,  el  juez 
pasará  el  tanto  de  culpa  al  tribunal  competente. 

Eri  cuanto  al  convenio  del  quebrado  con  sus  acreedores,  el  pro- 
yecto, después  de  reproducir  el  principio  general  consignado  en  la 
ley  de  30  de  julio  de  1878,  según  el  cual  no  puede  darse  curso  á  nin- 
guna proposición  que  haga  el  deudor  antes  del  reconocimiento  de 
los  crédit(;s  y  calificación  de  la  quiebra,  introduce  algunas  modifica- 
ciones en  la  doctrina  del  Código,  que  son  dignas  de  consideración. 
Entre  ellas  aparece  en  primer  término  la  que,  para  graduar  el  importe 
de  los  créditos,  representan  las  tres  quintas  partes  del  total  pasivo 
de  la  quiebra  que  han  de  concurrir  necesariamente  á  la  aprobación 
del  convenio,  excluye  los  créditos  privilegiados  é  hipotecarios,  cuyos 
dueños  se  hubiesen  abstenido  de  tomar  parte  en  las  deliberaciones 
de  la  junta  de  acreedores;  disposición  altamente  justa  y  equitativa, 
porque  los  que  se  abstienen  no  deben  contribuir  á  la  aprobación  6 
desaprobación  del  convenio,  que  en  todo  caso  sólo  puede  perjudicar 
ó  favorecer  á  los  demás  acreedores  que  no  tienen  asegurados  sus 
créditos  con  garantías  especiales,  y  á  quienes,  por  lo  mismo,  afecta 
únicamente  el  resultado  de  la  votación. 

Consecuente  el  proyecto  con  la  idea  de  castigar  el  fraude,  donde 
quiera  que  se  presente,  añade  á  las  causas  que,  según  la  legislación 
actual  pueden  alegarse  contra  la  aprobación  del  convenio  celebrado 
entre  el  deudor  y  sus  acreedores,  la  inexactitud  fraudulenta  en  el 
balance  general  de  los  negocios  del  fallido  ó  en  los  informes  de  los 
síndicos  para  la  admisión  de  las  proposiciones  del  quebrado. 

Para  evitar  dudas,  y  de  acuerdo  con  los  verdaderos  principios  de 
esta  materia,  el  proyecto  consigna  dos  importantes  declaraciones,  á 
saber:  Que  el  convenio  será  obligatorio  para  todos  los  acreedores, 
cuyos  créditos  daten  de  época  anterior  á  la  declaración  de  quiebra, 
si  hubieran  sido  citados  en  forma  legal,  ó  si  habiéndoles  notificado  el 
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convenio  no  hubieran  reclamado  contra  él,  aun  cuando  no  estén 
comprendidos  en  el  balance  ni  hayan  sido  parte  en  el  procedimiento; 
y  que  si  el  deudor  faltara  al  cumplimiento  de  lo  estipulado,  cual- 
quiera de  los  acreedores  podrá  pedir  la  rescisión  del  convenio  ante 
el  tribunal  que  hubiere  conocido  de  la  quiebra;  cuya  rescisión,  si 
llega  á  declararse,  producirá  el  efecto  de  abrirse  de  nuevo  el  pro- 
cedimiento, en  el  mismo  estado  que  tenía  en  la  época  de  la  aprobación 
del  convenio,  para  continuarlo  como  si  éste  no  hubiese  existido  y 
recobrando  los  acreedores  los  derechos  que  hubieren  cedido  ó  renun- 
ciado. 

En  orden  á  los  derechos  de  los  acreedores  sobre  los  bienes  exis- 
tentes en  poder  del  deudor  en  el  momento  de  la  declaración  de 
quiebra,  el  proyecto,  completando  la  doctrina  del  Código,  declara 
que  la  masa  6  colectividad  de  acreedores  viene  á  ocupar  el  lugar  del 
deudor;  y  en  su  consecuencia,  dispone  que  los  derechos  que  á  éste 
puedan  corresponder  en  dichos  bienes  los  debe  retener  aquélla,  siem- 
pre que  cumpla  las  obligaciones  anejas  á  los  mismos. 

Además,  el  proyecto  introduce  importantes  cambios  en  las  reglas 
generales  que,  según  la  legislación  actual,  fijan  el  orden  con  que  han 
de  pagarse  loe  diversos  créditos  reconocidos  contra  el  quebrado, 
cuando  los  bienes  del  mismo  no  alcancen  á  cubrirlos  íntegramente. 
£1  Código  de  Comercio,  siguiendo  al  derecho  civil  que  estaba  vigente 
en  la  época  de  su  promulgación,  establece  el  orden  de  prelación  de 
los  créditos,  considerando  en  conjimto  y  como  formando  ima  sola 
masa  todos  los  bienes  del  fallido,  así  muebles  como  inmuebles,  excep- 
ción hecha  de  ciertos  créditos  sobre  las  naves.    Pero  habiéndose 
alterado  profundamente  el  derecho  civil  por  virtud  del  planteamiento 
del  nuevo  sistema  hipotecario,  el  cual  no  reconoce  sobre  los  bienes 
inmuebles,  en  perjuicio  de  tercero,  otros  créditos  que  los  inscritos,  y 
sin  más  preferencia  que  la  que  nace  de  la  prioridad  de  la  inscripción, 
las  disposiciones  del  Código  de  Comercio  sobre  graduación  de  acree- 
dores han  quedado  implícitamente  derogadas,  pues  los  créditos  singu- 
larmente privil^ados  y  los  asegurados  con  hipotecas  tácitas  ó  legales, 
ceden  ante  los  inscritos  en  los  libros  del  registro.    Por  otra  parte,  la  ley 
mercantil  declara  especialmente  sujetos  ciertos  bienes  muebles  á  la 
responsabilidad  de  determinadas  obligaciones,  las  cuales  deben  hacerse 
efectivas  en  ellos,  con  preferencia  á  cualesquiera  otra  y  con  indepen- 
dencia de  la  masa  general  de  acreedores.     Y  como  el  estado  de  quiebra 
se  ha  introducido  para  estimular  y  fomentar  el  desarrollo  del  crédito, 
cuando  no  exista  motivo  especial  de  preferencia  en  favor  de  alguno^ 
créditos,  la  ley  debe  dársela,  tratándose  de  acreedores  comunes,    |^ 
los  que  lo  sean  por  operaciones  mercantiles.    En  estos  P^cipi^^^ 
fundamentales  del    derecho  moderno,  acertadamente  combina^^^^ 
descansan  las  disposiciones  del  proyecto  que  fijan  la  graduaci<Sxx  ^^ 
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los  créditos  en  las  quiebras,  distinguiendo  los  que  deben  hacerse 
efectivos  con  el  producto  de  los  bienes  muebles  y  los  que  deben 
pagarse  con  el  de  los  raíces. 

Con  el  objeto  de  asegurar  los  derechos  de  los  tenedores  de  billetes 
de  bancO;  y  de  estimular  la  admisión  de  estos  efectos  en  las  transac- 
ciones mercantiles,  el  proyecto,  de  acuerdo  en  lo  sustancial  con  lo 
prescrito  en  las  leyes  vigentes  sobre  bancos  de  emisión,  considera 
como  de  dominio  ajeno  el  importe  de  los  billetes  emitidos  bajo  las 
formaUdades  indicadas  en  su  lugar  oportimo,  y  que  realmente  se 
hubieran  puesto  en  circulación,  mandando  al  propio  tiempo  que  en 
el  caso  de  quiebra  de  estos  establecimientos  se  separe  de  la  masa 
general  el  importe  de  dichos  billetes  para  dejarlo  &  disposición  de 
sus  legítimos  tenedores. 

Teniendo  en  consideración  los  principios  del  derecho  moderno 
sobre  préstamos  hechos  con  garantía  de  bienes  raíces  ó  valores  pú- 
bUcos,  el  proyecto  deroga  el  precepto  del  Código  de  Comercio,  según 
el  cual  los  acreedores  con  prenda  quedan  asimilados  &  los  hipoteca- 
rios, y  deben,  en  su  consecuencia,  restituir  á  la  masa  general  de  la 
quiebra  las  prendas  que  tuvieren  del  deudor.  En  su  lugar  sienta 
ima  regla  general,  apUcable  Á  los  préstamos  verificados  con  garantías 
muebles,  ya  consistan  en  efectos  cotizables,  ya  sean  de  cualquier 
otra  clase,  siempre  que  en  el  primer  caso  se  hubiesen  otorgado  con 
intervención  de  agente  colegiado,  y  en  el  segundo  por  escritura 
pública.  En  virtud  de  esta  nueva  doctrina,  los  acreedores  no  ven- 
drán obligados  Á  traer  á  la  masa  los  efectos  ó  cosas  que  recibieron 
en  prenda,  sino  que  podrán  venderlos  con  sujeción  &  las  formali- 
dades establecidas  para  los  valores  cotizables,  si  de  éstos  se  tratare, 
y  con  intervención  de  corredor  ó  agente,  ó  en  pública  almoneda 
ante  notario,  si  se  tratare  de  otros  cualesquier  objetos  de  comercio. 

No  obstante,  los  representantes  de  la  quiebra  podrán  exigir,  si 
les  conviniere,  la  devolución  de  las  prendas  dadas  en  garantía  sin 
distinción  alguna,  bajo  ima  condición,  á  saber:  la  de  satisfacer  ínte- 
gramente el  crédito  á  que  estuvieren  respectivamente  afectos;  pues 
cumplida  esta  condición,  el  acreedor,  que  sólo  conservaba  la  prenda 
para  asegurar  la  devolución  del  capital  prestado,  no  puede  retenerla 
sin  perjudicar  á  los  demás  acreedores. 

Mas  aun  cuando  los  representantes  de  la  masa  no  hagan  uso  de 
este  derecho,  el  acreedor  que  procediese  á  la  enajenación  de  la  prenda, 
deberá  restituir  el  sobrante,  si  le  hubiere,  después  de  extii^uido  su 
crédito;  y  quedará  en  la  condición  de  acreedor  escriturario  respecto 
del  saldo,  si  resultare,  contra  el  quebrado. 

Para  concluir  lo  relativo  á  la  quiebra  de  los  comerciantes  parti- 
culares, resta  solamente  añadir  que  el  proyecto  suprime  el  título  del 
Código  vigente  que  trata  de  la  cesión  de  bienes,  porque  sus  dispo- 
siciones han  dejado  de  tener  verdadero  interés  á  consecuencia  de 
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hallarse  hoy  completamente  aboUda,  por  la  práctica,  la  legislación 
tradicional  de  España,  que  impone  la  prisión  por  deudas  al  deudor 
insolvente.  Por  otra  parte,  resulta  demasiado  duro  é  injusto  el 
Código,  privando  al  comerciante,  que  hace  cesión  de  bienes  á  sus  acree- 
dores, de  los  beneficios  del  convenio  y  de  la  rehabilitación.  En  lo 
sucesivo,  la  cesión  de  bienes  producirá  los  efectos  de  una  proposición 
de  convenio,  si  fuere  voluntaria,  y  siendo  forzosa  ó  judicial  se  regirá 
por  las  disposiciones  generales  sobre  el  juicio  de  quiebra,  cuando  no 
existe  convenio  ó  éste  es  desechado. 

Aunque  la  doctrina  consignada  en  el  proyecto  sobre  la  naturaleza 
y  efectos  de  los  estados  de  suspensión  de  pagos  y  de  quiebra,  com- 
prende de  un  modo  general  á  todas  las  personas  que  tienen  la  consi- 
deración legal  de  comerciantes,  y  por  consiguiente  á  las  compañías 
mercantiles  ó  industriales  constituidas  con  sujeción  á  lo  dispuesto  en 
el  mismo  proyecto,  la  diversa  índole  de  cada  una  de  estas  entidades 
jurídicas,  las  distintas  relaciones  en  que  se  hallan  respecto  de  sus 
miembros  y  de  sus  acreedores,  y  en  ciertos  casos,  la  importancia  de  la 
empresa  que  constituye  el  objeto  social,  aconsejan  imperiosamente  la 
conveniencia  de  dictar  algunas  reglas  especiales  para  la  más  ade- 
cuada y  justa  apUcación  de  aquella  doctrina  á  las  sociedades  y  compa- 
ñías, supliendo  además  el  vacío  que  se  advierte  en  el  Código  vigente, 
que  sólo  contiene  alguna  que  otra  disposición  aislada  acerca  de  esta 
complicada  materia. 

Comienza  el  proyecto  sentando  el  principio  general  absoluto  de  que 
la  quiebra  de  una  sociedad  en  nombre  colectivo  ó  en  comandita,  lleva 
consigo  necesariamente  la  quiebra  de  todos  y  de  cada  imo  de  los 
socios  que  se  hayan  obligado  en  ella  personal  y  solidariamente  con 
todos  sus  bienes;  cuyo  principio  se  ñmda  en  que  esta  clase  de  compa- 
ñías sólo  pueden  ser  declaradas  en  quiebra  cuando  no  resulten  bienes 
bastantes  para  satisfacer  las  deudas  que  hubieren  contraído,  ni  en  el 
haber  de  la  misma,  ni  en  el  patrimonio  de  cada  imo  de  los  socios  con 
responsabiUdad  ilimitada.  Pero  de  este  principio  no  se  sigue  que  la 
quiebra  de  la  compañía  y  las  de  éstos  sean  indivisibles  y  que  deban 
sujetarse  á  un  sólo  procedimiento.  Todo  lo  contrario;  los  intereses  y 
derechos  activos  y  pasivos  de  los  socios  y  de  la  sociedad  continúan 
independientes  y  pueden  administrarse  separadamente.  La  justicia 
y  la  eqtddad  exigen  que  cada  asociado  halle  Ubre  el  camino  para 
satisfacer  sus  compromisos  honradamente,  sin  estar  ligado  á  sus 
compañeros. 

Mas  si  es  verdad  que  la  quiebra  de  una  compañía,  en  los  casos  indi- 
cados, produce  ía  de  sus  socios,  no  lo  es  que  la  quiebra  de  imo  de  éstos, 
por  sí  solo,  lleve  consigo  necesariamente  la  de  aquélla.  En  las  socie- 
dades anónimas  esto  es  evidente  y  absoluto.  En  las  constituidas  bajo 
nombre  colectivo  ó  en  comandita,  no  es  menos  cierto,  porque  si  bien 
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la  quiebra  de  un  socio  solidario  afecta  de  un  modo  esencial  &  la  com- 
pañía, no  tanto  que  la  coloque  en  la  situación  de  no  poder  satisfacer 
sus  deudas.  Ni  aunque  todos  los  socios  fuesen  declarados  en  quiebra 
debería  serlo  la  sociedad.  Para  ello,  es  adem&s  necesario  que  ésta 
se  halle  real  y  verdaderamente  en  la  imposibilidad  de  cumplir  las 
obligaciones  contraídas  á  nombre  de  la  misma. 

Otra  cuestión  de  la  mayor  importancia  resuelve  el  proyecto  con 
motivo  de  la  responsabilidad  de  los  socios  comanditarios  y  accionistas 
en  general  por  los  dividendos  ó  la  parte  de  capital  que  estuvieren 
obligados  á  entregar,  y  cuyos  plazos  no  hubieren  vencido  al  tiempo 
de  la  declaración  de  quiebra  de  la  sociedad.  La  opinión  de  los  juris- 
consultos nacionales  y  extranjeros  se  halla  dividida  acerca  de  este 
punto,  si  bien  la  mayoría  de  ellofi  se  inclina  á  que  la  quiebra  no 
extingue  aquella  responsabilidad,  y  en  su  consecuencia  á  que  los 
síndicos  ó  representantes  de  los  acreedores  pueden  hacerla  efectiva, 
exigiendo  la  entrega  de  los  dividendos  ó  partes  de  capital  que  con- 
sideren necesarios  para  satisfacer  todas  las  obligaciones  de  la  sociedad. 

Esta  solución  parece  la  más  justa,  porque  al  fin  y  ai  cabo  los  terceros, 
al  contratar  con  la  sociedad,  no  sólo  contaron  con  la  garantía  personal 
de  los  gestores  ó  gerentes,  sino  con  la  más  positiva  de  los  capitales  que 
los  demás  socios  se  obligaron  á  aportar,  cuya  obligación  engendra  un 
derecho  perfecto  en  favor  de  los  acreedores. 

Como  consecuencia  de  esta  doctrina,  el  proyecto  admite  la  com- 
^  pensación  entre  las  cantidades  que  estuvieren  obligados  á  entregar 
estos  socios,  para  completar  el  capital  social,  y  las  que  la  compafiía 
tenga  que  abonarles  como  acreedores  de  la  misma;  de  suerte  que,  si 
resultare  alguna  diferencia  á  su  favor,  figurará  ésta  solamente  en  el 
haber  pasivo  de  la  quiebra. 

Una  importante  novedad  introduce  el  proyecto  en  la  legislación 
vigente  de  España  acerca  de  los  derechos  que  corresponden  &  los 
acreedores  particulares  de  los  socios  con  responsabilidad  solidaria  de 
una  compañía  colectiva  6  en  comandita,  declarada  en  quiebra. 
Prescindiendo  de  los  que  tienen  preferencia  por  ser  sus  créditos 
privilegiados  ó  hipotecarios,  respecto  de  los  cuales  se  observará  lo 
dispuesto  en  las  leyas  especiales  por  que  se  rigen  cada  uno  de  dichos 
créditos,  todas  los  demás  acreedores  particulares  del  socio  son  pos- 
tergados según  el  Código  vigente  á  los  de  la  compañía,  de  tal  modo, 
que  sólo  después  de  satisfechos  éstos,  podrán  aquéllos  dirigir  su 
acción  contra  el  remanente  que  pueda  corresponder  al  socio  que 
fuera  su  deudor,  una  vez  terminada  definitivamente  la  liquidación 
de  la  quiebra.  Este  precepto  del  Código  no  parece  justo,  atendidos 
los  términos  absolutos  en  que  se  halla  redactado.  Los  que  contratan 
particularmente  con  una  persona,  que  forme  parte  de  una  compafiía 
colectiva  ó  en  comandita,  como  socio  solidario,  saben  perfectamente 
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que  tiene  comprometidos  todos  sus  bienes  presentes  6  futuros^  desde 
que  contrajo  la  sociedad,  á  las  resultas  de  las  operaciones  sociales^  y 
por  consiguiente  saben  que  sólo  tienen  por  garantía  lo  que  en  la  liqui- 
dación de  la  sociedad  se  adjudicare  á  su  deudor.  No  acontece  lo 
propio  con  los  que  contrataron  con  esa  misma  persona  antes  de 
ligarse  por  ningún  contrato  de  sociedad,  pues  lo  hicieron  contando 
con  la  garantía  de  todos  los  bienes  presentes  y  futuros  del  deudor. 
La  condición  de  tales  acreedores  no  puede  quedar  perjudicada  por 
actos  posteriores  del  deudor,  llevados  &  cabo  sin  su  noticia  ni  con- 
sentimiento. Así  lo  exigen  los  principios  generales  de  derecho,  que 
en  ningún  caso  deben  conculcarse  para  favorecer  los  intereses  del 
comercio. 

El  proyecto,  al  establecer  la  distinción  entre  los  créditos  del  socio 
anteriores  á  la  constitución  de  la  sociedad  y  los  posteriores,  ofrece 
una  nueva  prueba  de  que  ante  todo  tiene  por  norma  los]^dictado8 
de  la  justicia. 

Como  la  declaración  de  quiebra  despoja  á  todo  quebrado  en^general 
de  la  administración  de  sus  bienes  y  de  la  gestión  de  sus  negocios,  es 
consiguiente  que,  tratándose  de  sociedades  mercantiles,  los  gerentes 
6  administradores  queden  también,  por  aquel  mismo  hecho,  inha- 
bilitados para  continuar  ejerciendo  las  atribuciones  propias  de  sus 
respectivos  cargos,  los  cuales  pasan  á  los  síndicos,  como  representantes 
de  los  acreedores.  Pero  al  mismo  tiempo  la  sociedad  quebrada  debe 
hallarse  legítimamente  representada  en  los  diversos  actos  del  pro- 
cedimiento que  exigen  la  concurrencia  del  quebrado.  El  Código 
vigente  nada  dispone  acerca  de  este  particular;  y  el  proyecto,  para 
evitar  dudas  y  completar  la  doctrina  legal  sobre  tan  importante 
materia,  señala  las  personas  que  han  de  tener  la  representación  de 
las  compañías  en  el  juicio  de  quiebra  de  las  mismas. 

Atendida  la  gran  utilidad  que  reportan  al  quebrado  y  á  sus  acree- 
dores los  convenios  equitativos  y  justos  que  ponen  término  &  los  pro- 
cedimientos, siempre  costosos  y  complicados,  del  juicio  de  quiebra, 
el  proyecto  ha  dictado  varias  reglas  para  facilitar  la  celebración  de 
los  mismos  en  las  quiebras  de  las  compañías  anónimas.  Al  efecto, 
y  partiendo  del  principio  de  que  la  declaración  de  quiebra  no  produce 
de  derecho  la  disolución  de  la  sociedad,  declara  que,  mientras  no 
llegue  este  caso,  los  convenios  podrán  tener  por  objeto  la  continua- 
ción ó  el  traspaso  de  la  empresa  social,  expresando  las  condiciones 
bajo  las  cuales  ésta  ha  de  continuar  en  lo  sucesivo,  ya  por  la  misma 
sociedad,  ya  por  la  persona  ó  compañía  que  adquiera  dicha  empresa, 
y  sin  perjuicio  de  lo  que  disponga  la  legislación  administrativa  acerca 
de  la  quiebra  de  las  sociedades  concesionarias  de  obras  públicas. 
Una  vez  declarada  en  hquidación  la  compañía,  desaparece  su  per- 
sonalidad jurídica;  no  existe  sociedad,  y  por  tanto  se  pierde  hasta  la 
3630— voL  4—07 2 
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posibilidad  de  celebrar  un  convenio.  Con  aquel  indicado  propósito 
permite  el  proyecto  á  las  compañías  anónimas  que  en  cualquier 
estado  del  juicio  de  quiebra  puedan  presentar  á  los  acreedores  las 
proposiciones  de  cojivenio  que  estimen  oportunas.  Si  el  proyecto 
dispensa  á  estas  sociedades  de  la  reírla  general,  (\ue  prohibe  al  quebra- 
do presentar  proposiciones  de  convenio  antes  de  la  calificación  de  la 
quiebra  y  del  reconocimiento  de  los  créditos,  es  porque  no  existiendo 
realmente  una  persona  que,  en  el  concepto  de  quebrada,  deba  quedar 
sujeta  á  un  procedimiento  especial,  la  calificación  de  su  conducta 
no  tiene  lugar,  y  porque  la  naturaleza  de  los  créditos  que  suelen  cons- 
tituir el  pasivo  de  dichas  sociedades,  permite  adoptar  otras  reglas  más 
sencillas  y  breves  para  su  justificación,  fastas  reglas  son  las  que  el 
mismo  proyecto  establece  respecto  de  las  compañías  concesionarias 
de  obras  púbhcas. 

Con  ellas,  y  algunas  otras  especiales,  (¿ue  han  de  observarse  para 
declarar  en  estado  de  suspensión  de  pagos  ó  de  (juiebra  á  estas  com- 
pañías, termina  el  proyecto  tan  importantísima  materia.  Como  la 
mayor  parte  de  dichas  reglas  son  fiel  trasunto  délas  consignadas  en 
la  ley  de  12  de  noviembre  de  ISGÍí,  ampliamente  discutida,  el  Ministro 
que  suscribe  se  limitará  á  ex[)oner  someramente  las  innovaciones 
hechas  en  a(|uellos  jnintos  que  la  experiencia  ha  señalado  como 
deficientes. 

Según  los  términos  de  la  citada  ley,  sólo  están  sujetas  a  sus  pros- 
cripciones las  empresas  (jue  han  obtenido  concesión  de  una  obra  ó 
servicio  de  interés  del  Estado.  Pero  las  mismas  razones  existen 
para  que  lo  estén  las  demás  sociedades,  (jue  tienen  por  objeto  una 
obra  ó  servicio  de  la  provincia  ó  del  nninicipio. 

El  silencio  de  la  ley  i)one  en  duda  el  derecho  de  los  acreedores 
legítimos  de  estas  compañías  ])ara  solicitar  la  declaración  de  ^us|x^n- 
sión  de  pagos;  y  el  proyecto  resuelve  esta  duda  atribuyéndoles  iguales 
facultades  que  si  se  tratase  de  un  comerciante  i)articular. 

El  capital  de  las  obligaciones  emitidas  por  las  empresas  de  obras 
públicas  se  computa,  según  la  vigente  ley,  címforme  á  los  tipos  de  la 
de  29  de  enero  de  1802,  de  suyo  variables  y  frecuentemente  injustos. 
El  verdadero  tipo  para  computar  el  caj)ital  efectivo  que  representan 
las  obligaciones  es  el  de  su  emisión,  y  así  lo  declara  el  proyecto. 

Pero  habiéndose  reconocido  en  éste  el  derecho  preferente  de  las  pri- 
meras emisiones  de  aíjuellos  títulos  sobre  las  posteriores,  no  podían 
continuar  mezclados  y  confundidos  los  tenedores  de  obligaciones 
emitidas  en  distintas  fechas,  como  lo  están  actualmente  formando 
un  solo  grupo.  En  lo  sucesivo  se  constituirán  tantas  secciones  cuan- 
tas hubieren  sido  las  emisiones  de  obligaciones  hipotecarias,  cada 
una  de  las  cuales  tendrá  los  mismos  derechos  que  en  la  actualidad 
disfrutan  los  diferentes  grupos  de  acreedores. 
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Además,  el  proyecto  aplica  á  los  convenios  propuestos  por  chlan 
compañías  la  doctrina  anterionnente  exfniesta  sobre  las  caiiMtH  en 
que  puede  fundarse  la  oposición  á  los  mismos,  y  sobre  los  eíerto» 
que  produce  su  aprobación.  íle  acuenlo  con  el  espíritu  ¡rt^íwml  <Je 
la  citada  ley  de  12  de  noviembre  de  ISOO,  que  continuará  ^\i\f*¡ -i otile 
en  todo  lo  que  no  haya  Mdo  mollificada  por  la*»  i\i^\>*f^in*fíM*'^  M 
proyecto,  confonne  á  lo  declaradlo  expn*^amentí*  en  el  arl.  J*<JM  (lo  la 
Novísima  ley  de  Enjuiciamiento  civil  fie  E-paña. 


Art.   ^7'»-   El  r»»:!.t-r»!tí!:'*'  </.«-  ]..f^'Ví-L<lo  bi<'íi*  -  •■.''vr/'»  j-ira 
C!il»r:r  t'«i:i-  ->  •!>  ..i-i-»  j  :-v»  a  !a  ;r;.p'  -/*  ,,i'Ííi'l  '!'•  ffí '  *./-:,'/  a  i;i'5 
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de  suspensión  de  pagos,  que  declarará  el  juez  de  primera  instancia 
de  su  domicilio,  en  vista  de  su  manifestación.* 

Jurisprudencia. — Declarada  judicialmente  la  suspensión  de  pagos  conforme  á 
lo  dispuesto  en  este  artículo,  no  es  posible  en  derecho  instar  y  menos  obtener  la 
declaración  de  quiebra,  salvo  el  caso  de  quedar  terminado  el  expediente  por 
alguno  de  los  motivos  que  señala  el  art.  873  de  este  Código  (S.  4  octubre  18S9). 
No  es  definitivo  para  los  efectos  de  casación  el  auto  por  el  que  se  deniega  la  de- 
claración de  suspensión  de  pagos,  reservándose  al  comerciante  la  facultad  de  pre- 
sentarse en  quiebra  (S.  30  enero  1889).  Este  artículo  y  los  873  y  876  son  inapli- 
cables cuando  la  cuestión  del  pleito  está  circunscrita  á  si  debe  ó  no  acumulaiBe 
al  convenio  celebrado  por  un  deudor  con  sus  acreedores,  el  juicio  ejecutivo  pro- 
movido por  uno  de  éstos  que  no  fué  citado  en  forma  legal  en  el  expediente  á  que 
se  refieren  los  arte.  1130  y  siguientes  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil  (S.  27 
septiembre  1889).  Con  arreglo  al  artículo  ampliado,  el  estado  de  suspensión  de 
pagos  en  que  puede  constituirse  un  comerciante  constituye  un  estado  de  derecho 
incompatible  con  el  de  quiebra  simultáneamente  (S.  4  enero  1891).  No  ae  debe 
denegar  la  declaración  de  quiebra  de  una  testamentaría,  cuando  ésta  suspende  el 
pago  corriente  de  obligaciones  vencidas,  si  se  ha  continuado  por  la  representación 
de  la  herencia  el  tráfico  del  causante  que  estaba  dedicado  al  comercio  (S.  3  junio 
1891).  La  suspensión  de  pagos  es  un  estado  especial  que  en  nada  coarta  loe  de- 
rechos de  los  respectivos  acreedores  para  el  ejercicio  de  sus  acciones  ante  el  juez 
competente,  mientras  no  exista  convenio  obligatorio  para  ellos  (S.  4  diciembre 
1897).  Procede  la  declaración  de  quiebra  á  instancia  del  acreedor  que  no  haya 
obtenido  mandamiento  de  embargo,  cuando,  además  de  probar  que  el  comerciante 
ha  sobreseído  de  una  manera  general  en  el  pago  corriente  de  sus  obligaciones, 
justifica  su  título  de  crédito  y  su  personalidad  con  documento  fehaciente  (S.  21 
noviembre  1900).  La  letra  de  cambio  protestada  en  tiempo  y  forma  es  docu- 
mento fehaciente  á  los  efectos  indicados  en  el  párrafo  anterior  de  este  nota  (la 
misma  sentencia). 

Art.  871.  También  podrá  el  comerciante  que  posea  bienes  suficientes 
para  cubrir  todo  su  pavsivo,  presentarse  en  estado  de  suspensión  de 
pagos,  dentro  de  las  cuarenta  y  ocho  horas  siguientes  al  vencimiento 
de  una  obligación  que  no  haya  satisfecho.^ 

Jurisprudencia. — La  sentencia  que  desestima  un  incidente  de  previo  y  especial 
pronunciamiento,  con  objeto  de  que  suspendiendo  las  actuaciones  de  un  concurso 
se  declare  en  quiebra  al  concursado,  alegando  y  probando  que  se  le  venía  siguiendo 
un  juicio  ejecutivo  por  falta  de  pago,  infringe  lo  dispuesto  en  el  artículo  ampliado 
y  es,  por  tanto,  materia  de  casación  (S.  13  diciembre  1889).  Interpretando 
rectamente  el  alcance  y  sentido  de  las  palabras  "dentro  de  las  cuarenta  y  ocho 

o  El  texto  anterior  del  presente  artículo  decía  así:  *'Art.  870.  El  que,  poseyendo 
bienes  suficientes  para  cubrir  todas  sus  deudas,  prevea  la  imposibilidad  de  efectuarlo 
á  la  fecha  de  sus  respectivos  vencimientos,  y  el  que  carezca  de  recursos  para  satisfacer- 
las en  su  integridad,  podrán  constituirse  en  estado  de  suspensión  de  pagos,  que  decla- 
rará el  juez  ó  tribunal  en  vista  de  su  manifestación." 

&  El  texto  anterior  del  presente  artículo  era  el  siguiente:  **Art.  871.  También  podrá 
el  comerciante  presentarse  en  estado  de  suspensión  de  pagos  dentro  de  las  cuarenta 
y  ocho  horas  siguientes  al  vencimiento  de  una  obligación  que  no  haya  satisfecho. 

'^  Pasadas  las  cuarenta  y  ocho  horas  señaladas  en  el  párrafo  anterior  sin  haber  hecho 
uso  de  la  facultad  concedida  en  el  mismo,  deberá  presentarse  al  día  siguiente  en  estado 
de  quiebra  ante  el  juez  ó  tribunal  de  su  domicilio." 
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horas  siguientes  al  vencimiento  de  una  obligación  que  no  haya  satisfecho  "  con  que 
termina  el  párrafo  primero  del  artículo  ampliado,  dedúcese  de  ellas  que,  para  el 
efecto  de  poder  el  comerciante  presentarse  en  estado  de  suspensión  de  pagos,  no 
obsta  el  transcurso  de  las  cuarenta  y  ocho  horas  siguientes  al  vencimiento  de  una 
obligación  que  no  haya  sido  reclamada,  porque  sólo  cuando  se  pide  su  ciunplimiento 
y  no  se  obtiene,  puede  en  rigor  decirse  que  ha  dejado  de  satisfacerla  (Sentenciaa 
del  Tribunal  Supremo  de  27  de  febrero  de  1889  y  de  11  de  febrero  de  1895). 
Para  apreciar  la  falta  de  pago  de  la  obligación  vencida  al  efecto  de  la  presentación 
en  estado  de  suspensión  de  pagos,  no  es  necesario  el  protesto  de  dicha  obligación 
(S.  18  febrero  1897).  Aunque  la  declaración  de  suspensión  de  pagos  sólo  exija  la 
manifestación  del  comerciante  interesado,  tiene  el  alcance  de  dejar  en  suspenso 
la  plenitud  de  los  derechos  de  los  acreedores  hasta  la  terminación  de  los  expedientes 
á  que  da  lugar.  Á  lo  preceptuado  en  este  artículo  y  en  los  dos  siguientes  debe 
dárseles  una  interpretación  estricta,  considerándose  como  sustancial  y  no  mera- 
mente como  procesal  la  designación  de  plazos  en  ellos  consignados,  á  fin  de  no 
menoscabar  ni  perjudicar  loe  intereses  de  los  acreedores,  dejando  á  merced  de  loe 
deudores  ó  al  arbitrio  judicial  la  duración  de  estos  expedientes  tan  prívilegiadoe 
(S.  3  mayo  1897). 
^  Cuando  la  procedencia  de  la  declaración  de  quiebra  es  el  motivo  legal  para 
oponerse  á  la  subsistencia  del  estado  de  suspensión  de  pagos  judicialmente  decla- 
rado, se  considera  esta  oposición  como  un  incidente  del  expediente  relativo  á  la 
misma  suspensión;  sin  que  lo  dispuesto  en  los  art.  875  á  877  sea  obstáculo  á  que  se 
reconozca  y  sancione  la  obligación  de  presentarse  en  quiebra  (S.  4  julio  1901). 

Akt.  872.  El  comerciante  que  pretenda  se  le  declare  en  estado  de 
suspensión  de  pagos,  deberá  acompañar  á  su  instancia  el  balance  de 
su  activo  y  pasivo,  y  la  proposición  de  la  espera  que  solicite  de  sus 
acreedores,  que  no  podrá  exceder  de  tres  años.  Si  bajo  cualquiera 
forma  se  pretendiese  quita  ó  rebaja  de  los  créditos,  se  negará  el  juez  á 
tramitar  la  solicitud  de  suspensión  de  pagos." 

Jurisprudencia. — Aprobado  el  convenio  entre  el  comerciante  constituido  en 
suspensión  de  pagos  y  sus  acreedores,  es  aquél  obligatorio  tanto  para  el  primero 
como  para  los  segimdos  cuyos  créditos  daten  de  época  anterior  á  dicha  declaración, 
aun  cuando  no  estén  comprendidos  en  el  balance  ni  hayan  sido  parte  en  el  procedi- 
miento, si  habiéndoseles  notificado  la  aprobación  del  convenio  no  hubieren 
reclamado  contra  éste  en  loe  términos  prevenidos  en  la  ley  (S.  5  diciembre 
1891).  El  estado  de  derecho  establecido  con  la  suspensión  de  pagos  no  puede 
alterarse  á  petición  de  los  acreedores  al  efecto  de  pasar  al  de  quiebra,  sino  por  la 
causa  que  determina  el  último  párrafo  del  art.  876  del  Código  de  Comercio,  que 
es  la  no  presentación  de  la  proposición  de  convenio  dentro  del  plazo  fijado  en  el 
art.  872  del  mismo  (S.  13  julio  1894).  Lo  prescrito  en  este  artículo  es  de  carácter 
eminentemente  sustantivo,  debiendo  por  tanto  considerarse  como  improrrogable 
el  término  marcado  en  él,  según  prescribe  además  el  art.  876  (S.  26  noviembre 
1897).  No  infringe  este  artículo  la  resolución  que  deja  expeditos  á  los  acreedores 
todos  los  derechos  que  contra  el  suspenso  puedan  asistirles  (S.  11  enero '. 
Véase  la  jurisprudencia  citada  en  la  ampliación  al  artículo  anterior. 


«El  texto  anterior  de  este  artículo  decía  así:  "Art.  872.  Hecha  la  declaración  de 
mispensión  de  pagos,  el  comerciante  deberá  presentar  á  sus  acreedores  dentro  del  plazo 
de  diez  días,  una  proposición  de  convenio,  sujetándose  su  deliberación,  votación  y 
demás  que  le  concierna,  á  lo  establecido  en  la  sección  cuarta  de  este  título,  salvo  lo 
que  en  ella  se  expresa  tocante  á  la  calificación  de  la  quiebra,  que  no  será  necesaria."- 
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Art.  873.  El  expodiente  de  suspensión  de  pagos  se  acomodará  á  los 
trámites  marcados  en  la  ley  especial.**  Si  la  espera  fuese  desestimada 
por  la  junta,  quedará  terminado  el  expediente. 

Lo  dispuesto  en  los  arts.  870  al  873  será  aplicable  á  las  suspensiones 
de  pagcs  de  las  sociedades  y  empresas  no  comprendidas  en  el  art.  930. 

Para  que  dichas  sociedades  no  comprendidas  en  el  art.  930  puedan 
constituirse  en  estado  de  suspensión  de  pagos,  será  indispensable  el 
acuerdo  de  ks  socios,  adoptado  en  junta  general,  precisamente  convo- 
cada al  efecto,  dentro  del  término  señalado  en  el  art.  871.  Para  la 
reunión  de  la  junta  se  fijarán  les  plazos  más  breves  que  consientan  los 
estatutos  ó  escritura  s'jcial.'* 

Jurü prudencia. — ^^íientras  no  se  rrt?iiolva  respocU)  del  convenio,  no  puede  recla- 
marse la  declaración  de  quiebra,  put^sto  que  el  expediente  de  suspensión  de 
pagos  crea  un  estado  preliminar,  y  mientras  no  se  decida,  no  puede  solicitaríJO 
aquella  declaración  (Sentencia  de  25  de  aj^usto  de  1887).  Acordada  y  prac- 
ticada la  citación  de  los  acreedores!  en  los  tórminoH  solicitados  por  el  deudor,  no 
puede  óste  alegar  nulidad  ni  infracción  de  los  arts.  873,  901,  902  y  903,  cuando  b 
sala  ajusta  su  resolución  á  lo  dispuesto  en  el  primero  de  óstos,  no  pudiendo  por 
ello  discutirec»  proposición  de  convenio  ni  ser  éste  impugnado,  y  sí  dar?e  por 
terminado  el  acto  (S.  7  mayo  1889j.  En  la  suspensión  de  pagos,  caben,  sin 
que  se  infrinjan  los  arts.  873  del  Código  de  Comercio  ni  los  741  y  745  de  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  Civil,  incidentes  de  nulidad,  con  el  carácter  previo  y  peculiar 
de  su  clase  (S.  28  junio  1894).  El  estado  de  suspensión  de  pagos  no  se  opone  al 
ejercicio  de  las  acciones  que  asistan  á  los  acreedores  del  comerciante  suspenso,  ya 
contra  éste,  ya  entre  sí,  respecto  á  la  preferencia  de  sus  respectivos  créditos  cuyas 
reclamaciones  pueblen  y  deben  sustanciarse  y  decidirse,  sin  perjuicio  de  suspen- 
der la  ejecución  de  sentencian  condenatorias,  que  es  lo  incompatible  con  el  estado 
de  suspensión  de  pagos,  según  repetidas  decisiones  del  Tribunal  Supremo  (S.  IS 
febrero  1899).  Cuando  la  declaración  de  estado  de  sus])ensión  de  pagos  se  haceá 
solicitud  de  los  acreedores,  no  es  lícito  á  la  entidad  deudora  acogerse  á  la  quiebra 
mediante  la  renuncia  del  procedimiento  de  suspensión,  contrariando  el  derecho 
que  la  ley  reconoce  á  los  acreedores  para  iniciarlo  ó  continuarlo  hasta  la  aprol^aoión 
ó  desapn)bación  del  convenio  (S.  24  junio  1899).  Véase  en  el  art.  902  la  Sen- 
tencia 11  octubre,  y  en  el  903  la  de  28  marzo,  ambos  del  1899.  Suspendido  por 
providencia  judicial  el  curso  del  procedimiento  en  el  expediente  principal  á  virtud 

«  La  l(»y  especial  de  que  se  habla  en  este  artículo  no  se  ha  publicado  aún,  ni  se 
publicará  hasta  que  se  efectúe  la  reforma  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  constitu- 
yendo un  título  adicional  de  la  misma  con  el  epígrafe:  "Del  procedimiento  para  la 
suspensión  de  pagos." 

La  ley  de  10  de  junio  de  1897,  reformando  los  art.  870  al  873  del  Código  de 
Comercio,  impone  taml)ién  al  Gobierno  la  oV)ligación  de  reformar  el  vigente,  respetando 
las  modiíicaciímes  introducidas  en  él  por  la  misma  en  el  sentido  que  reclaman  las 
necesida<le8  de  la  práctica  mercantil,  y  *'los  preceptos  de  la  ley  procesal  para  ponerlos 
en  armonía  con  el  Código  de  Comercio,  y  satisfacer  las  reiteradas  redamaciones  del 
comercio  honrado  en  cuanto  se  relatúona  con  las  suspensiones  de  pagos  y  quiebras." 
Pero  en  tanto  no  se  publique  dicha  ley  especial,  es  indudable  (^ue  habrá  que  atenerse 
á  lo  dispuesto  sobre  la  materia  en  la  vigente  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil. 

&E1  texto  anterior  del  presente  artículo  decía  así:  '*Art.  873.  Si  la  proposición  de 
convenio  fuese  desechada,  ó  no  se  reuniese  número  bastante  de  vot^intes  para  su  apro- 
bación, (juedará  terminado  el  expediente,  y  todos  los  interesadlas  en  libertad  para 
hacer  uso  de  sus  respectivos  derechos." 
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«le  incidente  de  previo  y  especial  pronunciamiento,  no  pue<le  sostenerse  que 
hu]>iese  terminado  el  expediente  de  suspensión  d(»  pagos  iK)r  haber  transcurrido  los 
plazos  legales  para  convocar  y  celebrar  la  junta  de  acreedores  (,S.  P  wtubre 
1900).  Cuando  no  se  ha  aprobado  judicialmente  el  ccmvenio  con  el  deudor  ó  su 
projXKsición  es  desechada,  los  acreedores  quedan  en  libertad  para  hacer  uw)  de  su 
derecho,  cualquiera  que  fuese  la  actitud  que  adoptaran  durante  los  trámites  de  la 
suspensión,  pudiendo  ejercitar  la  acción  de  tercería  de  preferencia,  aun  cuando  el 
acrecnJor  reservara  en  la  junta  su  cr^nlito  hipotecario,  y  el  deudor  omitiera  en  la 
relación  de  su  activo  el  inmueble  hipotecado  í8.  29  (Ktubre  1901 ). 

En  cuanto  al  procedimiento  en  la  suspensión  de  ])a^í)s,  están  vigentes  los  artícu- 
.  los  comprendidos  en  la  sección  primera,  tit.  XII,  libro  II  de  la  Ley  de  Enjuicia- 
miento Civil,  sin  que  á  esto  se  o¡)ongan  los  comprendidos  en  la  secación  primera,  tit. 
I,  libn)  IV del  Código  de  Comercio;  jíorque  los  artú'ulos  delCóiligo  Mercantil,  en 
i»>ta  parte,  no  hacen  otra  cosa  que  determinar  el  derecho  y  condiciones  para  ejerci- 
tarlo, mientrai*  que  los  de  la  ley  procesal  (^tal)l(»cen  la  ritualidad  para  hacerlos 
efectivos.  En  virtud  de  <*slo,  se  infringen  los  art»s.  1145  y  1146  de  la  ley  procesal 
por  lasent(>nciaque  no  declare  la  nulidad  de  la.s  actuaciimescjue  declararon  obli- 
gatorio un  convenio  para  determinada  sociedad,  cuando  aparece  que,  si  bien  so 
notificó  á  ósta  á  solicitud  del  actor  la  aprobación  del  convenio,  ni  dicho  actor  lo 
pidió  dentro  de  los  tres  días  siguientes  á  la  celebración  de  la  junta  en  que  el  con- 
venio se  aceptara,  ni  menos  se  (\)nsignó  en  la  diligencia,  bajo  pena  de  nulidad,  la 
conminación  de  serle  obligatorio  el  convenio  y  no  |>oder  reclamar  contra  él  si  en  el 
acto  ó  p<jr  comparecencia  en  el  término  que  se  le  señaló  no  pro! tetaba  contra  dicho 
acuerdo.  Tratándose  de  sociedad  que  tiene  su  residencia  en  el  exlranjen),  y  que 
no  concurrió  á  la  junta  en  que  el  convenio  se  aprobó,  no  le  puede  afectar  el 
acuerdi>  tomado  en  ella;  y  al  Jio  (entenderlo  así,  se  infringe  el  art.  1148  de  la  citada 
ley  procesal. 

SECCIÓN    SEGUNDA. — DISPOSICIONES  GENERAL»  SOBRE  LAS  QUIEBRAS. 

Art.  874.  Se  considera  en  estado  de  quiebra  el  comerciante  que 
sobresee  en  el  pago  corriente  de  sus  obligaciones. 

Jurisprudencia. — La  resolución  dictada  en  autos  d(»  suspensión  de  pagos,  de  no 
haber  lugar  **por  ahora"  á  la  declaración  de  quiebra,  no  tiene  el  carácter  de  sen- 
tencia definitiva  para  los  electos  de  la  casación  (Auto  10  diciem})re  1894).  El 
art.  874  del  Código  de  CVmiercio  (»s  aplicable  y  se  refiere  sólo  al  estado  de  quiebra 
en  que  se  considera  á  un  comerciante  que  sol)resee  en  el  pago  de  sus  obligaciones, 
pero  no  cuando  se  trata  de  una  suspensión  de  pag<)s  y  aprobación  de  la  pn)posi- 
ción  de  convenio  pedida  y  obtenida  por  el  deudor  (S.  28  junio  1S94). 

Art.  875.   Procederá  la  declaración  de  quiebra: 

1°.  Cuando  la  pida  el  mismo  quebrado; 

2**.  A  solicitud  fundada  de  acreedor  legítimo." 

En  el  caso  del  número  primero  vóase  v\  art.  1324  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
civil. 

Jurisprudencia. — El  que  un  acrecnlor  lo  sea  personalmente  de  un  socio,  no 
deinucijtra  que  lo  sea  de  la  sociedad  cuya  d(H'laración  de  (¿uiel)ni  pretende. 

Estando  declarado  por  st^ntencia  firme  que  en  crédito  no  era  exigible  por  deter- 
minada persona,  tampoco  puede  serlo  por  su  cesionario,  el  cual  no  puede  ostentar 
por  razón  del  mismo  los  derechos  correspondií^itc^s  al  acreedor  legítimo  (S.  14 
enero  1899). 

Véase  la  sentencia  de  4  de  julio  de  1901,  á  nmtinuuí  ion  del  art.  871. 


"  Véase  la  nota  puesta  al  art.  870. 
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Art.  881.  Podrán  anularse  á  instancia  de  los  acreedores,  mediante 
la  prueba  de  haber  el  quebrado  procedido  con  ánimo  de  defraudarlos 
en  sus  derechos: 

1*^.  Las  enajenaciones  á  título  oneroso  de  bienes  raíces,  hechas  en 
el  mes  precedente  á  la  declaración  de  la  quiebra; 

2**.  Las  constituciones  dótales,  hechas  en  igual  tiempo,  de  bienes 
de  la  sociedad  conyugal  en  favor  de  las  hijas,  ó  cualquiera  otra  trans- 
misión de  los  mismos  bienes  á  título  gratuito; 

3"*.  Las  constituciones  dótales  ó  reconocimiento  de  capitales,  hechos 
por  un  cónyuge  comerciante  á  fayor  del  otro  cónyuge  en  los  seis  meses 
precedentes  á  la  quiebra,  siempre  que  no  sean  bienes  inmuebles  del 
abolengo  de  éste,  ó  adquiridos  ó  poseídos  de  antemano  por  el  cón- 
yuge en  cuyo  favor  se  hubiere  hecho  el  reconocimiento  de  dote  ó 
capital ; 

4**.  Toda  confesión  de  recibo  de  dinero  ó  de  efectos  á  título  de 
préstamo,  que  hecha  seis  meses  antes  de  la  quiebra  en  escritura  pú- 
blica, no  se  acreditare  por  la  fe  de  entrega  de  notario**  6  si,  habién- 
dose hecho  en  documento  privado,  no  constare  uniformemente  de 
los  libros  de  los  contratantes; 

5^.  Todos  los  contratos,  obligaciones  y  operaciones  mercantiles  del 
quebrado  que  no  sean  anteriores  en  diez  días,  á  lo  menos,  á  la  decla- 
ración de  quiebra. 

Jurisprudencia. — Acerca  del  contenido  del  núin.  4°  ha  establecido  la  sen- 
tencia de  7  de  diciembre  de  1866,  que  "para  que  pueda  anularse  la  confesión  de 
recibo  de  dinero  á  título  de  préstamo,  hecha  en  escritura  pública  seis  meses  antes 
de  la  quiebra  del  deudor,  sin  la  fe  de  entrega  de  eí4cribano,  es.  necesario  justifi- 
car que  se  hizo  en  fraude  de  acreedores."  No  tiene  aplicación  lo  aquí  dispuesto 
cuando  se  trata  de  autos  de  suspensión  de  pagos  (S.  28  junio  1894). 

AiiT.  882.  Podrá  revocarse  á  instancia  de  los  acreedores  toda  dona- 
ción ó  contrato  celebrado  en  los  dos  años  anteriores  á  la  quiebra,  si 
llegare  á  probarse  cualquier  especie  de  suposición  ó  simulación  hecha 
en  fraude  de  aquéllos. 

Art.  883.  En  virtud  de  la  declaración  de  quiebra,  se  tendrán  por 
vencidas  á  la  fecha  de  la  misma  las  deudas  pendientes  del  quebrado. 

Si  el  pago  se  verificase  antes  del  tiempo  prefijado  en  la  obligación, 
se  hará  con  el  descuento  correspondiente. 

Véase  la  sentencia  de  14  de  enero  de  1890  en  el  art.  875. 

Art.  884.  Desde  la  fecha  de  la  declaración  de  quiebra  dejarán  de 
devengar  interés  todas  las  deudas  del  quebrado,  salvo  los  créditos  hipo- 
tecarios y  pignoraticios  hasta  donde  alcance  la  respectiva  garantía. 

Art.  885.  El  comerciante  que  obtuviere  la  revocación  de  la  decla- 
ración de  (juiebra  de  solicitada  por  sus  acreedores,  podrá  ejercitar 

o  La  palabra  '*  notario"  se  sustituyó  por  las  de  "escribano  público"  en  el  mismo 
artículo  reformado  para  Filipinas. 
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contra  éstos  la  acción  de  daños  y  perjuicios,  si  hubieren  procedido 

con  malicia,  falsedad  ó  injusticia  manifiesta. 

Véanse  los  arts.  1326  y  sis^uientes  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil. 
Jurisprudencia. — Carece  de  perjionalidad  para  pedir  una  declaración  de  quiebra 
el  que  funda  eu  derecho  en  un  juicio  ejecutivo  en  el  cual  no  fué  parte.  El  axioma 
de  derecho  de  que  lo  nulo  en  un  principio  no  puede  convalecer  por  el  transcurso 
del  tiempo,  no  es  ilimitado  ó  absoluto,  pudiendo  sólo  pretenderse  la  nulidad  por 
el  que  reúna  las  condicií>nee  que  la  ley  proce.<íal  exige  para  el  ejercicio  de  la  acción 
ó  recurso  correspondiente  (S.  8  noviembre  1895).  Hasta  tanto  que  se  revoque 
el  auto  en  que  se  declaró  en  quiebra  á  un  comerciante,  no  puede  éste  ejercitar  su 
acción,  para  hacer  efectiva  la  indemnización  de  danos  y  perjuicios  que  de  tal 
estado  se  haya  seguido,  contra  los  que  si^licitaron  y  obtuvieron  aquella  declara- 
ción fS.  3  octubre  1901.) 

Sección  tercera. — De  las  clases  de  quiebras  y  de  los  cómpuces  en  las  mlsmas. 

Akt.  886.  Para  los  efectos  legales  se  distinguirán  tres  clases  de 
quiebras,  á  saber: 

1*.  Insolvencia  fortuita; 

2*.  Insolvencia  culpable^ 

3*.  Insolvencia  fraudulenta; 

Art.  887.  Se  entenderá  quiebra  fortuita  la  del  comerciante  á  quien 
sobrevinieren  infortunios  que,  debiendo  estimarse  casuales  en  el  orden 
regular  y  prudente  de  una  buena  administración  mercantil,  reduzcan 
su  capital  al  extremo  de  no  poder  satisfacer  en  todo  ó  en  parte  sus 
deudas. 

Jurísprudaicia. — La  quiebra  fraudulenta  no  puede  calificarse  á  la  vez  de  fortuita 
(S.  24  abril  1901). 

Véase  en  el  art.  890  la  sentencia  de  17  de  junio  de  1902. 

Art.  888.  Se  considerará  quiebra  culpable  la  de  los  comerciantes 
que  se  hallaren  en  alguno  de  los  casos  siguientes: 

1**.  Si  los  gastos  domésticos  y  personales  del  quebrado  hubieren 
sido  excesivos  y  desproporcionados  en  relación  á  su  haber  líquido, 
atendidas  las  circunstancias  de  su  rango  y  familia; 

2^.  Si  hubiere  sufrido  pérdidas  en  cualquier  especie  de  juego,  que 
excedan  de  lo  que  por  vía  de  recreo  suele  aventurar  en  esta  clase  de 
entretenimientos  un  cuidadoso  padre  de  familia; 

3**.  Si  las  pérdidas  hubieren  sobrevenido  á  consecuencia  de  ai)uestas 
imprudentes  y  cuantiosas  ó  de  compras  y  ventas  lí  otras  operaciones 
que  tuvieren  por  objeto  dilatar  la  (quiebra; 

4**.  Si  en  los  seis  meses  precedentes  á  la  declaración  de  la  quiebra 
hubiere  vendido  á  pérdida  ó  por  menos  precio  del  corriente  efectos 
comprados  al  fiado  y  que  todavía  estuviere  debiendo; 

5**.  Si  constare  (jue  en  el  período  transcurrido  desde  el  último 
inventario  hasta  la  declaración  de  la  ({uiebra  hubo  tiempo  en  que  el 
quebrado  debía,  por  obligaciones  directas,  doble  cantidad  del  haber 
líquido  que  le  resultaba  en  el  inventario. 

Lí>s  casos  á  que  se  refiere  el  presente  artículo  tienen  su  sanción  en  el  538  del 
Código  penal  vigente. 
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Abt.  889.  Serán  también  reputados  en  juicio  quebrados  culpables, 
salvas  las  excepciones  que  propongan  y  prueben  para  demostrar  la 
inculpabilidad  de  la  quiebra: 

1^.  Los  que  no  hubieren  llevado  los  libros  de  contabilidad  en  la 
forma  y  con  todos  los  requisitos  esenciales  é  indispensables  que  se 
prescriben  en  el  tít.  III  del  libro  primero,  y  los  que,  aun  llevándolos 
con  todas  estas  circunstancias,  hayan  incurrido  dentro  de  ellos  en 
falta  que  hubiere  causado  perjuicio  á  tercero; 

2®.  Los  que  no  hubieren  hecho  su  manifestación  de  quiebra  en  el 
término  y  forma  que  se  prescribe  en  el  art.  871; 

3®.  Los  que,  habiéndose  ausentado  al  tiempo  de  la  declaración  de 
la  quiebra  ó  durante  el  progreso  del  juicio,  dejaren  de  presentarse 
personalmente  en  los  casos  en  que  la  ley  impone  esta  obligación,  no 
mediando  legítimo  impedimento." 

Véanse  loe  arta.  33  y  sigs.  de  este  Código,  y  181  del  civil. 

Art.  890.  Se  reputará  quiebra  fraudulenta  la  de  los  comerciantes 
en  quienes  concurra  alguna  de  las  circunstancias  siguientes: 

1*.  Alzarse  con  todos  ó  parte  de  sus  bienes; 

2*.  Incluir  en  el  balance,  memorias,  libros  ú  otros  documentos 
relativos  á  su  giro  ó  negociaciones,  bienes,  créditos,  deudas,  pérdidas  6 
gastos  supuestos; 

3*.  No  haber  llevado  Ubros,  ó,  llevándolos,  incluir  en  ellos,  con  daño 
de  tercero,  partidas  no  sentadas  en  lugar  y  tiempo  oportunos; 

Jurisprudencia. — El  precepto  contenido  en  el  núm.  3«  de  este  artículo,  es  apli- 
cable al  caso  de  que  dejase  de  llevar  cualquiera  de  los  que  con  el  predicado  de 
necesarios  se  expresan  en  el  art.  33,  porque  siendo  cada  uno  de  esos  libros  parte 
integrante  de  un  solo  todo  ó  de  un  sistema  de  contabilidad  preestablecido,  ya 
que,  con  arreglo  á.  los  arta.  37,  38  y  39,  en  el  Diario  debe  sentarse  como  primea 
partida  el  resultado  del  de  inventarios  y  balances  y  al  mayor  deben  trasladarse 
los  asientos  del  Diario  en  la  forma  que  se  determina,  y  es  evidente  el  nexo  que 
existe  entre  estos  libros  y  el  copiador  de  cartas  y  telegramas,  la  falta  de  uno  solo 
afectaría  á  todo  el  sistema,  que  dejaría  de  ser  por  consecuencia  de  semejante  omisión, 
lo  que  la  ley  quiere  y  tiene  establecido  en  interés  público  y  del  comercio  en 
general;  sin  que  esta  doctrina  se  halle  en  oposición  con  el  núm.  P  del  art.  889, 
porque  conforme  á  este  precepto  la  calificación  más  atenuada  de  quiebra  culpa- 
ble sólo  alcanza  al  que,  llevando  todos  los  libros  que  la  ley  exige,  no  se  atempera, 
en  cuanto  á  su  forma  y  redacción,  á  los  requisitos  intrínsecos  y  extrínsecos  que  el 
propio  Código  tiene  establecidos  (S.  24  abril  1901). 

Para  que  no  se  declare  fraudulenta  una  quiebra  por  la  falta  de  alguno  de  los 
libros  exigidos  por  este  Código,  es  necesario  que  el  juzgador  estime  probado  el 
suceso  constitutivo  de  fuerza  mayor  que  disculpe  tan  grave  omisión  (S.  4  mayo 
1901). 

4*.  Rasgar,  borrar  ó  alterar  de  otro  modo  cualquiera  el  contenido 
de  los  libros,  en  perjuicio  de  tercero; 

6*.  No  resultar  de  su  contabilidad  la  salida  ó  existencia  del  activo 
de  su  último  inventario,  y  del  dinero,  valores,  muebles  y  efectos,  de 

<»  Véase  la  ampliación  al  art.  870. 
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cualquiera  especie  que  sean,  que  constare  6  se  justificare  haber 
entrado  posteriormente  en  poder  del  quebrado; 

6*.  Ocultar  en  el  balance  alguna  cantidad  de  dinero,  créditos, 
géneros  ú  otra  especie  de  bienes  6  derechos; 

7*.  Haber  consumido  y  aplicado  para  sus  negocios  propios,  fondos 
6  efectos  ajenos  que  le  estuvieren  encomendados  en  depósito,  admi- 
nistración ó  comisión; 

8*.  Negociar,  sin  autorización  del  propietario,  letras  de  cuenta 
ajena  que  obraren  en  su  poder  para  su  cobranza,  remisión  ú  otro 
uso  distinto  del  de  la  negociación,  si  no  hubiere  hecho  aquél  remesa 
de  su  producto; 

9^.  Si,  hallándose  comisionado  para  la  venta  de  algimos  géneros  ó 
para  negociar  créditos  ó  valores  de  comercio,  hubiere  ocultado  la 
operación  al  propietario  por  cualquier  espacio  de  tiempo; 

10.  Simular  enajenaciones,  de  cualquiera  clase  que  éstas  fueren; 

11.  Otorgar,  firmar,  consentir  ó  reconocer  deudas  supuestas,  pre- 
sumiéndose tales,  salvo  la  prueba  en  contrario,  todas  las  que  no 
tengan  causa  de  deber  ó  valor  determinado ; 

12.  Comprar  bienes  inmuebles,  efectos  ó  créditos,  poniéndolos  á 
nombre  de  tercera  persona,  en  perjuicio  de  sus  acreedores; 

13.  Haber  anticipado  pagos  en  perjuicio  de  los  acreedores; 

14.  Negociar,  después  del  último  balance,  letras  de  su  propio  giro 
á  cargo  de  persona  en  cuyo  poder  no  tuviere  fondos  ni  crédito  abierto 
sobre  ella,  6  autorización  para  hacerlo; 

15.  Si,  hecha  la  declaración  de  quiebra,  hubiere  percibido  y  aplicado 
á  usos  personales  dinero,  efectos  ó  créditos  de  la  masa,  ó  distraído  de 
ésta  alguna  de  sus  pertenencias. 

Cuando  la  circunstancia  de  alzamiento  que  señala  el  núm.  P  de  este  artículo 
acompañare  á  la  quiebra,  será  aplicable  el  art.  536  del  Código  Penal. 

A  los  culpables  de  esta  clase  de  quiebras,  sin  la  circunstancia  de  alzamiento  de 
que  habla  el  núm.  1°,  le  es  aplicable  la  penalidad  que  prescribe  el  art.  537  del 
Código  Penal. 

Además,  tanto  al  ampliado  como  á  los  dos  anteriores,  en  su  caso,  es  también 
aplicable  el  art.  539  de  la  ley  penal  citada. 

Jurisprudencia, — Interpreta  rectamente  el  nám.  7°  del  art.  890  del  Código  de 
Comercio  la  sentencia  que  declara  fraudulenta  la  quiebra  del  comerciante  que 
aplica  y  consume  en  sus  negocios  propios  valores  extraños  que  se  le  habían 
entregado  en  concepto  de  comisión  ó  de  depósito  (S.  27  marzo  1901).  Se  reputa 
fraudulenta  la  quiebra  del  comerciante  que  no  lleva  todos  los  libros  que  como 
necesarios  se  exigen  á  los  comerciantes  en  el  art.  33  de  este  Código  (Sentencia  24 
abril  1901).  No  infringe  este  artículo  ni  el  887  la  sentencia  que  declara  fraudu- 
lenta la  quiebra  de  un  comerciante  que  no  Ueva  ningún  libro  de  los  que  la  ley 
previene,  cuyos  escasos  muebles  son  reclamados  por  un  tercero,  asegurando  que 
le  fueron  cedidos  por  aquél  antes  de  la  quiebra,  y  que  ocultó  las  herramientas  de 
BU  oficio  (S.  17  junio  1902.) 

Akt.  891.  La  quiebra  del  comerciante,  cuya  verdadera  situación  no 
pueda  deducirse  de  sus  libros,  se  presumirá  fraudulenta,  salvo  prueba 
en  contrario. 

Véanse  los  arts.  898  á  920. 
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Art.  892.  La  quiebra  de  los  agentes  mediadores  del  .comercio  se 
reputará  fraudulenta  cuando  se  justifique  que  hicieron  por  su  cuenta, 
en  nombre  propio  ó  ajeno,  alguna  operación  de  tráfico  ó  giro  aun 
cuando  el  motivo  de  la  quiebra  no  proceda  de  estos  hechos. 

Si  sobreviniere  la  quiebra  por  haberse  constituido  el  agente  garante 
de  las  operaciones  en  que  intervino,  se  presumirá  la  quiebra  fraudu- 
lenta, salvo  prueba  en  contrario. 

Art.  893.  Serán  considerados  cómplices  de  las  quiebras  fraudu- 
lentas: 

1".  Los  que  auxilien  el  alzamiento  de  bienes  del  quebrado; 

2"^.  Los  que,  habiéndose  confabulado  con  el  quebrado  para  suponer 
créditos  contra  él,  ó  aumentar  el  valor  de  los  que  efectivamente  tengan 
contra  sus  valores  ó  bienes,  sostengan  esta  suposición  en  el  juicio  de 
examen  y  calificación  de  los  créditos  ó  en-  cualquiera  junta  de  acree- 
dores de  la  quiebra; 

3".  Los  (|ue  para  anteponerse  en  la  graduación  en  perjuicio  de  otros 
acreedores,  y  de  acuerdo  con  el  quebrado,  alteraren  la  naturaleza  ú 
fecha  del  crédito,  aun  cuando  esto  se  verifique  antes  de  hacerse  la 
declaración  de  quiebra; 

4'\  Los  que  deliberadamente,  y  después  que  el  quebrado  cesó  en 
sus  pagos,  le  auxiliaren  para  ocultar  ó  sustraer  alguna  parte  de  mis 
bienes  ó  créditos; 

5".  Los  que  siendo  tenedores  de  alguna  pertenencia  del  quebrado 
al  tiempo  de  hacerse  notoria  la  declaración  de  quiebra  por  el  juez  ó 
tribunal  (|ue  de  ello  conozca,  la  entregaren  á  aquél,  y  no  á  los  admi- 
nistradores legítimos  de  la  masa,  á  menos  que,  siendo  de  noción  ó  pnv 
vincia  diferente  de  la  del  domicilio  del  quebrado,  prueben  que  en  el 
pueblo  de  su  residencia  no  se  tenía  noticia  de  la  quiebra; 

6".  Los  que  negaren  á  los  administradores  de  la  quiebra  los  efectos 
que  de  la  pertenencia  del  quebrado  existieren  en  su  poder; 

7^.  Ijos  que,  después  de  publicada  la  declaración  de  la  quiebra, 
admitieren  endosos  del  quebrado; 

8*^.  Los  acreedores  legítimos  que  en  perjuicio  y  fraude  de  la  masa, 
hicieren  con  el  (juebrado  convenios  particulares  y  secretos; 

9^.  Los  agentes  mediadores  que  intervengan  en  operación  de  tráfico 
ó  giro  que  hiciere  el  comerciante  declarado  en  quiebra. 

Á  los  ocho  últimos  núnuiros  de  este  artículo  son  aplicables  las  disposición (.*?  dol 
541  del  Código  penal. 

Art.  894.  Los  cómplices  de  los  quebrados  serán  condenados,  sin 
perjuicio  de  las  penas  en  que  incurran  con  arreglo  á  las  leyes  criminales: 

1".  A  perder  cualquier  derecho  que  tengan  á  la  masa  de  la  quiebra 
en  que  sean  declarados  cómplices; 

2^.  Á  reintegrar  á  la  misma  masa  los  bienes,  derechos  y  acciones 
sobre  cuya  sustracción  hubiere  recaído  la  declaración  de  su  complicidad, 
con  intereses  é  indemnización  de  daños  y  perjuicios. 
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Art.  895.  La  calificación  de  la  quiebra,  para  exigir  al  deudor  la 
responsabilidad  criminal,  se  hará  siempre  en  ramo  separado  que  se 
sustanciará  con  audiencia  del  Ministerio  fiscal,  de  los  síndicos  y  del 
mismo  quebrado. 

Los  acreedores  tendrán  derecho  á  personarse  en  el  expediente  y 
perseguir  al  fallido;  pero  lo  harán  á  sus  expensas,  sin  acción  á  ser 
reintegrados  por  la  masa  de  los  gastos  del  juicio  ni  de  las  costas, 
cualquiera  que  sea  el  resultado  de  sus  gestiones. 

En  cuanto  á  lo  prescrito  en  o\  jutrrafo  primen),  (l('l)o  tenerse  en  cuenta  lo  pre- 
«•eptuado  en  los  artf*.  13S2  á  13SS  de  la  Ley  (h*  Enjuiciamiento  civil,  y  ( special- 
niente  lo  dispuesto  en  el  13S7. 

Art.  S96.  En  ningún  caso,  ni  á  instancia  de  parte  ni  de  oficio,  se 
procederá,  por  los  delitos  de  quiebra  culpable  ó  fraudulenta,  sin  que- 
antes  el  juez  ó  tribunal  haya  hecho  la  declaración  de  quiebra  y  la  de 
haber  méritos  para  proceder  criminalmente. 

Art.  897.  La  calificación  de  quiebra  fortuita  por  sentencia  firme,  no 
será  obstáculo  para  el  procedimiento  criminal,  cuando  de  los  juicios 
pendientes  sobre  convenio,  reconocimiento  de  créditos  ó  cuahjuiera 
otra  incidencia  resultaren  indicios  de  hechos  declarados  punibles  en 
el  Código  penal,  los  que  se  someterán  al  conocimiento  del  juez  6 
tribunal  competente.  En  estos  casos  deberá  ser  oído  previamente 
el  Ministerio  público. 

8kcci<')N  cuarta. —  Del  cünvkmo  dk  los  qi  kbuados  con  «is  acheetk)res. 

Art.  898.  En  cualquier  estado  del  juicio,  terminado  el  reconoci- 
miento de  créditos  y  hecha  la  calificación  de  la  quiebra,  el  quebrado 
y  sus  acreedores  podrán  hacer  los  convenios  que  estimen  oi)ortunos. 

No  gozarán  de  este  derecho  los  quebrados  fraudulentos,  ni  los  (jue 
se  fugaren  durante  el  juicio  de  quiebra. 

Véanse  Ioh  arts.  1,289  y  siguientes  de  la  vigente  Ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

Art.  899.  Los  convenios  entre  los  acreedores  y  el  quebrado  han  de 
ser  hechos  en  junta  de  acreedores  debidamente  C(mstituída. 

Los  pactos  particulares  entre  el  quebrado  y  cualquiera  de  sus  acree- 
dores serán  nulos:  el  acr,ee(lor  que  los  hiciere  perderá  sus  derechos  en  la 
quiebra,  y  el  quebrado,  por  este  solo  hecho,  será  calificado  de  culpable, 
cuando  no  mereciese  ser  considerado  como  quebrado  fraudulento. 

Véanse  Ine  arte.  888  y  siguientes. 

Jurisprudencia. — Son  nulos  los  convenios  celebmdoH  como  conse<"uencia  de  una 
suspensión  de  pagos  nwíicalmente  nula  por  haberse  sí)licitado  después  de  las 
cuarenta  y  ocho  horas  á  que  alude  el  art.  871  de  et^te  Código  (S.  28  junio  1894 ). 

Art.  900.  Los  acreedores  singulannente  privile^íiados,  hxs  privi- 
legiados y  los  hipotecarios  podrán  abstenerse  de  tomar  parte  en  la 
resolución  de  la  junta  sobre  el  convenio;  y  absteniéndose,  éste  no  les 
parará  perjuicio  en  sus  respectivos  derechos. 


26  espaSa. 

Si,  por  el  contrario,  prefiriesen  tener  voz  y  voto  en  el  convenio 
propuesto,  serán  comprendidos  en  las  esperas  ó  quitas  que  la  junta 
acuerde,  sin  perjuicio  del  lugar  y  grado  que  corresponda  al  título  de 
su  crédito. 

Véase  el  art.  1392  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civü  y  la  sentencia  de  29  de 
octubre  de  1901,  inserta  á  continuación  del  fot.  873. 

Art.  901.  La  proposición  de  convenio  se  discutirá  y  pondrá  &  vota- 
ción, formando  resolución  el  voto  de  un  número  de  acreedores  que 
t^ompongan  la  mitad  y  uno  más  de  los  concurrentes,  siempre  que  su 
interés  en  la  quiebra  cubra  las  tres  quintas  partes  del  total  pasivo, 
deducido  el  importe  de  los  créditos  de  los  acreedores  comprendidos 
en  el  párrafo  primero  del  artículo  anterior  que  hubieren  usado  del 
derecho  consignado  en  dicho  párrafo. 

Jurisprudencia. — Los  arts.  872,  873  y  901  á  903  del  Código  de  Comercio,  se  refieren 
á  la  suspensión  de  pagos  legalmente  obtenida,  y  de  ningún  modo  á  la  que  se  logn 
fuera  de  las  precisas  condiciones  de  derecho,  á  la  que  no  tienen  aplicación  alguna, 
siendo  más  y  más  de  estimar  así  cuando  la  declaración  de  que  se  trata  se  acuerda 
á  petición  del  interesado,  sin  audiencia  ni  contradicción  posibles  de  sua  acree- 
dores (S.  28  junio  1894). 

Art.  902.  Dentro  de  los  ocho  días  siguientes  á  la  celebración  de  la 
junta  en  que  se  hubiere  acordado  el  convenio,  los  acreedores  disi- 
dentes y  los  que  no  hubieren  concurrido  á  la  junta  podrán  oponerse  á 
la  aprobación  del  mismo. 

Jurisprudencia. — El  escrito  por  el  cual,  y  con  arreglo  al  artículo  armpliado.  rela- 
cionado con  el  872  de  t*ste  mismo  Código,  los  acreedores  del  comerciante  constituido 
en  estado  de  suspensión  de  pagos,  que  disientan  de  la  proposición  de  convenio  ó 
que  no  hayan  concurrido  á  la  junta,  manifiestan  su  oposición  á  que  se  apruebe 
aquél»  no  puede  estimarse  como  pedimento  inicial  existente  y  determinado  y^  por 
la  declaración  de  suspensión  de  pagos  promovida  por  el  comerciante  y  decretada 
por  la  autoridad  judicial,  y  por  una  propwición  de  convenio  presentada  por  aquél 
y  discutida  y  votada  por  la  mayoría  de  los  acreedores,  ni  tampoco  constituye 
el  ejercicio  de  acción  alguna  preexistente,  sino  un  recurso  meramente  procesal 
perfectamente  caracterizado,  tanto  porque  el  derecho  á  utilizarlo  nace  de  un 
procedimiento  judicial  establecido  é  iniciado  para  poder  llegar  al  convenio,  como 
porque  contra  este  acto  no  proceden  las  acciones  civiles  que  nacen  de  los  con- 
tratos sino  tan  sólo  el  recurso  de  impugnación,  á  falta  del  cual  se  considera  como 
firme  y  consentido;  por  lo  tanto,  debe  admitirse  dicho  escrito,  siempre  que  se  pro- 
duzca en  tiempo,  aun  cuando  á  él  no  se  acompañen  las  copias  prevenidas,  infrin- 
giendo cuando  se  rechaza  por  tal  omisión  los  arts.  902  de  este  Código  y  d  518  de 
la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil  (S.  21  junio  1893).  Si  bien  se  desprende  de 
este  artículo  y  de  los  1144  y  1151  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil  que*el 
acuerdo  de  la  junta  de  acreedores  favorable  al  convenio  propuesto  por  el  deudor 
no  puede  alterarse  de  oficio  sino  á  instancia  de  parte  legítima  y  previa  la  tí&- 
mitación  establecida  en  el  1150  de  la  ley  procesal,  esto  debe  entenderse  en  el 
supuesto  de  que  hubiere  existido  verdadero  acuerdo,  y  no  puede  estimarse  que 
le  hay  cuando  la  mayoría  no  se  forma  por  las  dos  terceras  partes  de  loe  asistentee, 
ó  cuando  sus  créditos  no  importen  los  tres  quintos  del  pasivo,  porque  entonces 
la  proposición  de  convenio  se  tiene  por  desechada,  según  el  1142  de  la  citada 
Ley  de  Enjuiciamiento,  y  porque,  á  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  1143de  la  misma  ley 
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y  en  el  873  del  Código  de  Comercio,  no  habiendo  número  de  acreedores  siificientea 
para  tomar  acuerdo,  queda  terminado  el  incidente  sin  ulterior  recureo,  com- 
pitiendo á  la  autoridad  judicial,  en  vista  del  resultado  de  la  votación,  hacer  la 
declaración  correspondiente  (S.  11  octubre  1899). 

Abt.  903.  Las  únicas  causas  en  que  podrá  fundarse  la  oposición  al 
convenio  serán: 

1*.  Defectos  en  las  formas  prescritas  para  la  convocación,  celebra- 
ción y  deliberación  de  la  junta; 

2*.  Falta  de  personalidad  ó  representación  en  alguno  de  los  vo- 
tantes, siempre  que  su  voto  decida  la  mayoría  en  número  ó  cantidad; 

3*.  Inteligencias  fraudulentas  entre  el  deudor  y  uno  ó  más  acree- 
dores 6  los  acreedores  entre  sí  para  votar  á  favor  del  convenio; 

4*.  Exageración  fraudulenta  de  créditos  para  procurar  la  mayoría 
de  cantidad; 

5*.  Inexactitud  fraudulenta  en  el  balance  general  de  los  negocios 
del  fallido,  6  en  los  informes  de  los  síndicos,  para  facilitar  la  admisión 
de  las  proposiciones  del  deudor. 

Jurisprudencia. — No  infringe  la  causa  2  *  de  este  artículo  la  sentencia  que  no 
funda  su  resolución  en  la  falta  de  personalidad  ó  representación  del  reciurente  ni 
en  la  influencia  que  su  crédito  pudiera  ejercer  en  la  votación  respectiva  (S.  9 
julio  1897).  Véase  en  la  ampliación  al  art.  901  la  doctrina  de  las  de  28  junio  de 
1894.  No  infringe  los  arts.  873  y  903  núm.  1°  la  sentencia  que  no  aprueba  el 
convenio  celebrado  en  junta  de  acreedores,  fundándose  en  que  se  ha  hecho 
oposición  al  mismo  por  defectos  en  la  forma  prescrita  para  la  convocatoria,  celebra- 
ción y  deliberación  de  la  junta,  como  lo  es  no  haber  concurrido  al  convenio  la 
mayoría  de  los  aseguradores,  si  se  ha  pedido  por  ello  su  nulidad  en  tiempo  y 
forma  (S.  28  marzo  1899).  Tampoco  lo  infringe  la  que  desaprueba  un  convenio 
celebrado  con  los  acreedores  y  deja  á  los  interesados  en  libertad  para  hacer  uso  de 
los  derechos  que  pudieran  corresponderles,  cuando  se  funda  principalmente  en 
que  las  relaciones  de  acreedores  y  de  bienes  presentados  no  se  ajustan  en  sub 
condiciones  á  lo  que  ordena  el  art.  1130  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  por 
no  ser  exactas  y  detalladas,  constando  además  que  no  todos  los  acreedores  fueron 
citados  y  á  otros  se  les  negó  indebidamente  este  derecho,  faltas  graves  del  proce- 
dimiento (S.  28  marzo  1899,  también.  Gaceta  13  y  14  de  abril,  p.  206). 

Art.  904.  Aprobado  el  convenio,  y  salvo  lo  dispuesto  en  el  art. 
900,  será  obligatorio  para  el  fallido  y  para  todos  los  acreedores  cuyos 
créditos  daten  de  época  anterior  á  la  declaración  de  quiebra,  si  hu- 
bieren sido  citados  en  forma  legal,  ó  si  habiéndoseles  notificado  la 
aprobación  del  convenio,  no  hubieren  reclamado  contra  éste  en  los 
términos  prevenidos  en  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil,  aun  cuando 
no  estén  comprendidos  en  el  balance  ni  hayan  sido  parte  en  el  pro- 
cedimiento. 

Véanse  los  arte.  1393  y  siguientes  de  la  Ley  de  Enjuiciamento  civil. 

Jurisprudencia, — No  puede  decirse  que  se  citó  en  forma  legal  á  un  acreedor 
cuando,  á  pesar  de  constar  su  domicilio  en  el  documento  de  crédito,  no  se  le 
cita  personalmente  para  la  junta,  conforme  al  art.  1133  de  la  Ley  de  Enjuicia- 
miento civil,  ni  ae  utiliza  para  el  deudor  el  derecho  que  le  concede  el  art.  1145  de 
lamiama,  por  lo  cual  el  convenio  no  le  obliga,  ni  le  perjudica  la  notificación'del 
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auto  de  aprobación  del  convenio  hecho  extemporáneamente  (S.  27  septiembre 
1889).  No  procede  aplicar  el  art.  904  del  Código  de  Comercio,  haciendo  obliga- 
torio el  convenio  para  una  sociedad,  bí  ésta  no  fué  citada  en  manera  algxina  para 
la  junta  ni  se  le  notificó  el  auto  de  aprobación  del  convenio  en  el  plazo  y  fomia 
prevenidos  en  loa  arts.  1145  y  1146  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil  «S.  2S 
marzo  1895). 

Abt.  905.  En  virtud  del  convenio,  no  mediando  pacto  expreso  en 
contrario,  los  créditos  quedarán  extinguidos  en  la  parte  de  que  se 
hubiere  hecho  remisión  al  quebrado,  aun  cuando  le  quedare  algún 
sobrante  de  los  bienes  de  la  quiebra,  6  posteriormente  llegare é mejor 
fortuna. 

Art.  906.  Si  el  deudor  convenido  faltare  al  cumplimiento  de  lu 
estipulado,  cualquiera  de  sus  acreedores  podrá  pedir  la  rescisión  del 
convenio  y  la  continuación  de  la  quiebra  ante  el  juez  ó  tribunal  que 
hubiere  conocido  de  la  misma. 

Jurisprudencia. — No  infringe  lo  preecripto  por  loe  arte.  872,  906  y  párrafo  2?  ÓA 
art.  876  del  Código  de  Comercio,  la  sentencia  que  rescinde  un  contrato  con- 
venido en  junta  de  acreedores  de  una  sociedad  y  hace  la  declaración  de  quiebra 
de  la  misma,  por  el  incumplimiento  por  parte  de  ella  á  lo  que  estaba  obligada 
por  el  convenio  referido  (S.  V  octubre  1894).  No  puedo  afirmarse  que  uta 
sentencia  reconoce  el  derecho  pretendido,  aplicando  el  art.  906  del  Código  de 
Comercio  actual  á  un  asunto  anterior  á  su  fecha,  cuando  lo  que  hace  en  realidad 
es  aplicar  las  disposiciones  antiguas,  invocando  la  citada  únicamente  para  robus- 
tecer su  argumento  (S.  6  junio  1895). 

Art.  907.  En  el  caso  de  no  haber  mediado  el  pacto  expreso  de  que 
habla  el  art.  905,  los  acreedores  que  no  sean  satisfechos  íntegramente 
con  lo  que  perciban  del  haber  de  la  quiebra  hasta  el  término  de  la 
liquidación  de  ésta  conservarán  acción,  por  lo  que  se  les  reste  en  de- 
ber, sobre  los  bienes  que  ulteriormente  adquiera  ó  pueda  adquirir  el 
quebrado. 

Véanse  los  arts.  921  y  928. 

Sección  quinta. — De  los   derechos  de  los  acreedores   en  caso  de  quiebra, 

Y  DE   su   RESPECTIVA   GRADUACIÓN. 

Art.  908.  Las  mercaderías,  efectos  y  cualquiera  otra  especie  de 
bienes  que  existan  en  la  masa  de  la  quiebra,  cuya  propiedad  no  s€ 
hubiere  transferido  al  quebrado  por  un  título  legal  é  irrevocable,  s* 
considerarán  de  dominio  ajeno  y  se  pondrán  á  disposición  de  sus 
legítimos  dueños,  previo  el  reconocimiento  de  su  derecho  en  junta 
de  acreedores  ó  en  sentencia  firme;  reteniendo  la  masa  los  derechos 
que  en  dichos  bienes  pudieren  corresponder  al  quebrado,  en  cuyo 
lugar  quedará  sustituida  aquélla,  siempre  que  cumpliere  las  obliga- 
ciones anejas  á  los  mismos. 

Véanse  los.  arts.  457,  510  y  879. 

Jurisprudencia. — Cuando  en  una  quiebra  existan  bienes  de  tercera  persomi.  n'^ 
tiene  ésta  otra  preferencia  que  la  de  recuperar  sus  bienes  sin  someteree  á  loe  dem:i¿ 
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trámites  de  la  quiebra,  lo  cual  es  también  aplicable  á  loe  bienes  que  el  quebrado 
tenga  en  depósito,  salvo  el  caso  de  que  lo  depositado  hubiere  desaparecido  (S.  28 
noviembre  1896). 

Art.  909.  Se  considerarán  comprendidos  en  el  precepto  del  artículo 
anterior  para  los  efectos  señalados  en  él : 

P.  Los  bienes  dótales  inestimados  y  los  estimados  que  se  conser- 
Taren  en  poder  del  marido,  si  constare  su  recibo  por  escritura  pública 
inscrita  con  arreglo  á  los  arts.  21  y  -27  de  este  Código; 

2°.  Los  bienes  parafernales  que  la  mujer  hubiere  adquirido  por 
titulo  de  herencia,  legado  ó  donación,  bien  se  hayan  conservado  en  la 
forma  que  los  recibió,  bien  se  hayan  subrogado  ó  invertido  en  otros 
con  tal  que  la  inversión  ó  subrogación  se  haya  inscrito  en  el  Registro 
Mercantil  conforme  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  citados  en  el 
número  anterior; 

3^.  Los  bienes  y  efectos  que  el  quebrado  tuviere  en  depósito, 
administración,  arrendamiento,  alquiler  ó  usufructo; 

4^.  Las  mercaderías  que  el  quebrado  tuviere  en  su  poder  por 
comisión  de  compra,  venta,  tránsito  ó  entrega; 

5°.  Las  letras  de  cambio  ó  pagarés  que,  sin  endoso  ó  expresión  que 
transmitiere  su  propiedad,  se  hubieren  remitido  para  su  cobranza  al 
quebrado  y  las  que  hubiere  adquirido  por  cuenta  de  otro,  libradas  ó 
endosadas  directamente  en  favor  del  comitente ; 

6®.  Los  caudales  remitidos  fuera  de  cuenta  corriente  al  quebrado, 
y  que  éste  tuviere  en  su  poder,  para  entregar  á  persona  determi- 
nada en  nombre  y  por  cuenta  del  comitente,  ó  para  satisfacer  obli- 
gaciones que  hubieren  de  cumplirse  en  el  domicilio  de  aquél. 

7®.  Las  cantidades  que  estuvieren  debiendo  al  quebrado  por  ventas 
hechas  de  cuenta  ajena,  y  las  letras  ó  pagarés  de  igual  procedencia 
que  obraren  en  su  poder,  aunque  no  estuvieren  extendidas  en  favor 
del  dueño  de  las  mercaderías  vendidas,  siempre  que  se  pruebe  que  la 
obligación  procede  de  ellas  y  que  existían  en  poder  del  quebrado  por 
cuenta  del  propietario  para  hacerlas  efectivas  y  remitirle  los  fondos 
á^su  tiempo,  lo  cual  se  presumirá  de  derecho  si  la  partida  no  estuviere 
pasada  en  cuenta  corriente  entre  ambos. 

8**.  Los  géneros  vendidos  al  quebrado  á  pagar  al  contado  y  no 
satisfechos  en  todo  ó  en  parte,  ínterin  subsistan  embalados  en  los 
almacenes  del  quebrado,  ó  en  los  términos  en  que  se  hizo  la  entrega, 
y  en  estado  de  distinguirse  específicamente  por  las  marcas  ó  números 
de  los  fardos  ó  bultos; 

9°.  Las  mercaderías  que  el  quebrado  hubiere  comprado  al  fiado, 
mientras  no  se  le  hubiere  hecho  la  entrega  material  de  ellas  en  sus 
almacenes  ó  en  paraje  convenido  para  hacerla,  y  aquellas  cuyos  cono- 
cimientos ó  cartas  de  porte  se  le  hubieren  remitido,  después  do  carga- 
das, de  orden  y  por  cuenta  v  rieseo  del  comprador. 
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En  los  casos  de  este  número  y  del  8°,  los  síndicos  podrán  detener  los 
géneros  comprados  ó  reclamarlos  para  la  masa,  pagando  su  precio  al 
vendedor. 

Véanse  loe  arta.  32  y  siguientes  del  Reglamento  del  Registro  mercantil,  inserto 
entre  los  Apéndices  á  este  Código. 

Jurüprudencia. — No  es  acreedor  por  depósito,  á  tenor  de  este  artículo,  él  que  lo 
sea  por  saldo  de  cuenta  corriente,  cualquiera  que  sea  el  origen  de  las  partidas  de 
cargo  y  descargo  de  la  misma,  aunque  figuren  en  ella  cantidades  entregadas  en 
depósito  (S.  28  noviembre  1896).  Ni  tiene  preferencia  como  acreedor  de  dominio 
el  que  remite  caudales  según  el  núm.  6°  del  artículo  anterior,  si  el  deudor  no  loe 
conserva  al  ser  declarado  en  quiebra,  según  sentencia  X^  febrero  1897. 

Art.  910.  Igualmente  se  considerará  comprendido  en  el  precepto 
del  art.  908,  para  los  efectos  determinados  en  el  mismo,  el  importe  de 
los  billetes  en  circulación  de  los  bancos  de  emisión,  en  las  quiebras  de 
estos  establecimientos. 

Ajrt.  911.  Con  el  producto  de  los  bienes  de  la  quiebra,  hechas  las 
deducciones  que  prescriben  los  artículos  anteriores,  se  pagará  á  los 
acreedores  con  arreglo  á  lo  establecido  en  los  artículos  siguientes. 

Véanse  los  arts.  926,  927,  932  y  941. 

Art.  912.  La  graduación  de  créditos  se  hará  dividiéndolos  en  dos 
secciones:  la  primera  comprenderá  los  créditos  que  hayan  de  ser 
satisfechos  con  el  producto  de  los  bienes  muebles  de  la  quiebra,  y  la 
segunda  los  que  hayan  de  pagarse  con  el  producto  de  los  inmuebles. 

Art.  913.  La  prelación  de  los  acreedores  de  la  primera  sección  se 
establecerá  por  el  orden  siguiente : 

1°.  Los  acreedores  singularmente  privilegiados,  por  este  orden; 

A.  Los  acreedores  por  gastos  de  entierro,  funeral  y  testamentaría. 

B.  Los  acreedores  alimenticios,  ó  sean  los  que  hubieren  suminis- 
trado alimentos  al  quebrado  ó  su  familia. 

C.  Los  acreedores  por  trabajo  personal,  comprendiendo  á  los 
dependientes  de  comercio  por  los  seis  últimos  meses  anteriores  á  la 
quiebra. 

2°.  Los  privilegiados  que  tuvieren  consignado  un  derecho  preferente 
en  este  Código; 

3°.  Los  privilegiados  por  derecho  común,  y  los  hipotecarios  legales 
en  los  casos  en  que,  con  arreglo  al  mismo  derecho,  le  tuvieren  de 
prelación  sobre  los  bienes  muebles; 

4°.  Los  acreedores  escriturarios  conjuntamente  con  los  que  lo  fueren 
por  títulos  ó  contratos  mercantiles  en  que  hubiere  intervenido  agente 
6  corredor; 

5°.  Los  acreedores  comunes  por  operaciones  mercantiles; 

6^.  Los  acreedores  comunes  por  derecho  civil; 

Los  acreedores  privilegiados  á  que  alude  el  núm.  2^  del  artículo  ampliado, 
son,  entre  otros,  los  á  que  se  refieren  los  98, 196,  276,  372,  375, 403,  580  y  791  de  ecte 
Código;  y  los  hipotecarios  que  se  expresan  en  el  núm.  3°  son  loe  á  quelhace  refe- 
rencia el  art.  168  de  la  Ley  Hipotecaria. 
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JurwpTudencia, — ^Loe  créditoe  del  Estado  por  cantidad  líquida  que  corresponde 
hacer  efectivos  á  la  Hacienda  tienen  preferencia  en  la  masa  común  de  bienes  del 
quebrado  sin  necesidad  de  otros  trámites  y  liquidación  previa  (S.  7  diciembre 
1898). 

Abt.  9Í4.  La  prelación  en  el  pago  á  los  acreedores  de  la  segunda 
sección  se  sujetará  al  orden  siguiente: 

1  °.  Los  acreedores  con  derecho  real,  en  los  términos  y  por  el  orden 
establecido  en  la  Ley  Hipotecaria; 

2**.  Los  acreedores  singularmente  privilegiados  y  demás  enumerados 
en  el  artículo  anterior,  por  el  orden  establecido  en  el  mismo. 

Respecto  á  lo  prescrito  en  el  núm.  P,  véanse  los  arts.  26,  50,  51  y  64  de  la  Ley 
Hipotecaria. 

£n  el  caso  de  ser  declarado  en  quiebra  el  propietario  de  un  buque,  se  considerarán 
comprendidos  en  el  artículo  ampliado  los  créditos  asegurados  con  hipoteca  del 
mismo  buque,  y  lo  demás  que  tenga  prelación  sobre  ellos  conforme  á  las  disposi- 
ciones de  la  ley  sobre  hipoteca  naval  (Art.  51  de  la  misma). 

Art.  915.  Las  sumas  que  los  acreedores  hipotecarios  legales  perci- 
biesen de  los  bienes  muebles,  realizados  que  sean,  serán  abonadas  en 
cuenta  de  los  que  hubieren  de  percibir  por  la  venta  de  inmuebles;  y  si 
hubiesen  percibido  el  total  de  su  crédito,  se  tendrá  por  saldado  y  se 
pasará  á  pagar  al  que  siga  por  orden  de  fechas. 

Art.  916.  Los  acreedores  percibirán  sus  créditos,  sin  distinción  de 
fechas,  á  prorrata  dentro  de  cada  clase  y  con  sujeción  al  orden  seña- 
lado en  los  arts.  913  y  914. 

Exceptúanse: 

1  **.  Los  acreedores  hipotecarios,  que  cobrarán  por  el  orden  de  fechas 
de  la  inscripción  de  sus  títulos; 

2^.  Los  acreedores  escriturarios  y  por  títulos  mercantiles  inter- 
venidos por  agentes  ó  corredores,  que  cobrarán  también  por  el  orden 
de  fechas  de  sus  títulos. 

Quedan  á  salvo,  no  obstante  las  disposiciones  anteriores,  los  privi- 
legios establecidos  en  este  Código  sobre  cosa  determinada,  en  cuyo 
caso,  si  concurrieren  varios  acreedores  de  la  misma  clase,  se  observará 
la  regla  general. 

Art.  917.  No  se  pasará  á  distribuir  el  producto  de  la  venta  entre 
los  acreedores  de  un  grado,  letra  ó  número  de  los  fijados  en  los  arts. 
913  y  914,  sin  que  queden  completamente  saldados  los  créditos  del 
grado,  letra  ó  número  de  los  artículos  referidos,  según  su  orden  de 
prelación. 

Art.  918.  Los  acreedores  con  prenda  constituida  por  escritura 
pública  ó  en  póUza  intervenida  por  agente  ó  corredor,  no  tendrán 
obligación  de  traer  á  la  masa  los  valores  ú  objetos  que  recibieron  en 
prenda,  á  menos  que  la  representación  de  la  quiebra  los  quisiere  reco- 
brar satisfaciendo  íntegramente  el  crédito  á  que  estuvieren  afectos. 

Si  la  masa  no  hiciere  uso  de  este  derecho,  los  acreedores  con  prenda 
cotizable  en  bolsa  podrán  venderla  al  vencimiento  de  la  deuda,  con 
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arreglo  é  lo  dispuesto  en  el  art.  323  de  est€  Código;  y  si  las  prendas 
fuesen  de  otra  clase  podrán  enajenarlas  con  intervención  de  corredor 
ó  agente  colegiado,  si  los  hubiere,  ó  en  otro  caso,  en  almoneda  pública 
ante  notario. " 

El  sobrante  que  resultare  después  de  extinguido  el  créflito  será 
entregado  á  la  masa. 

Si,  por  el  contrario,  aun  resultase  un  saldo  contra  el  quebrado,- 
el  acreedor  será  considerado  como  escriturario,  en  el  lugar  que  le 
corresponda  según  la  fecha  del  contrato. 

Véanse  los  arta.  320,  323,  324  y  el  núm.  4»  del  913. 

Art.  919.  Los  acreedores  hipotecarios,  ya  voluntarios,  ya  legales, 
cuyos  créditos  no  quedasen  cubiertos  con  la  venta  de  los  inmuebles 
que  les  estuviesen  hipotecados,  serán  considerados,  en  cuanto  al  resto, 
como  acreedores  escriturarios,  concurriendo  con  los  demás  de  este 
grado,  según  Jas  fechas  de  sus  títulos. 

Sección  sexta. — De  la  rehabilitación  del  quebrado. ^ 

Art.  920.  Los  quebrados  fraudulentos  no  podrán  ser  rehabilitados. 

Véase  el  art.  237  del  Código  civil. 

Art.  921.  Los  quebrados  no  comprendidos  en  el  artículo  anterior 
podrán  obtener  su  rehabilitación  justificando  el  cumplimiento  íntegro 
del  convenio  aprobado  que  hubiesen  hecho  con  sus  acreedores. 

Si  no  hubiere  mediado  convenio,  estarán  obligados  á  probar  que, 
con  el  haber  de  la  quiebra,  ó  mediante  entregas  posteriores,  quedaron 
satisfechas  todas  las  obligaciones  reconocidas  en  el  procedimiento  de 
la  quiebra. 

Art.  922.  Con  la  habilitación  del  quebrado  cesarán  todas  las  inter- 
dicciones legales  que  produce  la  declaración  de  quiebra. 

Sección  séptima. — Disposiciones  generales  relativas  á  la  quiebra  de  las 
sociedades  mercantiles  en  general. 

Art.  923.  La  quiebra  de  una  sociedad  en  nombre  colectivo  ó  en 
comandita  lleva  consigo  la  de  los  socios  que  tengan  en  ella  respon- 
sabilidad soUdaria,  conforme  á  los  arts.  127  y  148  de  este  Código,  y 
producirá,  respecto  de  todos  los  dichos  socios,  los  efectos  inherent-es 
á  la  declaración  de  la  quiebra,  pero  manteniéndose  siempre  separadas 
las  liquidaciones  respectivas. 

Art.  924.  La  quiebra  de  uno  ó  más  socios  no  produce  por  sí  sola 
la  de  la  sociedad. 

Pero  sí  la  disolución  total  de  la  compañía,  con  arreglo  á  lo  prescrito  en  el  núm. 
3»  del  art.  222. 

«En  el  mismo  artículo  reformado  para  Filipinas  se  sustituyó  "notario"  por  "escri- 
bano público." 

&  Respecto  á  la  rehabilitación  del  quebrado,  véase  el  art.  1388  de  la  Ley  de  Enjui- 
'amiento  civil. 
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Art.  925.  Si  los  socios  comanditarios  6  de  compañías  anónimas 
no  hubieren  entregado  al  tiempo  de  la  declaración  de  la  quiebra  el 
total  de  las  cantidades  que  se  obligaron  á  poner  en  la  sociedad,  el 
administrador  ó  administradores  de  la  quiebra  tendrán  derecho  para 
reclamarles  los  dividendos  pasivos  que  sean  necesarios  dentro  del 
límite  de  su  respectiva  responsabilidad. 

Art.  926.  Los  socios  comanditarios,  los  de  sociedades  anónimas  y 
los  de  cuentas  en  participación  que  á  la  vez  sean  acreedores  de  la 
quiebra,  no  figurarán  en  el  pasivo  de  la  misma  más  que  por  la  diferen- 
cia que  resulte  á  su  favor  después  de  cubiertas  las  cantidades  que 
estuvieren  obligados  á  poner  en  el  concepto  de  tales  socios. 

Jurisprudencia. — Las  compañías  á  que  se  rcñere  eete  artículo  son  las  de  que 
trata  la  sección  siguiente  del  Código,  y  no  otra  clase  de  sociedades  (S.  16  mayo 
de  1895). 

Abt.  927.  En  las  sociedades  colectivas,  los  acreedores  particulares 
de  los  socios  cuyos  créditos  fueren  anteriores  á  la  constitución  de  la 
sociedad,  concurrirán  con  los  acreedores  de  ésta,  colocándose  en  el 
lugar  y  grado  que  les  corresponda,  según  la  naturaleza  de  sus  respecti- 
vos créditos,  conforme  á  lo  dispuesto  en  los  arts.  913,  914  y  915  de 
este  Código. 

Los  acreedores  posteriores  sólo  tendrán  derecho  á  cobrar  sus 
créditos  del  remanente,  si  lo  hubiere,  después  de  satisfechas  las 
deudas  sociales,  salva  siempre  la  preferencia  otorgada  por  las  leyes 
á  los  créditos  privilegiados  y  á  los  hipotecarios. 

Art.  928.  El  convenio,  en  la  quiebra  de  sociedades  anónimas  que 
no  se  hallan  en  liquidación,  podrá  tener  por  objeto  la  continuación  ó  el 
traspaso  de  la  empresa  con  las  condiciones  que  se  fijen  en  el  mismo 
convenio. 

Art.  929.  Las  compañías  estarán  representadas  durante  la  quiebra 
según  hubieren  previsto  para  este  caso  los  estatutos,  y  en  su  defecto, 
por  el  consejo  de  administración;  y  podrán  en  cualquier  estado  de  la 
misma  presentar  á  los  acreedores  las  proposiciones  de  convenio  que 
estimen  oportunas,  las  cuales  deberán  resolverse  con  arreglo  á  lo  que 
se  dispone  en  la  sección  siguiente. 

Jurisprudencia. — No  es  aplicable  este  artículo  al  caso  de  presentarse  la  sociedad 
en  suspensión  de  pagos,  ni  á  las  compañías  en  comandita,  sino  á  las  de  que  trata  la ' 
sección  siguiente  (S.  16  mayo  1895). 

Sección  octava. — De  la  suspensión  de  pagos  y  de  las  quiebras  de  las  compa- 
ñías T  EMPRESAS  DE   FERROCARRILES  Y  DEMÁS   OBRAS  PÚBLICAS.» 

Art.  930.  Las  compañías  y  empresas  de  ferrocarriles  y  demás  obras 
de  servicio  público  general,  provincial  6  municipal,  que  se  hallaren  en 

fl  La  mayor  parte  de  las  disposiciones  que  esta  sección  comprende  están  tomadas  de 
la  ley  de  12  de  noviembre  de  1869,  la  cual,  aunque  tiene  por  objeto  dictar  reglas  para 
loB  procedimientos  ejecutivos  y  de  quiebra  de  las  compañías  á  que  se  refiere,  contiene, 
sin  embargo,  algunos  preceptos  sustantivos,  que  son  los  que  con  algunas  modificaciones 
forman  la  presente  sección  del  Código. 
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la  imposibilidad  de  saldar  sus  obligaciones,  podrán  presentarse  al  juez 
6"  tribunal  en  estado  de  suspensión  de  pagos. 

También  podrá  hacerse  la  declaración  de  supensión  de  pagos  á 
instancia  de  uno  ó  más  acreedores  legítimos,  entendiéndose  por  tales, 
para  los  efectos  de  este  artículo,  los  comprendidos  en  el  876. 

JurUprudencia. — Eb  doctrina  establecida  en  loe  arte.  930,  933  y  934  del  Código 
de  Comercio,  que  la  suspensión  de  pagos  de  las  compañías  de  ferrocarriles  puede 
decretarse  á  instancia  de  la  misma  compañía  ó  de  uno  ó  más  accreedores  legítimos, 
que  en  este  último  caso  deben  presentar  aquéllos  el  balance  de  su  activo  y  pasivo 
dentro  del  término  de  quince  días  que  el  juez  les  señale,  pudiendo  hacene  de 
ofício  y  á  su  costa  si  resistiesen  el  mandato;  y  que  uno  de  los  efectos  de  la  suspen- 
sión es  el  de  quedar  obligadas  las  compañías  á  presentar  una  proposición  de  con- 
venio para  el  pago  de  sus  acreedores  (S.  24  junio  1899). 

Art.  931.  Por  ninguna  acción  judicial  ni  administrativa  podrá 
interrumpirse  el  servicio  de  explotación  de  los  ferrocarriles  ni  de 
ninguna  otra  obra  pública. 

Véase  la  sección  9»  del  título  I  del  libro  II  y  el  art.  372. 

Art.  932.  La  compañía  ó  empresa  que  se  presentare  en  estado  de 
suspensión  de  pagos,  solicitando  convenio  con  sus  acreedores,  deberá 
acompañar  á  su  solicitud  el  balance  de  su  activo  y  pasivo. 

Para  los  efectos  relativos  al  convenio,  se  dividirán  los  acreedores  en 
tres  grupos:  El  primero  comprenderá  los  créditos  de  trabajo  personal 
y  los  procedentes  de  expropiaciones  obras  y  material;  el  segundo  los 
de  las  obligaciones  hipotecarias  emitidas  por  el  capital  que  las  mismas 
representen,  y  por  los  cupones  y  amortización  vencidos  y  no  pagados, 
computándose  los  cupones  y  amortización  por  su  valor  total,  y  las 
obligaciones  según  el  tipo  de  emisión,  dividiéndose  este  grupo  en 
tantas  secciones  cuantas  hubieren  sido  las  emisiones  de  obligaciones 
hipotecarias,  y  el  tercero,  todos  los  demás  créditos,  cualquiera  que 
sea  su  naturaleza  y  orden  de  prelación  entre  sí  y  con  relación  á  los 
gnipos  anteriores. 

Véase  lo  prescrito  en  el  art.  186  respecto  á  la  preferencia  del  pago  de  las  emisiones 
de  estos  valores. 

Art.  933.  Si  la  compañía  ó  empresa  no  presentare  el  balance  en  la 
forma  determinada  en  el  artículo  anterior,  ó  la  declaración  de  suspen- 
sión de  pagos  hubiese  sido  solicitada  por  acreedores  que  justifiquen 
las  condiciones  exigidas  en  el  párrafo  segundo  del  art.  930,  el  juez  6 
tribuna]  mandará  que  se  forme  el  balance  en  término  de  quince  días, 
pasados  los  cuales  sin  presentarlo,  se  hará  de  oficio  en  igual  término  y 
á  costa  de  la  compañía  ó  empresa  deudora. 

Art,  934.  La  declaración  de  suspensión  de  pagos  hecha  por  el 
juez  ó  tribunal  producirá  los  efectos  siguientes: 

1°.  Suspenderá  los  procedimientos  ejecutivos  y  de  apremio; 

«  Las  palabras  "juez  ó,"  se  omitieron  en  el  mismo  artículo  reformado  para  Filipinas. 
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2**.  Obligará  á  las  compañías  y  empresas  á  consignar  en  la  caja  de 
dei>ósitos  6  en  los  bancos  autorizados  al  efecto  los  sobrantes,  cubier- 
tos que  sean  los  gastos  de  administración,  explotación  y  construcción; 

3".  Impondrá  á  las  compañías  y  empresas  el  deber  de  presentar  al 
juez  ó  tribimal,  dentro  del  término  de  cuatro  meses,  ima  proposición 
de  convenio  para  el  pago  de  los  acreedores,  aprobada  previamente 
en  junta  ordinaria  ó  extraordinaria  por  los  accionistas,  si  la  compañía 
ó  empresa  deudora  estuviese  constituida  por  acciones. 

Véase  el  art.  3"  de  la  ley  de  10  de  septiembre  de  1896  sobre  prórroga  de  las 
concesiones  de  las  compañías  ferroviarias,  en  los  Apéndices. 

Jurisprudencia, — Si  transcurren  los  cuatro  meses  sin  presentar  el  convenio 
procede  k  declaración  de  quiebra,  pudiendo  impugnar  cualquier  acreedor  la  pro- 
posición de  convenio  admitida  por  el  juez  después  de  este  plazo  (S.  10  diciembre 
1892).  El  derecho  del  constructor  de  un  ramal  de  ferrocarril  con  la  condición, 
consignada  en  la  escritura,  de  que  había  de  retirar  la  terce'ra  parte  de  los  productos 
de  la  explotación  y  tener  la  intervención  consiguiente,  no  es  el  de  un  simple 
acreedor  refaccionario,  sino  el  de  copropietario  (S.  11  julio  1894).  La  suspensión 
del  procedimiento  que  sanciona  este  artículo  se  refíere  no  sólo  á  lo  llamado  propia- 
mente ejecutivo,  sino  también  á  la  segunda  parte  ó  sea  al  de  apremio,  pero  no  á  las 
actuaciones  que  se  siguen  para  el  cumplimiento  de  una  sentencia  recaída  en 
juicio  ordinario  (S.  :iO  marzo  de  1898).  Véase  la  ampliación  al  art.  930.  El  art. 
3^  de  la  ley  de  19  de  septiembre  de  1896  sólo  trata  de  regular  equitativamente 
en  bien  de  todos,  deudores  y  acreedores,  el  ejercicio  de  sus  derechos  privados  y 
puramente  civiles;  y  el  procedimiento  por  él  establecido  no  puede  aplicarse  sino 
á  loe  convenios  especiales  que  las  compañías  celebren  con  sus  obligacionistas  y 
que  tengan  el  objeto  exclusivo  de  sustituir  por  otros  los  títulos  actualmente 
emitidos  ó  la  introducción  de  modificaciones  ó  aplazamientos  en  los  cuadros  de 
amortización.     (S.  28  enero  1899.) 

Abt.  935.  El  convenio  quedará  aprobado  por  los  acreedores  si  le 
aceptan  los  que  representen  tres  quintas  partes  de  cada  uno  de  los 
grupos  ó  secciones  señalados  en  el  art.  932. 

Se  entenderá  igualmente  aprobado  por  los  acreedores,  si,  no 
habiendo  concurrido,  dentro  del  primer  plazo  señalado  al  efecto, 
número  bastante  para  formar  la  mayoría  de  que  antes  se  trata,  lo 
aceptaren  en  una  segunda  convocatoria  acreedores  que  representaren 
los  dos  quintos  del  total  de  cada  uno  de  los  dos  primeros  grupos  y  de 
sus  secciones,  siempre  que  no  hubiese  oposición  que  exceda  de  otros 
dos  quintos  de  cualquiera  de  dichos  grupos  ó  secciones  ó  del  total 
pasivo. 

Véase  en  la  ampliación  al  art.  902  la  sentencia  de  11  de  octubre  de  1899. 

Akt.  936.  Dentro  de  los  quince  días  siguientes  á  la  publicación 
del  cómputo  de  los  votos,  si  ^»ste  hubiere  sido  favorable  al  convenio, 
los  acreedores  disidentes  y  los  que  no  hubieren  concurrido  podrán 
hacer  oposición  al  convenio  por  defectos  en  la  convocación  de  los 
acreedores  y  en  las  adhesiones  tle  éstos,  ó  por  cualquiera  de  las  causas 
determinadas  en  los  núms.  2""  al  5^  del  art.  903. 

Art.  937.  Aprobado  el  convenio  sin  oposición,  ó  desestimada 
ésta  por  sentencia  firme,  será  obligatorio  para  la  compañía  ó  empresa 
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deudora  y  para  todos  los  acreedores  cuyos  créditos  daten  de  época 
anterior  á  la  suspensión  de  pagos,  si  hubieren  sido  citados  en  forma 
legal,  ó  si,  habiéndoseles  notificado  el  convenio,  no  hubieren  recla- 
mado contra  él  en  los  términos  prevenidos  en  la  Ley  de  Enjuicia- 
miento Civil. 

Tratan  del  convenio  entre  loe  acreedores  y  el  quebrado  loe  arta.  1389  y  siguientc-s 
de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil. 

Art.  938.  Procederá  la  declaración  de  quiebra  de  las  compañías  ó 
empresas,  cuando  ellas  lo  solicitaren,  ó  á  instancia  de  acreedor  legíti- 
mo, siempre  que  en  este  caso  se  justificare  alguna  de  las  condiciones 
siguientes: 

1*.  Si  transcurrieren  cuatro  meses  desde  la  declaración  de  suspen- 
sión de  pagos  sin  presentar  al  juez  ó^  tribunal  la  proposición  de 
convenio. 

2*.  Si  el  convenio  fuere  desaprobado  por  sentencia  firme,  ó  no  se 
reuniesen  suficientes  adhesiones  para  su  aprobación  en  los  dos  plazos 
á  que  se  refiere  el  art.  935. 

3*.  Si,  aprobado  el  convenio,  no  se  cumpliere  por  la  compañía  ó 
empresa  deudora,  siempre  que  en  este  caso  lo  soliciten  acreedores 
que  representen  al  menos  la  vigésima  parte  del  pasivo. 

Jurisprudencia. — Véase  en  la  ampliación  al  art.  934  la  Sentencia  de  10  de  diciem- 
bre de  1892,  cuya  doctrina  es  aplicable  al  núm.  P  de  este  artículo.  Contra  el  auto 
que  deniega  la  declaración  de  quiebra  no  procede  el  recurso  de  casación.  (ámXo 
10  diciembre  1894.)  Véase  la  Sentencia  24  junio  1899,  según  la  cual  es  aplicable 
el  art.  873  á  las  compañías  "de  ferrocarrilee  y  demás  obras  públicas. 

Art.  939.  Hecha  la  declaración  de  quiebra,  si  subsistiere  la  con- 
cesión, se  pondrá  en  conocimiento  del  Gobierno  ó  de  la  corporación 
que  la  hubiere  otorfjado,  y  se  constituirá  un  consejo  de  incautación, 
compuesto  de  un  presidente  nombrado  por  dicha  autoridad;  dos 
vocales  designados  por  la  compañía  ó  empresa;  imo  por  cada  ¿jxupo 
ó  sección  de  acreedores,  y  tres  á  pluralidad  de  todos  estos. 

Art.  940.  El  consejo  de  incautación  organizará  provisionalmente 
el  servicio  de  la  obra  pública;  la  administrará  y  explotará,  estando 
además  obligado : 

1**.  Á  consignar  con  carácter  de  depósito  necesario  los  productos 
en  la  caja  general  de  depósitos,  después  de  deducidos  y  pagados  los 
gastos  de  administración  y  explotación. 

2**.  A  entregar  en  la  misma  caja,  y  en  el  concepto  también  de 
depósito  necesario,  las  existencias  en  metálico  ó  valores  que  tuviera 
la  compañía  ó  empresa  al  tiempo  de  la  incautación. 

3^.  A  exhibir  los  libros  y  papeles  pertenecientes  á  la  compañía  ó 
empresa,  cuando  proceda  y  lo  decrete  el  juez  ó  tribunal. 

Art.  941.  En  la  graduación  y  pago  de  los  acreedores,  se  observará 
lo  dispuesto  en  la  sección  quinta  de  este  título. 
Véanse  loe  arts.  908  á  919. 


o  En  la  edición  reformada  para  Filipinas  se  suprimen  las  palabras  **  juez  ó.** 
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ARGENTINA.      , 
Libro  cuarto. — De  las  quiebras.^ 
TÍTULO  primero. — Juicio  de  quiébrase 

Art.  1379.  El  juicio  de  quiebra  sólo  puede  ser  iniciado  por  un 
comerciante,  por  uno  6  más  de  sus  acreedores,  6  por  el  ministerio 
público  en  el  caso  de  fuga  ú  ocultación  del  comerciante  sin  haber 
dejado  un  representante  que  dirija  sus  dependencias  y  cumpla  sus 
obligaciones.* 

Art.  1380.  La  quiebra  puede  ser  declarada  después  del  falleci- 
miento de  un  comerciante  cuando  la  muerte  se  ha  verificado  en  es- 
tado de  cesación  de  pagos. 

Sin  embargo,  la  declaración  de  quiebra  no  podrá  ser  pedida  por 
los  acreedores,  ni  pronunciada  de  oficio,  sino  dentro  de  seis  meses 
contados  desde  el  día  del  fallecimiento. 

Art.  1381.  La  persona  que  ha  dejado  de  ser  comerciante  puede 
ser  declarada  en  quiebra  siempre  que  la  cesación  de  pagos  provenga 
de  obligaciones  que  contrajo  mientras  ejercía  el  comercio. 

No  podrá  usarse  de  este  derecho  sino  dentro  del  término  de  un 
año  á  contar  desde  el  día  en  que  clausuró  sus  negocios.*' 

Art.  1382.  La  declaración  de  quiebra  de  una  sociedad  colectiva  ó 
en  comandita  constituye  en  estado  de  quiebra  á  todos  los  socios 
solidarios  que  la  componen. 

La  quiebra  de  un  socio,  por  el  contrario,  no  importa  la  quiebra  de 
la  sociedad  á  que  pertenece.  La  parte  que  el  fallido  tenga  en  el 
activo  social  corresponde  á  los  acreedores  sociales  con  preferencia  á 
los  particulares  del  socio. 

La  misma  disposición  es  aplicable  al  caso  en  que  un  individuo  es 
miembro  de  dos  ó  más  sociedades,  de  las  cuales  una  es  declarada 
en  estado  de  quiebra. 

Art.  1383.  La  declaración  de  quiebra  pronunciada  en  país  extran- 
jero no  puede  invocarse  contra  los  acreedores  que  el  fallido  tenga  en 
la  República,  ni  para  disputarles  los  derechos  que  pretendan  tener 
sobre  los  bienes  existentes  dentro  del  territorio,  ni  para  anular  los 
actos  que  hayan  celebrado  con  el  fallido. 

Declarada  también  la  quiebra  por  los  tribunales  de  la  RepúbUca,  no 
se  tendrá  en  consideración  á  los  acreedores  que  pertenezcan  al  con- 
curso formado  en  el  extranjero,  sino  para  el  caso  de  que,  pagados 
íntegramente  los  acreedores  de  la  República,  resultase  un  sobrante. 

o  Con  la  modificación  sancionada  por  ley  núm  4156  de  diciembre  30  de  1902. 
&  En  la  ley  de  Paraguay  lo8  arta.  1379  á  1547  corresponden  á  los  arte.  1  á  179. 
c  Veáfle  el  art.  874  del  Código  Español, 
d  Veáfle  el  art.  878  del  Código  Español. 


38  ARGENTINA. 

TÍTULO  SEGUNDO. — (hnvoc<ición  de  acreedores. 

Art.  1384.  Todo  comerciante  matriculado  que  se  encuentre  en  la 
imposibilidad  de  cumplir  con  sus  obligaciones  comerciales  deberá, 
antes  de  la  efectiva  cesación  de  pagos  6  hasta  tres  días  después,  pre- 
sentarse ante  el  juzgado  de  comercio  á  solicitar  reunión  de  acreedores. 

La  solicitud  deberá  presentarse  ante  el  juzgado  del  domicilio  del 
comerciante  y  si  se  trata  de  sociedad  comercial;  ante  el  juzgado  del 
lugar  donde  existía  el  establecimiento  pnncipal. 

Los  herederos  del  comerciante  podrán  proseguir  el  juicio  iniciado, 
ó  iniciarlo  dentro  de  los  treinta  días  de  fallecido  el  causante. 

Art.  1385.  Tratándose  de  una  sociedad,  la  solicitud  será  hecha 
por  uno  ó  todos  los  socios  soUdarios  ó  que  tengan  el  uso  de  la  firma 
social  ó  sus  representantes,  y  en  caso  de  sociedad  anónima,  por  el 
presidente  de  la  comisión  ó  gerente  de  la  sociedad,  obrando  en 
virtud  de  lo  resuelto  en  una  asamblea  general.  Este  derecho  es 
extensivo  á  las  sociedades  en  liquidación. 

Art.  1386.  El  escrito  de  presentación  deberá  exponer  las  causas 
que  han  producido  el  estado  de  insolvencia  y  será  acompañado  de — 

1**.  Un  balance  general  de  los  negocios; 

2°.  Una  nómina  de  todos  los  acreedores  con  indicación  del  domi- 
cilio, determinación  de  la  suma  adeudada,  fecha  del  vencimiento  y 
garantías  especiales,  y  de  la  cesación  de  pagos  si  hubiere  tenido 
lugar; 

3°.  Pondrá  á  disposición  del  juzgado  sus  libros  y  papeles. 

Art.  1387.  El  juzgado  rechazará  el  pedido  sin  más  trámite,  si  no 
se  presentara  de  acuerdo  con  el  artículo  anterior,  si  no  estuviese 
matriculado,  ó  si  el  solicitante  se  hubiera  ocultado  ó  fuera  prófugo. 

Art.  1388.  Presentado  el  pedido  en  forma,  el  juzgado  proveerá 
sin  más  trámite  y  dentro  de  veinticuatro  horas,  en  auto  que  disponga: 

1°.  Designación  de  uno  ó  varios  acreedores  interventores,  para  que 
asociados  á  un  contador  público  ó  persona  competente  á  falta  de  un 
contador,  nombrado  de  conformidad  á  lo  dispuesto  por  el  art.  1446 
de  esta  ley,  comprueben  la  verdad  de  la  exposición  presentada, 
examinen  los  libros  y  recojan  los  antecedentes  necesarios  para 
informar  sobre  la  conducta  del  solicitante,  valor  del  activo,  situa- 
ción y  porvenir  de  los  negocios  y  exactitud  de  la  nómina  de  los  acree- 
dores presentada; 

2°.  Orden  de  suspensión  de  toda  ejecución  que  hubiera  llegado  al 
estado  de  embargo  de  bienes,  con  excepción  de  las  que  tuviesen  por 
objeto  el  cobro  de  un  crédito  hipotecario  ó  privilegiado; 

3**.  PubUcación  de  edictos  en  dos  diarios,  haciendo  conocer  la  pre- 
sentación y  citando  á  todos  los  acreedores,  para  que  concurran  á 
una  junta  de  verificación  de  créditos  en  el  día,  hora  y  local  que  se 
designe,  y  que  tendrá  lugar  por  lo  menos  quince  días  y  á  lo  más 
treinta  días  después  de  la  fecha  del  auto. 
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Los  edictos  deber&n  ser  publicados  por  el  deudor  dentro  de  24 
horaS;  so  pena  de  darse  por  desistido  de  su  petición. 

Si  fuera  una  sociedad  que  hubiera  emitido  obligaciones  al  porta- 
dor, se  citará  &  los  tenedores  de  obligaciones,  quienes  deberán  deposi- 
tarlas en  un  banco  antes  del  día  de  la  junta. 

Abt.  1389.  Durante  este  juicio  el  deudor  conservará  la  adminis- 
tración de  sus  bienes  y  proseguirá  las  operaciones  ordinarias  de  su 
industna  y  comercio  con  la  intervención  de  los  acreedores  interven* 
tores,  no  pudiendo  realizar  operaciones  ó  cesiones  que  disminuyan 
su  activo  ó  alteren  la  situación  de  sus  acreedores. 

Abt.  1390.  Los  acreedores  ó  sus  representantes  y  el  contador 
podrán  examinar  libremente  todos  los  libros,  papeles  y  balances  pre- 
sentados por  el  comerciante  é  informarse  de  la  marcha  de  los  negocios 
en  los  días  y  horas  en  que  esté  abierta  la  casa  de  comercio. 

Art.  1391.  Todo  acreedor  podrá  hasta,  tres  días  antes  de  la  fecha 
designada  para  la  reunión  de  la  junta,  presentarse  por  escrito  al  juez, 
observando  todos  ó  algunos  de  los  créditos  reconocidos  por  el  deudor, 
indicando  concretamente  la  prueba  de  sus  afirmaciones  ó  denun- 
ciando cualquier  acto  culpable  ó  fraudulento  del  deudor.  Todo 
acreedor  que  no  haya  sido  incluido  en  la  nómina  presentada  por  el 
deudor,  podrá  presentarse  al  juez  dentro  del  mismo  plazo,  expresando 
el  monto,  origen  y  naturaleza  de  su  crédito  y  ofreciendo  é  indicando  6 
presentando  en  su  caso,  la  prueba  de  su  afirmación. 

El  juez  hará  coriccer  estas  presentaciones  al  deudor,  á  los  acreedores 
interventores  y  contador  designado. 

Abt.  1392.  El  deudor  que  quiera  proponer  un  concordato  á  sus 
acreedores,  deberá  hacerlo  por  escrito  ante  el  juzgado  por  lo  menos 
cinco  días  antes  del  fijado  para  la  reunión  de  acreedores.  Esta  pro- 
puesta será  comunicada  á  los  acreedores  interventores,  y  quedará  en 
la  secretaría  del  juzgado  á  disposción  de  todos  los  acreedores. 

Abt.  1393.  Los  acreedores  interventores  y  el  contador  público  de- 
signados por  el  juzgado,  presentarán,  juntos  ó  separadamente,  á  la 
junta  de  acreedores,  el  día  fijado  para  su  reunión,  una  lista  de  acree- 
dores haciendo  en  su  caso  constar  el  privilegio  de  cada  uno,  clasifi- 
cados en  el  siguiente  orden: 

1*^.  Acreedores  reconocidos  por  el  deudor  y  no  impugnados; 

2®.  Acreedores  que  pretendan  serlo  por  mayor  suma  que  la  recono- 
cida por  el  deudor; 

3®.  Acreedores  omitidos  por  el  deudor  que  hayan  solicitado  su 
inclusión; 

4®.  Acreedores  reconocidos  por  el  deudor,  cuyos  créditos  hayan  sido 
observados  por  excesivos; 

6**.  Acreedores  incluidos  por  el  deudor,  cuyos  créditos  hayan  sido 
totalmente  impugnados. 

Los  acreedores  interventores  y  el  contador  manifestarán  su  juicio 
sobre  cada  crédito  observado,  así  como  sobre  la  fecha  de  la  cí»sación 
de  pagos. 
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TÍTULO  TERCERO. — Verificación  provisoria  de  créditos. 

Art.  1394.  El  día  designado  se  reunirá  la  junta  presidida  por  el 
juez  de  comercio,  con  asistencia  del  deudor,  contador  é  interven- 
tores. 

El  agente  fiscal  será  parte  en  el  juicio  á  efecto  de  prevenir  6  per- 
seguir todo  dolo,  fraude  6  violación  de  las  disposiciones  legales. 

Los  acreedores  podrán  hacerse  representar  por  terceros  dando 
poder  por  escrito,  siendo  entendido  que  es  bastante  á  este  objeto  el 
poder  general  para  administrar.  El  deudor  sólo  podrá  hacerse  repre- 
sentar en  caso  de  imposibilidad  debidamente  justificada  por  persona 
plenamente  instruida  de  sus  negocios. 

La  Asamblea  comenzará  por  la  lectura  del  informe  de  los  acreedores 
interventores  y  del  contador  con  respecto  á  los  créditos,  y  terminada 
ésta,  se  discutirá  y  se  votará  cada  crédito  observado,  en  el  orden 
establecido  por  el  art.  1393,  resolviéndose  las  cuestiones  promovidas 
á  simple  mayoría  de  votos  de  los  acreedores  presentes  que  corres- 
ponden á  las  categorías  1*,  2*  y  4*  del  art.  1393.  El  crédito  aprobado 
quedará  reconocido.  En  caso  de  ser  rechazado  6  disminuido,  el 
acreedor  podrá  apelar  la  resolución  ante  el  juez  que  preside,  quien 
resolverá  en  el  mismo  acto  ó  dentro  de  tercero  día  á  más  tardar  con- 
firmando ó  modificando  la  resolución  de  la  mayoría.  Esta  resolu- 
ción de  la  junta  ó  del  juez  sólo  tiene  valor  á  efecto  de  constituir  la  junta 
de  acreedores,  pero  no  prejuzga  sobre  la  legitimidad  de  los  créditos 
ni  impide  la  reclamación  ulterior  de  los  interesados.® 

Art.  1395.  La  mujer  no  será  admitida  como  acreedora  invocando 
ventajas  que  se  le  hubieran  concedido  en  el  contrato  de  matrimonio; 
y  recíprocamente,  el  concurso  no  podrá  en  ningún  caso  aprovecharse 
de  las  ventajas  que  se  hubiesen  estipulado  en  favor  del  marido. 

Art.  1396.  Si  en  la  primera  reunión  no  fuese  posible  la  verifica- 
ción de  todos  los  créditos  presentados,  el  juez  suspenderá  la  sesión 
para  el  día  inmediato  que  designe,  haciéndolo  constar  en  el  acta  sin 
necesidad  de  nueva  convocación. 

Los  acreedores  que  no  hubiesen  asistido  á  la  primera  junta,  no 
tendrán  derecho  á  impugnar  los  créditos  admitidos  y  reconocidos  en 
ella. 

Art.  1397.  La  junta  de  acreedores  se  declarará  constituida  con  los 
acreedores  verificados  una  vez  que  se  han  votado  todos  los  créditos. 

TÍTULO  CUARTO. — Ooncordato.^ 

Art.  1398.  Terminada  la  verificación  de  créditos,  y  constituida  la 
junta  de  acreedores  en  número,  con  arreglo  al  articulo  anterior,  se 
procederá  acto  continuo  ó  en  el  día  subsiguiente  en  presencia  del 

«•Véanse  arte.  875  y  876  del  Código  Eefpañol. 
í>  Véase  art.  898  y  siguientes  del  Código  Español. 
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deudor,  quien  sólo  podrá  hacerse  representar  en  caso  de  impedimento, 
por  representante  con  amplios  poderes,  y  los  interventores  y  conta- 
dor, k  leerse  el  informe  de  los  interventores  y  contador  sobre  la  situa- 
ción comercial,  sobre  el  activo  que  arroja  el  balance,  sobre  las  causas 
que  han  producido  la  situación,  sobre  el  estado  de  los  libros,  sobre 
el  porvenir  de  los  negocios  y  sobre  la  culpabilidad  ó  inculpabilidad 
del  deudor.  El  deudor  expondrá  en  seguida  su  propuesta  de  concor- 
dato, y  dará  las  explicaciones  necesarias,  debiendo  el  juzgado  someter 
&  discusión  las  bases  propuestas.  Los  acreedores  podrán  proponer 
modificaciones  á  las  bases  ó  nuevas  formas  que  serán  igualmente 
discutidas.  El  juzgado  podrá  por  sí  ó  á  solicitud  de  la  mayoría  de 
los  acreedores,  postergar  la  discusión  para  una  nueva  reunión,  que 
deberá  tener  lugar  dentro  del  tercer  día  y  podrá,  cuando  considere 
que  las  bases  han  sido  suficientemente  discutidas,  dar  por  cerrado  el 
debate  y  ponerlas  á  votación  con  las  modificaciones  que  hubieran 
sido  aceptadas  por  el  deudor. 

Sólo  tendrán  voto  en  esta  junta  los  acreedores  quirografarios.  Todo 
acreedor  hipotecario  ó  privilegiado  que  asista  á  la  junta  y  vote  en 
favor  ó  en  contra  del  concordato  renuncia  por  el  hecho  á  la  hipoteca 
ó  privilegio  aun  cuando  el  concordato  fuere  rechazado.  Un  acreedor 
puede  renunciar  la  hipoteca  ó  privilegio  sobre  parte  de  su  crédito  y 
concurrir  á  la  junta  y  votar  como  acreedor  quirografario  por  esta  parte. 
Cuando  la  hipoteca  ó  garantía  haya  sido  dada  por  un  tercero,  el  acree- 
dor podrá  concurrir  á  la  junta  y  votar  por  la  totalidad  de  su  crédito. 
Si  el  tercero  garante  tiene  derecho  á  repetir  contra  el  concurso  el  pago 
que  haga,  podrá  concurrir  á  la  junta  y  votar  en  ausencia  y  representa- 
ción del  acreedor  principal. 

No  podrá  formar  parte  de  la  junta  el  esposo  ó  esposa  ó  pariente  del 
concursado  dentro  del  cuarto  grado  civil  de  consanguinidad  y  segundo 
de  afinidad,  ni  el  cesionario  que  hubiera  adquirido  sus  créditos  dentro 
del  año  anterior  á  la  fecha  de  la  junta,  con  excepción  de  los  endosos 
de  documentos  á  la  orden. 

Abt.  1399.  Se  levantará  una  acta  de  la  sesión  con  expresión  de 
los  acreedores  presentes  y  de  su  voto,  que  será  firmada  por  el  juez 
y  puesta  en  secretaría  á  disposición  de  los  acreedores  por  ocho  días. 

Para  que  el  concordato  se  considere  aceptado  se  necesitará  que 
voten  en  su  favor  dos  tercios  de  acreedores  presentes  que  representen 
75  por  ciento  de  los  créditos  verificados  ó  vice  versa. 

Las  cláusulas  del  concordato  deben  ser  comunes  para  todos  los 
acreedores  quirografarios  sobre  la  base  de  una  perfecta  igualdad. 
No  podrá  disponer  la  remisión  total  de  las  deudas,  ni  su  pago  para 
una  época  indeterminada  ó  en  una  proporción  que  dependa  de  la 
voluntad  del  deudor, 

Abt.  1400.  Los  acreedores  podrán  designar  uno  ó  más  de  ^  entre 
ellos  para  que  vigilen  el  cumplimiento  del  concordato,  los  que  tendrán 
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personería  para  interpelar  judicialmente  al  deudor  que  falte  á  sus 
compromisos  6  ejecute  actos  en  perjuicio  de  sus  acreedores,  y  podrán 
solicitar  del  juez  la  reunión  de  acreedores,  en  caso  de  nueva  insol- 
vencia para  proceder  &  la  declaración  y  liquidación  de  la  quiebra. 

Art.  1401.  Dentro  de  los  ocho  días  &  que  se  refiere  el  art.  1399, 
los  acreedores  que  no  hubieran  concurrido  &  la  junta,  ó  los  que 
hubieran  votado  en  contra,  podrán  impugnar  el  concordato  aproba- 
do, por  alguno  de  los  siguientes  vicios: 

1®.  Falta  de  personería  de  los  acreedores  ó  de  sus  representantes, 
que  hayan  concurrido  á  formar  mayoría; 

2®.  Inteligencia  fraudulenta  entre  el  deudor  y  uno  ó  más  acree- 
dores; 

3°.  Exageración  fraudulenta  de  los  créditos  para  formar  mayoría 
de  capital. 

Art.  1402.  Estas  oposiciones  se  discutirán  en  juicio  verbal,  con 
asistencia  del  deudor  y  Ministerio  Fiscal,  dentro  del  término  de  ocho 
días,  en  cuya  plaza  se  presentarán  las  pruebas. 

El  juez  resolverá  la  oposición  dentro  de  tres  días  y  su  fallo  será 
apelable  en  relación. 

Art.  1403.  Si  durante  los  ocho  días  á  que  se  refiere  el  art. 
1399,  no  se  hiciera  oposición  al  concordato  aprobado  ó  si  fuese  con- 
sentido el  auto  que  no  hace  lugar  á  la  oposición,  ó  si  apelado  fuera 
confirmado  por  el  superior,  el  juez  declarará  aprobado  el  concordato 
y  previo  pago  de  costas,  dará  por  terminado  el  jucio. 

El  auto  que  apruebe  ó  desapruebe  el  concordato  será  apelable  en 
caso  de  no  haberse  observado  las  formalidades  que  en  esta  ley  se 
establecen. 

Art.  1404.  La  remisión  concedida  por  el  concordato  al  deudor 
principal  no  aprovecha  á  los  codeudores  ó  fiadores,  con  excepción 
de  los  que  garantizan  el  cumplimiento  del  concordato  por  el  deudor. 

Art.  1405.  Si  dentro  de  un  año  de  celebrado  el  concordato  se 
probara  dolo  ó  fraude  por  parte  del  deudor,  ya  sea  anterior,  durante 
la  tramitación  ó  posteriormente  al  concordato,  podrá  declarárselo  nulo 
á  petición  de  cualquier  acreedor,  en  lo  que  se  refiere  á  las  ventajas 
que  el  deudor  hubiera  obtenido. 

No  se  admitirá  acción  de  nulidad  del  concordato  aprobado  judicial- 
mente sino  por  dolo  ó  fraude  que  importe  ocultación  del  activo  6 
exageración  del  pasivo.  La  anulación  del  concordato  en  este  caso, 
libra  ipso  jure  á  los  fiadores. 

Art.  1406.  En  cualquier  estado  del  juicio  en  que  el  juez  ó  fiscal 
tengan  motivo  para  presumir  la  existencia  de  dolo,  fraude  ó  culpa 
por  parte  del  deudor,  deberá  ponerlo  en  conocimiento  de  la  justicia 
criminal  para  que  inicie  el  juicio  correspondiente.  El  juicio  criminal 
no  detiene  ni  afecta  el  juicio  comercial. 
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Abt.  1407.  La  anulación  del  concordato  por  dolo  ó  fraude  sólo 
perjudicará  al  deudor  y  á  los  acreedores  fayorecidos  por  el  dolo  6 
fraude.  Los  actos  ejecutados  de  buena  fe  con  arreglo  al  concordato 
antes  de  la  denuncia  de  dolo  ó  fraude  serán  firmes  con  respecto  á 
los  acreedores  de  buena  fe. 

Abt.  1408.  En  caso  de  anulación  del  concordato  el  acreedor  que 
lo  aceptó  renunciando  en  todo  ó  en  parte  sus  privilegios  ó  hipotecas, 
los  recuperará. 

Abt.  1409.  Todo  acto  ó  convenio  privado  entre  el  deudor  y  uno 
6  varios  acreedores  que  modifique  en  cualquiera  forma  respecto  á 
algunos  acreedores  los  términos  del  concordato  ó  les  acuerde  privi- 
legios 6  concesiones  especiales,  será  nulo  y  de  ningún  efecto. 

Abt.  1410.  La  aprobación  del  concordato  por  el  juez  hace  obliga- 
torias todas  sus  cláusulas  para  todos  los  acreedores  quirografarios 
conocidos  ó  desconocidos  y  fuera  cual  fuese  la  suma  que  ulterior- 
mente se  les  atribuya  por  sentencia  definitiva.  Los  acreedores  que 
se  presenten  más  tarde  no  podrán  reclamar  en  ningún  caso  de  sus 
coacreedores  los  dividendos  que  hubieran  ya  percibido  con  arreglo 
al  concordato,  debiendo  sólo  concurrir  en  los  dividendos  á  repartirse, 
sin  perjuicio  de  su  derecho  de  reclamar  del  deudor  el  dividendo 
impago,  después  de  liquidado  el  concordato  con  respecto  á  los  demás 
acreedores.  Los  acreedores  conservan,  sin  embargo,  todos  sus  dere- 
chos contra  los  coobligados,  fiadores  ó  garantes  del  deudor.  Los 
acreedores  de  una  sociedad  no  conservarán  su  acción  contra  los  bienes 
personales  de  los  socios  solidarios,  sino  cuando  expresamente  se  hayan 
reservado  ese  derecho  al  celebrar  el  concordato. 

Abt.  1411.  En  virtud  del  concordato  queda  extinguida  toda  acción 
de  los  acreedores  contra  su  deudor  por  la  parte  de  crédito  que  haya 
sido  remitida,  salvo  estipulación  expresa  en  contrario. 

TÍTULO  QUINTO. — Adjvdicoción  de  bienes, 

Abt.  1412.  Los  acreedores,  en  caso  de  no  aceptar  el  concordato 
propuesto  por  el  deudor  ó  resistencia  de  éste  á  aceptar  el  propuesto 
por  los  acreedores,  podrán  resolver  tomar  á  su  cargo  el  activo  y 
pasivo  del  deudor.  Esta  resolución  deberá  ser  por  la  misma  mayoría 
establecida  para  la  aceptación  del  concordato.  Esta  adjudicación  ^e 
bienes  queda  sujeta  á  la  aprobación  del  juzgado. 

Abt.  1413.  El  juzgado  se  expedirá  sobre  la  adjudicación  para 
aprobarla  ó  desaprobarla,  según  las  circunstancias  de  cada  caso, 
dentro  de  cinco  días,  pudiendo  el  deudor  presentar  dentro  de  ese 
plazo  observaciones  por  escrito  al  juzgado.  La  resolución  del  juz- 
gado será  apelable  en  relación  por  ambas  partes. 

Art.  1414.  Aprobada  la  adjudicación  los  acreedores  quedan  sus- 
tituidos al  deudor  en  todas  sus  acciones,  derechos  y  obligaciones 
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con  relación  á  sus  bienes  y  podrán  hacerse  valer  contra  ellos  todos 
los  privilegios  y  acciones  de  los  acreedores  privilegiados.  En  todo 
caso  la  responsabilidad  de  los  acreedores  sólo  alcanza  al  monto  de  los 
bienes  adjudicados. 

Abt.  1415.  En  la  reunión  en  que  se  resuelva  la  adjudicación,  los 
acreedores  designarán  por  mayoría  absoluta  de  votos  presentes,  uno  6 
varios  representantes  para  que  tomen  posesión  del  activo  y  ejerzan  su 
representación.  Resolverán  igualmente  si  estos  representantes  debe- 
rán proceder  á  la  liquidación  del  activo  ó  si  deberán  continuar  en  el 
giro  del  deudor.  En  caso  de  no  dar  instrucciones  precisas  á  los  repre- 
sentantes, quedará  entendido  que  éstos  están  autorizados  con  poderes 
amplios  para  resolver  lo  que  consideren  conveniente  al  interés  de  la 
masa  con  la  limitación  prevista  en  el  art.  1414. 

Art.  1416.  Aprobada  la  adjudicación  y  efectuada  la  entrega  se  dará 
carta  de  pago  la  deudor,  pero  éste  deberá  prestar  á  los  representantes 
toda  la  cooperación  que  le  sea  requerida,  para  la  más  fácil  liquidación 
del  activo. 

Abt.  1417.  Al  resolverse  la  cesión  de  bienes,  cuando  en  el  estado 
presentado  por  los  interventores  aparezca  un  activo  nominalmente 
mayor  que  el  pasivo,  los  acreedores  podrán  consentir  en  que  el  deudor 
retenga  para  sí  algún  bien,  valor  ó  crédito. 

Art.  1418.  Adjudicados  los  bienes  á  los  acreedores,  éstos  podrán, 
por  la  misma  mayoría  establecida  para  la  aprobación  del  concordato 
disponer  que  se  continúe  el  giro  del  deudor,  formándose  una  sociedad 
en  la  que  cada  acreedor  quirografario  figurará  como  accionista  por  el 
importe  de  su  crédito.  Resuelta  la  formación  de  esta  sociedad  se 
citará  por  el  juez  á  una  nueva  asamblea  dentro  de  cinco  días  para  la 
discusión  y  aprobación  de  los  estatutos  y  nombramiento  de  la  comi- 
sión directiva.  Á  esta  asamblea  no  concurrirá  ni  el  juez  ni  el  fiscal, 
debiendo  ser  presidida  por  un  acreedor.  Las  resoluciones  en  esta 
asamblea  serán  votadas  por  la  mayoría  del  capital. 

Art.  1419.  El  auto  que  aprueba  la  adjudicación  de  bienes,  dispon- 
drá que  se  dé,  sin  más  trámite,  posesión  de  todos  los  bienes,  libros  y 
papeles  de  comercio  del  deudor  á  los  representantes  ó  administradores 
designados  por  los  acreedores,  en  cuyo  acto  el  deudor  está  obligado  á 
pj;pstar  la  más  diligente  ayuda. 

Art.  1420.  Con  la  aprobación  del  concordato  ó  de  la  adjudicación 
de  bienes,  quedará  terminado  el  juicio. 

Título  sexto. — De  la  quiebra. 

Art.  1421.  No  aceptándose  por  los  acreedores  un  concordato  ni 
habiéndose  resuelto  la  adjudicación  de  bienes,  y  habiendo  ocurrido  la 
efectiva  cesación  de  pagos,  el  deudor  quedará  declarado  en  estado  de 
quiebra  y  los  acreedores  presentes  designarán  en  la  misma  junta  el 
síndico  liquidador  del  concurso,  levantándose  el  acta  correspondiente. 
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Art.  1422.  El  juzgado,  en  presencia  de  esta  acta  y  sin  más  trámite, 
dictará  el  auto  de  quiebra,  nombrará  síndico  liquidador  6  síndicos 
liquidadores  á  los  designados  por  los  acreedores,  fijará  la  fecha  de  cesa^ 
ción  de  pagos,  que  deberá  ser  el  día  de  la  primera  presentación  del 
deudor  cuando  la  cesación  efectiva  hubiera  sido  posterior,  y  dispondrá: 

1**.  La  orden  de  retener  la  correspondencia  epistolar  y  telegráfica 
del  fallido,  que  deberá  ser  abierta  en  su  presencia  ó  por  el  juez  en  su 
ausencia,  para  entregarle  la  que  fuere  puramente  personal; 

2**.  La  intimación  á  todos  los  que  tengan  bienes  y  documentos  del 
fallido  para  que  los  pongan  á  disposición  del  síndico,  bajo  las  penas  y 
responsabilidades  que  correspondan; 

3**.  La  prohibición  de  hacer  pagos  6  entrega  de  efectos  al  fallido,  so 
pena  á  los  que  lo  hicieren,  de  no  quedar  exonerados  en  virtud  de  dichos 
pagos  y  entregas,  de  las  obligaciones  que  tengan  pendientes  en  favor 
de  la  masa; 

4**.  La  ocupación  de  todos  los  bienes  y  pertenencias  del  falUdo  por 
el  síndico; 

5**.  La  citación  al  agente  fiscal  que  es  parte  en  el  juicio. 

Art.  1423.  El  auto  declarativo  de  la  quiebra  deberá  pubUcarse  en 
dos  diarios  del  domiciUo  del  fallido  y  en  los  lugares  donde  tuviere 
establecimientos  mercantiles,  insertándose  además  en  uno  de  los  pe- 
riódicos .del  lugar  de  la  residencia  del  juzgado,  y  si  no  lo  hubiere,  en 
uno  de  los  periódicos  del  lugar  más  próximo. 

Art.  1424.  Si  al  finalizar  los  procedimientos  de  la  junta  de  acree- 
dores, sin  aceptarse  concordato  ó  adjudicación  de  bienes,  el  deudor  no 
hubiese  cesado  aún  efectivamente  en  sus  pagos,  el  juzgado  suspenderá 
el  auto  de  quiebra  hasta  que  dicha  cesación  se  realice. 

Art.  1425.  La  efectiva  cesación  de  pagos  podrá  ser  denunciada  en 
cualquier  tiempo,  dentro  de  un  año,  por  cualquier  acreedor,  y  el  juz- 
gado, en  vista  de  dicha  denuncia,  expedirá  el  auto  de  quiebra  desig- 
nando como  síndico  liquidador  al  anteriormente  designado  por  los 
acreedores. 

Art.  1426.  El  fallido,  sus  representantes  ó  herederos,  podrán  recla- 
mar en  el  caso  del  artículo  anterior,  la  revocación  del  auto,  dentro  de 
cinco  días,  debiendo  fundarse  únicamente  en  la  falsedad  de  la  denuncia 
de  cesación  de  pagos. 

Art.  1427.  El  artículo  de  reposición  se  substanciará  con  audiencia 
de  la  parte  que  solicitó  la  declaración  de  quiebra,  recibiéndose  por  vía 
de  justificación  las  pruebas  que  se  ofrezcan  por  una  y  otra  parte. 

La  substanciación  del  artículo  no  podrá  demorar  más  de  veinte  días; 
y  vencido  este  plazo,  el  tribunal  resolverá  imnediatamente,  siendo  su 
resolución  apelable  en  relación  y  sólo  en  el  efecto  devolutivo. 

Art.  1428.  La  reclamación  del  deudor  contra  el  auto  de  quiebra  no 
impedirá  ni  suspenderá  la  ejecución  de  las  medidas  prevenidas  en  el 
art.  1422. 
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Abt.  1429.  Revocado  el  auto  de  declaraciÓD  de  quiebra  se  repondrán 
las  cosas  al  estado  que  antes  tenían. 

El  comerciante  contra  quien  tuvo  lugar  el  procedimiento,  podrá 
deducir  contra  él  que  lo  provocó,  acción  por  dafios  y  perjuicios,  sí 
justificase  que  aquél  había  procedido  con  dolo  ó  injusticia  manifiesta. 

Abt.  1430.  Si  el  comerciante  en  estado  de  cesación  de  pagos  no  se 
hubiera  presentado  al  juzgado  dentro  del  término  fijado  por  el  art. 
1384  para  solicitar  reunión  de  acreedores  ó  si  se  hubiera  ocultado  ó 
fugado,  será  declarado  en  quiebra  á  petición  de  cualquier  acreedor  ó 
del  Ministerio  Fiscal  en  su  caso.  Bastará  para  autorizar  este  pedido 
un  protesto  ante  dependientes  ó  ante  la  mimicipalidad.  El  auto  de 
quiebra  en  este  caso,  además  de  lo  prescripto  en  el  art.  1422,  con- 
tendrá el  nombramiento  de  un  contador  designado  de  conformidad  al 
art.  1446,  que  deberá  tomar  posesión  inmediata  de  todos  los  bienes, 
libros  y  papeles  del  deudor,  y  la  convocatoria  por  edictos  públicos 
á  todos  los  acreedores  para  una  reunión  dentro  del  plazo  de  quince 
días. 

Art.  1431.  La  no  presentación  del  deudor,  constituirá  una  pre- 
sunción de  fraude,  y  el  juez  al  declarar  la  quiebra,  ordenará  su 
arresto  y  lo  someterá  al  juzgado  de  instrucción  criminal. 

Art.  1432.  Los  acreedores  del  fallido  deberán  enviar  al  contador 
nombrado  una  nota  sobre  el  importe,  naturaleza  y  origen  de  sus 
créditos,  á  más  tardar  tres  días  antes  del  fijado  para  la  reunión. 

El  contador  nombrado  asegurará  los  bienes  del  fallido  y  formará 
una  Usta  de  acreedores,  según  resulte  de  los  datos  que  se  le  hayan 
suministrado  y  de  los  libros  y  papeles  del  fallido,  y  un  balance  de  su 
activo  y  pasivo. 

Art.  1433.  Reunidos  los  acreedores,  presididos  por  el  juez,  se 
leerá  el  informe  del  contador  y  se  procederá  en  seguida  á  la  verifi- 
cación de  créditos  en  la  forma  establecida  por  los  arts.  1394  y  siguientes. 

Verificados  los  créditos,  los  acreedores  procederán  á  nombrar  uno 
ó  varios  síndicos  liquidadores  del  concurso  por  mayoría  de  votos  que 
representen  mayoría  de  capital ;  los  que  serán  puestos  portel  juez  en 
posesión  de  los  bienes,  sin  más  trámite,  y  procederán  á  su  liquidación 
en  la  forma  que  determinen  los  acreedores;  ó  en  ausencia  de  instruc- 
ciones, en  la  forma  que  consideren  más  conveniente  á  los  intereses 
del  concurso.  Si  la  votación  se  dividiera  y  no  pudiera  reunirse  las 
dos  mayorías,  el  juez  nombrará  uno  de  los  votados  por  los  acreedores, 
entre  los  que  obtuvieron  mayor  número  de  votos. 

Art.  1434.  En  caso  de  quiebra  de  un  comerciante  que  haya  cele- 
brado im  concordato  anterior,  los  acreedores  de  este  concordato 
volverán  al  ejercicio  de  sus  derechos,  pero  sólo  figurará  en  la  masa 
del  nuevo  concurso  en  la  forma  siguiente:  Si  no  ha  recibido  dividendo 
alguno  por  el  importe  total  de  su  crédito;  si  ha  recibido  algún  divi- 
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dendo  por  la  parte  de  su  crédito  primitivo  correspondiente  á  los 
dividendos  que  ha  dejado  de  percibir. 

Art.  1436.  Un  comerciante  puede  ser  declarado  en  estado  de 
quiebra^  aunque  no  tenga  sino  un  solo  acreedor. 

No  es  permitido  al  hijo  respecto  del  padre,  al  padre  respecto  del 
hijo,  ni  &  la  mujer  respecto  del  marido  ó  viceversa,  hacerse  declarar 
fidlidos. 

Art.  1436.  La  declaración  de  quiebra  atrae  al  juzgado  de  la  misma, 
todas  las  acciones  judiciales  contra  el  fallido  con  relación  á  sus  bienes. 

Las  acciones  que  correspondan  al  fallido  serán  ejercidas  por  los 
síndicos  Uquidadores  ante  los  juzgados  que  correspondan. 

Abt.  1437.  Si  el  fallido  hubiese  cumpUdo  con  las  obUgaciones  de 
los  arts.  1384  v  1386  de  esta  lay  ó  en  caso  de  declararse  la  quiebra  á 
pedido  de  los  acreedores,  prestase  su  ayuda  al  concurso  y  cuando 
prima  facie  no  apareciese  culpable  ó  fraudulenta  la  quiebra,  el  juez  á 
su  pedido  y  previo  informe  del  síndico,  le  acordará  una  asignación 
mensual  para  alimentos,  la  que  en  ningún  caso  excederá  de  tres  meses. 

Título  séptimo. — De  las  medidas  consiguientes  á  la  declaración 

de  quiebra. 

Art.  1438.  La  ocupación  de  los  bienes  y  papeles  del  faUido,  se 
verificará  en  la  forma  siguiente: 

1**.  Se  procederá  á  la  descripción  é  inventario  de  todos  los  bienes  y 
efectos,  debiendo  practicarse  esta  operación  en  dos  ejemplares,  de  los 
que  imo  se  agregará  á  los  autos,  quedando  el  otro  en  poder  del  síndico; 

2°.  Se  hará  constar  el  número,  clase  y  estado  de  los  libros  de 
comercio  que  se  encuentren,  poniéndose  en  cada  imo  de  ellos  á  conti- 
nuación de  la  última  partida,  una  nota  de  las  hojas  escritas  que 
tengan,  firmada  por  el  síndico  ó  contador,  el  secretario  y  el  fallido 
si  asistiere.  Si  los  Ubros  no  estuviesen  llevados  en  la  forma  legal,  se 
rubricarán  todas  sus  hojas  por  el  síndico  y  el  secretario; 

3®.  En  el  mismo  acto  se  inventariarán  el  dinero,  letras,  pagarés  y 
demás  documentos  de  crédito; 

4**.  Los  bienes  raíces  quedarán  bajo  la  administración  del  síndico, 
quien  recaudará  sus  frutos  y  productos,  tomando  las  disposiciones 
convenientes  para  evitar  cualquiera  malversación ; 

Todos  los  demás  bienes,  Ubros  y  papeles  quedarán  igualmente  en 
poder  del  síndico,  quien  se  dará  por  recibido  firmando  al  pie  del 
inventario; 

5°.  Con  respecto  á  los  bienes  que  se  encuentren  fuera  del  domicilio 
del  fallido,  se  practicarán  las  mismas  diligencias  arriba  referidas,  en 
los  lugares  en  que  estén  situados,  librándose  al  efecto  los  despachos 
necesarios.  Si  los  tenedores  de  esos  bienes  fuesen  personas  de  notoria 
responsabilidad,  atendido  su  valor,  se  constituirá  en  ellos  el  depósito; 
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6°.  Si  el  síndico  no  pudiese  asistir  personalmente  podrá  conferir, 
bajo  su  responsabilidad,  poder  á. persona  que  loj^espresente; 

7**.  Las  ropas  y  muebles  de  uso  indispensable  del  fallido  y  su  familia 
le  serán  entregados  previo  recibo  que  se  agregará  al  inventario; 

8**.  Siempre  que  el  inventario  no  pudiera  terminarse  en  un  solo 
día  se  colocarán  los  sellos  del  juzgado  en  las  puertas  de  las  habita- 
ciones donde  se  encuentren  los  bienes,  debiendo  requirirse  además  la 
vigilancia  de  la  policía. 

Art.  1439.  Si  se  tratase  de  la  quiebra  de  una  sociedad  colectiva 
ú  otra  en  que  existieran  diversos  socios  solidarios,  las  diligencias 
prevenidas  en  el  artículo  anterior  se  practicarán  no  sólo  el  en  esta- 
blecimiento principal  de  la  sociedad,  sino  en  el  domicilio  de  cada 
uno  de  los  socios  solidarios. 

Si  se  tratara  de  sociedad  anónima,  las  diligencias  prevenidas  sólo 
se  practicarán  en  los  establecimientos  ó  pertenencias  de  la  sociedad. 

Abt.  1440.  La  liquidación  de  los  bienes  por  el  síndico  liquidador 
deberá  ser  hecha  en  remate  público. 

Art.  1441.  Si  entre  los  bienes  existieran  algunos  sobre  los  cuales 
se  tuviera  conocimiento  de  la  existencia  de  un  privilegio  especial, 
se  procederá  á  individuahzar  el  resultado  de  su  venta  á  los  efectos 
correspondientes. 

Art.  1442.  El  síndico  liquidador  está  obligado  á  practicar  los  actos 
necesarios  para  la  conservación  de  todos  los  derechos  y  acciones  de 
la  masa. 

Los  créditos  activos  de  plazo  vencido  deberán  ser  cobrados  por  el 
síndico,  pudiendo  al  efecto  demandar  á  los  deudores,  á  menos  que 
sean  notoriamente  insolventes,  en  cuyo  caso  lo  hará  saber  al  juez  para 
que  se  informen  los  acreedores  y  puedan  tomar  la  resolución  que  les 
convenga. 

Las  sumas  resultantes  de  la  venta  de  efectos  ó  cobros  verificados 
se  depositarán,  previa  deducción  de  los  gastos,  en  el  Banco  de  la 
Nación. 

No  podrán  extraerse  fondos  del  depósito  sino  en  virtud  de  orden  del 
juez. 

Art.  1443.  El  síndico  liquidador  deberá  redactar  cada  mes  im 
estado  de  la  liquidación  y  de  las  sumas  realizadas  y  depositadas,  que 
podrá  ser  inspeccionado  por  los  acreedores. 

El  acreedor  que  juzgue  incorrecto  ó  moroso  el  proceder  del  liqui- 
dador, podrá  presentarse  al  juzgado  pidiendo  se  convoque  á  junta  de 
acreedores,  la  que  deberá  reunirse  á  más  tardar  dentro  de  diez  días. 
La  convocatoria  se  hará  por  edictos  en  dos  diarios. 

Art.  1444.  Reunidos  los  acreedores,  presididos  por  el  juez,  el  acree- 
dor que  haya  pedido  la  convocatoria  manifestará  sus  quejas  contra 
el  proceder  de  los  liquidadores  y  oído  éste,  aquellos  resolverán  por 
mayoría  absoluta  de  votos  presentes  que  representen  50  por  ciento  del 
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pasivo,  6  la  aprobación  del  proceder  del  síndico  liquidador  ó  su  des- 
aprobación. En  este  último  caso  podrán  declararlo  cesante  y  nombrar 
un  nuevo  sindico.  Se  procederá  en  igual  forma  en  caso  de  renuncia 
del  síndico. 

TÍTULO  OCTAVO. — De  los  acreedores  interventores ,  contadores  y  síndicos 

liquidadores. 

Akt.  1445.  El  cargo  de  acreedor  interventor  será  gratuito  y  sólo 
podrá  renunciarse  por  causa  justificada. 

Akt.  1446.  Los  tribunales  de  apelación  en  lo  comercial  formarán 
cada  año  en  el  mes  de  diciembre  ima  lista,  á  lo  más  de  veinte  conta- 
dores públicos  diplomados,  ó  de  personas  idóneas  donde  no  los  hubiera, 
quienes  desempeñarán  en  el  año  siguiente  y  por  sorteo  practicado,  en 
cada  caso,  directamente  por  el  juez,  eliminándose  hasta  completar  la 
lista,  aquéllos  que  ya  hubiesen  sido  nombrados,  las  funciones  que  les 
confiere  esta  ley. 

Art.  1447.  El  contador  será  responsable  de  toda  omisión  ó  culpa 
en  el  cumplimiento  de  su  cargo,  que  cause  perjuicio  á  algún  acreedor, 
y  será  reputado  como  cómplice  del  deudor  culpable  ó  fraudulento  si 
en  cualquiera  forma  ha  encubierto  ó  disimulado  la  culpa  ó  fraude. 

Akt.  1448.  Los  honorarios  del  contador  nunca  podrán  exceder  del 
2  por  ciento  del  activo  y  serán  fijados  por  los  acreedores  por  mayoría 
de  votos  presentes  al  terminar  la  junta  de  verificación  de  créditos  y 
concordato,  con  apelación  para  ante  el  juez.  En  caso  de  celebrarse 
un  concordato,  el  pago  de  los  honorarios  será  á  cargo  del  deudor,  y 
en  caso  de  adjudicación  de  bienes  ó  liquidación  de  la  quiebra,  á  cargo 
de  la  masa  y  pagados  conjuntamente  con  el  primer  dividendo  que 
reciban  los  acreedores. 

TÍTULO  NOVENO. — Efcctos  juvídicos  de  la  declaración  de  quiebra. 

Akt.  1449.  El  fallido  queda  de  derecho  separado  é  inhibido  desde 
el  día  de  la  adjudicación  de  bienes  ó  declaración  de  quübra,  de  la 
administración  de  todos  sus  bienes  inclusos  los  que  por  cualquier  título 
adquiriese  mientras  se  halle  en  estado  de  quiebra. 

El  fallido  podrá,  sin  embargo,  ejercitar  aquellas  acciones  que  tengan 
por  objeto  derechos  inherentes  á  su  persona  ó  que  sean  meramente 
conservatorias  de  sus  bienes  y  derechos. 

Akt.  1450.  Cesa  el  fallido  en  los  mandatos  y  comisiones  que  hubiese 
recibido  antes  de  la  quiebra;  y  sus  mandatarios  ó  factores  cesan  desde 
el  día  en  que  llegare  la  quiebra  á  su  noticia.  En  esta  fecha  se  saldan 
sus  cuentas  corrientes  por  remesas  respectivas. 

Art.  1451.  La  privación  de  la  administración  no  se  extiende  á  los 
sueldos  ó  pensiones  que  se  deban  al  fallido  por  el  Estado,  ni  á  aquellos 
bienes  donados  ó  legados  al  fallido  bajo  condición  de  no  quedar 
sujetos  al  desapropio. 
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Abt.  1452.  El  fallido  conserva  la  adhiinistración  de  los  bienes  de 
su  mujer  y  de  sus  hijos;  pero  los  frutos  ó  rentas  que  le  correspondan 
pueden  ser  traídos  á  la  masa  de  sus  bienes,  bajo  condición  de  atender 
debidamente  á  las  cargas  á  que  la  percepción  de  esos  frutos  se  halle 
afectada. 

Abt.  1453.  Si  el  fallido  repudiara  iina  herencia  ó  legado  que  le 
sobreviniera,  el  síndico,  con  autorización  judicial,  puede  aceptar  la 
herencia  ó  legado  por  cuenta  de  la  masa,  á  nombre  del  deudor  y  en  su 
lugar  y  caso. 

La  repudiación  no  se  anula  entonces  sino  en  favor  de  los  acreedores 
y  hasta  la  suma  concurrente  de  sus  créditos.  Subsiste  en  cuanto  al 
heredero. 

Abt.  1454.  Los  actos  verificados  por  el  fallido  después  de  la  pre- 
sentación ante  el  juzgado  y  de  la  fecha  en  que  el  tríbimal  establezca 
la  efectiva  cesación  de  pagos,  adolecer&n  con  relación  á  la  masa,  de 
nulidad  absoluta  ó  relativa. 

Abt.  1455.  Corresponden  á  la  primera  categoría: 

1^.  Todas  las  enajenaciones  de  bienes  muebles  ó  inmuebles,  derechos 
y  acciones  hechas  á  título  gratuito; 

2^.  Los  pagos,  ya  sea  en  dinero,  cesiones,  compensaciones,  traspasos 
ú  otra  forma,  de  deudas  no  vencidas,  aimque  haya  buena  fe  de  parte 
del  acreedor  ó  deudor; 

3°.  Los  pagos  de  deudas  vencidas  que  se  verifiquen  de  otro  modo 
que  en  dinero  ó  papeles  de  comercio; 

4°.  Todas  las  hipotecas,  anticresis,  y  prendas  que  se  establezcan 
sobre  bienes  del  deudor  por  obligaciones  de  fecha  anterior  que  no 
tuviesen  esa  calidad. 

Abt.  1456.  Pertenecen  á  la  segunda  categoría  todos  los  demás  pagos 
«que  haga  el  deudor  en  razón  de  deudas  vencidas,  las  enajenaciones  y, 
en  general,  todos  los  actos  y  obligaciones  aunque  no  sean  de  comercio, 
ejecutados  después  de  la  presentación  ó  cesación  de  pagos,  si  de  parte 
de  los  querían  recibido  algo  del  deudor  ó  de  los  que  han  tratado  con 
él,  ha  habido  noticia  de  la  presentación  ó  cesación  de  sus  pagos,  salvo 
el  derecho  á  los  terceros  de  buena  fe  para  reclamar  las  sumas  de  su 
pertenencia  que  hubiesen  entrado  á  la  masa. 

Abt.  1457.  Tratándose  de  letras  de  cambio,  la  sentencia  que  haya 
condenado  al  portador  á  reembolsar  lo  recibido  con  noticia  de  la 
cesación  de  pagos,  surtirá  los  efectos  de  un  protesto  en  forma  para 
recurrir  contra  el  librador  y  endosantes. 

Abt.  1458.  La  declaración  de  quiebra  suspende  el  ejercicio  de  las 
acciones  contra  el  fallido  y  sólo  podrán  intentarse  ó  continuarse  con 
el  concurso. 

Abt.  1459.  La  declaración  de  quiebra  hace  exigibles  todas  las  deu- 
das pasivas  del  fallido,  aimque  no- se  hallen  vencidas,  ya  sean  comer- 
ciales ó  civiles,  con  descuento  de  los  intereses  correspondientes  al 
tiempo  que  faltase  para  el  vencimiento. 
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Exceptúanse  las  prestaciones  anuales  hasta  que  en  consideración  á 
sus  condiciones  el  tribunal  fije  la  importancia  por  la  que  ha  de  con- 
currir el  acreedor  al  concurso. 

Art.  1460.  El  juicio  declarativo  de  la  quiebra  suspende  sólo  con 
relación  á  la  masa,  el  curso  de  los  intereses  de  todo  crédito  que  no  esté 
guarantido  con  privilegio,  prenda  ó  hipoteca. 

Los  intereses  de  los  créditos  garantidos  sólo  pueden  ser  reclama* 
dos  sobre  las  cantidades  provenientes  de  los  bienes  afectados  al 
privilegio,  á  la  hipoteca  ó  á  la  prenda. 

Abt.  1461.  Los  codeudores  del  fallido  en  deuda  comercial  no 
vencida  al  tiempo  de  la  quiebra  sólo  estar&n  obligados  á  dar  fianza 
de  que  pagarán  al  vencimiento,  si  no  prefiriesen  pagar  inmedia* 
tamente. 

Abt.  1462.  La  disposición  del  artículo  precedente  no  es  aplicable 
sino  al  caso  de  los  obligados  simultáneamente. 

Cuando  la  obligación  es  sucesiva  como  en  los  endosos,  la  quiebra 
del  endosante  posterior  no  dá  derecho  á  demandar  antes  del  venci- 
miento á  los  endosantes  anteriores. 

Abt.  1463.  En  el  caso  de  deuda  afianzada,  si  es  el  deudor  él  qup 
quiebra,  gozará  el  fiador  de  todo  el  plazo  estipulado  en  el  contrato. 

Quebrando  el  fiador  se  observará  lo  dispuesto  en  el  art.  479  del 
Código  de  Comercio. 

Abt.  1464.  La  compensación  tiene  en  el  caso  de  quiebra  conforme 
á  las  reglas  relativas  á  este  modo  de  extinción  de  las  obligaciones. 
Sin  embargo,  no  podrán  alegar  compensación  los  cesionarios  ó  endo- 
satarios de  títulos  ó  papeles  de  crédito  contra  el  fallido. 

TÍTULO  DÉCIMO. — Clausura  de  los  procedimientos  de  quiebra,^ 

Abt.  1465.  En  cualquier  tiempo,  si  los  procedimientos  de  la  quiebra 
se  encontrasen  detenidos  por  insuficiencia  del  activo  para  ocurrir  á 
los  gastos,  podrá  el  juzgado,  oido  el  dictamen  del  sindico,  pronunciar 
aún  de  oficio,  la  clausura  de  las  operaciones  de  la  quiebra. 

Este  hecho  importará  una  presunción  de  fraude  ó  culpa  contra  el 
deudor,  y  el  auto  de  clausura  dispondrá  que  pase  el  expediente  al  juez 
del  crimen  que  corresponda. 

Esta  sentencia  hará  que  vuelva  cada  acreedor  al  ejercicio  de  sus 
acciones  individuales,  así  contra  los  bienes  como  contra  la  persona 
del  fallido,  salvo  las  limitaciones  que  en  este  Código  se  establecen. 

Abt.  1466.  El  fallido  ó  cualquier  otro  interesado  podrá  en  todo 
tiempo  obtener  del  tribunal  revocación  del  auto  de  clausura,  justi- 
ficando que  existen  fondos  para  hacer  frente  á  los  gastos  de  las 
operaciones  de  la  quiebra,  ó  consignando  en  poder  del  síndico  una 
suma  bastante  para  atender  á  esos  gastos. 

«Véaae  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil  de  España. 
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TÍTULO  UNDÉCIMO. — Diferentes  clases  de  créditos  y  su  graduación.  • 

Art.  1467.  Entre  los  acreedores  privilegiados  se  gradúa  la  prefe- 
rencia sin  consideración  al  tiempo,  por  la  diferente  calidad  de  los 
privilegios. 

Los  acreedores  privilegiados  que  pertenecen  á  la  misma  clase  son 
pagados  á  prorrata. 

Los  acreedores  privilegiados  ejercen  sus  acciones  sobre  los  bienes 
afectados,  independientemente  del  concurso. 

Abt.  1468.  Los  privilegios  pueden  ser  generales  sobre  todos  los 
bienes  ó  especiales  á  ciertas  cosas  muebles  ó  raíces. 

Abt.  1469.  Los  acreedores  del  fallido  ser&n  clasificados  en  cinco 
estados  diversos,  según  la  naturaleza  de  sus  títulos: 

1°.  Acreedores  de  dominio; 

2°.  Acreedores  con  privilegios  general; 

3**.  Acreedores  con  privilegio  especial; 

4°.  Acreedores  hipotecarios; 

5**.  Acreedores  simples  ó  comunes. 

Abt.  1470.  Pertenecen  á  la  primera  catagoría: 
•  1°.  Los  acreedores  de  bienes  que  el  fallido  tuviese  á  título  de  depó- 
sito, prenda,  administración,  arrendamiento,  comodato,  comisión  de 
compra,  venta,  tránsito,  entrega  ó  cualesquiera  de  los  títulos  que  no 
transfieren  el  dominio ; 

2**.  Los  acreedores  de  letras  de  cambio  ú  otro  cualesquier  títulos 
comerciales,  remitidos,  entregados  ó  endosados  sin  translación  de  domi- 
nio ó  por  remesas  hechas  al  fallido  para  fin  determinado; 

3°.  El  vendedor  á  quien  no  se  ha  pagado  el  precio  en  los  casos  pre- 
venidos en  el  art.  1476  y  los  siguientes; 

4°.  El  hijo  de  familia  por  los  bienes  adventicios  existentes,  el  here- 
dero ó  legatario  por  los  bienes  de  la  herencia  ó  legado,  y  el  menor  6 
incapaz  por  los  bienes  de  la  tutela  ó  cúratela; 

6**.  La  mujer  casada:  P.  Por  los  bienes  dótales  existentes  que 
hubiere  introducido  al  matrimonio,  con  tal  que  conste  su  recibo  por 
instrumento  de  que  se  haya  tomado  razón  en  el  registro  público  de 
comercio  en  la  forma  establecida;  2**.  Por  los  bienes  adquiridos 
durante  el  matrimonio  á  título  de  herencia,  legado  ó  donación,  ya  sea 
que  existieren  en  la  misma  forma  ó  se  hubieren  subrogado  é  invertido 
en  otros,  siempre  que  se  pruebe  que  tales  bienes  entraron  efectiva- 
mente en  poder  del  marido  y  se  haya  tomado  razón  en  el  registro  de 
las  respectivas  escrituras. 

Sin  embargo,  en  ninguno  de  los  casos  precedentes,  la  falta  de  regis- 
tro obstará  el  ejercicio  de  los  derechos  de  la  mujer,  legítimamente 
comprobados  en  juicio  ordinario,  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad 
que  corresponda  al  marido. 

«Véase  el  tít.  1, 1.  4,  8.  4  del  Código  Español. 
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Art.  1471.  El  depósito  de  género  sin  designación  de  especie  y  el 
dinero  que  devenga  intereses,  no  entran  en  la  clase  de  créditos  de 
dominio.  Tampoco  son  considerados  tales  los  depósitos  de  dinero 
que  no  existen  en  especie,  ni  las  sumas  entregadas  á  los  banqueros 
para  ser  sacadas  á  voluntad  del  depositante  ya  sea  que  devenguen  ó 
no  intereses. 

Art.  1472.  Son  acreedores  con  privilegio  general,  aquéllos  cuyos 
créditos  proceden  de  alguna  de  las  causas  siguientes: 

1**.  Ix>s  gastos  para  la  seguridad  de  los  bienes,  administración  de  la 
casa  fallida  y  demás  diligencias  judiciales  ó  extrajudiciales  en  beneficio 
común,  siempre  que  hayan  sido  verificadas  con  la  debida  autorización. 

Sin  embargo,  ese  privilegio  no  tiene  lugar  respecto  de  aquellos 
créditos  para  cuya  seguridad  y  libre  ejercicio  no  era  necesaria  la  decla- 
ración de  quiebra.  Por  lo  que  toca  á  esos  créditos  sólo  tienen  privilegio 
las  costas  que  se  refieren  especialmente  á  ellos; 

2^.  Los  gastos  funerarios  si  la  declaración  de  quiebra  ha  tenido 
lugar  después  del  fallecimiento. 

Estos  gastos,  cuando  el  fallido  hubiere  muerto  con  posterioridad  á 
la  declaración  de  quiebra,  sólo  tendrán  privilegio  si  se  han  hecho  por 
el  síndico  y  con  autorización  del  juez; 

3®.  Los  gastos  de  la  última  enfermedad  en  caso  de  quiebra  declarada 
después  del  fallecimiento ; 

4**.  Los  salarios  de  los  factores,  dependientes  y  criados  del  fallido  ú 
obreros  que  ha  empleado  directamente,  por  los  seis  meses  inmediati^ 
mente  anteriores  á  la  declaración  de  quiebra; 

5^.  Los  alimentos  suministrados  al  deudor  y  á  su  familia,  factores 
y  dependientes  que  viven  en  la  misma  casa  del  fallido,  en  los  seis 
meses  anteriores  á  la  declaración  de  quiebra; 

6**.  Los  créditos  del  fisco  y  de  las  municipalidades  por  impuestos 
adeudados. 

Abt.  1473.  Son  acreedores  con  privilegio  especial,  aquéllos  cuyos 
créditos  proceden  de  algunas  de  las  causas  siguientes: 

1®.  Los  arrendamientos  vencidos  en  todo  lo  que  existe  dentro  del 
fundo  arrendado,  inclusa  la  cosecha  del  año,  tratándose  de  heredades. 

El  mismo  privilegio  tiene  lugar  por  el  importe  de  los  daños  causados 
en  el  f  imdo,  las  reparaciones  que  son  de  cuenta  del  arrendatario  y  todo 
lo  que  se  refiere  al  cumplimiento  del  contrato. 

Sin  embargo,  el  privilegio  no  se  extiende  á  los  efectos  que  el  fallido 
tenía  en  comisión,  depósito  ó  cualquier  título  de  los  que  no  transfieran 
el  dominio; 

2**.  El  precio  de  venta  mientras  la  cosa  vendida  está  en  poder  del 
vendedor; 

3**.  El  crédito  con  prenda  que  tiene  en  su  poder  el  acreedor; 

4**.  Los  gastos  hechos  para  la  construcción,  mejora  ó  conservación 
de  una  cosa  mientras  exista  en  poder  de  la  persona  por  cuya  cuenta  se 
hicieron  los  gastos; 
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Art.  1487^  Los  efectos  recibidos  en  comisión  que  se  encuentran  en 
poder  del  comisionista  fallido  ó  de  un  tercero  que  los  posea  ó  guarde 
en  su  nombre,  pueden  ser  reivindicados  por  el  comitente,  salva  la 
obligación  del  art.  14á0  con  la  que  previamente  deberá  cumplir 
el  comitente. 

Habrá  igualmente  lugar  á  la  reivindicación  del  precio  de  venta  de 
efectos  mandados  en  comisión  y  vendidos  y  entregados  por  el  comisio- 
nista, siempre  que  ese  precio  no  haya  sido  pagado  antes  de  la  quiebra 
ni  compensado  en  cuenta  corriente  entre  el  fallido  y  el  comprador, 
aim  en  el  caso  de  que  el  comisionista  hubiese  percibido  comisión  de 
garantía. 

Art.  1488.  Si  el  fallido  hubiese  comprado  efectos  por  cuenta  de  im 
tercero,  y  sobreviniese  la  quiebra  antes  de  haberse  verificado  el  pago 
del  precio,  podrá  el  vendedor  usar  de  la  acción  del  falUdo  contra  el 
comitente,  aimque  su  nombre  no  aparezca  en  el  contrato,  hasta  la 
suma  concurrente  de  lo  que  se  le  adeude,  y  esa  suma  no  entrará  á 
formar  parte  de  la  masa. 

Es  aplicable  á  este  caso  la  disposición  del  art.  1483. 

Art.  1489.  Si  los  efectos  que  el  fallido  tenía  en  comisión  los  hubiera 
dado  en  prenda,  son  aplicables  las  disposiciones  del  art.  1485. 

Art.  1490.  Cuando  en  la  masa  fallida  se  encontrasen  letras  de 
cambio  ú  otros  papeles  de  comercio  de  plazo  no  vencido,  ó  vencidos  y 
no  pagados  todavía,  respecto  de  los  cuales  el  fallido  no  tuviese  otro 
carácter  que  el  de  mandatario  para  la  cobranza  ó  para  verificar  pagos 
determinados  con  su  importe,  dichas  letras  y  papeles  podrán  ser 
reivindicadas  aún  en  el  caso  de  que  un  tercefo  los  posea  á  nombre 
del  fallido,  salvo,  sin  embargo,  el  derecho  del  concurso  á  exigir  fianza 
por  las  responsabilidades  que  pudieran  resultar  contra  el  fallido. 

Art.  1491.  Aun  en  el  caso  de  no  haber  mediado  disposición  de  los 
fondos  ni  aceptación  en  la  forma  del  artículo  precedente,  las  letras 
de  cambio  y  papeles  de  comercio  ú  otros  que  no  lo  sean,  podrán 
ser  igualmente  reivindicados,  aimque  hubiesen  entrado  en  cuenta 
corriente,  siempre  que  el  remitente  no  debiese  al  tiempo  de  la  remesa 
suma  alguna  al  faUido,  independientemente  de  los  gastos  de  dicha 
remesa. 

TÍTULO  decimotercero. — De  la  liquidación  y  distribución, 

Art.  1492.  La  enajenación  de  bienes  sólo  podrá  realizarse  en 
remate  púbüco,  y  sin  necesidad  de  autorización  judicial,  previa  pu- 
blicación de  edictos  durante  el  término  de  ocho  días.  Ya  sean  mue- 
bles ó  inmuebles  los  bienes  á  venderse,  no  será  necesaria  la  formalidad 
de  la  tasación. 

Art.  1493.  Los  bienes  afectados  á  privilegios  especiales,  si  sobre 
ellos  no  hubiese  procedido  el  acreedor,  se  enajenarán  también  en  la 
misma  forma;  pero  el  resultado  de  esa  enajenación  se  individualizará 
á  efecto  de  satisfacer  dichos  créditos,  previa  deducción  de  los  gastos. 
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Art.  1494,  Los  acreedores  del  concurso  no  son  admisibles  á  la 
compensación  con  el  valor  de  las  compras  que  realizaren  de  bienes 
pertenecientes  &  la  masa. 

Abt.  1495.  El  producto  de  las  enajenaciones,  así  como  los  demás 
valores  que  el  síndico  percibiere  de  la  f>ertenencia  de  la  masa,  se  depo- 
sitarán en  el  Banco  de  la  Nación  á  la  orden  del  juzgado. 

No  habiendo  acreedores  hipotecarios  6  privilegiados,  ó  habiendo 
sido  pagados  6  asegurado  el  pago  de  sus  créditos,  podrá  el  síndico 
liquidador,  con  aprobación  del  juzgado,  distribuir  el  todo  ó  parte  de 
las  existencias  realizadas  entre  los  acreedores  quirografarios,  en  pro- 
porción á  sus  créditos. 

Abt.  1496.  Vendidos  todos  los  bienes,  dentro  de  ocho  días  á  contar 
desde  la  última  enajenación,  el  síndico  deberá  formar  un  estado  del 
haber  con  designación  de  los  créditos  que  no  se  hayan  podido  cobrar 
y  de  los  que  se  encuentren  pendientes  de  demandas  judiciales  y  pre- 
sentará un  proyecto  de  distribución  entre  los  acreedores. 

Igualmente  podrá  proyectar  la  distribución  de  un  dividendo  pro- 
visorio si  hubieren  fondos  disponibles. 

Dentro  del  mismo  plazo  formulará  también  la  cuenta  de  su  adnu- 
nistración  acompañada  de  los  justrñcativos  del  caso. 

Art.  1497.  Presentados  al  juzgado  los  documentos  á  que  se  refiere 
el  artículo  anterior,  se  ordenará  sin  más  trámite  que  se  pongan  de 
manifiesto  en  la  secretaría  por  el  término  perentorio  de  ocho  días,  á 
fin  de  que  los  acreedores  tomen  conocimiento  de  su  contenido  y 
puedan  hacer  las  observaciones  que  crean  convenientes. 

Al  efecto,  se  publicarán  edictos  por  igual* término,  en  la  forma  de 
estilo,  con  las  prevenciones  necesarias. 

Art.  1498.  Vencido  este  plazo,  si  se  hubiera  hecho  oposición,  el 
juez  convocará  á  juicio  verbal  al  acreedor  ó  acreedores  que  la  hubie- 
ran formulado  y  al  sindico  del  concurso.  En  esta  audiencia  produci- 
rán las  pruebas  de  cargo  y  descargo;  y  si  el  juez  no  llegase  á conciliar 
las  pretensiones  de  los  interesados,  mandará  levantar  el  acta  corres- 
pondiente, y  procederá  á  resolver  el  incidente  dentro  del  tercero  día. 

La  resolución  causará  ejecutoria. 

Art.  1499.  Tanto  en  el  caso  de  la  disposición  anterior,  como  en  el 
de  que  no  se  hubiese  hecho  observación  alguna  al  estado  del  activo  y 
á  las  cuentas  del  síndico,  el  juez  ordenará  que  se  proceda  á  la  distri- 
bución del  producto  délos  bienes  del  concurso,  con  arreglo  al  estado 
de  verificación  y  preferencia. 

Art.  1500.  Los  acreedores  de  dominio  recibirán  la  cosa  reclamada 
en  la  misma  especie  en  que  hubiese  sido  entregada  ó  en  la  que  se 
hubiese  subrogado,  abonando  previamente  lo  que  se  adeudase  por 
razón  de  esas  mismas  cosas. 

Art.  1501.  Los  acreedores  con  privilegio  general  serán  pagados  por 
la  masa. 
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Abt.  1502.  Los  acreedores  con  privilegio  especial  y  los  hípotecsjioe 
sólo  pueden  ser  cubiertos  con  el  producto  de  los  bienes  afectadosi  y 
sólo  hasta  donde  alcance  ese  producto.  Por  el  déficit  que  resultare 
entrarán  á  la  masa  como  acreedores  comunes.  * 

Abt.  1503.  El  síndico  podrá,  con  autorización  judicial,  retirar  la 
prenda  á  beneficio  del  concurso,  pagando  el  importe  de  la  deuda. 

Abt.  1504.  Si  concurrieren  dos  ó  más  acreedores  hipotecarios  sobre 
la  misma  cosa,  la  preferencia  se  determinará  conforme  á  las  disposi- 
ciones del  Código  Civil. 

Abt.  1505.  La  disposición  de  los  artículos  anteriores,  no  excluye  la 
facultad  de  los  acreedores  con  privilegio  especial  ó  hipotecario,  de 
obtener  del  concurso  el  pago  de  sus  créditos  en  cualquier  época  de  la 
quiebra  después  de  la  verificación,  con  tal  que  presten  fianza  bastante 
de  acreedor  de  mejor  derecho. 

Abt.  1506.  El  acreedor  que  tenga  títulos  garantidos  solidariamente 
por  el  fallido  y  otros  coobligados  también  fallidos,  participará  en  los 
pagos  de  todas  las  masas,  figurando  en  cada  ima  por  el  valor  nominal 
de  su  título  hasta  el  íntegro  pago. 

Abt.  1507.  Nigún  recurso  por  razón  de  pago  pertenecerá  á  las 
masas  fallidas  entre  sí,  á  no  ser  cuando  la  suma  de  estos  pagos  exceda 
el  importe  total  de  su  crédito,  en  capital  ó  intereses.  En  tal  caso,  ese 
excedente  pertenecerá,  según  el  orden  de  las  obligaciones,  á  aqué- 
llos de  los  codeudores  ó  sus  concursos  respectivos  que  hubiesen  sido 
garantidos  poT  otros. 

Abt.  1508.  Si  el  tenedor  de  acciones  solidarias  entre  el  fallido  y 
otros  codeudores  ha  recibido  antes  de  la  quiebra  alguna  cantidad  á 
cuenta  de  su  crédito,  sólo  entrará  al  concurso  por  la  cantidad  que 
quede,  deducido  lo  que  recibió  á  cuenta,  conservando  por  lo  que  se  le 
quede  debiendo,  sus  derechos  contra  el  codeudor  y  el  fiador. 

El  codeudor  ó  fiador  que  haya  verificado  el  pago  parcial,  entrará 
al  concimso  por  las  cantidades  desembolsadas  en  descargo  del  fallido. 

Abt.  1509.  Una  vez  satisfechos  los  créditos  privilegiados,  el  líquido 
producto  que  resulte  se  dividirá  á  prorrata  entre  los  acreedores 
comunes  del  concurso. 

Abt.  1510.  En  la  distribución  se  dejará  siempre  reservada  la  parte 
que  corresponda  á  créditos  litigiosos,  á  los  que  pendieren  de  una 
condición,  á  los  que  pretendan  un  privilegio,  si  sobre  ellos  hubiere 
cuestión,  y  á  los  acreedores  ausentes,  con  tal  que  sus  créditos  cons- 
taren en  los  libros  del  fallido  y  hubieren  sido  reconocidos. 

Abt.  1511.  Resueltas  las  cuestiones  á  que  se  refiere  el  artículo  ante- 
rior se  procederá  á  una  liquidación  y  distribución  complementaria,  en 
la  que  se  tomarán  en  cuenta  los  valores  reservados,  los  que  entraren  á 
la  masa  y  los  demás  que  se  hubieren  descubierto  de  pertenencia  del 
fallido. 
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Abt.  1512.  Los  acreedores,  antes  de  la  distribución  del  activo,  se 
reunirárn  en  junta  para  fijar  la  retribución  de  los  trabajos  del  síndico 
y  demás  empleados  del  concurso;  de  esta  resolución  podrá  apelarse 
para  ante  el  juez. 

TÍTULO  DÉGiMocnABTO. — De  las  medidas  rdativas  al  fallido  en  caso  de 

culpa  ó  fraude.^ 

Abt.  1513.  Si^del  informe  de  los  interventores  resultaren  indicios 
de  culpa  ó  fraude,  se  mandará  remitir  un  testimonio  de  la  parte 
pertinente  de  aquel  informe  y  de  los  demás  antecedentes  y  justifica- 
tivos del  caso,  al  juez  competente. 

Art.  1514.  Los  fallidos  culpables  ó  fraudulentos  y  sus  cómplices 
serán  castigados  con  arreglo  á  las  disposiciones  del  Código  Penal. 

Abt.  1515.  Para  determinar  la  culpa,  se  tendrán  presentes  los 
hechos  y  circimstancias  siguientes: 

1^.  Si  el  fallido  ha  sido  declarado  nuevamente  en  quiebra,  sin  haber 
cumplido  las  obligaciones  de  un  concordato  precedente.  Estas  obli- 
gaciones se  entenderán  cumplidas  para  este  efecto,  siempre  que  el 
fallido  hubiese  pagado  dividendos  que  alcanzaren  al  65  por  ciento  de 
la  deuda  total; 

2^.  Si  ha  contraído  por  cuenta  ajena  sin  recibir  valores  equivalentes, 
compromisos  que  se  juzguen  demasiado  considerables,  con  relación  á 
la  situación  que  tenia  cuando  los  contrajo; 

3^.  Si  no  se  ha  presentado  en  el  tiempo  y  en  la  forma  establecida 
en  esta  ley; 

4®.  Si  se  ausentase  ó  no  compareciese  durante  el  progreso  del  juicio; 

5^.  Si  los  gastos  personales  del  fallido  ó  de  su  casa  se  considerasen 
excesivos  con  relación  á  su  c^rpitai  y  al  número  de  personas  de  su 
familia; 

6®.  Si  hubiese  perdido  smnas  considerables  al  juego  ó  en  operaciones 
de  agio  ó  apuestas; 

7®.  Si  con  el  propósito  de  retardar  la  quiebra,  hubiese  revendido  á 
pérdida  ó  por  menos  del  precio  corriente,  efectos  que  hubiese  comprado 
al  fiado  en  los  seis  meses  anteriores  á  la  declaración  de  quiebra,  y  cuyo 
precio  se  hallase  todavía  debiendo; 

8®.  Si  con  el  mismo  propósito,  hubiese  recurrido  en  los  seis  meses 
anteriores  á  la  presentación,  á  medios  ruinosos  de  procurarse  recursos; 

9®.  Si  después  de  la  presentación  ó  cesación  de  sus  pagos,  hubiese 
pagado  á  algún  acreedor,  con  perjuicio  de  los  demás; 

10.  Si  constase  que  en  el  período  transcurrido  desde  el  último 
inventario  hasta  la  presentación,  hubo  época  en  que  el  fallido  estuvo 
en  débito,  por  sus  obligaciones  directas,  de  una  cantidad  doble  del 
haber  que  le  resultaba  según  el  mismo  inventario; 
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11.  Si  no  hubiese  llevado  con  regularidad  sus  libros  en  la  forma 
determinada  por  este  Código; 

12.  Si  no  hubiese  cumplido  con  la  obligación  de  registrar  las 
capitulaciones  matrimoniales  ú  otras  acciones  especiales  de  propie- 
dad de  la  mujer. 

Abt.  1516.  La  quiebra  se  reputará  fraudulenta  en  los  casos  en  que 
concurra  alguna  de  las  circunstancias  siguientes: 

1®.  Si  se  descubriese  que  el  fallido  ha  ^upuesto  gastos  ó  pérdidas 
ó  no  justificase  la  salida  ó  existencia  del  activo  de  su  último  inven- 
tario, y  del  dinero  ó  valores  de  cualquier  género  que  hubiesen  entrado 
posteriormente  en  su  poder; 

2°.  Si  ocultase  en  el  balance  alguna  cantidad  de  dinero,  créditos, 
efectos  ú  otra  cualesquiera  clase  de  bienes  ó  derechos; 

3^.  Si  hubiese  contraído  deudas  ficticias,  otorgado  escrituras  simula- 
das, ó  se  hubiese  constituido  deudor  sin  causa,  ya  sea  por  escritura 
pública  ó  privada; 

4^.  Si  verificase  enajenaciones  simuladas  de  cualquiera  clase  que 
sea; 

5®.  Si  hubiese  consumido  y  aplicado  para  sus  negocios  propios, 
fondos  ó  efectos  que  le  hubieren  sido  confiados  en  depósito,  mandato 
ó  comisión,  sin  autorización  del  depositante,  mandante  ó  comitente; 

6®.  Si  hubiese  comprado  bienes  de  cualquiera  clase  en  nombre  de 
tercera  persona; 

7**.  Si  después  de  haberse  hecho  la  declaración  de  quiebra,  hubiese 
percibido  y  aplicado  á  usos  personales,  dinero,  efectos,  créditos  de  la 
masa,  ó  por  cualquier  medio  hubiese  distraído  de  ésta  alguna  de  sus 
pertenencias; 

8®.  Si  no  hubiese  llevado  los  libros-  que  indispensablemente  debe 
tener  todo  comerciante,  los  hubiese  ocultado  ó  los  presentase  trunca- 
dos ó  falsificados. 

Art.  1517.  Serán  considerados  cómplices  de  quiebra  fraudulenta: 

1®.  Los  que  se  hubieren  confabulado  con  el  fallido,  haciendo 
aparecer  créditos  falsos  ó  alterando  los  verdaderos  en  cantidades  6 
fechas; 

2®.  Los  que  de  cualquier  modo  hubieren  cooperado  para  la  oculta- 
ción ó  sustracción  de  bienes,  sea  cual  fuere  su  naturaleza,  antes  ó 
después  de  la  declaración  de  quiebra; 

3°.  Los  que  ocultasen  ó  rehusaren  entregar  al  síndico,  bienes, 
créditos  ó  títulos  que  tengan  del  fallido; 

4®.  Los  que  después  de  publicada  la  presentación  en  quiebra, 
admitieren  cesiones  ó  endosos  particulares  del  fallido; 

5**.  Los  acreedores,  aunque  fueren  legítimos,  que  hicieren  concierto 
con  el  fallido  en  perjuicio  de  la  masa; 

6^.  Los  corredores  que  interviniesen  en  cualquiera  operación  mer- 
cantil del  fallido  después  de  declarada  la  quiebra. 
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Art.  1518.  Los  cómplices  de  los  quebrados  fraudulentos,  además 
de  la  pena  en  que  incurren  con  arreglo  &  la  legislación  criminal,  serán 
condenados: 

1®.  Á  perder  cualquier  derecho  que  tengan  en  la  masa  de  la  quiebra; 

2^.  Á  reintegrar  á  la  misma  los  bienes,  derechos  y  acciones  sobre 
cuya  sustracción  hubiera  recaído  su  complicidad; 

3®.  A  pagar  á  la  masa  por  indemnización  de  daños  y  perjuicios,  una 
suma  igual  al  importe  que  intentaron  defraudar. 

Abt.  1519.  Las  quiebras  de  los  corredores  se  reputarán  siempre 
fraudulentas,  sin  admitirse  excepción  en  contrario,  siempre  que  se 
justifique  que  el  corredor  hizo  por  su  cuenta,  en  nombre  propio  6 
ajeno,  alguna  operación  mercantil,  ó  que  se  constituyó  garante  de  las 
operaciones  en  que  intervino  como  corredor,  aun  cuando  la  quiebra 
no  proceda  de  esas  causas. 

Abt.  1520.  En  todos  los  casos  á  que  se  refieren  los  artículos 
anteriores,  el  juez  tendrá  presente: 

1**.  La  conducta  del  fallido  en  el  cumplimiento  de  la  obligación  que 
le  impone  el  art.  1384; 

2*>.  El  resultado  de  les  balances  que  se  formen  de  la  situación 
mercantil  del  fallido; 

3**.  El  estado  en  que  se  encuentran  los  libros  de  su  giro; 

4®.  La  relación  que  haya  presentado  el  fallido  sobre  las  causas  de 
la  quiebra  y  lo  que  resulte  de  los  libros,  documentes  y  papeles  sobre 
el  origen  de  aquélla; 

5**.  Los  méritos  que  ofreaicaa  las  investigaciones  á  que  se  refiere  el 
art.  1398  y  las  pruebas  que  se  produzcan  en  el  término  competente. 

Abt.  1521.  Los  acreedores  tendrán  derecho  á  ser  oídcs  como  parte 
en  juicio  criminal,  pero  lo  harán  á  su  costa,  sin  acción  á  ser  reinte- 
grados por  la  masa  de  los  gastos  del  juicio,  cualquiera  que  sea  el 
resultado  de  sus  gestiones. 

La  circunstancia  de  que  el  juzgado  de  comercio  no  hallare  mérito 
para  proceder  contra  la  persona  del  fallido,  con  arreglo  á  las  disposi- 
ciones del  presente  título,  no  será  un  inconveniente  para  seguir  el 
procedimiento  establecido,  siempre  que  aparecieran  en  cualquier 
época  del  juicio  de  quiebra  los  indicios  que  dan  lugar  á  dicho  pro- 
cedimiento. 

Abt.  1522.  El  fallido 'que  hubiese  cumplido  la  condena  en  caso  de 
quiebra  culpable,  podrá  ocuparse  en  operaciones  de  comercio  por 
cuenta  ajena  y  bajo  la  responsabilidad  de  un  principal,  ganando  para 
sí  el  sueldo,  emolumentos  ó  parte  de  bienes  que  se  le  den  por  ese  ser- 
vicio; sin  perjuicio  del  derecho  de  los  acreedores  á  los  bienes  que  el 
fallido  adquiera  para  sí,  por  ese  ú  otro  medio,  en  caso  de  ser  insufi- 
cientes los  fondos  de  la  masa  para  el  íntegro  pago. 
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TÍTULO  DECIMOQUINTO. — Dc  la  rehahüitocum,^ 

Art.  1523.  La  rehabilitación  debe  solicitarse  ante  el  juzgado  de 
comercio  que  hizo  la  declaración  de  quiebra. 

Art.  1524.  En  caso  de  que  les  fondv:s  de  la  masa  alcanzaren  para 
el  pago  íntegro  de  los  crédití^s,  la  rehabilitación  se  decretará  de  oficio. 

Art.  1525.  La  solicitud  de  rehabilitación  debe  instruirse  con  la 
carta  de  pago  ó  los  documentos  originales  que  acrediten  el  íntegro 
pago  á  los  acreedores  ó  el  cumplimiento  de  todas  las  obligaciones  del 
concordato.  Si  faltasen  los  recibos  de  algunos  acreedores  puede  sub- 
sanarse ese  defecto  con  una  interpelación  judicial  ó  una  intimación 
pública  para  que  se  presenten  para  ser  pagados. 

Art.  1526.  En  los  casos  de  quiebra  casual,  el  fallido  que  no  hubiese 
obtenido  carta  de  pago  de  los  acreedores,  podrá  ser  rehabilitado 
después  de  pasados  tres  años  de  la  declaración  de  quiebra. 

Art.  1527.  El  fallido  que  en  razón  de  culpa  estuviese  sometido  á  la 
jiu'isdicción  competente,  sólo  podrá  ser  rehabilitado  después  que  haya 
cumplido  la  pena  á  que  fuere  condenado. 

Art.  1528.  No  serán  admitidos  á  la  rehabilitación  los  fallidos  some- 
tidos á  la  jurisdicción  criminal  en  razón  de  dolo  ó  fraude,  las  personas 
condenadas  por  hurto,  estafa  ó  abuso  de  confianza;  los  estelionat arios 
ni  tutores  ú  otros  administradores  de  cosa  ajena,  que  no  hayan  rendido 
cuenta,  con  pago  del  saldo  respectivo. 

Los  fallidos  á  que  se  refiere  este  artículo,  solamente  podrán  obtener 
la  rehabilitación  cinco  años  después  d^  haber  cumplido  la  pena  á  que 
fueron  condenados,  si  resultare  que  durante  ese  tiempo  se  han  condu- 
cido de  una  manera  irreprochable. 

Art.  1529.  La  solicitud  de  rehabilitación  debe  ponerse  en  conoci- 
miento del  público  por  medio  de  edictos  que  se  fijarán  en  los  lugares 
de  estilo  y  se  publicarán  en  los  diarios  que  el  tribunal  designe. 

Art.  1530.  Cualesquiera  de  los  acreedores  tiene  facultad  de  oponerse 
á  la  rehabilitación,  dentro  de  dos  meses  contados  desde  la  fecha  de  la 
publicación  de  edictos. 

La  oposición  deberá  formularse  por  escrito,  y  sólo  podrá  fundarse 
en  la  disposición  de  los  arts.  1527  y  1528,  ó  en  la  falta  de  cumplimiento 
por  parte  del  fallido  ó  de  sus  herederos,  de  las  prescripciones  conteni- 
das en  el  art.  1525. 

Art.  1531.  Vencido  el  plazo  señalado  en  el  artículo  precedente,  el 
tribunal,  ya  sea  que  haya  mediado  ó  no  oposición,  concederá  ó  negará 
la  rehabilitación. 

Art.  1532.  La  sentencia  que  acuerde  ó  niegue  la  rehabilitación  será 
apelable  en  relación. 

Art.  1533.  Pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada,  la  sentencia  de 
rehabilitación  será  leída  en  audiencia  pública  del  tribunal  y  se  orde- 

o  Véanae  los  arts.  920  á  923  del  Código  Español. 
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nará  su  publicación  en  los  diarios  que  el  rehabilitado  ó  sus  herederos 
designen. 

Abt.  1534.  Por  la  rehabilitación  del  falUdo  cesan  todas  las  interdic- 
ciones legales  producidas  por  la  declaración  de  quiebra  y  todas  las 
responsabilidades  por  los  saldos  que  hubiese  quedado  adeudando  á  sus 
acreedores. 

Art.  1535.  En  el  procedimiento  de  rehabilitación  es  parte  esencial 
el  Ministerio  Público. 

TÍTULO  DECIMOSEXTO. — Di^posiciones  generales, 

Art.  1536.  Las  sociedades  anónimas  á  los  efectos  de  las  disposi- 
ciones contenidas  en  el  presente  libro,  deberán  ser  representadas  en  la 
forma  que  determinen  sus  estatutos,  ó  en  su  defecto,  por  su  directorio. 

Art.  1537.  Las  medidas  á  que  se  refiere  el  título  XIV  serán  apli- 
cables á  los  directores,  administradores  ó  gerentes,  en  su  caso. 

Art.  1538.  En  cualquier  estado  del  juicio  y  cualquiera  que  sea  la 
naturaleza  de  las  responsabilidades  de  las  personas  á  que  se  refiere  el 
artículo  anterior,  las  sociedades  anónimas  serán  admisibles  á  la 
celebración  de  un  concordato  con  sus  acreedores. 

Art.  1539.  Si  se  tratara  de  la  quiebra  de  sociedades  cualquiera  que 
sea  su  naturaleza,  que  tengan  por  objeto  la  explotación  de  ferroca- 
rriles, provisión  de  aguas,  alumbrado,  canales  de  riego  y  navegación 
ú  otros  objetos  análogos  de  interés  común  nacional,  provincial  ó 
municipal,  su  funcionamiento  y  explotación  no  podrá  suspenderse. 

Podrá,  sin  embargo,  suspenderse  la  parte  de  dichas  obras  que 
estuviere  en  construcción,  siempre  que  esta  suspensión  no  causare 
perjuicio  al  funcionamiento  regular  de  la  parte  que  se  encuentre  en 
explotación. 

Art.  1540.  Cuando  se  tratase  de  empresas  que  explotaren  con- 
cesiones del  Gobierno  ó  de  las  municipalidades,  hecha  la  declaración 
de  quiebra,  se  les  pondrá  en  conocimiento  á  fin  de  que  nombren  la 
persona  que  ha  de  representarlas  en  el  concurso,  sean  ó  no  acreedores. 

Art.  1541.  La  ocupación  de  los  bienes  de  la  empresa  fallida  podrá 
verificarla  el  síndico  por  los  inventarios  existentes  de  todas  sus  depen- 
dencias; siendo  responsables  de  la  verdad  de  su  contenido  los  direc- 
tores, administradores  ó  gerentes. 

Art.  1542.  La  explotación  de  las  obras  se  continuará  bajo  la 
dirección  del  síndico  liquidador,  á  cuyas  órdenes  quedará  sometido 
todo  su  personal. 

Art.  1543.  Quedan  derogadas  las  disposiciones  del  libro  IV  del 
Código  de  Comercio,  y  el  Poder  Ejecutivo  dispondrá  que  en  la  pri- 
mera edición  oficial  del  Código  sea  reemplazado  dicho  libro  por  los 
artículos  de  esta  ley,  guardando  la  numeración  correspondiente. 
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TÍTULO  DECIMOSÉPTIMO. — Disposiciones  transitorias.^ 

Abt.  1544.  Los  tribunales  de  apelación  en  lo  comercial,  formarán 
dentro  de  diez  días  de  publicada  esta  ley,  la  lista  de  contadores  á  que 
se  refiere  el  art.  1446,  los  que  ejercerán  su  cargo  durante  el  año  1903. 

Art.  1545.  En  todos  los  juicios  de  quiebra  pendientes,  los  jue<;es, 
dentro  de  diez  dfas  de  publicada  esta  ley,  convocarán  á  reunión  de 
acreedores,  que  deberá  celebrarse  &  más  tardar  dentro  de  quince 
días.     Esta  convocación  se  publicará  por  edictos  en  dos  diarios. 

Abt.  1546.  Si  aún  no  se  hubiera  realizado  la  verificación  de  créditos 
el  síndico  actual  preparará  el  informe  á  que  se  refiere  el  art.  1393, 
que  presentará  á  la  junta.  Verificados  los  créditos  cesarán  en  sus 
funciones  los  síndicos  actuales,  y  los  acreedores  resolverán  según  el 
estado  del  concurso  la  celebración  de  un  concordato,  adjudicación  de 
bienes  ó  liquidación  del  activo,  nombrando  los  interventores  ó  liqui- 
dadores con  arreglo  á  las  disposiciones  de  esta  ley. 

Art.  1547.  Los  deudores  que  hubieran  solicitado  moratorias  aún 
no  concedidas,  deberán  iniciar  nuevo  juicio  en  la  forma  indicada  por 
el  art.  1384.     Las  moratorias  ya  concedidas  serán  respetadas. 
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Libro  3**. — De  las  quiebras.^ 

TÍTULO  1®. — De  los  quebrados  y  sus  cómplices. 
Capítulo  1°. — Db  las  clasbs  de  quebrados. 

Art.  487.  Quebrado,  es  el  comerciante  que  no  satisface  sus  deudas 
procedentes  de  contratos  mercantiles,  vencidos  los  plazos  que  ha 
tenido  para  el  efecto.*' 

Art.  488.  Hay  cinco  clases  de  quebrados: 

1*.  Por  suspensión  de  pagos; 

2*.  Por  insolvencia  fortuita; 

3'.  Por  insolvencia  culpable ; 

o  Véase  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil  de  España. 

b  Este  país  no  tiene  costa  de  mar  y  por  consiguiente  este  libro  no  corresponde  con 
el  libro  tercero  de  los  otros  códigos  sobre  el  comercio  marítimo. 

c  Para  que  pueda  declararse  en  quiebra  á  un  comerciante,  no  basta  que  ha3ra  sus- 
pendido SU8  pagos,  sino  que  además  esos  créditos  insolutos  deben  ser  comerciálefl. 
Supongamos  que  un  comerciante  no  paga  á  su  vencimiento  el  alquiler  de  la  casa  que 
ocupa  su  familia,  ú  otros  créditos  de  naturaleza  civil  y  no  mercantil  ¿Podía  decretarse 
su  quiebra.    No,  porque  las  deudas  no  proceden  de  contratos  mercantiles. 

¿Cuántos  deberán  ser  los  pagos  suspendidos  por  el  comerciante  para  ser  declarado 
en  quiebra?  La  ley  no  lo  dice  y  parece  que  se  refiere  á  la  suspensión  general  de  sus 
pagos.  El  Código  Chileno,  ^í  como  el  Argentino,  establecen  que  para  constituir  el 
estado  de  quiebra  no  es  menester  que  la  cesación  de  pagos  sea  general;  y  por  consi- 
guiente bastará  que  deje  de  pagarse  un  solo  crédito  comercial,  para  que  el  acreedor 
pueda  solicitar  y  obtener  del  juez  respectivo  la  declaratoria  de  la  quiebra  de  su  deudor, 
ya  sea  en  Chile  ó  en  la. República  Argentina. 
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4'.  Por  insolvencia  fraudulenta; 

5*.  Poí  alzamiento. 

Abt.  489.  Corresponde  á  la  primera  clase,  él  que  teniendo  bienes 
suficientes  con  que  responder  &  sus  acreedores^  suspende  temporal- 
mente sus  pagos  y  les  pide  un  nuevo  plazo  ó  espera  para  satisfacerles.' 

Art.  490.  Será  quebrado  de  segunda  clase,  el  que  habiendo  experi- 
mentado la  diminución  de  sus  bienes,  por  efecto  de  desgracias  casuales 
é  inevitables,  se  halla  en  la  imposibilidad  de  cubrir  el  todo  6  parte 
de  sus  deudas.^ 

Abt.  491.  Á  la  tercera  clase  de  quebrados  pertenecen,  los  que  no 
pueden  pagar  á  sus  acreedores: 

1^.  Por  haber  hecho  en  su  persona  ó  familia  gastos  exorbitantes, 
relativamente  á  sus  ganancias; 

2^.  Por  haber  perdido  al  juego  mayor  suma  que  la  permitida  por 
ley,  6  bien  en  apuestas,  compras  y  ventas  arriesgadas,  ú  otras  opera- 
ciones, cuyo  éxito  dependa  absolutamente  del  azar. 

3°.  Por  haber  vendido  en  precio  menor  que  el  corriente,  efectos 
que  compraron  al  fiado,  y  cuyo  importe  estuvieren  debiendo  en  los 
seis*  meses  anteriores  á  la  declaratoria  de  quiebra. 

Art.  492.  Compréndense  entre  los  quebrados  de  tercera  clase: 

1*».  Los  que  no  hubieren  observado  en  sus  libros  mercantiles,  los 
requisitos  establecidos  en  el  capítulo  4**,  título  1®,  del  libro  1^.* 

2^.  Los  que  hallándose  en  estado  de  quiebra  no  hicieren  la  mani- 
festación de  ella  en  el  término  y  forma  que  se  dirá  después.** 

A  El  Código  Chileno  no  califica  de  quiebra  la  mera  suspensión  de  pagos,  cuando 
todos  loe  acreedores  unánimamente  otoigan  esperas  al  deudor  común;  y  en  rigor  de 
derecho  no  es  un  estado  de  quiebra,  desde  que  tiene  bienes  suficientes  para  pagar  á 
todos  sus  acreedores. 

Aun  cuando  el  art.  487  define  al  quebrado^  sin  embargo  creemos  que  no  basta  el 
simple  hecho  de  la  suspensión  de  pagos  para  reputar  legalmente  quebrado  á  un  comer- 
ciante; es  necesario  á  nuestro  juicio  que  se  pronuncie  por  el  juzgado  competente 
el  auto  declaratorio.  Si  antes  de  pronunciarse  tal  auto  el  comerciante  obtiene  esperas 
para  sus  deudas  vencidas  y  con  un  caudal  de  bienes  superior  á  esas  deudas,  continúa 
en  sus  operaciones  mercantiles  ¿Podrá  reputársele  quebrado?  No  lo  creemos,  con 
tanta  mayor  razón,  cuanto  que  ningún  tribunal  ha  declarado  el  estado  de  falencia. 

b  Para  que  la  quiebra  sea  fortuita,  es  necesario  que  el  fallido  haya  procedido  en  su 
comercio  sin  dolo  ni  malicia  alguna  y  que  la  insolvencia  haya  provenido  de  circuns- 
tancias puramente  casuales,  como  la  baja  en  el  mercado  de  los  artículos  comprados 
en  un  precio  superior,  las  pérdidas  provenientes  de  algún  siniestro  casual  como 
incendio  terremoto,  inundación,  naufragio,  etc. 

c  Véase  en  el  apéndice  el  art.  6®  del  Supremo  Decreto  de  8  de  agosto  de  1842. 

d  Dentro  del  término  de  ocho  días,  contados  desde  aquél  en  que  se  hub'iere  vencido 
la  primera  obligación  que  no  ha  podido  pagar  el  comerciante,  deberá  presentarse  al 
juzgado  competente,  manifestando  su  quiebra  y  ]aa  causas  de  que  á  su  juicio  ha  pro- 
venido. Á  esta  manifestación,  que  debe  hacer  en  un  escrito,  acompañará  la  lista  de 
sus  acreedores  y  de  sus  oficinas  y  establecimientos  comerciales  cuya  ubicación  indicará, 
agregando  además  un  balance  general  en  el  que  determinará  minuciosamente  todas 
sus  existencias  y  sus  créditos  activos  y  pasivos. 
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3®.  Los  que  debieren  el  doble  de  la  cantidad  líquida  resultante  ¿ 
su  favor  por  el  último  inventario,  desde  la  formación  de  éste  hasta 
la  declaración  de  quiebra. 

4®.  Los  que  ausentes  á  tiempo  de  declarárseles  en  quiebra,  6 
durante  los  procedimientos  en  ella,  no  se  presentaren  en  persona, 
siendo  llamados  judicialmente  al  efecto;  á  no  ser  que  prueben  impe- 
dimento legítimo. 

Abt.  493.  Quebrados  de  cuarta  clase  ó  fraudulentos  serán: 

1^.  Los  que  en  los  libros,  balances,  memorias  ú  otros  documientos 
de  sul'giro  hubiesen  incluido  gastos,  pérdidas  6  deudas  supuestas  6 
figurado  enagenaciones  no  hechas; 

2®.  Los  que  no  hubieren  llevado  sus  libros  mercantiles  ó  bien  los 
ocultaren  debiendo  exhibirlos,  ó  introdujeren  en  ellos  partidas  no 
sentadas  en  tiempo  y  lugar  oportuno,  ó  si  á  sabiendas  borraren  6 
alteraren  de  otra  manera  su  contenido;* 

3®.  Aquéllos  de  cuyos  libros  no  resultare  la  salida  ó  existencia  del 
activo  de  su  último  inventario,  así  como  del  dinero  y  cualesquier 
valores,  que  constare  6  se  acreditare  haber  entrado  con  posterioridad 
en  poder  suyo; °  ^ 

4®.  Aquéllos  de  cuyos  libros,  por  su  informalidad,  no  pueda  cono- 
cerse su  verdadera  situación  activa  y  pasiva;  salvas  en  este  caso  sus 
exceptiones;* 

5^.  Los  que  hubieren  omitido  en  los  balances  alguna  cantidad  de 
dinero,  bienes  ú  otra  especie  de  valores; 

6**.  Los  que  después  del  último  balance  hayan  negociado  letras  de 
su  propio  giro,  contra  otro  que  no  les  tenía  fondos  ó  crédito  abierto  ó 
que  no  les  autori  zó ; 

7°.  Los  que  en  sus  negocios  hubieren  consumido  fondos  ó  efectos 
que  tenían  en  comisión,  administración  ó  depósito; 

8**.  Los  que  á  nombre  de  tercero  hubieren  comprado  para  sí  cual- 
quier especie  de  bienes  ó  créditos; 

9^.  Los  que  habiendo  negociado  letras  ajenas  sin  autorización  del 
propietario  no  le  remitieren  su  producto; 

10.  Los  que  hayan  ocultado  á  su  comitente  la  negociación  para 
que  fueron  comisionados. 

Art.  494.  Igualmente  serán  quebrados  fraudulentos  ó  de  cuarta 
clase : 

1*^.  Los  que  hubieren  reconocido  deudas  supuestas,  cuales  se  presu- 
mirán las  que  no  expresen  la  cantidad  ó  la  causa  del  débito,  salva  la 
prueba  en  contrario; 

2^.  Los  que  hayan  anticipado  pagos  no  exigibles  sino  en  fecha  pos- 
terior á  la  declaratoria  de  quiebra; 

o  V6ase  la  reforma  introducida  por  el  art.  6<*  del  Decreto  de  8  de  agosto  de  1842  en  el 
apéndice. 
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3^.  Los  que  después  de  declarados  en  quiebra  hayan  tomado  por 
sí  alguna  de  las  pertenencias  de  ella,  ó  concurrido  á  su  distracción. 

4®.  Los  que  gozando  de  salvo  conducto,  y  siendo  llamados  por  el 
juzgado  no  se  le  presentaren. 

Abt.  495.  Tendránse  por  quebrados  de  quinta  clase  ó  alzados  los 
que  ocultando  intereses  ajenos,  con  los  libros  y  papeles  de  su  razón, 
se  fugaren  6  ausentaren  sin  dar  ni  dejar  cuenta  de  sus  deudas.^ 

Art.  496.  El  concepto  legal  de  quebrado  sólo  podrá  recaer  en  el 
que  ejerza  actos  positivos  de  comercio,  y  cuando  además  procedan 
sus  deudas  de  contratos  mercantiles. 

Art.  497.  Todo  comerciante  que  haga  cesión  de  bienes»será  decla- 
rado quebrado,  aun  cuando  sus  deudas  no  procedan  de  contratos 
mercantiles,  por  consiguiente  quedará  sujeto  en  todo  á  las  disposi- 
ciones de  este  libro,  debiendo  hacerse  la  calificación  de  la  clase  á  que 
corresponda,  con  arreglo  ai  presente  capítulo.** 

Capítulo  segundo. — De  los  cómplices  de  los  quebrados. 

Art.  498.  Se  declara  cómplice  del  quebrado,  desde  que  éste  haya 
suspendido  sus  pagos: 

P.  Todo  el  que  le  auxiliare  á  sabiendas  para  ocultar  ó  sustraer* 
alguna  parte  de  sus  bienes; 

2®.  Él  que  por  confabulación  con  el  quebrado,  alterare  la  natu- 
raleza ó  la  fecha  de  un  crédito  efectivo. 

Art.  499.  Así  mismo  se  deciara  cómplice  del  quebrado  después  de 
publicada  la  declaratoria: 

1**.  El  corredor  que  interviniere  en  alguna  negociación  del  quebrado; 

2**.  Cualquiera  que  admitiere  endosos  del  quebrado; 

3*^.  Todo  el  que  teniendo  en  su  poder  intereses  del  quebrado, 
negare  su  existencia,  ó  no  ios  entregare  á  los  administradores  de 
la  masa;  salvo  si  siendo  de  otro  departamento  ó  provincia  el  tene- 
dor, justificare  que  no  liizo  esta  entrega  por  no  haberse  tenido  allí 
noticia  de  la  quiebra; 

4*^.  Él  que  por  confabulación  con  el  quebrado,  sostuviere  contra 
éste  algún  crédito  supuesto  en  el  todo  ó  en  parte; 

<*  El  Código,  como  el  Peruano  y  el  Español,  reconocen  cinco  clases  de  quiebras.  El 
Chileno  y  el  Argentino  sólo  establecen  tres:  fortuita,  culpable  y  fraudulenta.  Con- 
sideran la  mera  suspensión  de  pagos  no  como  una  clase  especial  de  quiebra,  sino  como 
un  principio  de  falencia,  que  el  Argentino  llama  "moratoria,"  la  cual  debe  calificarse 
conforme  á  la  ley  de  fortuita,  culpable  ó  fraudulenta,  según  el  mérito  que  arroje  el 
proceso  de  calificación.  El  alzamiento  está  comprendido  en  la  quiebra  fraudulenta. 
Ni  el  Código  Español  ni  el  Peruano  definen  el  alzamiento. 

&  Aun  cuando  la  ley  es  tan  clara,  ella  no  se  cumple  en  la  prática  y  todos  los  juicios 
contra  los  comerciantes  que  suspenden  sus  pagos,  se  siguen  con  arreglo  á  ley  civil, 
sin  calificar  la  quiebra  ni  aplicar  la  sanción  penal  al  comerciante  que  ha  procedido 
culpable  ó  fraudulentamente. 
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5®.  El  acreedor,  que  hiciere  contratos  privados  ó  secretos  con  el 
quebrado^  en  fraude  de  la  masa. 

Art.  500.  Los  que  resultaren  cómplices  de  los  quebrados  de 
cualquier  modo  de  los  predichos  en  los  dos  artículos  anteriores,  á 
m&s  de  quedar  sujetos  á  la  sanción  del  Código  Penal  serán  ccmde- 
nados  civilmente: 

1°.  A  la  pérdida  de  todo  lo  que  pueda  pertenecerles en  la  quiebra; 

2^.  A  reintegrar  &  la  masa  lo  sustraído  de  ella  por  efecto  de  su 
complicidad; 

3^.  A  pagar  el  doble  tanto  de  la  sustracción,  aun  cuando  ella 
no  se  hayai  verificado,  aplicándose  por  mitad  á  la  masa  y  al  tesoro 
público. 

Art.  501.  No  contraerá  la  responsabilidad  civil,  él  que  simple^ 
mente  y  sin  cometer  fraude  alguno  contra  los  intereses  de  la  masa, 
facilitare  al  quebrado  medios  de  evasión,  pero  será  juzgado  con 
arreglo  al  Código  Penal. 

TÍTULO  SEGUNDO. — De  los  procedimientos  en  las  causas  ¿6  ^iebra,  hasia 

el  convenio. 

Capítulo  P. — Db  la  obugación  de  los  qubbbados. 

Abt.  502.  Él  que,  ejerciendo  habitualmente  actos  positivos  de 
comercio  no  pueda  satisfacer  corrientemente  sus  deudas  procedentes 
de  contratos  sobre  este  giro,  se  presentará  al  juzgado  mercantil  del 
lugar  de  su  residencia,  por  escrito,  en  que  expresará: 

I''.  Que  se  manifiesta  en  quiebra; 

2°.  Las  causas  de  que  ella  haya  provenido,  jurando  ser  ciertas; 

3®.  Los  nombres  de  sus  acreedores; 

4*».  Donde  está  su  habitación,  sus  escritorios,  almacenes  y  todos 
los  demás  establecimientos  de  su  giro.** 

Art.  503.  Con  el  predicho  escrito  deberá  presentar  el  balance  g^ 
neral  de  sus  negocios,  comprensivo  de  una  descripción  valorada  de 
todos  sus  bienes,  créditos  y  acciones,  de  sus  deudas  y  obligaciones 
pendientes.  Podrá  también  acompañar  cualesquier  documentos  que 
comprueben  su  exposición. 

Art.  504.  Así  el  escrito,  como  el  balance  y  los  démas  documentos, 
serán  firmados  por  el  presentante,  ó  por  su  personero  si  tuviere  po- 
der especial,  el  que  se  agregará  original  ó  en  testimonio. 

Art.  505.  Si  el  estado  de  quiebra  fuere  de  alguna  sociedad  en  que 
haya  miembros  colectivos,  se  expresará  en  el  escrito  el  nombre  y  domi- 
cilio de  cada  uno  de  ellos,  debiendo  firmarse  aquél  y  los  documentos 

«En  la  actualidad  no  existen  juzgados  especiales  de  comercio  y  la  manifestación 
escrita  debe  hacerse  ante  la  justicia  ordinaria,  que  por  la  ley  conoce  de  loe  asuntos 
mercantiles. 
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por  todos  los  socios  residentes  en  el  lugar  en  que  se  haga  la  presen- 
tación.^ 

Abt.  506.  El  término  en  que  deben  presentarse  al  juzgado  los  que 
no  puedan  satisfacer  corrientemente  sus  deudas  mercantiles,  será  el  de 
ocho  días,  desde  aquél  en  que  se  hubiere  vencido  el  plazo  de  su  pri« 
mera  obligación  no  pagada. 

Abt.  507.  Los  quebrados  que  cumplieren  lo  dispuesto  en  este 
capítulo  tendr&n  derecho  á  una  asignación  alimenticia  sobre  el  haber 
de  la  masa,  excepto  los  que  fueren  calificados  de  alzados  ó  fraudu- 
lentos.^ 

Abt.  508.  Ser&  de  la  obligación  del  escribano  poner  en  los  escritos 
de  manifestación  de  quiebra  cargo  del  día  y  hora  en  que  sean  presen- 
tados, franqueando  al  interesado,  si  lo  pidiere,  una  certificación  de  él.^ 

Capítulo  2*. — De  la  declaratoria  sus  y  efectos. 

Abt.  509.  El  juzgado  mercantil,  á  quien  se  dirija  el  escrito  y  docu- 
mentos de  manifestación  de  quiebra,  declarará  quebrado  al  presen- 
tante, por  auto  en  que  también  fijará,  con  la  calidad  de  por  ahora,  y 
sin  perjuicio  de  tercero,  el  tiempo  á  que  deban  retrotraerse  los  efectos 
de  esta  declaratoria,  que  será  el  día  desde  el  cual  aparezca  que  el  que- 
brado cesó  en  el  pago  corriente  de  sus  deudas.'' 

Abt.  510.  Igual  declaratoria  podrá  solicitarse  por  cualquiera  de  los 
acreedores  de  un  comerciante,  que  hallándose  en  estado  de  quiebra  no 
haya  hecho  la  manifestación  de  ella;  pero  el  acreedor  deberá  probar 
al  mismo  tiempo  la  cesación  de  pagos  del  deudor,  bien  por  haberse 
denegado  generalmente  á  hacer  los  de  obligaciones  vencidas,  ó  bien  por 

o  £1  poder  general  se  reputa  insuficiente  para  un  acto  de  tantas  consecuencias. 

&  Gomo  la  calificación  de  la  quiebra  no  es  coetánea  con  la  declaración,  se  sigue  de  la 
disposición  legal,  que  todos  los  quebrados  tienen  derecho  á  la  asignación  alimenticia  si 
han  cumplido  con  manifestar  su  quiebra  ante  el  juzgado  en  la  forma  y  dentro  del  tér- 
mino legal;  pero  esta  asignación  terminará  desde  que  se  haya  ejecutoriado  la  califica- 
ción de  los  quebrados  como  alzados  ó  fraudulentos.  El  cuaderno  de  calificación  se 
sigue  por  separado  y  con  independencia  del  procedimiento  consiguiente  á  la  declara- 
toria de  quiebra;  el  juez  comisario  está  obligado  á  informar  al  juez  que  ha  declarado  la 
quiebra,  cual  es  el  carácter  que  ella  tiene  á  su  juicio  y  con  arreglo  al  precepto  del  art. 
680.  El  depositario  ó  el  sindico,  pedirá  en  vista  del  informe  la  calificación  de  la 
quiebra  y  el  juez  correrá  traslado;  si  el  fallido  hiciere  oposición  á  la  calificación  pedida 
se  abrirá  prueba  hasta  por  cuarenta  días  con  todos  caigos  y  vencido  el  término  se 
resolverá.  Mientras  tanto,  no  puede  negarse  al  fallido  la  asignación  alimenticia  con- 
cedida por  la  ley,  la  cual  se  graduará  según  el  art.  626. 

^  Esta  precaución  es  para  hacer  constar  si  la  manifestación  se  ha  hecho  en  el  término 
legal. 

<<  Es  de  suma  importancia  fijar  la  fecha  á  que  se  retrotraen  los  efectos  de  la  quiebra; 
porque  de  la  fijación  de  esa  fecha  depende  la  validez  ó  nulidad  de  muchos  actos  del 
quebrado  según  que  se  hayan  realizado  ó  nó  antes  de  los  términos  fijados  en  los  arts. 
516,  517  y  518.  La  fecha  fijada  puede  ser  objetada  y  reclamanda  por  cualquier  inte 
resado  en  la  quiebra  á  quien  tal  fijación  perjudique. 
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su  fuga  ú  ocultación,  con  cerramiento  de  sus  escritorios  y  almacenes 
sin  haber  dejado  un  personero. 

Abt.  511.  Justificado  cualquiera  de  los  extremos  requeridos  por  el 
artículo  anterior,  hará  el  juzgado  la  declaratoria,  según  la  forma 
prescrita  en  el  art.  509,  sin  citación  ni  audiencia  del  quebrado. 

Abt.  512.  En  caso  de  fuga  notoria  de  un  comerciante,  con  alguna 
de  las  dos  circunstancias  predichas,  se  procederá  de  oficio  á  la  ocupa- 
ción de  sus  establecimientos  y  escritorios,  dictándose  las  medidas 
que  exija  su  conservación,  mientras  los  acreedores  usan  de  su  derecho 
para  la  declaratoria  de  quiebra.^ 

Art.  513.  Para  declararse  quebrado  á  un  comerciante,  á  solicitud 
de  sus  acreedores,  no  bastará  que  haya  ejecuciones  pendientes  contra 
él,  en  tanto  que  manifieste  ó  se  le  hallen  bienes  sobre  que  trabarlas.^ 

Art.  514.  Son  efectos  de  la  declaratoria: 

1®.  Que  el  quebrado  quede  absolutamente  separado  del  manejo 
de  sus  bienes,  siendo  nulos  de  derecho  cualesquier  contratos  que 
celebre  sobre  ellos; 

2^.  Que  todos  sus  bienes  y  cuanto  posteriormente  adquiera  sea 
para  sus  acreedores,  mientras  no  entre  en  convenio  con  ellos  ó  no 
hayan  sido  íntegramente  cubiertos  de  sus  créditos. 

3®.  Que  se  tengan  por  vencidas  las  deudas  del  quebrado,  con 
descuento  de  los  intereses  respectivos,  si  el  pago  se  verificare  antes 
de  la  fecha  determinada  en  la  obligación. 

Art.  515.  Por  efecto  de  la  declaratoria  de  quiebra,  pertenecen  á 
la  masa  de  ésta  las  cantidades  que  en  los  quince  días  precedentes 
haya  satisfecho  el  quebrado  por  deudas  cuyo  vencimiento  fuere  pos- 
terior á  ella,  las  cuales  se  devolverán  por  los  que  las  percibieron.*^ 

Art.  516.  Cualquier  contrato  de  los  siguientes  será  nulo  si  se 
hubiere  hecho  por  el  quebrado  en  los  treinta  días  anteriores  á  la 
declaratoria: 

1**.  De  enajenación  de  bienes  inmuebles  á  título  gratuito; 

2^.  De  constitución  de  dote  sobre  bienes  propios  en  favor  de  sus 
hijos; 

3**.  De  cesión  ó  traspaso  de  bienes  inmuebles  en  pago  de  deudas 
cuyo  vencimiento  fuere  posterior  á  la  declaratoria; 

o  Este  procedimiento  rapidísimo  establecido  en  favor  del  comercio  ahorra  tiempo 
y  gastos  que  demandaría  la  declaratoria  de  ausencia  y  el  llamamiento  por  edictos 
publicados  en  los  diarios  para  obtener  aquella  declaración  conforme  á  la  ley  común. 

í»  Los  Códigos  Chileno  y  Argentino,  más  prácticos  que  los  del  Perú,  Bolivia  y  Espafia, 
no  requieren  cesación  general  de  pagos;  basta  una  ejecución  comercial  para  declarar 
en  quiebra  á  un  comerciante,  aun  cuando  tenga  bienes  más  que  suficientes  sobre  los 
cuales  pueda  trabarse  el  embargo.  Á  primera  vista  parecen  demasiado  exigentes  las 
leyes  Chilena  y  Argentina,  pero  si  se  estudia  detenidamente  se  verá  que  el  legislador 
se  propuso  evitar  al  comercio,  los  litigios  á  que  |X)dría  dar  lugar  la  mala  fe  de  algunos 
comerciantes,  con  perjuicio  del  comercio  en  general,  en  el  cual  se  sembraría  la  remora 
de  la  desconfianza. 

c  El  pago  anticipado,  por  quien  está  en  estado  de  quiebra,  hace  sospechar  el  fraude. 
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; 


4®.  De  establecimiento  de  hipoteca  convencional  sobre  obligaciones 
de  fecha  anterior,  otorgadas  sin  tal  calidad  ó  sobre  préstamos  cuya 
entrega  no  fuere  de  presente  ante  escribano  y  testigos; 

5®.  De  donación  entre  vivos,  salvo  las  remuneratorias,  en  caso  de 
haberse  otorgado  después  del  último  balance,  y  cuando  resultaba 
de  éste  que  el  pasivo  del  quebrado  era  inferior  á  su  activo.^ 

Art.  517.  Es  revocable  todo  contrato  hecho  por  el  quebrado  en 
los  cuatro  años  precedentes  6  la  declaratoria,  siempre  que  sus  acree- 
dores justificaren  haberlo  celebrado  con  alguna  simulación  en  fraude 
de  ellos.^ 

Art.  518.  También  serán  revocables  mediante  igual  justificación 
de  fraude  en  el  quebrado: 

1**.  Cualesquier  contratos  ú  operaciones  de  su  tráfico  que  no  hayan 
antecedido  en  más  de  diez  días  á  la  declaratoria; 

2®.  Las  enajenaciones  de  bienes  inmuebles  que  en  el  mes  prece- 
dente á  la  declaratoria  haya  hecho  á  título  oneroso; 

3**.  Las  constituciones  de  dote  6  reconocimientos  de  capital,  que 
en  los  seis  meses  anteriores  á  la  declaratoria  hubiere  otorgado  im 
cónyuge  en  favor  del  otro,  sobre  bienes  poseídos  por  éste  de  antemano, 
ó  que  no  fueren  inmuebles  de  abolengo; 

4**.  Todo  préstamo,  que  hecho  por  instrumento  público  seis  meses 
antes  de  la  declaratoria  no  se  acreditare  por  la  fe  de  entrega  del  escri- 
bano, ó  que  siendo  por  documento  privado  no  constare  uniformemente 
de  los  libros  de  los  contratantes. 

Art.  519.  Hecha  la  declaratoria  de  quiebra,  no  podrá  intentarse 
ni  seguirse  ejecución  alguna  contra  el  quebrado;  y  todas  las  que 
hubiere  pendientes  en  cualesquier  juzgados  6  tribunales  se  remitirán 
al  de  la  quiebra  para  su  acumulación. 

Capítulo  3*^. — De  las  medidas  consiguientes  á  la  declaratoria. 

Art.  520.  Pronimciado  el  auto  de  declaratoria,  nombrará  el  juz- 
gado un  juez  comisario  y  un  depositario  de  la  quiebra.  El  juez 
comisario  deberá  ser  uno  de  los  individuos  de  la  junta  mercantil,  y 
el  depositario  cualquier  comerciante  abonado,  sea  ó  no  acreedor  á  la 
masa.^ 

Art.  521.  Acto  continuo  á  estos  nombramientos  se  decretará  por 
el  juzgado: 

<*  Debe  considerarse  como  último  balance  para  loe  efectos  de  la  quiebra  el  formado 
con  arreglo  al  art.  39,  es  decir  el  dado  á  ñn  del  año  anterior  á  la  declaración  de  la  quiebra 
y  no  el  que  pudiera  hacerse  expresamente  para  poner  en  salvo  los  derechos  de  los 
quebrados.  Un  ejemplo  de  esto  último  se  ha  verificado  recientemente  en  la  Plaza 
Comercial  de  Valparaiso:  la  casa  E.  Kendall  y  Compañía  fué  declarada  en  quiebra 
fraudulenta  y  la  Corte  Suprema  absolvió  á  los  quebrados  fundando  su  sentencia  en  el 
balance  hecho  ad  hoc  después  de  suspendidos  loe  pagos. 

t>  Sea  mercantil  ó  civil. 

c  La  junta  mercantil  ha  desaparecido  por  la  ley,  creándose  en  su  lugar  los  tribunales 
de  comercio  que  tampoco  existen  en  la  actualidad. 
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1**.  El  arresto  del  quebrado  en  la  cárcel  de  deudores; 

2^.  La  ocupación  judicial  de  sus  bienes,  libros  y  papeles; 

3^.  La  detención  de  su  correspondencia  en  la  administración  de 
correos; 

4^.  La  publicación  de  la  quiebra; 

5°.  La  convocación  de  los  acreedores  del  quebrado  á  la  primera 
junta  general,** 

Capítulo  4«. — Dbl  juez  comisario. 

Art.  522.  Al  juez  comisario  se  le  comunicará  su  nombramiento  por 
nota  oficial  del  juzgado,  poniéndose  en  el  proceso  copia  certificada  de 
ella  y  la  diligencia  de  su  aceptación. 

Art.  523.  Corresponde  al  juez  comisario: 

I''.  Autorizar  los  actos  de  ocupación  de  los  bienes  y  papeles  del 
quebrado; 

2**.  Examinar  los  libros  y  cualesquier  documentos  relativos  á  la 
quiebra; 

3°.  Prestar  los  informes  que  le  pida  el  juzgado; 

4**.  Presidir  las  juntas  de  acreedores; 

5**.  Proponer  al  juzgado  el  número  de  síndicos  que  haya  de  tener 
la  quiebra,  en  concepto  á  la  extensión  de  sus  negocios; 

6**.  Inspeccionar  las  operaciones  del  depositario  y  de  los  síndicos, 
celar  su  buen  manejo,  activar  las  diligencias  concernientes  á  la  liqui- 
dación y  calificación  de  los  créditos,  y  dar  cuenta  al  juzgado  de  todos 
los  abusos  que  notare. 

Art.  524.  En  casos  urgentes,  podrá  el' juez  comisario  proveer  sobre 
la  seguridad  y  conservación  del  haber  de  la  quiebra,  dando  cuenta 
al  juzgado  para  su  aprobación. 

Art.  525.  Cuando  el  juez  comisario  tuviere  que  examinar  los  libros 
y  papeles  de  la  quiebra,  lo  hará  sin  extraerlos  del  escritorio,  y  á  pre- 
sencia del  depositario  ó  de  los  síndicos,  previa  citación  del  quebrado, 
con  señalamiento  del  día  y  de  la  hora,  á  fin  de  que  si  quiere,  concurra 
á  la  operación  por  sí  ó  por  apoderado. 

Art.  526.  Dentro  de  los  tres  días  siguientes  á  la  declaratoria,  for- 
mará el  juez  comisario  una  lista  de  los  acreedores  á  la  quiebra,  según 
el  balance  y  con  expresión  de  los  lugares  en  que  residan;  y  pasará 

t»  Lo8  Códigos  Peruano  y  Argentino  están  de  acuerdo  con  el  Boliviano  respecto  del 
arresto  del  fallido;  pero  le  permiten  libertarse  de  la  detención  en  la  cárcel  pública 
mediante  fianza.  El  Código  Chileno  no  preceptúa  en  e«te  caso  el  arresto  del  fallido, 
en  atención  á  que  no  está  establecida  en  Chile  la  prisión  por  deudas.  El  procedimiento 
para  decretar  el  arresto  es  el  siguiente:  en  el  cuaderno  de  calificación  de  la  quiebra,  el 
juzgado  de  comercio  se  limita  á  declarar  que  ella  es  ó  no  fortuita.  Si  declara  que  no 
es  fortuita,  una  vez  ejecutoriado  el  auto,  se  pasa  el  cuaderno  al  juez  del  crimen  y  éste 
abre  el  juicio  criminal  decretando  el  arresto  del  fallido  y  resolviendo  en  definitiva 
después  de  la  tramitación  legal,  si  la  quiebra  es  culpable  ó  fraudulenta.  En  los  demás 
puntos  á  que  se  refiere  el  artículo  que  antecede  están  de  acuerdo  los  Códigos  que  hemos 
citado. 
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un  tanto  de  ella  al  juzgado.  En  defecto  de  balance,  hará  la  lista 
por  lo  que  resulte  del  libro  mayor;  y  á  falta  también  de  éste,  por 
cualesquier  otros,  6  bien  por  noticias  que  recogiere. 

Art.  527..  Será  de  cargo  del  juez  comisario  convocar  para  la  pri- 
mera junta  general,  á  los  acreedores  que  consten  de  la  lista  que  haya 
formado.  Esta  convocatoria  la  hará  por  circular,  que  se  entregará 
á  los  presentes  en  persona,  dirigiéndose  á  los  ausentes  por  el  primer 
correo. 

Art.  528.  Si  el  que  hizo  la  manifestación  de  su  quiebra  no  hubiere 
acompañado  el  balance,  el  juez  comisario  le  ordenará  que  lo  forme 
en  un  término  breve  que  no  exceda  de  diez  días;  para  el  efecto  hará 
que  á  su  vista  y  en  el  mismo  escritorio  se  muestren  al  quebrado  los 
libros  y  papeles  que  necesitare. 

Art.  529.  No  pudiendo  el  quebrado  hacer  el  balance  por  su  ausen- 
cia, negligencia  6  incapacidad,  el  juez  comisario  encargará  su  forma- 
ción, á  expensas  de  la  masa,  á  un  comerciante,  asignándole  un  término 
breve  que  no  pase  de  quince  días;  debiendo  manifestársele  los  libros 
y  papeles  del  quebrado,  como  se  previene  en  el  artículo  anterior. 

Art.  530.  Lo  dispuesto  en  los  dos  artículos  que  preceden,  es  apli- 
cable igualmente  al  caso  en  que  el  quebrado  fuere  declarado  tal  á 
instancia  de  sus  acreedores,  ó  cuando  lo  sea  por  haber  hecho  cesión 
de  bienes.** 

Capítulo  5*. — Del  depositario. 

Art.  531.  El  nombramiento  del  depositario  se  hará  saber  á  éste 
por  diligencia,  y  jurará  ante  el  juzgado  ejercer  bien  y  fielmente  su 
encargo.  En  seguida  se  le  encomendará  la  administración  interina 
de  la  quiebra. 

Art.  532.  Serán  deberes  del  depositario: 

1**.  Extraer  de  los  escritorios,  con  anuencia  del  juez  comisario,  los 
documentos  de  crédito  en  favor  de  la  quiebra,  y  cobrar  las  deudas 
activas  de  ésta  que  tengan  plazo  vencido; 

2**.  Practicar  bajo  su  responsabilidad,  las  diligencias  oportunas  con 
respecto  á  las  letras  que  deban  presentarse  á  la  aceptación  ó  protes- 
tarse por  falta  de  ésta  ó  de  pago; 

3*^.  Poner  en  el  arca  de  depósito  las  cantidades  que  recaudare  de 
la  pertenencia  de  la  masa. 

Art.  533.  Para  el  cobro  de  las  deudas  activas  de  la  quiebra,  paga- 
deras en  distinto  lugar  de  la  residencia  del  depositario,  se  valdrá  éste 
de  sujeto  de  abono  previa  autorización  del  juez  comisario. 

*  Loe  comerciantes  no  pueden  legalmente  hacer  cesión  de  bienes,  lo  cual  está  reser- 
vado á  los  deudores  comujjes.  El  comerciante  que  hiciere  cesión  de  bienes  será 
declarado  en  quiebra  aun  cuando  sus  deudas  no  procedan  de  contratos  mercantiles, 
y  se  procederá  á  su  arresto  y  demás  medidas  señaladas  en  los  arts.  520  y  521,  sin  per- 
juicio de  caliñcarse  la  quiebra  según  lo  que  resulte  de  los  libros  mercantiles  ú  otros 
antecedentes. 
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Abt.  534.  Los  endosos,  recibos  y  cualesquier  documentos  de  obliga- 
ción ó  descargo,  que  otorgare  el  depositario,  deberán  estar  visados  por 
el  juez  comisario,  pena  de  nulidad,  y  de  ser  responsable  el  depositarío. 

Abt.  535.  Podrá  el  depositario,  con  permiso  del  juez  comisario,  y 
no  de  otra  manera: 

1^.  Vender  los  efectos  de  la  quiebra,  que  no  puedan  conservarse 
sin  deterioro  6  corrupción; 

2^.  Hacer  los  gastos  que  fueren  absolutamente  indispensables  para 
la  custodia  y  conservación  de  los  bienes  depositados. 

Abt.  536.  El  depositarío  presentará  á  la  primera  junta  de  acree- 
dores, el  día  de  su  reunión,  ima  nota  de  las  recaudaciones  y  gastos 
que  haya  hecho  hasta  esa  fecha,  como  también  un  informe  circuns- 
tanciado sobre  el  estado  de  las  dependencias  de  la  quiebra,  en  el  cual 
expondrá  eu  juicio  acerca  de  los  resultados  que  ofrezca. 

Abt.  537.  Gozará  el  depositario  de  una  dieta  que  le  señale  pru- 
dencialmente  el  juzgado  con  concepto  á  la  entidad  de  los  bienes  pues- 
tos en  administración,  sin  que  en  caso  alguno  pueda  exceder  de  cuatro 
pesos  diarios.  Además  se  le  abonará  un  medio  por  ciento  sobre  las 
cantidades  que  recaude,  y  el  importe  de  los  gastos  necesarios  al  desem- 
peño de  su  encargo. 

Abt.  538.  Luego  que  los  síndicos  entren  á  ejercer  sus  funciones, 
cesará  el  depositario  en  las  suyas,  debiendo  rendir  cuenta  documen- 
tada de  su  administración  ante  el  juzgado,  en  los  tres  primeros  días 
del  nombramiento  de  aquéllos.  Para  la  aprobación  de  las  cuentas 
del  depositario,  se  oirá  á  los  síndicos  y  al  juez  comisario.^ 

Capítulo  6°. — De  la  ocupación'  db  los  bienes  y  papeles  del  quebrado. 

Abt.  539.  Constituidos  el  juez  comisario,  el  depositario  y  el  escri- 
bano en  los  almacenes,  tiendas,  depósitos  y  habitaciones  del  quebrado, 
se  hará  un  inventario  de  cuanto  contengan,  y  se  cerrarán  bajo  dos 
llaves,  de  las  que  tendrá  una  el  juez  comisario  y  la  otra  el  depositario; 
dejándose  al  quebrado  la  parte  de  ajuar  y  ropas  de  uso  diario,  que  le 
fueren  precisos  á  juicio  del  juez  comisario. 

Abt.  540.  Los  bienes  muebles  del  quebrado,  que  se  hallaren  en 
parajes  donde  no  puedan  ponerse  sobre  llaves,  así  como  los  semo- 
vientes, se  entregarán  al  depositario  bajo  de  inventario. 

Abt.  541.  Al  ocuparse  los  escritorios  ó  sitios  de  despacho  del  que- 
brado, se  formará  también  inventario  del  dinero,  letras  y  cualesquier 
documentos  de  crédito  que  se  encuentren  y  se  pondrán  en  una  arca 
con  dos  llaves,  á  cargo  del  juez  comisario  y  del  depositario. 

Abt.  542.  Con  respecto  á  los  libros  mercantiles  se  sentará  por  diU- 
gencia  el  número,  clases  y  estado  de  los  que  se  hallen,  poniéndose  en 
cada  uno  á  continuación  de  la  última  partida,  una  nota  de  las  fojas 
escritas  que  tenga;  la  cual  se  firmará  por  el  juez  comisario  y  el  escri- 

a  La  ley  no  prohibe  que  el  depositario  pueda  ser  nombrado  síndico. 
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baño.  Si  dichos  libros  estuvieren  sin  los  requisitos  legales,  se  rubri- 
carán  además  todas  sus  hojas  por  los  mismos.^ 

Art.  543.  El  quebrado  podrá  asistir  á  todas  las  diligencias  pre- 
venidas en  los  artículos  anteriores,  por  sí  6  por  apoderado;  y  si  lo 
solicitare  se  le  dará  una  tercera  llave,  en  cuyo  caso  firmará  y  rubri- 
cará respectivamente  los  libros,  con  el  juez  comisario  y  el  escribano. 

Abt.  544.  Si  el  quebrado  tuviere  bienes  inmuebles,  se  entregarán 
en  administración  interina  el  depositario,  quien  recaudará  sus  pro- 
ductos bajo  su  responsabilidad. 

Abt.  645.  Por  lo  relativo  á  los  bienes  del  quebrado  existentes  fuera 
del  lugar  de  su  residencia,  el  juez  comisario  dirigirá  á  los  jueces  res- 
pectivos los  despachos  que  convengan,  á  fin  de  que  se  practiquen 
iguales  diligencias. 

Abt.  546.  Cuando  los  tenedores  de  los  bienes,  de  que  habla  el  artí- 
culo anterior,  fueren  de  notorio  abono,  se  encargará  su  depósito  á 
ellos  mismos,  excusándose  los  gastos  de  traslación  á  poder  de  otro. 

Abt.  547.  Toda  vez  que  la  quiebra  sea  de  sociedad  colectiva,  la 
ocupación  de  bienes  y  papeles  se  extenderá  á  los  de  todos  los  socios, 
practicándose  cuanto  se  ha  ordenado  en  este  capítulo.'' 

CAPfruLO  7*. — Db  la  detención  de  la  correspondencia. 

Abt^  548.  Para  la  detención  de  la  correspondencia  del  quebrado,  el 
juez  comisario  pasará  al  administrador  de  correos  nota  oficial,  con 
trascripción  á  la  letra  del  auto  de  declaratoria. 

.  .  t.  549.  En  virtud  de  esta  nota,  cuidará  el  administrador  de 
corre»  s  de  no  entregar  la  correspondencia  del  quebrado,  á  otro 
que  al  'uez  comisario,  ó  al  que  la  pidiere  con  orden  escrita  de  éste. 

Abt.  50.  El  juez  comisario  designando  lugar  y  hora  para  la  aper- 
tura de  *b  correspondencia,  hará  citar  al  quebrado  á  fin  de  que  por  sí 
6  por  apoderado,  conciura  al  acto  en  los  días  de  correo.  Esta  cita- 
os La  anotación  prescrita  por  la  ley  y  que  al  final  de  cada  libro  debe  firmarse  por  el 
juez  comisario  y  el  escribano,  tiene  por  objeto  cautelar  los  derechos  de  los  acreedores 
á  la  quiebra,  evitando  que  el  fallido  agregue  algunas  nuevas  partidas  á  los  libros  ó 
que  haga  desaparecer  también  algunas  que  pudieran  comprometerle.  La  rubrica- 
ción de  todas  las  fojas  de  los  libros  mercantiles  debe  hacerse  según  el  art.  33  por  el 
juez  que  conoce  en  asuntos  mercantiles  y  por  su  secretario  ó  escribano,  á  fin  de  evitar 
que  se  haga  desgloce  de  fojas  en  los  libros,  reemplazándose  las  hojas  desglozadas  con 
otras;  cuando  los  libros  no  tienen  este  requisito,  se  rubricarán  las  fojas  por  el  juez 
comisario  y  el  escribano,  para  evitar  el  reemplazo  de  unas  fojas  por  otras,  con  cuyo  pro- 
cedimiento podría  hacerse  alteraciones  tales  que  una  quiebra  fraudulenta  podría 
aparecer  fortuita. 

&  Los  miembros  de  sociedad  colectiva,  son  con  arreglo  á  la  ley  solidariamente  respon- 
sables hasta  el  monto  de  las  deudas  de  la  sociedad,  no  sólo  con  los  capitales  aportados 
al  haber  social,  sino  también  con  sus  bienes  particulares;  lo  mismo  puede  decirse  de 
loe  socios  gestores  ó  cuyos  nombres  figuran  en  la  razón  social  en  las  sociedades  coman- 
ditarias simples.  En  las  compañías  en  comandita  por  acciones  ó  sociedades  anónimas, 
los  socios  sólo  responden  por  el  monto  del  valor  de  sus  accionee. 
3630— voL  4-07 6 
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ción  se  hará  por  una  sola  vez;  y  siempre  que  no  parezca  el  citado, 
se  verificaré  la  apertura  por  el  juez  comisario  y  el  depositario. 

Abt.  551.  Las  cartas  que  se  encontraren  en  la  correspondencia, 
relativas  á  los  negocios  de  la  quiebra,  se  entregarán  al  depositario; 
así  como  al  quebrado  las  que  fueren  de  otros  asuntos. 

'Art.  552.  Llegado  el  caso  de  nombrarse  los  síndicos,  seré  de  su 
atribución  recibir  y  abrir  la  correspondencia  del  quebrado,  cum- 
pliendo todo  lo  que  en  los  artículos  anteriores  se  encarga  al  juez 
comisario:  de  consiguiente,  quedará  éste  relevado  desde  entonces 
de  sus  deberes  en  esta  parte. 

Capítulo  8°. — De  la  publicación  db  la  quiebra. 

Art.  553.  La  quiebra  se  publicará  del  modo  siguiente:  se  expe- 
dirá un  edicto  original,  y  sacándose  copias  autorizadas  de  él  se  fijarán 
en  las  puertas  del  juzgado,  en  las  de  la  casa  del  quebrado,  y  en  los 
parajes  más  concurridos  del  lugar  en  que  se  haya  hecho  la  declara- 
toria. 

Art.  554.  En  los  demás  puntos  donde  el  quebrado  tuviere  estable- 
cimientos mercantiles,  se  hará  igual  fijación,  á  cuyo  fin  dirigirá  el 
juzgado  los  despachos  necesarios  con  inserción  del  edicto,  á  los  jueces 
respectivos,  quienes  los  devolverán  con  certificación  de  su  cumpli- 
miento." 

Art.  555.  También  se  insertará  el  edicto  en  todos  los  periódicos  de 
la  República,  debiendo  remitir  el  juez  comisario  copias  autorizadas 
de  él  á  los  editores. 

El  Código  Chileno  ordena  la  publicacñón  en  uno  de  los  periódicos  del  lu^ar. 

Art.  556.  En  el  edicto  se  expresará: 

1^.  Que  todos  los  que  se  hallen  con  deudas  ú  obligaciones  pendientes 
en  favor  del  quebrado,  las  satisfagan  al  depositario  nombrado,  bajo 
la  pena  de  no  quedar  descargados  de  ellas,  si  las  pagaren  á  otro; 

2**.  Que  cualquiera  que  tenga  en  su  poder  pertenencias  del  quebrado, 
las  manifieste  al  juez  comisario,  pena  de  considerarse  cómpUce  en  la 
quiebra  al  que  no  lo  hiciere ; 

3^.  El  día  y  hora  para  la  primera  junta  general  de  acreedores; 
convocándolos  para  que  concurran  á  su  celebración,  bajo  apercibi- 
miento de  pararles  el  perjuicio  que  hubiere  lugar. 

Art.  557.  El  día  para  la  primera  junta  de  acreedores  se  fijará  en 
vista  de  la  Hsta  pasada  por  el  juez  comisario,  según  lo  mandado  en  el 
art.  526,  y  con  concepto  al  ausente,  que  estando  dentro  de  la  Repú- 
bUca  se  halle  más  distante  del  lugar  en  que  se  liizo  la  declaratoria, 
bajo  el  cómputo  de  seis  leguas  por  día.'' 

o  El  edicto  original  ^e  expedirá  por  el  juez  principal  y  no  por  el  comisario;  así  como 
también  será  aquél  él  que  dirija  los  despachos  á  que  se  refiere  el  artículo  que  antecede. 

&E1  artículo  no  expresa  con  claridad,  si  las  seis  leguas  por  día  deben  computarse 
para  hacer  llegar  á  noticia  de  los  ausentes,  la  fecha  en  que  deba  tener  lugar  la  primera 
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Capítulo  9®. — ^De  la  junta  de  acreedores. 

Art.  558.  En  ningún  caso  podrá  diferirse  la  celebración  de  la 
primera  junta  general  de  acreedores  por  más  de  cuarenta  días, 
contados  desde  aquél  en  que  tuvo  lugar  el  auto  de  declaratoria.** 

Abt.  559.  La  primera  junta  general  será  reducida  á  que  el  juez 
comisario  ponga  en  conocimiento  de  los  acreedores  el  escrito  y  balance 
del  quebrado,  procediendo  á  las  comprobaciones  que  le  pidan  con  los 
libros  y  documentos  de  la  quiebra.  A  continuación  se  leerá  la  nota 
é  informe  que  debe  presentar  el  depositario  conforme  á  la  disposición 
del  art.  536. 

Art.  560.  Concluida  la  lectura,  oirá  y  deliberará  la  jimta  sobre  las 
proposiciones  de  convenio  que  se  le  dirigieren  de  parte  del  quebrado; 
y  si  no  se  hicieren,  6  hechas  no  fueren  admitidas,  procederá  la  junta 
á  nombrar  síndicos  para  la  quiebra.'^ 

Art.  561.  Después  de  la  primera  junta  de  acreedores,  podrán  cele- 
brarse cuantas  acordare  el  juzgado,  así  como  las  que  pidiere  el  que- 
brado, siempre  que  presente  un  tercero  que  abone  por  él  los  gastos. 

Art.  562.  Para  toda  junta  de  acreedores  se  citará  al  quebrado 
quien  podrá  concurrir  á  ella  por  sí  6  por  apoderado:  quedan  excluidos 
de  esta  citación  los  alzados. 

Art.  563.  Los  acreedores  podrán  concurrir  á  las  juntas,  por  medio 
de  personeros  con  poder  especial,  el  que  deberá  presentarse  al  juez 
comisario:  <Je  otro  modo  no  serán  admitidos  los  personeros.  Tam- 
poco se  admitirá  que  un  personero  represente  más  de  un  individuo. 

Art.  564.  Por  regla  general,  todo  el  que  teniendo  algún  crédito 
líquido  y  exigible  contra  el  quebrado,  no  estuviere  incluido  en  el 
balance  ó  Ubros  de  éste,  podrá  presentar  sus  documentos  al  juez  comi- 
sario antes  de  celebrarse  cualquiera  junta  y  será  admitido  en  ella, 

junta  de  acreedores  y  para  que  éstos  puedan  trasladarse  al  lugar  del  juicio  ó  constituir 
apoderados.  A  nuestro  juicio  y  partiendo  del  caso  análogo  previsto  en  el  art.  377,  que 
concede  un  día  por  cada  seis  leguas  tratándose  del  en\io  de  letras  de  cambio,  creemos 
racional  que  debería  computarse  seis  leguas  por  día  de  ida  y  otras  tantas  de  vuelta. 
Interpretar  la  disposición  de  otro  modo,  es  computar  doce  leguas  por  día,  formadas, 
casi  imposibles  en  algunos  lugares  de  la  República,  como  por  ejemplo  en  los  Yungas; 
sin  embargo,  que  así  parece  debe  interpretarse  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  558. 

»¿  Será  posible  á  los  acreedores  ausentes  en  el  Beni  ó  en  Santa-Cruz  tener  noticias  de 
la  fecha  en  que  debe  celebraree  la  primera  junta  y  constituirse  á la  ciudad  déla  Paz, 
por  ejemplo:  todo  en  el  perentorio  término  de  cuarenta  días. 

6  El  informe  del  depositario  expresará  necesariamente  el  juicio  que  se  haya  formado 
relativo  á  resultado  final  de  la  quiebra;  esto  es,  la  cantidad  que  á  su  juicio  podrá 
p&gaise  á  los  acreedores  sobre  el  total  de  sus  créditos.  Manifestará  igualmente  el 
depositario,  con  relación  á  los  antecedentes  de  la  quiebra  las  casuales  de  que  haya 
provenido,  á  su  juicio  y  la  calificación  que  en  su  concepto  merece.  Esta  calificación 
es  indispensable  porque  según  el  art.  568,  no  podrá  admitirse  proposiciones  de  convenio 
á  los  calificados  de  alzados  ó  fraudulentos,  á  los  que  se  hayan  ocultado  ó  fugado  gozando 
de  salvo  conducto,  ni  á  los  que  hubieren  hecho  cesión  de  bienes. 


78  BOUVIA. 

sin  perjuicio  de  quedar  sujeto  en  su  caso,  á  las  disposiciones  de  los 
art's.  498  y  499  « 

Abt.  565.  Cuando  un  acreedor  probare  en  alguna  junta,  bien  sea 
por  sentencia  ejecutoriada,  ó  bien  por  documentos  intachables,  tener 
el  derecho  de  dominio  sobre  cualesquiera  'cosas  existentes  en  la  ma- 
sa, se  mandará  hacerle  su  entrega  inmediatamente,  y  verificada  ésta 
quedará  extinguida  la  representación  que  le  correspondía  en  la  quie- 
bra con  respecto  á  ellas. 

Abt.  566.  Todo  negocio  de  discusión  de  la  junta,  se  resolverá  á 
pluralidad  absoluta  de  votos  de  los  acreedores  presentes  únicamente. 
Tendráse  por  pluralidad  absoluta,  cuando  á  más  de  resultar  la  úiitad 
y  imo  más  del  número  de  sufragantes  el  interés  que  esta  mayoría 
tenga  en  la  masa  alcance  á  cubrir  las  tres  quintas  partes  del  total 
pasivo  del  quebrado.'' 

Abt.  567.  En  toda  junta  de  acreedores  asistirá  escribano,  siendo 
de  su  cargo  redactar  circunstanciadamente  las  actas  de  los  acuerdos. 
El  acta  se  firmará  antes  de  disolverse  la  junta,  por  el  juez  comisario, 
los  acreedores  concurrentes  y  el  quebrado,  ó  él  que  por  éste  se  hubiere 
hallado  en  ella;  autorizándose  por  el  escribano. 

Capítulo  10. — Del  convenio. 

A»T.  568.  Los  quebrados  podrán  hacer  proposiciones  de  convenio  á 
sus  acreedores,  no  sólo  en  la  primera  junta  general,  sino  en  cualquier 
estado  de  la  quiebra;  excepto: 

1^.  Los  que  fueren  calificados  de  alzados  ó  de  fraudulentos; 

2^.  Los  que  hayan  hecho  cesión  de  bienes; 

3*^.  Los  que  obteniendo  salvo  conducto  hubieren  fugado  ú  ocultá- 
dose  y  no  se  presentaren  al  llamamiento  del  juzgado.* 

a  Según  los  artículos  citados,  él  que  presentare  tales  documentoe  será  declarado 
cómplice  del  quebrado  si  le  probare:  que  tales  créditos  son  simulados  en  todo  ó  en 
parte,  ó  que  hubo  alteración  en  la  fecha,  ó  en  fin  que  ha  habido  en  alguna  man^a 
confabulación  con  el  fallido  para  defraudar  á  los  legítimos  acreedores. 

^  Puede  suceder  que  haya  pluralidad  absoluta  de  votos  en  cuanto  al  número  de 
sufragantes  y  que  el  interés  de  esta  mayoría  en  la  masa  no  alcance  á  cubrir  dos  quintas 
partee  del  total  pasivo;  mientras  que  la  minoría  de  sufragantes  que  voten  por  el  contxa 
represente  tres  quintas  ó  más  del  total  pasivo.  ¿  Cuál  de  las  dos  opiniones  deberá 
prevalecer:  la  de  la  mayoría  en  sufragios,  ó  la  de  la  mayoría  en  interés  en  la  masa?  La 
ley  no  resuelve  este  caso,  que  se  presenta  con  frecuencia  en  los  países  comercialee  y 
que  se  resuelve  en  ellos  en  favor  de  la  mayoría  de  créditos. 

c  Las  proposiciones  pueden  insinuarse  aún  antes  de  reunirse  la  primera  junta  de 
acreedores,  pero  ellas  no  podrán  tomarse  on  consideración  sino  en  junta.  Todo  fallido, 
antes  de  ser  judicialmente  jcaliíicada  su  quiebra,  está  facultado  i)ara  poder  hacer  sus 
proposiciones  de  convenio,  siempre  que  no  haya  antes  hecho  cesión  de  bienes,  ocultá- 
dose  ó  fugádose;  caliñcada  judicialmente  la  quiebra  sólo  se  admitirán  proposiciones  á 
los  quebrados  que  [han  incurrido  en  mera  suspensión  de^pagos,  y  á  aquéllos  cuya 
falencia  se  haya  calificado  de  fortuita  ó  de  culpable.  ^ 
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Art.  569.  Toda  proposición  de  convenio  se  hará  y  deliberará  en 
junta  de  acreedores  precisamente.  Son  prohibidos  los  convenios  par- 
tículares,  fuera  de  ella  ó  en  reuniones  privadas,  pena  de  nuhdad,  de 
perder  el  acreedor  sus  derechos,  y  de  ser  caUficado  de  fraudulento  el 
quebrado. 

Art.  570.  Si  la  proposición  de  convenio  se  hiciere  en  otra  jimta 
después  de  la  primera,  el  juez  comisario  manifestará  á  los  acreedores 
el  último  balance,  dándoles  noticia  exacta  del  estado  que  tuviere  en 
esa  fecha  la  quiebra  y  la  calificación  del  quebrado.^ 

Abt.  571.  Acordado  el  convenio  por  la  junta,  se  observará  lo  dis- 
puesto en  el  art.  567,  pena  de  nuhdad  y  bajo  la  responsabilidad  del 
escribano.^ 

Art.  572.  La  resolución  de  la  junta  no  perjudicará  los  derechos  de 
los  acreedores  de  dominio  é  hipotecarios,  que  no  hubiesen  tenido  parte 
en  el  convenio;  mas  si  concurrieron  á  la  votación,  se  sujetarán  al 
resultado  de  ella,  salvo  el  lugar  y  grado  que  corresponda  á  sus  créditos.^ 

Art.  573.  No  surtirá  efecto  alguno  el  convenio,  mientras  no  lo 
apruebe  el  juzgado,  á  cuyo  fin  se  le  remitirá  el  acta  dentro  de  las 
vienticuatro  horas  de  haber  sido  firmada. 

Abt.  574.  Luego  que  el  juzgado  recibiere  el  acta,  dispondrá  se  haga 
saber  el  convenio  á  los  acreedores,  mediante  carteles;  y  el  que  se 
sintiere  agraviado  podrá  reclamar  en  juicio  contra  él,  dentro  de  los 
ocho  días  siguientes  á  su  celebración. 

Art.  575.  Pasados  los  ocho  días,  sin  que  se  haya  hecho  reclamación 
contra  el  convenio,  lo  aprobará  el  juzgado,  previa  certificación  del 
escribano,  en  que  conste  tal  circunstancia. 

Art.  576.  Desde  que  el  juzgado  aprobare  el  convenio,  será  obli- 
gatorio para  todos  los  acreedores;  y  en  caso  de  que  por  él  fuere  re- 
puesto el  quebrado,  se  le  entregarán  por  ante  el  juez  comisario  sus 
bienes,  libros  y  papeles,  rindiéndole  el  depositario  ó  los  síndicos  la 

o  Podrán  los  acreedores  solicitar  se  dé  lectura  al  informe  presentado  por  el  deposi- 
tario á  la  primera  junta,  así  como  á  todos  los  documentos  que  estimen  necesarios  para 
proceder  á  la  deliberación  del  convenio.  La  ley  concede  á  este  respecto  la  mayor 
amplitud  de  facultades  á  los  acreedores  á  fin  de  evitarles  perjuicios  en  sus  intereses. 

^  Siendo  obligatorio  x>ara  el  escribano  la  redacción  de  las  actas  en  las  juntas  de 
acreedores,  es  evid^te  que  tiene  que  cumplir  tal  obligación,  con  mayor  estrictez  si 
cabe,  tratándose  del  acta  referente  á  la  junta  en  que  se  admita  al  fallido  las  proposi- 
ciones que  hiciere,  y  se  acordare  el  convenio.  Dicha  acta  firmada  por  los  acreedores» 
el  quebrado  ó  su  representante  y  el  juez  comisario,  una  vez  autorizada  por  el  escribano, 
€0  un  instrumento  que  produce  plena  prueba  sin  previa  verificación;  por  tal  razón 
para  derivar  del  convenio  los  derechos  y  obligaciones  que  á  cada  uno  correspondan,  es 
indispensable  que  el  escribano  extienda  el  acta  del  caso  en  la  forma  prevista  en  el 
art.  5ÍS7,  bajo  la  pena  de  no  considerarse  válido  el  convenio,  haciéndose  responsable 
al  escribano  por  los  perjuicios  que  cause  con  su  negligencia. 

c  Conviene  á  los  acreedores  de  dominio  é  hipotecarios  no  concurrir  ni  tomar  parte 
alguna  en  la  junta  que  debe  deliberar  sobre  el  convenio,  si  desean  conservar  ínt(»gra- 
mente  sus  derechos  contra  la  quiebra. 


80  SOLIVIA. 

cuenta  de  su  administración  en  los  quince  días  siguientes.  Si  sobre 
estas  cuentas  se  suscitaren  contestaciones;  usarán  las  partes  de  su 
derecho  en  juicio. 

Art.  577.  En  virtud  de  la  aprobación  del  convenio,  quedarán 
extinguidas  las  acciones  de  los  acreedores  en  la  parte  condonada  a 
quebrado,  aun  cuando  este  llegare  á  mejor  fortuna  ó  tuviese  algún 
sobrante  en  la  masa  de  la  quiebra;  á  no  ser  que  se  haya  hecho  pacto 
en  contrario. 

Art.  578.  Cuando  se  hubiere  hecho  el  convenio,  pendiente  la  cali- 
ficación del  quebrado,  é  interpuesta  solicitud  para  que  ella  sea  de 
cuarta  ó  de  quinta  clase,  el  juzgado  suspenderá  su  aprobación  hasta 
las  resultas  de  este  procedimiento;  y  si  en  efecto  llegare  á  ser  califi- 
cado en  una  de  dichas  dos  clases,  quedará  de  derecho  nulo  el  convenio." 
\$,  Art.  579.  Suspenderá  también  el  juzgado  la  aprobación  del  con- 
venio hasta  las  resultas  del  juicio,  siempre  que  se  reclamare  contra  él 
dentro  del  término  fijado  en  el  art.  574. 

Art.  580.  Las  reclamaciones  contra  el  convenio  no  tendrán  lugar, 
sino  por  alguna  de  estas  cuatro  causas: 

1*.  Defecto  en  las  formas  establecidas  para  la  convocación,  cele- 
bración ó  deliberación  de  la  junta; 

2*.  Falta  de  personería  en  alguno  con  cuyo  voto  hubiese  resultado 
la  pluralidad; 

3*.  Colusión  del  quebrado  con  algún  acreedor,  para  que  votara  por 
el  convenio,  siempre  que  éste  se  hubiere  decidido  por  su  sufragio; 

4*.  Exageración  fraudulenta  de  algún  crédito,  con  el  cual  se  hu- 
biesen cubierto  las  tres  quintas  partes  del  total  pasivo  del  quebrado. 

Art.  581.  No  podrá  reclamar  contra  el  convenio  ningún  acreedor 
que,  según  el  acta,  hubiere  asentido  á  él  en  la  junta. 

Art.  582.  Deducida  ante  el  juzgado  la  reclamación  contra  el  con- 
venio, se  dará  traslado  al  quebrado,  quien  lo  contestará  dentro  de 
tercero  día;  á  consecuencia  se  recibirá  á  prueba  con  el  término  de 
quince  días  y  todos  cargos,  vencido  el  cual  se  resolverá. 

Art.  583.  Siempre  que  se  justifique  alguna  de  las  causas  de  recla- 
mación, determinadas  en  el  art.  580,  se  declarará  nulo  el  convenio. 

Art.  584.  Cualquier  convenio  que  celebraren  los  acreedores  con  los 
exceptuados  por  el  art.  568,  será  nulo  de  pleno  derecho. 

o  La  reclamación  para  que  se  califique  de  cuarta  ó  de  quinta  clase  una  quiebra, 
puede  interponerse  por  cualquiera  de  los  acreedores  que  no  hubiere  asentido  al  con- 
venio; pero  su  solicitud  debe  hacerla  ante  el  juez  principal  de  la  causa  y  dentro  de 
loe  ocho  días  siguientes  á  la  publicación  ó  citación  por  carteles  que  debe  hacerse  de 
conformidad  al  art.  574  del  Código  Mercantil.  El  art.  1615  del  Código  Argentino  pro- 
hibe ocuparse  del  convenio  ó  concordato,  antes  de  haberse  calificado  la  quiebra. 
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Capítulo  11. ^-Db  la  intervención. 

Art.  585.  Toda  vez  que  en  el  convenio  no  se  hubiere  hecho  pacto 
especial  de  volver  el  quebrado  repuesto  al  manejo  de  sus  negocios 
mercantiles  sin  intervención,  quedará  sujeto  á  la  de  uno  de  los  acree- 
dores, elegido  por  la  junta. 

Art.  586.  La  intervención  en  los  negocios  mercantiles  del  que- 
brado repuesto  durará  hasta  que  éste  haya  cumplido  íntegramente 
los  pactos  del  convenio,  debiendo  la  junta  señalarle  entretanto  una 
cuota  mensual  para  sus  gastos  domésticos. 

Art.  587.  Serán  deberes  del  interventor: 

1°.  Llevar  cuenta  y  razón  de  las  entradas  y  salidas  de  la  caja  del 
quebrado  repuesto,  de  la  que  tendrá  ima  sobrellave; 

2**.  Impedir  que  el  intervenido  extraiga  para  sus  gastos  domésticos 
mayor  cantidad  de  la  que  se  le  haya  asignado,  ó  que  distraiga  algunos 
fondos  en  objetos  extraños  de  su  tráfico. 

Art.  588.  El  interventor  no  podrá  mezclarse  en  el  orden  y  dirección 
que  el  intervenido  quiera  dar  ó  dé  á  sus  negocios  mercantiles. 

Art.  589.  Siempre  que  el  quebrado  repuesto  dispusiere  de  alguna 
parte  de  sus  intereses,  sin  noticia  del  interventor,  será  por  el  mismo 
hecho  declarado  fraudulento,  en  caso  de  nueva  quiebra;  debiendo 
tratársele  como  tal,  desde  que  cese  en  el  pago  de  sus  obligaciones. 

Art.  590.  Cuando  el  interventor  diere  queja  fundada  sobre  abusos 
del  quebrado  repuesto  en  el  manejo  de  sus  intereses,  el  juzgado  hará 
que  éste  exhiba  sus  libros  mercantiles,  y  en  su  vista  prescribirá  las 
medidas  de  precaución  que  exigiere  la  conducta  del  intervenido,  á  fin 
de  que  se  evite  toda  malversación. 

Art.  591.  De  cuenta  del  quebrado  repuesto  será  compensar  al 
interventor,  con  el  dos  y  medio  por  mil  sobre  los  fondos  de  cualquier 
especie  en  cuya  entrada  intervenga. 

Título  tercero. — De  la  continuación  de  los  procedimientos,  en  caso 
de  no  celeirarse  convenio. 

Capítulo  P. — De  los  síndicos. 

Art.  592.  El  numero  de  síndicos  se  fijará  por  el  juzgado,  luego  que 
haya  recibido  la  propuesta  del  juez  comisario,  sin  que  en  quiebra 
alguna  pueda  exceder  de  tres.** 

Art.  593.  Los  síndicos  serán  nombrados  de  uno  en  uno  por  los 
acreedores  en  junta,  y  hécholes  saber  el  nombramiento  por  dili- 

«El  número  de  síndicos  se  fijará  por  el  juez  principal  de  la  causa,  teniendo  en 
coDBÍderación  la  entidad  de  la  quiebra  y  el  mayor  ó  menor  trabajo  que  la  realización  ó 
liquidación  de  ella  tuviere  que  demandar,  en  vista  de  los  informes  del  juez  comisiirio. 
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¿encía,  jurarán  ante  el  juzgado  de  desempeñar  bien  y  fielmente  el 
encargo.** 

Abt.  594.  No  podrá  ser  síndico,  sino  el  que  teniendo  más  de 
veinticinco  años  y  domicilio  en  el  lugar  de  la  quiebra,  fuere  comer- 
ciante matriculado  y  corriente  en  su  giro. 

Art.  595.  El  nombramiento  de  los  síndicos  se  haré  saber  por  el 
juez  comisario,  mediante  circular,  á  todos  los  acreedores  que  no 
hubieren  concurrido  á  la  junta  en  que  fué  hecho. 

Abt.  596.  Es  recl amable  en  juicio  el  nombramiento  de  los  síndi- 
cos, por  tacha  legal  en  su  persona,  6  en  el  modo  de  haberse  verificado; 
mas  la  reclamación  sólo  tendrá  lugar  cuando  se  haya  protestado  ante 
la  jimta,  en  el  acto  de  publicarse  el  nombramiento,  y  siempre  que  en 
los  tres  días  siguientes,  se  formalice  ante  el  juzgado.  No  llenándose 
ambas  circunstancias,  será  inadmisible  la  reclamación. 

Art.  697.  No  obstará  la  reclamación  contra  el  nombramiento 
de  los  síndicos,  para  que  éstos  entren  á  ejercer  sus  funciones,  debiendo 
continuar  en  ellas  hasta  que  probada  en  juicio  la  tacha  se  decrete 
su  remoción. 

Art.  598.  Toca  á  los  síndicos: 

P.  Administrar  la  quiebra,  cobrar  y  recaudar  sus  créditos,  y 
hacer  los  gastos  indispensables  de  administración; 

2**.  La  personería  por  los  derechos  de  la  quiebra,  en  juicio  y 
fuera  de  él; 

3**.  Promover,  siempre  que  convenga,  la  convocación  y  celebra- 
ción de  las  juntas  de  acreedores  y  sostener  sus  acuerdos; 

4°.  Cotejar  y  rectificar  el  balance  general  hecho  anteriormente  de 
la  situación  del  quebrado,  y  formar  el  que  deba  regir  como  resultado 
exacto  del  verdadero  estado  de  los  negocios  de  la  masa; 

5°.  Examinar  los  documentos  de  los  acreedores,  y  extender  sobre 
cada  uno  el  informe  con  que  deban  presentarlos  en  la  junta; 

6°.  Practicar,  bajo  su  responsabilidad,  todas  las  diligencias  nece- 
sarias para  la  conservación  de  los  derechos  de  la  masa,  en  las  letras 
de  cambio,  escrituras  y  cualesquier  otros  documentos  que  le  per- 
tenezcan; 

7°.  Procurar  que  en  la  venta  de  los  bienes  de  la  quiebra  se  observen 
las  solemnidades  legales. 

Art.  599.  Luego  que  los  síndicos  entren  á  ejercer  sus  funciones, 
formarán  ante  el  juez  comisario  un  inventario  general  de  cuanto 
pertenezca  á  la  quiebra,  con  inclusión  de  los  intereses  que  se  haUen 
en  otro  cualquier  lugar.  El  quebrado  podrá  asistir  á  la  facción  del 
inventario,  por  sí  ó  por  apoderado,  á  cuyo  fin  se  le  citará. 

Art.  600.  Concluido  el  inventario,  y  dentro  de  los  diez  días 
siguientes,  formarán  los  síndicos  tres  estados: 

a  El  nombramiento  de  los  síndicos  sera  hecho  por  votación,  en  la  cual  decidirá  la 
pluralidad  absoluta  de  votos  de  los  acreedores  presentes,  ó  sea  uno  más  de  la  mitad, 
siempre  que  representen  en  la  masa  las  tres  quintas  park?s  del  pasivo. 
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1®.  De  los  pagos  que  haya  hecho  el  quebrado,  en  el  caso  de  que 
trata  el  art.  515; 

2^.  De  los  contratos  que  hubiere  celebradoi  de  entre   los  que  s^ 
enumeran  en  el  art.  516; 

3®.  De  los  que  igualmente  haya  hecho  y  puedan  ser  compren- 
didos en  la  disposición  del  art.  518.  Estos  estados  se  comprobar&n 
y  visarán  por  el  juez  comisario. 

Art.  601.  Si  no  se  hubiere  hecho  la  calificación  del  quebrado 
hasta  el  nombramiento  de  los  síndicos,  éstos  deberán  pedirla  en  los 
quince  días  siguientes  á  él,  especificando  las  circunstancias  de  la 
quiebra  y  la  clase  á  que  corresponda. 

Art.  602.  Se  prohibe  á  los  síndicos: 

1®.  Comprar  por  sí,  ó  por  medio  de  otro,  los  bienes  de  la  quiebra; 
pena  de  perderlos  á  beneficio  de  ella,  á  mas  de  satisfacer  su  precios 
si  no  lo  hubieren  pagado; 

2®.  Hacer  gastos  sin  orden  judicial  fuera  de  los  absolutamente 
precisos  para  la  conservación  ó  utilidad  de  los  intereses  de  la  masa; 

3^.    Retener  en  su  poder  los  fondos  en  metálico  de  la  quiebra. 

Art.  603.  Cualesquier  daños  ó  perjuicios  que  padeciere  el  haber 
de  la  quiebra,  por  dolo  ó  culpa  de  los  síndicos  será  de  la  responsa- 
bilidad de  éstos. 

Responden  al  igual  de  todos  los  mandatarios. 

Art.  604.  Cada  síndico  gozará  en  compensación  de  su  trabajo 
im  medio  por  ciento  de  lo  que  recaude  por  créditos  de  la  masa,  el 
2  por  ciento  sobre  el  producto  de  las  ventas  de  mercaderías  que 
pertenezcan  á  ésta,  y  el  1  por  ciento  en  las  ventas  y  adjudicaciones 
de  bienes  de  cualquier  especie,  que  no  sean  del  giro  comercial  del 
quebrado. 

Art.  605.  Todo  síndico  podrá  ser  removido: 

P.  Cuando  lo  acuerde  la  junta  de  acreedores; 

2**.  Por  abusos  justificados  en  el  desempeño  de  su  cargo." 

Art.  606.  El  síndico  que  promoviere  alguna  acción  contra  la  masa, 
quedará  separado  del  cargo  de  pleno  derecho.  Lo  propio  sucederá, 
si  habiendo  recaído  el  nombramiento  de  síndico  en  algún  acreedor 
de  la  quiebra  bajo  el  concepto  de  ser  tal,  se  excluyere  su  crédito  como 
ilegítimo. 

«  La  junta  de  acreedores  tiene  la  facultad  de  nombrar  loe  síndicos  y  puede  por  lo 
mismo  separarlos  cuando  juzgue  que  no  representan  sus  derechos  con  arreglo  al  man- 
dato que  se  les  ha  confiado;  puesto  que  los  síndicos  son  verdaderos  mandatarios  de  loa 
^wnreedores,  que  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  se  sujetan  á  la  ley  especial  del  caso. 
Pora  la  segunda  causal  de  remoción  habría  sido  preferible  otra  redacción,  porque  loa 
abusos  se  acreditan  ó  comprueban  judicialmente,  pero  no  se  justifican,  puesto  que  si 
se  justifican  desparecen  los  abusos.  Una  necesidad  imperiosa,  imprescindible,  puede 
obligar  á  im  síndico  á  cometer  un  abuso;  justificada  por  éste  la  imposibilidad  en  que 
Be  encontraba  de  proceder  de  otra  manera,  el  acto  practicado  quedará  puiigado  del 
calificativo  de  abusivo. 
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Art.  607.  Siempre  que  se  reclamare  en  juicio^contra^el^nombra- 
miento  de  algún  síndico,  se  oirá  á  éste,  recibiéndose  en  seguida  á 
"prueba  con  el  término  de  ocho  días  y  todos  cargos,  y  vencido  se 
resolverá. 

Art.  608.  El  procedimiento  establecido  en  el  artículo  anterior,  se 
observará  también,  toda  vez  que  algún  acreedor  intentare  en  juicio 
la  remoción  de  un  síndico  por  abusos  en  el  desempeño  de  su  cargo; 
pero  en  este  caso  se  oirá  además  al  juez  comisario. 

Art.  609.  Los  síndicos  removidos  6  separados,  después  que  hayan 
ejercido  algún  acto  de  administración,  rendirán  cuenta  de  ella  ante  la 
primera  junta  de  acreedores  que  se  celebre.  La  junta  oirá  á  los 
nuevos  síndicos,  para  aprobar  ó  desechar  esta  cuenta. 

Capítulo  2°. — De  la  administración  de  la  quiebra. 

Art.  610-  Practicado  el  inventario  de  que  trata  el  art.  599,  se 
entregará  á  los  síndicos  todo  lo  que  haya  sido  objeto  de  él,  bajo  de 
recibo;  y  con  respecto  á  los  intereses  que  estén  fuera  del  lugar,  el 
juzgado  hará  se  pongan  á  disposición  de  los  mismos,  por  medio  de 
comimicaciones  oficiales  á  los  respectivos  jueces.* 

Abt.  oh.  Los  síndicos  podrán  exigir  del  quebrado,  y  éste  deberá 
suministrarles  cuantos  datos  y  noticias  tuviere  relativamente  á  las 
operaciones  de  la  quiebra.  Podrán  también  emplearle,  bajo  su 
dependencia  y  responsabilidad,  en  los  trabajos  de  administraeión  y 
liquidación. 

Art.  612.  Las  demandas  civiles  contra  el  quebrado  que  pendieren 
á  tiempo  de  la  declaratoria,  y  las  de  la  misma  clase  que  se  le  pro- 
movieren después,  se  seguirán  con  los  síndicos.^ 

*Art.  613.  Asimismo  continuarán  los  síndicos  las  acciones  civiles, 
deducidas  en  juicio  por  el  quebrado  antes  de  la  declaratoria,  é  inten- 
tarán todas  las  ejecutivas  que  convengan  contra  los  deudores  á  la 
masa;  pero  no  podrán  promover  ningún  otro  género  de  demanda 
sobre  los  negocios  de  ella,  sin  autorización  del  juez  comisario. 

Art.  614.  Los  síndicos  gestionarán  sobre  el  reintegro  de  todo  lo 
que  pertenezca  á  la  masa  por  efecto  retroactivo  de  la  declaratoria. 
Para  ello  harán  uso  de  los  instrumentos  á  que  hayan  arreglado  los 
estados  de  que  habla  el  art.  600,  ó  bien  de  otras  cualesquiera  pruebas 
6  datos.  Si  estas  gestiones  hubieren  de  ser  judiciales,  deberán  obtener 
la  autorización  del  juez  comisario. 

a  El  recibo  debe  otorgarse  al  juez  comisario  quien  acompañado  del  escribano  hará 
la  entrega  con  arreglo  al  inventario,  disponiendo  que  dicho  recibo  corra  en  autoe  junto 
con  el  inventario  á  que  se  refiere.  Las  comunicaciones  tendentes  á  que  se  pongan  á 
disposición  de  los  síndicos  los  intereses  que  estén  fuera  del  lugar  del  juicio  serán 
firmadas  por  el  juez  principal  y  no  por  el  comisario. 

6  Toda  sentencia  pronunciada  contra  los  quebrados,  con  su  sola  audiencia  después 
de  la  declaración  de  quiebra  y  nombramiento  de  síndicos,  es  de  todo  punto  nula. 
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Abt.  615.  Por  la  omisión  de  los  síndicos  en  verificar  tales  gestiones, 
{>odrá  cualquier  acreedor  acudir  al  juez  comisario,  para  que  les 
compela  á  hacerlas;  y  en  caso  de  mostrarse  éste  igualmente  omiso, 
tendrá  el  acreedor  derecho  de  gestionar  por  sí  en  juicio  á  expensas  de 
la  quiebra. 

Art.  616.  Entablada  en  juicio  la  gestión,  para  el  reintegro  de  lo 
que  pueda  pertenecer  á  la  masa  por  efecto  retroactivo  de  la  declara- 
toria, en  los  casos  que  determinan  los  arts.  515  y  516,  se  correrá 
traslado  al  demandado,  y  éste  deberá  contestarlo  dentro  de  seis 
días:  en  seguida  se  recibirá  la  causa  á  prueba  con  el  término  de 
treinta  y  todos  cargos,  vencido  el  cual  se  resolverá.** 

Art.  617.  El  juzgado  podrá,  á  propuesta  del  juez  comisario, 
autorizar  á  los  síndicos  para  que  transijan  los  pleitos  que  tuviere  la 
quiebra,  fijándoles  bases  las  más  convenientes  á  ésta,  y  no  de  otra 
manera. 

Art.  618.  Cuando  los  síndicos  crean  oportuna  la  venta  de  las 
mercaderías  de  la  quiebra,  la  propondrán  al  juez  comisario,  y  éste  al 
juzgado,  quien  si  la  contempla  conveniente  la  decretará,  fijando  el 
mínimo  de  los  precios  en  que  debe  verificarse.  No  podrá  hacerse 
alteración  sobre  estos  precios  una  vez  fijados,  sin  causa  fundada  á 
juicio  del  juez  comisario. 

Art.  619.  La  regulación  de  precios  para  la  venta  de  las  merca- 
derías de  la  quiebra  se  hará  con  concepto  á  su  costo,  según  las  facturas 
de  compras  y  gastos  posteriores,  procurándose  siempre  los  aumentos 
que  permita  la  plaza. 

Art.  620.  En  toda  venta  de  mercaderías  propias  de  la  quiebra, 
deberá  intervenir  un  corredor;  donde  no  hubiere  corredor,  se  hará  la 
venta  en  subasta  pública,  anunciándose  tres  días  antes  á  lo  menos, 
por  carteles  que  se  insertarán  en  el  periódico  donde  lo  haya.^ 

Art.  621.  Siempre  que  para  la  venta  de  las  mercaderías  de  la 
quiebra  fuere  necesario  rebajarse  el  precio  de  su  costo,  se  ejecutará 
ella  precisamente  en  subasta  pública. 

Art.  622.  Para  la  venta  de  los  bienes  inmuebles  de  la  quiebra,  ó 
de  los  muebles  que  no  sean  efectos  mercantiles,  precederá  su  justi- 
precio, nombrándose  peritos,  así  por  parte  de  los  síndicos  como  por 
la  del  quebrado,  y  en  defecto  de  éste  por  el  juez  comisario;  en  caso 
de  discordia  se  nombrará  el  tercero  por  el  juzgado.  Estos  bienes  se 
venderán  en  subasta  pública  necesariamente,  pena  de  nulidad. 

a  La  especialidad  de  este  juicio  consiste  en  la  reducción  de  los  términos;  pero  no 
habiéndose  suprimido  en  él  los  artículos  y  excepciones  admitidas  por  la  ley,  es  evi- 
dente que  se  podrá  hacerse  uso  de  tales  remedios  por  los  demandados,  sin  perjuicio 
de  los  demás  recursos  que  establece  el  Código  de  Procedimientos. 

ft  No  existiendo  en  Bolivia  corredores  de  oficio  público,  en  la  actualidad,  las  ventas 
se  harán  en  subasta  pública,  previos  los  anuncios  respectivos. 
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Abt.  623.  El  juez  comisario  cuidará  de  que  los  síndicos  entreguen 
semanalmente  en  el  arca  de  la  quiebra  los  fondos  en  met&lico  según 
los  fueren  recaudando,  sin  permitirles  que  retengan  en  su  poder  m&s 
cantidad  que  la  precisa  para  los  gastos  corrientes  de  administración, 
&  juicio  del  mismo. 

Abt.  624.  Ocurriendo  la  necesidad  de  algún  gasto  extraordinario 
en  la  administración,  los  síndicos  la  manifestarán  al  juez  comisario; 
d  éste  se  convenciere  de  eUa,  decretará  la  inversión,  siempre  que  la 
suma  no  exceda  de  cincuenta  pesos;  en  caso  de  exigirse  mayor  canti- 
dad, el  juez  comisario  se  limitará  á  informar  al  juzgado,  quien  orde- 
nará el  gasto  si  se  justificare  la  necesidad. 

Abt.  625.  Toda  extracción  ó  introducción  de  caudales  en  el  arca 
de  la  quiebra  se  hará  con  previa  orden  por  escrito,  sentándose  á 
continuación  la  diligencia  que  corresponda.  Esta  diligencia  se  firmará 
por  el  juez  comisario  y  el  depositario,  ó  los  síndicos,  autorizándose 
por  el  escribano. 

Abt.  626.  La  cuota  de  la  asignación  alimenticia  á  que  tienen 
derecho  los  quebrados,  por  la  disposición  del  art.  507,  se  graduará  por 
el  juzgado,  previo  informe  del  juez  comisario.  La  graduación  se 
hará  con  concepto  á  las  circunstancias  del  quebrado,  al  número  de  su 
familia  y  á  los  caracteres  que  manifieste  la  quiebra,  así  como  en  pro- 
porción al  haber  que  resulte  del  balance  general.  Si  los  síndicos  tu- 
vieren por  excesiva  la  asignación,  podrán  reclamar  de  eUa  al  juzgado, 
el  cual  resolverá  con  audiencia  del  quebrado  y  nuevo  informe  del  juez 
comisario. 

Art.  627.  Se  faculta  al  juzgado  para  que  pueda  decretar  la  trasla- 
ción de  los  caudales  existentes  en  el  arca  de  la  quiebra,  á  cualquier 
banco  público  autorizado  por  el  Gobierno  Supremo,  toda  vez  que  lo 
soliciten  los  síndicos  y  lo  apoye  el  juez  comisario. 

Art.  628.  Los  síndicos  presentarán  al  juzgado  cada  nies  im  estado 
de  la  administración  de  la  quiebra,  visada  por  el  juez  comisario,  pu- 
diendo  los  acreedores  obtener  á  su  costa  testimonio  de  él,  y  exponer 
en  su  razón  cuanto  convenga  á  la  masa.  Si  los  acreedores  hicieren 
en  efecto  alguna  exposición,  el  juzgado,  oyendo  al  juez  comisario, 
proveerá  lo  que  haya  lugar  en  beneficio  de  los  interesados. 

Art.  629.  Todo  quebrado  podrá  usar  del  derecho  de  exigir  de  los 
síndicos  los  conocimientos  que  le  interesen  sobre  el  estado  de  la  quiebra, 
y  de  hacerles  las  observaciones  que  crea  oportunas;  su  único  conducto 
para  el  efecto  será  el  del  juez  comisario. 

Art.  630.  Cualesquiera  providencias  dadas  por  -el  juez  comisario 
sobre  los  negocios  de  administración,  de  que  reclamaren  los  síndicos 
ú  otros  interesados  en  la  quiebra,  podrán  reformarse  por  el  juzgado, 
sin  más  trámites  que  el  informe  de  aquél. 
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Gaiítulo  3^. — Db  la  comprobación  t  rbconocimibnto  db  créditos. 

Abt.  631.  Luego  que  se  hayan  nombrado  los  síndicos,  ordenará  el 
juzgado  la  convocación  de  los  acreedores  é  junta  de  reconocimiento 
de  créditos,  designando  el  día  en  que  ésta  ha  de  celebrarse,  y  el  tér- 
mino en  que  deben  presentar  sus  documentos.  Será  comprendido  en 
esta  convocación  todo  acreedor  que  haya  tenido  ejecución  pendiente 
contra  el  quebrado  á  tiempo  de  la  declaratoria. 

Abt.  632.  El  día  en  que  deba  celebrarse  la  junta  de  reconocimiento 
de  créditos  será  el  duodécimo  después  de  vencido  el  término  que  se 
hubiere  asignado  para  que  los  acreedores  presenten  sus  documentos. 

Abt.  633.  El  término  para  la  presentación  de  documentos  será  el 
de  sesenta  días  con  respecto  á  los  acreedores  residentes  en  la  Repú- 
blica; el  que  resulte  de  la  distancia,  bajo  el  cómputo  de  seis  leguas 
por  día,  para  los  que  fuera  de  ella  estén  en  cualquier  pimto  del  Con- 
tinente Americano;  el  de  ocho  meses,  para  los  que  existan  en  las  islas 
del  Océano  Atlántico;  y  el  doble  para  los  que  se  hallen  en  Europa,  6 
cualquier  otra  parte  del  mimdo.  • 

Abt.  634.  Por  ningún  motivo  podrán  prorogarse  los  términos 
respectivamente  prefijados  por  el  artículo  anterior  y  sí  más  bien 
reducirse  según  las  circimstancias. 

Abt.  635.  Queda  á  cargo  de  los  síndicos  circular  á  los  acreedores 
el  decreto  de  convocatoria,  por  notas  en  que  lo  transcribirán,  sin 
perjuicio  de  hacer  se  publique  por  los  periódicos,  y  por  carteles  en  el 
lugar  de  la  quiebra. 

Abt.  636.  Dentro  del  plazo  señalado  en  el  decreto,  deberán  les 
acreedores  presentar  los  documentos  originales  de  sus  créditos,  á  los 
síndicos,  acompañando  copias  literales  de  ellos. 

Abt.  637.  Los  síndicos  cotejarán  las  copias  con  los  documentos 
originales,  y^  de  hallarlos  conformes  reservarán  éstos  en  su  poderi 
devolviendo  las  copias  á  los  interesados,  con  una  nota  firmada  que 
exprese  quedar  los  originales. 

Abt.  638.  Cotejarán  también  los  síndicos  los  documentos  de  la 
quiebra,  con  los  presentados  por  los  acreedores,  y  al  pie  de  cada  uno 

a  £1  artículo  que  antecede  necesita  una  uigente  reforma,  i>or  la  facilidad  de  comu- 
nicaciones que  existe  en  el  día  y  que  no  se  conocía  á  la  fecha  de  la  promulgación  del 
Código.  Los  términos  establecidos  son  hoy  demasiado  largos  y  traen  como  una 
consecuencia  la  dilación  y  morosidad  en  estos  juicios  que  por  su  carácter  especial 
deben  ser  rapidísimos.  Ño  pudiendo  tomarse  determinación  alguna  en  junta  de 
acreedores,  sino  cuando  ella  tenga  á  su  favor  la  pluralidad  absoluta  de  votos,  que  con 
arreglo  al  art.  566,  es  de  la  mitad  más  uno  de  los  sufragantes  que  tengan  un  interés  en 
la  masa  que  alcance  á  cubrir  las  tres  quintas  partes  del  pasivo;  es  evidente  que  encon- 
trándose la  mayoría  de  acreedores  «n  Europa,  i>or  ejemplo,  la  quiebra  tiene  que  estar 
paralizada  durante  afio  y  medio  más  ó  menos,  agregando  al  término  que  concede  el 
art.  633,  el  que  sefiala  el  558.  Sin  embargo,  el  juzgado  puede  hacer  alguna  reducción 
en  dichos  términos. 


88  BOLIVIA. 

de  éstos  extenderán  un  informe  detallado  según  lo  que  resulte  del 
cotejo  y  de  otros  datos  que  tuvieren. 

Art.  639.  Vencido  el  término  asignado  para  la  presentación  de 
documentos  y  en  los  ocho  días  siguientes,  formarán  los  síndicos  un 
estado  general  de  los  créditos,  comprobados,  con  referencia  en  cada 
artículo,  por  orden  de  números,  á  los  documentos  é  interesados 
respectivos;  y  lo  pasarán  al  juez  comisario  dejando  una  copia  al 
quebrado  para  su  inteligencia.  El  juez  comisario  cerrará  el  estado 
de  comprobación  de  créditos. 

Art.  640.  Reunidos  los  acreedores  en  junta  de  reconocimiento  el 
día  destinado  para  su  celebración;  se  leerá  el  estado  general  de 
créditos,  los  documentos  de  comprobación,  y  el  informe  puesto  por 
los  síndicos  en  cada  uno  de  ellos. 

Art.  641.  Así  los  acreedores  como  el  quebrado,  podrán  hacer  en  la 
junta  observaciones  á  cada  partida,  las  que  serán  satisfechas  por  el 
interesado  en  el  crédito,  según  le  convenga;  y  acto  continuo  resolverá 
la  junta  sobre  el  reconocimiento  ó  exclusión  de  cada  crédito. 

Art.  642.  Disuelta  la  junta  se  devolverán  todos  los  documentos  á 
los  acreedores  que  los  presentaron,  poniéndose  en  los  de  aquéllos 
cuyo  crédito  se  haya  reconocido,  una  nota  que  así  lo  indique,  con 
expresión  de  la  cantidad.  Esta  nota  será  firmada  por  los  síndicos  y 
visada  por  el  juez  comisario. 

Art.  643.  El  acreedor,  cuyo  crédito  no  se  hubiere  reconocido  por 
la  junta,  quedará  privado  de  voz  activa  en  la  quiebra;  salvo  su 
derecho  así  como  el  de  los  demás  y  el  del  quebrado  si  se  sintieren 
agraviados  por  los  acuerdos  de  ella.  De  este  derecho  podrán  usar  en 
juicio  dentro  de  los  treinta  días  siguientes  á  la  celebración  de  la  junta." 

Art.  644.  No  podrá  usar  del  derecho  concedido  en  el  artículo  que 
antecede,  el  acreedor  cuyo  voto  haya  sido  conforme  con  el  acuerdo  de 
la  junta.'' 

Art.  645.  El  juicio  en  que  se  pretenda  la  exclusión  de  algún  crédito 
reconocido  por  la  junta,  se  seguirá  á  costa  del  que  lo  promueva;  mas 
si  en  el  juicio  se  declarare  excluido  este  crédito  se  le  abonarán  poT  la 
masa  los  gastos  que  haya  impendido,  mediante  su  cuenta  justificada. 
Los  juicios  en  el  caso  de  este  artículo  se  substanciarán  con  el  interesado 
en  el  reconocimiento  del  crédito.* 

<z  £1  Código  Argentino  establece  una  tramitación  breve  y  especial  para  este  caao, 
tramitación  muy  en  armonía  con  todo  lo  que  Be  reñere  á  industria  mercantil;  ella  ee 
reduce  á:  que  el  juez  comisario  trate  de  conciliar  á  los  interesados  cuando  se  objete  algún 
crédito,  y  en  caso  de  no  lograr  la  conciliación  sentar  el  acta  respectiva.  Esta  acta  con 
todos  losTfflteced entes  se  elevará  al  tribunal  de  comercio  el  que  pronunciará  su  fallo 
en  la  primera  audiencia,  ó  en  la  segunda  si  se  hubiere  ofrecido  prueba  admisible. 

^  Porque  ello  importaría  protestar  de  sus  propios  sictos  y  de  las  obligaciones  que  por 
ellos  se  había  impuesto. 

c  Disposición  justísima,  por  que  la  exclusión  del  crédito  es  provechosa  á  todos  los 
acreedores,  puesto  que  la  mana  se  liberta  de  tal  pago. 
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Art.  646.  Todo  juicio  promovido  para  el  reconocimiento  de  créditos 
que  hubieren  sido  excluidos  por  la  junta  se  seguirá  con  los  sfndicos, 
los  cuales  sostendrán  lo  acordado  por  ella,  á  expensas  de  la  masa.^ 

Abt.  647.  Los  acreedores  que  en  el  término  señalado  no  hubieren 
hecho  la  presentación  de  sus  documentos  á  los  síndicos  perderán  el 
privilegio  que  corresponda  á  sus  créditos.  Esta  disposición  no  com- 
prende á  los  que  por  el  art.  633  deben  tener  plazo  más  largo  del  que  se 
haya  fijado  para  la  celebración  de  la  junta,  para  quienes  se  reunirá 
ésta  luego  que  comparezcan  con  tal  que  no  sea  después  del  término 
respectivo  á  la  distancia  según  el  mismo  artículo. 

Abt.  648.  Si  los  acreedores  que  no  presentaron  sus  documentos 
dentro  del  término,  lo  hicieren  antes  de  repartirse  el  haber  de  la  quie- 
bra, tendrán  parte  en  los  dividendos  como  acreedores  sin  hipoteca; 
mas  será  indispensable  que  se  haga  previamente,  y  á  su  costa,  el 
reconocimiento  de  la  legitimidad  de  sus  créditos,  por  el  juzgado  con 
audiencia  de  los  síndicos. 

Art.  649.  No  serán  oídos  en  caso  alguno  los  acreedores  que  se 
presentaren  después  de  repartido  el  haber  de  la  quiebra.*' 

Capítulo  4°. — De  la  graduación  y  pago  de  los  acreedores. 

Abt.  650.  Concluidos  los  trabajos  de  la  junta,  en  la  reunión  que 
expresa  el  art.  640,  procederán  los  síndicos  á  la  clasificación  de  los 
créditos  que  hubieren  sido  reconocidos,  dividiéndolos  en  cuatro 
estados: 

1®.  Los  de  dominio; 

2®.  Los  privilegiados; 

3**.  Los  de  hipoteca  legal,  judicial  ó  convencional; 

4°.  Los  que  consten  de  instrumento  sin  hipoteca,  sea  público  6 
privado. 

Art.  651.  En  cada  estado  darán  los  síndicos  á  los  acreedores  el 
orden  de  preferencia  que  les  corresponda,  con  sujeción  á  las  dispoa- 
ciones  del  capítulo  12,  título  20,  libro  3°,  del  Código  Civil,  en  cuanto  no 
se  opongan  al  presente. 

fu  Art.  652.  Los  síndicos  entregarán  los  estados  de  clasificación  al 
juez  comisario,  quien  de  hallarlos  conformes  con  lo  acordado  por  la 
junta,  los  pasará  desde  luego  con  su  visto  bueno  al  juzgado. 

«  Estos  juicios  Be  seguirán  por  la  vía  ordinaria  conforme  al  Código  de  Procedimientofl 
y  siendo  ellos  de  larga  tramitación,  traen  consigo  una  dilación  en  extremo  larga  para  el 
juicio  de  quiebra  que  para  bu  resolución  definitiva,  tiene  necesidad  de  esperar  la  reso- 
lución previa  de  tales  juicios.  El  procedimiento  citado  del  Código  Argentino  evita 
estas  morosidades. 

6  Estos  acreedores  perderán  su  derecho  á  la  masa  partible;  pero  conservan  su  acción 
contra  el  fallido  si  mejora  de  fortuna  y  podrán  hacerla  efectiva  mientras  no  se  dé  por 
concluida. 
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Abt.  653.  Tendr&nse  por  acreedores  de  dominio  en  las  quiebras: 

1®.  Los  dueños  de  los  bienes,  por  los  que  estuvieren  en  poder  del 
quebrado  en  depósito,  arrendamiento  ú  otro  contrato  semejante  que 
no  le  haya  transferido  la  propiedad; 

2^.  La  mujer  del  quebrado,  por  los  bienes  dótales,  y  por  los  para- 
fernales que  el  marido  conservare  en  su  poder  &  tiempo  de  la  declara- 
toria, fflempre  que  unos  y  otros  consten  de  instrumento  público,  y  se 
hubiere  tomado  razón  de  él  según  lo  prevenido  en  los  arts.  21  y  25; 

3^.  Los  comitentes,  por  las  mercaderías  que  tuviere  el  quebrado  ^l 
comisión,  y  por  cualesquier  valores  endosables  que  le  hubieren  remi- 
tido para  su  cobro,  sin  endoso  ó  expresión  de  suma  que  le  traslade 
la  propiedad,  ó  bien  que  los  haya  adquirido  con  libramiento  ó  endoso 
directo  en  favor  de  ellos; 

4^.  Los  comitentes,  por  las  cantidades  enviadas  al  quebrado  fuera 
de  cuenta  corriente,  bien  sea  para  satisfacer  obligaciones  cumplideras 
en  el  lugar  de  la  residencia  de  éste,  Ó  bien  para  entregarlas  á  persona 
determinada  en  nombre  y  por  cuenta  del  comitente. 

Abt.  654.  Asi  mismo  se  tendrán  por  acreedores  de  dominio: 

1^.  Los  dueños  de  las  mercaderías  compradas  al  contado  cuyo 
precio  ó  parte  de  él  estuviere  debiendo  el  quebrado;  pero  sólo  en  el 
caso  de  que  subsistan  embaladas  en  sus  almacenes  ó  tiendas  ó  en  la 
misma  forma  que  las  recibió,  y  con  las  señales  distintivas  de  su 
dentidad; 

2®.  Los  que  vendieron  al  quebrado  mercaderías  ¿  plazos,  sí  no  le 
fueron  entregadas  aún  en  el  lugar  convenido,  ó  cuando  las  cartas  de 
porte  se  le  hubiesen  remitido  después  de  cargadas  por  cuenta  y  ríe^o 
suyo.  En  cualquiera  de  los  casos  de  este  articulo,  podrán  los  síndicos 
retener  las  mercaderías,  ó  reclamarlas  para  la  quiebra,  pagando  su 
precio  al  dueño. 

Art.  655.  Se  declaran  igualmente  acreedores  de  dominio,  por  las 
sumas  que  estuvieren  debiéndose  al  quebrado  resultivas  de  ventas,  y 
por  las  letras  ó  pagarés  otorgados  en  razón  de  ellas,  aquéllos  de  cuya 
cuenta  se  hubieren  hecho  dichas  ventas,  aún  cuando  en  los  documentos 
no  parezca  su  nombre;  con  tal  de  que  si  las  partidas  no  se  hubiesen 
pasado  en  cuenta  corriente  entre  el  quebrado  y  el  dueño  de  las  cosas 
vendidas,  pruebe  éste  que  eran  suyas,  y  que  de  ellas  hace  la  obligación. 

Art.  656.  Entre  los  acreedores  hipotecarios,  y  en  el  grado  que  les 
corresponda,  se  dará  lugar: 

1°.  Á  los  que  lo  sean  con  prenda,  siempre  que  entreguen  ésta  á  la 
masa. 

2°.  Á  la  mujer  del  quebrado,  por  los  bienes  dótales  y  parafernales, 
que  á  tiempo  de  la  declaratoria  estuvieren  enajenados  ó  consumi- 
dos, así  como  por  las  arras  que  se  le  haya  prometido  por  instrumento 
público,  en  cuanto  no  excedan  la  tasa  legal. 
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Art.  657.  En  caso  de  segunda  quiebra  durante  el  mismo  matri- 
monio, no  tendrá  la  mujer  del  quebrado  derecho  alguno  á  la  can- 
tidad extraída  para  ella  de  la  masa  de  la  primera,  en  razón  de  bienes 
dótales  ó  parafernales  consumidos,  ó  por  arras;  mas  si  esta  cantidad  se 
hubiese  invertido  á  su  nombre  en  bienes  inmuebles,  6  en  imposiciones 
sobre  los  de  igual  clase,  será  acreedora  de  dominio  á  ellos  con  tal  de 
que  se  haya  tomado  razón  de  los  instrumentos,  según  lo  dispuesto  en 
los  arts.  21  y  25.* 

Art.  658.  Luego  que  el  juzgado  recibiere  los  estados  de  clasifica- 
ción que  le  haya  pasado  el  juez  comisario,  ordenará  se  entregue  á  los 
acreedores  de  dominio  todo  lo  que  les  pertenezca  en  la  quiebra, 
entendiéndose  esta  entrega  con  la  calidad  determinada  en  el  art.  565. 

Abt.  659.  Con  respecto  á  los  demás  acreedores  que  consten  de  los 
estados  de  clasificación,  el  juzgado  mandará  convocarlos  á  junta  de 
graduación  de  créditos,  con  el  término  de  tres  días.  Los  síndicos 
harán  la  convocatoria  por  esquelas,  cuyo  tenor  se  insertará  en  el 
periódico:  debiendo  celebrarse  esta  junta  cuando  más  á  los  quince 
días  de  haberse  reunido  la  de  reconocimiento.'' 

Art.  660.  En  la  junta  de  graduación  se  leerán  los  estados  de 
clasificación,  y  siempre  que  alguno  ó  algunos  acreedores  reclamaren 
contra  ellos,  los  síndicos  les  darán  las  explicaciones  que  convengan. 

Art.  661.  Si  los  reclamantes  no  se  aquietaren  con  las  contesta- 
ciones de  los  síndicos,  la  junta  procederá  á  deliberar  sobre  el  agravio 
que  cada  acreedor  haya  deducido.*^ 

Art.  662.  La  junta  aprobará  los  estados  de  clasificación,  bien  sea 
en  la  misma  forma  que  los  hayan  presentado  los  síndicos,  ó  bien  con 

o  Es  dUpoeición  legal  caai  uniforme  de  que  se  lleve  un  registro  público  de  comercio 
en  el  que  se  tomará  razón  de  ciertos  documentos.  En  Chile  corre  este  registro  á 
cargo  de  un  notario  público  en  la  cabecera  de  cada  departamento;  y  en  Bolivia  debe 
él  llevarse  según  el  art.  25  por  la  junta  mercantil.  Esta  junta  fué  suprimida  por  ley 
posterior,  encargándose  de  todas  las  funciones  que  á  ella  correspondían  á  los  tribunales 
especiales  de  comercio,  los  que  tampoco  existen  en  la  actualidad,  administrándose 
la  justicia  en  materia  comercial  por  los  tribunales  ordinarios. 

^El  Código  Argentino  no  establece  junta  de  graduación.  Sólo  disxx)ne  que  el 
estado  de  graduación  se  deposite  con  todos  sus  antecedentes  en  la  oficina  del  actuario 
por  el  término  de  quince  días  que  los  acreedores  puedan  inspeccionarlo  y  aprobarlo 
ú  oponerse  por  escrito  con  expresión  de  causas. 

c  Parece  poco  acertado  que  la  junta  de  acreedores  delibere  y  resuelva  sobre  cuestión 
de  bienes  ó  preferencias  de  pagos,  puesto  que  ios  mismos  que  proceden  como  jueces  son 
partes  interesadas  y  no  pueden  tener  la  imparcialidad  que  se  requiere  para  adminis- 
trar recta  é  imparcial  justicia.  Los  Códigos  Chileno  y  Argentino  no  preceptúan  que 
se  resuelva  en  junta,  sino  que  los  tribunales  especiales  de  comercio  pronuncien  la 
sentencia  de  gmdos  y  preferidos  ciñéndose  á  la  ley.  De  esta  manera  se  evita  la 
confabulación  ó  colusión  entre  acreedores  que  poniéndose  de  acuerdo  y  formando 
mayoiia  absoluta  podría  disponer  á  su  arbitrio  de  los  intereses  de  la  quiebra,  burlando 
á  los  demás  acreedores  legítimos  á  quienes  se  obligaría  á  iniciar  juicio  de  duración 
eterna  y  de  resultados  dudosos. 
3630~voL  4—07 7 
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las  reformas  que  acordare  sobre  los  agravios  deducidos  por  los  acree- 
dores, lo  que  se  expresará  en  el  acta. 

Art.  663.  Todo  el  que  se  sintiere  agraviado  por  las  deliberaciones 
de  la  junta  de  graduación  podrá  impugnarlas  en  juicio  dentro  de 
ocho  días  contados  desde  que  ella  se  haya  disuelto. 

Art.  664.  No  podrán  ser  impugnadas  las  deliberaciones  de  la  junta 
de  graduación,  por  los  acreedores  que  no  hayan  concurrido  á  ella, 
ni  por  los  que  estando  presentes  no  hicieren  reclamo  alguno,  ó  que 
habiéndolo  hecho,  se  aquietaron  con  las  explicaciones  de  los  síndicos.^ 

Art.  665.  Hayanse  impugnado  ó  no  las  deliberaciones  de  la  junta, 
los  síndicos  practicarán  la  liquidación  de  la  quiebra,  procediendo  en 
seguida  al  pago  de  los  acreedores.  Este  pago  se  verificará  según  el 
orden  de  preferencia  que  se  les  haya  señalado  en  el  acta. 

Art.  666.  En  la  masa  repartible  se  incluirán  las  cantidades  que 
pudieran  corresponder  á  los  acreedores,  cuya  reclamación  sobre  agra- 
vios en  el  reconocimiento  ó  la  graduación  de  sus  créditos  se  hallare- 
pendiente  en  juicio,  y  hasta  las  resultas  de  éste  se  conservarán  depo- 
sitadas en  el  arca  de  la  quiebra.^ 

Árt.  667.  El  pago  á  los  acreedores,  contra  cuyos  créditos  recono- 
cidos ó  graduados  preferentes  pendiere  reclamación  en  juicio,  se 
hará  previa  fianza,  á  satisfacción  y  bajo  la  responsabilidad  de  los 
síndicos. 

Art.  668.  Siempre  que  los  acreedores  hipotecarios,  no  quedaren 
cubiertos  de  su  haber  con  el  importe  de  su  hipoteca  respectiva,  serán 
preferidos  en  el  pago  del  déficit  á  los  simplemente  instruméntanos. 

Art.  669.  No  podrá  hacerse  pago  alguno  á  los  acreedores  mientras 
no  manifiesten  los  documentos  de  sus  créditos,  debiendo  anotarse  en 
cada  uno  la  cantidad  que  por  él  se  entregare.  Estas  notas  se  firmarán 
por  los  síndicos  y  el  acreedor  respectivo  quien  dará  además  á  los 
mismos  un  recibo  separado. 

Art.  670.  Los  acreedores  perderán  toda  la  representación  que  les 
correspondía  en  la  quiebra,  desde  que  sean  pagados  íntegramente  de 
sus  créditos. 


a  Debe  entenderse  como  acreedores  que  "ne  aqiiietan)n  con  las  explicaciones  de  loe 
síndicos"  é  impedidos  de  impugnar  la  deliberación,  aquéllos  que  habiendo  reclamado 
y  oído  las  explicaciones  de  los  síndicos,  votaron  con  la  mayoría  que  formuló  la 
resolución. 

*  De  las  disposiciones  de  los  dos  artículos  que  anteceden  se  deduce:  que  debiendo 
verifi(!arse  el  pago  de  los  acreedores  según  el  orden  de  preferencia  establecido  en  la 
junta  de  graduación,  sin  embargo  de  las  reclamaciones  pendientes,  se  conservarán 
depositadas  en  el  arca  de  la  quiebra  las  cantidadc^s  ó  diferencias  entre  lo  recibido  y  lo 
reclamado  por  los  acreedores  que  siguen  juicio  de  preferencia.  Para  este  objeto  se 
incluirán  en  la  masa  partible  las  cantidades  ó  diferencias  que  pudieran  corresponder  á 
estos  acreedores  en  caso  de  obtener  sentencia  favoral)le  á  sus  pretensiones,  evitándose 
así  que  se  cause  alteración  en  los  repartimientos  hechos  y  entregados  á  loe  acreedores 
cuyos  créditos  se  hubiesen  declarado  legítimos. 
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Ajbt.  671.  Si  hecho  el  primer  repartimiento,  existieren  aun  en  la 
meLset,  fondos  que  alcancen  á  un  cinco  por  ciento  de  los  créditos  pen- 
dientes, el  juzgado  dispondráse  haga  otro  nuevo  pago  á  los  acreedores 
qvie  Txo  hubiesen  sido  pagados. 

AjtT.   672.  Para  que  tenga  lugar  la  determinación  del  artículo  ante- 
rior,   el   juez  comisario  informará  al  juzgado  mensualmente  sobre  las 
cantidades  que  se  conserven  depositadas,  y  las  que  fueren  recaudán- 
dose ;    sin  perjuicio  de  comunicar  á  los  acreedores  las  noticias  que  le 
pidieren,  acerca  de  estos  particulares. 

Arx.  673.  El  acreedor  que  quedare  insoluto  en  el  todo  6  en  parte, 
por  ser  insuficiente  el  haber  de  la  masa,  tendrá  expedita  su  acción  con- 
tra los  bienes  que  posteriormente  adquiera  el  quebrado. 

Arx.  674.  Repartido  todo  el  haber  de  la  quiebra,  rendirán  los 
síndicos  la  cuenta  de  su  liquidación.  Esta  cuenta  se  examinará  en 
junta  de  los  acreedores  á  quienes  no  hubiere  alcanzado  el  pago  total  ó 
parcial  de  sus  créditos,  á  cuyo  fin  se  les  convocará  por  el  juzgado." 

Art.  675.  El  quebrado  concurrirá  á  esta  junta;  y  siempre  que  ella 
lo  considerare  necesario,  dispondrá  que  una  comisión  de  su  seno  haga 
la  comprobación  de  la  cuenta  y  le  preste  dictamen. 

Art.  676.  No  siendo  necesario  el  dictamen  de  la  comisión,  ó  después 
del  que  ésta  haya  prestado,  deliberará  la  junta  sobre  la  aprobación  de 
V«t  cuenta  de  los  síndicos. 

Art.  677.  Si  la  cuenta  de  los  síndicos  ofreciere  reparos  para  su 
aprobación,  se  deducirá  en  juicio  por  los  acreedores,  dentro  de  los 
ocho  días  siguientes  al  de  su  examen  en  la  junta. 

Art.  678.  Los  mismos  ocho  días  de  término  tendrá  para  deducir 

sus  agravios  en  juicio,  todo  el  que  los  haya  sentido  por  la  resolución  de 

:       \íi*ÍMiita,  en  el  caso  de  habeí  aprobado  ésta  la  cuenta  de  los  síndicos. 

Título  4**. — De  otros  procedimientos  conexos  con  la  declaratoria. 

Capítulo  1°. — De  la  calificación. 
r 

Art.  679.  Independientemente  de  los  procedimientos  consiguientes 
^^a  declaratoria,  y  proveída  ésta,  hará  el  juzgado  la  calificación  de  la 
[        clase  á  que  corresponda  el  quebrado,  sujetándose  á  las  disposiciones 
\       del  capítulo  1<>,  título  1°,  de  este  libro.*^  

*«^\oloB  acreedores  insolutos  en  tx)do  ó  en  parte  de  sus  créditos,  serán  oídos  ^^^^ 
junta;  porque  los  que  hubieren  percibido  el  valor  íntegro  de  sus  créditos,  pie  ^^^ 
<ie8de  el  instante  del  pago,  toda  representación  en  la  quiebra  conforme  al  ar^^  • 

Tampoco  serán  oídos  aquellos  acreedores  que  estuvieron  reclamando  preleren^^^  ^^ 
8^  créditos  8i  hubieren  sido  pagados  con  arreglo  á  la  clasifumoión  heclia  en     j 
P*^uación.  delsk 

^  Es  de  suma  urgencia  la  calificación  de  la  quiebra,  tanto  para  el  ^^^^^^estado  bu. 
*8^«^\6ii  alimenticia  al  quebrado  que  en  tiempo  y  forma  ^^^^^^^^  convenio  que 
^^  de  falencia,  cuanto  para  la  admisión  de  las  proposiciones  ^  ealificación; 
^^^ere.  Verdad  es,  que  estas  proposiciones  pueden  hacerse  antes  a 


1^ 

i 

9' 
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Abt.  680.  Para  esta  calificación  servirán  de  bases: 

1°.  La  conducta  del  quebrado,  con  respecto  á  los  deberes  que  se  le 
imponen  en  el  capítulo  P,  título  2**,  del  presente  libro; 

2**.  Las  causas  de  que  hubiere  provenido  la  quiebra; 

3^.  El  resultado  de  los  balances  respectivos  ¿  la  situación  comercial 
del  quebrado; 

4^.  El  estado  en  que  se  encuentren  sus  libros  mercantiles; 

5°.  Los  méritos  que  ofrezcan  las  gestiones  de  sus  acreedores. 

Abt.  68L  Será  de  cargo  del  juez  comisario,  informar  al  juzgado 
sobre  lo  que  resulte  de  los  libros  y  papeles  del  quebrado,  en  cuanto 
acabe  el  examen  de  ellos,  indicando  los  caracteres  de  la  quiebra  según 
las  bases  establecidas  en  el  artículo  anterior.  Consecutivamente 
pedirá  el  depositario  la  calificación. 

Abt.  682.  Del  informe  y  petición  antedichos  se  correrá  traslado  al 
quebrado,  quien  lo  contestará  dentro  de  tercero  día.  Si  éste  hiciere 
oposición  se  recibirá  á  prueba  por  un  término  que  no  exceda  de  cua- 
renta días,  con  todos  cargos;  y  vencido  se  resol  verá.® 

Abt.  683.  Cuando  la  solicitud  para  la  calificación  del  quebrado  se 
presentare  por  los  síndicos,  la  forma  de  proceder  será  la  misma  que  se 
detalla  en  el  artículo  precedente. 

Abt.  684.  El  quebrado  á  quien  se  calificare  de  primera  ó  segunda 
clase,  será  puesto  inmediatamente  en  libertad,  aun  cuando  se  apele 
de  la  resolución. 

Abt.  685.  Al  quebrado  cuya  calificación  se  hiciere  de  tercera  clase,  se 
le  impondrá  por  pena  correccional  la  reclusión  de  dos  meses  á  un  año.^ 

Abt.  686.  Siempre  que  el  juzgado  mercantil  caUfique  de  cuarta  ó  de 
quinta  clase  al  quebrado,  lo  remitirá,  con  el  proceso  de  caUficación, 
al  juez  de  letras  del  fuero  común,  para  que  le  juzgue  con  arreglo  al 
Código  Penal;  sin  que  de  esta  providencia  haya  lugar  á  recurso 
alguno.* 

pero  como  la  ley  niega  tal  derecho  á  los  fallidos  de  cuarta  y  de  quinta  clase,  cualquier 
acreedor  puede  oix)ner8e  á  que  se  delibere  sobre  el  convenio,  mientras  no  se  haya  cali- 
ficado la  quiebra.  La  demora  en  la  caliñcación  puede  ocasionar  serios  perjuicios  no  sólo 
al  fallido,  sino  también  á  la  masa  y  para  evitarlos,  es  necesario  proceder  con  actividad 
á  la  calificación. 

o  Aun  cuando  no  se  preceptúa,  la  intervención  de  los  acreedores,  que  por  sí  quieran 
tomar  parte  en  el  expediente  de  calificación  de  quiebra;  sin  embargo  estando  á  lo  dis- 
puesto en  el  art.  578,  es  indudable  que  cualquier  acreedor  puede  haceise  parte  y  pedir 
que  se  califique  la  quiebra  de  cuarta  ó  quinta  clase,  cuando  el  depositario  ó  los  síndicos 
pidan  la  calificación  en  una  de  las  clases  anteriores.  Admitido  el  acreedor,  podía  hacer 
uso  de  todos  los  medios  de  prueba  que  la  ley  establece,  dentro  del  término  concedido  al 
efecto.  El  Código  Chileno  establece  el  derecho  de  los  acreedores  para  intevenir  por 
sí  en  la  calificación. 

f>  Véase  la  nota  al  artículo  siguiente. 

c  Preferible  es  el  procedimiento  del  Código  Chileno  que  establece:  que  el  juzgado  de 
comercio  sólo  puede  calificar  la  quiebra  de  "fortuita"  ó  "no  fortuita,"  pudiendo  tanto 
•I  quebrado  como  los  acreedores  hacer  uso  del  recurso  de  apelación.    Si  se  ejecutoria 
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Art.  687.  En  las  causas  criminales  que  este  juzgado  siguiere  contra 
los  quebrados  de  cuarta  6  quinta  clase,  remitidos  por  el  mercantil, 
podrán  hacer  de  parte  por  la  masa:  el  depositario  6  los  síndicos,  tan 
solo  con  autorización  de  la  junta  de  acreedores;  entendiéndose  que  la 
falta  de  ella  no  les  priva  del  derecho  de  gestionar  en  tales  juicios  por  su 
acción  particular,  haciéndolo  á  sus  propias  expensas. 

Art.  688.  Todo  quebrado  calficado  de  primera  ó  segunda  clase,  podrá 
ocuparse  en  operaciones  mercantiles,  bajo  la  responsabiUdad  del  que 
se  las  encargue,  ganando  para  sí  el  salario  ó  emolumentos  que  perciba; 
salvo  el  derecho  de  los  acreedores  á  los  bienes  que  adquiera  por  éste  ú 
otro  medio,  si  no  fueren  pagados  por  la  insuficiencia  de  la  masa.  Lo 
propio  se  entenderá  con  respecto  á  los  quebrados  de  tercera  clase, 
siempre  que  hayan  cumplido  su  pena  correccional. 

Art.  689.  Los  quebrados  que  se  encuentren  en  el  caso  del  artículo 
anterior,  cesarán  en  la  percepción  del  socorro  alimenticio  que  se  les 
hubiere  asignado  de  la  masa.° 

Art.  690.  Se  sobreseerá  en  los  procedimientos  de  calificación,  desde 
que  hubiere  convenio  aprobado  por  el  juzgado;  salvo  si  el  convenio 
fuere  únicamente  de  quita  de  alguna  deuda  del  quebrado,  en  cuyo  caso 
se  continuarán  de  oficio  dichos  procedimientos,  hasta  la  resolución 
que  corresponda. 

Art.  691.  Desde  que  el  juez  comisario  informare  al  juzgado  á  virtud 
de  lo  dispuesto  en  el  art.  681,  y  no  antes,  es  permitido  á  los  quebrados 
solicitar  salvo  conducto,  ó  que  se  les  alce  el  arresto,  bajo  caución 
juratoria  de  comparecer  siempre  que  sean  llamados.  El  juzgado 
deferirá  á  la  soUcitud;  pero  solo  en  el  caso  de  que  aquel  informe  no 

que  la  quiebra  no  es  fortuita,  se  remite  el  proceso  al  juzgado  de  letras  en  lo  criminal; 
y  éste  teniendo  á  la  vista  los  antecedentes  decreta  el  arresto  del  quebrado  y  abre  el 
juicio  criminal,  el  cual  se  sigue  por  todos  sus  trámites  entre  los  síndicos  y  el  quebrado, 
basta  pronunciarse  la  sentencia  definitiva  que  puede  ser  absolutoria  ó  condenatoria. 
En  este  último  caso  se  califica  la  quiebra  de  culpable  ó  fraudulenta  según  los  casos  y  se 
aplica  al  reo  la  pena  designada  en  el  Código  Penal,  deduciéndose  del  tiempo  de  la 
condena,  el  que  hubiere  sufrido  el  quebrado  en  detención  preventiva.  En  este  juicio 
criminal  se  concede  la  apelación  y  todos  los  recursos  legales,  pudiendo  apersonarse 
contra  el  quebrado  y  tomar  x)arte  en  el  juicio,  cualquier  acreedor  por  sí,  como  acusador. 

El  Código  Boliviano  concede,  hasta  cierto  punto,  al  juez  que  conoce  en  los  asimtos 
de  comercio,  la  fetcultad  de  calificar  un  delito,  lo  cual  á  nuestro  juicio  debe  ser  de  la 
competencia  del  juez  del  fuero  común  quien  debe  hacerlo  en  el  juicio  contradictorio 
respectivo,  permitiendo  el  reo  la  amplitud  de  la  defensa.  El  juez  del  fuero  común 
viene  á  ser,  en  el  Código  que  examinamos,  un  revisor  ó  magistrado  de  segunda  instan- 
cia; desde  que  su  misión  se  limita  á  declarar,  en  el  juicio  respectivo,  si  la  calificación 
está  bien  hecha  conforme  á  la  ley  ó  no,  aplicando  en  el  primer  caso  al  quebrado  la  pena 
que  con  relación  á  la  calificación  le  corresponda. 

<*  Cesan  estos  alimentos  porque  sólo  se  daban  por  razón  de  humanidad  y  para  que  el 
quebrado  no  pereciese. 


96  BOLIVIA. 

ofrezca  mérito  para  calificar  la  quiebra  de  culpable,  y  cuando  además 
no  lo  contradiga  el  juez  comisario,  en  un  nuevo  informe  que  le  pedirá 
sobre  el  particular.** 

Capítulo  2*>. — De  la  rehabilitación. 

Akt.  692.  Los  quebrados  á  quienes  sé  hubiere  calificado  de  primera 
6  de  segunda  clase,  podrán  pedir  su  rehabilitación.  Podrán  también 
pedirla  los  calificados  de  tetrcera  clase,  después  que  hayan  sufrido  su 
pena  correccional.** 

Akt.  693.  Para  obtener  la  rehabilitación,  deberán  probar  los  que- 
brados haber  cumplido  en  todas  sus  partes  el  convenio  hecho  con 
sus  acreedores:  en  defecto  de  convenio,  justificarán  que  con  los  fon- 
dos de  la  quiebra,  ó  por  pagos  posteriores,  quedaron  cubiertas  íntegra- 
mente sus  obUgaciones.*" 

Akt.  694.  El  quebrado  que  pretenda  rehabilitación,  acompañará 
á  su  solicitud  los  documentos  que  acrediten  el  pago  de  los  acreedores; 
y  el  juzgado  declarará  si  há  ó  no  lugar  á  ella,  oyendo  al  juez  comi- 
sario, y  sin  más  trámites. 

Akt.  695.  La  rehabilitación  de  los  quebrados  será  de  la  privativa 
competencia  del  juzgado  en  que  se  hubiere  radicado  la  quiebra,  y  no 
podrá  decretarse  sino  después  que  se  haya  ejecutoriado  el  auto  de 
calificación.*' 

Art.  696.  Por  la  rehabilitación,  volverán  los  quebrados  al  estado 
que  tenían  antes  de  haberse  pronunciado  contra  ellos  el  auto  de  decla- 
ratoria, cesando  por  consiguiente  todas  las  interdicciones  legales  que 
ésta  produce. 

o  También  se  pondrá  en  libertad  al  quebrado  y  se  le  respondrá,  rindiéndosele  cuenta 
por  el  depositario  ó  los  síndicos,  una  vez  que  fueren  aprobadas  por  el  juzgado  las  propo- 
siciones de  convenio  hechas  por  el  fallido  y  admitidas  en  junta,  ó  cuando  la  quiebra 
se  calificare  de  primera  ó  segunda  clase. 

í>  Es  indispensable  la  rehabilitación  para  ejercer  el  comercio,  después  de  haberee 
declarado  á  un  comerciante  en  quiebra  según  el  inciso  6°  del  art.  1°,  que  prohibe  comer- 
ciar á  los  quebrados,  mientras  no  obtengan  la  rehabilitación.  Esta  disposición  es 
universal  en  la  legislación  mercantil. 

c  Repuesto  el  quebrado  mediante  el  convenio  aprobado,  continuará  en  su  giro  con 
interv^entor  ó  sin  él,  según  lo  acordado;  pero  los  intereses  que  maneje  estarán  afectos 
á  los  acreedores  hasta  que  haya  hecho  á  éstos  cumplido  pago  de  sus  créditos,  pudiendo 
disponer  para  sus  gastos  domésticos  sólo  de  la  cantidad  que  se  le  hubiere  asignado. 
Gozará  por  consiguiente  de  salvo  conducto,  pero  no  podrá  dedicarse  libremente  al 
ejercicio  del  comercio  sino  después  de  haber  llenado  sus  compromisos  y  obtenido  6U 
rehabilitación.  Sólo  después  de  rehabilitado,  le  considera  la  ley  comerciante  en  giro 
activo  y  con  goce  de  todos  los  derechos  de  tal. 

d  Es  necesario  esperar  la  ejecutoria  del  auto  de  calificación  para  saber  si  el  que 
brado  es  ó  no  acreedor  á  la  rehabilitación,  puesto  que  los  calificados  de  cuarta  ó  de 
quinta  clase,  no  pueden  obtener  la  rehabilitación  según  el  art.  697. 
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Art.  697.  No  podrán  obtener  rehabilitación  los  calificados  por 
quebrados  de  cuarta  6  de  quinta  clase,  ni  los  que  hubieren  hecho 
cesión  de  bienes." 

Capítulo  3^. — De  la  revocación  del  auto  de  declaratoria. 

Art.  698.  El  comerciante,  contra  quien  se  hubiere  pronunciado  el 
auto  de  declaratoria  de  quiebra,  á  instancia  de  sus  acreedores,  podrá 
solicitar  su  revocación  ante  el  mismo  juzgado.  Para  esta  solicitud 
tendrá  el  término  de  ocho  días  desde  la  publicación  de  aquel  auto.'' 

Art.  699.  Presentada  la  solicitud  de  revocación,  mandará  el  juz- 
gado que  á  continuación  se  ponga  testimonio  del  escrito  y  pruebas 
del  acreedor,  así  como  del  auto  de  declaratoria  y  que  se  entregue  al 
quebrado,  si  lo  hubiere  pedido.^ 

Art.  700.  La  entrega  de  este  testimonio  se  hará  al  quejjrado  con 
el  término  de  tres  días;  y  de  lo  que  expusiere  á  consecuencia,  se  dará 
traslado  al  acreedor  ó  acreedores  que  hayan  promovido  la  declara- 
toria, cada  uno  de  los  cuales  deberá  contestarlo  dentro  de  otros  tres 
días. 

Art.  701.  En  seguida  se  recibirá  la  causa  á  prueba,  con  el  término 
de  veinte  días  y  todos  cargos,  vencido  el  que  se  resolverá. 

Art.  702.  Cualquier  acreedor  que  se  presentare  como  coadyuvante 
á  que  no  se  revoque  el  auto  de  declaratoria,  usará  de  su  derecho  desde 
el  estado  en  que  encuentre  los  procedimientos. 

Art.  703.  La  revocación  del  auto  de  declaratoria  tendrá  lugar, 
siempre  que  el  quebrado  probare  haber  sido  obtenido  con  dolo  ó 
falsedad,  y  que  se  halla  corriente  en  sus  pagos. 

Art.  704.  Tendrá  también  lugar  la  revocación  de  dicho  auto,  toda 
vez  que  los  acreedores  convinieren  en  ella  expresa  ó  tácitamente; 
entendiéndose  convenir  los  acreedores  en  la  revocación  tácitamente, 
cuando  no  hicieren  uso  del  traslado,  ó  no  lo  contestaren  en  el  término 
que  prefija  el  art.  700. 

«Ix)8  quebrados  fraudiilentoB  ó  alzados  declarados  tales,  son  verdaderos  delin- 
cuentes y  aun  cuando  cumplan  la  condena  señalada  por  el  juez  del  fuero  común  con 
arreglo  al  Código  Penal,  quedan  inhabilitados  para  el  ejercicio  de  la  industria  comer- 
cial, no  sólo  por  el  Código  que  examinamos,  sino  también  por  la  legislación  universal 
en  materia  mercantil  que  los  considera  peligrosos  en  una  industria  cuya  principal 
base  de  operaciones  es  la  buena  fe  de  los  que  so  dedican  ó  su  ejercicio. 

^  No  obstante  la  oposición;  deben  continuar  todos  los  procedimientos  de  la  quiebra, 
tomándose  todas  las  medidas  conducentes  á  cautelar  los  intereses  de  los  acreedores. 
Este  juicio  se  seguira  personalmente  por  el  sindicado  de  fallido,  ó  por  su  apoderado, 
sin  que  puedan  tomar  su  reprt^sentación  lt)s  síndicos  que  se  nombren  en  la  secuela 
de  la  quiebra. 

<^E1  escrito  á  que  se  refiere  el  artículo  que  antecede,  es  el  presentado  por  el  acreedor 
que  conforme  al  art.  510  hubiese  solicitado  la  declaración  de  quiebra;  y  las  pruebas, 
1m  presentadas  por  el  mismo  para  acreditar  la  cesación  general  de  pagos  del  comer- 
ciante de  cuya  quiebra  se  trata,  ó  que  se  fugó  ú  ocultó  cerrando  sus  almacenes  y  escri- 
torios sin  dejar  peisonero. 
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Abt.  705.  Siempre  que  se  revoque  el  auto  de  declaratoria,  se 
suspenderán  todas  las  diligencias  consiguientes  &  ella,  sea  cual  fuere 
su  estado;  y  poniéndose  testimonio  del  auto  de  revocación  en  los 
demás  procesos  de  la  quiebra,  se  dictará  en  cada  uno  la  providencia 
que  corresponda,  para  la  reintegración  del  quebrado  en  sus  bienes, 
papeles,  libre  tráfico  y  demás  derechos.  Si  el  interesado  lo  pidiere, 
se  fijará  también  una  copia  autorizada  del  auto  en  las  puertas  del 
juzgado  y  se  publicará  por  los  periódicos. 

Abt.  706.  Por  la  revocación  del  auto  de  declaratoria,  quedará  éste 
sin  efecto  alguno  legal;  salvo  el  derecho  que  competa  al  comerciante 
por  los  daños  y  perjuicios,  contra  el  acreedor  que  lo  hubiere  recabado 
con  dolo  ó  falsedad. 

Abt.  707.  Los  quebrados  que  hayan  obtenido  la  revocación  del 
auto  de  ^aclaratoria,  no  necesitan  de  rehabilitación. 

DISPOSICIONES   COMUNES   AL  PBESENTE   LIBBO. 

Abt.  708.  Las  causas  de  quiebra  se  seguirán  en  cinco  procesos 
principales,  pudiendo  dividirse  cada  uno  en  las  piezas  que  convengan. 

Abt.  709.  Al  primer  proceso  principal  corresponde  la  declaratoria 
de  quiebra,  las  medidas  y  diligencias  consiguientes  á  ella,  así  como 
todo  lo  relativo  al  convenio,  y  en  caso  de  no  haberlo,  el  nombra- 
miento y  juramento  de  los  síndicos,  con  cuantos  incidentes  ocurran 
sobre  su  separación  y  renovación. 

Abt.  710.  El  segundo  proceso  principal  encabezará  por  un  testi- 
minio  del  auto  de  declaratoria,  y  contendrá  las  diligencias  de  ocu- 
pación de  los  bienes  y  papeles  del  quebrado,  con  sus  inventarios;  un 
testimonio  del  nombramiento  y  juramento  de  los  síndicos,  el  inven- 
tario general  formado  por  éstos,  las  diligencias  de  entrega  que  ae  les 
haya  hecho  de  lo  perteneciente  á  la  quiebra,  y  cuanto  concierna  á  la 
administración  de  ésta  hasta  su  liquidación  y  rendición  de  cuentas  de 
los  síndicos. 

Abt.  711.  Las  reclamaciones  que  se  dedujeren  en  juicio  contra  las 
cuentas  de  los  síndicos,  se  sustanciarán  á  continuación  del  segundo 
proceso  principal,  si  hubiere  concluídose  ya  la  liquidación  de  la 
quiebra;  y  si  nó,  en  proceso  separado. 

Abt.  712.  Todo  lo  tocante  á  los  efectos  retroactivos  de  la  declara- 
toria de  quiebra,  en  cualquiera  de  los  casos  de  que  tratan  los  arts. 
del  515  al  518  inclusive,  formará  el  tercer  proceso  principal. 

Abt.  713.  El  cuarto  proceso  principal  empezará  por  la  lista  de 
acreedores  que  haya  formado  el  juez  comisario,  á  cuya  continuación 
se  dictará  la  providencia  de  convocatoria  ordenada  en  el  art.  631; 
consecutivamente  tendrán  lugar  las  actuaciones  de  comprobación  y 
reconocimiento  de  créditos,  graduación  y  pago  de  acreedores. 

Abt.  714.  Corresponderá  también  al  cuarto  proceso  principal  la 
sustanciación  de  las  reclamaciones  que  se  hicieren  contra  lo  acordado 
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por  la  junta  en  la  graduación  de  créditos;  debiendo  continuar  sin 
embargo  las  operaciones  de  liquidación  y  pago  de  los  acreedores, 
para  las  cuales  se  formará  pieza  separada,  sobre  un  testimonio  de  los 
estados  de  clasificación,  y  de  las  actas  de  la  junta  de  graduación. 

Abt.  715.  Los  actuados  sobre  la  calificación  y  rehabilitación  del 
quebrado,  compondrán  el  quinto  proceso  principal. 

Abt.  716.  Cualesquier  otras  acciones,  que  fuera  de  las  enimciadas 
en  los  artículos  anteriores,  se  promovieren  en  las  causas  de  quiebra, 
como  incidentes  de  ella,  deberán  substanciarse  en  proceso  separado. 

Abt.  717.  Se  substanciarán  por  los  trámites  del  juicio  ordinario: 

1®.  Las  causas  que  se  promovieren  para  la  revocación  de  los  con- 
tratos contenidos  en  los  arts.  517  y  518; 

2**.  Las  que  ocurrieren  sobre  tercería  de  dominio  á  los  bienes  de  la 
quiebra; 

3®.  Las  que  tuvieren  lugar  contra  los  síndicos,  sobre  daños  y  per- 
juicios ocasionados  á  la  masa  por  dolo  ó  culpa  suya,  así  como  por 
haber  comprado  los  bienes  de  ella; 

4°.  Las  que  se  suscitaren  por  el  quebrado  repuesto,  contra  el 
depositario  ó  los  síndicos,  sobre  las  cuentas  rendidas  en  el  caso  del 
art.  576; 

5°.  Las  reclamaciones  que  se  dedujeren  contra  los  acuerdos  de  la 
junta  de  acreedores  en  el  reconocimiento  ó  graduación  de  créditos; 

6^.  Las  que  se  intentaren  contra  las  cuentas  de  los  síndicos,  que 
hayan  sido  aprobadas  por  la  junta  de  acreedores; 

7®.  Las  acciones  sobre  daños  y  perjuicios,  que  se  fiitablaren  por  los 
que  hayan  obtenido  la  revocación  del  auto  de  declaratoria  de  quiebra, 
contra  los  acreedores  que  lo  hubiesen  recabado  con  dolo  ó  falsedad. 

Abt.  718.  Todos  los  términos  señalados  para  deducir  laó  diversas 
acciones,  ú  oponer  las  excepciones,  que  puedan  tener  lugar  en  las 
causas  de  quiebra,  así  como  los  que  se  establecen  para  su  sustancia- 
ción,  son  fatales  y  no  admiten  prórroga  ni  restitución.**  Por  consi- 
guiente, si  las  partes  no  se  aprovecharen  de  ellos,  se  entenderá  que 
han  renunciado  su  derecho. 

Abt.  719.  En  todos  los  casos  que  en  el  presente  libro  son  autori- 
zadas las  partes  para  reclamar  sus  derechos  en  jucio,  podrán  hacer 
uso  de  ellos  solamente  ante  el  juzgado  en  que  estuviere  radicada  la 
quiebra.  ^ 

Abt.  720.  Las  apelaciones  en  las  causas  de  quiebra  ó  sus  incidentes 
no  tendrán  más  efecto  que  el  devolutivo,  cuando  se  interpongan 

o  Reetitución  es  la  reposición  de  las  cosafi  al  estado  que  anteriormente  tenían;  ella 
no  tiene  lugar  en  lasustanciación  de  las  causas  á  que  se  refiere  el  artículo  que  antecede. 

b  El  juez  que  conoce  en  lo  principal,  es  competente  para  conocer  y  fallar  en  los 
incidentes  que  respecto  de  él  se  promuevan* 
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contra  las  resoluciones  que  diere  el  juzgado,  sobre  acciones  6  reclama- 
ciones, cuya  sustanciación  está  detallada  en  este  libro." 

Art.  721.  Otorgada  la  apelación  en  las  causas  de  quiebra  ó  sus 
incidentes,  no  se  remitirá  al  superior  otro  proceso  que  el  relativo  á 
la  resolución  apelada.  Sin  embargo,  podrá  el  superior  pedir  lo8 
demás  procesos,  ó  cualesquier  actuados  que  obren  en  ellos,  en  cuj-o 
caso  se  le  enviarán  éstos  en  testimonio. 

Art.  722.  No  ha  lugar  á  recurso  alguno  contra  las  providencias 
que  expidiere  el  juzgado,  con  audiencia  del  juez  comisario,  sobre  lo 
que  concierna  al  orden  económico  y  administrativo  de  la  quiebra. 

*    Libro  cuarto. — De  la  administración  de  justicia  en  negocios 

mercantiles.  ^ 

TÍTULO  PRIMERO. — De  los  juzgodos  mercantiles. 
Capítulo  P. — De  la  planta  de  estos  juzgados. 

Art.  723.  Habrá  un  juez  letrado  de  comercio  en  cada  capital  de 
Departamento,  para  el  despacho  de  las  causas  mercantiles  en  primera 
ínst  anci  a .     Derogado . 

Art.  724.  Su  nombramiento  se  hará  por  el  Gobierno,  y  el  nom- 
brado deberá  reunir  las  mismas  calidades  que  las  leyes  exigen  para 
los  demás  jueces  de  letras.     Derogado. 

Art.  725.  El  Gobierno  designará  la  dotación  de  estos  funcionarios, 
sobre  el  fondo  del  medio  por  ciento  impuesto  por  decreto  de  25  de 
noviembre  de  18J9,  según  dicho  fondo  lo  permita.     Derogado. 

Art.  726.  Los  juzgados  de  comercio  despacharán  con  el  mismo 
escribano  y  alguacil,  que  servían  en  las  juntas  de  comercio,  conti- 
nuando estos  subalternos  en  el  goce  de  su  antigua  asignación,  y 
debiendo  ser  nombrados  en  adelante  por  el  Gobierno,  como  hasta 
aquí.     Derogado. 

Art.  727.  En  la  capital  del  Departamento  de  Potosí  conocerá  de 
las  causas  de  comercio  el  mismo  juez  letrado  que  despachare  las  de 
minas,  sin  otra  dotación  que  la  que  obtiene  por  este  segundo  cargo. 

Art.  728.  En  las  provincias,  inclusa  la  litoral,  conocerán  de  las 
causas  mercantiles  los  mismos  jueces  letrados  del  fuero  común.* 

o  DoH  son  \nn  efectos  que  produce  la  apelación  el  uso  suspensivo  y  el  otro  devolutivo. 
Por  el  primen)  se  suspende  la  jurisdicción  del  ju(»z  inferior,  impidiéndoee  la  ejecución 
de  su  sentencia;  por  el  st^^undo  se  dá  únicamente  conocimiento  de  la  causa  al  superior, 
sin  quedar  embarazado  el  inferior  para  llevar  adelante  sus  providencias.  (Art.  685 
P.  C.  C.) 

ft  Véase  la  nota  al  art.  750,  que  se  refiere  á  los  juzgados  mercantiles,  y  manera  de 
administrar  justicia. 

c  No  existen  en  la  actualidad  juec<^  t^speciales  de  comercio  por  haber  sido  suprinüdos 
por  resolución  de  6  de  febrero  de  1803,  y  con  arreglo  al  artículo  que  antecede,  admi- 
nistran justicia  en  materia  mercantil,  los  jueces  del  fuero  común.  Además  tal  dispo- 
'ción  está  confirma<la  ih)t  resolución  de  7  de  marzo  de  1863,  y  por  el  art.  207  de  la 

y  de  Organización  Judicial.    Voa.se  las  resoluciones  citadas  en  el  apéndice. 
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Art.  729.  Las  causas  mercantiles  se  resolverán  en  consorcio  de 
dos  colegas  nombrados,  imo  por  cada  parte  de  entre  los  comerciantes 
matriculados,  quienes  concurrirán  al  juzgamiento  con  sólo  voto  infor- 
mativo, que  deberán  prestar  por  escrito  hallándose  conclusa  la  causa 
para  sentencia.^ 

Akt.  730.  En  los  casos  de  enfermedad,  ausencia  ó  recusación  de 
los  jueces  de  comercio,  pasaran  las  cái¿á§.^al  juzgado  ordinario  de 
letras;  y  en  las  provincias,  al  de  la  más  ÍHlp>e^iata.     (M.  728.)* 

Akt.  731.  El  cargo  de  juez  de  comercio  ñó. -es  incompatible  con  el 

de  juez  suplente  del  fuero  común.  '  ••*.V** 

•  *  ••  • 

Capítulo  2?. — Db  la  jurisdicción  de  los  juzga do¿  ^Vtf^ anules. 

Art.  732.  La  jiuisdicción  de  cada  juzgado  merc^jjfty  se  limitará 
á  su  respectivo  distrito,  y  será  privativa  para  conocer .^h  j)rimera 
instancia,  de  los  negocios  contenciosos  que  ocurran  en  ér-^clínH  actos 
positivos  de  comercio.  '*'''.*f,i 

Art.  733.  Se  declaran  actos  positivos  de  comercio,  todas  íaé  .ope- 
raciones y  contratos  mercantiles  de  que  trata  este  Código,  sienippe**.^ 
que  versen  entre  comerciantes,  ó  entre  éstos  y  los  agentes  auxiliar  efe  •* . . 
del  ramo,  bien  se  hagan  directamente  6  por  medio  de  sus  personeros,*^ 

Art.  734.  Quedan  igualmente  sujetos  á  la  jurisdicción  de  los  juz- 
gados mercantiles,  los  pleitos  procedentes  de  contratos  sobre  merca- 
derías, letras  ú  otros  valores  endosables,  celebrados  por  los  agentes 
principales  ó  auxiliares  del  comercio,  con  los  que  no  tengan  tales 
calidades;  pero  sólo  en  el  caso  de  que  dichos  agentes  fueren  los 
demandados  y  salvo  el  contenido  en  la  segunda  parte  del  art.  367. 

Art.  735.  Se  prohibe  á  los  juzgados  mercantiles: 

1°.  Conocer  de  los  pleitos  que  no  procedan  de  actos  positivos  de 
comercio,  aun  cuando  sean  comerciantes  los  que  litiguen; 

2°.  Prorrogar  su  jurisdicción  sobre  personas  ó  cosas  ajenas  de  ella, 
aún  en  el  caso  de  convenir  ó  someterse  las  partes; 

3**.  Ejercer  atribuciones  gubernativas  ó  administrativas, 

4**.  Juzgar  criminalmente,  é  imponer  otras  penas  que  las  pecuniarias 
establecidas  en  este  Código  y  la  correccional  á  los  quebrados  de 
tercera  clase.*' 


<*  Véase  el  Siipieino  Decretx)  de  22  de  febrero  de  1865,  y  la  rewilución  de  la  Corto 
Suprema  de  9  de  junio  de  1862  G.  J.,  tomo  3®,  página  725. 

^  Véase  las  resoluciones  de  la  Corte  Suprema  de  29  de  abril  de  1864,  30  de  diciembre 
de  1864  y  9  de  febrero  de  1865. 

c  Loe  Códigos  Chileno  y  Aigentino  detallan  cada  uno  de  los  actos  de  comercio  que 
la  ley  considera  tales. 

<*  Este  artículo  está  en  conformidad  al  precepto  consagrado  en  el  art.  23  de  la  Con- 
stitución de  1878,  y  concuerda  con  el  art.  5<>  de  la  Ley  de  Organización  Judicial,  que 
dispone:  "  Son  nulos  los  actx»  de  los  que  usurpen  funciones  que  no  les  competen; 
así  como  los  actos  de  los  que  ejercen  jurisdicción  ó  potestad  que  no  emane  de  la  ley." 

Respecto  de  los  juzgados  de  comercio,  que  son  especiales,  hay  que  tener  en  conside- 
ración que  no  sólo  en  el  artículo  que  antecede,  sino  también  en  la  Ley  de  Organización 
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Art.  736.  En  cualquier  estado  de  un  juicio,  que  pendiente  ante 
el  juzgado  mercantil  encontrare  éste  no  ser  de  su  competencia,  se 
inhibirá  de  oficio  de  su  conocimiento,  remitiendo  á  las  partes  para 
que  usen  de  su  derecho  donde  corresponda. 

Art.  737.  Toda  incidencia  criminal,  que  sobreviniere  en  las  causas 
de  la  competencia  del  juzgado  mercantil,  se  pasará  al  conocimiento 
del  juez  de  letras  del  fucto  común,  con  testimonio  de  los  anteceden- 
tes que  hayan  dado  lugar  á  ella.** 

Tfrrix)  'SEGUNDO. — De  los  juicios  verbales. 
GAPfryLo  ÚMico. — Da  los  jueces  de  paz  y  sus  funciones. 

Art.  738.' thi  vocal  de  la  junta  mercantil,  nombrado  por  el  pre- 
fecto y  á  pdncipios  de  cada  año,  será  el  juez  de  paz  en  las  causas 
mercatitileá,  debiendo  despachar  en  los  casos  de  ausencia,  enfermedad 
ú  otro- hiipedimento  de  éste  el  suplente  que  le  estuviere  nombrado 
cóhfofme  al  art.  822  del  presente  Código.*  Derogado. 
\>.Art.  739.  Los  procedimientos  y  la  decisión  en  estos  juicios  se 
arreglarán  á  lo  dispuesto  en  el  Código  de  Procederes,  con  respecto  á 
los  verbales  cometidos  á  los  jueces  de  paz  del  fuero  común.* 

Art.  740.  El  juez  de  paz  establecido  por  el  art.  738  entenderá 
igualmente  en  los  juicios  conciliatorios,  los  cuales  deben  proceder  á 
toda  demanda  que  se  intentare  por  escrito  sobre  actos  positivos  de 
comercio.*'     Derogado. 

Art.  741.  Con  respecto  á  los  juicios  conciliatorios  mercantiles,  se 
observará  lo  mismo  que  se  previene  en  el  Código  de  Procederes,  rela- 
tivamente á  los  comunes  de  la  propia  clase,  con  las  ampliaciones 
siguientes.     Derogado. 

Judicial  está  prohibido  en  lo  absoluto  prorrogar  la  jurisdicción;  de  tal  manera,  que 
ni  los  juzgados  de  comercio  pueden  conocer  de  asuntos  eetraños  á  él,  ni  loe  juzgados 
ordinarios  pueden  conocer  de  asuntos  comerciales,  aun  cuando  los  litigantee  con- 
sientan éh  ello.  Sin  embargo  debe  tenerse  presente  que  por  resolución  suprema  de 
6  de  febrero  de  1863  fueron  suprimidos  los  juzgados  especiales  de  comercio  según 
puede  verse  en  el  apéndice. 

O'  Según  el>rt.  229,  atribución  1*  de  la  Ley  de  Oiganización  Judicial,  los  jueces  letia- 
dos  de  instrucción  son  los  competentes  para  proceder  á  la  instrucción  ó  formación 
del  sumario  en  todas  las  causas  criminales  que  se  iniciaren  dentro  de  los  términos  de 
su  jurisdicción,  y  á  ellos  debe  pasarse  el  conocimiento  de  los  incidentes  criminales 
que  sobrevengan  en  las  causas  de  comercio,  con  los  testimonios  y  antecedentes  á  que 
se  refiere  el  artículo  que  antecede. 

^  La  junta  mercantil  fué  suprimida  por  resolución  suprema  varias  veces  citada,  y 
el  artículo  que  antecede  está  derogado. 

c  Véase  la  nota  al  art.  750. 

d  La  conciliación  está  suprimida  por  decreto  de  9  de  julio  de  1858. 

En  el  juicio  de  comercio  rigen  las  leys  del  fuero  común.  (Página  8,  núm.  1«  Gaceta 
Judicial.)    Véase  además  la  resolución  suprema  de  20  de  marzo  de  1858. 
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Abt.  742.  La  citación  al  juicio  conciliatorio  mercantil  se  hará  por 
cédula  que  expida  el  juez  de  paz^  la  que  contendrá: 

1**.  Su  nombre  y  títido; 

2^.  El  nombre,  domicilio  y  pretensión  del  demandante; 

3°.  El  nombre  y  domicilio  del  demandado; 

4®.  El  lugar,  día  y  hora  en  que  haya  de  celebrarse  el  jucio; 

5**.  La  firma  del  juez  de  paz.     Derogado. 

Abt.  743.  El  alguacil  del  juzgado  mercantil  entregará  la  cédula 
al  citado,  y  de  no  encontrarle  la  dejará  á  su  mujer,  hijos  ó  vecinos, 
tomando  razón  del  nombre,  estado  y  profesión  del  que  la  reciba. 
Derogado. 

Abt.  744.  Será  de  la  obligación  del  juez  de  paz  anotar  haberse 
expedido  la  cédula,  el  día  y  hora  en  que  se  haya  despachado,  el 
nombre  del  alguacil  y  la  relación  circimstanciada  que  éste  debe  hacer 
de  su  entrega.     Derogado. 

Abt.  745.  Cuando  hubiere  de  citarse  á  persona  residente  en  otro 
pueblo,  según  el  caso  del  art.  204  del  Código  de  Procederes,  se  adjun^ 
tara  al  oficio  la  correspondiente  cédula;  y  el  juez  á  quien  se  dirija 
contestará  de  su  entrega,  en  la  forma  y  para  los  fines  prevenidos 
en  el  airtículo  anterior. 

Abt.  746.  No  habrá  necesidad  de  citación  cuando  las  partes  com- 
parecieren voluntariamente  al  juicio  conciliatorio  mercantil  ante  el 
juez  de  paz.     Derogado. 

Abt.  747.  Siempre  que  en  el  acto  conciliatorio  mercantil,  compro- 
metieren las  partes  sus  derechos  al  juicio  arbitral  del  juez  de  paz,  la 
decisión  de  éste,  sentada  en  el  acta,  tendrá  la  fuerza  de  sentencia 
ejecutoriada.     Derogado. 

Abt.  748.  En  los  juicios  mercantiles  no  es  necesario  que  preceda 
la  conciliación  para  el  procedimiento  de  embargo  provisional,  á  mas 
de  los  casos  que  por  el  Código  de  Procederes  se  declara  no  admitirla 
ni  ser  precisa.     Derogado. 

Abt.  749.  Los  juicios  verbales  y  los  conciliatorios  mercantiles  que 
ocurran  en  las  provincias  se  decidirán  por  los  jueces  de  paz  del 
fuero  común,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  este  capítulo.  Derogado 
en  cuanto  á  la  conciliación. 

Abt.  750.  Si  el  juez  de  paz  especial  hubiere  de  ser  demandante  ó 
demandado,  sobre  actos  positivos  de  comercio,  el  juicio  verbal  ó  el 
conciliatorio  mercantil  se  celebrará  ante  el  suplente;  y  de  hallarse 
ambos  en  igual  caso,  ante  el  juez  de  paz  del  fuero  común.**  Derogado 
en  lo  relativo  al  juicio  conciliatorio. 

•  No  existendo  en  la  actualidad  juzgados  especiales  de  comercio,  conocerán  detodaa 
las  causas  mercantiles  que  se  promuevan : 

1*.  Los  jueces  de  partido  en  las  de  mayor  cuantía  que  se  inicien  en  sus  respectivas 
circunscripciones.     (Art.  18  del  decreto  de  agosto  10  de  1877  y  art.  207  del  P.  C.  C.) 

^.  Los  jueces  instructores,  en  los  litigios  mercantües  de  menor  cuantía,  sujetándose 
á  lo  prescrito  en  el  decreto  de  26  junio  de  1858,  arto.  3»,  4«  y  5».    Ia  sustanciación 
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TÍTULO  TERCERO. — De  lo8  juicios  cscritos  en  primera  inManda, 
Capítulo  P. — De  los  juiaos  escritos  en  general,  o 

Art.  751.  Los  juicios  escritos  sobre  negocios  mercantiles  se  regla- 
rán según  su  naturaleza  por  las  leyes  del  Código  de  Procederes,  en 
cuanto  no  se  opongan  á  las  del  presente,  observándose  además  respec- 
tivamente las  que  siguen. 

Art.  752. — Para  poderse  deferir  á  la  prueba  que  alguna  de  las 
partes  ofreciere  dar  fuera  de  la  República  será  indispensable : 

1**.  Que  lo  solicite  dentro  de  los  ocho  días  de  la  notificación  del 
auto  en  que  ella  se  mande; 

2^,  Que  los  hechos  sean  esenciales  á  la  causa,  y  que  hayan  ocurrido 
en. el  lugar  donde  hubiere  de  darse  la  prueba; 

3®.  Que  consistiendo  la  prueba  en  testigos,  se  nombren  indivi- 
dualmente acreditando  su  residencia  en  el  punto  en  que  han  de  ser 
examinados,  y,  si  en  documentos,  expresando  el  archivo  ó  la  persona 
que  los  mantenga. 

Art.  753.  Toda  solicitud  en  que  se  ofrezca  dar  prueba  fuera  de  la 
República  se  resolverá  en  forma  de  artículo,  con  traslado  á  la  otra 
parte. 

Art.  754.  Si  concedido  el  término  para  la  prueba  ofrecida  fuera 
de  la  República,  no  practicare  la  parte  que  lo  pidió,  las  diligencias 
conducentes  á  producirla,  ó  cuando  de  las  que  haya  dado  resultare 
que  fué  maliciosa  su  solicitud,  se  le  impondrá  una  multa  equivalente 
á  la  tercera  parte  del  valor  Utigado,  aphcándose  por  mitad  á  su  con- 
traparte y  al  tesoro  público. 

Art.  755. — En  el  juicio  ejecutivo  mercantil  no  se  admitirán  al 
demandado  más  excepciones  que  las  siguientes: 

1*.  Falta  de  personería  en  el  ejecutante; 

2*.  Incompetencia  de  jurisdicción; 

3*.  Prescripción,  caducidad  ó  falsedad  del  instrumento; 

de  loe  juicios  de  $200  á  $500  es  la  siguiente:  Un  escrito  de  cada  parte;  prueba»  cuando 
hubiere  lugar  á  ella,  por  veinte  días  perentorios  y  con  todoe  caigos;  y  sentencia. 
En  estos  juicios  se  usará  papel  del  sello  sesto.     (Resolución  de  7  de  marzo  de  1863.) 

3**.  Los  mismos  jueces  instructores,  en  las  causas  mercantiles,  desde  60  hasta  200 
pesos  en  juicio  verbal.     (Resolución  de  7  de  marzo  de  1863.) 

De  las  sentencias  pronunciadas  en  juicio  escrito,  ó  verbal,  por  loe  jueces  instruc* 
tores  habrá  lugar  á  la  apelación  ante  el  juez  de  partido,  y  al  recurso  de  nulidad  ante 
la  Corte  Superior  n^spectiva.     f  Art.  229,  atribución  3  de  la  Ley  de  O.  J.) 

4°.  Los  alcaldes  parroquiales,  en  los  juicios  comerciales  hasta  el  valor  de  16  pesos, 
sin  apelación  ni  nulidad;  y  con  estos  recursos  para  ante  el  juez  instructor  y  juez  de 
partido  respectivos,  hasta  el  valor  de  60  pesos.  (1**  y  2°  del  decreto  de  25  de  junio 
de  1858;  resolución  de  7  de  marzo  de  1863.) 

Respecto  de  los  procedimientos  sobre  asuntos  mercantiles  debe  tenerse  además 
en  consideración  que  está  mandado  que  en  ellos  se  observen  las  leyes  del  fuero  común, 
según  puede  verse  en  la  página  8,  núm.  1<*  de  la  Gaceta  Judicial. 

o  Véase  la  nota  al  art.  750 . 


BOLIVIA.  105 

4*.  Pago; 

5*.  Compensación  por  crédito  líquido  y  exigible; 

6*.  Transacción  ó  compromiso ; 

7*.  Quita  ó  espera  concedida  por  el  demandante  en  instrumento. 

Art.  756.  Cuando  los  bienes  ejecutados  fueren  valores  de  comercio 
endosables,  se  practicará  su  venta  al  cambio  corriente  de  plaza,  por 
un  corredor  que  nombrará  el  juzgado  de  oficio,  debiendo  certificarse 
por  otros  dos  corredores  la  nota  de  negociación  que  aquél  presente. 

Art.  757.  Siempre  que  los  bienes  ejecutados  consistan  en  merca- 
derías, se  liquidará  su  equivalencia  en  numerario,  guardándose  las 
mismas  formas  prevenidas  en  el  artículo  anterior. 

Akt.  758,  Cualquier  exceso  ó  diminución  que  contengan  las  notas 
ó  certificaciones  de  los  corredores,  en  los  casos  de  los  dos  artículos 
precedentes,  será  reformable,  si  el  deudor  lo  justificare  en  el  término 
del  encargado. 

Abt.  759.  Todo  e\  que  reconociere  su  firma  puesta  en  un  documen- 
to en  que  conste  ser  obligado  ó  responsable  podrá  ser  ejecutado,  aún 
cuando  niegue  haber  contraído  tal  obligación  ó  responsabilidad. 

Akt.  760.  En  los  juicios  escritos  mercantiles  seguidos  sobre  can- 
tidad que  exceda  d^  200  pesos,  pero  no  de  1,000,  causará  ejecutoria 
la  sentencia  de  primera  instancia." 

Capítulo  2° — Del  juicio  arbitral. 

Art.  761.  El  juicio  arbitral  sobre  negocios  mercantiles,  se  sujetará 
en  todo  á  lo  que  prescribe  el  Código  de  Procederes,  en  el  capítulo  de 
jueces  arbitros,  con  las  ampliaciones  siguientes.** 

Art.  762.  Los  compromisos  para  el  juicio  arbitral  podrán  cele- 
brarse: 

P.  En  escritura  pública; 

2**.  Por  documento  privado; 

3°.  Por  escrito  ó  petición,  que  las  partes  de  conformidad  presenten 
al  juzgado; 

4**.  Por  convenio  verbal  ante  el  juez  de  paz,  según  lo  previsto  en  el 
art.  747. 

Art.  763.  El  que  no  supiere  leer  ni  escribir,  no  podrá  celebrar  com- 
promisos*' en  documento  privado;  si  hiciere  alguno  en  escrito  que 
haya  presentado,  deberá  ratificarlo  ante  el  juzgado,  sin  cuyo  requi- 
sito será  nulo  el  compromiso. 

Art.  764.  Celebrándose  el  compromiso**  por  documento  privado, 
se  extenderán  tantos  ejemplares  de  él  cuantos  sean  los  contratantes  y 

^  Véase  la  nota  al  art.  750  y  el  decreto  supremo  de  febrero  14  de  1843. 
^  Véanse  arts.  13  y  siguientes  del  Procedimiento  Civil  Compilado,  y  la  última  parte 
de  la  nota  al  art.  750. 
c  Debe  entenderse  *'  para  terminar  sus  cuestiones  por  medio  de  arbitros." 
^  Véase  la  nota  al  artículo  anterior. 
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además  uno  para  entregarlo  á  los  arbitros;  en  cada  ejemplar  se  ex- 
presará el  número  de  los  que  se  hayan  extendido. 

Akt.  765.  En  todo  compromiso  se  expresará  bajo  la  pena  de  nulidad: 

1**.  Los  nombres  y  la  vecindad  de  las  partes  y  de  los  arbitros,  así 
como  las  facultades  que  se  den  á  éstos; 

2^.  El  negocio  que  se  sujeta  al  juicio; 

3**.  Si  los  arbitros  son  nombrados  por  unanimidad  de  las  partes,  6 
si  cada  cual  ha  elegido  el  suyo; 

4**.  El  nombre  y  la  vecindad  del  tercero,  para  el  caso  de  discordia, 
6  del  que  fuere  autorizado  para  nombrarle. 

Akt.  766.  Contendrán  también  los  compromisos: 

1**.  El  plazo  en  que  han  de  sentenciar  los  arbitros,  y  aquél  en  que  el 
tercero  deba  dirimir  la  discordia; 

2<>.  Si  las  partes  renuncian  6  no  á  la  apelación,  y  si  con  multa  6  sin 
ella; 

3°.  La  cantidad  de  ésta,  para  el  caso  de  haberse  renunciado  á  la 
apelación  con  multa; 

4®.  La  multa  ó  pena  eú  que  deba  incurrir  la  parte  que  desista  del 
compromiso; 

5**.  La  fecha. 

Akt.  767.  Los  efectos  del  compromiso  ligarán  únicamente  á  los  que 
lo  hubieren  celebrado,  y  á  sus  herederos. 

Akt.  768.  Todo  compromiso  en  el  que  no  conste  la  fecha  de  su 
otorgamiento,  se  tendrá  por  celebrado  el  día  en  que  se  presentare  á  los 
arbitros. 

Akt.  769.  Cualquier  arbitro  podrá  renunciar  el  cargo,  dentro  de 
ocho  días  desde  que  se  le  haya  hecho  saber  su  nombramiento;  si  no  lo 
hiciere  en  ellos,  se  presumirá  tácitamente  aceptado. 

Akt.  770.  Si  el  arbitro  que  renunciare  el  cargo  hubiese  sido  nombrado 
por  una  de  las  partes  solamente,  ésta  deberá  subrogarle  con  otro,  sub- 
sistiendo el  compromiso. 

Akt.  771.  No  subsistirá  el  compromiso,  cuando  el  arbitro  renun- 
ciante hubiese  sido  nombrado  por  unanimidad  de  las  partes;  salvo  si 
fuere  el  tercero,  en  cuyo  caso  será  reemplazado  por  otro. 

Akt.  772.  Aceptado  el  cargo  expresa  6  tácitamente,  los  arbitros 
deberán  desempeñarlo,  pena  de  ser  apremiados  por  el  juez. 

Akt.  773.  El  término  del  compromiso,  sea  convencional  ó  legal, 
correrá  desde  el  día  de  la  aceptación  de  los  arbitros;  y  podrá  prorrogar- 
se de  consentimiento  imánime  de  las  partes,  aun  después  que  haya 
expirado. 

Akt.  774.  Siempre  que  para  hacer  sentencia  no  hubiere  mayoría  de 
votos  con  el  del  tercer  arbitro,  se  dirimirá  la  discordia  por  la  junta 
mercantil,  sin  más  trámites  que  la  vista  del  proceso.  Si  en  la  junta 
resultare  también  discordia,  se  computarán  los  votos  singulares  de 
sus  vocales  con  los  de  los  arbitros  y  el  del  tercero,  y  lo  resuelto  por 
el  mayor  número  hará  sentencia. 
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Abt.  775.  Cuando  en  el  compromiso  no  hubieren  renimciado  las 
partes  á  la  apelación,  podrán  interponerla  de  la  sentencia  de  los  arbi- 
tros, dentro  del  término  de  tres  días  desde  que  les  fuere  notificada. 

Abt.  776.  En  el  caso  de  haber  renimciado  á  la  apelación  con 
multa,  podrán  también  interponerla  las  partes  con  tal  de  que,  dentro 
de  los  mismos  tres  días  fijados  en  el  artículo  anterior,  consignen  en 
poder  de  los  arbitros  la  cantidad  de  ella. 

^Abt.  777.  Pasados  tres  días,  desde  la  notificación  de  la  sentencia 
de  los  arbitros,  sin  que  se  haya  apelado  por  los  que  no  renunciaron 
este  derecho,  ó  sin  haberse  consignado  la  multa  en  el  caso  de  ella,  será 
inadmisible  todo  recurso. 

Abt.  778.  Toda  vez  que  en  el  juzgamiento,  se  hubieren  excedido 
los  arbitros  de  las  facultades  que  recibieron  por  el  compromiso,  habrá 
lugar  al  recurso  de  nulidad  para  ante  el  respectivo  juzgado  mercantil. 

Abt.  779.  Las  sentencias  arbitrales  sobre  negocios  de  comercio,  se 
mandarán  ejecutar  por  el  juzgado  mercantil  del  territorio  en  que 
hubiere  tenido  lugar  el  juicio. 

Capítulo  3°. — Del  juicio  de  secuestro. 

Abt.  780.  Se  establece  el  juicio  de  secuestro  para  el  pago  de  lo  que 
se  adeudare: 

1**.  A  los  porteadores  por  el  premio  del  trasporte,  gastos  y  derechos 
expresados  en  el  art.  190,  con  tal  de  que  intenten  su  acción  en  los 
términos  que  señala  respectivamente  el  art.  192; 

2^.  A  los  aseguradores,  por  el  premio  de  los  seguros; 

3^.  A  los  asegurados,  por  el  importe  de  las  pérdidas  ó  daños  que 
hubieren  experimentado  las  mercaderías  aseguradas; 

4**.  A  los  corredores,  por  los  derechos  de  corretaje  de  las  negocia- 
ciones en  que  hayan  intervenido. 

Abt.  781.  Al  intentar  el  juicio  de  secuestro,  deberán  presentar  los 
porteadores  la  carta  de  porte  original,  y  el  recibo  de  las  mercaderías 
contenidas  en  ella;  los  aseguradores  y  asegurados,  la  escritura  6 
póUza,  ó  bien  el  instrumento  privado  que  acredite  el  contrato;  y  los 
corredores,  la  póliza  que  mantengan  en  su  poder,  á  virtud  de  lo 
mandado  en  el  art.  88,  ó  la  factura  firmada  por  el  deudor,  y  en  defecto 
de  una  y  otra,  una  copia  del  asiento  que  obre  en  su  Ubro  maestro. 

Abt.  782.  No  podrá  decretarse  el  secuestro,  si  el  instrumento  en 
virtud  del  cual  se  intentare  este  juicio,  no  contiene  crédito  líquido  y 
exigfble. 

Abt.  783.  Tampoco  podrá  decretarse  el  secuestro  sobre  documento 
privado,  mientras  no  lo  reconozca  el  deudbr,  ó  la  ley  lo  dé  por  recono- 
ddo.» 

<>Se  prepara  la  acción,  pidiendo  ante  el  juez  que  el  deudor  reconozca  el  documento 
privado,  ó  se  dé  por  reconocido  en  rebeldía. 
363(>-voL  4—07 ^8 
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Abt.  802.  Toda  vez  que  el  embargo  provisional  recayere  sobre 
bienes  que  no  hayan  estado  Qn  poder  del  deudor  se  hará  saber  &  éste 
por  diligencia,  dentro  de  las  veinticuatro  horas  de  haberse  practicado, 
pena  de  nulidad  del  procedimiento;  y  de  pagar  el  escribano  las  costas. 

Abt.  803.  Practicado  el  embargo  provisional,  será  permitido  al 
deudor,  6  tenedor  que  haya  sido  de  los  bienes,  tomar  en  la  oficina 
del  escribano  cuantas  noticias  y  apuntes  le  convengan. 

Art.  804.  Si  á  tiempo  de  practicarse  el  embargo  provisional  se 
pagare  el  crédito  6  lo  afianzare  el  deudor,  bien  con  prenda  de  valor 
equivalente  6  con  persona  de  notorio  abono,  se  sxispenderá  el  pro- 
cedimiento. 

Art.  805.  A  continuación  de  haberse  verificado  el  embargo  pro- 
visional, ó  afianzádose  el  crédito  de  la  manera  prescrita  en  el  articulo 
que  antecede,  podrá  el  acreedor  promover  contra  su  deudor  el  juicio 
ejecutivo  ante  el  juzgado  mercantil. 

Art.  806.  El  embargo  provisional  no  durará  más  de  treinta  días. 
Si  dentro  de  ellos  no  promoviere  el  acreedor  el  juicio  ejecutivo,  que- 
dará aquél  sin  efecto,  y  se  devolverán  desde  luego  los  bienes  al  deudor. 

Art.  807.  No  promoviéndose  el  juicio  ejecutivo  por  el  acreedor  en 
los  treinta  días  de  haberse  afianzado  el  crédito,  se  devolverá  la  prenda 
al  deudor,  6  se  cancelará  la  fianza. 

Art.  808.  Cuando  á  instancia  del  deudor  no  promoviere  el  acree- 
dor el  juicio  ejecutivo,  dentro  de  los  ocho  días  de  haberse  practicado 
el  embargo  provisional  6  afianzado  el  crédito,  luego  que  transcurran  se 
alzará  el  embargo,  se  cancelar!  la  fianza,  6  se  devolverá  la  prenda 
respectivamente. 

Art.  809.  En  cualquiera  de  los  casos  que  comprenden  los  tres  artí- 
culos precedentes,  serán  de  la  responsabilidad  del  acreedor  las  costas, 
daños  y  perjuicios  que  hubiere  ocasionado  al  deudor. 

Art.  810.  No  ha  lugar  á  recurso  alguno  contra  las  providencias  que 
se  expidan  en  el  procedimento  de  embargo  provisional.  . 

DISPOSICIONES   COMUNES   Á  LOS   CUATRO  CAPÍTULOS  PRECEDENTES. 

Art.  811.  Los  jueces  letrados  de  comercio  son  responsables  de  sus 
procedimientos,  en  la  misma  forma  y  por  las  mismas  causas  que  los 
demás  jueces. 

Art.  812.  Las  recusaciones  de  estos  jueces  se  interpondrán  y  re- 
solverán conforme  al  Código  común  de  Procederes. 

Art.  813.  Son  causales  para  la  recusación  en  los  juicios  mercantiles, 
además  de  las  que  se  enumeran  en  el  Código  de  Procederes: 

1^.  La  sociedad  actual  de  comercio  entre  el  litigante  y  él  que  conoce 
6  interviene  en  el  pleito 

2^.  Cualquier  género  de  dependencia  actual  entre  él  que  litiga  y 
los  mismos. 
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Abt.  814.  Los  escritos  que  se  presentaren  en  las  cansas  mercantiles 
serán  firmados  por  abogado,  donde  los  hubiere,  no  debiéndose  permitir 
en  ellos  la  cita  de  leyes  extranjeras  ni  de  sus  comentarios. 

TÍTULO  4**. — De  los  recursos  en  los  juicios  mercantiles. 

Capítulo  único. 
[Vdase  el  apéndice.] 

Abt.  815.  En  grado  de  apelación  conocerán  de  las  causas  mer- 
cantiles las  cortes  superiores,  respectivamente  al  distrito  en  que  resi- 
dan los  juzgados  de  primera  instancia. 

Abt.  816.  Conocerán  también  las  cortes  superiores  respectivas  de 
los  recursos  de  nulidad  que  se  interpongan  contra  las  sentencias  defi- 
nitivas de  primera  instancia,  pronunciadas  en  los  juicios  escritos 
mercantiles  sobre  cantidad  que  exceda  de  doscientos  pesos,  y  no  de 
mil. 

Abt.  817.  La  Corte  Suprema  de  la  Bepública  conocerá  de  las  súpli- 
cas y  recursos  de  nulidad  que  se  interpusieren  contra  las  sentencias 
de  segunda  instancia,  dadas  en  los  juicios  escritos  mercantiles  por  las 
cortes  superiores. 

DISPOSICIONES   COMUNES   Á   LOS   JUICIOS   MERCANTILES. 

Abt.  818.  Las  causas  mercantiles  se  decidirán  en  todas  instancias, 
con  arreglo  á  este  Código,  y  en  su  defecto  por  el  Civil,  en  cuanto 
pueda  ser  aplicable  á  la  naturaleza  de  los  negocios  ú  objetos  comer- 
ciales. 

Abt.  819.  Los  juicios  mercantiles  se  sustanciarán,  según  su  natura- 
leza respectiva,  con  sujeción  al  Código  de  Procederes,  en  todas  instan- 
cias; salvo  en  la  primera  aquellos  sumarios,  para  los  cuales  se  ha 
establecido  en  el  presente  forma  especial  de  proceder. 

Abt.  820.  Se  observarán  igualmente  las  disposiciones  del  Código 
de  Procederes  en  la  interposición,  calificación  y  demás  trámites  de  los 
recursos,  bien  sean  ordinarios  ó  extraordinarios;  así  como  en  todos  los 
casos  no  expresados  en  este  Código,  y  que  se  hayan  determinado  en 
aquél,  aun  cuando  entre  ellos  y  los  que  ocurran  sobre  negocios  mer- 
cantiles no  hubiere  más  que  aíialogia. 

TÍTULO  ADICIONAL. — De  los  juntas  mercantiles,^ 

Capítulo  único. 

Abt.  821.  Habrá  en  cada  capital  de  departamento,  y  en  las  de  las 
provincias  Litoral  y  de  Tarija,  una  junta  mercantil,  compuesta  de 

«Quedan  suprimidas  las  juntas  mercantiles.  Véase  apéndice:  Decreto  supremo 
de  14  de  febrero  de  1843. 
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tres  vocales,  nombrados  por  los  individuos  matriculados  del  gremio, 
&  pluralidad  absoluta  de  votos  y  por  escrutinio.     Derogado. 

Abt.  822.  Serán  asimismo  nombrados  tres  suplentes,  con  la  deno- 
minación de  primero,  segundo  y  tercero,  para  que  suplan  á  los  pro- 
pietarios en  los  casos  de  ausencia,  enfermedad  á  otro  impedimento. 
Derogado. 

Abt.  823.  Estos  nombramientos  se  harán  á  fines  de  diciembre  de 
cada  año,  para  que  los  nombrados  puedan  posesionarse  de  sus  des- 
tinos el  2  de  enero  siguiente.     Derogado. 

Abt.  824.  Para  ser  nombrados  vocal  6  suplente  de  estas  juntas,  se 
requiere: 

V.  Ser  ciudadano  en  ejercicio; 

2®.  Tener  más  de  veinticinco  años  de  edad; 

3**.  Ser  comerciante  en  actual  giro,  y  con  cuatro  años  de  matrícula 
á  lo  menos,  conforme  á  este  Código;  bien  que  esta  calidad  sólo  se 
exigirá  desde  el  año  de  1838; 

4**.  No  ser  deudor  moroso  á  la  Hacienda  Nacional,  ni  á  fondo 
alguno  público; 

5^.  No  haber  sido  condenado  á  pena  corporal  ó  infamante.  De- 
rogado. 

Art.  825.  En  ningún  caso  podrán  ser  nombrados  los  que  hayan 
sido  calificados  de  quiebra  de  tercera,  cuarta  ó  quinta  clase,  como 
tampoco  los  que  lo  hayan  sido  de  primera  ó  segunda,  mientras  no 
estén  rehabilitados.     Derogado. 

Art.  826.  Nadie  podrá  eximirse  de  estos  cargos,  á  no  ser  por 
notoria  enfermedad  habitual;  por  edad  sexagenaria,  6  por  hallarse 
ejerciendo  algún  otro  cargo  concejil.     Derogado. 

Art.  827.  Estos  vocales  durarán  en  el  ejercicio  de  sus  funcione-s  tres 
años,  cesando  el  más  antiguo  por  el  orden  de  su  nombramiento,  y  su 
suplente  en  cada  año,  y  reemplazándose  ambos  en  la  elección  inme- 
diata.    Derogado. 

Art.  828.  Donde  hubiere  copia  de  comerciantes,  ninguno  podrá  ser 
reelecto  hasta  pasados  dos  años  desde  que  cesó  en  su  cai^o;  y  donde 
nó,  mediará  á  lo  menos  el  vacío  de  un  año.     Derogado. 

Art.  829.  Los  que  hayan  cesado  en  calidad  de  suplentes,  podrán  ser 
nombrados  propietarios,  sin  intermedio  alguno,  mas  no  al  contrario. 
Derogado. 

Art.  830.  El  vocal  más  aiitiguo  según  el  orden  de  su  nombramiento 
será  el  presidente  de  la  junta,  por  cuyo  órgano  se  comunicará  ésta 
con  la  prefectura  del  departamento  y  otras  autoridades.     Derogado. 

Art.  831.  Son  atribuciones  de  estas  juntas: 

1*.  Proponer  al  Gobierno  los  medios  convenientes  á  la  prosperidad 
y  adelantamiento  del  Comercio  Nacional,  y  representar  los  abusos  que 
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se  notaren  para  su  oportuno  remedio;  uno  y  otro  por  conducto  de  los 
respectivos  prefectos; 

2*.  Examinar  á  los  que  soliciten  las  plazas  de  corredores; 

3*.  Admitir  6  rechazar  á  los  sustitutos  que  éstos  propongan  en  el 
caso  del  art.  75; 

4*.  Concurrir  con  la  Policía  al  contraste  anual  de  pesos  y  medidas  de 
los  almacenes  y  tiendas  de  comercio; 

5*.  Conceder  licencia  6  negarla  á  los  que  quieran  hacer  baratillos; 

6*.  Velar  que  los  comerciantes  extranjeros  y  almaceneros  bolivia- 
nos no  vendan  por  menor;  y  hacer  presentes  sus  contravenciones  al 
juzgado  mercantil;  para  la  imposición  de  la  multa  de  que  habla  el 
art.  6**; 

7*.  Administrar  los  fondos  del  medio  por  ciento  que  satisface  el 
comercio,  y  verificar  los  pagos,  que  previo  presupuesto  ordenare  el 
prefecto  del  departamento,  en  los  objetos  á  que  dicho  fondo  está 
destinado; 

8*.  Informar  al  Gobierno  sobre  la  conveniencia  6  inconveniencia 
de  las  rifas  6  loterías;  á  cuyo  efecto  los  que  las  soliciten  deberán  pre- 
sentarse ante  la  junta,  y  ésta  elevará  el  recurso  al  Gobierno,  que  es 
el  que  debe  conceder  la  licencia." 

9*.  Entender  en  todas  las  diUgencias  precautorias  que  este  Código  les 
encarga,  y  que  no  importan  contienda  judicial.     Derogado. 

Akt.  832.  Estas  juntas  se  reunirán  á  principio  de  cada  mes  en  el 
local  que  tienen  señalado,  y  donde  no  lo  haya  en  casa  de  su  presidente, 
á  tratar  sobre  lo  que  convenga  á  los  progresos  del  comercio;  y  extra- 
ordinariamente, cuantas  veces  lo  exija  el  cumplimiento  de  lo  dispuesto 
en  el  presente  Código,  en  la  parte  que  toca  á  dichas  juntas.     Derogado. 

Art.  833.  El  escribano  del  juzgado  de  comercio  hará  de  secretario 
de  la  junta,  llevará  el  libro  de  sus  actas  y  autorizará  sus  acuerdos. 
Derogado. 

DISPOSICIÓN    GENERAL. 

Art.  834.  Este  Código  empezará  á  regir  á  los  dos  meses  de  su 
publicación,  quedando  desde  esa  fecha  sin  vigor  las  ordenanzas 
llamadas  de  Bilbao,  la  cédula  ereccional  del  consulado  de  Buenos 
Aires,  y  las  demás  disposiciones  que  actualmente  reglan  los  juicios  y 
negocios  en  materias  de  comercio.  Sin  embargo,  las  acciones  que 
procedieren  de  hechos  ó  contratos  anteriores  á  dicha  publicación  se 
determinarán,  conforme  á  las  leyes  vigentes  entonces,  por  los  juzgados 
y  tribunales  que  este  Código  establece. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  su  publicación  y  cumpli- 
miento. 

^Eeta  atribución  corresponde  en  el  día  al  Concejo  Municipal,  quien  concede  ó 
deniega  la  licencia  oyendo  el  informe  de  la  comisión  respectiva,  nombrada  de  su  seno. 
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Sala  de  sesiones  del  Senado  en  Chuquisaca,  á  5  de  noviembre  de 
1834. 

Cbispin  Diez  de  Medina, 

Presidtnie. 
Juan  Cbisóstomo  Unzüeta, 

Secretario. 

Mandamos  por  tanto  á  todas  las  autoridades  de  ía  República,  lo 
cumplan  y  hagan  cumplir. 

Palacio  de  Gobierno  en  Chuquisaca,  á  12  de  noviembre  de  1834,  25 
de  la  Independencia. 

Andrés  Santa-Cruz, 

El  Ministro  de  Hacienda. 
José  María  de  Lara. 


BRASIL. 
Parte  tercera. — ^De  las  quiebras. 

IDecreto  de  24  de  octubre  de  1890.  o] 

TÍTULO  PRIMERO. — De  la  naturaleza  y  de  la  declaración  de  quiebra. 

Art.  797.  El  comerciante,  bajo  firma  individual  6  social,  que  sin 
relevante  razón  de  derecho^  dejare  de  pagar  á  su  vencimiento  cuales- 
quiera obligaciones  mercantiles  líquidas  y  ciertas,^  se  presumirá  en 
estado  de  quiebra. 

§  1®.  También  se  caracterizará  el  estado  de  quiebra  aun  cuando  no 
concurra  el  sobreseimiento  de  pagos,  siempre  que  el  deudor: 

(a)  Realizare  pagos  empleando  medios  ruinosos  y  fraudulentos; 

(6)  Transfiriere  6  cediere  bienes  á  ima  6  más  personas,  acreedoras 
6  no,  con  obligación  de  solventar  deudas  vencidas  y  no  satisfechas; 

(c)  Se  ocultare,  se  ausentare  furtivamente,  cambiare  de  domicilio 
sin  ponerlo  en  conocimiento  de  sus  acreedores,  6  intentare  efectuarlo, 
revelando  su  propósito  por  actos  inequívocos; 

(d)  Enajenare,  sin  conocimiento  de  los  acreedores,  los  bienes  que  po- 
seyere, haciendo  donaciones,  contrayendo  deudas  de  carácter  extraor- 
dinario ó  simuladas,  poniendo  sus  bienes  bajo  nombre  de  tercera 
persona,  ó  cometiendo  alguna  otra  operación  fraudulenta; 

(e)  Enajenars  esus  bienes  inmuebles,  los  hipotecare,  los  diere  en 
anticresis,  constituyere  en  prenda  los  muebles  sin  quedarle  alguno  ó 

a  Con  el  objeto  de  no  interrumpir  la  numeración  correlativa  del  articulado  del 
Código,  facilitar  las  referenciasi  etc.,  confitituímos  con  los  157  artículos  de  que  consta 
dicho  decreto,  loe  797  á  953,  en  reemplazo  de  los  antiguos  arts.  797  á  913. 

Véase  ''  Lei  de  Fallencias''  n.  859  de  16  de  Agosto  de  1902  y  "  Ralamente  de  Leí 
de  Fallencias,"  decreto  n.  4.855  de  2  de  Junho  de  1903 

*  Véase  el  art.  8®  de  este  decreto,  ó  sea  el  805  del  Código. 

c  Véase  el  art.  793. 
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algunos,  equivalentes  á  las  deudas,  libres  de  toda  obligación,  6  bien 
intentare  practicar  tales  actos,  revelando  su  propósito  por  actos 
inequívocos; 

(/)  Cerrare  ó  abandonare  su  establecimiento,  distrayendo  total  ó 
parcialmente  el  activo; 

(g)  Ociiltare  los  objetos  y  muebles  de  su  casa-habitación; 

Qí)  Procediere  dolosamente  á  liquidaciones  precipitadas ; 

(i)  Dejare  de  pagar,  siendo  ejecutado  por  una  obligación  de  índole 
mercantil,  ó  no  constituyere  bienes  suficientes  en  garantía  dentro  del 
término  de  las  veinticuatro  horas  siguientes  á  la  primera  citación; 

(])  Rehusare  prestar  fianza  como  endosante  ó  librador  de  una  letra 
de  cambio,  en  el  caso  del  art.  300  de  este  Código; 

(Je)  No  evitare  el  concurso  de  prelación  en  juicio  ejecutivo  mercantil 
(art.  609,  párrafo  2**,  del  reglamento  núm.  737  de  25  de  noviembre 
de  1850) .« 

i  2^.  Para  la  constitución  del  estado  de  quiebra  podrán  concurrir 
deudas  civiles  con  deudas  mercantiles;  pero  las  primeras,  por  sí  solas, 
no  bastarán  para  autorizar  la  declaración  de  dicho  estado. 

Abt.  798.  Se  considerarán  líquidas  y  ciertas: 

(a)  Las  deudas  indicadas  en  el  art.  247  del  reglamento  núm.  737 
de  25  de  noviembre  de  1850  ;** 

(J>)  Las  obligaciones  al  portador^  y  los  respectivos  cupones  para 
pago  de  intereses  emitidos  por  las  sociedades  comanditarias  por  accio- 
nes (arts.  31  y  32  de  la  ley  núm.  161  de  17  enero  de  1890)  ;^ 

(c)  Los  billetes  á  la  orden  pagaderos  en  mercaderías  (art.  379  del 
decreto  núm.  370  de  2  de  mayo  de  1890); 

(d)  Los  resguardos  de  los  almacenes  generales  de  depósito  (War- 
rants); 

{e)  Los  recibos  de  los  administradores  generales  de  depósito  (art. 
88,  núm.  3*^,  del  presente  Código) ; 

o  Texto  que  se  cita:  "Art.  609.  Solamente  procederá  el  concurso  de  prelación  de  que ' 
se  trata  en  el  presente  título:    ♦    ♦    *    Párrafo  2*.  Cuando  el  deudor  no  fuere  comer- 
ciante. 

^Son  las  que  se  derivan:  P.  De  escritiun  pública  é  instrumentos  que  tengan  tal 
consideración,  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  Código  de  Comercio  y  en  las  leyes  civiles 
vigentes;  2^.  Los  instrumentos  de  contratos  mercantiles;  3**.  Las  letras  de  cambio  y 
aquéllas  que  con  arreglo  al  Código  gozan  de  la  misma  fuerza  y  conceden  la  misma 
acción  (véanse  los  arts.  425,  635  y  641);  4«.  Los  pagarés  y  los  escritos  referentes  á 
transacciones  mercantiles  (véanse  los  arts.  22  y  246);  5«.  Los  conocimientos  de  flete 
(véase  el  art.  687);  e*'.  Las  pólizas  del  contrato  de  seguro  (véase  el  art.  675),  y  7®.  Las 
íactuias  y  cuentas  de  géneros  vendidos  al  por  mayor  (véase  el  art.  219),  no  reclamados 
dentro  del  plazo  legal,  con  tal  que  vayan  firmadas  por  la  parte. 

^Debenture». 

'  Esta  ley  se  inserta  en  el  lugar  correspondiente. 


116  brasiij. 

(/)  I^os  mandatos  de  pago  llamados  cheques  (decreto  núm.  3323 
de  22  de  octubre  de  1864) ;« 

o  Texto  que  se  cita: 

"Artículo  P.  La  emieión  de  letraa  de  cambio,  pagarés,  vales,  billetes  y  cualesquier 
otros  efectos  de  comercio,  papeles  ó  títulos  que  contuvieren  promesa  ú  obligación  de 
valor  recibido  ó  pago  por  cuiüquiera  causa,  con  ó  sin  plazo,  á  persona  indeterminada  ó 
al  portador,  ó  con  el  nombre  de  éste  en  blanco,  no  podrá  efectuarse  sin  autorización 
del  poder  legislativo.     (Ley  núm.  1083  de  22  de  agosto  de  1860,  art.  1°,  párrafo  10.) 

**Art.  2?.  La  emisión  ó  conservación  en  circulación  de  cualquiera  de  loe  títulos, 
papeles  ó  documentos  mencionados  en  el  artículo  anterior,  sin  autorización  del  poder 
legislativo,  se  castigará  con  la  pena  de  multa  del  cuadruplo  del  valor  de  cada  uno  que 
86  emitiere,  la  cual  se  impondrá  tanto  al  librador  como  al  portador. 

**  PÁRRAFO  ÚNICO.  Exceptúanse  de  lo  dispuesto  en  el  presente  artículo: 

*'  1°.  La  emisión  de  los  bancos  de  circulación  autorizada  por  sus  estatutos  aprobados 
por  el  poder  competente  con  arreglo  á  la  legislación  vigente  en  la  actualidad ; 

* '  2?.  Los  recibos  y  mandatos  al  portador  de  cuantía  superior  á  50  reis  expedidos  para 
ser  pagados  en  la  misma  plaza  en  virtud  de  cuentas  corrientes. 

"Art.  3°.  Los  títulos  al  portador  á  que  se  refiere  el  núm.  2^  del  párrafo  único  del 
artículo  anterior,  permitidos  por  el  art.  P,  párrafo  10,  segunda  parte,  de  la  ley  de  [22  de 
agosto  de  1860,  deberán  expedirse  con  arreglo  al  modelo  anexo  al  presente  decreto  y 
presentarse  al  banquero  por  el  portador  en  el  plazo  de  tres  días  contados  desde  las 
respectivas  fechas,  bajo  pena  de  perder  el  derecho  de  recambio  contra  el  librador. 

**Art.  4°.  Las  autoridades  del  orden  judicial  y  del  administrativo,  tanto  policiacas 
como  físcah  s,  estarán  obligadas,  bajo  apercibimiento  de  incurrir  en  las  penas  seña- 
ladas  en  el  art.  7°  de  la  ley  núm.  1083  de  22  de  agosto  de  1860,  á  participar  á  las 
autoridades  superiores  y  éstas  al  Ministro  de  Hacienda  y  á  los  jefes  de  las  provincias, 
la  preparación  ó  tentativa  de  emisión,  la  emisión  ó  existencia  en  circulación  de  los 
títulos,  papeles  y  documentos  con  ó  sin  plazo,  á  persona  indeterminada,  al  portador, 
ó  con  el  nombre  de  éste  en  blanco,  no  comprendidos  en  la  excepción  del  art.  2**.  pánafo 
único,  del  presente  decreto  y  á  aprehender  de  oficio  los  referidos  títulos,  extendiendo 
de  todo  ello  el  oportuno  atestado  que  se  remitirá  con  las  demás  diligencias  prácticas  á 
la  autoridad  competente  para  que  proceda  á  la  imposición  de  la  multa  correspondiente. 

"Art.  5<^.  Las  multas  de  que  tratan  los  artículos  anteriores  se  impondrán  administra- 
tivamente por  el  delegado  de  policía  del  distrito  en  que  hubiere  ocurrido  la  tentativa, 
emisión  ó  circulación  ó  por  el  competente  jefe  de  jwlicía,  con  recurso  de  aquella 
autoridad  para  ante  ésta  y  de  ésta  para  ante  el  Ministro  de  Hacienda  en  la  capital,  y 
en  las  provincias  para  ante  los  jefes  de  ellas. 

"Párrafo  1°.  Los  recursos  de  que  trata  el  presente  articulóse  interpondrán  de 
oficio  cuando  la  decisión  fuere  favorable  á  la  parte. 

"  Párrafo  2°.  En  la  interposición  de  los  recursos,  tanto  necesarios  ó  de  oficio  como 
voluntarios,  deberán  observarse  las  disposiciones  de  los  arts,  767  á  772  del  regla- 
mento de  19  de  septiembre  de  1860. 

"Art.  6°.  Dichas  multas  se  harán  efectivas  ejecutivamente  en  la  misma  forma  que 
si  se  tratare  de  créditos  de  la  hacienda  pública,  y  su  producto,  después  de  recogido 
en  depósito  en  el  Tesoro  y  tesorerías  provinciales,  se  aplicará  por  designación  del 
Ministro  de  Hacienda  al  capital  de  los  montes  de  piedad  creados  en  virtud  de  lo  dis- 
puesto en  el  art.  2°,  párrafo  19,  de  dicha  ley,  deducción  hecha  de  la  parte  que,  según 
la  misma,  compete  á  las  personas  ó  empleados  que  promovieren  su  imposición  ó  dieren 
conocimiento  de  la  respectiva  infracción. 

"Art.  7**.  Los  títulos  girados  á  favor  de  persona  indeterminada,  al  portador  ó  con  el 
nombre  de  éste  en  blanco,  emitidos  en  contravención  á  lo  prohibido  en  el  art.  1*, 
párrafo  I*»,  de  la  ley  núm.  1083  citada  hasta  el  14  de  septiembre  del  corriente  año,  no 
estando  declarado  en  estado  de  quiebra  el  librador,  serán  retirados  de  la  circulación 
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(g)  Las  notas  firmadas  por  los  corredores  que  en  las  ventas  á  plazo 
(art.  26  del  decreto  núm.  806  de  26  julio  de  1851)"  quedaren  perso- 
nalmente obligados,  si  en  ellas  no  se  hubieren  indicado  los  nombres 
del  vendedor  y  del  comprador  en  los  precisos  términos  de  los  arts. 
48  y  68  del  presente  Código  (decretos  núm.  2733  de  23  de  enero  de 
1861,  y  882  de  18  de  octubre  de  1890); 

en  el  plazo  de  tres  meBes  contados  desde  la  promulgación  del  presente  decreto,  que- 
dando de  ahí  en  adelante  sujetos  los  libradores  y  portadores  á  las  penas  establecidas 
en  el  art.  2*  si  los  conservaren  en  circulación. 

PÁBRAFO  ÚNICO.  Con  rcspecto  á  los  títulos  y  efectos  expedidos  á  persona  indeter- 
minada, al  portador  ó  con  el  nombre  de  éste  en  blanco,  emitidos  contraviniendo  á  lo 
dispuesto,  después  de  la  referida  fecha,  las  autoridades  judiciales  y  administrativas, 
tanto  policiacas  como  fiscales  procederán,  bajo  apercibimiento  de  incurrir  en  las 
penas  señaladas  en  el  art.  7^  de  la  ley  núm.  1083  de  22  de  agosto  de  1860,  á  la  apre- 
hensión de  oficio,  siguiéndose  con  relación  á  los  ulteriores  trámites  del  procedimiento, 
lo  dispuesto  en  el  art.  4^  y  siguientes  del  presente  decreto. 

"Abt.  8°.  Los  títulos  á  que  se  refiere  el  art.  3^  de  este  decreto  podrán  emitirse 
simplemente  con  la  cláusula  *  al  portador '  ó  bien  designándose  el  nombre  de  la  persona 
á  favor  de  quien  se  giran  y  agregando  las  palabras  '  ó  al  portador.' 

"También  podrán  expedirse  á  favor  de  persona  determinada  con  la  cláusula  'á  la 
orden'  ó  sin  ella;  si  bien  en  este  último  supuesto  se  reputarán  documentos  al  portador. 

"  Art.  9°.  La  fórmula  de  los  mencionados  títulos  podrá  ser  diversa  de  la  del  modelo 
anexo;  pero,  en  todo  caso,  los  que  contuvieren  la  cláusula  *  al  portador'  deberán 
expresar  además,  bajo  las  penas  indicadas: 

"1®.  Declaración  del  lugar  en  que  se  expide  el  título  y  fecha  de  su  emisión; 

"  2°.  Designación  del  banco  ó  banquero  del  mismo  lugar  á  quien  se  dirigiere  el  pago, 
y  con  quien  el  librador  tenga  cuenta  corriente; 

"3®.  Declaración  por  pxtenso,  en  el  cuerpo  del  título,  de  la  cantidad  cuyo  pago  se 
ordenare,  la  cual  deberá  ser  superior  a  50,000  reis;  y 

"4*».  La  firma  del  librador. 

"  Art.  10.  Queda  derogada  la  legislación  en  contrario  y  en  especial  el  decreto  núm. 
2694  de  17  de  noviembre  de  1860." 

Modelo  á  que  se  refiere  el  art.  S^  del  decreto  anterior. 

Número |  3    1  ^  i  Número 

...de del89.. 


Fecha  ... 
Nombre  . 


-^  "g   I      Al  Banco (ó  á  la  casa  de  banca 


0^ 


(Aquí  cuanto  se  designare  en  el     »§  ts  '^ 


de ) 

Pagúese  la  cantidad  de que 

sentará  en  el  débito  de  mi  cuenta. 


título) óaliíortador.      '   ¿  g  ;2         ^on reis. 

^                 '   Sl:^                               Firma  del  librador. 
Son reis.  !  cq  |  

^ Texto  que  se  cita:  Reglamento  de  los  corredores  de  Comercio  de  la  Plaza  de  Río 
Janeiro:  **Art.  26.  Los  fondos  públicos  nacionales  ó  extranjeros,  así  como  las  acciones 
de  compañías  ó  sociedades  reconocidas  por  el  Gobierno,  podrán  ser  negociados  á  la 
vista  6  á  plazos,  siempre  que  la  operación  sea  legítima  y  real.  La  simulación  por 
parte  de  los  corredores  se  castigará  con  las  penas  establecidas  en  el  art.  51  del  Código 
de  Comercio.  Las  transacciones  citadas  se  reputarán  legítimas  y  reales,  si  al  tiempo 
en  que  se  efectuaren  pertenecieren  verdaderamente  al  vendedor  loe  títulos  que  fueren 
objeto  de  las  mismas. 
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(h)  Las  cuentas  extraídas  mercautílmente  de  los  libros  de  comercio 
llevados  con  las  formalidades  extrínsecas  6  intrínsecas  legales  y 
comprobadas  judicialmente  por  peritos  nombrados  por  el  juez  de 
comercio  competente,  á  petición  del  acreedor: 

§  1^.  Las  cuentas  comprobadas  en  la  forma  sobredicha  se  repu- 
tarán vencidas  desde  la  fecha  del  auto  del  juez  resolutorio  de  la 
petición  del  acreedor  requiriendo  el  examen  de  sus  propios  libros 
ó  de  los  del  deudor,  quien,  si  rehusare  presentarlos,  sea  cualquiera 
el  motivo  que  alegue,  será  reputado  confeso. 

§  2®.  Los  autos  del  examen  de  los  libros  de  comercio,  ima  vez 
declarado  procedente  y  sin  recurso  algimo,  se  entregarán  á  la  parte 
independientemente  del  traslado,  para  que  haga  de  ellos  el  uso  que 
conceptuare  conveniente. 

Abt.  799.  La  falta  de  pago  de  las  deudas  á  que  se  refiere  el  artí- 
culo anterior  quedará  plenamente  probada  con  certificación  de  pro- 
testo interpuesto  ante  el  competente  fimcionario  público  encargado 
de  levantar  protestos  de  letras  de  cambio.  (Art.  375  del  decreto 
737  de  25  de  noviembre  de  1850.)  • 

§  1^.  Cuando  los  títulos  de  deuda  fueren  los  instrumentos  á  que 
se  refiere  el  art.  370  del  decreto  737  de  26  de  noviembre  de  1850* 
el  protesto  que  podrá  levantarse  en  cualquier  época  después  del  ven- 
cimiento de  la  obligación,  se  extenderá  en  im  libro  especial  abierto, 
nxmíerado  y  rubricado  por  el  juez  de  comercio,  y  deberá  contener: 

I.  Expresión  de  la  hora,  día,  mes  y  año  de  la  presentación  del 
título  al  funcionario  encargado  de  formalizar  el  protesto; 

II.  El  título  de  la  obligación,  por  extracto; 

III.  Certificación  de  la  notificación  hecha  al  deudor  para  que 
pague  ó  exponga  una  razón  para  no  pagar,  la  respuesta  dada  ó 
expresión  de  no  haberse  dado  ninguna; 

rV.  Firma  de  la  persona  que  protestare; 

V.  Fecha  del  día  en  que  se  hubiere  levantado  el  protesto  y  de 
aquél  en  que  se  extendiere  el  documento,  el  cual  deberá  ir  firmado 
por  el  protestante,  por  el  funcionario  público  autorizante,  quien 
deberá  entregarlo  en  el  término  de  tercero  día,  bajo  pena  de  incurrir 

a  Texto  que  se  cita:  ''Art.  375.  Serán  competentes  para  levantar  el  protesto: 
Párrafo  P.  El  escribano  privativo  de  los  protestos  creado  por  ley  general  6  provincial 
donde  lo  hubiere  (arts.  405  del  Código  y  8®  de  la  ley  de  12  de  mayo  de  1840). 
Párrafo  2^.  Cualquier  notario  del  lugar  donde  no  existiere  ó  se  hallare  impedido  el 
escribano  privativo  de  los  protestos.  Párrafo  3°.  Cualquier  escribano  de  los  civilt 
donde  no  hubiere  ó  se  encontrare  impedido  el  notario.*'  (Decreto  núm.  2691  de  1860, 
art.  5^) 

^ Texto  que  se  cita:  ''Art.  370.  Loe  protestos  de  las  letras  de  cambio  (art.  405 del 
Código)  interiores  (art.  425,  ídem),  de  riesgo  (arts.  635  y  661|  ídem),  conocimientos  de 
fletes  expedidos  á  la  orden  y  endosados  (art.  587,  ídem),  pólizas  de  seguro  endosadas 
(art.  426,  ídem),  se  r^;ularán  por  lo  dispuesto  en  el  título  16,  capítulo  primero, 
sección  cuarta,  parte  primera  del  Código  de  Comercio." 
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en  responsabilidad  y  de  quedar  obligado  á  satisfacer  los  daños  y 
perjuicios. 

§  2®.  En  el  primer  día  hábil  de  cada  semana  el  fimcionario  público 
autorizado  para  levantar  protestos  remitirá  al  juez  de  comercio  y 
al  curador  de  masas  de  quiebras,  relación  de  les  protestos  levantados 
durante  la  semana  anterior,  indicando  respecto  de  cada  uno,  su  fecha, 
el  nombre,  apellido  y  domicilio  de  las  personas  que  lo  hubieren  reque- 
rido y  el  de  aquellas  contra  quien  se  hubiere  solicitado,  la  fecha  de  la 
obligación,  su  valor,  la  fecha  del  vencimiento  y  los  motivos  de  la 
falta  de  pago. 

§  3^.  Dichas  resoluciones  se  entregarán  mediante  recibo,  debiendo 
los  que  el  juez  recibiere  archivarse  y  encuadernarse  semestralmente, 
custodiándose  por  el  escribano  del  juzgado  de  comercio  que  el  juez 
designare,  caso  de  que  hubiere  más  de  uno. 

§  4**.  Con  vistas  de  las  relaciones  de  los  protestos,  el  curador 
general  de  las  masas  de  quiebras,  ,una  vez  que  comprobare  si  los 
deudores  gozan  de  la  cualidad  de  comerciantes,  procederá  en  la  forma 
que  conceptúe  conveniente,  dando  cuenta  al  juez  del  resultado  de 
sus  investigaciones. 

Art.  800.  La  quiebra  se  declarará  por  el  juez  de  comercio  en  cuya 
jm'isdicción  tenga  el  deudor  su  domicilio  ó  establecimiento  principal 
6  sucursal  de  otra  casa  establecida  fuera  del  territorio  del  Brasil,  si  no 
operase  por  cuenta  y  bajo  la  responsabilidad  de  la  casa  central,*  á 
requerimiento : 

(a)  Del  deudor; 

(&)  De  uno  de  los  socios,  aun  cuando  lo  sean  en  comandita  6  en 
cuenta  de  participación,  exhibiendo  el  contrato  social; 

(c)  De  la  viuda  del  deudor; 

(á)  De  los  herederos  del  deudor; 

(e)  De  cualquier  acreedor,  sea  ó  no  quirografario,  exhibiendo  el 
título  correspondiente,  aim  cuando  la  obligación  no  hubiere  vencido 
todavía; 

(j)  Del  curador  de  las  masas  de  quiebras. 

§  P.  El  acreedor  comerciante  solamente  podrá  requerir  la  decla- 
ración del  estado  de  quiebra  de  un  deudor  si  demostrare  que  tiene 
inscrita  su  firma  ó  razón  mercantil  en  la  forma  indicada  en  el  decreto 
nüm.  916  de  24  de  octubre  de  1890. 

§  2^.  No  podrán  solicitar  la  declaración  del  estado  de  quiebra  los 
ascendientes,  descendientes,  cónyuge,  hermanos,  suegro,  suegra,  yerno 
6  nuera  del  deudor. 

§  3®.  Cuando  la  declaración  del  estado  de  quiebra  se  solicitare  con 
certificación  de  protesto  ó  protestos  por  falta  de  pago,  podrá  el  juez 
decretar,  si  lo  conceptuare  conveniente,  que  el   deudor  alegue  las 

a  Véase  el  art.  91  de  eete  decreto,  ó  sea  el  887  del  Código. 
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razones  que  tuviere  6  hubiere  tenido  para  denegar  el  pago,  dentro 
del  término  de  veinticuatro  horas. 

§  4®.  En  los  demás  cases  el  estado  de  quiebra  se  declarará  después 
de  la  justificación  con  documentos  públicos  ó  privados  6  con  declara- 
ciones de  testigos  de  algunos  de  los  hechos  6  circunstancias  carac- 
terísticas de  dicho  estado,  previa  citación-  del  deudor,  6  en  su  caso 
*  su  viuda  6  sus  herederos  si  estuvieren  presentes. 

§  5**.  Hallándose  estos  últimos  ausentes  ó  siendo  menores  de 
edad,  deberá  procederse  al  nombramiento  de  un  curador  ad  hoc, 
quien  asistirá  á  la  justificación  antedicha  y  requerirá  lo  que  fuere 
más  conveniente  á  los  intereses  de  los  menores. 

§  6**.  El  juez  podrá  interrogar  al  deudor  cuando  lo  conceptuare 
conveniente. 

Art.  801.  El  deudor  que  sobreseyere  el  pago  de  alguna  obligación 
mercantil  deberá,  en  el  improrrogable  término  de  cinco  días  contados 
desde  su  vencimiento,  presentar  al  juez  de  comercio  competente 
declaración  fechada  y  firmada  por  él  ó  por  su  procurador,  en  que 
exponga  las  causas  de  su  quiebra  y  el  estado  de  sus  negocios,  acom- 
pañada: 

(a)  Del  balance  exacto  de  su  activo  y  pasivo  con  los  documentos 
justificativos  que  considerare  conducentes; 

(6)  De  los  libros  de  comercio,  en  el  estado  que  se  encontraren; 

(c)  De  una  relación  nominal  de  los  acreedores  mercantiles  y  civiles; 

(á)  Del  contrato  social  ó  de  la  indicación  de  todos  los  socios  y  su 
cualidad  respectiva  y  domicilio,  cuando  la  sociedad  existiere  6  hubiere 
existido  únicamente  de  hecho. 

§  1**.  En  el  activo  no  deberán  incluirse  las  deudas  á  las  que  por  el 
mero  hecho  del  lapso  de  tiempo,  pueda  oponerse  por  el  deudor  la 
excepción  de  prescripción,  sino  que  deberá  presentar  una  relación  de 
ellas  por  separado,  acompañadas  de  las  suficientes  explicaciones; 

§  2**.  La  declaración  indicada  en  el  presente  artículo  se  entregará 
por  el  juez  al  escribano  á  quien  correspondiere  en  virtud  del  reparti- 
miento, en  unión  de  los  libros  de  comercio  y  demás  documentos,  todo 
lo  cual  quedará  bajo  su  inmediata  custodia  y  responsabilidad;     * 

§  3°.  Si  el  deudor  fuere  una  firma  social  y  la  declaración  indicada 
no  se  hubiere  prestado  por  todos  los  socios,  incluso  los  comanditarios, 
no  tratándose  de  una  sociedad  comanditaria  por  acciones,  podrá  el 
juez  antes  de  dictar  sentencia,  oír  por  veinticuatro  horas  á  los  que 
no  la  hubieren  suscrito. 

Art.  802.  Practicadas  las  diligencias  necesarias,  el  juez,  dentro  del 
término  de  veinticuatro  horas,  dictará  sentencia  declarando  ó  no  el 
estado  de  quiebra,  la  cual  se  publicará  inmediatamente  por  el  escri- 
bano. 

§  ÚNICO.  La  sentencia  declarativa  del  estado  de  quiebra: 
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(a)  Indicará  la  hora  de  la  declaración^  entendiéndose  en  caso  de 
omisión  que  fué  al  medio  día; 

(6)  Señalará  el  término  legal  de  la  quiebra  á  contar  de  la  fecha  en 
que  se  hubiere  caracterizado  dicho  estado,  no  pudiendo,  sin  embargo, 
retrotraerse  á  época  que  exceda  del  plazo  de  cuarenta  días  anteriores  á 
la  fecha  del  primer  protesto  por  falta  de  pago,  de  la  declaración  del 
deudor  ó  del  requerimiento  para  la  justificación,  según  les  casos; 

(c)  Contendrá  el  nombramiento  de  des  ó  más  síndicos  para  la 
administración  de  la  masa; 

(á)  Podrá  decretar  ó  no  la  prisión  preventiva  del  quebrado;  y 

(e)  Ordenará  la  práctica  de  las  diligencias  de  carácter  extraordi- 
nario que  las  circunstancias  del  caso  exigieren. 

Akt.  803.  Antes  del  pronunciamiento  de  la  sentencia  declarativa 
del  estado  de  quiebra  y  una  vez  que  se  hubieren  practicado  las  dili- 
gencias preliminares,  podrá  el  juez  de  oficio,  ó  á  instancia  del  curador 
fiscal  de  las  masas  de  quiebra  ó  del  justificante,  decretar  el  secuestro 
de  les  libros  de  comercio,  correspondencia,  títulos  y  bienes  del  deudor, 
para  salvaguardia  del  activo  en  les  cases  mencionados  en  el  art.  791 
párrafo  1°. 

Akt.  804.  El  deudor  estará  facultado  para  alegar  por  petición  y 
probar  en  el  término  de  tercero  día,  una  vez  que  se  hubieren  practicado 
todas  las  diligencias  preliminares  necesarias  á  la  declaración  del 
estado  de  quiebra,  cuanto  fuere  conducente  para  su  exclusión  ú 
oposición  á  la  sentencia. 

§  1  *^.  Se  admitirán  como  relevantes  razones  de  derecho : 

(a)  La  falsedad; 

(6)  El  pago; 

(c)  La  novación; 

(d)  La  prescripción; 

(e)  La  materia  del  art.  588  del  presente  Código  y  del  art.  252  del 
Reglamento  núm.  737  de  25  de  noviembre  de  1850.* 

§  2**.  El  recurso  de  queja  no  suspenderá  el  embargo  de  bienes  ni 
las  demás  diligencias  encaminadas  á  asegurar  los  derechos  de  los 
acreedores; 

§  3**.  La  oposición  del  deudor  no  producirá  efecto  suspensivo;  si 
se  admitiere  y  declarare  fundada,  lo  cual  deberá  practicarse  en  el 
improrrogable  término  de  veinte  días  contados  desde  la  fecha  del 
pronunciamiento  de  la  sentencia,  se  repondrá  todo  á  su  anterior  ser  y 
estado,  cesando  todas  las  medidas  preventivas; 

^  Texto  que  se  cita:  Art.  252.  Á  las  pólizas  del  contrato  de  préstamo  á  la  gruesa, 
solamente  podrán  oponerse,  independientemente  de  las  excepciones  mencionadas  en 
el  art.  250  (éstas  son:  r.  Falsedad;  2°.  Nulidad;  3^.  Pago;  4*».  Novación;  6*».  Pres- 
cripción, y  e°.  Letra  de  cambio  perjudicada  ó  endosada  después  de  su  vencimiento, 
con  arreglo  al  art.  364  del  Código)  todas  las  que,  conforme  al  título  7°  de  la  Parte 
segunda  del  Código  de  Comercio,  excluyen  la  obligación  del  tomador. 
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§  4^.  De  la  sentencia  que  declarare  fundada  la  oposición  del  deudor 
se  dará  recurso  de  queja  por  infracción  de  las  reglas  sustanciales  del 
procedimiento;  contra  la  que  la  declarare  infundada  no  se  admitirá 
recurso  alguno; 

§  5®.  Declarada  fundada  la  oposición  y  admitido  el  recurso  de  queja 
indicado  en  el  párrafo  anterior,  ó  declarándose  improcedente  la 
apertura  de  la  quiebra,  el  que  hubiere  solicitado  dolosa  ó  falsamente 
su  declaración  será  condenado  al  pago  de  la  correspondiente  indemni- 
zación de  daños  y  perjuicios,  que  se  liquidarán  en  el  período  de 
ejecución,  ante  el  juez  que  hubiere  conocido  del  asunto. 

Art.  805.  La  sentencia  que  no  contuviere  declaración  del  estado 
de  quiebra  carecerá  de  la  fuerza  de  cosa  juzgada  y  contra  ella  podrá 
interponerse  recurso  de  queja. 

Art.  806.  El  fallecimiento,  la  cesación  del  ejercicio  del  comercio  6 
la  disolución  y  liquidación  de  la  sociedad,  no  obstarán  para  la  declara- 
ción del  estado  de  quiebra;  siendo  necesario,  sin  embargo,  que  algún 
hecho  que  la  caracterice  se  haya  verificado  en  vida  del  deudor  ó  que 
la  falta  de  pago  ocurra  después  del  fallecimiento. 

§  1®.  En  todo  caso,  no  podrá  hacerse  la  declaración  del  estado  de 
quiebra  con  posterioridad  á  un  año  después  del  fallecimiento  del 
deudor,  ni  de  dos  años  después  de  la  cesación  del  ejercicio  del  comercio. 

§  2*^.  La  viuda  y  los  herederos  del  deudor  representarán  á  éste 
únicamente  con  respecto  á  los  efectos  mercantiles,  bien  antes  6  después 
de  la  declaración  del  estado  de  quiebra. 

Art.  807.  Dentro  del  término  de  dos  horas  después  de  su  publica- 
ción por  el  escribano,  deberá  fijarse  por  edictos  un  resumen  de  la 
sentencia  declarativa  del  estado  de  quiebra,  á  la  puerta  del  juzgado 
de  comercio  y  del  establecimiento  del  quebrado,  de  lo  que  se  extenderá 
por  aquél  la  correspondiente  diligencia  para  unirla  á  los  autos  y 
publicarla  en  la  prensa  periódica  donde  existiere. 

§  ÚNICO.  En  el  resumen  de  la  sentencia  deberán  omitirse  todas  las 
diligencias  que  constituyeren  el  secreto  del  procedimiento,  lo  cual 
deberá  declararse  en  la  sentencia. 

Art.  808.  No  se  declarará  el  estado  de  quiebra,  sino  que  se  sobre- 
seerá provisional  ó  definitivamente,  si  el  comerciante,  su  viuda  ó  sus 
herederos: 

(a)  Antes  del  protesto  por  falta  de  pago  de  alguna  obligación  mer- 
cantil solicitaren  espera; 

(6)  Hubieren  celebrado  con  los  acreedores  algún  convenio  extraju- 
dicial  en  la  forma  prevenida  en  el  presente  Código; 

(c)  Dentro  de  dos  días  después  del  levantamiento  del  protesto,  so- 
licitaren la  convocatoria  de  los  acreedores  para  hacerles  cesión  de  sus 
bienes  en  la  forma  indicada  en  el  presente  Código. 

§  ÚNICO.  El  comerciante  que  no  tuviere  su  firma  ó  razón  mercantil 
inscrita  en  el  Registro  mercantil,  quedará  inhibido  de  prevenir  la 
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declaración  del  estado  de  quiebra  por  cualquiera  de  los  modos  indica- 
dos en  el  presente  artículo. 

TÍTULO  II. — De  los  efectos  de  la  declaración  del  quebrado. 

SEOaÓN  PBIMERA. — Db  LOS  EFECTOS  EN  CUANTO  A  LA  PERSONA  DEL  QUEBRADO. 

Abt.  809.  El  nombre  y  apellido  del  quebrado  se  publicarán  en  la 
prensa  periódica,  en  la  junta  ó  en  la  inspección  mercantil,  que  hará 
las  debidas  inscripciones  en  el  Registro  mercantil  y  comunicará  el 
hecho  á  las  aduanas  y  tribunales  de  rentas,  á  la  cámara  de  comercio, 
al  presidente  de  la  junta  de  corredores  y  á  la  administración  ó 
agencia  de  correos  y  telégrafos. 

Abt.  810.  El  quebrado  no  podrá  ausentarse  de  su  domicilio  sin 
licencia  del  juez,  oídos  los  síndicos  y  el  curador  fiscal  de  las  masas  de 
quiebras;  estará  además  obligado  á  asistir  á  todos  los  actos  y  reunio- 
nes haciéndose  representar  por  procurador  cuando  concurriere  justa 
causa  de  imposibilidad  y  obtuviere  para  ello  la  correspondiente  autori- 
zación judicial,  así  como  á  prestar  cuantas  informaciones  y  noticias 
le  exigieren  el  juez,  los  síndicos  y  el  curador  fiscal,  auxiliándoles  dili- 
gentemente. 

Abt.  811.  La  correspondencia  dirigida  al  quebrado  se  entregará 
por  los  funcionarios  de  correos  y  telégrafos  al  curador  fiscal  de  las 
masas  de  quiebras,  quien  procederá  á  su  apertura  en  presencia  del 
interesado  ó  de  la  persona  debidamente  autorizada  por  éste,  entre- 
gándole aquélla  que  se  refiere  á  asuntos  ajenos  á  la  quiebra. 

Abt.  812.  El  quebrado  podrá  ser  reducido  á  prisión,  si  faltare  al 
cumplimiento  de  sus  obligaciones,  se  opusiere  ó  estorbare  el  ejercicio 
de  las  funciones  propias  de  los  síndicos,  ó  del  curador  fiscal  de  las 
masas  de  quiebras,  se  ocultare  ó  de  cualquier  modo  disimulare  la 
existencia  de  bienes,  demorare  la  ejecución,  se  negare  á  la  exhibición 
de  sus  libros  de  comercio,  y  recibiere  el  pago  de  cualquier  crédito, 
practicare  algún  acto  perjudicial  á  los  intereses  de  la  masa  ó  que 
motive  acción  de  nulidad,  siistrajere  documentos  ó  desviare  la 
correspondencia  que  haya  de  entregarse  al  curador  fiscal. 

Abt.  813.  El  quebrado  quedará  privado  del  ejercicio  de  los  derechos 
políticos,  según  la  Constitución  de  la  República,»  y  sujeto  á  las 
restricciones  establecidas  por  la  legislación  fiscal  y  aduanera,  no 
pudiendo,  en  ningún  caso: 

(a)  Votar  ni  ser  votado  en  las  elecciones  de  individuos  de  las 
juntas  de  comercio; 

(6)  Ejercer  las  funciones  de  corredor,  agente  de  subastas,  admi- 
nistrador de  almacenes  generales  de  depósito,  intérprete  de  comer- 
ció,  tasador  perito  ó  arbitro  en  asuntos  mercantiles. 

<>  Inserta  en  el  lugar  correspondiente  del  presente  tomo. 
3630— voL  4—07 9 
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§  1*.  En  ningún  caso  podrá  privársele  del  ejercicio  del  derecho  de 
babeas  corpus. 

§  2®.  La  declaración  del  estado  de  quiebra  no  afectará  al  ejercicio 
de  la  potestad  marital,  de  la  patria  potestad,  ni  de  la  administración 
de  los  bienes  propios  y  particulares  de  su  mujer  é  hijos. 

§  3^.  Elejercicio  de  la  capacidad  civil  se  garantizará  al  quebrado  en 
todo  aquello  que  no  dijere  relación  directa  ni  indirectamente  á  los 
intereses,  derechos  y  obligaciones  de  la  masa  de  la  quiebra. 

§  4^.  Los  contratos  que  el  quebrado  celebrare  y  las  obligíwsiones  y 
responsabilidades  que  asumiere  quedarán  completamente  ajenos  á  la 
masa  y  no  podrán  anularse,  si,  con  ocasión  de  su  celebración,  se  hu- 
biere denunciado  su  estado  ó  hubiere  dado  él  mismo  conociniiento  de 
ello  á  la  otra  parte  contratante. 

Sección  segunda. — de  los  efectos  con  relación  á  los  bienes  t  contratos. 

Art.  814.  El  quebrado  quedará  de  derecho  privado  de  la  adminis- 
tración de  sus  bienes  y  de  los  que  adquiriere  durante  el  estado  de 
quiebra. 

§  ÚNICO.  No  podrán  embargarse: 

(a)  Los  bienes  que  el  quebrado  hubiere  adquirido  con  la  cláusula 
de  no  poder  obligarlos  por  deudas,  las  pensiones  ú  otras  cantidades 
que  tuviere  derecho  á  percibir  á  título  de  alimentos,  residencia,  retiro, 
jubilación  ú  otros  pasivos  equiparados  á  éstos  por  las  leyes,  salvo 
consentimiento  expreso  suyo  y  de  su  mujer; 

(6)  Los  vestidos  del  quebrado  y  de  su  familia  y  el  mobiliario  y 
utensilios  indispensables  para  los  usos  domésticos; 

(c)  La  dote  estimada  de  su  mujer,  ya  venditionis  causa,  ya  taxa- 
tionis,  y  los  bienes  propios  de  la  misma; 

(d)  El  peculio  de  sus  hijos,  excepto  el  profecticio; 

(e)  Los  rendimientos  de  los  bienes  de  los  hijos  de  los  menores,  salvo 
si  fueren  de  gran  entidad  y  después  de  satisfechas  las  necesidades 
ordinarias  de  ellos  y  los  alimentos  y  prestaciones  á  que  los  hijos  están 
obligados  con  respecto  á  sus  padres  quedare  algún  remanente  dis- 
ponible. 

Art.  815.  Si  el  quebrado  formare  parte  de  alguna  sociedad  con  el 
carácter  de  socio  comanditario  simple  ó  solidario  se  entenderá  ésta 
disuelta **,  y  en  su  liquidación  intervendrán  los  síndicos  y  el  curador 
fiscal  de  las  masas  de  quiebras  con  las  facultades  señaladas  en  el  art. 
355  del  presente  Código  de  Comercio. 

Art.  816.  Los  mandatarios,  comisarios  y  procuradores  del  que- 
brado ejercerán,  aim  después  de  declarado  el  estado  de  quiebra,  sus 
facultades,  hasta  su  expresa  remoción  por  los  síndicos  y  curador  fiscal 

aVéase  el  art.  335,  núm.  2**. 
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de  las  masas  de  quiebras,  á  quien  deber&n  rendir  cuenta  circunstan- 
ciada de  su  gestión. 

§  ÚNICO.  El  quebrado  cesará  inmediatamente  en  el  ejercicio  del 
mandato,  comisión  ó  procuración  que  hubiere  recibido. 

Art.  817.  Las  cue'Rtas  corrientes  existentes  con  el  quebrado  al 
tiempo  de  la  declaración  del  estado  de  quiebra,  se  considerarán  ipso 
jure  cerradas  el  día  de  la  fecha  de  ésta,  prevaleciendo  su  compensación. 

Art.  818.  La  quiebra  no  resolverá  los  contratos,  cuya  ejecución 
promoverán,  antes  al  contrario,  los  síndicos  y  el  curador  de  masas  de 
quiebra,  si  lo  conceptuaren  conveniente  á  ésta. 

§  1**.  En  las  ventas  y  entregas  á  plazo  cierto  que  tenga  por  ob- 
jeto valores  ó  mercaderías  cuyo  cotización,  curso  ó  precio  corriente 
puedan  anotarse,**  (Decreto  6132  de  4  de  marzo  de  1876),*  (Decreto 

a  Véase  el  art.  33  del  presente  Código. 

ft  Texto  del  decreto  que  se  cite: 

Artículo  1®.  En  los  edificios  dcptinados  á  bolsas  do  comercio  se  reservará  un  local 
especial,  separado  y  elevado,  donde  á  la  vista  del  público  se  reunirán  los  corredores  de 
fondos  cuando  tuvieren  que  proponer  y  efectuar  transacciones  sobre: 

I.  Fondos  públicos,  nacionales  ó  extranjeros; 

II.  Letraa  de  cambio; 

III.  Empréstitos  mercantiles; 

IV.  Acciones  de  compañías  autorizadas  y  reconocidas  por  el  Estado: 

V.  Compra  y  venta  de  metales  preciosos. 

PÁRRAFO  ÚNICO.  En  unión  de  los  corredores  de  fondos  se  admitirá  el  acceso  al  local 
destinado  en  el  presente  artículo  á  los  corredores  de  mercaderías,  cuando  pretendieren 
la  compra  ó  venta  de  metales  preciosos. 

Art.  2°.  La  apertura  y  clausura  de  la  reunión  de  corredores  se  celebrará  á  las  horas 
previamente  designadas  por  la  respectiva  junta. 

Párrafo  1**.  Las  proposiciones  que  se  formularen  y  las  transacciones  que  se  efectua- 
ren durante  la  reunión,  se  anunciarán  en  alta  voz  por  los  corredores  competente- 
mente autorizados  para  ello,  por  sí  ó  por  mediación,  de  sus  agentes,  debiendo  unos  y 
otros  declarar  únicamente  el  objeto  y  el  valor  de  la  operación  ó  negocio  de  que  se  trate; 
para  que  pueda  mencionarse  el  nombre  del  comitente  se  requerirá  autorización  de  éste 
concedida  por  escrito. 

PÁRRAFO  2**.  De  las  proposiciones  y  de  las  transacciones  que  se  fueren  realizando 
^  deberán  extenderse  notas  especificadas  con  toda  claridad  y  precisión,  las  cuales  se 
fijarán  después  en  lugar  aparente  hasta  la  hora  de  la. clausura. 

PÁRRAFO  3°.  A  la  terminación  de  la  reunión  presentarán  los  corredores  á  la  junta 
boletines  firmados  por  ellos  conteniendo  la  reproducción  de  las  notas  mencionadas  en 
el  párrafo  anterior. 

Párrafo  4?,  Acto  continuo,  y  registrados  los  boletines  en  el  libro  de  precios  corrien- 
tes, la  junta  comprobará  el  resultado  de  las  transacciones  del  día  para  determinar  el 
curso  del  cambio  y  la  cotización  de  los  fondos  y  valores  negociados. 

PÁRRAFO  5°.  La  cotización  y  curso  del  cambio  del  día  se  consignarán  por  escrito 
con  la  firma  del  presidente  y  del  secretario  de  dicha  junta  en  el  libro  á  que  se  refiere  el 
párrafo  anterior,  para  los  fines  prescritos  en  los  arts.  43  y  45  del  Decreto  806  de  26  de 
julio  de  1851.  (Se  trata  de  la  comunicación  que  ha  de  darse  al  presidente"  del  tri- 
bunal del  Tesoro  Público  Nacional  y  al  secretario  del  Tribunal  de  Comercio). 

Art.  3**.  Fuera  del  lugar  indicado  y  de  las  horas  señaladas,  dé  conformidad  á  lo 
prevenido  en  el  presente  decreto,  se  prohibe  á  los  corredores  el  efectuar  transacciones 
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6636  de  26  de  julio  de  1877)*,  la  operación  se  resolverá  en  el  derecho 
al  pago  de  la  diferencia,  según  el  valor,  en  el  día  de  la  entrega. 

§  2°.  Los  contratos  cuyo  cumplimiento  se  encontrare  pendiente 
de  terminación,  darán  derecho  á  reclamar  indemnizaciones  de  los 
daños  y  perjuicios  contra  la  masa  de  la  quiebra. 

Art.  819.  La  declaración  del  estado  de  quiebra  hará  exigibles  todas 
las  obligaciones  del  deudor,  ya  sean  mercantiles  ya  civiles,  observán- 
dose las  reglas  del  descuento  por  razón  de  la  tasa  legal  cuando  no  se 
hubiere  estipulado  otra  cosa. 

§  1°.  Las  obligaciones  al  portador*^  emitidas  con  promesa  de  reem- 
bolso, siendo  una  la  tasa  de  emisión  y  otro  el  capital  reembolsable 
á  largo  plazo  y  en  virtud  de  sorteo,  concurrirán  á  la  quiebra  por  el 
capital  de  emisión  aumentado  con  la  diferencia  entre  los  intereses 
satisfechos  y  la  tasa  del  6  por  ciento  cuando  el  interés  estipulado  fuere 

relativas  á  loe  valores  indicados  en  el  artículo  1°,  bajo  pena  de  multa  del  triplo  de  la 
cuantía  del  corretaje  devengado,  independientemente  de  cualesquiera  otras  responsa- 
bilidades en  que  pudieran  haber  incurrido. 

Art.  4°.  Una  comisión  de  cuatro  negociantes  matriculados,  de  la  que  será  presi- 
dente el  de  la  Cámara  de  Comercio,  con  asistencia  de  un  Fiscal  de  Hacienda,  designado 
en  Río  Janeiro  por  el  Ministro  del  Ramo  á  requerimiento  del  de  Justicia,  y  en  las  pro- 
vincias por  los  jefes  de  ellas,  oídos  los  inspectores  de  las  tesorerías,  examinará  el 
primer  día  hábil  de  cada  mes  el  ciu-so  de  las  transacciones  celebradas  por  loe  corre- 
dores y  la  exactitud  de  las  cotizaciones  señaladas  por  la  junta  durante  el  mee  anterior. 

PÁRRAFO  1°.  Los  individuos  que  hayan  de  componer  la  comisión  indicada  en  él 
presente  artículo  se  elegirán  por  los  negociantes  que  formaren  parte  de  la  Cámara  de 
Comercio,  por  mayoría  de  votos,  en  escrutinio  secreto,  reemplazándoles  por  mitad 
cada  dos  años  en  la  misma  forma;  la  primera  sustitución  se  determinará  por  sorteo,  las 
siguientes  se  regularán  por  la  antigüedad. 

PÁRRAFO  2°.  La  elección  se  efectuará  en  tiempo  oportuno,  previa  designación  de  día 
y  hora,  hecha  por  el  presidente  de  la  Cámara  de  Comercio. 

PÁRRAFO  3°.  La  comisión  no  podrá  funcionar  sin  la  presencia  de  tres  individuos 
cuando  menos;  en  caso  de  impedimento  absoluto  de  cualquiera  de  ellos,  le  reempla- 
zará el  candidato  que  hubiere  obtenido  mayor  cifra  de  votación. 

Art.  5°.  La  comisión  reclamará  de  la  junta  de  corredores  los  datos  é  informes  indis- 
pensables para  el  examen  que  le  compete,  y  comunicará  al  Tribunal  de  Comercio  las 
irregularidades  y  abusos  que  perjudiquen  la  fidelidad  de  las  cotizaciones  y  la  obser- 
vancia de  este  decreto. 

Art.  6°.  Al  Fiscal  de  Hacienda  corresponderá  participar  directamente  en  la  capital 
al  Ministerio  de  Hacienda  y  en  las  provincias  á  los  jefes  de  éstas  las  ocurrencias  á  que 
se  refieren  los  arte.  4°  y  5°,  y  suministrar  al  Gobierno  los  informes  que  ésta  recla- 
mare; á  estos  efectos  la  junta  de  corredores  y  la  comisión,  deberán  simiinistrarle  el 
necesario  concurso. 

Art.  7°.  Queda  derogada  la  legislación  en  contrario. 

<*  Texto  que  se  cita:  Artículo  1°.  En  la  disposición  del  art.  16  del  Decreto  núm. 
6384  de  30  de  noviembre  de  1876,  no  se  comprenden  los  emolumentos  que  por  su  firma 
venían  percibiendo  los  presidentes  de  los  suprimidos  Tribunales  de  comercio  y  loe 
conservadores  de  comercio,  los  cuales  continuarán  perteneciendo  á  los  preeidentes'de 
las  juntas  y  á  los  inspectores  de  comercio.  Art.  2°.  Queda  derogada  la  legislación  en 
contrario. 

^  Debcntures. 
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inferior,  desde  la  emisión  hasta  la  fecha  de  la  quiebra,  y  sobre  dicha 
cantidad  se  computarán  los  intereses  legales  hasta  el  reembolso  total; 

§  2**.  La  exigibilidad  no  comprenderá  las  obligaciones  condiciona- 
les; éstas  entrarán  en  prorrateo,  defiriéndose,  sin  embargo,  su  pago 
hasta  tanto  que  la  condición  se  verifique; 

§  3°.  No  se  atenderán  las  cláusulas  penales; 

§  4®.  La  prescripción  quedará  interrumpida;  únicamente  la  condo- 
nación ó  la  renuncia  liberará  á  la  masa  y  al  quebrado; 

§  5**.  Los  coobligados  con  el  quebrado  en  deuda  ú  obligación  no 
vencida  al  tiempo  de  ocurrir  la  declaración  de  estado  de  quiebra, 
deberán  prestar  fianza  que  asegure  su  pago  al  vencimiento,  caso  de 
que  no  prefirieren  pagarla  ó  cumpUrla  en  el  momento. 

§  6®.  La  disposición  contenida  en  el  párrafo  anterior  será  única- 
mente aplicable  al  caso  de  que  se  tratare  de  coobligados  simultáneos 
y  no  sucesivos; 

§  7®.  Si  la  obligación  fuere  sucesiva  (como  ocurre  en  los  endosos) 
la  declaración  del  estado  de  quiebra  del  endosatario  posterior  no  dará 
acción  para  dirigirse  contra  los  endosantes  anteriores,  antes  del 
vencimiento. 

Art.  820.  Contra  la  masa  de  la  quiebra  no  correrán  intereses  sino 
cuando  se  hubieren  estipulado  ó  aquélla  no  fuere  suficiente  para 
atender  al  pago  del  principal,  salvo  los  de  las  obligaciones  al  portador 
emitidas  por  las  sociedades  en  comandita  por  acciones  y  las  deudas 
garantidas  con  hipoteca,  anticresis  ó  prenda,  hasta  donde  llegare  el 
producto  de  los  bienes  constituidos  en  garantía. 

Art.  821.  Todas  las  acciones  pendientes  contra  el  deudor  y  las 
que  hubieren  de  intentarse  posteriormente  á  la  declaración  del 
estado  de  quiebra,  solamente  podrán  continuarse  ó  intentarse  contra 
los  síndicos  y  el  curador  fiscal  de  las  masas  de  quiebra,  los  cuales,  por 
su  parte,  no  podrán  intentar,  seguir  ó  contestar  acción  alguna  en 
nombre  de  la  masa,  sin  autorización  de  la  comisión  fiscal,  cuando 
existiere,  y  cuando  no,  del  juez  competente. 

§  1**.  El  quebrado  podrá  intervenir  como  asistente  y  nombrar  á 
su  costa  abogado  y  procurador; 

§  2^.  Las  acciones  referentes  al  estado  civil,  á  la  patria  potestad  ó 
á  la  potestad  marital  se  sustanciarán  con  el  quebrado,  pudiendo 
intervenir  como  asistente  el  curador  fiscal  de  las  masas  de  quiebras. 

Abt.  822.  Las  ejecuciones  de  sentencias  dictadas  como  conse- 
cuencia del  ejercicio  de  ima  acción  personal,  que  al  tiempo  de  la  de- 
claración del  estado  de  quiebra  se  hubieren  interpuesto  contra  el 
quebrado,  quedará  en  suspenso  la  comprobación  de  créditos,  siempre 
que  este  tiempo  no  excediere  de  treinta  días  y  sin  perjuicio  de  la  adop- 
ción de  cualesquiera  medidas  de  carácter  preventivo  que  pudieren 
haberse  adoptado. 
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§  1®.  Si  la  ejecución  proviniere  de  reivindicación,  proseguirá  su 
suspensión  con  los  síndicos  y  con  el  curador  fiscal  de  masas  de  quiebra; 

§  2°.  Cuando  ya  se  hubiere  señalado  día  para  la  venta  en  pública 
subasta  de  bienes  pertenecientes  al  deudor  se  procederá  á  ella;  pero 
su  producto  ingresará  en  la  masa  de  la  quiebra. 

Art.  823.  Queda  garantido  en  el  caso  del  art.  198  del  presente 
Código  el  derecho  de  retención,  salvo  la  rescisión  del  contrato  y  los 
demás  casos  previstos  en  los  arts.  96,  108,  117,  156,  189  y  632  del 
mismo. 

§  1®.  El  acreedor  gozará  del  derecho  de  retención  sobre  los  bienes 
muebles  y  -títulos  que  tuviere  en  su  posesión  por  consentimiento  del 
deudor,  aun  cuando  la  deuda  no  hubiere  vencido  todavía,  siempre 
que  exista  conexidad  entre  esta  y  la  cosa  retenida; 

§  2^.  Entre  comerciantes  se  presumirá  existente  la  conexidad 
requerida  en  el  párrafo  anterior  como  consecuencia  de  sus  relaciones 
mercantiles; 

§  3°.  El  derecho  de  retención  no  podrá  ejercitarse  de  modo  contra- 
rio á  las  instrucciones  dadas  por  el  deudor,  ni  contra  lo  estipulado 
acerca  del  uso  de  la  cosa  retenida; 

§  4®.  Si  el  deudor  hubiere  entregado  como  propia  al  acreedor  cosa 
perteneciente  á  tercero,  el  derecho  de  retención  podrá  oponerse  á 
este  último  si  se  probare  la  buena  fe  del  acreedor,  salvo  la  acción 
reivindicatoría  en  el  caso  de  pérdida  ó  de  hurto; 

§  5°.  Si  la  mora  no  remitiere  la  cosa  retenida,  él  acreedor,  de 
igual  modo  que  si  lo  fuese  pignoraticio,  podrá  solicitar  su  embaí^, 
quedando  equiparado  á  este  último  para  todos  los  efectos  legales. 

Sección  tercera. — De  los  actos  nulos  y  de  los  actos  bbscindibles. 

Art.  824.  Serán  nulos  de  derecho,  independientemente  de  la  acción 
de  nuUdad: 

(a)  Los  actos,  operaciones  ó  pagos  efectuados  por  el  deudor  des- 
pués de  haberse  decretado  el  embargo  de  bienes  6  de  haberse  declarado 
el  estado  de  quiebra  y  hecho  su  publicación  con  arreglo  á  lo  dispuesto 
en  el  art.  807,  siempre  que  tuvieren  relación  directa  con  la  masa  6 
se  refieran  á  bienes  que  deban  figurar  en  ella; 

(6)  Los  pagos  hechos  al  comerciante  quebrado  después  de  publi- 
cada la  sentencia  declarativa  del  estado  de  quiebra. 

§  1°.  El  pago  de  letras  de  cambio  ó  pagarés  á  la  orden  no  podrá 
repetirse  de  quien  lo  hubiere  recibido  cuando  éste,  según  el  derecho 
cambiario,  pudiera  perder  su  derecho  contra  los  coobligíados  por  no 
haber  recibido  el  pago; 

§  2°.  La  restitución  del  valor  cambiario  podrá  exigirse  del  último 
obligado,  en  orden  al  derecho  de  cambio*»  ó  del  tercero  por  cuya 
cuenta  se  hubiere  creado  el  valor,  cuando  el  último  obligado  6  dicho 

o  Véase  el  art.  422. 
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tercero,  en  el  momento  de  la  emisión  del  título,  tuvieren  conocimiento 
de  que  había  decretado  el  embargo  de  bienes  del  deudor  ó  declarado 
su  estado  de  quiebra. 

Abt.  825.  Se  considerarán  nulos  de  pleno  derecho,  pero  única-  . 
mente  en  beneficio  de  la  masa  de  la  quiebra,  tenga  ó  no  el  contratante 
conocimiento  del  estado  del  deudor  y  lleve  éste  6  no  intención  de 
defraudar  á  los  acreedores: 

(a)  Los  actos  y  enajenaciones  á  título  gratuito,  salvo  la  observancia 
de  las  leyes,  ó  si  se  tratare  de  objetos  cuyo  valor  no  exceda  de  360,000 
reis,  celebrados  con  dos  años  de  antelación  á  la  fecha  de  la  declara- 
ción del  estado  de  quiebra,  y  formen  ó  no  parte  de  contratos  á  título 
oneroso; 

(j^)  Los  pagos  de  deudas  no  vencidas  efectuados  dentro  del  término 
legal  de  la  quiebra,  ya  en  metálico,  ya  por  medio  de  cesión,  transfe- 
rencia, endoso,  venta,  compensación  (excepto  la  que  se  opere  por 
efecto  del  contrato  de  cuenta  corriente)  ó  cualquier  otro  modo  de 
disolución  de  las  obUgaciones; 

(c)  Las  hipotecas  constituidas  para  garantía  de  obligaciones  con- 
traídas anteriormente  al  término  legal  de  la  quiebra,  y  cualesquiera 
otras  garantías  reales,  incluso  la  retención,  si  se  estipularen  dentro 
del  término  legal  indicado; 

(d)  La  repudiación  de  herencia,  legado  ó  usufructo,  manifestada 
dentro  de  los  dos  años  precedentes  á  la  fecha  de  la  declaración  del 
estado  de  quiebra,  excepto  en  el  caso  de  que  en  dicha  época  el  deudor 
no  ejerciere  el  comercio; 

{e)  La  restitución  anticipada  de  la  dote  ó  su  entrega  antes  de  la 
época  estipulada  en  las  capitulaciones  matrimoniales; 

(/)  Las  inscripciones  de  hipotecas,  derechos  reales  y  prenda  agrí- 
cola, así  como  las  de  transmisiones  inter  vivos  por  título  oneroso  ó 
gratuito  cuando  versen  sobre  bienes  inmuebles  susceptibles  de  hipoteca 
efectuados  después  de  dictado  el  mandamiento  de  embargo  de  loa 
bienes  del  deudor  ó  de  la  declaración  de  su  estado  de  quiebra. 

§  1*^.  La  falta  de  inscripción  concederá  acción  personal  al  com- 
prador para  deducir  el  precio  de  los  productos  del  inmueble  de  que 
se  trate,  y  el  acreedor  para  reclamar  su  reconocimiento  como  acreedor 
quirografario; 

§  2®.  La  nuUdad  se  decretará,  aim  cuando  para  la  celebración  del 
acto  hubiere  precedido  sentencia  ejecutoria  ó  fuere  consecuencia  de 
medida  6  providencia  de  seguridad,  para  garantía  del  cumplimiento 
6  pago  de  la  obligación  ó^deuda ; 

§  3*>.  Anulado  el  acto,  quedará  de  pleno  derecho  rescindida  la 
sentencia  que  lo  hubiere  motivado  y  la  ejecución  consiguiente. 

Abt.  826.  Serán  rescindibles  únicamente  en  beneficio  de  la  masa 
^^  la  quiebra: 
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(a)  Los  actos  á  título  oneroso  celebrados  entre  el  quebrado  y  su 
cónyuge,  antes  ó  después  de  la  celebración  del  matrimonio,  ó  entre 
el  quebrado  y  sus  parientes  por  consanguinidad  y  afinidad,  hasta  el 
segundo  grado  inclusive,  siempre  que  resultare  6  hubiere  resultado 
perjuicio  para  los  acreedores  y  se  probare  que  el  contratante  no 
ignoraba  en  la  fecha  de  la  celebración  del  acto  el  designio  del  deudor 
ó  su  estado  de  ([uiebra; 

(6)  Todos  los  actos,  sea  cualquiera  la  fecha  de  su  celebración,  sin 
que  pueda  alegarse  prescripción  ordinaria,  cuando  se  probare  que 
media  fraude  por  una  ú  otra  parte. 

Art.  827.  Podrán  rescindirse  los  actos  y  contratos,  en  cuya  ce- 
lebración se  hubiere  omitido  alguna  formalidad,  que  según  la  ley 
fuere  necesario  para  adquirir,  conservar  ó  hacer  valer  sus  derechos, 
ó  cuyo  cumplimiento  debiera  realizarse  judicialmente  dentro  de 
determinado  plazo,  siempre  que  en  cualquiera  de  los  dos  casos  me- 
diare propósito  de  perjudicar  á  los  acreedores. 

Art.  828.  La  nulidad  ó  la  rescisión  en   su  caso  podrá  requerirse: 

(a)  Contra  todos  aquéllos  que  figuraren  en  el  acto  como  contra- 
tantes, recibieren  pagos  como  consecuencia  del  mismo,  ó  fueren 
garantidos  ó  beneficiados : 

(6)  Contra  los  sucesores  mortis  causa  de  las  personas  indicadas 
hasta  la  concurrencia  de  su  respectiva  cuota  hereditaria,  de  legado  6 
de  usufructo; 

(c)  Contra  los  sucesores  ó  continuadores  de  su  establecimiento 
mercantil,  si  fueren  aquellos  comerciantes; 

I.  Si  tuvieren  conocimiento,  al  tiempo  de  la  creación  de  su  crédito, 
de  la  intención  del  quebrado  de  perjudicar  á  los  acreedores; 

II.  Si  el  derecho  se  hubiere  originado  de  acto  nulo,  con  arreglo  á 
los  arts.  824  y  825; 

III.  Si  se  hallare  en  las  condiciones  del  art.  826,  letra  a. 

(d)  Contra  los  sucesores  mortis  causa  de  las  personas  indicadas  en 
el  párrafo  anterior,  núms.  I,  II  y  III,  hasta  la  concurrencia  de  su 
cuota  hereditaria,  de  legado  ó  de  usufructo. 

Art.  829.  Los  bienes  deberán  restituirse  en  especie  con  todas  sus 
accesiones,  y  si  esto  no  fuere  posible,  procederá  el  pago  de  la  corres- 
pondiente indenmización. 

Art.  830.  I^a  restitución  de  los  frutos,  incluso  los  que  se  dejaren 
de  percibir,  se  deberá  en  los  casos  de  mala  fe,  connivencia,  fraude  6 
conocimiento  del  estado  de  quiebra  del  deudor,  y  comprenderá  desde 
la  interposición  de  la  acción,  así  como  los  pendientes  al  tiempo  de  la 
adquisición. 

§  1°.  El  donatario  de  buena  fe  estará  solamente  obligado  á  resti- 
tuir en  la  proporción  de  aquello  en  que  hubiere  enriquecido  su  patri- 
monio por  efecto  de  la  donación; 
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§  2**.  I^a  masa  restituirá  lo  que  hubiere  sido  prestado  por  el  con- 
tratante, salvo  si  del  acto  6  contrato  no  hubiere  obtenido  beneficio 
alguno;  en  este  caso,  el  contratante  será  admitido  como  acreedor 
quirografario ; 

§  3**.  En  el  caso  de  restitución  del  pago,  el  acreedor  reasumirá  su 
estado  anterior  de  derecho  y  participará  de  los  dividendos,  si  ñiere 
quirografario; 

§  4**.  Queda  á  salvo  á  los  terceros  de  buena  fe,  su  acción  para  recla- 
mar en  todo  tiempo  del  quebrado  la  indemnización  de  los  daños  y 
perjuicios  sufridos. 

Abt.  831.  La  nulidad  podrá  alegarse  por  acción  ó  por  excepción  en 
la  ejecución. 

§  1**.  La  acción  de  nulidad  y  cualesquiera  otras  intentadas  contra 
la  masa  de  la  quiebra  serán  siempre  sumarias,  y  se  tramitarán: 

(a)  Ante  el  juez  que  estuviere  conociendo  de  la  quiebra; 

(6)  La  apelación  será  admitida  en  ambos  efectos; 

(c)  Cualquier  acreedor  podrá  personarse  en  los  autos  como  coadyu- 
vante. 

§  2°.  A  la  acción  de  nulidad  no  podrá  oponerse  compensación  ni 
reconvención. 

§  3*".  Se  permitirá  el  empleo  del  interdicto  fraudatoriurrif  que  con- 
siste en  hacer  entrar  á  la  masa  en  posesión  de  los  bienes  enajenados. 

§  4®.  En  las  cuestiones  de  fraude  ó  de  mala  fe,  el  juez  no  estará 
obligado  á  atenerse  á  las  reglas  estrictas  del  derecho  en  cuanto  á  la 
prueba,  sino  que  podrá  decidir  con  arreglo  á  su  libre  é  íntima  con- 
vicción, si  bien  fundamentando  la  sentencia  en  los  hechos  que  moti- 
varen aquélla. 

Título  III. — De  los  actos  consecutivos  á  la  declaración  del  estado  de 
quiebra  y  del  convenio. 

Art.  832.  Los  síndicos  con  asistencia  del  curador  fiscal  de  las 
masas  de  quiebras  se  incautarán  de  los  bienes  del  quebrado;  de  esta 
diligencia  se  extenderá  la  correspondiente  acta  por  el  escribano, 
firmando  aquéllos  y  haciéndose  constar  que  se  constituyen  en  fieles 
depositarios  y  administradores. 

§  P.  Á  los  síndicos  y  al  curador  fiscal  de  las  masas  de  quiebra  les 
competerá: 

(a)  Dar  la  conveniente  publicidad  á  la  declaración  de  quiebra  por 
todos  los  medios  disponibles ; 

(6)  Custodiar,  por  sí  mismos  .ó  por  delegación  en  persona  de  con- 
fianza, los  bienes,  papeles  y  documentos  pertenecientes  al  quebrado, 
pudiendo  constituir  á  éste  en  [custodio^de  los  inmuebles  \  mercade- 
rías; 
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(c)  Incautarse  de  los  bienes  especiales  que  estuvieren  fuera  déí  giro 
mercantil  del  quebrado,  requiriendo,  si  fuere  necesario  para  ello,  la 
intervención  judicial. 

(d)  Vender  en  pública  licitación  por  medio  de  pregonero,  y  donde 
no  existiere  del  que  hiciere  sus  veces,  los  géneros  y  mercaderías  de 
fácil  deterioro  ó  de  dispendiosa  conservación,  observándose  lo  que 
prevenga  la  legislación  aduanera  y  oyendo  al  quebrado ;  en  el  caso  de 
que  este  último  impugnare  la  celebración  de  la  venta,  se  decidirá  su 
procedencia  ó  improcedencia  por  el  juez  que  conociere  de  la  quiebra. 

(e)  Diligenciar  la  aceptación  de  letras  de  cambio  y  el  cobro  de 
cualesquier  créditos,  nombrando  para  ello  cobradores,  abogados  y 
procuradores  con  honorarios  previamente  convenidos,  expidiendo  en 
todo  caso  los  oportunos  recibos; 

{f)  Practicar  todos  los  actos  necesarios  para  lograr  la  conservación 
de  los  derechos  y  acciones  del  quebrado." 

ig)  Percibir  los  dividendos  correspondientes  á  acciones  de  compa- 
ñías de  que  el  quebrado  fuere  accionista  ó  suscritor; 

(h)  Proceder  á  la  formación  del  balance,  inventario,  reconocimiento 
de  libros  de  comercio,  ó  comprobarlos  en  caso  de  que  el  quebrado  los 
hubiere  exhibido,  auxiliándose  en  estas  operaciones  por  personas 
peritas  de  su  confianza  y  bajo  su  responsabilidad; 

(i)  Redimir  prendas  y  anticresis,  previa  autorización  del  juez 
competente ; 

0)  Practicar  todos  los  actos  propios  de  administración; 

(k)  Interponer  y  proseguir  cuantas  acciones  se  encaminaren  á 
indemnizar  y  completar  la  masa  de  la  quiebra. 

§  2^.  I^as  cantidades  provenientes  de  la  venta  de  bienes  y  merca- 
derías, ó  de  cualquier  otra  procedencia,  se  depositarán  en  un  estable- 
cimiento de  crédito,  designado  por  los  síndicos  bajo  su  exclusiva 
responsabilidad,  previa  deducción  de  las  sumas  absolutamente  in- 
dispensables para  que  éstos  y  el  curador  fiscal  de  las  masas  de  quie- 
bra continúen  desempeñando  sus  funciones. 

§  3°.  Los  síndicos  prestaran  el  dolo  y  la  culpa,  debiendo  emplear 
la  misma  diligencia  y  cuidado  que  si  se  tratare  de  sus  propios  negocios. 

§  4°.  Si  surgiere  diferencia  de  apreciaciones  entre  los  síndicos  de 
tal  modo  que  no  pudieren  ponerse  de  acuerdo,  se  someterá  la  cues- 
tión á  la  resolución  del  curador  fiscal  de  las  masas  de  quiebras;  con- 
tra la  decisión  de  éste  no  se  dará  recurso  alguno. 

Akt.  833.  A  requerimiento  del  quebrado  podrá  el  juez,  oiao  el 
curador  fiscal  de  las  uiasas  de  quiebras  y  los  síndicos,  autorizar  la 
continuación  de  los  negocios  de  aquél,  bajo  la  dirección  de  la  persona 
que  indicare  y  la  imnediata  inspección  de  los  síndicos,  á  quienes 
competerá  el  nombramiento  de  tenedor  de  libros,  cajero  y  demás 
dependientes  del  escritorio. 

a  Véanse  los  arts.  277,  387  y  453. 
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§  1®.  Las  compras  y  ventas  se  celebrar&n  siempre  al  contado,  salvo 
el  caso  de  autorización  expresa  de  los  síndicos  para  que  pueden  cele- 
brarse á  pagar  en  im  plazo  que  nunca  excederá  de  treinta  días;  estas 
operaciones  se  registrarán  en  libros  especiales  abiertos,  foliados,  rubri- 
cados y  cerrados  por  el  curador  fiscal  de  las  masas  de  quiebras  ó  por 
uno  de  los  síndicos,  sin  devengar  derechos  ú  honorarios  de  ninguna 
clase. 

§  2®.  La  autorización  indicada  en  el  párrafo  anterior  podrá  dejarse 
sin  efecto  por  el  juez  competente  á  instancia  del  curador  fiscal  de  las 
masas  de  quiebras  ó  de  los  mismos  síndicos. 

§  3^.  Las  deudas  y  obligaciones  contraídas  por  efecto  de  dicha 
autorización  se  considerarán  de  la  masa  y  no  de  la  quiebra. 

Abt.  834.  Dentro  del  término  de  veinte  días,  contados  desde  la 
publicación  de  la  sentencia  declarativa  del  estado  de  quiebra,  se  reu- 
nirán los  acreedores  bajo  la  presidencia  del  juez  y  con  asistencia  del 
curador  fiscal  de  las  masas  de  quiebras,  de  los  síndicos  y  del  que- 
brado ó  de  los  representantes  de  éste. 

§  1*>.  Los  acreedores  por  obligaciones  mercantiles  ó  civiles  serán 
citados  por  edictos  publicados  tres  veces,  á  lo  menos,  en  el  periódico 
oficial,  y  en  otro  de  los  de  mayor  circulación  designado  por  el  juez. 

§  2**.  Los  acreedores  ausentes  pero  cuyo  paradero  fuere  conocido  y 
con  el  cual  exista  comunicación  telegráfica  ó  telefónica  serán  avisa- 
dos utilizando  estos  medios  ó  según  la  distancia,  por  carta  certificada 
con  acuse  de  recibo. 

§  3^.  Los  acreedores  ausentes  podrán  designar  procurador  por 
medio  de  telegrama,  cuya  minuta  ó  borrador  original  legalizado  en 
forma  deberá  presentarse  á  la  oficina  de  telégrafos,  la  cual  mencio- 
nará esta  circunstancia  al  efectuar  la  transmisión. 

§  4®.  Será  lícito  que  un  solo  individuo  represente  por  procuración 
á  dos  ó  más  acreedores. 

§  5°.  La  procuración  podrá  darse  en  documento  privado,  cuando 
la  firma  del  poderdante  fuere  legalizada  por  notario,  por  el  escribano 
que  interviniere  en  la  quiebra,  ó  por  dos  acreedores  conocidos  por  el 
balance. 

§  6°.  Sean  cualesquiera  los  términos  del  telegrama  ó  de  la  procura- 
ción, se  entenderá  que  el  procurador  queda  habilitado  para  tomar 
parte  en  todas  y  cada  una  de  las  discusiones  y  acuerdos,  si  se  hubiere 
hecho  mención  de  la  firma  del  quebrado. 

§  7°.  Serán  considerados  como  representantes  legales  de  los  acree- 
dores para  toda  clase  de  fines  y  efectos: 

(a)  Los  representantes  mercantiles,  factores,  dependientes,  cajeros 
y  cualesquier  otros  que  tengan  poderes  para  administrar,  aun  cuando 
carezcan  de  la  facultad  de  enajenar; 

(6)  Cualesquier  'procuradores  ad  negotio^  aun  cuando  entre  las 
facultades  otorgadas  no  figure  la  de  representar  en  quiebras. 
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Abt.  835.  Reunidos  los  acreedores,  se  procederá  á  pasar  lista  de 
los  presentes  con  arreglo  á  la  formada  por  el  curador  fiscal  y  los  índi- 
cos; contra  su  inclusión  ú  omisión  en  ella  podrán  reclamar  los  intere- 
sados y  el  mismo  quebrado. 

§  1°.  Si  no  se  declararen  comprobados  los  créditos  nombrarán  los 
acreedores  no  impugnados  una 'comisión  compuesta  de  dos  ó  tres 
individuos  encargada  de  examinar  aquéllos,  pudiendo  suspenderse  la 
reunión  por  algunas  horas  ó  bien  aplazarse  para  otro  día,  siempre 
que  este  aplazamiento  no  exceda  de  ocho,  y  sin  necesidad  de  nueva 
convocatoria  por  medio  de  la  prensa. 

§  2°.  La  comisión  presentará  su  opinión  concisamente  y  por  escrito 
acerca  de  las  impugnaciones  de  créditos  de  que  se  trate,  y  después 
del  debate  el  juez  admitirá  ó  no  á  los  acreedores  cuyos  créditos  hu- 
bieren sido  impugnados  á  tomar  parte  en  las  discusiones,  quedando 
á  salvo  á  cualquier  acreedor  el  derecho  de  promover  por  los  medios 
ordinarios  la  exclusión  de  todos  ó  algunos  de  los  admitidos,  y  á  los 
impugnados  el  derecho  de  reclamar  su  admisión. 

§  3^.  Antes  de  la  reunión  de  los  acreedores  podrán  ellos  mismos 
habilitarse  para  tomar  parte  en  las  discusiones  y  acuerdos,  presen- 
tando sus  títulos  al  curador  fiscal  de  las  masas  de  quiebras  y  á  los 
síndicos,  con  recurso  ante  el  juez  de  la  resolución  de  éstos. 

§  4°.  Los  acreedores  por  títulos  ú  obligaciones  al  portador  deberán 
depositarlos  en  poder  de  los  síndicos  por  lo  menos  con  dos  días  de 
antelación  al  de  la  fecha  señalada  para  la  reunión,  bajo  pena  de  no 
poder  ser  admitidos  á  tomar  parte  en  las  dehberaciones  y  acuerdos, 
ni  ser  atendidos  pa»'a  el  cómputo  de  mayoría. 

Art.  836.  Comprobados  los  créditos,  presentarán  los  síndicos  y  el 
curador  fiscal  de  las  masas  de  quiebras  el  balance,  el  inventario  y  el 
resultado  del  reconocimiento  de  los  libros  de  comercio  del  quebrado; 
seguidamente  se  hará  por  el  curador  fiscal  una  sucinta  relación  de  las 
causas  que  hubieren  motivado  la  declaración  del  estado  de  quiebra, 
informando  á  la  reunión  de  la  conducta  del  deudor  antes  y  después  de 
dicha  declaración,  de  tal  modo  que  los  acreedores  puedan  formar 
juicio  exacto  de  la  buena  ó  mala  fe  ó  del  dolo  ó  fraude  con  que  el  que- 
brado hubiere  procedido. 

PÁRRAFO  ÚNICO.  El  quebrado  ó  la  persona  que  legítimamente  le 
represente  podrán  oponer  las  reflexiones,  razones  ó  hechos  que  con- 
ceptuaren conveniente,  y  el  juez  ó  cualquier  acreedor  dirigirles  las 
preguntas  que  consideren  oportuno. 

Art.  837.  Sea  cualquiera  el  parecer  del  curador  fiscal  Je  las  masas 
de  quiebras  y  el  de  los  síndicos,  podrán  el  quebrado  ó  la  persona  que 
legítimamente  le  representare  presentar  una  proposición  de  convenio 
apoyada  ó  no  por  los  acreedores  con  anterioridad. 


BBASIIi.  135 

Art.  838.  El  convenio  podrá  proponerse  bajo  una  de  estas  dos 
formas: 

(a)  Cesión  de  bienes,  derechos  y  acciones; 

(b)  Pago. 

Akt.  839.  El  convenio  por  cesión  consistirá  en  la  adjudicación  de 
todos  los  bienes,  derechos  y  acciones  presentes  de  la  masa  ó  de  ima 
parte  de  ellos,  á  los  acreedores  para  solución  del  pasivo,  implicando 
completa  liberación  del  deudor  con  respecto  á  los  efectos  civiles,  mer- 
cantiles y  criminales  de  la  declaración  del  estado  de  quiebra. 

Abt.  840.  El  convenio  por  pago  consistirá  en  la  conservación  en 
poder  del  deudor  de  los  bienes  que  constituyan  la  masa  de  la  quiebra 
por  el  tiempo  concedido  para  el  pago  de  todos  los  acreedores  en  los 
términos  propuestos  y  aceptados. 

§  1®.  Esta  forma  del  convenio  no  librará  al  deudor  de  los  efectos 
civiles,  mercantiles  y  criminales  de  la  declaración  del  estado  de  quie- 
bra, sino  después  de  transcurrido  el  plazo  y  de  cumplidos  los  térmi- 
dos  de  lo  convenido,  á  menos  que  estos  compromisos  se  cumplieren 
antes  del  tiempo  estipulado. 

§  2®.  Durante  este  tiempo  y  para  el  efecto  de  la  responsabilidad 
del  quebrado  en  el  caso  de  incumplimiento  del  convenio,  se  le  repu- 
tará depositario  de  los  bienes  de  la  masa  de  la  quiebra  con  poderes 
de  administración  y  disposición. 

Abt.  841.  Para  que  el  convenio  sea  válido,  deberá  celebrarse  por 
un  número  tal  de  acreedores  que  represente  á  lo  menos  las  tres  cuartas 
partes  de  la  totalidad  de  los  créditos  reconocidos  y  admitidos  en  el 
pasivo,  con  exclusión  de  les  acreedores  de  la  masa  y  de  dominio  (rei- 
vindicantes), separatistas,  privilegiados  é  hipotecarios. 

§  1*^.  El  proyecto  de  convenio  podrá  presentarse  acompañado  de 
declaración  escrita  y  suscrita  por  les  acreedores,  debidamente  refren- 
dado, y  en  este  caso  el  importe  de  les  créditos  representados  por  los 
suscritores  del  proyecto  se  computará  para  la  formación  de  las  tres 
cuartas  partes  de  la  totalidad,  en  la  forma  indicada  en  el  presente 
artículo. 

§  2®.  Si  los  acreedores  cuyos  créditos  no  se  computaren  para  la 
formación  de  las  tres  cuartas  partes  de  la  totalidad  desearen  inter- 
venir en  la  discusión  del  proyecto  de  convenio  y  tomaren  parte  en  su 
votación,  ya  aceptándolo,  ya  desestimándolo,  quedarán  equiparados 
á  los  acreedores  quirografarios. 

§  3®.  Los  acreedores  cuyos  créditos  hubieren  sido  impugnados  y 
después,  como  consecuencia  del  ejercicio  de  una  acción,  fueren  decla- 
rados legítimos,  no  quedarán  sujetos  á  los  efectos  del  convenio. 

Abt.  842.  El  convenio  deberá  ser  aceptado  ó  desestimado  en  la 
misma  junta  de  acreedores. 

PAbbapo  único.  No  existiendo  acreedores  disidentes,  el  convenio, 
una  vez  aceptado,  se  considerará  aprobado  para  que  comience  á  pro- 
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• 

ducir  todos  sus  efectos  jurídicos;  si  existieren  acreedores  dií.^  '-^Tites,. 
el  juez  que  presidiere  la  junta  les  señalará  el  término  de  cincj  días, 
para  que  puedan  formular  su  oposición  en  pieza  separada  de  los 
autos,  observándose  las  prescripciones  siguientes: 

(a)  De  la  oposición  formulada  se  dará  traslado  por  cuarenta  y 
ocho  horas  al  quebrado  y  al  curador  fiscal  de  las  masas  de  quiebras; 

(&)  Declarados  conclusos  los  autos  en  el  término  de  las  veinti- 
cuatro horas  siguientes,  se  señalarán  diez  días  para  período  de  prueba; 

(c)  Practicadas  las  pruebas  propuestas  ó  expirado  el  plazo  sin  resul- 
tado alguno,  se  declararán  los  autos  conclusos,  sin  más  alegaciones, 
para  sentencia; 

(d)  La  apelación,  común  á  ambas  partes,  se  admitirá  únicamente 
en  el  efecto  devolutivo. 

Art.  843.  El  cumplimiento  del  convenio  por  parte  del  quebrado 
implicará  su  completa  liberación  y  llevará  consigo  como  consecuencia 
su  rehabilitación,  excepto  con  respecto  á  esta  última,  en  el  caso  de 
que  hubiere  sido  condenado  criminalmente. 

Art.  844.  El  convenio  por  pago  podrá  rescindirse: 

(a)  Por  mala  fe  del  deudor; 

(b)  Si,  por  culpa  ó  negligencia  del  deudor  6  bien  por  caso  fortuito, 
se  menoscabare  el  activo  de  la  masa  de  tal  suerte  que  no  sea  posible 
llevar  á  cabo  el  convenio  proyectado  y  admitido. 

Art.  845.  Para  el  efecto  de  la  rescisión  del  convenio  nombrará  el 
juez  competente,  de  entre  los  acreedores,  dos  que,  conjimtamente 
con  el  curador  de  las  masas  de  quiebras,  fiscalicen  su  cimiplimiento. 

PÁRRAFO  ÚNICO.  La  comisión  indicada  en  el  presente  artículo  es- 
tará facultada  para  requerir  en  cualquiera  de  los  casos  enumerados 
en  el  artículo  precedente  la  rescisión  del  convenio;  de  esta  petición 
deberá  darse  traslado  al  deudor  para  que  conteste,  por  término  de 
cuarenta  y  ocho  horas,  y  el  juez,  en  vista  de  lo  que  éste  alegare,  resol- 
verá como  considere  de  justicia;  contra  esta  resolución  podrá  inter- 
ponerse recurso  de  queja  ante  la  autoridad  judicial  competente. 

Art.  846.  Rescindido  el  convenio  proseguirá  el  procedimiento  de 
quiebra  con  arreglo  á  lo  prevenido  respecto  á  la  liquidación  del  activo 
y  del  pasivo. 

Art.  847.  El  convenio  por  pago  definitivamente  aceptado  produ- 
cirá como  consecuencias  inmediatas: 

(a)  La  entrega  de  la  masa  al  deudor  para  que  proceda  á  su  liqui- 
dación en  la  forma  que  considerare  más  oportuna,  bajo  la  fiscalización 
de  la  comisión  indicada  en  el  art.  845. 

(5)  La  rendición  de  cuentas  á  los  síndicos. 

Art.  848.  Las  cuentas  de  los  síndicos  se  rendirán  por  petición  do- 
cumentada, de  la  cual  dará  el  juez  vista  al  quebrado  y  á  la  comisión 
fiscalizadora  para  que  aleguen  lo  que  consideren  conveniente;  eva- 
cuado el  traslado  el  juez  resolverá  como  fuere  de  derecho,  dándose 
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contra  su  decisión  recurso  de  queja  para  ante  la  superior  autoridad 
judicial. 

PÁRRAFO  ÚNICO.  La  aprobación  de  las  cuentas  no  eximirá  á  les  sín- 
dicos de  las  responsabilidades  provenientes  de  la  administración  de 
la  masa. 

Art.  849.  El  convenio  por  cesión  llevará  consigo  como  consecuen- 
cias inmediatas: 

(a)  La  celebración  del  contrato  de  unión; 

(6)  La  rendición  de  cuentas  en  la  forma  prevenida  en  el  artículo 
anterior. 

Art.  850.  El  deudor  que  para  obtener  la  admisión  y  aprobación 
del  convenio  hubiere  ocultado  bienes,  simulado  pasivo,  ó  por  cual- 
quier modo  viciado  el  consentimiento  de  los  acreedores,  podrá,  en 
todo  tiempo,  ser  condenado  en  virtud  del  ejercicio  de  acción  ordinaria 
al  pago  íntegro  de  la  deuda  y  sus  intereses,  y  si  aun  no  se  hubiere 
cumplido  el  convenio  en  todas  sus  partes,  se  procederá  á  su  rescisión. 

PÁRRAFO  ÚNICO.  El  acreedor  que  en  las  discusiones  sobre  el  conve- 
nio transigiere  con  su  voto  para  obtener  ventajas  á  su  favor,  per- 
derá en  beneficio  de  la  masa  el  importe  de  su  crédito,  así  como  cuales- 
quier  beneficios  que  pudieren  deducirse  de  aquella  transacción. 

Art.  851.  El  convenio,  aun  cuando  hubiere  sido  desestimado  ya 
una  vez,  podrá  proponerse  de  nuevo  en  cualquier  estado  de  la  quie- 
bra, sin  que  obste  para  ello  el  hallarse  ya  celebrado  el  contrato  de 
unión,**  con  tal  que  el  deudor  se  obligue  á  sufragar  á  sus  expensas 
los  gastos  que  la  convocatoria  de  los  acreedores  origine. 

§  l^  Para  que  el  juez  pueda  autorizar  la  reunión  de  los  acreedores 
en  junta,  deberá  el  quebrado  acompañar  con  la  petición  el  proyecto 
de  convenio. 

§  2®.  Les  acreedores  serán  convocados  por  medio  de  edictos,  en  la 
forma  indicada  en  el  art.  834,  §  1®,  en  los  que  se  indicarán  brevemente 
las  principales  proposiciones  contenidas  en  el  proyecto  de  convenio. 

§  3^.  En  todo  lo  demás  se  observarán  las  disposiciones  del  pre- 
sente título  en  cuanto  fueren  aplicables. 

Art.  852.  Rescindido  el  convenio,  la  masa  pasiva  se  compondrá 
de  les  acreedores  de  la  quiebra  por  lo  que  se  les  adeudare  del  principal 
primitivo  y  de  les  que  hubieien  contratado  con  el  quebrado  después 
de  la  entrega  de  la  masa. 

§  1®.  Los  acreedores  de  la  segunda  serie  serán  pagados  con  el  pro- 
ducto de  los  bienes  adquiridos  á  título  oneroso  después  de  la  entrega 
de  la  masa  con  recursos  extraños  á  ésta,  concurriendo  con  los  de  la 
primera  en  los  demás  bienes. 

§  2®.  Fuera  del  caso  indicado,  los  acreedores  quirografarios  de  una 
y  otra  serie  serán  considerados  igualmente. 

a  Véanse  los  arts.  854  y  eiguientcs. 
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§  3^.  Será  licito  á  Tos  acreedores  de  la  segunda  serie  el  poner  á  dis- 
posición de^os  de  la  primera  la  cantidad  necesaria  para  el  pago  del 
convenio,  con  objeto  de  excluirlos  de  la  concurrencia. 

Abt.  853.  De  todas  las  juntas  de  acreedores  se  levantará  acta  cir- 
cunstanciada aprobada  por  ellos  y  firmada  por  el  juez,  por  el  curador 
fiscal  de  las  masas  de  quiebras,  por  el  síndico  ó  síndicos,  por  los 
acreedores,  si  así  lo  desearen  y  por  el  quebrado. 

TÍTULO  rV. — Del  contraio  de  unión. 
Capítulo  único. — De  la  liquidación  del  activo  y  del  pasivo. 

Abt.  854.  Si  no  se  hubiere  presentado  proyecto  de  convenio,  si 
presentado  se  hubiere  desestimado  ó  no  hubiere  concurrido  número 
bastante  de  acreedores  á  la  junta  mencionada  en  los  arts.  834  y  835, 
quedará  constituido  el  contrato  de  unión  de  los  acreedores,  quienes 
elegirán  dos  ó  más  síndicos  para  la  liquidación  definitiva  de  la  masa, 
y  una  comisión  fiscalizadora  compuesta  de  tres  individuos  con  atri- 
buciones consultivas  y  ejecutivas. 

PÁRRAFO  ÚNICO.  Los  síndicos  y  los  individuos  dé  la  comisión  fis- 
calizadora podrán  ser  acreedores  ó  no,  pero  habrán  de  ser  elegidos  por 
votación  nominal  que  represente  más  de  la  mitad  del  valor  del  pasivo; 
si  no  obtuvieren  mayoría  absoluta,  se  procederá  á  un  segundo  escru- 
tinio en  que  prevalecerá  la  mayoría  relativa. 

Art.  855.  Los  síndicos  asumirán  la  administración  de  la  masa  y  se 
les  reputará  investidos  de  plenos  poderes  para  todas  y  cualesquiera 
operaciones  propias  de  la  liquidación,  así  como  para  comparecer  ante 
los  tribunales,  ya  como  demandantes,  ya  como  demandados. 

Art.  856.  Los  síndicos  con  autorización  de  la  comisión  fiscaUzadora: 

(a)  Procederán  á  la  venta  de  los  bienes  muebles,  inmuebles  y  semo- 
vientes, derechos  y  acciones  que  pudieren  corresponder  al  quebrado 
en  la  forma  prevenida  en  el  art.  834,  letra  d; 

(6)  Podrán  transigir  acerca  de  las  deudas  y  negocios  de  la  masa;  y 

(c)  Vender  todo  lo  que  constituya  la  masa  activa  á  cualquiera  per- 
sona incluso  al  mismo  quebrado. 

§  1**.  Denegada  dicha  autorización  podrán  los  síndicos  recurrir  ante 
el  juez,  quien  decidirá  sin  ulterior  recurso,  oyendo  ó  sin  oír  al  quebrado; 

§  2°.  Además  del  modo  antedicho  podrá  emplearse  cualquier  otro 
por  los  síndicos  para  la  liquidación  del  activo,  siempre  que  para  ello 
obtengan  autorización  de  la  comisión  fiscalizadora  y  del  juez,  quien 
deberá  oír  en  este  caso  al  quebrado  y  resolverá  sin  ulterior  recurso; 

§  3^.  La  venta  de  los  bienes  inmuebles  será  independiente  de  la 
intervención  ó  autorización  de  la  mujer  del  quebrado. 

Art.  857.  Los  síndicos,  después  de  examinar  la  contabiüdad  y  com- 
probar el  balance,  organizarán  la  relación  de  los  acreedores  con  las 
observaciones  que  consideraren  oportuno  hacer  constar,  invitándoles, 
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en  la  forma  acostumbrada,  á  que  exhiban  sus  respectivos  títulos  y 
faciliten  las  indicaciones  que  fueren  necesarias,  haciéndose  constar  en 
aquélla  el  resultado  de  todo  esto. 

Párrafo  único.  De  la  entrega  de  los  títulos  de  los  acreedores  se 
dará  el  oportuno  recibo  á  los  portadores  que  lo  reclamaren,  y  me- 
diante su  devolución,  se  entregarán  aquéllos  una  vez  examinados  y 
anotados. 

Art.  858.  Sometida  la  relación  de  los  acreedores  al  examen  de  la 
comisión  fiscahzadora  procederá  ésta  en  unión  de  los  síndicos  á  la 
clasificación  de  los  créditos,  la  cual  se  presentará  en  el  juzgado  y  se 
anunciará  por  medio  de  edictos. 

§  1  *".  Dentro  del  término  de  los  diez  días  siguientes  á  la  publicación 
de  ios  edictos  referidos,  los  acreedores,  clasificados  ó  nó,  podrán 
reclamar  lo  que  á  su  derecho  conduzca; 

§  2^.  Expirado  el  indicado  término  de  diez  días,  y  en  vista  del 
parecer  de  los  síndicos  y  de  la  comisión  fiscahzadora,  el  juez,  practi- 
cadas las  diligencias  que  conceptuare  convenientes  para  mejor  pro- 
veer, incluso  la  audiencia  de  reclamante,  dictará  sentencia,  haciendo 
en  ella  la  oportuna  clasificación  de  créditos; 

§  S^.  Los  acreedores  que  se  conceptuaren  perjudicados  por  efecto  de 
dicha  sentencia  podrán  recurrir  en  recurso  de  queja  ante  la  superior 
autoridad  judicial,  ó  bien  interponer  las  acciones  que  conceptuaren 
procedentes  contra  la  masa. 

§  4**.  En  cuanto  se  hallaren  pendientes  de  resolución  judicial  las 
indicadas  acciones  se  considerarán  por  el  juez  los  reclamantes  inte- 
resados como  si  efectivamente  gozaren  de  la  condición  de  los  acree- 
dores, teniendo  además  derecho  á  que  por  éste  se  señale  la  cuota  que 
para  su  eventual  pago  haya  de  reservarse; 

Art.  859.  Los  síndicos  estarán  obligados  á  presentar  mensualniente, 
con  el  informe  de  la  comisión  fiscahzadora,  las  cuentas  demostrativas 
del  estado  de  la  hquidación  y  de  las  cantidades  existentes  en  caja. 

§  1°.  El  juez  competente  estará  facultado  para  decretar  el  pago  de 
dividendos  siempre  que  el  prorrateo  sea  sui>erior  al  5  por  ciento,  anotán- 
dose en  este  caso  las  cantidades  satisfechas  en  los  respectivos  títulos  y 
además  en  una  relación  que  cada  acreedor  deberá  firmar; 

§  2°.  El  saldo  final  á  favor  de  la  masa,  después  de  deducidas  las 
costas  y  demás  gastos  y  de  satisfechos  los  honorarios  devengados  por 
los  síndicos  y  por  los  individuos  de  la  comisión  fiscahzadora,  así  como 
los  dividendos  satisfechos,  determinará  la  proporción  del  último 
prorrateo; 

§  3**.  Si  de  los  libros  del  quebrado,  ó  de  documentos  fehacientes 
resultare  la  existencia  de  acreedores  ausentes,  el  juez,  oídos  los  síndi- 
cos y  la  comisión  fiscahzadora,  ordenará  que  se  reserven  los  dividendos 
que  pudieren  corresponderles; 
3630— voL  4—07 10 
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§  4^.  Los  dividendos  no  reclamados  se  deposiCarán  en  las  cajas  de 
depósitos  públicos,  por  cuenta  de  la  persona  á  quien  pertenecieren; 

§  5°.  Si  aconteciere  que  una  vez  satisfechos  íntegramente  el  capital 
é  intereses  á  los  acreedores  existiere  un  remanente,  éste  deberá  entre- 
garse al  quebrado  6  á  sus  legítimos  representantes,  con  observancia  de 
lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior; 

§  6°.  Si  el  quebrado  fuere  una  sociedad,  el  juez  nombrará  un 
liquidador  para  que  proceda  á  la  distribución  del  remanente. 

Art.  860.  Terminada  la  liquidación,  los  síndicos  rendirán  cuentas 
de  su  gestión,  de  conformidad  á  lo  dispuesto  en  el  art.  848. 

Art.  861.  Los  síndicos  y  los  individuos  de  la  comisión  fiscalizadora 
podrán  ser  removidos  de  sus  cargos  á  requerimiento  de  los  acreedores 
que  representen  la  mayoría  de  créditos,  sin  necesidad  de  alegar  causa 
alguna. 

§  1^.  Si  concurriere  causa  justificada,  la  destitución  podrá  decre- 
tarse de  oficio  á  requerimiento  de  cualquier  acreedor,  de  la  comisión 
fiscalizadora  ó  de  los  síndicos; 

§  2°.  Del  auto  que.  decrete  la  destitución  ó  desestime  lo  solicitado 
se  dará  recurso  de  queja  para  ante  la  autoridad  judicial  superior; 

§  3°.  La  destitución  llevará  consigo  la  pérdida  del  derecho  á  toda 
clase  de  honorarios  por  razón  de  los  servicios  prestados; 

§  4®.  La  sustitución  del  síndico  y  de  los  individuos  de  la  comisión 
fiscalizadora  se  practicará  provisionalmente  por  nombramiento  del 
juez  y  definitivamente  por  los  acreedores,  ya  en  junta  en  la  forma 
indicada  en  el  art.  854,  párrafo  único,  ya  por  declaración  escrita,  de 
su  voto,  suscrita  por  el  interesado. 

Art.  862.  Se  prohibe  al  juez,  á  los  síndicos,  á  los  individuos  de  la 
comisión  fiscalizadora,  al  curador  fiscal  de  las  masas  de  quiebra,  á  los 
peritos,  á  los  tasadores  y  á  los  auxiUares  del  juzgado  que  conocieren 
de  una  declaración  de  estado  de  quiebra,  el  adquirir  por  sí  6  por  media- 
ción de  persona  interpuesta  cualesquier  bienes  de  la  masa  respectiva, 
so  pena  de  incurrir  en  las  penas  sancionadas  por  el  art.  146  del  Código 
Pebal.« 

TÍTULO  V. — De  los  acreedores  de  la  masa  y  de  los  de  ¡a  quiebra. 

Art.  863.  Se  reputarán  acreedores  de  la  masa  y  se  pagarán  con 
preferencia  á  cualesquier  otros: 

(a)  Los  de  gastos,  salarios,  costas,  honorarios,  comisiones,  suminis- 
tros, etc.,  referentes  á  la  administración  y  distribución  de  la  masa  de 
la  quiebra,  ó  á  su  seguridad,  custodia,  conservación  y  defensa; 

{h)  Los  de  gastos  de  entierro  y  funerales  del  quebrado,  después  de 
la  declaración  del  estado  de  quiebra; 

a  Sustituido  por  el  arl.  232  del  nuevo  Códico  Penal  sancionado  por  decreto  núm. 
847  de  11  de  octubre  de  1890,  que  puede  verse  en  el  lugar  correspondiente  de  eete  tomo. 
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(c)  Los  de  alimentos  del  quebrado  en  cuanto  éstos  estuvieren 
autorizados; 

Párrafo  único.  Si  el  activo  fuere  insuficiente,  los  síndicos  care- 
cerán de  acción  para  repetir  cualesquier  pagos  efectuados. 

Art.  864.  Serán  acreedores  reivindicantes,  tengan  ó  no  acción  real 
reivindicatoría,  propiedad  plena  ó  jus  in  re: 

(a)  El  dueño  de  la  cosa  adquirida  por  el  quebrado,  de  quien  no  era 
su  legítimo  propietario; 

(6)  El  dueño  de  la  cosa  que  se  encontrare  en  poder  del  quebrado  é 
título  de  depósito,  prenda,  anticresis,  administración,  arrendamiento 
comodato,  usufructo,  uso  ó  habitación; 

(c)  Los  dueños  de  mercaderías  que  el  quebrado  tuviere  en  comisión 
para  vender  ó  comprar,  tránsito  ó  entrega  á  otra  persona; 

(d)  El  dueño  de  la  cosa,  aun  cuando  sea  fungible,  que  se  hallare  en 
poder  del  quebrado  por  efecto  de  mandato,  incluso  el  dinero  metálico, 
efectos  de  comercio  ó  títulos  equiparados  á  ellos,  endosados  sin  trans* 
ferencia  de  propiedad,  aim  cuando  no  estuvieren  pagados  ó  se  hallaren 
en  poder  de  tercero,  en  nombre  del  quebrado  en  la  época  de  la  declara- 
ción del  estado  de  quiebra; 

(e)  El  dueño  de  la  cosa  hurtada  ú  obtenida  por  extorsión,  falsedad, 
estelionato  ú  otro  fraude; 

(/)  El  dueño  de  títulos  al  portador,  que  se  hubieren  extraviado  ó 
hubieren  sido  hurtados,  robados  ú  obtenidos  con  falsedad,  estelionato 
ú  otro  cualquier  fraude,  si  el  quebrado  los  hubiere  encontrado,  recibido 
ú  obtenido  con  conocimiento  del  origen  vicioso  de  su  posesión; 

(g)  El  vendedor  de  bienes  inmuebles,  aun  cuando  se  hubiere  operado 
la  tradición  sin  haberse  satisfecho  el  precio  de  la  venta,  salvo  si  lo 
tuviere  acreditado  al  comprador  en  su  contabilidad; 

(h)  El  vendedor  antes  de  la  entrega  de  la  cosa  vendida  á  crédito, 
si  se  hubiere  reservado  la  propiedad  de  la  misma  hasta  el  completo 
pago  del  precio,  ó  si  hubiere  sido  inducido  á  celebrarla  por  dolo  del 
comprador; 

(i)  El  vendedor  de  cosa  expedida  al  quebrado,  si  no  se  le  hubiere 
entregado  el  oportuno  conocimiento  antes  de  la  fecha  de  declaración 
del  estado  de  quiebra. 

{])  La  mujer  casada,  por  los  bienes: 

I.  Dótales  estimados  para  cualquier  efecto; 

II.  Parafernales; 

ITT.  Incomunicables,  dentro  del  régimen  de  la  comunidad ; 

rV.  Que  no  estén  obligados  á  responder  por  deudas  anteriores  á  la 
celebración  del  matrimonio; 

V.  Por  las  arras  y  donaciones  antenupciales  entregadas  antes  de  la 
celebración  del  matrimonio  por  el  futuro  marido,  en  cuanto  hubieren 
sido  insinuadas; 
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(k)  Los  hijos  menores  de  edad,  legítimos,  legitimados  ó  reconocidos, 
por  los  bienes  de  su  peculio  castrense,  cuasi  castrense  y  adventicio; 

(Z)  Los  sujetos  á  tutela  y  cúratela  por  los  bienes  que  le  pertenecieren 
y  por  las  cosas  adquiridas  por  el  tutor  ó  curador,  en  su  propio  nombre, 
con  bienes  ó  productos  de  los  bienes  de  los  individuos  citados; 

(m)  Ijos  herederos  y  legatarios,  por  los  bienes  de  la  herencia  ó  que 
constituyan  el  legado  respectivo; 

(n)  Los  que  hubieren  hecho  remesas  con  un  objeto  determinado. 

§  I*'.  No  se  reputará  depósito  el  del  dinero,  cuando  al  depositario 
se  le  permitiere  hacer  uso  de  él  ó  emplearlo  en  operaciones  civiles  ó 
mercantiles,  devengando  ó  no  intereses,  siendo  únicamente  tal  cuando 
tomare  el  carácter  de  cosa  no  fungible. 

§  2°.  El  producto  de  la  venta  de  mercaderías  en  comisión  de 
compra  ó  venta,  que  por  autorización  del  dueño  fuere  acreditado  en 
cuenta  corriente,  constituirá  crédito  quirografario. 

§  3°.  La  cosa,  cuando  no  existieren  dudas  ó  litigios  pendientes,  se 
entregará  por  los  síndicos,  con  autorización  de  la  comisión  íiscaliza- 
dora  al  dueño,  en  la  misma  especie  en  que  se  hubiere  recibido  por  el 
quebrado  ó  en  el  estado  en  que  se  hallare;  en  todo  caso  deberá 
entregarse  su  valor  según  su  tasación. 

§  4°.  El  reivindicante  satisfará  á  la  masa  los  gastos  que  la  cosa 
reivindicada  ó  su  producto  hubieren  ocasionado. 

§  5°.  La  reclamación  ó  acción  reivindicatoría  obstará  á  la  venta 
de  la  cosa  reclamada,  pero  no  producirá  el  efecto  de  anular  la  anterior 
enajenación. 

§  6°.  La  revindicación  del  valor  de  la  cosa,  cuando  ésta  no  existiere 
en  la  masa,  no  autorizará  la  reposición  de  los  dividendos  distribuidos 
á  los  acreedores. 

Art.  865.  Serán  acreedores  separatistas :  ^ 

(a)  La  hacienda  pública,  por  razón  del  pago  de  los  impuestos  que 
graven  la  propiedad  territorial,  sobre  el  producto  de  ésta; 

(6)  Ijos  que  sostuvieren  con  el  quebrado  relaciones  de  copropiedad 
ó  de  sociedad  ó  compañía,  para  que  de  los  bienes  que  constituyan  la 
copropiedad  ó  sobre  los  que  recaiga  la  asociación,  se  les  satisfagan  las 
cantidades  que  se  les  adeuden; 

(c)  Los  acreedores  y  los  legatarios  de  persona  de  quien  el  quebrado 
fuere  heredero,  sobre  los  bienes  de  la  herencia,  para  que  por  ellos  se 
paguen  con  exclusión  de  los  acreedores  del  quebrado,  salvo  si  convinie- 
ren, en  cualquiera  forma,  en  el  juicio  de  inventario  ó  fuera  de  él,  en 
que  se  les  adjudicaren  bienes  con  el  gravamen  de  pagar  las  deudas  y 
obligaciones  del  causante. 

«  Ex  jure  crediti. 
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Art.  866.  Serán  acreedores  de  la  quiebra: 

I.  Con  privilegio  sobre  todo  el  activo,  salvo  hipoteca  inscrita  en 
forma  con  fecha  anterior  á  la  emisión  ó  en  garantía  del  pago  del 
precio  del  inmueble  adquirido  después  de  ella: 

(a)  Los  portadores  de  obligaciones^  emitidas  por  las  sociedades 
comanditarias  por  acciones; 

(6)  Los  factores,  tenedores  de  libros,  cajeros,  agentes,  representantes 
y  domésticos  del  quebrado  por  los  honorarios  y  soldadas  devengados 
durante  el  año  inmediatemente  anterior  á  la  fecha  de  la  declaración 
del  estado  de  quiebra,  hayan  ó  no  inscrito  debidamente  sus  títulos  de 
nombramiento; 

(c)  Los  de  salarios  y  soldadas  de  la  gente  de  la  tripulación  y  que  no 
hubieren  prescrito  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  art.  449,  núm. 
4°  del  presente  Código; 

IL  Con  privilegio  sobre  determinados  bienes  inmuebles  ó  muebles, 
salvo  hipoteca  inscrita  en  el  Registro  con  anterioridad: 

(a)  El  propietario  y  el  subarrendador  en  los  bienes  muebles  de  uso 
personal  que  se  hallaren  dentro  de  la  casa  habitación,  para  el  pago  de 
los  alquileres  vencidos  y  en  los  frutos  pendientes  con  respecto  de  la 
venta  ó  foro  de  los  predios  rústicos; 

(6)  Los  operarios,  artistas,  fabricantes  y  destajistas  sobre  los 
objetos  que  fabricaren  ó  suministraren  y  de  los  que  estuvieren  en 
posesión,  para  pago  de  sus  salarios,  suministros  de  material  y  demás 
beneficios  estipulados  al  tiempo  de  la  celebración  del  contrato; 

(f)  Los  acreedores  pignoraticios  ó  anticresistas  y  los  que  gozaren 
del  derecho  de  retención  sobre  la  cosa  dada  en  prenda  ó  en  anticresis 
y  en  la  cosa  retenida ; 

(á)  En  la  cosa  salvada,  el  que  hubiere  realizado  el  salvamento,  por 
los  gastos  ocasionados;* 

(e)  La  tripulación  sobre  el  buque  y  los  fletes  vencidos  durante  el 
último  viaje;* 

(f)  En  el  buque,  los  que  hubieren  concurrido  con  dinero  á  su  compra, 
reparación,  aprestos  ó  aprovisionamiento  ;** 

ig)  En  las  mercaderías  cargadas,  el  flete,  los  gastos  y  la  avería 
gruesa;* 

(h)  En  el  objeto  sobre  el  que  hubiere  recaído  el  préstamo  marítimo, 
el  dador  del  dinero  á  riesgo;^ 

(í)  Los  que  pudieren  invocar  á  su  favor  cualquiera  de  los  arts.  108, 
156,  189,  537,  565  y  632  del  presente  Código; 

(;)  Los  fondistas,  por  su  cuenta,  sobre  los  objetos  del  deudor  que 
retuvieren  en  su  posesión; 

a  Debentures.  ^  Véase  el  art.  475. 

b  Véase  el  art.  738.  <  Véanee  los  arts.  117,  626  y  627. 

f  Véase  el  art.  564.  /  Véanse  los  arts.  633  y  662. 
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(Je)  Los  acreedores  por  mejoras  é  impensas,  sobre  el  aumento  de 
valor  que  con  ellas  dieren  ¿  los  objetos  que  aun  se  encontraren  en  su 
poder. 

§  1°.  El  privilegio  prevalecerá  con  respecto  del  precio  de  los  inmue- 
bles hipotecados  con  anterioridad,  después  de  satisfechas  las  deudas 
hipotecarias  y  los  créditos  provenientes  de  los  gastos  y  costas  judicia- 
les hechos  para  conseguir  el  embargo  y  venta  en  pública  subasta  del  in- 
mueble hipotecado  y  que  habrán  de  deducirse  primordialmente  del 
producto  del  mismo  inmueble. 

§  2°.  Los  bienes  dados  en  prenda  ó  en  anticresis  y  la  cosa  objeto 
del  derecho  de  retención  podrán  redimirse  en  beneficio  de  la  masa,  y 
si  esto  no  fuere  factible,  se  invitará  á  los  acreedores  para  que  los 
saquen  á  pública  licitación  en  los  términos  del  art.  832,  letra  d.  Si 
resultare  algún  remanente,  ingresará  en  la  masa;  pero  si,  por  el 
contrario,  no  bastare  su  producto,  la  diferencia  se  prorrateará  entre 
dichos  acreedores  y  los  quirografarios. 

§  y^.  Los  privilegios  únicamente  podrán  pagarse  con  el  producto 
de  los  bienes  sobre  los  que  recayeren  hasta  donde  alcanzare  y  por 
medio  de  prorrateo. 

III.  Los  que  tuvieren  hipoteca  legal  ó  convencional  debidamente 
inscrita  en  el  Registro. 

PÁRRAFO  ÚNICO.  Las  prelaciones  de  créditos  se  regirán  por  lo  dis- 
puesto en  los  decretos  núm.  169  de  19  de  enero  de  1890  y  núm.  370 
de  20  de  mayo  del  mismo  año. 

rV.  Todos  los  demás  acreedores  serán  simples  ó  quirografarios, 
incluso  : 

(a)  La  mujer,  por  los  bienes  dótales  inestimados; 

(6)  Los  acreedores,  por  hipoteca  legal  no  especializada; 

(c)  Los  acreedores  privilegiados  é  liipotecarios,  por  sus  saldos; 

(d)  Ijos  depositarios  de  fondos  con  el  carácter  de  cosa  fungible. 

§  1°.  Los  acreedores  que  tuvieren  garantías  por  fianza  se  conside- 
rarán entre  los  quirografarios,  deducción  hecha  de  las  cantidades  que 
hubieren  recibido  del  fiador;  y  éste  se  reputará  también  como  tal  con 
respecto  á  todo  lo  que  hubiere  pagado  en  descargo  del  quebrado. 

§  2^.  En  el  caso  de  quiebra  simultánea  de  varios  coobligados  soli- 
darios, se  admtirá  al  acreedor  por  la  totalidad  de  sus  créditos  en 
todas  las  masas  y  los  dividendos  recibidos  de  una  de  las  masas  librarán 
á  las  otras  y  á  los  coobligados  solventes  hasta  su  íntegro  pago. 

§  3*^.  Los  codeudores  solidarios  del  quebrado  serán  admitidos  en 
la  masa  por  el  importe  de  lo  que  hubieren  pagado,  observándose,  sin 
embargo,  las  reglas  del  derecho  civil  respecto  á  las  obligaciones  soli- 
darias. 

Art.  867.  No  se  reputarán  acreedores: 

(a)  El  quirografario  que  solamente  se  apoyare  en  sentencia  de 
mero  precepto,  esto  es,  no  fundada  en  títulos  líquidos  y  ciertos  de  los 


6BASIL.  145 

definidos  en  el  art.  797,  obtenida  con  anterioridad  á  la  declaración  de 
quiebra; 

(b)  Los  acreedores  por  los  gastos  que  el  procedimiento  de  quiebra 
les  originare  6  por  los  causados  para  el  reconocimiento  de  sus  créditos; 

(c)  Los  acreedores  por  título  de  mera  liberalidad,  excepción  hecha 
de  las  donaciones  remuneratorias  inter  vivos  6  mortis  causa, 

TÍTULO  VI. — Disposiciones  relativas  á  la  quiebra  de  las  sociedades  6 
compañías  mercantiUs. 

Art.  868.  La  quiebra  de  las  sociedades  en  nombre  colectivo,  de 
capital  é  industria  y  en  comandita  simple  ó  por  acciones,  llevará 
consigo,  como  consecuencia  inmediata,  la  de  todos  los  socios  personal 
y  solidariamente  obligados. 

§  1®.  La  quiebra  de  cualquiera  ó  de  todos  los  socios  personales  y 
soUdariamente  responsables  no  producirá  la  de  la  sociedad  en  nombre 
colectivo,  de  capital  é  industria,  ni  en  comandita  simple  ó  por  acciones, 
á  menos  que  también  se  encontraren  en  este  estado,  reputándose  por 
tanto  disueltas  para  entrar  en  el  período  de  liquidación. 

§  2^.  Los  socios  comanditarios  que,  en  los  términos  del  art.  314  del 
presente  Código,  se  hicieren  solidarios  no  incidirán  en  los  efectos  de 
la  quiebra,  pero  responderán  in  sólidum  de  todas  las  obligaciones 
sociales. 

§  3^.  En  las  sociedades  de  cuenta  en  participación  únicamente 
los  socios  ostensivos  y  gerentes  podrán  ser  declarados  en  estado  de 
quiebra. 

Abt.  869.  Los  bienes  de  la  sociedad  y  los  particulares  de  los  socios 
personal  y  soUdariamente  responsables  se  entregarán  á  los  síndicos  y 
al  curador  fiscal  de  las  masas  de  quiebras  para  su  administración. 

§  1°.  Se  procederá  separadamente  á  la  formaUzación  del  inventario 
de  los  bienes  sociales  y  de  los  particulares  de  cada  uno  de  los  socios, 
de  tal  modo  que  no  pueda  resultar  confusión  entre  las  operaciones  de 
administración  y  las  de  Uquidación  del  activo  y  pasivo. 

§  2°.  Los  acreedores  particulares  de  los  socios  no  podrán  ser  pagados 
con  los  bienes  sociales  ni  concurrir  con  los  acreedores  de  la  sociedad, 
sino  que  se  les  pagará  únicamente  con  los  bienes  pertenecientes  al 
socio  deudor  y  con  el  remanente  de  su  participación  en  la  sociedad, 
caso  que  resultare  alguno  después  de  satisfechos  sus  créditos  á  los 
acreedores  sociales. 

§  3®.  Los  acreedores  de  la  sociedad  sólo  serán  pagados  con  los  bienes 
particulares  de  los  socios  y  en  concurrencia  con  los  acreedores  de  estos, 
cuando  no  existieren  bienes  sociales  ó  no  bastaren  para  satisfacer  el 
total  importe  de  sus  créditos. 

§  4^.  Cuando  una  misma  persona  fuere  miembro  de  varias  socie- 
dades á  la  vez,  en  unión  de  distintas  personas,  quebrando  una  de 
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aquéllas^  los  acreedores  de  la  misma  solamente  podrán  dirigirse  contra 
la  parte  líquida  que  el  socio  común  tuviere  en  las  sociedades  solventes, 
después  de  satisfechos  los  créditos  de  los  acreedores  de  éstos. 

§  5**.  Esta  disposición  será  igualmente  aplicable  si  unas  mismas 
personas  constituyen  diversas  sociedades;  quebrando  una  de  ellas, 
los  acreedores  de  la  masa  solamente  podrán  dirigirse  contra  las 
masas  solventes,  después  de  satisfechos  los  créditos  de  los  acreedores 
de  éstas. 

§  6**.  Sólo  los  acreedores  sociales  podrán  tomar  parte  en  las  delibe- 
raciones y  acuerdos  referentes  al  patrimonio  social;  pero  concurrirán 
con  los  acreedores  particulares  de  los  socios  á  las  que  afecten  al 
patrimonio  individual  de  cada  uno  de  los  quebrados. 

§  7**.  En  el  caso  de  quiebra  del  socio  gestor  de  una  sociedad  en 
cuenta  de  participación,  sera  lícito  al  tercero  con  quien  hubiere  con- 
tratado el  saldar  todas  las  cuentas  que  con  él  tuviere  pendientes,  aun 
cuando  hubieren  sido  abiertas  con  distintas  designaciones  con  los 
fondos  pertenecientes  á  cualquiera  de  dichas  cuentas  y  aun  cuando 
los  otros  socios  probaren  que  los  referidos  fondos  les  pertenecen, 
siempre  que  no  acrediten  cumplidamente  que  dicho  tercero  t^nía 
conocimiento  antes  de  la  declaración  del  estado  de  quiebra  de  la 
existencia  de  la  sociedad. <* 

§  8*^.  Los  socios  no  ostensivos  de  las  sociedades  en  cuenta  de  par- 
ticipación serán  admitidos  á  figurar  en  el  pasivo  por  la  parte  de  fon- 
dos con  que  hulneren  contribuido,  si  probaren  que  no  fué  absorbida  por 
las  pérdidas,  conforme  á  la  cuota  de  cada  uno  de  los  socios. 

Art.  870.  Los  socios  de  responsabilidad  limitada  deberán  hacer 
efectivas  las  cuotas  con  (jue  se  hubieren  obligado  á  contribuir,  sean 
cualesquiera  las  disposiciones  ó  cláusulas  del  contrato  social. 

PÁRRAFO  ÚNICO.  El  socio  quc  se  separare  antes  de  la  disolución  de 
la  sociedad  continuará  siendo  responsable  de  las  obligaciones 
contraídas  y  pérdidas  experimentadas  hasta  el  instante  de  su  salida 
de  la  sociedad,  la  cual  se  reputará  ocurrida  en  la  fecha  en  que  apa- 
rezca inscrita  en  el  Registro  mercantil.^ 

Art.  871.  El  convenio  por  cesión,  salvo  pacto  expreso  en  contrario, 
no  comprenderá  los  bienes  particulares  de  los  socios  y  únicamente 
podrá  proponerse  por  todos  los  socios  solidariamente  obligados. 

Art.  872.  El  convenio  por  pago  podrá  proponerse  por  cualquiera 
de  los  socios,  teniendo  todos  ellos  el  derecho  de  discutirlo  y  presentar 
otro  proyecto  en  sustitución  del  de  que  se  trate. 

§  I*'.  Salvo  declaración  expresa  en  contrario,  el  convenio,  una  vez 
aceptado,  liberará  á  los  coobligados  con  los  quebrados,  y  á  éstos  en 
todo  caso. 


o  Véase  el  art.  328.  f>  Véanse  los  art8  338  y  339. 
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§  2**.  Aceptado  y  aprobado  el  convenio,  se  entregará  al  socio  autor 
del  mismo  la  masa  de  la  quiebra  para  su  liquidación  en  la  forma  que 
conceptuare  conveniente,  observando  lo  dispuesto  en  el  art.  847. 

§  3*".  Será  lícito  á  cualquiera  de  los  socios  el  oponerse  á  la  apro- 
bación del  convenio  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  art.  842. 

§  4**.  La  rescisión  del  convenio  no  afectará  sino  tínicamente  al  socio 
á  quien  se  hubiere  hecho  entrega  de  la  masa. 

TÍTULO  Vil. — Üe.  la  damnificación  de  la  quiebra  y  de  la  responsabilidad 
criminal  que  déla  misma  puede  deducirse. 

Art.  S73.  El  procedimiento  penal  contra  el  quebrado  se  tramitará 
en  pieza  separada  con  independencia  del  procedimiento  mercantil, 
pero  no  podrá,  sin  embargo,  incoarse  antes  de  la  declaración  del 
estado  de  quiebra. 

Art.  874.  Será  competente  para  hacer  la  clasificación  de  la  quiebra 
el  juez  que  hubiere  hecho  su  declaración. 

§  1**.  El  curador  fiscal  de  las  masas  de  quiebra  promoverá  ante  la 
autoridad  judicial  competente  el  procedimiento  penal  contra  el  que- 
brado, sus  cómplices  y  demás  personas  (jue  pudieren  aparecer  como 
responsables. 

§  2".  La  petición  inicial  comprenderá  los  reíjuisitos  exigidos  para 
las  denuncias  en  general  por  el  Código  de  procedimiento  penal  vigente, 
y  se  acompañará  con  los  documentos  que  se  hubieren  producido  en 
la  primera  junta  de  acreedores  y  con  certificación  de  la  sentencia 
declarativa  del  estado  de  (juiebra. 

§  3*".  Unidos  estos  documentos  á  los  autos  se  procederá  en  la  forma 
ordinaria  á  la  formación  del  sumario,  dándose  todos  los  recursos  y 
garantías  individuales  í\\\q  el  (Y)dígo  de  procedimiento  penal  y  demás 
leyes  vigentes  establecen. 

§  4^.  Cualquier  acreedor  podrá,  y  el  curador  de  las  masas  de  qui- 
bras  deberá,  promover  la  práctica  de  cuantas  diligencias  fueren  con- 
ducentes al  mejor  esclarecimiento  de  los  hechos. 

§  5°.  Las  autoridades  de  policía  estarán  obligadas  á  remitir  al  juez 
que  estuviere  conociendo  del  asunto  los  atestados  i\\xe  formaren  duran- 
te el  período  del  sumario. 

§  6**.  Celebrado  el  interrogatorio  del  deudor  y  unida  á  los  autos  la 
defensa  escrita  del  mismo,  el  curador  fiscal  de  las  masas  de  quiebra  y 
el  representante  del  ministerio  público  emitirán  su  informe  acerca  de 
la  clasificación  de  la  quiebra. 

§  7**.  Conclusos  los  autos  podrá  el  juez  ordenar  la  práctica  de  las 
diligencias  que  considerare  necesarias,  y  una  vez  efectuado  esto, 
calificará  la  quiebra  como  fortuita,  culpable  ó  fraudulenta;  en  los  dos 
últimos  casos  deberá  expresar  las  personas  presuntamente  respon- 
sables, concediéndoles  el  competente  recurso  para  ante  el  superior 
jerárquico. 
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Art.  875.  La  quiebra  se  calificará  de — 

(a)  Fortuita,  cuando  hubiere  sido  originada  por  accidentes,  caso 
fortuito  6  fuerza  mayor,  6  bien  no  concurriere  ninguna  circunstancia 
en  virtud  de  la  cual  deba  calificarse  de  culpable  ó  de  fraudulenta; 

(b)  Culpable,  cuando  concurrieren  cualquiera  de  las  circunstancias 
siguientes: 

I.  Gastos  excesivos  en  el  trato  personal  del  quebrado  con  respecto 
á  su  caudal,  número  de  personas  de  su  familia  y  especie  del  negocio 
á  que  se  dedicare; 

II.  Venta  por  precio  inferior  al  corriente  de  efectos  adquiridos 
dentro  de  los  seis  meses  anteriores  á  la  época  legal  de  la  quiebra  y 
cuyo  importe  no  se  hubiere  satisfecho  todavía,  cuando  se  demostrare 
que  se  procedió  á  ella  con  la  intención  de  retardar  la  declaración  del 
estado  de  quiebra; 

III.  Empleo  de  medios  ruinosos  para  obtener  recursos  y  retardar 
la  declaración  de  dicho  estado; 

rV.  Abuso  de  aceptaciones,  endosos  y  responsabilidades  de  mero 
favor; 

(c)  Fraudulenta,  cuando  concurrieren  cualesquiera  de  los  hechos 
siguientes: 

I.  Gastos  ó  pérdidas  ficticias  y  falta  de  justificación  del  empleo  de 
todas  las  cantidades  asignadas  para  gastos; 

II.  Ocultación  en  el  balance  de  cualquiera  cantidad  de  dinero,  de 
bienes  ó  títulos  ó  inclusión  de  créditos  extinguidos  ó  prescritos; 

III.  Aplicación  indebida  de  fondos  ó  valores  de  que  el  quebrado 
fuere  depositario  ó  mandatario; 

rV.  Ventas,  negociaciones  ó  donaciones  celebradas  con  simulación 
ó  deudas  contraídas  con  dolo; 

V.  Compra  de  bienes  en  nombre  de  tercera  persona,  aun  cuando 
ésta  sea  su  cónyuge,  ascendientes,  descendientes  ó  hermanos; 

VI.  Falta  del  libro  ''Diario"  aun  sin  las  formalidades  legales, 
siempre  que  tal  omisión  no  implique  fraude  ó  intención  de  perjudicar 
á  los  acreedores; 

VII.  Falsedades  ó  mutilaciones  cometidas  en  el  libro  "Diario,"  6 
en  el  copiador  de  cartas  y  telegramas; 

VIII.  Falta  de  inscripción  en  el  Registro  mercantil  dentro  de  los 
quince  días  siguientes  á  la  celebración  del  matrimonio,  del  contrato 
antenupcial,®  si  el  marido  fuere  comerciante  en  dicha  época;  del 
mismo  contrato  dentro  de  los  quince  días  siguientes  al  comienzo  del 
ejercicio  del  comercio  y  de  los  títulos  de  la  mujer  dentro  de  los  treinta 
días  siguientes  á  su  adquisición;  y  de  los  títulos  de  adquisición  de 
bienes  que  no  puedan  obligarse  dentro  de  los  plazos  indicados; 

IX.  Pérdidas  exageradas  en  juegos  de  cualquier  especie  y  bajo 
cualquiera  forma,  incluso  el  llamado  de  bolsa; 

«Véaseelart.  31. 
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X.  El  oficio  de  corredor  6  agente  de  subastas,  aun  cuando  el  que- 
brado hubiere  dejado  de  ejercer  tales  funciones,  siempre  que  la  decla- 
ración del  estado  de  quiebra  proceda  de  la  época  en  que  los  hubiere 
ejercido; 

XI.  El  ejercicio  del  comercio  bajo  firma  6  razón  mercantil  que  no 
pudiere  inscribirse  en  el  registro. 

Párrafo  único.  I^as  reglas  de  complicidad  establecidas  en  el  Código 
Penal  °  prevalecerán  en  toda  su  extensión  y  efectos  en  caso  de  quiebra 
fraudulenta. 

Art.  876.  Incurrirán  en  las  penas  señaladas  para  los  quebrados 
culpables,  salvo  el  caso  de  fraude,  en  que  se  aplicarán  las  de  la  quiebra 
fraudulenta: 

I.  El  quebrado  que,  después  de  la  declaración  del  estado  de  quiebra 
6  del  auto  de  secuestro,  practicare  algún  acto  nulo  ó  rescindible ; 

II.  El  quebrado  que  llevare  sus  libros  de  comercio  en  forma  que 
dificulte  ó  impida  la  comprobación  ó  •  liquidación  de  su'  activo  ó 
pasivo ; 

III.  El  deudor  que  en  el  plazo  legal  no  solicitare  la  declaración  de 
su  estado  de  quiebra,  si  de  esta  omisión  resultase  como  consecuencia 
el  quedar  fuera  de  la  influencia  de  la  época  legal  de  la  declaración 
algún  acto  que  dentro  de  la  misma  debiera  reputarse  nulo  6  rescindible; 

IV.  El  quebrado  que  ocultándose,  ausentándose,  dejando  de  com- 
parecer, negándose  á  facilitar  datos  ó  esquivando  el  auxiliar  á  los 
síndicos  y  al  curador  fiscal  de  las  masas  de  quiebras,  creare  obstáculos 
de  cualquiera  naturaleza  á  la  pronta  tramitación  del  procedimiento 
mercantil ; 

V.  El  deudor  que  hubiere  obtenido  los  beneficios  del  convenio  de 
quita  ó  de  la  espera,  si  por  negligencia,  descuido  ó  cualquier  otro  acto 
culpable  concurriere  á  la  disminución  de  la  masa  y  consiguientes  res- 
cisión del  convenio  y  declaración  del  estado  de  quiebra. 

Art.  877.  Incurrirán  en  las  penas  correspondientes  á  la  quiebra 
fraudulenta: 

I.  El  deudor  que  merced  á  fraude  ó  simulación  obtuviera  espera  ó 
convenio  preventivo  de  la  quiebra  ó  el  beneficio  de  la  cesión  de  bienes; 

II.  El  deudor  que  consiguiere  espera,  convenio  de  quita  ó  cesión  de 
bienes,  prevaliéndose  de  cualquiera  de  los  hechos  cuya  concurrencia 
es  suficiente  para  que  la  quiebra  se  clasifique  como  fraudulenta; 

III.  Cualquiera  persona,  incluso  el  tenedor  de  libros,  que  se  man- 
comimare  con  el  deudor  para  defraudar  á  los  acreedores  ó  auxiliarle 
en  la  ocultación  de  bienes,  ya  antes,  ya  después  de  la  declaración  del 
estado  de  quiebra; 

rV.  Cualquiera  persona  que  se  presentare  reclamando  el  pago  de  un 
crédito  simulado; 

a  El  vigente  se  inserta  en  el  lugar  oportuno  de  este  tomo. 


150  BRASIL. 

V.  El  que  ocultare  ó  rehusare  á  los  síndicos  6  al  curador  fiscal  de 
las  masas  de  quiebras  la  entrega  de  bienes,  créditos  6  títulos  correspon- 
dientes al  quebrado  y  que  se  hallaren  en  su  poder,  admitiere,  después 
de  la  declaración  del  estado  de  quiebra,  cesión  ó  endosos  del  quebrado 
ó  celebrare  con  él  cualquier  contrato  ó  transacción ; 

VI.  El  acreedor  legítimo  que  celebrare  con  el  deudor  cualquier 
pacto  en  perjuicio  de  la  masa  ó  transigiere  con  su  voto  para  obtener 
beneficios  para  sí  en  los  acuerdos  y  actos  de  convenio,  cesión  de 
bienes,  espera,  quita  ó  rehabilitación ; 

VII.  El  corredor  que  interviniere  en  cualquier  operación  mercantil 
del  quebrado  con  posterioridad  á  la  declaración  del  estado  de  quiebra. 

Art.  878.  Los  crímenes  de  que  se  trata  en  los  arts.  875  letra  b 
á  877  se  juzgarán  por  el  juez  de  derecho  de  lo  criminal  en  cuya 
jurisdicción  radique  el  establecimiento  ó  domicilio  mercantil  del 
quebrado,  y  por  dos  adjuntos  diputados  por  la  junta  de  comercio 
sorteados  por  el  juez  la  víspera  del  pronunciamiento  de  la  sentencia; 
de  la  recusación  de  estos  adjujitos  conocerá  el  mismo  juez  de  derecho. 

§  P.  En  los  lugares  en  que  no  existiere  junta  de  comercio  pero  sí 
cámara  de  comercio,  elegirá  ésta  cada  seis  meses,  de  entre  sus  indi- 
viduos brasileños,  veinticuatro  jurados,  de  los  que  sortearán  dos  la 
víspera  del  pronunciamiento  de  la  sentencia  por  el  juez  de  derecho 
con  quien  concurrirán  al  mismo,  observ^ándose  lo  dispuesto  en  el  pre- 
sente artículo  acerca  de  la  recusación. 

§  2*.  En  los  demás  lugares  corresponderá  exclusivamente  la  deci- 
sión del  asunto  al  juez  de  derecho. 

§  3*.  La  recusación  se  alegará  por  petición;  oído  el  recusado  por  el 
término  de  cuarenta  y  ocho  horas  se  concederá  al  recusante  igual 
término  para  la  prueba,  practicada  lo  cual  ó  espirado  el  que,  resolverá 
el  juez  de  derecho  en  única  instancia;  si  se  admitiere  la  recusación 
se  procederá  al  sorteo  de  otro  adjunto. 

Art.  879.  La  forma  del  procedimiento  para  sentencia  será  la  indi- 
cada en  el  decreto  núm  707  de  9  de  octubre  de  1850.** 

§  P.  Cuando  la  sentencia  hubiere  de  dictarse  por  el  juez  de  dere- 
cho en  unión  de  dos  adjuntos,  diputados  de  la  junta  de  comercio 
ó  individuos  de  la  cámara  de  comercio,  celebrarán  reunión  secreta 
dictándose  la  sentencia  con  sujeción  al  voto  de  la  mayoría. 

"  Decreto  núm.  737  de  25  de  noviembre  de  1850: 

Capítulo  XIV.  "De  las  sentencias  definitivas." 

Art.  230.  Si  examinados  los  autos,  considerare  el  juez  necesaria  la  práctica  de  alguna 
diligcmcia  que  no  haya  sido  pedida  en  las  alegaciones  finales,  podrá  decretar  se  proceda 
á  ella  en  el  plazo  que  al  efecto  señale. 

Art.  231.  Si  estimare  el  juez  que  el  asunto  se  encuentra  terminado  para  resolución 
dictará  sentencia  definitiva,  condenando  ó  absolviendo,  en  todo  6  en  parte  de  lo  pedido, 
según  lo  que  de  los  autos  resultare  probado,  debiendo  la  condena  ser  de  coaa  y  canti- 
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§  2**.  De  la  sentencia  referida  podrán  apelar  el  procesado  y  el 
representante  del  ministerio  público  en  la  forma  y  con  los  efectos 
ordinarios. 

Abt.  880.  La  sentencia  penal  condenatoria  en  quiebra  fraudulenta 
ó  por  crimen  equiparado  á  la  misma,  además  de  los  efectos  estable- 
cidos en  el  Código  Penal ,^  producirá: 

(a)  El  de  anular  la  quita  concedida  al  quebrado; 

(6)  El  de  rescindir  el  convenio  por  pago,  preventivo  ó  no,  y  la 
espera; 

(c)  El  de  anular  independientemente  de  la  sentencia  civil  6  mer- 
cantil, los  actos  incriminados  y  obligar  á  la  restitución  de  los  bienes 
á  que  se  refieran. 

Art.  881.  El  curador  fiscal  de  las  masas  de  quiebras  y  los  indivi- 
duos de  la  comisión  fiscalizadora  estarán  sujetos  á  responsabilidad 
civil  y  criminal  por  razón  de  los  actos  que  practicaren  en  oposición  á 
los  intereses  colocados  bajo  su  gestión,  siendo  equiparados  para  los 
efectos  de  la  penalidad  ó  los  empleados  públicos. 

TÍTULO  VIII. — De  la  rehabiUiación  del  quebrado. 

Art.  882.  Cumplido  el  convenio  ú  obtenida  quita  de  los  acreedo- 
res, podrá  el  deudor  cuya  quiebra  hubiere  sido  declarada  fortuita  ó 
absuelto  de  la  acusación  por  quiebra  culpable,  ó  fraudulenta  ó  acto 
equiparado  á  éstas,  solicitar  del  juez  de  la  jurisdicción  mercantil  su 
rehabilitación. 

§  1*.  El  quebrado  condenado  que  fuere  después  declarado  inocente 
en  los  términos  del  art.  86  del  Código  Penal,''  podrá  requerir,  asimismo, 
su  rehabilitación. 

§  2*.  El  cumplimiento  de  la  pena  por  efecto  de  quiebra  culpable  ó 
de  acto  equiparado  á  ella  no  impedirá  la  rehabilitación,  si  el  quebrado 
se  mostrare  digno  de  obtenerla. 

§  3*.  El  quebrado  condenado  por  razón  de  quiebra  fraudulenta  ó 
acto  equiparado  á  la  misma,  solamente  después  de  transcurridos  cinco 

dad  cierta,  salvo  si  ésta,  siendo  incierta,  pudiere  liquidarse  fácD mente  al  ejecutar  la 
sentencia,  en  virtud  de  lae  leyes  establecidas. 

Art.  232.  La  sentencia  deberá  ser  clara,  sumariando  el  juez  la  demanda  y  la  contes- 
tación con  los  respectivos  fundamentos,  motivando  con  precisión  su  fallo  y  declarando, 
bajo  su  responsabilidad,  la  ley,  uso  ó  estilo  en  que  descansare. 

Art.  233.  El  juez  hará  la  publicación  de  la  sentencia  en  audiencia  pública  ó  bien 
la  dará  por  publicada,  poniéndose  de  manifiesto  en  la  escribanía  com^spondiente. 

Art.  234,  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  la  sentencia  que  no  se 
publicare  en  audiencia  pública  deberá  notificarse  á  las  partes  ó  á  sus  procuradores. 

Art.  235.  La  sentencia  que  se  publicare  en  audiencia  pública,  sólo  producirá  efecto 
con  relación  á  las  partes,  si  se  hallaren  éstas  presentes  ó  sus  procuradort^s;  en  otro  caso, 
deberá  hacérseles  la  notificación  correspondiente. 

«El  novísimo  se  inserta  en  el  lugar  correspondiente  de  este  tomo. 

^Trátase  del  sancionado  por  decreto  núm.  847  de  11  de  octubre  de  1890,  inserto  en 
el  lugar  correspondiente  de  este  tomo. 
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años  después  de  la  fecha  en  que  hubiere  extinguido  la  condena  im- 
puesta podrá  solicitar  y  obtener  la  rehabilitación,  si  probare  haber 
efectuado  el  pago  del  principal  é  intereses  á  todos  sus  acreedores. 

Abt.  883.  La  solicitud  de  rehabilitación  se  pondrá  en  conocimiento 
del  público  durante  treinta  días  por  medio  de  edictos  y  de  la  prensa 
donde  se  publicare,  oyéndose  en  todo  caso  al  curador  fiscal  de  las 
masas  de  quiebra. 

PÁRRAFO  ÓNioo.  Cualquier  acreedor  6  perjudicado  podrá,  dentro 
del  indicado  término  de  treinta  días,  oponerse  á  la  rehabilitación 
solicitada. 

Art.  884.  De  la  sentencia  en  que  se  denegare  la  rehabilitación,  se 
concederá  el  recurso  de  apelación  en  un  sólo  efecto. 

§  1*.  El  quebrado,  siempre  que  concurran  las  condiciones  enume- 
radas en  el  comienzo  del  art.  882,  será  declarado  rehabiUtado;  en 
los  demás  casos  quedará  al  prudente  arbitrio  del  juez  el  conceder  ó 
denegar  la  rehabilitación  solicitada; 

§  2*.  La  sentencia  que  denegare  la  rehabilitación  no  tendrá  fuerza 
de  cosa  juzgada. 

Art.  885.  Declarado  rehabilitado  el  quebrado,  se  publicará  la  sen- 
tencia respectiva  en  la  misma  forma  que  lo  hubiere  sido  la  declaración 
del  estado  de  quiebra. 

Párrafo  único.  En  el  registro  de  firmas  y  razones  mercantiles  se 
hará  la  correspondiente  inscripción  de  oficio. 

Art.  886.  La  rehabilitación  producirá  el  efecto  de  hacer  cesar  todas 
las  incapacidades  é  interdicciones  derivadas  de  la  declaración  del 
estado  de  quiebra." 

TÍTULO  IX. — De  Ids  quiebras  declaradas  fuera  dd  territorio  de   la 

República. 

Art.  887.  Será  competente  para  declarar  el  estado  de  quiebra  el 
tribunal  del  domicilio  mercantil  del  deudor,  aun  cuando  hubiere 
realizado  accidentalmente  actos  de  comercio  en  otra  nación  6  sostenga 
en  ella  agencias  ó  suciu^sales  que  operen  por  cuenta  y  bajo  la  responsa- 
bilidad del  establecimiento  principal. 

Art.  888.  Si  el  deudor  tuviere  dos  ó  más  establecimientos  inde- 
pendientes en  (iistintas  naciones,  serán  competentes  para  hacer  la 
declaración  del  estado  de  quiebra  los  tribunales  de  los  respectivos 
domicihos. 

Art.  889.  Serán  ejecutorias  en  el  Brasil,  exista  ó  no  reciprocidad 
legislativa  ó  diplomática,  mediante  las  formalidades  del  decreto  núm. 
6982  de  27  de  julio  de  1878^  las  sentencias  extranjeros  que  declaren  el 
estado  de  quiebra  de  comerciantes  que  tengan  su  domicilio  en  el  país 
en  que  hubieren  sido  dictadas. 

a  Este  artículo  es  parecido  al  art.  922  del  Código  Español. 

b  Deja  de  insertarse  por  revestir  carácter  marcadamente  procesal. 
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Art.  890.  Las  sentencias  indicadas  en  el  artículo  anterior,  después 
de  que  recibieren  el  '*  cúmplase  "  de  los  jueces  6  tribunales  brasileños  y 
de  la  publicación  del  niismo  '*  cúmplase  "  producirán  en  el  territorio 
de  la  República  los  efectos  que  con  arreglo  á  derecho  son  inherentes  á 
las  sentencias  declarativas  de  quiebra,  salvo  las  restricciones  que  se 
contienen  en  los  artículos  siguientes. 

Art.  891.  Independientemente  del  *'  cúmplase ''  y  solamente  con  la 
exhibición  de  la  sentencia  y  del  documento  en  que  se  contenga  el 
nombramiento,  legalizado  en  forma  correspondiente,  los  síndicos, 
administradores,  curadores  y  otros  representantes  legales  de  la  masa 
tendrán  personalidad  para,  como  mandatarios,  requerir  en  todo  el 
territorio  de  la  República,  la  práctica  de  diligencias  preventivas  y  de 
conservación  de  los  derechos  de  la  masa,  cobrar  créditos  y  transigir, 
si  para  ello  estuvieren  facultados,  y  comparecer  ante  los  tribunales  de 
justicia  sin  necesidad  de  prestar  la  chución  jvdicatum  solví. 

§  1®.  El  procurador  que  interpusiere  la  acción  ó  promoviere  las 
diligencias  judiciales  estará  obligado,  en  su  caso,  á  pagar  las  costas 
del  juicio; 

§  2**.  Todos  los  actos  que  revistieran  el  carácter  de  ejecución  de  sen- 
tencia, no  podrán  practicarse  sino  una  vez  que  la  sentencia  hubiere 
adquirido  fuerza  legal  en  virtud  del  ^'  cúmplase ''  y  mediante  autoriza^ 
ción  del  juez  ó  tribunal  brasileño,  con  arreglo  á  las  fórmulas  del 
derecho  patrio. 

Art.  892.  No  obstante  la  declaración  de  fuerza  legal  á  la  sentencia 
dictada  por  un  tribunal  extranjero,  los  acreedores  domiciliados  en  el 
territorio  de  la  República,  que  gozaren  de  hipoteca  sobre  bienes  sitos 
en  el  mismo,  no  estarán  exceptuados  de  demandar  el  pago  de  sus 
créditos  y  solicitar  el  embargo  y  venta  de  los  bienes  hipotecados. 

Art.  893.  Lo  dispuesto  en  el  ^artículo  anterior  será  igualmente 
aplicable  á  los  acreedores  quirografarios  domiciliados  en  el  territorio 
de  la  República  que  en  la  fecha  de  la  imposición  del '' cúmplase '^ 
tuvieren  acciones  interpuestas  contra  el  quebrado,  siéndoles  lícito 
proseguir  los  trámites  ulteriores  del  procedimiento  y  solicitar  el 
embargo  de  los  bienes  de  aquél  sitos  en  la  República. 

Art.  894.  La  sentencia  extranjero  que  declare  abierto  el  procedi- 
niiento  de  quiebra  contra  un  comerciante  que  tuviere  dos  estableci- 
mientos, uno  en  el  país  de  su  domicilio  y  otro  distinto  é  independiente 
en  el  territorio  de  la  República,  no  podrá  producir  efectos  contra  este 
último  establecimiento. 

§  1°.  Podrán,  no  obstante,  hacerse  efectivas  medidas  preventivas 
de  seguridad  sobre  bienes  que  radiquen  en  el  territorio  del  Brasil 
mediante  el  envío  de  exhortos  que,  una  vez  cumplimentados,  se 
publicaran  por  edictos  en  el  plazo  de  sesenta  días. 

§  2?.  Por  este  medio  estarán  facultados  los  acreedores  locales  para 
requerir  la  declaración  del  estado  de  quiebra  con  respecto  al  estable- 
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cimiento  sito  en  el  territorio  de  la  República  y  tendrán  dereclio 
á  ser  pagados  con  la  respectiva  masa,  con  preferencia  á  los  acree- 
dores del  establecimiento  que  radique  en  país  extranjero. 

§  3°.  Se  reputarán  acreedores  locales  á  los  efectos  de  lo  prevenido 
en  el  párrafo  anterior,  aquéllos  cuyos  créditos  deban  ser  satisfechos 
en  el  territorio  de  la  República. 

Art.  895.  Existiendo  pluralidad  de  concursos  de  acreedores,  los 
remanentes  que  resultaren  á  favor  del  quebrado,  en  la  República,  se 
pondrán  á  disposición  de  los  acreedores  de  los  otros  conciu^sos. 

Art.  896.  En  el  caso  del  art.  887,  los  acreedores  locales  concurrirán 
con  los,  que  no  tengan  este  carácter  para  hacer  valer  sus  derechos  ante 
el  juez  que  estuviere  conociendo  de  la  quiebra. 

Art.  897.  La  clasificación  de  créditos  se  regirá  por  la  ley  local. 

Art.  898.  Los  convenios  y  modos  de  prevenir  é  impedir  la  declara- 
ción del  estado  de  quiebra  **  aprobados  por  los  tribunales  extranjeros 
solamente  serán  obligatorios  para  los  acreedores  residentes  en  el  te- 
rritorio de  la  República  que  hubieren  sido  citados  para  tomar  parte 
en  ella  y  después  de  haber  obtenido  el  ''cúmplase.'' 

Art.  899.  En  el  caso  de  declaración  de  varios  estados  de  quiebra, 
las  incapacidades  é  interdicciones  del  quebrado  se  regularán  por  la 
ley  de  su  domicilo  perscmal. 

Art.  900.  La  rehabilitación  del  quebrado  únicamente  producirá 
sus  efectos  legales  cuando  hubiere  sido  declarada  por  todos  los 
tribunales  ante  los  que  pendieren  ó  hubieren  sido  hechas  las  decla- 
raciones del  estado  de  quiebra. 

Art.  90  L  Existiendo  convenio  ó  tratado  con  alguna  nación  acerca 
de  la  materia  contenida  en  el  presente  título,  se  estará  á  lo  estipulado 
en  el  mismo. 

Art.  902.  No  serán  susceptibles  de  ejecución  en  el  territorio  de  la 
República  las  sentencias  extranjeras  en  que  se  hiciere  la  declaración 
del  estado  de  quiebra  de  comerciantes  domiciliados  en  el  Brasil  y 
ciudadanos  brasileños. 

Título  X. — De  los  modos  de  prevenir  é  impedir  la  declaración  del 

estado  de  quiebra. 

Sección  primera.-  Dk  la  espera. 

Art.  903.  El  comerciante  cuya  firma  estuviere  inscrita  en  el  Registro 
Mercantil  con  anterioridad  al  protesto  por  falta  de  pago  de  alguna 
obligación  comercial  líquida  y  cierta  y  en  condiciones  tales  que  pueda 
autorizar  la  declaración  del  estado  de  quiebra,  probando  que  se  halla 
en  la  imposibilidad  de  satisfacer  prontamente  sus  obligaciones  por 
accidentes  extraordinarios,  de  carácter  imprevisto  ó  de  fuerza  mayor, 
pero  que  no  se  encuentra  en  estado  de  insolvencia,  sino  que  posee 

o  Véanse  los  arls.  903  y  siguentee. 
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fondos  suficientes  paxa  pagar  á  todos  los  acreedores  su  principal  é 
intereses  mediante  la  concesión  de  alguna  espera,  podrá  requerir  del 
juez  de  derecho  de  la  jurisdicción  mercantil  del  lugar  en  que  tuviere 
su  establecimiento  principal  la  concesión  de  dicho  beneficio. 

Art.  904.  A  la  exposición  de  las  causas  de  su  estado  deberá  acom- 
pañar el  comerciante  que  se  halle  en  el  caso  previsto  en^el  artículo 
anterior: 

(a)  Sus  libros  de  comercio; 

(6)  El  balance  exacto  del  activo  y  del  pasivo,  excluyendo  aquellos 
créditos  á  que  pueda  oponerse  por  los  deudores  la  excepción  de 
prescripción; 

(c)  La  cuenta  demostrativa  de  pérdidas  y  ganancias; 

(¿)  Relación  nominal  de  los  acreedores  con  expresión  del  domicilio 
de  cada  uno  de  ellos,  naturaleza  de  los  títulos  é  importe  de  cada 
crédito; 

(e)  Expresión  del  plazo  de  espera  que  solicita. 

Art.  905.  El  juez  pondrá  en  los  libros  de  comercio  del  solicitante, 
una  nota  de  cierre,  rubricará  el  balance  y  demás  documentos  presen- 
tados, ordenando  pase  el  asunto  á  la  escribanía  correspondiente  si 
hubiere  más  de  una  en  su  juzgado,  y  procederá  al  nombramiento  de 
uno  ó  más  acreedores  encargados  de  comprobar  los  hechos  alegados 
y  de  practicar  las  diligencias  que  fueren  necesarias. 

Párrafo  único.  Una  vez  presentada  la  solicitud  podrá  el  juez,  si 
lo  considerase  procedente,  decretar  la  suspensión  de  todos  los  proce- 
dimientos ejecutivos  intentados  ó  que  en  lo  sucesivo  pudieren  inten- 
tarse contra  el  solicitante,  ínterin  se  decide  acerca  de  la  espera;  esta 
suspensión  no  implicará  la  de  los  protestos  por  falta  de  aceptación  6 
por  falta  de  pago. 

Art.  906.  El  acreedor  6  acreedores  nombrados  en  virtud  de  lo 
dispuesto  en  el  artículo  anterior,  deberán,  en  el  plazo  que  el  juez 
señalare,  presentar  su  informe  circunstanciado  al  mismo,  quien  en  vista 
de  él  denegará  desde  luego  la  espera  solicitada,  ü  ordenará  la  reunión 
de  todos  los  acreedores  para  deliberar  y  acordar  lo  que  en  definitiva 
proceda. 

PÁRRAFO  ÚNICO.  Del  auto  que  denegare  in  limine  la  petición  de 
espera,  por  no  venir  acompañada  de  los  documentos  necesarios  **  y 
de  la  sentencia  denegatoria  dictada  á  consecuencia  del  examen  del 
informe  presentado  por  los  acreedores,  se  dará  recurso  de  queja  para 
la  autoridad  judicial  superior. 

Art.  907.  Los  acreedores  serán  convocados  en  la  forma  indicada 
en  el  art.  834  para  su  reunión  en  el  día  y  hora  que  el  juez  señalare, 
dentro  del  término  de  quince  días  contados  á  partir  de  la  fecha  de  la 
presentación  del  informe  de  los  acreedores,  procediéndose  en  todo 
lo  demás,  del  modo  previsto  en  los  arts.  835  y  siguientes. 

a  Véase  el  art.  904. 
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Abt.  908.  La  espera  no  podrá  concederse  en  ningún  caso  por  más 
de  un  año  contado  desde  la  fecha  de  la  concesión. 

Abt.  909.  Denegada  la  concesión  de  espera,  el  juez  declarará  la 
apertura  del  estado  de  quiebra  del  deudor. 

Abt.  910.  Concedida  la  espera,  los  acreedores  procederán  á  la 
elección,  en  la  forma  indicada  en  el  párrafo  único  del  art.  854,  de  una 
comisión  fiscalizadora  compuesta  de  dos  ó  más  individuos. 

Abt.  911.  El  juez  aprobará  en  la  misma  junta  de  acreedores  la 
espera,  pudiendo  formularse  oposición  en  los  términos  prevenidos 
en  el  art.  842  del  presente  Código. 

Abt.  912.  La  concesión  de  la  espera  llevará  consigo  la  suspensión 
de  ^os  procedimientos  ejecutivos  intentados  contra  el  deudor  y  del 
vencimiento  de  obligaciones  mercantiles,  si  bien  continuará  la  sustan- 
ciación  de  las  acciones  ordinarias. 

Párrafo  único.  La  suspensión  de  los  procedimientos  ejecutivos  y 
del  vencimiento  de  las  obligaciones  mercantiles  no  alcanzará  á  los  que 
procedieren  de  créditos  no  quirografarios,  ni  aprovechará  á  los  coobli- 
gados ó  fiadores  del  deudor. 

Art.  913.  El  deudor  que  obtuviere  el  beneficio  de  la  espera,  no 
podrá  enajenar  bienes  inmuebles,  hipotecarlos,  ni  darlos  en  anticresis 
ni  garantir  obligaciones  con  prenda  ó  garantía  de  otra  clase,  sin 
autorización  de  la  comisión  fiscalizadora  de  acreedores,  de  cuya 
negativa  podrá  apelar  ante  el  juez. 

Abt.  914.  La  espera  podrá  rescindirse  en  los  mismos  casos  y  en  la 
misma  forma  que  el  convenio  entre  los  acreedores  y  el  quebrado.'* 

Art.  915.  Si  se  hubieren  observado  las  formalidades  exigidas  para 
la  deUberación  sobre  la  espera,  podrá  prorrogarse  ésta,  habiendo 
expirado  el  plazo  de  la  concesión  por  una  sola  vez,  y  por  tiempo  que  no 
exceda  de  un  año,  siempre  que  el  deudor  hubiere  satisfecho  á  todos 
los  acreedores  á  lo  menos  el  50  por  100  de  sus  créditos. 

Sección  segunda. — Del  acuerdo  extrajudicial  con  los  acreedores  y  del 

convenio  preventivo. 

Art.  916.  El  deudor,  con  firma  inscrita  en  el  Registro  mercantil, 
que  antes  del  protesto  por  falta  de  pago  de  obligación  comercial 
líquida  y  cierta,  hubiere  celebrado  extrajudicialmente  algún  acuerdo 
ó  convenio  con  los  acreedores,  que  representen  cuando  menos  las  tres 
cuartas  partes  de  la  totalidad  del  pasivo,  deberá  requerir,  sin  demora 
alguna,  la  aprobación  judicial  á  los  efectos  de  impedir  la  declaración 
del  estado  de  quiebra. 

Párrafo  único.  La  solicitud  de  la  aprobación  judicial  indicada 
en  este  artículo  deberá  presentarse  antes  del  levantamiento  de  los 
protestos. 

aVéaseelart.  844. 
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Akt.  917.  El  acuerdo  6  convenio  éxtrajudicíal  deberá  firmarse  por 
los  acreedores  y  presentarse  al  juez  para  el  reconocimiento  de  firmas 
por  medio  de  petición,  acompañado  de  una  relación  nominal  de 
aquéllos,  indicándose  su  domicilio,  la  naturaleza  de  sus  títulos  y  el 
importe  de  sus  créditos. 

Abt.  918.  Hecho  el  repartimiento  en  el  juzgado  se  publicarán  por  el 
escribano  correspondiente  edictos  anunciando  la  pretensión  deducida 
y  señalando  el  plazo  de  diez  días  para  presentar  reclamaciones: 

§  1®.  Estas  reclamaciones  solamente  podrán  fundarse  en  mala  fe, 
fraude  ó  dolo  del  deudor. 

§  2°.  El  juez  estará  facultado  para  nombrar  peritos  encargados  de 
comprobar  la  exacitud  y  certeza  de  la  relación  de  acreedores  y  la  del 
importe  de  sus  créditos. 

Art.  919.  Aprobado  el  convenio  ó  acuerdo  extrajudicial  confirmará 
el  juez  dos  fiscales  designados  por  los  acreedores,  ó  nombrará  en 
defecto  de  esta  designación  una  comisión  fiscalizadora  compuesta  de 
dos  ó  tres  acreedores. 

Art.  920.  De  la  sentencia  que  aprobare  el  convenio  se  dará  recurso 
de  queja  para  ante  la  superior  autoridad  judicial. 

Art.  921.  En  caso  de  que  se  denegare  la  aprobación  del  convenio, 
se  hará  la  declaración  del  estado  de  quiebra. 

Art.  922.  El  convenio  aprobado  podrá  rescindirse  y  declararse  el 
estado  de  quiebra: 

(a)  Por  mala  fe  del  deudor  acreditada  antes  ó  después  de  la  apro- 
bación; 

(6)  Si  por  culpa  ó  negligencia  del  deudor  el  activo  de  la  masa  se 
perjudicare  ó  sufriere  disminución  en  tal  medida  que  no  baste  para 
atender  al  cumplimiento  del  convenio  celebrado. 

Art.  923.  La  comisión  fiscalizadora,  así  como  los  acreedores,  esta- 
rán autorizados  en  cualquiera  de  los  dos  casos  previstos  en  el  artículo 
anterior  para  solicitar  la  rescisión  del  convenio,  procediéndose  acerca 
del  particular  en  la  forma  indicada  en  el  art.  845  del  presente  Código. 

Art.  924.  La  aprobación  del  convenio  producirá  el  efecto  de  obligar 
á  todos  los  acreedores  quirografarios  y  obstará  á  la  declaración  del 
estado  de  quiebra,  salvo  por  falta  de  pago  de  obligaciones  contraídas 
con  posterioridad,  6  si  lo  convenido  dejare 'de  cumphrse. 

Art.  925.  Durante  el  procedimiento  para  la  aprobación  del  convenio 
extrajudicial,  no  podrá  el  deudor  enajenar  ni  hipotecar  sus  bienes  ni 
contraer  nuevas  obUgaciones  sin  licencia  del  juez. 

Art.  926.  El  convenio  preventivo  podrá  obtenerse  siguiendo  los 
trámites  indicados  en  el  art.  851,  nombrando  el  juez  una  comisión 
de  acreedores  en  la  forma  y  para  los  fines  indicados  en  el  art.  905  del 
presente  Código. 
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§  P.  El  deudor  deberá  instruir  su  petición^en^lajfomia  indicada  en 
el  art.  904,  manifestando  al  propio  tiempo  los  términos  y  principales 
extremos  del  convenio. 

§  2**.  El  juez  podrá  en  estos  casos  proceder  en  la  forma  indicada  en 
el  art.  1Ú5,  párrafo  único. 

Sección  tercera. — De  la  cesión  de  bienes  y  de  la  liquidación  judiclal. 

Art.  927.  El  deudor  con  firma  inscrita  en  el  Registro  Mercantil, 
estará  autorizado,  antes  del  levantamiento  del  protesto  por  falta  de 
pago  de  una  obligación  mercantil,  6  bien  dentro  del  término  improrro- 
gable de  las  cuarenta  y  ocho  horas  siguientes  con  el  objeto  de  evitar  la 
declaración  del  estado  de  quiebra,  para  requerir  del  juez  de  comercio 
del  distrito  en  que  tuviere  su  principal  establecimiento  que  decrete  la 
cesión  de  todos  los  bienes  presentes  á  sus  acreedores  para  que  se  hagan 
pago  con  ellos  y  le  liberen  de  toda  responsabilidad. 

Art.  928.  Á  -la  petición  indicada  en  el  artículo  anterior,  deberá 
acompañar  el  deudor: 

(a)  Sus  hbros  de  comercio; 

(6)  El  balance  exacto  de  su  activo  y  pasivo; 

(c)  Relación  individual  y  detallada  del  activo  y  de  los  títulos  de 
propiedad  que  posea; 

(d)  Relación  nominal  de  todos  sus  acreedores,  indicando  su  domi- 
ciUo,  naturaleza  de  los  títulos  é  importe  de  sus  créditos. 

Art.  929.  El  juez,  una  vez  practicado  el  repartimiento  del  negocio, 
procederá  al  nombramiento  de  una  comisión  compuesta  de  dos  ó  tres 
acreedores,  encargada  de  practicar  las  necesarias  averiguaciones 
acerca  de  la  buena  fe  del  deudor  y  de  tomar  posesión  interina  de  la 
masa. 

Art.  930.  La  comisión  indicada  procederá  ajustándose  á  lo  dis- 
puesto en  el  art.  832  en  cuanto  fuere  apUcable. 

Art.  931.  En  la  junta  de  acreedores,  para  la  que  convocará  en  la 
forma  indicada  en  el  art.  834,  la  comisión  mencionada  en  el  artículo 
anterior  presentará  su  informe  circunstanciado,  y  terminado  el  debate 
que  promoviere,  y  en  el  que  podrán  intervenir  el  deudor  y  todos  los 
acreedores,  el  juez,  si  resultare  patente  la  buena  fe  de  aquél,  resol- 
verá en  definitiva  acerca  de  la  cesión  de  bienes  solicitada;  si  la  auto- 
rizare, se  dará  posesión  de  ellos  á  los  acreedores  acto  continuo,  y  si  la 
denegare  declarará  al  propio  tiempo  el  estado  de  quiebra  del  deudor, 
procediéndose  en  la  forma  correspondiente. 

PÁRRAFO  ÚNICO.  De  la  aceptación  de  la  cesión  de  bienes  se  dará 
recurso  de  queja  para  ante  la  autoridad  judicial  superior. 

Art.  932.  Autorizada  por  el  juez  la  cesión  de  bienes,  se  procederá 
en  la  forma  indicada  en  el  art.  854,  celebrándose  el  contrato  de  unión 
para  la  liquidación  definitiva  del  activo  y  pasivo  con  arreglo  á  lo 
dispuesto  en  el  presente  Código. 
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Akt.  933.  La  cesión  de  bienes  producirá  el  efecto  de  liberar  al 
deudor  de  toda  responsabilidad. 

§  1^.  Comprobándose  en  cualquier  tiempo  que  el  deudor  no  procedió 
con  buena  fe,  podrán  los  acreedores  demandarla  para  obtener  el  pago 
íntegro  de  sus  créditos  con  los  intereses  legales. 

§  2°.  El  remanente  que  pudiere  resultar  de  la  liquidación,  después 
de  pagados  totalmente  todos  los  acreedores,  se  distribuirá  como 
bonificación  á  los  quirografarios  proporcionalmente  á  la  cuantía  de 
sus  créditos. 

Akt.  934.  La  cesión  definitiva  de  bienes,  si  bien  impedirá  la  decla- 
ración del  estado  de  quiebra,  no  impedirá  la  formación  del  tanto  de 
culpa  al  deudor  por  razón  de  los  actos  fraudulentos  cometidos  en 
perjuicio  de  los  acreedores  y  que  resultaren  punibles  con  arreglo  á  la 
legislación  penal  vigente.* 

TÍTULO  XI. — Disposiciones  generales. 

Art.  935.  Las  disposiciones  de  la  parte  tercera  del  presente  Código,  ^ 
excepción  hecha  del  capítulo  titulado  ''De  los  medios  de  prevenir  é 
impedir  la  declaración  del  estado  de  quiebra,''  serán  aplicables  á  los 
corredores,  agentes  de  subastas,  administradores  de  almacenes  de 
depósito  y  comisionistas  de  transportes. 

Abt-  936.  Los  deudores  por  título  de  índole  civil,  en  el  caso  de  sus- 
penfiión  de  pagos  ó  de  insolvencia,  se  reputarán  insolventes,  pero  no 
quebrados. 

Páruafo  único.  La  Hquidación  de  su  activo  y  pasivo  se  efectu- 
ará en  la  forma  ordinaria. 

Akt.  937.  La  hquidación  forzosa  de  las  sociedades  anónimas  se 
continuará  practicando  en  la  forma  que  establece  la  legislación 
vigente. 

Abt.  938.  Los  acreedores  estarán  facultados,  á  requerimiento  del 
quebrado  ó  á  propuesta  de  los  síndicos,  para  autorizar  la  prestación 
de  alimentos  al  mismo  quebrado,  á  su  viuda  y  á  sus  hijos  menores  de 
edad. 

Abt.  939.  Todos  los  plazos  señalados  en  la  parte  tercera  de  este 
Código  correrán  sin  necesidad  de  que  se  acuse  la  rebeldía  de  las  partes 
y  serán  fatales  é  improrrogables. 

Abt.  940.  Sólo  por  un  motivo  extraordinario  y  conviniendo  así  á  los 
intereses  de  los  acreedores  podrá  aplazarse  la  celebración  de  junta  una 
vez  hecha  la  convocatoria  correspondiente. 

Pábbafo  único.  Las  juntas  de  acreedores  se  celebrarán  cualquiera 
que  sea  el  número  de  los  presentes;  y  salvo  los  casos  expresos,  la 
decisión  adoptada  por  la  mayoría  será  obligatoria  para  los  ausentes. 

«Véase  en  el  lugar  correspondiente  de  este  tomo  el  novísimo  Código  Penal. 
&  Decreto  de  24  de  octubre  de  1890. 
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será  requisito  indispensable  para  el  ejercicio  de  los  derechos  y  acciones 
de  los  comerciantes,  ni  producirá  efecto  alguno  mercantil  ni  criminaL 

Abt.  952.  Lo  dispuesto  en  el  presente  decreto  no  será  aplicable  á 
los  procedimientos  de  quiebra  pendientes,  sino  en  lo  relativo  &  loe 
convenios. 

Abt.  953.  Queda  derogada  la  parte  tercera  del  Código  de  Comercio 
vigente,  el  título  '^Del  procedimiento  de  quiebra"  del  reglamento 
núm.  737  de  25  noviembre  de  1850  y  las  disposiciones  en  contrario.  (') 
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Libro  cuarto. — De  las  quiebras.** 

TÍTULO  I. — De  la  quiebra  en  general. 

Sección  I. — Reglas  generales. 

Art.  1325.  Quiebra  es  el  estado  del  comerciante  que  cesa  en  el 
pago  de  sus  obligaciones  mercantiles. 

Art.  1326.  La  mera  suspensión  de  pagos  no  constituye  el  estado 
de  quiebra  cuando  todos  los  acreedores  imánimemente  otorgan  espe- 
ras al  deudor  común. 

Art.  1327.  Para  constituir  el  estado  de  quiebra  no  es  menester  que 
la  cesación  de  pagos  sea  general, 

Art.  1328.  La  quiebra  es  un  estado  indivisible;  y  por  consiguiente, 
abraza  la  universalidad  de  los  bienes  y  deudas  del  fallido. 

Art.  1329.  La  quiebra  de  una  sociedad  colectiva  6  en  comandita 
importa  la  quiebra  personal  de  los  socios  solidarios  que  la  componen; 
pero  la  quiebra  de  uno  de  éstos  no  constituye  en  quiebra  á  la  sociedad. 

Sección  2. — CLASincAaÓN  de  la  quiebra. 

Art.  1330.  La  quiebra  es  fortuita,  culpable  6  fraudulenta.  * 

Art.  1331.  Es  fortuita  la  quiebra  que  proviene  exclusivamente  de 
casos  fortuitos  6  de  fuerza  mayor. 

Art.  1332.  Se  presume  de  derecho  que  la  quiebra  es  culpable  en 
los  casos  que  siguen: 

1®.  Si  los  gastos  domésticos  y  personales  del  fallido  hubieren  sido 
excesivos,  habida  consideración  á  su  capital  líquido,  á  su  rango  social 
y  al  número  de  personas  de  su  familia; 

2°.  Si  el  fallido  hubiere  perdido  fuertes  sumas  en  cualquier  especie 
de  juego,  en  apuestas  cuantiosas,  6  en  operaciones  ficticias  de  bolsa; 

3**.  Si  con  intención  de  retardar  la  quiebra,  el  fallido  hubiere  com- 

(*)  De  la  traducción  de  Gustavo  La  Iglesia. 
«Véase  el  apéndice. 
í>  Este  artículo  es  parecido  al  art.  886  del  Código  Español. 
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prado  mercaderías  para  venderlas  por  menor  pn^cio  que  ol  cí^rrionto, 
contraído  préstamos,  puesto  en  circulación  valores  de  ci-éditis  6 
empleado  otros  arbitrios  ruinosos  para  hacerse  de  fondi^s; 

4®.  Si  después  de  la  cesación  de  pagos  hubiere  pajeado  á  un  aonnulor 
en  perjuicio  de  los  demás. 

Abt.  1333.  La  quiebra  se  reputa  culpable  en  los  ciusoa  siguiontc^s: 

1**.  Si  el  fallido  no  tuviere  libros  ó  inventarios,  ó  si  tonióndoIoH,  no 
hubieren  sido  llevados  los  libros  con  la  regularidad  exigida»  ó  los 
inventarios  no  fueren  exactos  y  completos,  de  tal  «norte  que  uin)8  y 
otros  no  manifiesten  la  verdadera  situación  del  activo  y  pasivo; 

2®.  Si  no  conservare  las  cartas  que  se  le  hubieren  dirigidt»  con 
relación  á  sus  negocios; 

3®.  Si  hubiere  omitido  la  inscripción  de  1(js  documentos  eiiumo- 
rados  en  el  art.  22; 

4°.  Si  hubiere  prestado  fianzas  ó  contraído  por  cuenta  ajena  obli- 
gaciones desproporcionadas  con  la  situación  de  su  fortuna,  sin  tomar 
valores  equivalentes  en  garantía  de  su  responsabilidad; 

5°.  Si  hubiere  recibido  en  préstamo,  con  ó  sin  interés,  alguna 
cantidad  en  mercaderías  por  un  precio  mayor  que  el  corriente  de  plaza; 

6**.  Si  mmediatamente  después  de  haber  comprado  nuTcaderíiis  al 
fiado  las  vendiere  á  un  precio  menor  que  el  corriente; 

7^  Si  dentro  de  les  tres  días  siguientes  á  la  cesación  de  sus  [)ago8 
no  hiciere  la  manifestación  preceptuada  en  el  art.  1345,  ó  si  la  mani- 
festación hecha  no  contuviere  los  nombres  de  tf)dos  huh  socios  soli- 
darios; 

8^  Si  habiéndose  ausentado  antes  ó  al  tiempo  de  la  declaración  de 
quiebra,  y  no  estando  legítimamente  impedido,  no  se  presentare  per- 
sonalmente al  juzgado  de  comercio  ó  á  hs  síndic<;s  en  l(*s  casos  en 
que  la  ley  le  impone  esta  obligación; 

9®.  Si  fuere  declarado  en  quiebra  por  segunda  vez  sin  haber  cum- 
püdo  las  obligaciones  que  hubiere  contraído  pí^r  un  convenio  prece- 
dente. 

Airr.  1334.  Se  presume  de  derecho  que  la  quiebra  es  fraudulenta 
en  los  casr«  expresados  á  continuación: 

1*.  Si  en  el  inventario  y  balance  anual  6  en  el  que  adjiüitare  á  la 
manifestación  de  quiebra,  el  fallido  hubiere  ocultado  dinero,  merra- 
deiías,  crédito .s  ú  otros  bienes,  de  cualquiera  naturaleza  que  sean; 

2*.  Si  antes  ó  después  de  declarada  la  quiebra  hubiere  comprado 
para  sí  y  en  nombre  de  un  tercero  bienes  inmueblí'S,  mercaderías  6 
crédit^^,  6  cedido  efectos  de  comercio  sin  haber  recibido  su  importe; 

3*.  Si  hubiere  supuesto  enajenaciones,  de  cualquiera  daíie  qu^*  .van; 

4\  Si  de  I  s  Iíl>ros  no  resultare  la  existencia  ó  salida  d^l  activo  de 
su  úitimo  inventario,  ó  la  del  dinero  y  valí»res  de  cualquiera  «  tra 
especie  qíi^  hi?>>reri  er.tradó  á  su  p.Mler  p«  ster¡».rme:.te  á  la  fa*v;óa 
de  ese  L\ ver. tari-.: 
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5**.  Si  se  ausentare  6  fugare,  llevando  ú  ocultando  les  libros  6  docu- 
mentos de  su  giro  6  alguna  parte  de  sus  haberes; 

6®.  Si  en  sus  libros,  balances  ú  otros  documentos  supusiere  deudas, 
gastos  ó  pérdidas,  ó  exagerare  el  monto  de  las  verdaderas  deudas, 
gastos  ó  pérdidas; 

7®.  Si  hubiere  firmado  6  reconocido  deudas  supuestas; 

8°.  Si  habiendo  llevado  libros,  los  ocultare  6  inutilizare, 

9**.  Si  hubiere  aplicado  á  sus  propios  negocios  mercaderías  6  fondos 
que  le  estuvieren  encomendados  en  administración,  depósito  6  comi- 
sión; 

10.  Si  careciendo  de  autorización  del  propietario  hubiere  negociado 
letras,  pagarés  ó  libranzas  que  obraren  en  su  poder  para  su  cobranza, 
remisión  ú  otro  destino  distinto  de  la  negociación,  y  no  hubiere 
hecho  remesa  del  producido; 

11.  Si  comisionado  para  la  venta  de  mercaderías  ó  negociación  de 
efectos  de  comercio,  hubiere  ocultado  la  enajenación  á  su  comitente, 
por  cualquier  tiempo  que  sea; 

12.  Si  después  del  último  balance  hubiere  negociado  letras  de  su 
propio  giro  á  cargo  de  persona  en  cuyo  poder  no  tuviere  fondos,  6  que 
no  le  hubiere  autorizado  para  librarlas; 

13.  Si  en  perjuicio  de  sus  acreedores  hubiere  anticipado,  en 
cualquiera  forma  que  sea,  el  pago  de  una  deuda  no  exigible  hasta 
después  de  la  declaración  de  quiebra;* 

14.  Si  posteriormente  á  la  declaración  de  quiebra  hubiere  percibido 
y  aplicado  á  sus  propios  usos  dinero,  mercaderías  ó  créditos  de  la 
masa,  ó  hubiere  distraído  una  parte  cualquiera  de  los  haberes  que  á 
ella  pertenezcan; 

15.  En  general,  siempre  que  el  fallido  hubiere  ejecutado  una 
operación  cualquiera  que  disminuya  su  activo,  ó  aumente  fraudu- 
lentamente su  pasivo. 

Art.  1335.  Se  presume  también  de  derecho  fraudulenta  la  quiebra 
del  agente  de  cambio  ó  corredor  á  quien  se  justifique  haber  hecho  por 
su  cuenta,  en  nombre  propio  ó  ajeno,  alguna  operación  comercial, 
6  haberse  constituido  fiador  de  las  operaciones  en  que  hubiere  interve- 
nido, aun  cuando  la  quiebra  no  proceda  de  ellas."' 

Abt.  1336.  Se  presume  fraudulenta  la  quiebra: 

1°.  Si  el  fallido  hubiere  otorgado  escrituras  públicas  ó  documentos 
privados  en  que  se  confiese  deudor  sin  expresar  causa  de  deber  ó  valor 
determinado; 

2*^.  Si  dentro  Je  i<  s  seis  meses  anteriores  á  la  declaración  de  quiebra 
hubiere  tomado  mercaderías  fiadas  ó  dinero  prestado  ó  á  cambio; 

3°.  Sijquebrantando  el  arresto  ó  gozando  de  salvoconducto,  no  se 
presentare  al  juzgado  de  comercio,  siempre  que  éste  se  lo  mandare. 

a  Véase  art.  892  del  Código  Español. 
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Abt.  1337.  Se  reputan  cómplices  de  la  quiebra  fraudulenta: 

1**.  Los  que  de  acuerdo  con  el  fallido  suponen  créditos  6  alteran  los 
verdaderos  en  cantidad  6  fecha; 

2^  Les  que  auxilian  al  fallido  para  ocultar  6  sustraer  bienes,  sea 
cual  fuere  su  naturaleza,  antes  ó  después  de  la  declaración  de  quiebra; 

3°.  Los  que  con  noticia  de  la  declaración  de  quiebra  ocultaren  los 
muebles  ó  inmuebles,  docimientcs  ó  papeles  que  tuvieren  en  su  poder 
de  propiedad  del  fallido,  ó  los  entregaren  á  éste  y  no  á  los  síndicos; 

4^.  Los  que  después  de  la  declaración  de  quiebra  admitan  cesiones 
ó  endosos  del  fallido; 

5®.  Los  acreedores  legítimos  que  celebren  convenios  privados  con 
el  fallido  en  perjuicio  de  la  masa; 

6®.  Los  agentes  de  cambio  y  corredores  que,  después  de  declarada 
la  quiebra,  intervengan  en  cualquiera  operación  mercantil  del  fallido.  • 

Abt.  1338.  El  marido  ó  la  mujer  y  los  ascendientes  ó  descen- 
dientes consanguíneos  ó  afines  del  fallido  que  sin  noticia  de  él  hubieren 
sustraído  ú  ocultado  bienes  pertenecientes  á  la  quiebra,  no  son  cóm- 
plices de  la  quiebra  fraudulenta;  pero  serán  castigados  como  reos  de 
hurto. 

Abt.  1339.  Los  acreedores  y  el  ministerio  público  pueden  acusar 
y  perseguir  ante  los  juzgados  competentes  la  quiebra  culpable  ó  frau- 
dulenta y  la  complicidad  en  ella. 

Los  síndicos  no  podrán  acusar  sin  previa  autorización  de  la  mayoría 
personal  de  los  acreedores. 

Abt.  1340.  Los  fallidos  culpables  ó  fraudulentos  y  sus  cómplices 
serán  castigados  con  arreglo  á  las  disposiciones  del  Código  Penal. 

Sin  perjuicio  de  esto,  los  cómplices  serán  condenados  civilmente: 

1°.  Á  la  pérdida  de  cualquier  derecho  que  tengan  en  la  masa; 

2°.  A  reintegrar  á  la  misma  los  bienes,  derechos  y  acciones  sobre 
cuya  sustracción  hubiere  recaído  su  complicidad ; 

3®.  Á  pagar  á  la  masa,  por  vía  de  indemnización  de  daños  y  per- 
juicios, ima  suma  igual  al  importe  de  lo  que  hubieren  intentado  de- 
fraudar.'^J 

Abt.  1341.  Para  la  calificación  de  la  quiebra  se  formará  ante  el 
juzgado  de  comercio  im  expediente  separado,  que  será  instructiva- 
mente tramitado  con  audiencia  del  falUdo,  de  los  síndicos  y  del 
ministerio  público. 

No  resultando  mérito  para  caUficar  la  quiebra  de  culpable  ó  frau- 
dulenta, el  juzgado  de  comercio  la  declarará  fortuita;  pero  en  el  caso 
contrario  remitirá  el  expediente  á  la  justicia  ordinaria  para  que  pro- 
ceda con  arreglo  á  derecho.* 

a  Este  artículo  es  parecido  al  art.  893  del  Código  Español. 
ft  Véaee  el  art.  894  del  Código  Español. 
c  Véase  el  art.  895  del  Código  Español. 
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TÍTULO  II. — De  la  declaración  de  quiehra  y  sus  efectos,  de  los  qm 
Tproduce  la  cesación  de  "pagos  y  de  los  recursos  contra  el  avio  den^ 
gatorio  ó  declaratorio. 

Sección  1. — De  la  DECLARAaóN  de  quiebra. 

Art.  1342.  Todo  comerciante,  sea  persona  natural  6  jurídica,  que 
se  halle  en  el  caso  del  art.  1325  será  declarado  en  quiebra,  aunque 
sea  de  las  personas  á  quienes  la  ley  prohibe  comerciar  y  aunque  tenga 
im  solo  acreedor. 

Los  incapaces  no  pueden  ser  declarados  en  quiebra,  aun  cuando  se 
hayan  entregado  habitualmente  al  ejercicio  del  comercio. 

Art.  1343.  La  sucesión  de  un  comerciante  podrá  ser  declarada  en 
quiebra,  siempre  que  éste  haya  fallecido  en  estado  de  cesación  de 
pagos,  y  que  la  declaración  sea  pedida  por  los  acreedores  *  hecha  de 
oficio  dentro  de  im  año  contado  desde  el  fallecimiento  del  deudor. 

Solicitada  dentro  del  plazo  enunciado,  los  juzgados  de  comercio 
podrán  hacer  válidamente  la  declaración,  aun  después  de  expirado 
el  año. 

La  declaración  de  quiebra  separa  de  derecho  el  patrimonio  del  di- 
funto del  patrimonio  de  sus  herederos. 

Art.  1344.  El  auto  declaratorio  de  quiebra  puede  ser  Ubrado  á 
solicitud  del  fallido  ó  de  sus  herederos,  á  instancia  de  imo  ó  más  de 
sus  acreedores,  ó  de  oficio  á  requerimiento  del  ministerio  público. 

Art.  1345.  Todo  fallido  está  obligado  á  manifestar  por  escrito  su 
estado  dentro  de  tres  días,  contados  desde  la  cesación  de  pagos,  é 
incluso  en  ellos  el  día  en  que  ésta  ocurriere. 

En  el  caso  previsto  en  el  art.  1343  los  herederos  deberán  hacer  la 
manifestación  dentro  del  término  que  en  él  está  señalado. 

La  manifestación  será  presentada  en  la  secretaría  del  juzgado  de 
comercio  del  domicilio  del  fallido,  aunque  este  domicilio  haya  sido 
cambiado  después  de  la  cesación  de  pagos. 

Haciéndose  á  nombre  de  una  sociedad  colectiva  ó  en  comandita, 
contendrá  la  indicación  del  nombre  y  domicilio  de  cada  uno  de  los 
socios  solidarios. 

El  lugar  donde  la  sociedad  fallida  tenga  su  principal  estableci- 
miento, es  el  domicilio  social  para  los  efectos  del  presente  artículo. 

Art.  1346.  Junto  con  el  escrito  en  que  se  manifieste  la  quiebra,  se 
exhibirán: 

1°.  El  balance  general  de  los  negocios  del  deudor;  y  no  siendo  posible 
exhibirlo,  se  expresarán  en  el  escrito  los  motivos  que  lo  impidan. 

2°.  Una  memoria  razonada  de  las  causas  directas  é  inmediatas  de 
la  quiebra. 

El  escrito,  balance  y  memoria  serán  fechados  y  firmados  por  el 
deudor  ó  sus  herederos,  ó  por  persona  autorizada  por  un  poder  especial. 

Si  el  deudor  fuere  una  sociedad,  las  piezas  indicadas  serán  firma- 
d€tó  por  todos  los  socios  solidarios  que  invistan  esta  calidad  por  el 
''on trato  social,  y  se  hallen  presentes  en  el  domicilio  de  la  sociedad. 
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Abt.  1347.  El  balance  contendrá  la  enumeración  y  valuación 
aproximativa  de  todos  los  bienes  muebles  é  inmuebles  del  deudor, 
el  estado  de  sus  créditos  activos  y  pasivos,  la  cuenta  de  ganancias  y 
pérdidas  y  la  razón  de  sus  gastos;  y  será  cerrado  con  la  aseveración 
jurada  de  que  es  exacto  y  completo,  y  con  la  fecha  y  firma  del  deudor 
ó  de  sus  herederos. 

Art.  1348.  El  secretario  que  reciba  la  manifestación  de  quiebra 
pondrá  á  su  pie  certificación  del  día  y  hora  de  su  presentación;  y  en 
el  acto  dará  al  portador,  si  lo  pidiere,  testimonio  de  esta  diligencia. 

Abt.  1349.  En  la  audiencia  siguiente  al  día  en  que  se  hubiere  hecho 
la  manifestación,  el  juzgado  de  comercio  pronunciará  el  auto  declara^ 
torio  de  la  quiebra,  y  en  él-fijará  provisionalmente  la  época  de  la 
cesación  de  pagos,  ó  se  reservará  fijarla  ulteriormente. 

El  secretario  certificará  á  continuación  del  auto  la  hora  de  su  pro- 
nunciamiento. 

Omitida  la  reserva,  se  entenderá  que  la  cesación  de  pagos  ha  ocu- 
rrido en  la  misma  fecha  del  auto  declaratorio  de  la  quiebra,  ó  el  día 
de  la  muerte  del  deudor  en  el  caso  del  art.  1343. 

Art.  1350.  Además  de  la  fijación  del  día  de  la  cesación  de  pagos  6 
reserva  enunciadas  en  el  artículo  precedente,  el  auto  declaratorio  de 
quiebra  contendrá: 

1°.  La  designación  provisional  de  un  síndico  que  tome  á  su  cargo 
la  administración  de  los  bienes  del  fallido; 

2°.  La  orden  de  arresto  del  fallido  en  la  cárcel  pública,  ó  en  su 
propia  casa  bajo  fianza  á  favor  de  la  masa  por  la  cantidad  que  el 
juzgado  señale  discrecionalmente,  según  las  circunstancias  de  la 
quiebra; 

3^.  La  orden  de  ocupar  judicialmente  todos  los  bienes  del  falUdo, 
sus  libros,  correspondencia  y  documentos ; 

4**.  La  orden  para  que  el  administrador  de  la  renta  de  correos  ponga 
en  mano  de  los  síndicos  las  cartas  del  fallido; 

5**.  La  prohibición  de  pagar  y  entregar  mercaderías  al  fallido,  so 
pena  de  nulidad  de  los  pagos  y  entregas,  y  orden  á  las  personas  que 
tengan  bienes  ó  papeles  pertenecientes  al  fallido  para  que  los  pongan 
dentro  de  tercero  día  á  disposición  del  juzgado  de  comercio,  so  pena 
de  ser  tenidos  por  ocultadores  y  cómplices  de  la  quiebra; 

6**.  La  orden  de  que  se  convoque  á  los  acreedores  presuntos  que 
residan  en  el  territorio  de  la  República  para  que  concurran  con  los 
documentos  justificativos  de  sus  créditos  á  la  primera  junta  general, 
que  tendrá  lugar  el  día  y  hora  que  el  juzgado  de  comercio  designe; 

7®.  La  orden  de  que  se  haga  saber  á  todos  los  acreedores  residentes 
en  el  territorio  de  la  República  que  dentro  del  término  de  emplaza- 
niiento  señalado  en  el  Código  de  Enjuiciamiento  Civil  se  presenten 
en  el  lugar  del  juicio  por  sí  ó  por  apoderado,  bajo  apercibimiento  de 
continuarse  los  procedimientos  de  la  quiebra  sin  volverse  á  citar  á 
liíngún  ausente; 
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8°.  lia  orden  de  que  se  despachen  los  correspondientes  exhortes 
para  hacer  saber  la  declaración  de  la  quiebra  k  los  acreedores  que  se 
hallen  fuera  de  la  República,  mandándoles  que  en  el  mismo  ténnmo 
del  emplazamiento  comparezcan  en  el  lugar  del  juicio  bajo  el  aperci- 
bimiento dicho,  y  disponiendo  que  mientras  tanto  sean  representados 
por  el  ministerio  público ; 

9**.  La  orden  de  que  se  publiquen,  en  los  términos  que  prescribe 
el  art.  1357,  la  declaración  de  quiebra  y  la  prohibición  y  orden  de 
entrega  de  que  trata  el  núm.  5°  de  este  artículo. 

Si  la  quiebra  fuere  de  bancos  de  depósitos  ó  de  emisión,  la  con- 
vocación y  notificación  prescritas  en  los  núms.  6®  y  7**  se  harán  por 
medio  de  los  diarios  del  departamento  ^n  que  la  quiebra  se  declare, 
ó  por  un  solo  diario,  si  en  él  no  se  publicaren  más.  Sin  perjuicio 
de  esto,  el  síndico  dirigirá  aviso  de  la  convocatoria  por  medio  de  cartas 
certificadas  á  aquellos  acreedores  cuyo  domicilio  le  fuere  conocido. 
Esta  forma  de  citación  será  observada  en  los  demás  trámites  del  juicio 
que  la  requieran. 

Podrá  también  el  juzgado,  fuera  de  los  casos  á  que  se  refiere  el 
inciso  anterior,  hacer  extensiva  esa  misma  forma  de  citación  á  los 
demás  juicios  de  quiebra,  siempre  que  la  necesidad  de  evitar  gastos 
considerables  y  notable  pérdida  de  tiempo  ó  el  crecido  número  de 
acreedores  así  lo  exigieren. 

Si  la  quiebra  fuere  de  una  sociedad  anónima,  las  notificaciones 
que  hubieren  de  hacerse  al  fallido  se  harán  á  los  miembros  del  último 
consejo  directivo  que  hubiere  tenido  la  sociedad,  salvo  que  los 
accionistas,  en  la  forma  prevenida  en  los  estatutos,  hubieren  confiado 
6  confiaren  su  representación  á  otra  ú  otras  personas. 

Art.  1351.  Los  acreedores  podrán  provocar  la  declaración  de 
quiebra,  aun  cuando  sus  créditos  no  sean  exigibles. 

Al  solicitarla,  indicarán  específicamente  los  hechos  y  circimstancias 
constitutivos  de  la  cesación  de  pagos,  y  acompañarán  documentos 
que  la  acrediten  ú  ofrecerán  rendir  la  prueba  que  convenga. 

La  solicitud  será  presentada  en  la  secretaría  del  juzgado  de  comer- 
cio, y  el  secretario  certificará  al  pie  de  ella  el  día  y  hora  de  la  pre- 
sentación. 

El  juzgado  hará  la  declaración  en  la  forma  que  establecen  los  dos 
artículos  precedentes,  ó  le  negará  lugar  lo  más  pronto  posible,  oyendo 
sumariamente  al  deudor  si  lo  considerare  necesario. 

Desechada  la  solicitud,  el  deudor  podrá  demandar  indemnización 
de  daños  y  perjuicios  al  acreedor  que  hubiere  provocado  la  declara- 
ción de  quiebra,  probando  que  éste  ha  procedido  culpable  ó  dolosa- 
mente. 

Art.  1352.  Los  acreedores  civiles  no  pueden  solicitar  la  decla- 
ración de  quiebra,  sino  á  condición  de  justificar  la  cesación  de  pagos 
de  deudas  comerciales. 
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Abt.  1353.  El  socio  comanditario  no  puede  demandar  la  declara- 
ción de  quiebra  de  la  sociedad  á  que  pertenezca;  pero  siendo  acreedor 
particular  de  la  misma,  podré  provocarla  en  este  carácter. 

Art.  1354.  La  renuncia  del  apremio  personal  en  favor  del  deudor, 
no  importa  la  del  derecho  de  solicitar  la  declaración  de  quiebra. 

Abt.  1355.  Ni  el  hijo  acreedor  de  su  padre,  ni  el  padre  acreedor 
de  su  hijo,  ni  la  mujer  acreedora  de  su  marido  comerciante  pueden 
solicitar  respectivamente  la  declaración  de  quiebra. 

Abt.  1356.  Los  juzgados  de  comercio  sólo  podrán  hacer  de  oficio 
la  declaración  de  quiebra  cuando  el  deudor  se  fugare  6  se  ocultare, 
dejando  cerrados  sus  escritorios  6  almacenes  y  sin  haber  nombrado 
persona  que  administre  sus  negocios  y  dé  cumplimiento  á  sus  obh- 
gaciones. 

En  este  caso  el  juzgado  podrá  ordenar  de  oficio  6  á  instancia  del 
ministerio  público  6  de  alguno  de  los  acreedores  la  aposición  de  sellos, 
postergando  para  más  adelante  la  declaración  de  la  quiebra  si  así  lo 
creyere  conveniente.^ 

Abt.  1357.  El  auto  declaratorio  de  quiebra  será  ejecutado  sin  em- 
bargo de  cualquiera  oposición  6  recurso  que  se  entable. 

No  siendo  cumplido  dentro  de  seis  meses  contados  desde  su  fecha, 
quedará  sin  valor  ni  efecto  alguno  legal. 

Será  fijado  en  extracto  en  el  atrio  de  la  sala  de  audiencia  del  juzgado 
de  comercio,  y  publicado  en  igual  forma  en  uno  de  los  periódicos  del 
lugar  en  que  se  haga  la  declaración,  y  en  todos  los  demás  donde  el 
fallido  tenga  establecimientos  de  comercio. 

Determinándose  la  cesación  de  pagos  por  auto  separado,  éste  será 
fijado  y  publicado  en  los  términos  expresados. 

La  fijación  é  inserción  serán  hechas  por  el  término  de  treinta  días. 

Abt.  1358.  El  secretario  del  juzgado  pasará  al  ministerio  púbUco 
copia  certificada  del  auto  declaratorio  de  quiebra  dentro  de  las  cuatro 
horas  siguientes  á  la  en  que  hubiere  sido  pronunciado. 

Sección  2.— De  los  btectos  de  la  declaración  de  quiebra. 

Abt.  1359.  La  quiebra  no  produce  los  efectos  que  le  atribuye  esta 
ley  sino  en  virtud  del  auto  que  declara  su  existencia,  ni  sus  efectos  se 
retrotraen  más  allá  de  la  fecha  que  en  él  se  señale. 

Abt.  1360.  La  declaración  de  quiebra  no  priva  al  fallido  del  ejercicio 
de  los  derechos  civiles,  salvo  en  los  casos  expresamente  determinados 
por  la  ley. 

Abt.  1361.  El  auto  declaratorio  de  quiebra  fija  irrevocablemente 
los  derechos  de  todos  los  acreedores  en  el  estado  que  tengan  el  día 
anterior  al  del  pronunciamiento. 

<>E8te  artículo  es  parecido  al  art.  877  del  Código  Español. 
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Art.  1362.  Desde  la  hora  en  que  se  pronuncie  la  declaración  de 
quiebra,  el  fallido  queda  inhibido  de  derecho  de  la  administración  de 
todos  sus  bienes. 

El  desasimiento  de  los  bienes  futuros  adquiridos  á  título  gratuito 
no  extingue  la  responsabilidad  de  las  cargas  y  condiciones  con  que 
hayan  sido  transmitidos  al  fallido,  ni  perjudica  k  los  acreedores  here- 
ditarios. 

La  administración  de  los  bienes  que  el  fallido  adquiera  por  titulo 
oneroso,  podrá  ser  sometida  á  intervención;  pero  los  acreedores  sólo 
tendrán  derecho  á  los  beneficios  líquidos,  dejando  al  falUdo  lo  preciso 
para  sus  ahmentos. 

Art.  1363.  Después  de  la  declaración  de  quiebra,  el  fallido  conserva 
el  dominio  de  sus  bienes,  la  administración  de  los  no  embargables  y 
la  de  los  personales  de  sus  hijos  y  de  su  mujer,  á  no  ser  que  ésta  obtenga 
separación  de  los  suyos. 

Los  frutos  de  los  bienes  de  los  hijos  y  de  la  mujer  no  separada 
corresponden  á  la  masa  concursada,  después  de  deducidos  los  costos 
de  producción  y  el  monto  de  las  cargas  legales  ó  convencionales  que 
los  graven. 

Art.  1364.  La  administración  de  que  es  privado  el  fallido  pasa  de 
derecho  á  los  síndicos;  y  en  consecuencia,  aquél  no  podrá  comparecer 
en  juicio  como  actor  ni  como  reo,  sin  perjuicio  de  que  el  juzgado  pueda 
admitirle  en  el  carácter  de  tercero  coadyuvante  en  los  pleitos  pen- 
dientes, y  en  los  que  se  promuevan  de  nuevo  contra  la  masa. 

Con  todo,  el  fallido  puede  ejercitar  por  sí  mismo  todas  las  acciones 
que  exclusivamente  se  refieran  á  su  persona,  ó  que  tengan  por  objeto 
derechos  inherentes  á  ella,  y  ejecutar  todos  los  actos  conservativos  de 
sus  bienes  en  caso  de  negligencia  de  los  síndicos. 

Art.  1365.  Declarada  la  quiebra,  los  acreedores  comunes  no  podrán 
promover  ejecución  contra  los  síndicos,  ni  continuar  la  que  tuvieren 
iniciada  contra  la  persona  y  bienes  del  fallido;  pero  los  acreedores 
privilegiados,  hipotecarios  y  prendarios  de  plazo  vencido,  podrán 
iniciarla  ó  llevar  adelante  la  que  tuvieren  pendiente  contra  los  bienes 
afectos  á  la  seguridad  y  pago  de  sus  respectivos  créditos. 

Sin  embargo,  durante  los  treinta  días  siguientes  á  la  declaración  de 
quiebra,  el  arrendador  no  podrá  ejecutar  por  los  arriendos  vencidos 
los  muebles  destinados  á  la  explotación  de  los  negocios  del  falHdo,  sin 
perjuicio  de  su  derecho  para  soUcitar  las  providencias  conservativas 
que  le  convengan. 

Si  el  arrendamiento  hubiere  expirado  por  alguna  causa  legal,  el 
arrendador  podrá  ocupar  el  fundo  arrendado,  y  entablar  las  ejecu- 
ciones á  que  haya  lugar  por  derecho. 

Art.  1366.  Todas  las  causas,  ordinarias  ó  ejecutivas,  civiles  ó 
comerciales,  que  al  tiempo  de  la  declaración  de  quiebra  se  hallen 
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pendientes  contra  el  fallido  y  puedan  afectar  sus  bienes,  serán  acumu- 
ladas al  juicio  universal  de  concurso. 

Akt.  1367.  En  virtud  de  la  declaración  de  quiebra  quedan  vencidas 
y  exigibles  respecto  del  fallido  todas  sus  deudas  pasivas,  para  el  solo 
efecto  de  que  los  acreedores  puedan  intervenir  en  las  operaciones  de 
la  quiebra,  y  percibir  los  dividendos  correspondientes  al  valor  actual 
de  sus  respectivos  créditos. 

Entiéndese  por  valor  actual  la  cantidad  que,  colocada  al  interés 
corriente  por  el  tiempo  que  falte  para  el  vencimiento  del  plazo,  forme 
el  capital  nominal  de  la  deuda. 

El  valor  actual  se  refiere  á  la  época  de  los  respectivos  dividendos. 

Art.  1368.  El  acreedor  que  sea  á  la  vez  deudor  del  fallido,  no 
puede  alegar  la  exigíbilidad  que  establece  el  articulo  precedente,  ni 
como  deudor  puede  renunciar  el  beneficio  del  plazo  para  operar  la 
compensación  de  ambas  deudas. 

Pero  si  las  deudas  procedieren  de  un  solo  contrato,  podrá  operarse 
la  compensación  aun  cuando  sean  exigibles  en  diferentes  plazos. 

Art.  1369.  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  inciso  P  del  art.  1367, 
quebrando  el  aceptante  de  una  letra  de  cambio,  el  librador  de  una 
letra  no  aceptada  ó  el  suscritor  de  un  pagaré  á  la  orden,  los  demás 
obligados  pagarán  inmediatamente,  ó  rendirán  fianza  de  pagar  al 
vencimiento. 

Art.  1370.  El  acreedor  condicional  puede  exigir  la  consignación 
de  los  dividendos  que  le  corresponderían  cimiplida  la  condición,  6  su 
entrega  bajo  fianza  de  restituirlos  á  la  masa  con  el  interés  corriente, 
siempre  que  la  condición  no  se  verifique. 

Art.  1371.  El  curso  de  las  negociaciones  en  cuenta  corriente  con 
el  fallido  queda  suspendido  por  la  declaración  de  quiebra;  y  en  con- 
secuencia, se  procederá  al  ajuste  final,  según  el  estado  que  haya  cau- 
sado la  última  operación  regular  ejecutada  por  los  interesados. 

Art.  1372.  En  cuanto  al  pago  de  los  intereses  debidos  por  el  fallido, 
se  estará  á  lo  dispuesto  por  el  art.  2491  del  Código  Civil. 

Sección  3. — Db  los  efbctos  db  la  cesación  de  pagos. 

Art.  1373.  Son  nulos  y  de  ningún  valor  relativamente  á  la  masa, 
siendo  ejecutados  después  del  día  á  que  el  juzgado  refiera  la  cesación 
de  pagos,  ó  dentro  de  los  diez  días  que  la  han  precedido: 

P.  Todo  acto  traslaticio  de  propiedad  raíz  ó  mueble  á  título  gra- 
tuito. 

Si  el  acto  fuere  á  favor  de  un  descendiente,  ascendiente  ó  colateral 
dentro  del  cuarto  grado,  aunque  sea  ejecutado  por  la  interposición 
de  un  tercero,  los  diez  días  enunciados  en  el  inciso  primero  se  exten- 
derán hasta  los  ciento  veinte  anteriores  á  la  cesación  de  pagos. 

2*>.  Todo  pago  anticipado,  sea  de  deuda  civil  ó  comercial,  y  sea  cual 
fuere  la  manera  en  que  se  verifique. 
3630— voL  4—07 12 
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Hay  anticipación  de  pago  en  el  descuento  de  pagarés  6  facturas  4 
cargo  del  fallido,  y  en  el  que  se  yerífique  mediante  renuncia  del  plazo 
estipulado  á  favor  del  deudor. 

3^.  Todo  pago  de  deuda  vencida  que  no  sea  ejecutado  en  dinero  6 
efectos  de  comercio. 

4®.  Toda  hipoteca,  prenda  6  anticresis  que  se  constituya  sobre,  los 
bienes  del  fallido  por  deudas  contraídas  con  anterioridad  á  los  diez 
días  indicados.' 

Art.  1374.  Los  pagos  en  dinero  6  valores  de  crédito  de  deudas 
vencidas,  y  los  actos  y  contratos  á  título  oneroso,  verificados  en  el 
tiempo  medio  entre  la  cesación  de  pagos  y  la  declaración  de  quiebra, 
podrán  ser  rescindidos  caso  que  los  acreedores  pagados  y  los  terceros 
que  hubieren  contratado  con  el  fallido  hubieren  procedido  con  cono- 
cimiento de  la  cesación  de  pagos. 

Esta  disposición  es  aphcable  á  las  remesas  de  mercaderías  hechas 
durante  el  curso  de  una  cuenta  corriente  ó  después  de  cerrada  la 
cuenta  con  el  reconocimiento  de  un  saldo,  prob&ndose  que  el  corres- 
ponsal á  quien  fueren  dirigidas  conocía  al  tiempo  de  la  recepción  la 
cesación  de  pagos  del, remitente. 

Abt.  1375.  Si  el  fallido  hubiere  pagado  letras  de  cambio  ó  billetes 
&  la  orden  después  de  la  fecha  asignada  á  la  cesación  de  pagos  y  antes 
de  la  declaración  de  quiebra,  no  podrá  exigirse  la  devolución  de  la 
cantidad  pagada  sino  de  la  persona  por  cuya  cuenta  se  hubiere 
verificado  el  pago. 

En  los  dos  casos  propuestos  será  menester  probar  que  la  persona  á 
quien  se  exija  la  devolución  tenía  conocimiento  de  la  cesación  de  pagos 
á  la  fecha  en  que  fué  girada  la  letra  ó  endosado  el  pagaré. 

Akt.  1376.  Los  actos  y  contratos,  de  cualquiera  naturaleza  que 
sean,  anteriores  á  las  épocas  que  señala  el  inciso  1®  del  art.  1373,  son 
también  rescindibles  siempre  que  se  justifique  la  coexistencia  de 
todas  las  circunstancias  que  expresa  el  art.  2468  del  Código  Civil. 

Art.  1377.  Los  derechos  de  hipoteca  váHdamente  adquiridos  po- 
drán ser  inscritos  hasta  el  día  de  la  declaración  de  quiebra. 

Con  todo,  las  inscripciones  hechas  después  de  la  cesación  6  en  los 
diez  días  anteriores,  podrán  ser  anuladas  si  hubieren  trascurrido  más 
de  quince  días  entre  la  fecha  del  instrumento  constitutivo  de  la  hipo- 
teca y  la  fecha  de  la  inscripción. 

Este  plazo  se  aumentará  á  razón  de  un  día  por  cada  cincuenta  qui- 
lómetros de  distancia  entre  el  lugar  en  que  se  hubiere  constituido  la 
hipoteca  y  el  lugar  donde  deba  hacerse  la  inscripción. 

Art.  1378.  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  art.  1374  y  en  el 
núm.  3**  del  art.  1373,  la  compensación  de  deudas  vencidas  antes  de 
la  declaración  de  quiebra  tendrá  ó  no  lugar  conforme  á  las  reglas 
establecidas  en  el  tít.  XVII,  libro  IV  del  Código  Civil. 

o  Véase  art.  880  del  Código  Español. 
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Pero  los  créditos  contra  el  fallido,  adquiridos  por  cesión  6  endoso, 
necesitarán  además  para  ser  compensados  que  se  acredite  legalmente 
la  verdad  de  la  fecha  de  la  cesión  ó  del  endoso. 

Sección  4. — De  los  recursos  contra  el  auto  denegatorio  ó  declaratorio 

de  quiebra. 

Art.  1379.  El  auto  que  niegue  lugar  á  la  declaración  de  quiebra 
es  apelable  dentro  de  los  cinco  días  de  su  notificación. 

Art.  1380.  El  fallido  podrá  solicitar  la  reposición  del  auto  que 
declare  la  quiebra,  fije  ó  no  la  época  de  la  cesación  de  pagos,  dentro 
de  ocho  días  contados  desde  el  en  que  se  hayan  efectuado  las  publi- 
caciones que  pi-escribe  el  art.  1357. 

Si  la  declaración  de  quiebra  hubiere  sido  provocada  por  el  falhdo, 
no  se  dará  curso  á  su  solicitud  de  reposición,  á  no  ser  que  en  ella 
alegue  error  en  la  apreciación  del  estado  de  sus  negocios. 

Si  la  declaración  se  fundare  en  un  convenio  con  los  acreedores,  la 
soUcitud  será  desechada  de  plano. 

Art.  1381.  Los  acreedores  y  terceros  interesados  podrán  también 
solicitar  la  reposición  dentro  de  treinta  días,  contados  en  la  forma 
que  expresa  el  inciso  1®  del  artículo  anterior. 

El  asentimiento  del  fallido  á  la  declaración  de  quiebra  no  impide  el 
ejercicio  del  derecho  concedido  á  los  acreedores  y  terceros  interesados. 

Art.  1382.  Siempre  que  el  juzgado  de  comercio  altere  la  fecha  á 
que  hubiere  referido  la  cesación  de  pagos  en  el  auto  declaratorio  de 
quiebra,  ó  que  la  fije  ulteriormente  por  auto  separado,  los  términos 
de  ocho  y  trienta  días  para  pedir  la  reposición  correrán  desde  la  publi- 
cación del  nuevo  auto. 

Art.  1383.  El  término  concedido  á  los  acreedores  en  el  artículo 
precedente  para  reclamar  del  auto  que  determine  la  época  de  la  cesa- 
ción de  pagos,  será  ampliado  ó  restringido  hasta  el  vencimiento  de 
los  plazos  señalados  para  el  reconocimiento  y  afirmación  de  los  créditos 

Por  la  expiración  de  estos  plazos  queda  irrevocablemente  fijada  la 
época  de  la  cesación  de  pagos  respecto  de  los  acreedores  presentes  y 
ausentes. 

Art.  1384.  En  los  casos  previstos  en  el  art.  1382  los  terceros  intere- 
sados gozarán,  para  formalizar  la  oposición,  de  todo  el  término  que 
el  dicho  artículo  concede. 

Los  acreedores  hipotecarios  que  se  hallen  en  el  caso  del  inciso  2^ 
del  art.  1377  se  considerarán  como  terceros  interesados  para  el  efecto 
de  que  puedan  impugnar  los  autos  de  que  trata  el  art.  1382. 

Art.  1385.  Vencidos  los  términos  de  la  oposición,  se  presume  de 
derecho  que  el  fallido  y  demás  interesados  han  aceptado  la  declara- 
ción de  quiebra  y  la  fijación  de  la  época  de  la  cesación  de  pagos. 

Art.  1386.  El  artículo  de  reposición  instaurado  por  alguno  de  los 
acreedores  6  por  im  tercero,  será  substanciado  con  audiencia  de  los 
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síndicos  del  fallido;  pero  si  fuere  promovido  por  éste,  sólo  serán  oídos 
los  síndicos. 

Art.  1387.  La  substanciación  del  artículo  no  podrá  exceder  de  veinte 
días  contados  desde  el  de  su  introducción. 

Art.  1388.  El  auto  declaratorio  de  quiebra  será  revocado,  probán- 
dose que  el  fallido  no  ha  cesado  en  sus  pagos. 

El  que  determine  la  fecha  de  la  cesación  de  pagos  lo  será  también, 
si  se  acreditare  que  el  fallido  los  tenía  corrientes  en  el  día  señalado. 

Confirmado  por  la  corte  respectiva  el  auto  revocatorio,  el  fallido 
podrá  reclamar  daños  y  perjuicios  del  acreedor  que  hubiere  solicitado 
la  declaración  de  quiebra. 

Art.  1389.  La  providencia  revocatoria  del  auto  que  determine  la 
época  de  la  cesación  de  pagos,  es  apelable  en  ambos  efectos;  pero  la 
que  no  dé  lugar  á  la  reforma  del  declaratorio  de  quiebra,  lo  será  sola- 
mente en  el  efecto  devolutivo. 

Art.  1390.  La  tramitación  del  artículo  de  reposición  se  ajustará 
á  las  reglas  que  prescriba  para  las  materias  mercantiles  el  Código  de 
Enjuiciamiento  civil. 

Título  III. — De  las  diligencias  consiguientes  á  la  declaración  áe 

quiebra, 

Art.  1391.  El  ministerio  público  y  los  síndicos  son  especialmente 
encargados  de  requerir  el  cumplimiento  de  la  orden  de  arresto  del 
fallido  y  de  cuidar  que  se  verifique  en  el  mismo  día  en  que  se  pronimcie 
el  auto  declaratorio  de  quiebra. 

Art.  1392.  El  arresto  del  fallido  es  una  providencia  preventiva, 
y  no  un  medio  de  coacción  para  obligarle  al  pago  de  sus  deudas. 

En  consecuencia,  las  personas  exentas  de  la  prisión  por  deudas  no 
lo  serán  del  arresto  por  quiebra. 

Verificado  el  arresto,  queda  suspendida  de  derecho  la  prisión  por 
deudas  en  que  se  encuentre  el  fallido  al  tiempo  de  la  declaración  de 
quiebra,  á  no  ser  que  el  acreedor  que  la  hubiere  obtenido  forme  opo- 
sición regular  al  auto  declaratorio. 

No  será  admitida  ninguna  oposición  á  la  soltura  del  fallido  en  los 
casos  en  que  la  permita  este  Código,  salvo  que  la  prisión  le  hubiere 
sido  impuesta  por  vía  de  pena. 

Art.  1393.  Siempre  que  el  fallido  manifieste  espontáneamente  la 
cesación  de  sus  pagos  dentro  del  plazo  que  señala  el  art.  1345,  y  que 
no  se  encuentre  preso  por  deuda  ó  por  otra  causa,  el  juzgado  de 
comercio  podrá  exonerarle  del  arresto  por  el  mismo  auto  declara- 
torio de  quiebra. 

En  cualquier  estado  de  la  quiebra  la  exoneración  del  arresto  podrá 
ser  revocada,  según  las  circunstancias,  de  oficio  ó  á  instancia  del 
ministerio  público,  de  los  síndicos  ó  de  cualquiera  de  los  acreedores. 
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Art.  1394.  Si  del  examen  del  balance,  libros  y  papeles  del  fallido 
no  resultare,  á  juicio  del  juzgado  de  comercio,  mérito  bastante  para 
calificar  de  culpable  la  quiebra,  decretaré  el  desencarcelamiento  con 
salvoconducto  provisional. 

En  ese  mismo  caso  el  fallido  podrá  demandar  su  libertad  en  iguales 
términos. 

La  demanda  del  fallido  será  puesta  en  conocimiento  del  ministerio 
público  y  de  los  síndicos  para  que,  si  lo  creyeren  conveniente,  se  opon- 
gan á  la  concesión  del  salvoconducto. 

Accediendo  el  juzgado  á  la  solicitud  del  fallido,  impondrá  precisa- 
mente á  éste  la  obligación  de  presentarse  toda  vez  que  sea  llamado 
por  el  mismo  juzgado  ó  por  los  síndicos.  La  obligación  será  garantida 
con  fianza  por  una  determinada  cantidad  á  favor  de  la  masa. 

El  juzgado  podrá  revocar  en  cualquiera  época  el  salvoconducto 
según  los  circunstancias. 

Art.  1395.  Cesan  los  efectos  del  arresto  cuando  el  fallido  tiene  sal- 
voconducto, celebra  convenio  con  sus  acreedores,  ó  se  concluye  la 
realización  y  liquidación  de  la  quiebra. 

Art.  1396.  En  el  mismo  día  en  que  se  haga  la  declaración  de  quie- 
bra el  juzgado  de  comercio  procederá,  con  intervención  de  los  síndi- 
cos y  asistencia  del  secretario  del  juzgado,  á  la  aposición  de  sellos  en 
el  domicilio,  almacenes,  tiendas,  escritorios,  depósitos,  mercaderías 
existentes  en  poder  de  terceros  y  establecimientos  de  toda  clase  per- 
tenecientes al  fallido. 

Quebrando  una  sociedad  colectiva,  los  sellos  serán  puestos  también 
en  todos  los  lugares  y  objetos  enunciados  que  pertenezcan  privativa- 
mente á  cada  uno  de  los  socios. 

Si  la  sociedad  fuere  comanditaria,  se  pondrán  los  sellos  solamente 
en  los  lugares  y  objetos  pertenecientes  á  los  socios  gerentes,  aunque 
los  comanditarios  sean  solidariamente  responsables  por  haberse  mez- 
clado en  la  administración. 

En  caso  de  q¿iiebra  de  una  sociedad  anónima,  no  serán  puestos  los 
sellos  sino  en  el  domicilio  social  y  en  los  establecimientos  sociales, 
cualquiera  que  sea  el  lugar  en  que  existan. 

La  aposición  de  sellos  podrá  ser  desempeñada  por  el  secretario  del 
juzgado  de  comercio,  si  el  mismo  juzgado  delegare  en  él  esta  función. 

El  secretario  procederá  en  tal  caso  acompañado  de  dos  personas  de 
reconocida  probidad,  nombradas  por  el  juzgado. 

Art.  1397.  Á  solicitud  de  los  síndicos  el  juzgado  de  comercio 
podrá  eximir  de  la  aposición  de  sellos: 

1**.  Los  objetos  expresados  en  los  núms.  2^  y  siguientes  del  art. 
1618  del  Código  Civil,  y  los  muebles  absolutamente  necesarios  al  uso 
del  fallido  y  de  su  familia. 

Los  muebles  y  objetos  indicados  serán  entregados  al  fallido,  descri- 
biéndolos previamente  en  una  lista  que  será  firmada  por  él; 
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2**.  Los  objetos  expuestos  á  un  próximo  deterioro  6  &  una  desesti- 
mación inminente  y  y  los  que  exijan  una  conservación  disi>endio6a; 

3^.  Los  objetos  actualmente  destinados  al  trabajo  de  los  estable- 
cimientos comerciales  del  fallido,  de  cualquiera  naturaleza  que  sean, 
siempre  que  la  interrupción  de  sus  operaciones  pueda  causar  perjmcio 
&  los  acreedores. 

Los  objetos  comprendidos  en  los  dos  números  precedentes  serán 
inmediatamente  inventariados  por  los  síndicos  y  tasados  por  ellos,  ó 
por  imperito; 

4°.  Los  libros  del  faUido  y  los  efectos  de  comercio  vencidos  ó  por 
vencer  próximamente,  los  pagaderos  en  otro  lugar  distinto  del  de  la 
quiebra,  y  los  que  requieran  aceptación  ó  protesto. 

Los  libros  y  efectos  referidos  serán  entregados  á  los  síndicos  bajo 
inventario  firmado  por  ellos. 

Antes  de  entregar  los  libros,  el  juez  rubricará  los  últimos  asientos 
y  los  blancos  que  aquéllos  tuvieren,  y  á  continuación  de  la  última 
foja  escrita  de  cada  uno  de  ellos  pondrá  una  certificación  detallada  del 
número  de  páginas  escritas  y  del  estado  material  en  que  se  encuentren. 

Art.  1398.  Los  objetos  enunciados  en  el  núm.  2®  del  articulo 
precedente  serán  inmediatamente  vendidos  por  los  síndicos,  previa 
autorización  del  juzgado  de  .comercio. 

Este  determinará,  al  otorgarla,  la  forma  en  que  deba  hacerse  la 
venta. 

El  fallido  podrá  presentar  al  juzgado  de  comercio  sus  observaciones 
acerca  de  la  desconveniencia  de  la  venta,  ó  del  modo  de  verificarla; 
pero  no  le  será  permitido  intervenir  en  la  realización  de  la  venta 
ordenada. 

Art.  1399.  Si  el  juzgado  estimare  que  los  bienes  del  fallido  pueden 
ser  inventariados  en  un  solo  día,  se  omitirá  la  aposición  de  sellos,  y 
se  procederá  desde  luego  á  formar  el  correspondiente  inventario. 

Art.  1400.  Puestos  los  sellos  antes  que  los  síndicos  hayan  princi- 
piado á  funcionar,  éstos  deberán  solicitar  del  juzgadp  de  comercio, 
dentro  de  tres  días  contados  desde  la  aceptación  del  cargo,  que  desde 
luego  se  proceda  á  romperlos. 

Los  sellos  serán  gradualmente  removidos  por  el  juzgado  de  comercio 
á  presencia  de  los  síndicos,  del  fallido  y  del  secretario. 

La  función  de  remover  los  sellos  es  delegable  en  la  forma  deter- 
minada por  el  art.  1396. 

Art.  1401.  El  inventario  se  formará  con  asistencia  de  las  perso- 
nas indicadas  en  el  artículo  anterior,  y  á  medida  que  los  sellos  sean 
quitados. 

Si  hul)iere  necesidad  de  suspender  la  diligencia,  la  parte  ya  redac- 
tada del  inventario  será  firmada  por  el  juez,  los  síndicos  y  el  fallido, 
y  autorizada  por  el  secretario. 
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Quedando  algunos  objetos  por  inventariarse  en  el  lugar  de  donde 
se  hubieren  quitado  los  sellos,  el  juez  pondrá  de  nuevo  dichos  sellos 
hasta  la  siguiente  sesión. 

Abt.  1402.  El  inventario  se  escribirá  por  duplicado,  y  contendrá 
la  descripción  individual  de  todos  los  bienes  rpuebles  é  inmuebles, 
documentos,  correspondencia,  papeles  de  interés  y  las  especies  que  se 
hubieren  eximido  de  la  aposición  de  sellos,  y  además  el  justiprecio  de 
los  muebles  6  inmuebles  ejecutado  por  los  síndicos  ó  por  peritos. 

Concluido  el  inventario,  el  juez  entregará  á  los  síndicos  todos  los 
bienes  inventariados,  y  éstos  pondrán  su  recibo  el  pie  de  cada  imo  de 
los  ejemplares. 

Los  síndicos  conservarán  uno  de  ellos,  y  depositarán  el  otro  en  la 
secretarla  del  juzgado  de  comercio  para  conocimiento  de  ios  acree- 
dores. 

Abt.  1403.  La  inasistencia  del  fallido,  debidamente  citado  para  la 
remoción  de  sellos  y  facción  del  inventario,  no  impedirá  la  ejecución 
de  estas  diligencias. 

Art.  1404.  Declarada  la  quiebra  de  un  comerciante  difunto,  no  se 
hará  inventarío  de  los  bienes  de  la  herencia  si  los  herederos  lo  hubieren 
formado  con  arreglo  á  las  prescripciones  del  Código  de  Enjuiciamiento 
civil. 

Pero  ocurriendo  el  fallecimiento  después  de  la  declaración  de  quiebra 
y  antes  de  la  formación  del  inventario,  se  procederá  á  levantarlo  con 
citación  de  la  viuda  y  herederos. 

Akt-  1405.  Concluido  el  inventario,  el  juzgado  de  comercio,  á  soli- 
citud del  fallido,  podrá  señalarle  provisionalmente  una  pensión  ali- 
menticia proporcionada  á  sus  necesidades  personales  y  las  de  su 
familia,  con  tal  que  el  falUdo  haya  manifestado  espontáneamente  la 
cesación  de  sus  pagos,  y  que  no  obre  contra  él  alguna  presunción  de 
culpa  ó  fraude  en  la  quiebra. 

Abt.  1406.  Después  de  terminado  el  inventario,  el  juzgado  de 
comercio  podrá  autorizar  á  los  síndicos  para  proceder  á  vender  los 
muebles  y  mercaderías,  determinando  al  mismo  tiempo  la  forma  de 
la  venta. 

El  fallido  podrá  usar  del  derecho  que  le  confiere  el  inc.  3**  del 
art.  1398. 

Art.  1407.  El  juzgado  de  comercio  podrá  autorizar  á  los  síndicos 
para  continuar  provisionalmente  el  giro  de  los  establecimientos  comer- 
ciales del  faUido,  previa  audiencia  de  éste. 

Esta  autorización  sólo  faculta  á  los  síndicos  para  ejecutar  los  actos 
que  tiendan  á  f  acihtar  la  realización  y  preparar  una  liquidación  pro- 
gresiva ;  y  en  ningún  caso  podrán  emprender  especulaciones,  ni  verificar 
operaciones  que  importen  la  continuación  efectiva  del  comercio  que 
hacía  el  faUido. 
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Los  acreedores  y  el  fallido  podrán  oponerse  á  la  autorización  con- 
cedida á  los  síndicos. 

Art.  1408.  Los  acreedores  serán  responsables  de  las  obligaciones 
que  contraigan  los  síndicos  en  el  ejercicio  de  la  autorización  enunciada, 
hasta  concurrencia  del  importe  de  sus  haberes  en  la  quiebra. 

Art.  1409.  El  último  día  de  cada  semana  los  síndicos  depositarán 
en  un  banco,  6  en  las  tesorerías  nacionales  donde  no  lo  hubiere,  todas 
las  cantidades  provenientes  de  las  cobranzas  y  ventas  que  hagan, 
previa  deducción  de  la  suma  que  el  juzgado  de  comerico  considere 
necesaria  para  ocurrir  á  los  gastos  de  la  administración;  y  no  hacién- 
dolo así,  podrán  ser  destituidos,  quedando  responsables  en  todo  caso 
del  interés  corriente  desde  la  fecha  de  los  respectivos  ingresos. 

El  deposito  será  justificado  ante  el  juzgado  de  comercio,  el  mismo 
día  en  que  se  verifique,  con  la  exhibición  del  recibo  ó  certificado 
competente. 

Los  fondos  depositados  no  podrán  ser  extraídos  sino  en  virtud  de 
orden  escrita  del  juzgado  de  comercio,  y  allanando  previamente  los 
síndicos  las  retenciones  decretadas. 

Art.  1410.  Los  empleados  que  desempeñen  las  funciones  del 
ministerio  público  podrán  asistir  á  la  facción  del  inventario,  y 
exigir,  en  cualquiera  época,  la  comunicación  de  los  libros  y  papeles  de 
la  quiebra. 

TÍTULO  IV. — De  los  síndicos. 

AuT.  1411.  Reunidos  los  acreedores  en  la  primera  junta  general  de 
que  se  habla  en  el  núm.  6*^  del  art.  1350,  el  juzgado  de  comercio  hará 
que  cada  cual  exhiba  los  documentos  justificativos  de  su  crédito;  y 
en  seguida  les  consultará  sobre  los  puntos  siguientes: 

1®.  Sobre  el  número  de  síndicos  que  convenga  nombrar  y  sobre  las 
personas  que  los  acreedores  conceptúen  idóneas  para  este  cargo; 

2^.  Sobre  la  dirección  que  más  convenga  dar  á  la  administración 
de  los  bienes  concursados; 

3®.  Sobre  si  se  autoriza  ó  no  á  los  síndicos  para  continuar  el  giro 
del  fallido; 

4®.  Sobre  si  se  conceden  ó  no  alimentos  al  mismo  falUdo. 

Art.  1412.  El  juez  se  conformará  á  lo  que  acordare  la  mayoría  de 
los  acreedores  presentes,  tanto  acerca  del  número  de  síndicos  que  haya 
de  nombrarse,  como  de  la  persona  ó  personas  que  deben  desempeñar 
este  cargo;  salvo  que  fueren  de  las  inhabilitadas  para  ejercerlo,  según 
el  artículo  siguiente. 

La  mayoría  necesaria  para  decidir  sobre  ambos  puntos  será  cons- 
tituida por  un  voto  más  sobre  la  mitad  de  los  acreedores  presentes, 
siempre  que  además  reúnan  la  representación  de  las  tres  quintas 
partes  del  total  de  los  créditos  de  los  votantes. 
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No  concurriendo  dicha  mayoría,  el  juez  decidirá  cuál  haya  de  ser 
el  número  de  síndicos  y  la  persona  ó  personas  que  hubieren  de  des- 
empeñar este  cargo.  El  nombramiento  del  juez  deberá  recaer  en 
persona  de  notorias  aptitudes,  probidad  y  solvencia. 

En  ningún  caso  excederá  de  tres  el  número  de  los  síndicos  que  se 
nombraren. 

Abt.  1413.  No  pueden  ser  síndicos: 

1®.  Los  menores  de  veinticinco  años,  aunque' sean  emancipados  y 
hayan  obtenido  habilitación  de  edad; 

2®.  Las  mujeres,  aun  cuando  sean  comerciantes; 

3°.  Los  fallidos  mientras  no  obtengan  su  rehabilitación; 

4®.  El  cónjruge  y  los  parientes  del  fallido  que  se  hallen  dentro  del 
cuarto  grado  de  consanguinidad  ó  de  afinidad. 

Art.  1414.  Los  síndicos  son  mandatarios  generales  de  los  acree- 
dores, y  como  tales  los  representan  activa  y  pasivamente  en  juicio  y 
fuera  de  él,  administran  los  bienes  concursados  y  liquidan  la  quiebra, 
conforme  á  las  reglas  que  establece  este  Código. 

Art.  1415.  Los  síndicos  definitivamente  nombrados,  si  fueren  dife- 
rentes de  los  que  han  desempeñado  este  cargo  provisionalmente, 
exigirán  á  la  mayor  brevedad  que  estos  últimos  les  rindan  cuenta  de 
su  administración  en  la  forma  determinada  por  el  art.  1436. 

Art.  1416.  Los  síndicos  no  podrán  celebrar  compromiso  sin  auto- 
rización especial  de  los  acreedores;  pero  podrán  transigir,  con  la  del 
juzgado  de  comercio  y  el  conocimiento  del  fallido,  todas  las  cuestiones 
que  interesen  á  la  masa,  aun  cuando  sean  relativas  á  bienes  y  acciones 
inmuebles. 

Si  la  transacción  versffre  sobre  bienes  ó  acciones  cuyo  valor  exceda 
de  1,000  pesos,  deberá  ser  sometida  á  la  aprobación  del  juzgado  de 
comercio  con  audiencia  del  fallido. 

Art.  1417.  Si  el  fallido  estuviere  en  libertad,  con  fianza  ó  sin  ella, 
los  síndicos  podrán  emplearle  en  la  administración  de  la  quiebra,  á 
cargo  de  compensar  su  trabajo  con  la  suma  que  designe  el  juzgado 
de  comercio. 

Art.  1418.  Si  en  la  primera  junta  la  mayoría  absoluta  de  los 
acreedores  presentes  hubiere  acordado  la  concesión  de  alimentos  al 
fallido,  los  síndicos  propondrán  al  juzgado  de  comerico  la  cantidad 
que  pueda  ser  asignada,  atendidas  las  fuerzas  del  activo  y  la  inten- 
ción de  los  acreedores. 

El  juzgado  aprobará  6  reducirá  la  cantidad  propuesta,  según  su 
prudencia. 

Art.  1419.  Son  obligados  los  síndicos  á  ejecutar  todos  los  actos 
conservativos  de  los  derechos  del  fallido,  como  protestar,  en  su  caso, 
los  efectos  de  comercio,  interrumpir  las  prescripciones  incoadas,  y 
solicitar  la  inscripción  de  las  hipotecas  estipuladas  á  favor  del  fallido. 
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Art.  1420.  Los  síndicos  deberán  cerrar  los  libros  con  asistencia 
del  fallido. 

Si  el  fallido  no  compareciere  al  llamamiento  de  los  síndicos,  el 
juzgado  de  comercio  le  hará  citar  para  que  se  presente  en  el  término 
de  cuarenta  y  ocho  horas  improrrogables: 

La  comparecencia  del  fallido  será  personal ;  pero  justificando  algún 
impedimento  legítimo,  á  juicio  del  juzgado  de  comercio,  podrá  hacerse 
representar  por  apoderado. 

Hallándose  el  fallido  en  libertad,  con  fianza  ó  sin  ella^  su  no 
comparecencia  dará  lugar  á  revocar  el  auto  por  el  cual  se  le  puso  en 
libertad  ó  hará  exigible  la  fianza;  pero  si  estuviere  arrestado  ú 
oculto,  podrá  ser  declarado  culpable  por  el  hecho  de  no  comparecer. 

Abt.  1421.  No  podrán  proceder  los  síndicos  á  la  apertura  de  la 
correspondencia  del  fallido  sin  su  previa  citación,  si  estuviere  presente. 

Instruidos  de  ella,  entregarán  ^l  fallido  las  cartas  que  no  tengan 
relación  con  los  negocios  de  la  quiebra. 

Art.  1422.  Si  el  fallido  no  hubiere  presentado  su  balance,  los 
síndicos  deberán  formarlo  dentro  de  los  ocho  días  siguientes  á  la 
aceptación  del  cargo,  y  depositarlo  en  la  secretaría  del  juzgado  de 
comercio  para  que  los  acreedores  puedan  consultarlo. 

En  el  caso  contrarío,  los  síndicos  examinarán  si  el  balance  presen- 
tado es  exacto  y  completo;  y  no  siéndolo,  formarán  otro  nuevo. 

Abt.  1423.  La  viuda  y  herederos  del  comerciante  declarado  en 
quiebra  después  de  su  muerte,  ó  que  fallezca  después  de  pronimciado 
el  auto  que  la  declare,  podrán  asistir  personalmente  ó  por  apoderado 
á  la  formación  del  balance,  y  á  todas  las  demás  operaciones  de  la 
quiebra. 

Art.  1424.  Los  síndicos  diUgenciarán,  el  mismo  día  en  que  acepten 
el  cargo,  las  publicaciones  de  que  trata  el  núm.  9°  del  art  1350. 

La  omisión  de  las  publicaciones  referidas  ó  su  retardo  podrá 
reputarse  como  causa  legítima  de  destitución. 

Art.  1425.  Deberán  asimismo  examinar  escrupulosamente  la  ver- 
dad de  los  créditos  que  se  presenten  en  la  quiebra,  y  hacer  respecto 
de  ellos  al  juzgado  de  comercio  las  observaciones  que  el  examen  le 
sugiera. 

Art.  1426.  Dentro  de  quince  días  contados  desde  la  fecha  en  que 
principien  á  ejercer  el  cargo,  los  síndicos  presentarán  al  juzgado  de 
comercio  una  memoria  acerca  del  estado  aparente  de  la  quiebra,  sus 
principales  causas  y  circunstancias  y  el  carácter  que  ella  ofrezca. 

No  presentando  la  memoria  en  el  plazo  indicado,  darán  cuenta 
inmediatamente  al  juzgado  de  comercio  de  los  motivos  del  retardo. 

El  juzgado  de  comercio  decretará  la  destitución  de  los  síndicos  aá 
el  retardo  proviniere,  á  su  parecer,  de  negligencia  ó  connivencia  con 
el  fallido. 
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Art.  1427.  Los  síndicos  podrán  exigir  del  fallido  que  les  suministre 
los  conocimientos  que  ellos  conceptúen  necesarios  para  el  mejor 
desempeño  de  su  cargo. 

Negándose  directa  ó  indirectamente  á  cumplir  esta  obligación,  el 
fallido  podrá  ser  acusado  de  quiebra  culpable. 

Art.  1428.  Los  síndicos  presentarán  al  juzgado  de  comercio  cada 
quince  días,  ó  cuando  él  lo  exija,  una  cuenta  demostrativa  del  movi- 
miento que  hayan  tenido  los  fondos  del  concurso. 

La  omisión  en  el  cimiplimiento  de  esta  obligación  podrá  ser  con- 
siderada como  causa  de  destitución. 

Abt.  1429.  Si  en  la  primera  junta  de  los  acreedores  se  autorizare 
á  los  síndicos  para  continuar  el  giro  del  fallido,  se  determinarán  en  el 
mismo  acuerdo  los  objetos  á  que  se  extienda  la  autorización,  su 
duración  y  la  suma  que  aquéllos  deban  conservar  en  su  poder  para 
atender  á  las  necesidades  del  giro. 

Tal  autorización  no  podrá  ser  conferida  sino  por  el  voto  unánime 
de  los  acreedores  presentes. 

Para  obtener  la  unanimidad  los  acreedores  que  opinaren  por  la 
continuación  podrán  excluir  á  los  disidentes,  pagándoles  la  cuota  que 
les  corresponda,  atendido  el  importe  del  activo  de  la  quiebra. 

Abt.  1430.  Los  resultados  de  la  continuación  del  giro  del  fallido 
serán  en  todo  caso  de  cuenta  y  riesgo  de  los  acreedores,  y  el  fallido 
quedará  exonerado  de  su  deuda  hasta  concurrencia  del  activo  inventa* 
riado. 

Abt.  1431.  Caso  que  haya  dos  ó  más  síndicos,  éstos  obrarán  de 
consuno,  y  responderán  solidariamente  hasta  de  la  culpa  leve  que 
cometan  en  el  desempeño  de  su  cargo. 

Obrando  individualmente  alguno  de  los  síndicos,  el  acto  podrá  ser 
anulado  á  instancia  de  los  demás,  ó  de  cualquiera  otra  persona  in- 
teresada. 

El  juzgado  de  comercio,  sin  embargo,  podrá  conferir  autorizar 
ciones  especiales,  en  casos  urgentes,  á  uno  ó  más  de  los  síndicos,  para 
ejecutar  separadamente  ciertos  actos  de  administración;  y  en  tal 
evento,  sólo  el  síndico  autorizado  será  responsable  de  sus  actos  y 
contratos  á  la  masa  y  á  los  que  hubieren  contratado  con  él. 

Abt.  1432.  HaUándose  disconformes  los  síndicos,  se  llevará  á  efecto 
lo  que  acuerde  la  mayoría. 

En  caso  de  empate  el  juzgado  de  comercio  resolverá  la  discordia. 

Abt.  1433.  Las  reclamaciones  contra  cualquiera  operación  de  los 
síndicos  serán  resueltas  por  el  juzgado  de  comercio  á  la  mayor  bre- 
vedad posible. 

Abt.  1434.  En  cualquier  estado  de  la  quiebra  el  juzgado  podrá  re- 
ducir el  número  de  los  síndicos  nombrados,  ó  aumentarlo  hasta  tres 
si  así  lo  exigieren  las  necesidades  de  la  administración. 
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Abt.  1435.  Los  síndicos  pueden  ser  removidos  de  oficio  siempre 
que  el  juzgado  de  comercio  notare  6  presumiere  fundadamente  que 
la  admim'stración  se  resiente  de  impericia  ó  negligencia,  6  que  se  ha 
cometido  fraude  en  ella,  ó  que  los  síndicos  se  hallan  en  colusión  con 
el  fallido,  6  que  existe  cualquiera  otra  causa  por  la  cual  la  remoción 
pueda  ser  conveniente  &  los  intereses  de  la  masa. 

La  remoción  podrá  también  ser  solicitada  por  cualquiera  de  los 
acreedores  ó  el  fallido. 

Decretada  la  remoción,  el  juzgado  de  comercio  nombrará  los  sín- 
dicos que  hayan  de  reemplazar  á  los  removidos. 

Abt.  1436.  Los  nuevos  síndicos  harán  que  los  removidos  les  rindan 
inmediatamente  cuenta  de  su  administración. 

En  el  examen  de  esta  cuenta  podrán  intervenir  los  acreedores  y  el 
fallido. 

Las  cuestiones  que  sobre  ella  se  susciten  serán  resueltas  por  el  juz- 
gado de  comercio. 

Art.  1437.  La  responsabilidad  de  los  síndicos  prescribe  en  dos  años 
contados  desde  la  finalización  del  concurso  que  hayan  tenido  á  su 
cargo. 

En  caso  de  separación  causada  por  un  nuevo  nombramiento,  re- 
nuncia aceptada  ó  destitución,  la  prescripción  principiará  á  correr 
desde  la  fecha  de  cada  uno  de  los  actos  enunciados. 

Art.  1438.  Los  síndicos,  provisionales  ó  definitivos,  tienen  derecho 
á  una  retribución,  que  será  fijada  por  el  juzgado  de  comercio  después 
de  rendida  y  aprobada  la  cuenta  administratoria. 

TÍTULO  V. — Del  examen  y  reconocimiento  de  los  créditos  contra  la 

quiebra, 

Art.  1439.  Al  siguiente  día  de  constituida  la  sindicatura  defini- 
tiva, el  juzgado  de  comercio  ordenará  que  los  acreedores  sean  convo- 
cados para  que  en  el  término  que  el  mismo  juzgado  señale  compa- 
rezcan personalmente  ó  por  apoderado,  y  entreguen  á  los  síndicos  6 
al  secretario  del  juzgado  los  documentos  justificativos  de  sus  créditos 
á  efecto  de  que  sean  examinados  y  reconocidos  en  junta  general. 

El  fallido  será  también  citado  para  que  asista  á  la  junta. 

Art.  1440.  La  junta  general  se  compondrá  de  los  acreedores  asis- 
tentes, sea  cual  fuere  su  número. 

Los  acreedores  inasistentes  perderán  por  este  solo  hecho  la  facultad 
que  concede  el  inc.  2°  del  art.  1443. 

Art.  1441.  Reunidos  los  acreedores  el  día  señalado  para  la  celebra- 
ción de  la  junta,  exhibirán  sus  documentos  en  la  forma  prevenida  por 
el  art.  1439,  acompañando  una  minuta  expresiva  de  las  cantidades 
que  se  deban  por  principal,  intereses  y  costos,  y  de  los  abonos  que 
haya  hecho  el  fallido. 
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Los  síndicos  ó  el  secretario  darán  á  los  acreedores  el  correspondiente 
recibo. 

El  acreedor  que  carezca  de  documento  presentará  simplemente  la 
minuta,  enunciando  en  eUa  los  medios  probatorios  de  su  crédito. 

Refiriéndose  á  los  libros  del  fallido,  el  acreedor  podrá  exigir  á  los 
síndicos  un  extracto  de  los  asientos  respectivos. 

Art.  1442.  Exhibidos  los  documentos,  se  dará  principio  á  la  veri- 
ficación de  los  créditos,  la  cual  se  continuará  sin  interrupción  hasta 
que  quede  enteramente  evacuada. 

Si  la  verificación  no  se  terminare  en  el  día  señalado,  el  juzgado  de 
comercio  mandará  proseguirla  precisamente  en  los  siguientes. 

En  el  acto  de  la  verificación  el  acreedor  será  obligado  á  aseverar 
bajo  juramento  que  su  crédito  es  verdadero. 

Art.  1443.  Los  fallidos  y  los  acreedores  inscritos  en  el  balance 
podrán  impugnar  los  créditos  que  se  presenten  á  la  verificación. 

Podrán  también  impugnar  los  créditos  ya  admitidos,  con  tal  que 
lo  verifiquen  antes  de  hacerse  la  declaración  que  prescribe  el  art.  1450. 

Art.  1444.  Un  apoderado  no  podrá  representar  á  la  vez  á  dos 
acreedores,  ni  un  acreedor  á  otro  acreedor. 

Se  prohibe  á  los  síndicos,  so  pena  de  destitución,  admitir  poder 
alguno  para  la  verificación. 

Art.  1445.  Los  apoderados  que  concurran  á  la  verificación  deberán 
justificar  su  mandato  en  debida  forma. 

Un  instrumento  privado  no  lo  justifica,  á  menos  que  aparezca 
debidamente  legalizado. 

Art.  1446.  El  cesionario  puede  exigir  á  su  cedente  que  comparezca 
á  la  verificación  del  crédito  cedido,  y  haga  la  aseveración  preceptuada 
en  el  último  inciso  del  art.  1442. 

Asistiendo  el  cesionario  á  la  verificación,  hará  la  aseveración  como 
apoderado  en  causa  propia. 

Art.  1447.  El  juzgado  de  comercio  levantará  acta  de  la  verifica- 
ción, que  deberá  contener: 

P.  El  nombre,  apellido  y  domicilio  de  cada  acreedor  ó  de  su  apo- 
derado; 

2°.  La  descripción  sumaria  del  documento  exhibido  y  la  enuncia- 
ción de  las  enmendaturas,  raspaduras,  borrones  é  intercalaciones  que 
en  él  se  noten; 

3*^.  La  indicación  de  si  el  crédito  ha  sido  admitido  llanamente  ó  con 
alguna  reserva,  hecha  por  los  acreedores,  por  el  fallido  ó  por  el  mismo 
interesado. 

Si  el  crédito  fuere  rechazado,  se  expresarán  sumariamente  los  fun- 
damentos de  la  repulsa; 

4*^.  La  constancia  del  juramento  prestado  por  los  acreedores  á 
consecuencia  de  lo  dispuesto  en  el  inciso  final  del  art.  1442; 
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5®.  La  fecha  de  la  verificación  y  la  firma  del  juez,  acreedores,  fa- 
llido y  secretario. 

Una  sola  acta  bastará  para  comprobar  las  verificaciones  hechas  en 
cada  sesión. 

Abt.  1448.  Caso  que  un  crédito  sea  impugnado,  ó  que  se  dude  de 
su  legitimidad;  importe  ó  privilegio,  el  juzgado  de  comercio  podrá 
ordenar  de  oficio  6  á  solicitud  de  parte  legítima  la  exibidón  y  com- 
pulsa de  los  libros  del  acreedor  en  la  forma  que  prescribe  el  art.  43. 

El  decreto  del  juzgado  de  comercio  en  que  se  ordene  6  deniegue  la 
exhibición  no  admite  recurso  alguno. 

Abt.  1449.  Si  el  acreedor  rehusare  presentar  sus  hbros  6  alegare 
que  no  los  ha  llevado,  el  juzgado  de  comercio  mencionará  el  hecho 
en  el  acta  de  verificación,  y  á  su  tiempo  resolverá  la  cuestión  de  admi- 
sibiUdad  del  crédito  en  la  forma  que  prescribe  el  art.  1451. 

Art.  1450.  Vencidos  ocho  días,  contados  desde  la  verificación 
respectiva,  el  juzgado  de  comercio  declarará  concluido  el  procedi- 
miento de  verificación. 

Esta  declaración  fija  irrevocablemente  los  derechos  de  los  acree- 
dores reconocidos  y  jurados  respecto  de  la  masa,  salvo  los  casos  de 
fraude  ó  dolo  legalmente  probado,  y  el  de  reserva  de  parte  legítima. 

Abt.  1451.  Si  el  crédito  fuere  objetado,  el  juzgado  de  comercio, 
oídas  las  partes,  resolverá  la  controversia  en  la  misma  audiencia  6 
recibirá  la  causa  á  prueba,  según  los  casos. 

Abt.  1452.  Los  acreedores,  conocidos  ó  desconocidos,  que  no 
hubieren  asistido  á  la  verificación,  ó  que  no  hubieren  aseverado  la 
verdad  de  sus  créditos  en  los  plazos  respectivos,  no  serán  considera- 
dos en  la  distribución  de  los  dividendos  que  se  acuerden. 

Con  todo,  mientras  quede  por  distribuirse  alguna  parte  de  los 
haberes  del  fallido,  ellos  podrán  demandar  ante  el  juzgado  la  verifi- 
cación de  sus  créditos  con  audiencia  de  los  síndicos,  ó  que  se  les 
admita  á  jurar  la  verdad  de  ellos,  obhgándose  á  pagar  las  costas  que 
se  causen. 

Abt.  1453.  La  demanda  de  los  acreedores  morosos  no  suspenderá 
la  realización  de  los  repartos  decretados;  pero  si  pendiente  la  verifi- 
cación ó  aseveración  se  ordenare  otro  nuevo,  serán  comprendidos  en 
él  por  la  suma  correspondiente,  con  calidad  de  que  sea  mantenida  en 
depósito  hasta  la  terminación  del  juicio. 

Si  la  resolución  de  éste  fuere  favorable  á  los  acreedores  reclamantes, 
tendrán  derecho  para  exigir  que  los  dividendos  correspondientes  & 
sus  créditos  en  las  distribuciones  precedentes  sean  preferentemente 
cubiertos  con  los  fondos  no  repartidos;  pero  no  podrán  demandar  á 
los  acreedores  pagados  en  lo5  repartos  anteriores  la  devolución  de 
cantidad  alguna,  aun  cuando  los  bienes  del  faUido  no  alcancen  á 
cubrir  íntegramente  sus  dividendos  insolutos. 
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TÍTULO  VI. — Dd  convenio. 

Sección  1. — Dbl  convenio  en  general  t  de  la  convocación  de  lob  acreedores 
¿  instalación  de  la  junta. 

Abt.  1454.  Concluida  la  Teríficación  de  los  créditos  en  la  forma 
prevenida  por  el  art.  1450,  el  fallido  podrá  hacer  &  sus  acreedores  las 
proposiciones  de  convenio  que  tenga  á  bien. 

Los  acreedores  podrán  también  hacerlas  al  fallido. 

Abt.  1455.  £1  convenio  podrá  versar  sobre  esperas,  remisión  de 
una  parte  de  los  créditos  ó  abandono  total  ó  parcial  del  activo  de  la 
quiebra. 

Abt.  1456.  Las  proposiciones  de  convenio  deberán  ser  hechas  y 
discutidas  en  junta  general  de  acreedores,  y  las  que  fueren  aceptadas 
de  otro  modo  no  tendrán  valor  alguno. 

Abt.  1457.  Presentadas  las  proposiciones,  el  juzgado  de  comercio 
señalará  día  y  hora  para  que  los  acreedores  y  el  fallido  se  reúnan  en 
jimta  general  á  deliberar  sobre  el  convenio. 

La  junta  será  presidida  por  el  juez. 

El  juez  podrá  ordenar,  con  previa  audiencia' del  síndico,  que  entre- 
tanto se  suspendan  los  trámites  de  la  quiebra,  si  de  ello  no  se  siguiere 
grave  perjuicio  á  la  masa  fallida.  Será  causa  bastante  para  ordenar 
dicha  suspensión,  la  de  estar  fundado  el  convenio  en  la  conservación 
de  las  especies,  que  por  su  aprobación  deban  devolverse  al  fallido; 
á  menos  que  dichas  especies  corran  peligro  inminente  de  perderse  ó 
deteriorarse,  ó  de  un  menoscabo  notable  en  su  valor,  si  la  venta  ó 
realización  de  ellas  hubiere  de  retardarse  hasta  la  fecha  señalada  para 
la  rexmión  de  los  acreedores. 

Abt.  1458.  Los  síndicos  presentarán  á  la  junta  un  informe  deta- 
llado acerca  de  las  causas,  carácter  y  estado  de  la  quiebra,  de  las 
formalidades  cumplidas  y  de  las  operaciones  realizadas,  del  resultado 
de  su  administración,  y  de  la  relación  en  que  aparezcan  el  activo  y 
pasivo  de  la  quiebra. 

Los  acreedores  y  el  fallido  podrán  hacer  sobre  el  contenido  del 
informe  las  observaciones  que  juzguen  oportunas. 

Abt.  1459.  Los  acreedores  reunidos  en  la  primera  junta  general 
de  que  trata  el  art.  1411  podrán  proceder  á  la  verificación  de  sus 
créditos,  y  á  la  discusión  y  aceptación  de  un  convenio  con  el  fallido. 

Secctón  2. — De  la  formación  del  convenio. 

Abt.  1460.  Tendrán  voto  en  las  deliberaciones  relativas  al  con- 
venio, todos  los  acreedores  cuyos  títulos  hayan  sido  verificados 
conforme  á  la  ley ;  pero  si  el  convenio  se  presentare  antes  de  la  verifica- 
ción de  créditos,  tendrán  votos  en  dichas  deliberaciones  los  acreedores 
que  presentaren  el  respectivo  título  de  su  acreencia  y  juraren  la  since- 
ridad de  ella,  si  se  les  exigiere  por  alguno  de  los  otros  acreedores;  á 
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menos  que  se  deduzca  impugnación  motivada  y  circimstanciada  contra 
el  crédito. 

Los  acreedores  privilegiados,  hipotecarios,  prendarios,  anticréticos, 
y  los  que  gocen  del  derecho  de  retención,  podrán  asistir  &  la  junta  y 
discutir  las  proposiciones  de  convenio. 

Podrán  también  votar,  renimciando  las  garantías  de  sus  respectivos 
créditos. 

El  mero  hecho  de  votar  importa  de  derecho  esta  renuncia. 

Si  los  acreedores  de  que  habla  el  inc.  2^  renuncian  sus  garantías 
hasta  una  determinada  cantidad,  podrán  votar  como  acreedores 
comunes,  conservando  su  garantía  por  la  suma  restante  para  el  com- 
plemento de  sus  créditos. 

No  tendrán  voto  en  las  deliberaciones  del  convenio,  el  cónyuge  ni  los 
parientes  del  fallido  hasta  el  cuarto  grado  de  consanguinidad  ó  segundo 
de  afinidad  inclusive,  ni  el  acreedor  que  fuere  actualmente  síndico  de 
la  quiebra. 

Aet.  1461.  Si  en  la  junta  en  que  se  delibere  acerca  de  la  aprobación 
del  convenio  se  impugnare  algún  crédito,  ó  la  impugnación  deducida 
de  antemano  estuviere  aun  sin  fallarse,  el  juez  podrá  ordenar:  ó  que 
continúe  la  deliberación  hasta  obtener  votación,  si  la  cuantía  del 
crédito  impugnado  no  inñuye  en  el  resultado  de  ella  ó  los  motivos  en 
que  se  apoya  la  impugnación  no  implican  fraude  contra  el  fallido; 
ó  bien  que  se  postergue  la  deliberación  para  cuando  esas  impugna- 
ciones sean*  falladas  definitivamente;  ó  bien  admitir  provisional- 
mente á  los  dueños  de  los  créditos  impugnados,  fijando  la  cantidad 
por  la  cual  hayan  de  figurar  en  la  deliberación.  La  impugnación  que 
se  dedujere  contra  algún  crédito  aun  no  verificado  será  sustanciada 
y  fall£^da  en  la  forma  prescrita  por  los  arts.  1448  á  1451,  inclusive. 

No  podrá  ser  provisionalmente  admitido  el  acreedor  contra  quien 
se  hubiere  formado  un  proceso  criminal  á  consecuencia  de  la  impugna- 
ción de  su  crédito.  El  juez  en  tal  caso  podrá  postergar  la  deUberación 
ó  llevarla  adelante  sin  la  concurrencia  del  acreedor  procesado. 

Se  postergará  precisamente  la  deliberación,  cuando  supuesta  la 
prueba  de  los  hechos  en  que  se  funda  la  impugnación,  el  fallido  haya  de 
aparecer  en  estado  de  quiebra  fraudulenta. 

Art.  1462.  Ningún  acreedor  tendrá  más  de  un  voto  en  la  jimta, 
aunque  lo  sea  por  diversos  títulos  directos  ó  cedidos  antes  ó  después 
de  declarada  la  quiebra. 

Los  cesionarios  parciales  de  un  mismo  crédito  serán  considerados 
como  un  solo  acreedor  para  votar  en  la  junta. 

El  acreedor  que,  teniendo  diversos  créditos,  endosare  algimo  de 
ellos  para  aumentar  el  número  de  los  sufragantes,  perderá  á  favor  de  la 
masa  el  crédito  endosado. 

Art.  1463.  El  convenio  se  tendrá  por  aceptado,  si  reuniere  á  su 
favor  la  mitad  y  uno  más  de  los  votos  de  los  acreedores  presentes, 
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siempre  que  la  cuantía  de  sos  crédii'is  ascienda  por  lo  meno^s  á  las  üraa 
quintas  partes  del  total  de  los  que  fueren  susceptibles  de  ser  afeciauos 
por  la  aprobación  del  conTenio. 

^  Para  computar  la  majoría  altsorjta  de  h^s  acreedores  presentes.  ^ 
contarán  los  renunciantes  de  que  trata  el  inc.  3**  del  art.  1460,  y  la 
cantidad  hasta  la  que  entendieren  su  renuncia  se  tomará  en  cuenta 
para  formar  la  mayoría  de  las  tres  quintas  partes  del  total  de  cré^iitos. 

En  el  cálculo  de  estas  tres  q^ointas  partes  figurarán  también  los 
créditos  provisionalmente  admitidos.  p<:»r  la  suma  que  hubiere  de- 
signado el  juez. 

El  convenio  será  firmado,  so  pena  de  nulidad,  acto  continuo  de 
realizado  el  acuerdo. 

Si  no  resultare  aprobado  el  convenio,  no  p<Klrá  reiterarse  ni  pr\^{x>- 
nerse  otro  nuevo  por  el  fallido,  á  menos  que  sea  api>yado  p^>r  la 
mayoría  absoluta  de  los  acreedores  hábiles  para  votar  en  él. 

Si  presentadas  las  propuesta*»  de  im  convenio,  el  proixmente  no 
hiciere  practicar  oportunamente  las  citaciones  y  demás  trámites  riv]ue- 
ridos  por  la  ley  para  la  convocación  de  los  acreedores,  de  manera  que 
éstos  puedan  concurrir  el  día  señalado  por  el  juez  para  su  reunión 
se  tendrá  al  proponente  por  de^^tido  del  convenio;  y  éste  no  podrá 
presentarse  nuevamente  por  el  mismo  proponente,  aunque  tenga  mo- 
dificaciones, sino  en  la  forma  prescrita  por  el  inciso  anterior. 

Art.  1464.  El  fallido  quedará  sujeto  á  intervención,  á  menos  que  el 
convenio  contenga  estipulación  en  contrario. 

La  jimta  hará  el  nombramiento  de  interventor,  y  señalará  el  premio 
que  deba  dársele  por  cuenta  del  fallido. 

El  juzgado  de  comercio,  haya  ó  nó  intervención,  fijará  la  cantidad 
mensual  de  que  pueda  disponer  el  fallido  para  sus  gastos  personales  y 
los  de  su  familia. 

Art.  1465.  El  interventor  llevará  cuenta  de  los  ingresos  y  salidas 
de  la  caja,  teniendo  al  efecto  ima  sobrellave;  y  cuidará  además  de  que 
el  fallido  no  disponga  de  mayor  cantidad  que  la  asignada  por  el 
juzgado,  ni  destine  sus  bienes  á  objetos  ajenos  de  su  giro,  y  de  que 
cubra  oportimamente  los  dividendos  estipulados. 

El  interventor  no  podrá  mezclarse  en  la  administración  de  los  bienes 
del  fallido. 

Art.  1466.  No  concurriendo  la  doble  mayoría  requerida  para  la 
celebración  del  convenio,  la  deliberación  será  postergada  por  ocho 
días  improrrogables. 

La  postergación  deja  sin  efecto  las  aceptaciones  manifestadas  en  la 
primera  junta,  y  restablece  á  los  acreedores  renunciantes  en  el  goce 
de  sus  garantías. 

Abt.  1467.  En  el  último  día  del  plazo  indicado  se  reunirán  los 
acreedores  sin  necesidad  de  nueva  convocación;  y  si  en  esta  segtmda 
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junta  el  convenio  no  obtuviere  aceptación  de  las  dos  mayorías, 
quedará  irrevocablemente  desechado. 

Abt.  1468.  Se  presume  de  derecho  que  el  fallido  rechaza  todo  con- 
venio por  el  hecho  de  no  asistir,  por  sí  ó  apoderado,  &  las  juntas  en 
que  se  trate  de  su  formación. 

Abt.  1469.  El  falUdo  condenado  por  quiebra  fraudulenta  no  puede 
celebrar  convenio  alguno  con  sus  acreedores. 

Iniciado  un  proceso  por  quiebra  fraudulenta,  se  suspenderá  toda 
deliberación  relativa  al  convenio;  y  el  juzgado  de  comercio  convocará 
&  los  acreedores  para  que  acuerden  la  continuación  de  los  procedi- 
mientos de  la  quiebra,  ó  se  reserven  deliberar  sobre  la  admisión  de  un 
convenio,  caso  que  sea  absuelto  el  falhdo. 

Para  que  haya  acuerdo  se  requiere  la  mayoría  que  determina  el 
art.  1463;  y  no  habiéndola,  se  procederá  en  la  forma  prevenida  en  los 
arts.  1466  y  1467. 

Art.  1470.  El  falhdo  condenado  por  quiebra  culpable  es  hábil  para 
celebrar  convenio  con  sus  acreedores. 

Con  todo,  iniciado  un  proceso  por  quiebra  culpable,  la  mayoría  de 
los  acreedores,  calculada  en  la  forma  indicada,  podrá  suspender  la 
deliberación  sobre  el  convenio  hasta  conocer  el  resultado  final  del 
juicio. 

Art.  1471.  Ijos  acreedores  de  una  sociedad  colectiva  ó  en  coman- 
dita que  se  encuentre  en  quiebra  pueden  celebrar  convenio  con  uno  6 
más  de  los  socios,  uniéndose  al  efecto  con  los  acreedores  directos 
de  éstos. 

Este  convenio  desliga  de  la  solidaríedad  al  socio  que  lo  obtiene,  y 
extingue  la  deuda  social  respecto  de  los  demás  socios  hasta  con- 
currencia de  la  cuota  que  dicho  socio  debiere  pagar. 

El  activo  social  quedará  sujeto  al  régimen  de  la  comunidad,  y  los 
bienes  privativos  del  socio  con  quien  se  hubiere  celebrado  el  convenio 
serán  aplicados  al  cumplimiento  de  éste. 

Art.  1472.  El  convenio  acordado  por  la  mayoría  legal  se  con- 
siderará como  un  mero  proyecto,  ínterin  no  sea  aprobado  por  el 
juzgado. 

Por  consiguiente,  podrán  oponerse  á  la  aprobación  del  convenio 
todos  los  acreedores  que  pueden  concurrir  con  voto  á  su  formación  y 
los  que  sean  reconocidos  dentro  del  plazo  que  señala  el  inc.  1^  del 
artículo  siguiente. 

El  obligado  como  fiador  respecto  de  un  acreedor  admitido  á  votar 
puede  hacer  oposición  al  convenio,  ejercitando  los  derechos  del 
acreedor. 

La  aceptación  del  convenio  no  priva  del  derecho  de  oponerse  á  su 
aprobación. 

Art.  1473.  La  oposición  será  motivada  y  deducida  dentro  de  los 
ocho  días  siguientes  al  de  la  suscripción  del  convenio. 
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El  juzgado  desechará  de  oficio  toda  oposición  fundada  en  vicios 
vaga  ú  oscuramente  especificados,  y  las  deducidas  fuera  del  plazo 
expresado. 

La  oposición  será  notificada  á  los  síndicos  y  al  fallido,  y  éstos  com- 
parecerán á  contestar  en  la  audiencia  siguiente  al  día  en  que  venza  el 
plazo  indicado. 

Si  el  opositor  al  convenio  fuere  el  único  síndico  nombrado,  solicitará 
en  el  escrito  de  oposición  el  nombran^ento  de  otro  con  quien  se 
entienda  lo  dispuesto  en  el  inciso  anterior. 

Art.  1474.  Cualquiera  de  los  interesados  puede  pedir  la  aprobación 
del  convenio,  pero  el  juzgado  no  podrá  pronunciarse  acerca  de  esta 
solicitud  antes  de  vencer  los  ocho  días  fijados  en  el  inc.  1®  del  artículo 
precedente. 

Sí  dentro  de  este  plazo  se  formalizaren  algunas  oposiciones,  el 
juzgado  se  pronunciará  en  una  sola  sentencia  acerca  de  todas  ellas  y 
de  la  aprobación  del  convenio. 

La  repulsa  de  la  oposición  no  produce  de  derecho  la  aprobación  del 
convenio. 

Desechado  éste,  aunque  sea  á  instancia  de  im  solo  acreedor,  que- 
dará sin  efecto  respecto  de  todos  los  demás. 

Abt.  1475.  El  juzgado  de  comercio  negará  su  aprobación  al  con- 
venio si  se  hubiere  omitido  la  declaración  de  quiebra,  la  formación 
del  balance  ó  inventario,  la  verificación  y  afirmación  de  los  créditos,  ó 
el  cumplimiento  de  alguna  de  las  reglas  establecidas  en  este  párrafo 
y  el  anterior  para  la  citación  de  los  acreedores,  deliberación  de  la  junta, 
cómputo  de  la  mayoría  ó  suscripción  del  convenio. 

Si  á  juicio  del  juzgado  hubiere  otros  motivos  deducidos  del  interés 
público  ó  del  interés  de  los  acreedores,  podrá  negar  su  aprobación. 

Art.  1476.  La  aprobación  del  convenio  no  impide  que  el  fallido 
sea  criminalmente  perseguido  por  quiebra  fraudulenta  ó  culpable. 

Art.  1477.  El  deudor  comerciante  no  goza  del  beneficio  de  la 
cesión  de  bienes  que  otorga  al  deudor  insolvente  el  art.  1614  del 
Código  Qvil. 

Sección  3. — Db  los  efectos  del  convenio. 

Abt.  1478.  El  convenio  aprobado  por  el  juzgado  obliga  á  todos  los 
acreedores  entre  sí  y  á  favor  del  fallido,  excepto  los  enumerados  en  el 
inciso  2^  del  art.  1460  que  se  hubieren  abstenido  de  votar. 

En  consecuencia,  los  acreedores  no  podrán  demandar  en  adelante 
al  fallido  la  cuota  que  le  hubieren  remitido;  pero  éste  quedará  sujeto 
á  todas  las  incapacidades  que  produce  la  quiebra,  mientras  no  ob- 
tenga rehabilitación  conr  arreglo  á  las  prescripciones  de  este  Código.» 

Abt.  1479.  Son  de  ningún  valor  los  convenios  particulares  que 
obliguen  al  fallido  á  pagar  á  un  acreedor  mayor  cantidad  que  la 
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estipulada  así  como  los  pagos  que  aquél  verifique  desnivelando  la 
condición  de  los  acreedores  &  quienes  obligue  el  convenio. 

Abt.  1480.  La  sentencia  aprobatoria  del  convenio  produce  hipo- 
teca &  favor  de  los  acreedores  &  quienes  él  obliga. 

Los  síndicos  requerirán  la  inscripción,  &  menos  que  los  inmuebles 
del  fallido  hayan  quedado  exonerados  de  la  hipoteca  por  el  convenio. 

El  beneficio  de  la  hipoteca  no  se  extiende  á  los  acreedores  que  no  se 
hayan  presentado  á  Ta  verificación  de  sus  créditos  antes  del  día  en 
que  se  haga  la  inscripción. 

Abt.  1481.  La  remisión  hecha  al  fallido  en  el  convenio  aprobado 
aprovecha  también  á  sus  codeudores  ó  fiadores,  sean  solidarios  ó  sub- 
sidiarios, cuando  el  acreedor  &  cuyo  favor  está  otorgada  la  fianza  ó  la 
obligación  ha  accedido  expresamente  al  convenio. 

Abt.  1482.  Ni  el  fallido  ni  los  acreedores  podrán  impugnar  los  cré- 
ditos que  hayan  figurado  en  el  convenio,  aun  cuando  la  existencia  6 
importe  de  alguno  de  ellos  haya  dado  materia  á  una  protesta  en  el 
acto  de  la  verificación,  siempre  que  dicha  protesta  haya  quedado  sm 
efecto. 

Abt.  1483.  El  convenio  aprobado  no  priva  á  los  acreedores  del 
derecho  de  exigir  las  sumas  correspondientes  á  los  créditos  no  verifi- 
cados en  tiempo. 

Abt.  1484.  Pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada  la  resoludón 
aprobatoria  del  convenio,  el  fallido  queda  restituido  al  goce  de  sus 
derechos  y  acciones,  sin  perjuicio  de  las  restricciones  acordadas  en 
él;  y  los  síndicos  cesan  desde  luego  en  el  ej^cicio  de  su  cargo. 

Los  síndicos  presentarán  inmediatamente  su  cuenta  al  fallido,  y 
procederán  á  entregarle  todos  sus  bienes,  libros  y  documentos. 

Las  cuestiones  que  ocurran  en  el  examen  de  la  Quenta  serán  re- 
sueltas por  el  juzgado  de  comercio. 

Sección  4. — De  la  anulación  y  rescisión  del  convenio. 

Abt.  1485.  No  se  admitirán  otras  acciones  de  nulidad  del  conve- 
nio que  las  fundadas  en  la  condenación  superveniente  del  fallido  por 
quiebra  fraudulenta,  ó  en  la  ocultación  del  activo  ó  exageración  del 
pasivo,  descubiertas  después  de  la  resolución  aprobatoria. 

La  anulación  del  convenio  inhabilita  al  fallido  para  celebrar  otro 
nuevo,  y  extingue  de  derecho  las  fianzas  que  lo  garantizan. 

Abt.  1486.  El  convenio  puede  ser  rescindido  á  instancia  de  un  solo 
acreedor  por  inobservancia  de  las  estipulaciones  acordadas. 

Los  fiadores  serán  oídos  en  el  juicio  rescisorio;  y  podrán  impedir  la 
continuación  de  éste,  pagando  los  dividendos  prometidos  dentro  de 
tres  días,  contados  desde  la  citación. 

La  rescisión  del  convenio  constituye  al  deudor  en  estado  de  quie- 
bra; pero  no  exonera  á  los  fiadores  que  han  asegurado  su  ejecudón 
total  ó  parcial. 
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Las  cantidades  pagadas  por  el  fallido  antes  de  la  rescisión  y  las  que 
produzca  la  realización  del  activo  de  la  quiebra,  serán  de  abono  & 
los  fiadores  caso  que  la  fianza  se  extienda  á  toda  la  suma  estipulada; 
pero  no  comprendiendo  sino  una  parte  de  ella,  sólo  les  serrirá  de 
descargo  el  resto  después  de  cubierta  la  cuota  no  afianzada. 

Abt.  1487.  Las  acciones  de  nulidad  y  rescisión  del  convenio  pres- 
criben en  dos  años. 

Fundada  la  nulidad  en  la  condenación  del  fallido  por  quiebra  frau- 
dulenta, los  dos  años  principiarán  á  correr  desde  la  fecha  de  la 
sentencia  de  término;  pero  si  se  apoyare  en  dolo  resultante  de  la 
ocultación  del  activo  ó  exageración  del  pasivo,  correrán  desde  la 
aprobación  del  convenio. 

En  el  caso  de  la  acción  rescisoría  los  dos  años  correrán  desde  que 
haya  podido  intentarse  la  acción. 

Art.  1488.  Si  después  de  aprobado  el  convenio  el  deudor  fuere 
acusado  de  quiebra  fraudulenta,  el  juzgado  podrá  dictar,  de  oficio  6 
á  instancia  de  cualquiera  de  los  acreedores,  las  providencias  conser- 
vativas que  considere  necesarias  para  impedir  la  ocultación  ó  dilapi- 
dación del  activo. 

Los  efectos  de  estas  providencias  durarán  hasta  el  día  en  que  se 
pronuncie  sentencia  absolutoria  de  la  acusación,  ó  auto  de  sobresei- 
miento de  la  causa. 

Abt.  1489.  En  la  misma  sentencia  en  que  se  pronuncie  la  nulidad 
ó  rescisión  del  convenio,  ó  en  vista  de  la  que  condene  al  fallido  por 
quiebra  fraudulenta,  el  juez  nombrará  un  síndico  provisional  y  orde- 
nará que  se  cite  á  los  acreedores  á  junta  general  para  el  nombra- 
miento de  síndico  ó  síndicos  defimtivos. 

Art.  1490.  Los  actos  y  contratos  del  fallido  ejecutados  ó  celebra- 
dos en  el  tiempo  medio  entre  la  aprobación  y  la  anulación  ó  rescisión 
del  convenio,  sólo  podrán  ser  rescindidos  por  fraude  justificado  en  los 
términos  que  prescribe  el  art.  1376. 

En  caso  de  segunda  quiebra  los  actos  y  contratos  enunciados 
podrán  ser  anulados  ó  rescindidos  según  las  reglas  que  contienen  los 
arts.  1373,  1374  y  1375. 

Abt.  1491.  La  reposición  del  estado  de  quiebra  reintegra  á  los 
acreedores  anteriores  en  todos  su  derechos,  respecto  del  fallido  so- 
lamente. 

Los  acreedores  antiguos  concurrirán  cpn  los  nuevos  en  las  distri- 
buciones del  activo  de  la  quiebra  por  el  monto  íntegro  de  sus  crédi- 
tos, siempre  que  no  hubieren  recibido  parte  alguna  de  la  estipulada 
en  el  convenio;  pero  en  el  caso  contrario  sólo  podrán  concurrir  con 
los  nuevos  acreedores  por  la  parte  del  capital  de  sus  primitivos  cré- 
ditos que  corresponda  á  la  porción  no  pagada  de  la  suma  convenida. 

Las  disposiciones  del  presente  artículo  serán  aplicables  al  caso  en 
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que  ocurra  segunda  quiebra  antes  de  haber  sido  anulado  6  rescindido 
d  convenio. 

Abt.  1^2.  Pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada  la  sentencia  de 
que  habla  el  art.  1489,  el  juzgado  de  comercio  procederá  como  en  el 
caso  de  una  declaración  de  quiebra,  j  tendrán  lugar  todas  las  dis- 
posiciones concernientes  á  ella  y  &  los  procedimientos  ulteriores. 

Abt.  1493.  Los  acreedores  anteriormente  admitidos  y  jurados  no 
serán  sometidos  á  nueva  verificación. 

Abt.  1494.  Los  síndicos  nombrados  en  la  sentencia  de  que  habla 
el  art.  1489  procederán  en  el  día  de  su  aceptación  á  comprobar  la 
existencia  de  todas  los  objetos  descritos  en  el  inventarío  de  la  quie- 
bra, con  asistencia  del  juez  de  comercio,  del  secretario  y  del  fallido, 
y  á  la  formación  de  un  balance  adicional  si  hubiere  lugar. 

Los  síndicos  podrán  pedir  al  juez  la  aposición  de  sellos  y  la  forma- 
ción de  un  inventario  supletorio,  si  las  circunstancias  exigieren  la 
realización  de  ambas  diligencias. 

TÍTULO  VII. — Dd  sóbreseimieTUo  en  loa  procedimientos  de  la  quiebra. 

Abt.  1495.  Si  se  encontrare  paralizado  el  curso  de  las  operaciones 
de  la  quiebra  por  insuficiencia  del  activo  para  cubrir  los  gastos  que 
ellas  demanden,  el  juzgado  de  comercio  podrá  decretar  de  oficio,  6 
á  instancia  de  los  síndicos  ó  de  cualquier  acreedor,  el  sobreseimiento 
de  los  procedimientos  de  la  quiebra. 

Art.  1496.  La  resolución  que  ordena  el  sobreseimiento  deja  sub- 
sistente el  estado  de  quiebra;  pero  restituye  á  los  acreedores  el  de- 
recho de  ejecutar  individualmente  la  persona  y  bienes  del  fallido. 

El  juzgado,  sin  embargo,  no  podrá  despachar  mandamiento  de 
ejecución  personal,  sino  en  los  casos  de  quiebra  fraudulenta  ó  cul- 
pable. 

Abt.  1497.  El  falüdo  ó  cualquier  otro  interesado  podrá  obtener 
en  todo  tiempo  revocación  del  decreto  de  sobreseimiento,  acreditando 
la  existencia  de  valores  suficientes  en  especie  ó  cantidad  para  aten- 
der á  los  gastos  que  exijan  los  procedimientos  de  la  quiebra,  ó  con- 
signando á  disposición  del  juzgado  una  suma  de  dinero  que  baste 
para  cubrirlos. 

La  revocación  repone  las  cosas  en  el  estado  que  tenían  antes  de 
prommciada  la  resolución  de  sobreseimiento. 

TÍTULO  VIII. — De  la  liguidación  dd  activo  y  pasivo  de  la  quiebra. 

Abt.  1498.  Si  dentro  de  los  diez  días  siguientes  á  la  conclusión  de 
la  verificación  de  los  créditos  no  se  presentaren  por  el  fallido  ó  por 
los  acreedores  proposiciones  de  convenio,  ó  si  habiéndose  presentado 
dentro  de  dicho  término  hubieren  sido  más  tarde  rechazadas  por  los 
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acreedores  ó  reprobadas  por  el  juez,  los  síndicos,  como  representantes 
de  la  masa  de  acreedores,  procederán  &  liquidar  el  activo  y  pasivo 
de  la  quiebra  conforme  &  las  reglas  siguientes. 

Abt.  1409.  No  estando  autorizados  para  continuar  el  giro  del  fa- 
llido, los  síndicos  proceder&n  inmediatamente  &  vender  los  bienes 
muebles  é  inmuebles,  gravados  6  libres,  que  compongan  el  activo  de 
la  quiebra,  &  realizar  los  créditos  y  &  liquidar  las  deudas. 

Los  raíces  serán  vendidos  en  pública  subasta,  y  los  muebles  en  el 
martillo  que  el  síndico  designe. 

Abt.  1500.  Los  síndicos  podrán  enajenar  por  un  precio  alzado  los 
créditos  activos  de  morosa  ó  difícil  realización,  y  transigir  todas  las 
diferencias  relativas  á  los  derechos  litigiosos  que  correspondan  á  la 
quiebra,  sujetándose  á  lo  prevenido  en  el  art.  1416. 

Abt.  1501.  En  cualquiera  época  de  la  quiebra  los  síndicos  podrán 
exigir  la  devolución  de  las  prendas  constituidas  por  el  fallido  pagando 
la  deuda  en  capital,  intereses,  costas  y  perjuicios. 

Vendida  ó  adjudicada  la  prenda  á  solicitud  del  acreedor  por  im 
precio  que  exceda  el  monto  del  principal  y  accesorios  de  la  deuda, 
el  exceso  será  incorporado  al  activo  de  la  quiebra;  pero  si  el  precio 
no  alcanzare  á  cubrir  íntegramente  la  deuda,  el  déficit  será  pagado 
como  crédito  común. 

Abt.  1502.  Los  síndicos  podrán  hacer  pago  en  cualquier  estado 
de  la  quiebra,  con  autorización  previa  del  juzgado  de  comercio,  á  los 
acreedores  privilegiados,  y  aim  sin  ella  á  los  hipotecarios  que  hagan  la 
consignación  ó  presten  la  fianza  que  prescribe  el  art.  2479  del  Código 
GivU,  si  hubiere  lugar. 

Abt.  1503.  Si  después  de  pagados  los  acreedores  privilegiados  é 
hipotecarios,  y  cubiertos  los  gastos  de  administración  y  alimentos  del 
ftdlido,  quedare  en  depósito  una  cantidad  que  alcance  á  un  dividendo 
de  un  3  por  ciento,  el  juzgado  de  comercio  podrá  mandar  se  reparta 
entre  los  acreedores  comimes  reconocidos  y  jurados,  en  vista  del 
estado  de  distribución  que  presentarán  los  síndicos. 

Abt.  1504.  No  se  hará  reparto  algimo  entre  los  acreedores  domi- 
ciliados en  Chile  sin  que  previamente  se  deje  en  depósito  la  cuota 
que,  según  la  importancia  que  tenga  la  deuda  en  el  balance,  corres- 
ponda á  los  acreedores  residentes  fuera  del  territorio  chileno,  y  á  los 
que  no  hayan  obtenido  el  reconocimiento  de  sus  créditos  en  la  época 
del  reparto. 

Sin  embargo,  el  juzgado  de  comercio  podrá  ordenar  la  reserva  de 
ima  suma  que  exceda  á  la  del  dividendo  repartible  entre  los  acree- 
dores domiciliados  en  territorio  extranjero,  siempre  que  á  su  juicio 
la  deuda  de  éstos  haya  sido  puesta  en  el  balance  de  una  manera 
inexacta. 

Abt.  1505.  La  cantidad  reservada  para  los  acreedores  residentes 
fuera  de  la  República  permanecerá  en  depósito  hasta  el  vencimiento 
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del  término  de  emplazamiento  que  designe  el  Código  de  Enjuicia- 
miento Civil ;  y  si  los  dichos  acreedores  no  se  presentaren  y  solicitareii 
dentro  del  término  indicado  el  reconocimiento  de  sus  créditos,  la 
cantidad  reservada  será  repartida  entre  los  acreedores  reconocidos 
y  jurados. 

Art.  1506.  Los  síndicos  no  podrán  hacer  pago  alguno  sino  en  vista 
del  documento  justificativo  del  crédito. 

Caso  que  la  exhibición  no  sea  posible,  el  juzgado  de  comercio  podrá 
autorizar  el  pago,  teniendo  presente  el  mérito  que  arroje  el  acta  de 
verificación. 

El  acreedor  en  todo  caso  otorgará  recibo  al  margen  del  estado  de 
distribución,  y  también  al  dorso  del  documento  si  éste  se  hubiere 
exhibido. 

Abt.  1507.  Durante  la  realización  y  liquidación  el  juzgado  de 
comercio  hará  convocar  á  los  acreedores  cada  tres  meses,  y  en  estas 
juntas  los  síndicos  darán  razón  de  su  administración. 

Art.  1508.  Concluidas  la  realización  y  liquidación  de  la  quiebra, 
los  acreedores  serán  convocados  á  junta,  y  los  síndicos  rendirán  en 
ella  su  última  cuenta,  cesando  desde  entonces  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones. 

El  fallido  será  oportunamente  citado  para  que  asista  al  examen  de 
la  cuenta. 


TÍTULO  IX. — De  la  reivindicación,  rescisión  y  retención  en  caso  de 

quiebra. 

Art.  1509.  Podrán  ser  reivindicados  los  efectos  de  comercio  y 
cualesquier  otros  documentos  de  crédito  no  pagados,  y  existentes 
al  tiempo  de  la  declaración  de  quiebra -en  poder  del  fallido  ó  de  un 
tercero  que  los  conserve  á  nombre  de  aquel,  siempre  que  d  propie- 
tario los  haya  entregado  ó  remitido  al  fallido  por  un  titido  no  tras- 
laticio de  dominio. 

Art.  1510.  Podrán  ser  también  reivindicadas  en  todo  6  en  parte, 
mientras  puedan  ser  identificadas,  las  mercaderías  consignadas  al 
fallido  á  título  de  depósito,  prenda,  comisión  de  venta  ó  á  cualquier 
otro  que  no  trasfiera  dominio. 

Vendidas  las  mercaderías,  el  propietario  de  ellas  podrá  reivindicar 
el  precio  ó  la  parte  de  precio  que  al  tiempo  de  la  declaración  de 
quiebra  no  hubiere  sido  pagado  ó  compensado  en  cuenta  corriente 
entre  el  fallido  y  el  comprador. 

No  se  entiende  pagado  el  precio  por  la  simple  dación  de  documentos 
de  crédito,  firmados  ó  endosados  por  el  comprador  á  la  orden  del 
fallido;  y  existiendo  tales  documentos  en  poder  de  éste,  el  propietario 
podrá  reivindicarlos,  acreditando  su  origen  é  identidad. 
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Abt.  1511.  La  reiyindicación  no  tiene  lugax  sino  en  los  caaos 
prepuestos  en  los  dos  artículos  precedentes. 

Abt.  1512.  Los  síndicos  podrán  admitir,  con  aprobación  del  juz- 
gado de  comercio,  las  demandas  reivindicatorías. 

Abt.  1513.  Mientras  estén  en  camino  las  mercaderías  vendidas  y 
remitidas  al  fallido,  el  vendedor  no  pagado  podrá  rescindir  la  tra- 
dición, recuperar  la  posesión  de  ellas  j  retenerlas  hasta  el  completo 
pago  de  su  crédito. 

Las  mercaderías  están  en  camino  desde  el  momento  en  que  las 
reciben  los  agentes  encargados  de  su  conducción  hasta  que  llegan  & 
su  destino  y  quedan  á  disposición  del  comprador  fallido  ó  de  persona 
que  le  represente. 

Abt.  1514.  En  caso  que  las  mercaderías  diu'ante  su  tránsito  sean 
vendidas  á  un  tercero  de  buena  fe  por  la  factura  y  conocimiento  ó 
carta  de  porte  firmados  por  el  remitente,  el  vendedor  no  podrá  usar 
de  la  acción  rescisoría. 

Pero  si  el  nuevo  comprador  no  hubiere  pagado  el  precio  antes  de 
la  declaración  de  quiebra,  el  vendedor  primitivo  podrá  demandar  su 
entrega  hasta  concurrencia  de  la  cantidad  que  se  le  deba. 

Abt.  1515.  El  vendedor  que  recupere  las  mercaderías  vendidas  y 
remitidas,  ó  que  reciba  el  precio  del  segundo  comprador,  será  obligado 
á  reembolsar  á  la  masa  los  abonos  á  cuenta  que  hubiere  recibido,  y 
todas  las  anticipaciones  hechas  por  fletes,  portes,  comisiones,  seguros 
y  costas,  así  como  á  pagar  las  sumas  que  se  adeudan  por  esas  mismas 
causas. 

Abt.  1516.  El  comisionista  que  ha  pagado  ó  se  ha  obligado  á  pagar 
con  sus  propios  fondos  las  mercaderías  compradas  y  remitidas  por 
orden  y  cuenta  del  fallido,  puede  ejercitar  la  acción  rescisoría  en  los 
mismos  términos  y  con  las  mismas  condiciones  que  el  vendedor  á 
crédito. 

Abt.  1517.  Fuera  de  los  casos  expresados  en  los  artículos  ante- 
riores, no  se  admitirá  Ja  acción  rescisoría,  fundada  en  el  hecho  de 
que  el  fallido  no  ha  cumplido  lo  pactado. 

Abt.  1518.  A  parte  de  los  casos  expresamente  designados  por  el 
presente  Código  y  el  Civil,  la  retención  tendrá  lugar  siempre  que  la 
persona  que  ha  pagado  ó  se  ha  obligado  á  pagar  por  el  fallido  tenga 
en  su  poder  mercaderías  ó  valores  de  crédito  que  pertenezcan  á  aquél, 
con  tal  que  la  tenencia  nazca  de  un  hecho  voluntario  del  fallido,  y  que 
esos  objetos  no  hayan  sido  remitidos  con  un  destino  determinado. 

Abt.  1519.  En  los  casos  previstos  en  los  arts.  1514,  1516  y  1518 
los  síndicos  podrán  usar  de  la  facultad  que  les  otorga  el  art.  1501, 
pagando  el  precio  estipulado,  intereses,  costas  y  perjuicios,  ó  dando 
caución  que  asegure  el  pago. 
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TÍTULO  X. — De  la  graducLción  de  los  acreedores. 

Akt.  1520.  Luego  que  los  síndicos  se  hallen  en  estado  de  proceder 
&  la  realización  y  liquidación  de  la  quiebra  según  lo  prevenido  por  el 
art.  1498;  el  juzgado  de  comercio  procederá  por  su  parte  á  dar  sen- 
tencia de  grados,  aplicando  las  disposiciones  del  título  XLI,  libro  IV, 
del  Código  Civil  y  las  especiales  del  presente  Código. 

Abt.  1521.  Se  considerarán  como  pertenecientes  á  la  segunda  dase 
de  créditos  establecida  por  el  art.  2474  del  Código  Civil,  á  más  de  los 
que  allí  se  enumeran,  los  de  las  personas  siguientes: 

1^.  Los  de  los  acreedores,  indicados  en  el  art.  835  del  presente 
Código,  sobre  el  precio  de  la  nave  comprendida  en  el  activo  de  la 
quiebra  del  propietario. 

2^.  Los  de  los  acreedores  por  prima  de  aviso,  gratificación  y  costos 
de  salvamento,  sobre  las  mercaderías  y  demás  objetos  salvados. 

3°.  El  del  cargador  sobre  las  bestias,  carruajes,  barcas,  aparejos  y 
demás  instrumentos  principales  y  accesorios  del  trasporte  terrestre, 
por  las  indemjiizaciones  á  que  haya  lugar  en  razón  del  mismo  trasporte. 

4**.  El  del  naviero  sobre  el  cargamento  de  la  nave,  por  los  fletes, 
capa  é  indemnizaciones  que  deba  el  fletador;  y  sobre  los  objetos  que 
el  pasajero  introduzca  en  la  nave,  por  el  pasaje  y  gastos  que  causare 
en  el  viaje. 

5^.  El  del  prestador  á  riesgo  marítimo,  sobre  la  carga  que  garantice 
el  préstamo. 

6^.  El  del  asegurador  por  la  prima,  sobre  los  objetos  asegurados. 

Concurriendo,  en  caso  de  salvamento,  im  prestador  á  la  gruesa  por 
su  capital  y  un  asegurador  por  la  cantidad  asegurada,  serán  graduados 
en  la  forma  que  prescribe  el  art.  1206. 

7°.  Los  de  los  acreedores  por  costos  de  construcción,  reparación  6 
conservación,  mientras  la  cosa  en  que  han  sido  invertidos  exista  en 
poder  de  la  persona  por  cuya  cuenta  se  hubieren  hecho  los  costos. 

Esta  disposición  no  comprende  los  costos  de  construcción  ó  repar 
ración  de  la  nave,  graduados  en  el  núm.  P  de  este  artículo. 

Art.  1522.  El  acreedor  por  obligaciones  suscritas,  endosadas  6 
garantidas  solidariamente  por  personas  fallidas,  podrá  presentarse 
en  todas  las  quiebras  por  el  valor  nominal  de  sus  títulos  hasta  su 
completo  pago,  y  participar  de  los  dividendos  que  dé  cada  una  de 
ellas. 

Art.  1523.  Las  masas  de  los  codeudores  no  tienen  derecho  para 
demandarse  entre  sí  el  reembolso  de  los  dividendos  que  cada  ima  de 
ellas  hubiere  dado,  á  no  ser  que  los  dividendos  pagados  excedan  la 
cantidad  á  que  monte  el  crédito  por  principal,  intereses  y  costas. 

En  este  último  caso  la  suma  excedente  se  aplicará,  según  el  orden  y 
natiiraleza  de  las  obligaciones,  á  las  masas  de  los  codeudores  garantí- 
dos  por  otros. 
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Abt.  1524.  El  acreedor  por  obligaciones  solidarías  que  recibe  antes 
de  la  declaración  de  quiebra  alguna  cantidad  á  cuenta,  sólo  figurará  en 
las  respectivas  masas  por  la  suma  que  se  le  quede  debiendo. 

El  codeudor  ó  fiador  que  haya  verificado  el  pago  parcial  entrará  al 
concurso  por  la  suma  á  que  asciende  ese  pago. 

Abt.  1525.  No  podrá  hacerse  pago  alguno  sino  en  la  forma  que 
prescribe  el  art.  1506. 

TÍTULO  XI. — De  la  rehoMlitacián. 

Abt.  1526.  Puede  ser  rehabilitado  todo  fallido,  excepto  aquéllos  á 
quienes  la  ley  niega  este  beneficio. 

Abt.  1527.  No  pueden  ser  rehabilitados:  El  fallido  fraudulento; 
las  personas  condenadas  por  hurto,  estelionato,  estafa  ó  abuso  de 
confianza;  y  los  tutores,  curadores  y  administradores  de  bienes  ajenos 
que  no  rindieren  sus  cuentas  con  pago  del  saldo. 

Sin  embargo,  las  personas  excluidas  de  la  rehabilitación  por  delito 
podrán  ser  rehabilitadas  cinco  años  después  de  haber  cumplido  su 
condena,  con  tal  que  acrediten  que  en  ese  tiempo  han  observado  una 
conducta  irreprensible,  y  que  han  pagado  sus  créditos  en  la  forma  que 
expresa  el  siguiente  artículo. 

Abt.  1528.  El  fallido  culpable  deberá  justificar,  además  del  pago 
íntegro  de  sus  deudas,  que  ha  cumplido  la  pena  á  que  hubiere  sido 
condenado. 

Abt.  1529.  La  demanda  de  rehabilitación  será  instaurada  ante  el 
juzgado  de  comercio,  é  instruida  con  los  recibos,  las  cartas  de  pago  y 
demás  piezas  justificativas  que  convengan. 

La  demanda  será  publicada  en  extracto  por  el  término  de  dos  meses 
en  dos  periódicos  designados  por  el  juzgado  de  comercio;  y  donde  no 
hubiere  periódicos,  será  publicada  en  carteles  fijados  en  tres  de  los 
parajes  más  púbUcos. 

Abt.  1530.  La  solicitud  de  rehabilitación  será  tramitada  con  au- 
diencia del  ministerio  público  y  en  la  forma  que  prescriba  para  las 
materias  mercantiles  el  Código  de  Enjuiciamiento  civil. 

Abt.  1531.  Los  acreedores  que  no  hayan  sido  íntegramente  paga- 
dos y  cualesquier  otros  interesados  podrán  oponerse  por  escrito  á 
la  demanda  de  rehabilitación,  dentro  de  los  dos  meses  que  señala  el 
art.  1529. 

El  opositor  presentará  con  su  escrito  todos  los  documentos  que  jus- 
tifiquen su  oposición;  pero  en  ningún  caso  será  considerado  como 
parte  en  el  juicio  de  rehabiUtación. 

Abt.  1532.  Si  la  demanda  de  rehabilitación  fuere  desechada,  no 
podrá  ser  reproducida  sino  después  de  pasado  un  año. 

La  sentencia  que  conceda  la  rehabilitación  será  publicada  en  los 
diarios  que  el  fallido  designe;  y  donde  no  hubiere  diarios,  lo  será  en 
carteles  fijados  en  tres  de  los  parajes  más  públicos. 
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Abt.  1533.  La  rehabilitación  del  fallido  pone  término  á  todas  las 
interdicciones  que  produce  la  declaración  de  quiebra.** 

Las  disposiciones  de  este  título  no  comprenden  al  comerciante 
fallido  cuya  quiebra  no  hubiere  sido  declarada  fraudulenta  ó  culpable, 
6  que  no  se  hubiere  hecho  reo  de  los  simples  delitos  á  que  se  refiere 
el  inc.  1^  del  art.  1527.  Su  rehabilitación  se  producirá  de  derecho 
por  el  fallo  ejecutoriado  que  declare  fortuita  la  quiebra,  y  gozará  del 
beneficio  de  competencia  que  el  núm.  6**.  del  art.  1626  del  Código  CSvil 
acuerda  al  deudor  insolvente,  no  obstante  lo  dispuesto  en  el  art.  1477 
de  este  Código. 

COLOMBIA. 

TÍTULO  QUINTO. — Quichros. 
Capítulo  1. — ^DxFiNaoNss. 

Abt.  12L  Se  considera  en  estado  de  quiebra  á  todo  comerciante 
que  sobresee  en  el  pago  corriente  de  sus  obligaciones,  y  se  halle  en 
incapacidad  actual  y  declarada  de  cubrirlas,  según  el  art.  476  del 
Código  Penal. 

9.  145, 134,  133,  P,  10.— 1672,  1696,  2132,  2189,  núm.  6«,  2382  C.  C— 3»,  ley 
57  de  1887.— 1325, 1342  O.  Ch.  (No  hay  en  el  Código  Penal  de  1890  artículo  igual 
al  476  del  Código  Penal  de  Panamá.)  & 

Abt.  122.  Para  los  efectos  civiles  se  distinguen  cinco  clases  de 
quiebras: 

1*.  Suspensión  de  pagos; 
2».  Insolvencia  fortuita; 
3*.  Insolvencia  culpable; 
4*.  Insolvencia  fraudulenta;  y 
5*.  Alzamiento. 

123,  124, 125, 126,  127,  128,129, 136.— 816  C.  P.  de  1890.  c 

Abt.  123.  Entiéndese  quebrado  de  primera  clase  el  comerciante 
que,  manifestando  bienes  suficientes  para  cubrir  todas  sus  deudas, 
suspende  temporalmente  los  pagos  y  pide  á  sus  acreedores  un  plazo 
en  que  pueda  realizar  sus  mercaderías  ó  créditos  para  satisfacerlas. 

1154,  1155,  1156  C.  J.— 1326  C.  Ch. 
Abt.  124.  Es  quiebra  de  segunda  clase  la  del  comerciante  á  quien 
sobrevienen  infortunios  casuales  ó  inevitables  en  el  orden  regular  y 
prudente  de  una  buena  administración  mercantil,  que  reducen  su 
capital  al  punto  de  no  poder  satisfacer  el  todo  de  sus  deudas. 

64  C.  C— 1331  C.  Ch.d 


a  Véase  el  art.  922  del  Código  Español. 

&  Véanse  los  arts.  870  y  874  del  Código  Español. 

c  Véase  el  art.  886  del  Código  Español. 

rf  Véase  el  art.  887  del  Código  Español. 
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Art.  125.  Bepútanse  quebrados  de  tercera  clase: 

1**.  Aquéllos  cuyos  gastos  domésticos  y  personales  hubieren  sido 
excesivos  y  desproporcionados  con  relación  á  su  haber  líquido,  aten- 
didas las  circunstancias  de  su  rango  y  familia; 

2**.  Los  que  hubieren  hecho  pérdidas,  en  cualquiera  especie  de 
juego,  que  excedan  de  lo  que,  por  vía  de  recreo,  aventura  en  entrete- 
nimientos de  esta  clase  un  padre  de  familia  arreglado; 

3^.  Aquéllos  cuyas  pérdidas  les  hubieren  sobrevenido  de  apuestas 
cuantiosas,  de  compras  y  ventas  simuladas,  ú  otras  operaciones  de 
agiotaje,  cuya  éxito  dependa  enteramente  del  azar; 

4**.  Los  que  hubieren  revendido  Á  pérdida,  ó  por  menos  precio  del 
corriente,  efectos  comprados  al  fiado  en  los  seis  meses  precedentes  á 
la  declaración  de  quiebra,  y  que  todavía  estuvieren  debiendo; 

5°.  Aquéllos  de  quienes  constare  que,  en  el  período  transcurrido 
desde  el  último  inventario  hasta  la  declaración  de  la  quiebra,  hubo 
época  en  que  estuvieron  en  débito,  por  sus  obligaciones  directas,  de 
ima  cantidad  doble  del  haber  líquido  que  les  residtaba  según  el  mismo 
inventario. 

126.— 1676  C.  C— 810,  811  O.  P.--1332  C.  Ch.— 585  C.  Fr.a 

Art.  126.  Serán  también  tratados  en  juicio  como  quebrados  de 
tercera  clase,  salvas  las  excepciones  que  propongan  y  prueben  para 
destruir  este  concepto,  y  demostrar  la  inculpabilidad  de  la  quiebra: 

1®.  Los  que  no  hubieren  llevado  los  libros  de  contabilidad  en  forma, 
y  con  todos  los  requisitos  que  se  previenen  en  el  capítulo  2?  título  2<*, 
axmque  de  sus  defectos  ú  omisiones  no  haya  resultado  daño  á  tercero; 

2^.  Los  que  no  hubieren  hecho  la  manifestación  de  su  quiebra  en  el 
término  y  en  la  forma  que  se  prescriben  en  el  capítulo  siguiente; 

3^.  Los  que  habiéndose  ausentado  al  tiempo  de  la  declaración  de  la 
quiebra,  6  durante  el  progreso  del  juicio,  dejaren  de  presentarse  per- 
sonalmente en  los  casos  en  que  la  ley  impone  esta  obligación,  á  menos 
de  tener  impedimento  legítimo  para  hacerlo. 
125.— Í810,  1811  C.  P.  de  1890.— 1333  C.  Ch. 

Abt.  127.  Perteneceti  6,  la  cuarta  clase  de  quebrados: 

P.  Los  que  en  el  balance,  en  las  memorias,  en  los  libros,  6  en  otros 
documentos  relativos  á  su  giro  y  á.  sus  negociaciones,  incluyeren 
deudas,  pérdidas  ó  gastos  supuestos; 

2**.  Los  que  no  hubieren  llevado  libros,  ó  si  los  han  llevado,  los 
ocultaren,  6  introdujeren  en  ellos  partidas  que  no  se  han  sentado  en 
el  lugar  y  tiempo  oportunos; 

3**.  Los  que  de  propósito  rasgaren,  borraren  ó  alteraren  de  cual- 
quier otro  modo  el  contenido  de  los  libros; 

4^.  Aquéllos  de  cuya  contabilidad  comercial  no  resultare  la  salida 
6  existencia  del  activo  de  su  último  inventario,  y  del  dinero,  de  los 

a  Véase  el  art.  888  del  Código  Español. 
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valores,  muebles  y  efectos  de  cualquiera  especie,  que  constare  6  se 
justificare  haber  entrado  posteriormente  en  su  poder; 

5^.  Los  que  hubieren  ocultado  en  el  balance  alguna  cantidad  de 
dinero,  créditos,  géneros  ú  otra  especie  de  bienes  6  derechos; 

6®.  Los  que  hubieren  consimúdo  y  aplicado,  para  sus  negocios  pro- 
pios, fondos  ó  efectos  ajenos,  que  les  estuvieren  encomendados  en 
depósito,  administración  ó  comisión ; 

7°.  Los  que  sin  autorización  del  propietario  hubieren  negociado 
letras  de  cuenta  ajena,  que  obraren  en  su  poder  para  su  cobranza, 
remisión  ú  otro  uso  distinto  del  de  la  enajenación,  y  no  hubieren  hecho 
remesa  de  su  producto  al  propietario; 

8^.  Los  que  hallándose  comisionados  para  la  venta  de  algunos 
géneros,  ó  para  negociar  créditos  ó  valores  de  comercio,  hubieren 
ocultado  la  enajenación  al  propietario  por  cualquier  espacio  de 
tiempo; 

9**.  Los  que  hicieren  enajenaciones  simuladas,  de  cualquiera  clase 
quesean; 

10.  Los  que  hubieren  otorgado,  consentido,  firmado  ó  reconocido 
deudas  supuestas;  presiuniéndose  tales,  salvo  la  prueba  en  contrario, 
todas  las  que  no  tengan  causa  de  deber,  ó  valor  determinado ; 

11.  Los  que  hubieren  comprado  bienes  inmuebles,  mercaderías  6 
créditos,  en  nombre  de  tercera  persona; 

12.  Los  que,  en  perjuicio  de  sus  acreedores,  hubieren  anticipado 
pagos,  que  no  eran  exigibles  sino  en  fecha  posterior  á  la  declaración 
de  la  quiebra; 

13.  Los  que,  después  del  último  balance,  hubieren  negociado  letras 
de  su  propio  giro,  á  cargo  de  persona  en  cuyo  poder  no  tuvieran 
fondos  ni  crédito  abierto  sobre  ella,  ó  autorización  para  hacerlo; 

14.  Los  que,  después  de  haber  hecho  la  declaración  de  quiebra, 
hubieren  ^percibido,  y  aplicado  á  usos  personales,  dinero,  mercaderías 
ó  créditos  de  la  masa,  ó  por  cualquier  medio  hubieren  distraído  de  ésta 
alguna  de  sus  pertenencias. 

137, 138,  núm.  2<»,  140.— 1157  C.  J.-^12,  814,  815  C.  P.  de  1890.— 1333,  1334  C. 
Ch.— 595  C.  Fr.o 

Art.  128.  Se  presume  quiebra  fraudulenta  ó  de  cuarta  clase,  sin 
perjuicio  de  las  excepciones  que  se  prueben  en  contrario,  la  del  comer- 
ciante de  cuyos  libros  no  pueda  deducirse,  en  razón  de  su  informali- 
dad, cuál  sea  su  verdadera  situación  activa  y  pasiva;  é  igualmente  la 
del  que,  gozando  de  salvo  conducto,  no  se  presente  ante  el  juez  que 
conoce  de  su  quiebra,  siempre  que  por  éste  se  le  mande  verificarlo. 
66  inc.  3'»  C.  C— 1350,  No.  2°,  1393,  1394  C.  Ch. 

Abt.  129.  Son  alzados,  los  comerciantes  que  se  fugan  ú  ocultan, 
cerrando  sus  escritorios  y  almacenes,  sin  dejar  persona  que  en  su 

o  Véase  el  art.  890  del  Código  Español. 
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representación  dirija  sus  dependencias,  y  que  dé  evasión  á  sus  obli- 
gaciones. 

La  cesación  de  pagos  por  alzamiento  se  reputa  siempre  quiebra 
fraudulenta,  para  los  efectos  civiles  y  penales,  aun  cuando  no  conste 
de  otro  modo  la  verdadera  situación  del  comerciante,  salvo  que,  pre- 
sentándose antes  de  terminado  el  juicio  de  concurso,  satisfaga  por 
entero  á  sus  acreedores,  ó  explique  satisfactoriamente  el  hecho  de  su 
ocultación  ó  fuga. 

132.-^12,  813  C.  P.  de  1890. 

Abt.  130.  Son  cómplices  ó  partícipes  de  las  quiebras  fraudulentas: 

1**.  Los  que  habiéndose  confabidado  con  el  quebrado  para  suponer 
contra  él  créditos,  ó  aumentar  el  valor  de  los  que  efectivamente 
tengan  sobre  sus  bienes,  sustenten  esta  suposición  en  el  juicio  de  exa- 
men y  calificación  de  los  créditos,  ó  en  cualquiera  jimta  de  los  acree- 
dores del  quebrado; 

2**.  Los  que,  de  acuerdo  con  el  mismo  quebrado,  alteraren  la  natu- 
raleza ó  fecha  del  crédito,  para  anteponerse  en  la  graduación,  con 
perjuicio  de  otros  acreedores,  aun  cuando  ésto  se  verificare  antes  de 
hacerse  la  declaración  de  quiebra; 

3**.  Los  que,  de  ánimo  deliberado,  hubieren  auxiliado  al  quebrado 
para  ocultar  ó  sustraer,  después  que  cesó  en  sus  pagos,  alguna  parte 
de  sus  bienes  ó  créditos; 

4^.  Los  que,  siendo  tenedores  de  alguna  pertenencia  del  quebrado 
al  tiempo  de  hacerse  notoria  la  declaración  de  quiebra  por  el  juez  que 
de  ella  conozca,  la  entregaren  al  quebrado  y%io  á  los  administradores 
legítimos  de  la  masa,  á  menos  que,  siendo  de  país  ó  Estado  diferente 
del  domicilio  del  quebrado,  prueben  que  en  el  lugar  de  su  residencia 
no  se  tenía  noticia  de  la  quiebra; 

5^.  Todos  los  que  negaren  á  los  administradores  de  la  quiebra  la 
existencia  de  los  efectos  que  obraren  en  su  poder  pertenecientes  al 
quebrado; 

6**.  Los  que,  después  de  publicada  la  declaración  de  la  quiebra, 
admitieren  endosos  del  quebrado; 

7**.  Los  acreedores  legítimos  que  hicieren  conciertos  privados  y 
secretos  con  el  quebrado,  en  perjuicio  y  fraude  de  la  masa; 

8**.  Los  corredores  que  intervinieren  en  alguna  operación  de  tráfico 
6  giro,  que  hiciere  él  que  estuviere  declarado  en  quiebra. 

131.— 1133,  1143,  1148,  1167  C.  J.— 812,  815  C.  P.  de  1890.— 1337  O.  Ch.--597 
C.  Pr.6 

Abt.  131.  Los  cómplices  ó  partícipes  de  las  quiebras  fraudulentas 
quedarán  sujetos,  sin  perjuicio  de  la  pena  que  les  corresponda  según 
el  Código  Penal: 

&  Véase  el  art.  893  del  Código  Eepaflol. 
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1®.  A  perder  cualquier  derecho  que  tengan  en  la  masa^de  la  quie- 
bra en  que  sean  declarados  cómplices  6  partícipes; 

2^.  Á  reintegrar  á  la  misma  masa  los  bienes,  derechos  y  acciones 
sobre  cuya  sustracción  hubiere  recaído  su  complicidad; 

3®.  Á  la  pena  del  doble-tanto  de  la  sustracción,  aim  cuando  no  se 
llegare  á  verificar,  aplicada  por  mitad  al  Tesoro  del  Estado  y  á  la  masa 
de  la  quiebra. 

1133, 1157  C.  J.— 3«,  ley  57  de  1887.— 812,  815  C.  P.  de  1890. 

Abt.  132.  Las  disposiciones  de  los  artículos  que  preceden,  sobre 
los  hechos  que  constituyen  complicidad  6  participación  en  las  quie- 
bras fraudulentas,  y  la  responsabilidad  que  de  ellas  resulta,  son  apli- 
cables á  los  cómplices  de  los  alzados,  quedando  sujetos,  además,  & 
las  penas  establecidas  en  el  Código  Penal,  contra  los  que  á  sabiendas 
favorecen  la  fuga  de  los  delincuentes. 

129.— 3'»  ley  57  de  1887.— 289,  292  C.  P.  de  1890. 

Art.  133.  Todo  procedimiento  sobre  quiebra  se  ha  de  fundar  en 
obligaciones  y  deudas  contraídas  en  el  comercio,  en  cuyo  pago  se 
haya  cesado,  ó  cuyo  pago  se  haya  suspendido,  sin  perjuicio  de  acu- 
mularse á  él  las  deudas  que  en  otro  concepto  tenga  el  quebrado. 

Abt.  134.  Las  cesiones  de  bienes  de  los  comerciantes  se  entienden 
siempre  quiebras,  y  producen  los  mismos  efectos  que  las  hechas  por 
individuos  no  comerciantes,  conforme  al  Código  Civil. 

167.— 1685  núm.  6°,  1677  núm.  P,  2490.  2491  C.  C— 1477  C.  Ch.-^I  C.  Pr. 

Abt.  135.  Son  aplicóles  á  las  quiebras  de  los  comerciantes  las 
disposiciones  comunes  del  Código  Judicial  sobre  concurso  de  acree- 
dores, salvos  los  principios  contenidos  en  el  presente  título. 

30  ley  57  de  1887.— 1125  y  siguientes  C.  J. 

Capítulo  segundo. — Declaración  dk  qxtisbra. 

Abt.  136.  La  declaración  formal  del  estado  de  quiebra  se  hace  por 

providencia  judicial,  á  solicitud  del  mismo  quebrado,  ó  á  instancia  de 

acreedor  legítimo,  cuyo  derecho  proceda  de  obUgaciones  mercantiles. 

137,  147,  163.-113  núms.  3'»  y  14,  122  núm.  2«,  160  C.  de  O.  J.— 1549  C.  C— 

1125,  1127,  C.  J.— 1344,  1351,  1352  C.  Ch.— 440  C.  Fr.a 

Art.  137.  Es  obligación  de  todo  comerciante  que  se  encuentre  en 
estado  de  quiebra,  ponerlo  en  conocimiento  del  juez  de  comercio  de 
su  domicilio,  ó  del  que  haga  sus  veces,  dentro  de  los  seis  días  siguien- 
tes al  en  que  hubiere  cesado  en  el  pago  corriente  de  sus  obligaciones, 
por  incapacidad  de  cubrirlas,  entregando  al  efecto  en  la  secretaría 
del  juzgado  ima  exposición,  en  que  se  manifieste  en  quiebra,  y  designe 
su  habitación  y  todos  los  escritorios,  almacenes  y  otros  cualesquier 
establecimientos  de  su  comercio. 

127  núm.  1»,  7«.— 1125,  1127  C.  J.— 1354  C.  Ch.— 438  C.  Pr. 

a  Véanse  loe  arte.  870  y  875  del  Código  Español. 
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Abt.  138.  Con  la  exposición  en  que  se  manifieste  en  quiebra,  acom- 
pañará el  quebrado: 

P.  El  balance  general  de  sus  negocios; 

2^.  Una  memoria  ó  relación  que  exprese  las  causas  directas  ó  inme- 
diatas de  su  quiebra. 

127  núm.  1^  169.— 1130,  1161  C.  J.— 1346  C.  Ch.— 139  C.  Pr. 

Abt.  139.  En  el  balance  general  hará  el  quebrado  la  descripción 
valorada  de  todas  sus  pertenencias  en  bienes  muebles  ó  inmuebles, 
efectos  y  géneros  de  comercio,  créditos  y  derechos  de  cualquier 
especie  que  sean,  así  como  igualmente  de  todas  sus  deudas  y  obli- 
gaciones pendientes. 

169,-667  C.  C— 1347  C.  Ch. 

Art.  140.  Con  la  relación  de  las  causas  de  la  quiebra,  podrá  el  que- 
brado acompañar  todos  los  documentos  de  comprobación  que  tenga 
por  conveniente. 

Art.  141.  Así  la  exposición  de  quiebra  como  el  balance,  y  la  rela^ 
ción  á  que  se  contrae  el  art.  138,  llevarán  la  firma  del  quebrado,  ó 
de  persona  autorizada  bajo  su  responsabilidad  para  firmar  estos  docu- 
mentos, con  poder  especial  de  que  se  acompañará  copia  fehaciente,  sin 
cuyo  requisito  no  se  les  dará  curso. 

329  C.  J. 

Art.  142.  Cuando  la  quiebra  sea  de  una  compañía  en  que  haya 
socios  colectivos,  se  expresará  en  la  exposición  el  nombre  y  domicilio 
de  cada  uno  de  ellos,  firmándola,  así  como  también  los  demás  docu- 
mentos que  deban  acompañarla,  todos  los  socios  que  residan  en  el 
lugar  al  tiempo  de  hacerse  la  declaración  de  quiebra. 
1137  C.  J.— 1329,  1342,  1353  C.  Ch. 

Art.  143.  El  secretario  que  reciba  la  manifestación  de  quiebra 
pondrá  á  su  pie  certificación  del  día  y  de  la  hora  de  su  presentación, 
librando  en  el  acto  al  portador,  si  lo  pidiere,  im  testimonio  de  esta 
diligencia. 

126  núm.  2»,  137.— 1345  inc.  3'»  C.  Ch. 

Art.  144.  En  la  primera  audiencia  declarará  el  juez  el  estado  de 
quiebra,  fijando  en  la  misma  providencia,  con  calidad  de  por  ahora  y 
sin  perjuicio  de  tercero,  la  época  á  que  deban  retrotraerse  los  efectos 
de  la  declaración,  por  el  día  que  resultare  haber  cesado  el  quebrado 
en  el  pago  corriente  de  sus  obligaciones,  conforme  al  art.  137. 

121, 155  y  siguientes,  núm.  8«.— 863,  890,  1127,  1131,  1132  C.  J.— 1349  C.  Ch.— 
441  C.  Fr. 

Art.  145.  Para  providenciarse  la  declaración  de  quiebra,  á  instan- 
cia de  acreedor,  legítimo,  sin  que  preceda  la  manifestación  espontánea 
del  quebrado,  es  indispensable  que  conste  previamente,  en  debida 
3630— VOL  4—07 14 
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forma,  la  cesación  de  pagos  del  deudor,  por  haberse  denegado  gene- 
ralmente á  satisfacer  sus  obligaciones  vencidas,  ó  bien  por  su  fuga  ú 
ocultación,  acompañada  del  cerramiento  de  sus  escritorios  y  almacenes 
sin  haber  dejado  persona  que  en  su  representación  dirija  sus  depen- 
dencias y  dé  evasión  á  sus  obligaciones. 

43  y  siguientes,  154.— 2341 C.  C.--735  y  siguientes,  843, 890  C.  J.— 1327, 1351  inc. 
6«,  1349, 1379  C.  Ch.— 441,  582  C.  Fr. 

Aet.  146.  No  será  suficiente  para  declarar  en  quiebra  á  un  comer- 
ciante, á  instancia  de  sus  acreedores,  que  haya  ejecuciones  pendientes 
contra  sus  bienes,  mientras  él  manifieste  ó  se  le  hallen  bienes  disponi- 
bles y  bastantes  sobre  que  trabarlas. 

135,  80,  148.— 863,  885,  890,  929  C.  J.— 1351,  1379  C.  Ch. 

Art.  147.  En  caso  de  fuga  notoria  de  un  comerciante,  con  las  cir- 
cimstancias  que  prefija  el  art.  145,  se  procederá  de  oficio  por  el  juez 
á  la  ocupación  de  los  establecimientos  del  fugado,  y  prescribirá  las 
medidas  que  exija  su  conservación,  entretanto  que  los  acreedores 
usan  de  su  derecho  sobre  la  declaración  de  quiebra. 

1355,  1356  C.  Ch.-457  C.  Fr. 

Art.  148.  El  comerciante  á  quien  se  declare  en  estado  de  quiebra, 
sin  que  haya  precedido  su  manifestación,  será  admitido  á  pedir  la 
reposición  de  dicha  declaración  dentro  de  los  ocho  días  siguientes  á 
su  publicación,  sin  perjuicio  de  llevarse  á  efecto  provisionalmente  las 
providencias  acordadas  sobre  la  persona  y  los  bienes  del  quebrado. 
150,  151,  153,  181.— 863,  885,  890  C.  J.— 1357,  1380,  1381  C.  Ch.— 580  C.  Fr. 

Art.  149.  Para  que  recaiga  la  reposición  del  auto  de  declaración 
de  quiebra,  ha  de  probar  el  quebrado  la  falsedad  ó  insuficiencia  legal 
de  los  hechos  que  se  dieron  por  fundamento  de  ella,  y  que  se  halla 
corriente  en  sus  pagos. 

Art.  150.  El  artículo  de  reposición  se  substanciará  con  audiencia 
del  acreedor  que  promovió  la  declaración  de  quiebra,  y  de  cualquier 
otro  acreedor  del  quebrado  que  se  oponga  á  su  solicitud. 

1386  C.  Ch. 

Art.  151.  La  substanciación  de  dicho  artículo  no  podrá  durar  por 
más  tiempo  que  el  de  quince  días,  dentro  de  los  cuales  se  recibirán, 
por  vía  de  justificación,  las  pruebas  que  se  presenten  por  ambas 
partes;  y  á  su  vencimiento  se  resolverá  según  los  méritos  de  lo  obrado, 
admitiéndose  solamente  en  el  efecto  devolutivo  las  apelaciones  que  se 
interpongan  de  la  providencia  que  se  dicte. 

135.-742,  1200  C.  J.— 82  ley  105  de  1890.— 1387  C.  Ch. 

Art.  152.  La  reposición  podrá  también  proveerse  antes  de  vencer 
el  expresado  término  de  quince  días,  si  el  acreedor  que  promovió  la 
declaración  de  quiebra  conviniere  en  la  reposición,  6  si  por  parte  de 
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él  ó  de  otro  acreedor  legítimo  no  se  hiciere  contradicción  en  los  ocho 
días  siguientes  á  la  notificación  del  traslado  que  se  confiera  de  la 
solicitud  del  quebrado. 

Abt.  153.  La  reclamación  del  quebrado  contra  el  auto  de  decla- 
ración de  quiebra,  no  impedirá  ni  suspenderá  la  ejecución  de  las 
providencias  consiguientes  á  la  declaratoria  de  quiebra  y  formación 
de  concurso,  expresadas  en  el  Código  Judicial,  hasta  que  conste  la 
revocación  del  auto. 

148.— 3»  ley  57  de  1887.— 1125  y  siguientes  C.  J, 

Abt.  154.  Revocada  la  declaratoria  de  quiebra  por  el  auto  de 
reposición,  se  tiene  por  no  hecha  y  no  produce  efecto  alguno  legal^ 
suspendiéndose  por  lo  mismo,  el  juicio  de  concurso.  El  comerciante 
á  quien  se  declaró  en  quiebra  podrá  usar  de  su  derecho  sobre  indem- 
nización de  daños  y  perjuicios,  si  se  hubiere  procedido  para  soUcitar  ó 
declarar  la  quiebra  con  dolo,  falsedad  ó  injusticia  manifiesta. 

;613,  1614  C.  C— 1388  inc.  3»  C.  Ch. 

Capítulo  tercbrc— Epectob  y  retroacción  de  la  declaración  de  quiebra. 

Abt.  155.  El  quebrado  queda  de  derecho  separado  é  inhibido  de 
la  administración  de  sus  bienes,  desde  que  se  constituye  en  estado 
de  quiebra  por  la  declaración  judicial. 

170.— 1132  núms.  P  y  2f>,  1137, 1141  á  1145, 1148, 1156, 1164, 1171 C.  J.— 586  núm 
4«,  1329  C.  C— 1329,  1362  C.  Ch.-443  C.  Fr. 

Art.  156.  Todo  acto  de  dominio  y  administración  que  ejecute  el 
quebrado  sobre  cualquiera  especie  y  porción  de  sus  bienes,  después 
de  la  declaración  de  quiebra,  y  los  que  haya  ejecutado  posteriormente 
á  la  época  á  que  se  retrotraigan  los  efectos  de  dicha  declaración,  son 
nulos. 

144.— 1132, 1133, 1164  núm  ^  C.  J.— 1740  y  siguientes  C.  C— 90  ley  153  de  1887,— 
15  ley  95  de  1890. 

Art.  157.  En  las  disposiciones  de  los  dos  artículos  precedentes  se 
comprenden  los  bienes  que  por  cualquier  título  adquiera  el  quebrado, 
hasta  finalizarse  el  juicio  de  quiebra  por  el  pago  de  los  acreedores  ó 
por  convenio  con  los  mismos. 

1360  C.  Ch. 

Abt.  158.  Las  cantidades  que  el  quebrado  haya  satisfecho  en  dinero, 
efectos  ó  valores  de  crédito,  en  los  quince  días  precedentes  á  la  decla- 
ración de  quiebra,  por  deudas  y  obligaciones  directas  cuyo  venci- 
miento fuere  posterior  á  ésta,  se  devolverán  á  la  masa  por  los  que  las 
percibieron. 

144, 166, 159  núm  3».— 2491  C.  C— 1373  C.  Ch.-446  inc.  3<>  C.  Fr. 

Abt.  159.  Se  reputan  fraudulentos,  y  quedarán  ineficaces  de  de- 
recho  con  respecto  á  los  acreedores  del  quebrado,  los  contratos 
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celebrados  por  éste  en  los  treinta  días  precedentes  ¿  su  quiebra,  que 
sean  de  las  especies  siguientes: 

1^.  Todas  las  enajenaciones  de  bienes  inmuebles  hechas  á  título 
gratuito; 

2®.  Las  constituciones  dótales  hechas  de  bienes  propios  á  sus  hijos; 

3°.  Las  cesiones  y  los  traspasos  de  bienes  inmuebles,  hechos  en 
pago  de  deudas  no  vencidas  al  tiempo  de  declararse  la  quiebra; 

4**.  Las  hipotecas  convencionales  establecidas  sobre  obligaciones 
de  fecha  anterior  que  no  tuvieren  esta  calidad,  6  sobre  préstamos  de 
dinero  6  mercancías,  cuya  entrega  no  se  verificare  de  presente  al 
tiempo  de  otorgarse  la  obligación  ante  el  notario  y  los  testigos  que 
intervinieron  en  ella. 

144,  156,  158.— 2491  C.  C— 1373  C.  Ch.— 446  C.  Fr.o 
Art.  160.  También  se  comprenden  en  las  disposiciones  del  artículo 
anterior  las  donaciones  entre  vivos,  que  no  tengan  el  carácter  de 
remuneratorias,  otorgadas   después  del  último  balance,  si   de  éste 
resultaba  ser  inferior  el  pasivo  del  quebrado  á  su  activo. 

144,  156.— 2491,  1490  C.  C. 

Abt.  161.  Podrán  anularse,  á  instancia  de  los  acreedores,  mediante 
la  prueba  de  haberse  hecho  en  fraude  de  sus  derechos: 

1**.  Las  enajenaciones  á  título  oneroso  de  bienes  raíces,  hechas  en 
el  mes  precedente  á  la  declaración  de  quiebra; 

2®.  Las  constituciones  dótales  ó  reconocimiento  de  capitales,  he- 
chos por  im  cónyuge  comerciante  en  favor  del  otro  cónyuge,  en  los 
seis  meses  precedentes  á  la  quiebra,  sobre  bienes  que  no  hubiere 
adquirido  y  poseído  de  antemano  el  cónyuge  en  cuyo  favor  se  haga  el 
reconocimiento  de  dote  ó  de  capital; 

3**.  Toda  confesión  de  recibo  de  dinero  ó  de  efectos  á  título'de 
préstamo  que,  hecha  seis  meses  antes  de  la  quiebra  en  escritura 
pública,  no  se  acreditare  por  la  fe  de  entrega  del  notario,  6  que,  habién- 
dose hecho  por  documento  privado,  no  constare  uniformemente  de 
los  Ubros  de  los  contratantes; 

4**.  Todos  los  contratos,  obligaciones  y  operaciones  mercantiles  del 
quebrado,  que  no  sean  anteriores  en  más  de  diez  días  á  la  declaración 
de  la  quiebra. 

156,  2491  C.  C— 1373  C.  Ch;— 446  C.  Fr. 

Art.  162.  Todo  contrato  hecho  por  el  quebrado  en  los  cuatro  años 
anteriores  á  la  quiebra,  en  que  se  pruebe  cualquiera  especie  de  suposi- 
ción ó  simulación  hecha  en  fraude  de  sus  acreedores,  se  podrá  revo- 
car á  instancia  de  éstos. 

156.— 2491  C.  C— 1376  C.  Ch. 


a  Veáse  el  art.  880  del  Código  Español. 
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Abt.  163.  En'  virtud  de  la  declaración  de  quiebra  se  tienen  por 
vencidas  todas  las  deudas  pendientes  del  quebrado,  bajo  descuento 
del  rédito  mercantil  por  la  anticipación  del  pago,  si  éste  llegare  á 
verificarse  antes  del  tiempo  prefijado  en  la  obligación. 

1563  núm.  P,  2492,  2611 C.  C— 1016  C.  J.— 1361, 1367  á  1373  C.  Ch.--444, 445  C.  Fr. 

Capítulo  4®. — Graduación  y  pago  db  los  acreedores. a 

Abt.  164.  Los  créditos  de  los  comerciantes  serán  graduados  en  la 
sentencia  definitiva  del  concurso,  según  los  principios  establecidos  en 
el  título  36^  libro  4*>,  del  Código  Qvil. 

3»  ley  57  de  1887.— Título  40,  libro  4^  C.  C— 1188,  1208,  1215  C.  J. 

Art.  165.  Se  declara  pertenecer  á  los  bienes  de  que  trata  el  art. 
2593  del  citado  Código: 

1®.  Las  mercaderías  que  tuviere  el  quebrado  en  su  poder  por  comi- 
sión de  compra,  venta,  tránsito  ó  entrega. 

2®.  Las  letras  de  cambio  ó  los  pagarés,  que  se  hubieren  remitido 
al  quebrado  para  su  cobranza,  sin  endoso  ó  expresión  del  valor  que 
le  trasladare  su  propiedad,  y  los  que  hubiere  adquirido  por  cuenta  de 
otro,  librados  ó  endosados  directamente  en  favor  del  comitente; 

3®.  Los  caudales  remitidos  al  quebrado,  fuera  de  cuenta  corriente, 
para  entregarlos  á  persona  determinada,  en  nombre  y  por  cuenta  del 
comitente,  ó  para  satisfacer  obligaciones  cuyo  cumplimiento  debiera 
realizarse  en  el  domiciUo  del  quebrado; 

4®.  Las  cantidades  que  se  estuvieren  debiendo  al  quebrado  por 
ventas  que  hubiere  hecho  de  cuenta  ajena,  y  las  letras  ó  los  pagarés  de 
la  misma  procedencia  que  obren  en  su  poder,  aunque  no  estén  exten- 
didos en  favor  del  dueño  de  las  mercaderías  vendidas,  siempre  que  se 
pruebe  que  la  obligación  procede  de  éstas,  y  que  aquéllos  existían 
en  poder  del  quebrado  por  cuenta  del  propietario,  para  hacerlos 
efectivos  y  remitirle  los  fondos  á  su  tiempo,  lo  cual  se  presumirá  de 
derecho  si  no  estuviere  pasada  la  partida  en  cuenta  corriente  entre 
ambos; 

6**.  Los  géneros  vendidos  al  quebrado  á  pagar  de  contado,  cuyo 
precio  ó  parte  de  él  no  hubiere  satisfecho,  ínterin  subsistan  embalados 
en  los  almacenes  del  quebrado,  ó  en  los  términos  en  que  se  hizo  la 
entrega,  y  en  estado  de  distinguirse  específicamente  por  las  marcas  y 
los  números  de  los  fardos  Ó  bultos; 

6®.  Las  mercaderías  que  el  quebrado  hubiere  comprado  al  fiado, 
mientras  no  se  le  hubiere  hecho  la  entrega  material  de  ellas  en  sus 
almacenes,  ó  en  el  paraje  convenido  para  hacerla,  ó  que  después  de 
cargadas  de  orden  y  por  cuenta  y  riesgo  del  comprador,  se  le  hubieren 
remitido  las  cartas  de  porte  ó  los  conocimientos. 

En  los  casos  de  los  incisos  5®  y  6**  pueden  los  síndicos  retener  los 

a  Véase  sec.  5,  línea  IV,  título  I,  del  Código  Español. 
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géneros  comprados,  ó  reclamarlos  para  la  masa,  pagando  su  precio 
al  vendedor. 

241  .-^«  ley  57  de  1887.— 2489,  66  inc.  4«  C.  C. 
Abt.  166.  Respecto  de  las  naves  6  embarcaciones  que  se  hallen 
entre  los  bienes  del  quebrado,  se  mantendrán  las  preferencias  que 
establece  el  Código  Nacional  de  Comercio  de  1853,  en  su  art.  546.* 

20  C.  de  C.  M. 
Los  acreedores  que  no  sean  satisfechos  íntegramente  de  sus  derechos 
contra  el  quebrado,  con  lo  que  perciban  del  haber  de  la  quiebra  hasta 
el  término  de  la  Uquidación  de  ésta,  conservarán  acción  por  lo  que  se 
les  quede  debiendo,  sobre  los  bienes  que  ulteriormente  pueda  adquirir 
el  quebrado,  en  los  casos  que  expresa  el  Código  Civil. 

134,  173.— 3«  ley  57  de  1887.— 1685  núm.  6*»  C.  C. 

Capítulo  5°. — Calificación  de  la  quiebra. 

Art.  168.  En  todo  procedimiento  de  concurso  de  acreedores  contra 
un  comerciante,  se  hará  la  caUficación  de  la  clase  á  que  corresponda 
la  quiebra  en  un  expediente  separado,  que  se  sustanciará  instructi- 
vamente con  audiencia  de  los  síndicos  y  del  mismo  quebrado. 
16  núm.  2°,  173,  174  y  siguientes.— 1206  C.  J.— 810  y  siguientes  C.  P. 

Art.  169.  Para  hacer  la  calificación  de  la  quiebra  se  tendrá  presente: 

1°.  La  conducta  del  quebrado  en  el  cumpUmiento  de  las  obliga- 
ciones que  se  le  imponen  en  los  arts.  138  y  139; 

2°.  El  resultado  de  los  balances  que  se  formen  de  la  situadón 
mercantil  del  quebrado; 

3°.  El  estado  en  que  se  encuentren  los  Ubros  de  su  comercio ; 

4®.  La  relación  que  está  á  cargo  del  quebrado  presentar  sobre  las 
causas  inmediatas  y  directas  que  ocasionaron  la  quiebra,  y  lo  que 
resulte  de  los  libros,  documentos  y  papeles  de  ésta  sobre  su  verdadero 
origen;  y 

5**.  Los  méritos  que  ofrezcan  las  relaciones  que  en  el  progreso  del 
procedimiento  se  hagan  contra  el  quebrado  y  sus  bienes. 
37,  39,  40,  126,  127, 138  núm.  2°.  & 

Abt.  170.  Los  síndicos,  dentro  de  los  quince  días  siguientes  á  su 
nombramiento,  presentarán  al  juez  una  exposición  circimstancíada 
sobre  los  caracteres  que  manifiesta  la  quiebra,  fijando  determinadar 
mente  la  clase  en  que  crean  que  debe  ser  calificada. 
1339  C.  Ch.— 584,  589,  590,  592  C.  Fr. 

Art.  171.  La  exposición  de  los  síndicos  se  comunicará  al  quebrado, 
el  cual  podrá  impugnar  la  caUficación  propuesta,  según  convenga  á 
su  derecho. 

o  Esta  cita,  como  todas  las  Bemejantes,  debe  referirse  ahora  al  nuevo  Cédigo  Nacio- 
nal de  Comercio,  sancionsido  en  1870. — (Nota  del  original.) 
b  Véanse  los  arta.  895  y  898  del  Código  Español. 
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« 

En  el  caso  de  oposición  podrán,  así  los  síndicos  como  el  quebra- 
do, usar  de  los  medios  legales  de  prueba  para  acreditar  los  hechos 
que  respectivamente  hayan  alegado,  el  término  para  producir  esta 
prueba  no  excederá  de  treinta  días. 

Art.  172.  En  vista  de  lo  alegado  y  probado  por  parte  de  los  sín- 
dicos y  por  la  del  quebrado,  el  juez  hará  la  caUficación  de  la  quiebra 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  capítulo  1°  :  Esta  providencia  es  ape- 
lable en  ambos  efectos. 

86,  1207, 1667,  1600  C.  J.-^39  ley  106  de  1890.— 1341  C.  Ch.~^38  C.  Fr. 

Art.  173.  El  quebrado  que  haya  sido  calificado  en  primera  ó  se- 
gimda  clase,  y  el  de  tercera  que  haya  sufrido  su  pena,  podrán  ocuparse 
en  operaciones  de  comercio  por  cuenta  ajena  y  bajo  la  responsabili- 
dad de  su  comitente,  ganando  para  sí  el  salario,  los  emolumentos  ó 
la  parte  del  lucro  que  se  le  den  por  estos  servicios,  sin  perjuicio  del 
derecho  de  los  acreedores  á  los  bienes  que  el  quebrado  adquiera  para 
sí  propio  por  éste  ú  otro  medio,  en  el  caso  de  ser  insuficientes  los  de 
la  masa  para  su  completo  pago. 

Los  quebrados  que  se  encuentren  en  el  caso  de  esta  disposición, 
cesarán  en  la  percepción  de  los  socorros  alimenticios  que  les  estén 
asignados  en  el  procedimiento  de  la  quiebra. 

16  núm.  2*,  167.— 1182  C.  J.— ill,  1686,  1686  C.  C— 1405  C.  Ch.— i74  C.  Fr. 

Capítulo  6®. — Rbhabilit ación  .« 

Art.  174.  La  rehabilitación  del  quebrado  corresponde  al  juzgado 
que  hubiere  conocido  de  la  quiebra. 

96,  110, 113  núm.  3«  C.  de  O.  J. 

Art.  175.  Hasta  la  conclusión  definitiva  del  expediente  de  califi- 
cación de  quiebra,  no  es  admisible  la  demanda  del  quebrado  para  su 
rehabilitación. 

Art.  176.  Los  alzados,  y  los  demás  quebrados  fraudulentos,  no 
pueden  obtener  rehabiUtación,  hasta  pasados  diez  años  después  que 
se  les  hubiere  calificado. 

810  á  814,  96  á  98  C.  P.— 1527  C.  Ch.— 614  C.  Fr. 

Art.  177.  Los  quebrados  culpables  pueden  ser  rehabihtados,  acre- 
ditando el  pago  íntegro  de  todas  las  deudas  Uquidadas  en  el  procedi- 
miento de  quiebra,  y  el  cumplimiento  de  la  pena  que  se  les  hubiere 
impuesto. 

810,  811  O.  P. 

Art.  178.  A  los  quebrados  de  1*  y  de  2'  clase,  bastará  para  que 
obtengan  rehabilitación,  que  justifiquen  el  cumplimiento  íntegro  del 
convenio  aprobado  que  hubieren  hecho  con  sus  acreedores.     Si  no 

o  Véanse  loe  arta.  920  á  922  del  Código  Español. 
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hubiere  mediado  convenio,  estarán  obligados  ¿  probar  que,  con  el 
haber  de  la  quiebra,  6  por  entregas  posteriores  si  éste  no  hubiere 
sido  suficiente,  quedarán  satisfechas  todas  las  obligaciones  recono* 
cidas  en  el  procedimiento  de  quiebra. 

1154,  1155  C.  J.— 1528  C.  Ch.--604  C.  Pr. 

Abt.  179.  Á  la  solicitud  de  rehabiUtación  acompañarán  los  peti- 
cionarios las  cartas  de  pago,  6  los  recibos  originales  por  donde  conste 
el  reintegro  de  los  acreedores. 

El  juez,  en  vista  de  los  documentos  presentados  por  el  quebrado 
y  de  todos  los  antecedentes  del  procedimiento  de  quiebra,  decretará 
6  negará  la  rehabiUtación,  según  lo  dispuesto  en  los  artículos  ante- 
riores, ó  la  suspenderá  si  sólo  faltare  algún  requisito  subsanable. 

1711  y  siguientes,  1714  y  eiguientee,  1724  y  siguientes  C.  C— 835, 836  C.  J— 1529, 
1530, 1531  C.  Oh.— 605  y  siguientes  C.  Pr. 

Abt.  180.  Por  la  rehabiUtación  del  quebrado,  cesan  todas  las  inter- 
dicciones legales  que  produce  la  declaración  de  quiebra. 

16  núm.  2»,  155.-^86  núm.  4«,  1329  C.  C. 

Art.  181.  Los  comerciantes  que  obtuvieren  reposición  del  decreto 
de  declaración  de  quiebra,  en  la  forma  que  previenen  los  arta.  148 
á  152,  no  necesitan  de  rehabiUtación. 


COSTA   RICA. 

QÜIEBBAS.'» 

Núm.  15. 

El  Congreso  Constitucional  de  la  República  de  Costa  Rica,  en  uso 
de  sus  facultades  constitucionales,  decreta: 

Abtículo  1^  Los  títulos  VII  y  VIII  del  Ubro  III  del  Código  Civil, 
el  título  IX  del  Ubro  II  del  Código  de  Procedimientos  Civiles  y  las 
demás  leyes  que  rijan  el  concurso  común,  se  apUcarán  á  la  quiebra  en 
cuanto  no  sean  modificadas  por  las  disposiciones  siguientes. 

Abt.  2°.  Por  comerciante  se  tendrá  á  quienquiera  que  habitual  y 
ordinariamente  ejerza  el  comercio,  aun  cuando  no  estuviere  matri- 
culado. 

Queda  así  aclarado  el  art.  1<*  del  Código  de  Comercio. 

Abt.  3**.  El  comerciante  que  cesare  en  el  pago  corriente  de  sus 
obUgaciones  se  halla  en  quiebra. 

Este  estado  debe  manifestarse  al  juez  dentro  de  los  dos  días 
siguientes  á  la  suspensión  de  pagos. 

Abt.  4**.  Hay  cesación  de  pagos  cuando  el  mismo  quebrado  lo 
manifiesta,  ó  cuando  cierra  su  negocio  por  la  misma  razón,  6  cuando 

«Eeta  ley  deroga  arta.  941  á  1118  del  Código  de  1847,  y  ahora  se  le  está  reformando. 
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concurren  otras  circunstancias  que  demuestran  que  el  comerciante  se 
halla  en  estado  de  quiebra. 

Abt.  5**.  La  quiebra  se  declarará,  aun  cuando  el  comerciante  no 
tenga  más  que  im  acreedor. 

En  este  caso  el  acreedor  ejercerá  las  funciones  que  le  atribuye  el 
art.  940  del  Código  Civil. 

Abt.  6°.  La  sucesión  de  un  comerciante  puede  ser  declarada  en 
quiebra  sá  se  comprueba  que  el  causante  había  cesado  en  sus  pagos. 

La  intervención  que  las  leyes  señalan  al  deudor  corresponderá  en 
tal  caso  al  albacea. 

Art.  7**.  También  podrá  declararse  la  quiebra  de  un  comerciante 
ó  compañía  que  ha  cerrado  sus  operaciones,  si  la  declaratoria  se 
demanda  dentro  de  los  dos  años  siguientes  al  cierre  de  los  negocios, 
y  si  la  cesación  de  pagos  ha  ocurrido  durante  el  tráfico  mercantil  6 
en  el  año  siguiente  por  consecuencia  de  obUgaciones  dependientes  del 
mismo  tráfico. 

Abt.  8**.  La  declaración  de  quiebra  hecha  fuera  del  país  no  puede 
invocarse  contra  los  acreedores  que  el  fallido  tenga  en  la  RepúbUca, 
ni  para  disputarles  los  derechos  que  pretendan  sobre  los  iJienos  exis- 
tentes dentro  del  territorio,  ni  para  anular  los  actos  ó  contratos  que 
hubieren  celebrado  con  el  f  alUdo. 

Abt.  9°.  Si  quebrare  en  el  extranjero  un  comerciante  ó  compañía 
que  tuviere  en  la  RepúbUca  una  ó  más  sucursales  ó  agencias,  se  pon- 
drán éstas  en  Uquidación,  si  así  lo  pidiere,  por  medio  de  exhorto,  la 
autoridad  que  conoce  de  la  quiebra  principal. 

Cuando  esto  ocurra  se  procederá  como  disponen  los  arts.  980  del 
Código  Civil  y  686  á  690  del  de  Procedimientos  Civiles,  los  cuales  son 
igualmente  aplicables  al  caso  de  quiebra  de  un  comerciante  ó  com- 
pañía del  extranjero  que  tenga  bienes  en  la  República,  aun  cuando  no 
tenga  en  ella  establecida  sucursal  ó  agencia. 

Dichas  sucursales  ó  agencias  podrán  ser  también  declaradas  en 
quiebra,  independientemente  de  la  casa  principal,  si  conforme  á  la 
ley  se  hallaren  en  ese  estado. 

Abt.  10.  Para  los  efectos  del  art.  980  del  Código  Civil,  se  tendrá 
por  acreedores  residentes  en  el  país:  1**  á  los  costarricenses  de  origen 
6  naturalizados,  aun  cuando  residan  en  el  extranjero;  y  2°  á  los 
extranjeros  que  tengan  su  domicilio  en  Costa  Rica  al  celebrar  los 
contratos  ó  realizar  las  operaciones  de  donde  sus  créditos  proceden. 

Abt.  11.  Si  el  quebrado  fuere  una  agencia  ó  sucursal  establecida 
en  el  país  por  im  comerciante  ó  compañía  domiciliados  en  el  extran- 
jero, se  observarán  las  mismas  reglas  que  rigen  la  quiebra  de  un 
comerciante  ó  compañía  domiciliados  en  la  RepúbUca. 

Art.  12.  El  juez  competente  para  declarar  la  quiebra  es  el  del 
lugar  en  cuya  jurisdicción  tenga  el  comerciante  su  principal  estable- 
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cimiento  mercantil  ó  la  sociedad,  conforme  á  sus  estatutos,  el  domi- 
cilio principal. 

Si  se  tratare  de  una  sucursal  ó  agencia  de  comerciante  ó  compañía 
domiciliados  en  el  extranjero,  será  competente  el  juez  del  lugar  donde 
esté  radicada  la  sucursal  ó  agencia. 

Si  hubiere  varias  en  la  República,  lo  será  el  juez  de  San  José,  si  en 
esta  Provincia  hubiere  alguna;  de  lo  contrario,  el  juez  del  lugar  donde 
se  halle  cualquiera  de  ellas. 

Art.  13.  El  acreedor  hipotecario  6  prendario  no  podrá  i)edir  la 
quiebra,  á  no  ser  que  justifique  que  los  bienes  gravados  son  insufi- 
cientes para  el  pago  de  su  crédito,  ó  que,  seguida  ejecución  y  verifi- 
cado el  remate  correspondiente,  ha  quedado  á  su  favor  algún  saldo 
sin  cubrir. 

Para  comprobar  el  primer  extremo,  el  acreedor  deberá  acompañar, 
junto  con  el  título  de  garantía,  el  informe  de  dos  corredores  jurados. 
Si  no  los  hubiere  en  el  lugar,  el  juez,  á  solicitud  del  acreedor,  hará 
estimar  la  finca  ó  prenda  por  medio  de  dos  peritos  de  su  elección. 

Para  justificar  el  segundo  extremo,  el  acreedor  presentará  certifi- 
cado del  jiiez  ante  quien  se  hubiere  tramitado  la  ejecución. 

Abt.  14.  En  caso  de  fuga  ú  ocultación  de  un  comerciante  que  haya 
cerrado  su  establecimiento  ó  que  no  haya  dejado  persona  encalcada 
de  manejar  sus  negocios  y  de  atender  al  pago  de  sus  obligaciones, 
puede  pedir  la  quiebra  cualquier  acreedor  sea  ó  no  su  crédito  del 
plazo  vencido. 

Para  que  el  juez  la  declare,  bastará  que  el  acreedor  demuestre  serlo, 
por  cualquier  medio  que  aquél  estime  bastante,  y  que  pruebe  con 
testigos  los  hechos  indicados. 

Art.  15.  Si  un  solo  acreedor  con  documento  vencido,  reconcido 
por  el  deudor  6  hecho  ante  notario  y  procedente  de  obligaciones  mer- 
cantiles, pidiere  la  quiebra,  el  juez  la  declarará. 

Igualmente  la  declarará  aun  cuando  el  documento  no  esté  vencido, 
si  el  acreedor  demuestra  con  testigos  ó  de  otro  modo  satisfactorio  á 
juicio  del  juez,  que  el  comerciante  ha  cesado  en  el  pago  corriente  de 
sus  obligaciones,  ó  que  ha  dispuesto  de  todos  ó  de  gran  parte  de  sus 
bienes,  en  una  forma  sospechosa  ó  que  facilita  la  ocultación  de  esos 
valores. 

Art.  16.  Si  dos  ó  más  acreedores  con  crédito  mercantil  vencido 
soücitaren  la  quiebra,  el  juez  la  declarará  con  sólo  que  los  interesados 
presenten  sus  títulos  de  crédito  y  aparezcan  vencidos. 

No  es  preciso  que  dichos  títulos  sean  previamente  reconocidos  por 
el  deudor,  siempre  que,  á  juicio  del  juez,  sean  auténticas  las  firmas 
del  obUgado.  Si  el  juez  lo  creyere  necesario,  podrá  disponer  que  dos 
ó  tres  peritos  de  su  elección  reconozcan  las  firmas  en  cotejo  con  otras 
indubitables  del  deudor. 
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Abt.  17.  El  juez  declarará  la  quiebra,  sin  necesidad  de  otro  trá- 
mite, si  el  mismo  deudor  ó  im.  apoderado  especial  ó  su  apoderado 
generalísimo  lo  solicitare. 

Tratándose  de  una  sociedad,  bastará  que  la  pida  el  gerente  6 
administrador. 

Abt.  18.  El  deudor  que  solicitare  la  declaratoria  de  quiebra  deberá 
presentar  un  balance  general,  fechado  y  firmado,  bajo  protesta  de  ser 
exacto,  y  además  una  exposición  de  los  motivos  que  hayan  determi- 
nado su  quiebra. 

El  balance  contendrá  descripción  y  estimación  de  todos  los  bienes 
muebles  é  inmuebles  del  quebrado,  el  estado  de  sus  deudas  activas  y 
pasivas,  con  el  nombre  y  domicilio  de  cada  uno  de  los  acreedores, 
causa  de  la  deuda,  vencimientos  y  garantías. 

Presentará,  además,  un  cuadro  de  sus  pérdidas  y  ganancias,  así 
como  el  de  sus  gastos  personales  y  los  de  su  familia  durante  su  tráfico 
mercantil. 

Manifestará  asimismo  en  qué  fecha  suspendió  pagos;  y  si  se  tra- 
tare de  una  compañía,  los  nombres  y  domicilio  de  todos  los  socios 
colectivos. 

Abt.  19.  El  auto  que  declare  la  quiebra  fijará  con  calidad  de  por 
ahora  y  en  perjuicio  de  tercero,  la  época  en  que  hubiere  cesado  el 
fallido  en  el  pago  corriente  de  sus  obligaciones. 

En  virtud  de  averiguaciones  posteriores,  el  juez  de  oficio  puede 
variar  ese  día,  mientras  sobre  este  punto  no  se  hubiere  entablado 
juicio  contradictorio. 

En  ningún  caso  podrá  retrotraerse  á  más  de  seis  meses  antes  de  la 
fecha  en  que  se  solicitare  la  quiebra. 

Abt.  20.  La  Corte  Suprema  de  Justicia,  en  sevsión  secreta,  formu- 
lará para  cada  provincia  y  comarca  una  lista  de  personas,  mayores 
de  veinticinco  años,  entendidas  en  asuntos  de  comercio  y  de  respon- 
sabiUdad  conocida,  entre  las  cuales  habrá  de  escoger  el  juez,  curador 
provisional  para  la  quiebra. 

La  corte  queda  en  libertad  de  designar  el  número  de  personas  que 
ha  de  contener  cada  lista,  y  la  época  de  formularlas.  Igualmente 
podrá  en  cualquier  tiempo  introducir  en  las  listas  las  modificaciones 
que  juzgue  convenientes. 

Estas   listas  se  comunicarán  por  el  secretario   de  la  corte  á  los 
jueces  de  primera  instancia  civil  y  además  se  publicarán  en  el  perió 
dico  oficial. 

Abt.  21.  El  arresto  que  prescriben  los  arts.  895  y  896  del  Código 
Civil  deberá  guardarse  en  la  cárcel  pública. 

Podrá  el  juez  permitir  que  el  quebrado  guarde  arresto  en  su  casa, 
si  se  rindiere  fianza  abonada  por  un  veinticinco  por  ciento  del  pasivo 
de  la  quiebra,  para  el  caso  de  fuga  ú  ocultación  del  quebrado. 
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Si  éste  quebrantase  el  arresto,  el  juez  lo  hará  conducir  &  la  cárcel 
pública;  y  no  otorgará,  ni  aun  con  nueva  fianza,  el  permiso  de  que 
habla  el  párrafo  anterior. 

En  caso  de  fuga  ú  ocultación  del  deudor,  el  juez  exigirá  al  fiador  el 
cumplimiento  de  su  compromiso,  por  la  vía  de  apremio. 

Art.  22.  La  quiebra  de  una  sociedad  colectiva  trae  forzosamente 
la  de  todos  sus  miembros,  aun  los  industríales. 

La  de  una  compañía  en  comandita,  únicamente  la  de  los  socios  que 
sean  ilimitadamente  responsables. 

En  las  demás  compañías,  la  quiebra  no  afecta  á  sus  miembros  en 
particular. 

Art.  23.  Declarada  la  quiebra  de  una  compañía,  el  juez  declarará 
al  mismo  tiempo,  pero  en  legajos  separados,  las  de  los  socios  que  pro- 
cedan. 

Abt.  24.  La  quiebra  de  uno  6  más  socios  de  una  compafiía  no 
apareja  necesariamente  la  de  ésta.  Aun  la  de  todos  los  socios  de  una 
compañía  no  producirá  la  quiebra  de  ésta,  si  no  se  encuentra  en  estado 
de  cesación  de  pagos. 

Art.  25.  Sólo  los  acreedores  de  la  compañía  tienen  derecho  á 
.participar  en  la  quiebra  de  los  bienes  pertenecientes  á  la  misma. 

En  las  particulares  de  los  socios  «pueden  presentarse  y  fiígurar  por 
el  valor  nominal  de  sus  créditos  los  acreedores  de  la  compañía. 

Art.  26.  El  convenio  celebrado  en  la  quiebra  de  la  compañía  pro- 
duce la  reposición  de  las  quiebras  de  los  socios,  si  en  éstas  no  figuran 
más  que  créditos  sociales. 

De  lo  contrario,  es  preciso  que  el  convenio  se  acepte,  en  forma 
legal,  por  los  acreedores  individuales  y  sociales  que  figuren  en  la 
quiebra  de  cada  socio. 

Abt.  27.  En  la  quiebra  de  imo  de  los  socios  de  ima  compañía, 
también  en  quiebra,  puede  celebrarse  convenio  particular  con  la  con- 
currencia de  los  acreedores  sociales,  sin  que  por  ésto  se  entienda  que 
dichos  acreedores  renuncian  ó  pierden  su  derecho  á  ser  pagados  de  la 
masa  social. 

En  caso  de  haber  tal  convenio  particular,  se  devolverán  sus  bienes 
personales  al  socio  de  que  se  trate,  el  cual  quedará  libre  de  responsa- 
bilidad en  cuanto  al  pago  de  las  deudas  sociales. 

Art.  28.  Cuando  quebrare  uno  de  los  socios  de  una  compañía,  sin 
que  haya  quiebra  de  ésta,  los  acreedores  tienen  derecho  á  pedir  el  pago 
de  la  parte  de  los  fondos  sociales  que  corresponda  al  fallido.  Con  tal 
objeto,  el  curador  promoverá  la  división  correspondiente. 

Los  demás  socios  tienen  el  derecho  de  descontar  de  aquella  parte, 
la  que  lé  corresponda  en  las  deudas  sociales,  sin  entrar  en  la  quiebra; 
pero  quedarán  obUgados  á  asegurar  á  la  masa  de  ésta  la  devolución  de 
la  suma  descontada  ó  de  la  parte  de  ella  que  resultare  no  haberse 
invertido  en  el  pago  de  dichas  deudas. 
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Si  los  demás  socios  desearen  continuar  en  la  sociedad  y  no  proce- 
der á  su  liquidación,  pueden  pedir  la  adjudicación,  por  el  avalúo 
judicial  que  se  le  diere,  de  la  parte  que  el  quebrado  tenga  en  el  negocio 
social. 

Abt.  29.  Para  representar  á  un  acreedor  en  cualquiera  de  las  jun- 
tas de  la  quiebra,  bastará  una  carta  poder,  suscrita  por  el  acreedor 
y  por  dos  testigos.  En  defecto  de  testigos,  puede  admitirse  la  carta 
con  las  firmas  de  dos  personas,  vecinas  del  lugar  de  la  quiebra,  que 
certifiquen  la  autenticidad  de  la  firma  del  poderdante. 

Este  poder  se  presentará  al  juzgado  junto  con  una  copia. 

El  juzgado  guardará  en  la  caja  el  original,  y  agregará  al  expediente 
la  copia,  una  vez  que  sea  cotejada  y  rubricada  por  el  juez. 

Abt.  30.  Cualesquier  bienes  que  existan  en  la  masa  de  la  quiebra, 
cuya  propiedad  no  se  hubiere  transferido  al  quebrado  por  un  título 
legal  é  irrevocable,  se  pondrán  á  disposición  de  sus  legítimos  dueños, 
previo  el  reconocimiento  de  su  derecho  en  junta  de  acreedores  6  en 
sentencia  firme. 

La  quiebra,  en  cambio,  reemplazará  al  fallido  en  los  derechos  que 
á  éste  pudieran  corresponder  por  razón  de  dichos  bienes. 

Abt.  31.  Se  considerarán  comprendidos  en  el  artículo  anterior: 

I*'.  Los  bienes  y  efectosque  el  quebrado  tuviere  en  depósito  ó  ad- 
ministración, ó  por  comisión  de  compra,  venta,  tránsito  ó  entrega; 

2°.  Las  letras  de  cambio  ó  pagarés  que  sin  endoso  ó  expresión  que 
transmitiere  la  propiedad,  se  hubieren  remitido  al  quebrado  para  su 
cobro;  y  los  que  hubiere  adquirido  por  cuenta  de  otro,  librados  ó  endo- 
sados directamente  en  favor  del  comitente; 

3**.  Los  caudales  remitidos  fuera  de  cuenta  corriente  al  quebrado  y 
que  éste  tuviere  en  su  poder,  para  entregar  á  persona  determinada  en 
nombre  y  por  cuenta  del  comitente,  ó  para  satisfacer  obligaciones  que 
hubieren  de  cumplirse  en  el  domicilio  del  quebrado; 

4°.  Las  cantidades  que  estuvieren  debiendo  al  quebrado  por  ventas 
hechas  de  cuenta  ajena  y  las  letras  6  pagarés  de  igual  procedencia, 
que  obraren  en  su  poder,  aunque  no  estuvieren  extendidos  en  favor 
del  dueño  de  las  mercaderías  vendidas,  siempre  que  se  pruebe  que  la 
obligación  procede  de  ellas  y  que  existían  en  poder  del  quebrado  por 
cuenta  del  propietario  para  hacerlos  efectivos  y  remitirle  los  fondos  á 
su  tiempo,  lo  cual  se  presumirá  de  derechos  si  la  partida  no  estuviere 
pasada  en  cuenta  corriente  entre  ambos; 

5**.  Los  efectos  vendidos  al  quebrado  no  pagados  en  todo  ó  en 
parte,  mientras  subsistan  embalados  en  los  almacenes  ó  á  la  orden  del 
quebrado  y  en  estado  de  distinguirse  específicamente  por  las  marcas  6 
números  de  los  fardos  ó  bultos; 

6**.  Las  mercaderías  que  el  fallido  hubiere  comprado  al  fiado,  mien- 
tras no  se  le  hu])iere  hecho  la  entrega  material  en  sus  almacenes  ó  en 
el    paraje  convenido  para  hacerla,  ó  cuyos  conocimientos  ó  cartas 
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de  porte  se  le  hubieren  remitido,  después  de  cargadas  de  orden  y  por 
cuenta  y  riesgo  del  comprador. 

En  el  caso  de  este  inciso,  así  como  en  el  del  anterior,  el  curador  de 
la  quiebra  podrá  retener  los  efectos  y  reclamarlos  para  la  masa,  pa- 
gando su  precio  al  vendedor. 

Art.  32.  No  habrá  lugar  á  reivindicación  de  sumas  de  dinero  sino 
cuando  se  hayan  entregado  en  cajas  6  sacos  cerrados  y  sellados  ó  en 
otra  forma  que  aleje  toda  duda  respecto  de  su  identidad,  y  cuando  en 
ese  mismo  estado  se  encuentren  en  la  masa  de  la  quiebra. 

Akt.  33.  Para  que  el  cónyuge  del  quebrado  pueda  ser  tenido 
como  acreedor  de  dominio  ó  como  simple  acreedor,  es  preciso  que  el 
documento  ó  escritura  en  que  se  le  reconoce  ese  derecho  se  haya 
inscrito  en  el  registro  de  comercio  ó  de  la  propiedad. 

En  todo  caso,  esta  inscripción  no  perjudicará  á  acreedores  del  que- 
brado, anteriores  en  fecha. 

§  TRANSITORIO.  Los  cónyuges  actuales  gozarán  de  un  plazo  de  seis 
meses  para  hacerse  reconocer  los  derechos  de  dominio  ó  acreencia  que 
tuvieren  contra  sus  cónyuges,  y  para  presentar  al  registro  mercantil, 
para  su  inscripción,  los  documentos  correspondientes,  6  para  hac^ 
anotar  en  el  mismo  registro  ó  en  el  de  la  propiedad  la  demanda  para 
que  se  reconozcan. 

Pasado  este  término  sin  haberse  presentado  á  registro  los  docu- 
mentos referidos,  los  derechos  del  cónyuge  no  podrán  perjudicar  á  los 
acreedores. 

Art.  34.  Los  créditos  de  los  dependientes  de  comercio  por  sus 
sueldos  gozarán  del  privilegio  que  establece  el  art.  991  del  Código 
Civil,  sin  limitación  de  suma,  siempre  que  los  servicios  cuyo  pago  se 
reclame  se  hubieren  prestado  en  los  tres  meses  precedentes  á  la  decla- 
ratoria de  quiebra. 

Art.  35.  Los  acreedores  del  concurso  se  pagarán  a  prorrata,  sin 
distinción  de  fechas. 

§  TRANSITORIO.  En  cuauto  á  las  escrituras  públicas  de  reconoci- 
miento de  créditos  otorgadas  por  comerciantes,  con  anterioridad  á 
la  emisión  de  esta  ley,  deberán  inscribirse  en  el  registro  mercantil,  á 
por  contener  hipoteca  de  finca  ó  fijicas  del  deudor  no  hubieren  sido 
ya  inscritas  en  el  registro  de  las  hipotecas. 

La  escritura  que  no  fuere  presentada  al  registro  mercantil  para  su 
inscripción  dentro  de  sesenta  días,  perderá  la  preferencia  que  le  con- 
cedía la  ley  anterior  de  quiebras. 

En  el  plazo  dicho  no  se  contará  el  día  en  que  empiece  á  regir  la 
presente  ley. 

Art.  36.  La  quiebra  es  culpable: 

1°.  Si  los  gastos  personales  del  fallido  ó  los  de  su  familia  hubieren 
sido  excesivos  con  relación  á  su  estado  ó  á  su  situación  económica; 


COSTA   RICA.  217 

2°.  Si  los  gastos  de  su  establecimiento  6  empresa  hubieren  sido 
mucho  mayores  que  los  debidos,  en  atención  á  su  capital,  su  movi- 
miento 7  demás  circunstancias  análogas; 

3**.  Si  hubiere  perdido  fuertes  sumas  en  juego  6  en  operaciones  de 
azar,  ó  notoriamente  imprudentes. 

4^.  Si  con  el  fin  de  retardar  la  quiebra  hubiere  vendido,  por  precio 
inferior  al  corriente,  efectos  adquiridos  dentro  de  los  seis  meses  ante- 
riores á  la  época  legal  de  la  quiebra;  6  si  hubiere  recurrido  á  présta- 
mos, endosos  de  valores  ú  otros  medios  para  procurarse  fondos  en 
forma  ruinosa; 

5°.  Si  después  de  la  suspensión  de  pagos  hubiere  satisfecho  en 
cualquiera  forma  un  crédito  de  plazo  vencido,  con  perjuicio  de  los 
demás  acreedores; 

6®.  Si  hubiere  dado  fianzas  ó 'contraído  por  cuenta  ajena  obHga- 
ciones  desproporcionadas  con  la  situación  de  su  fortuna,  sin  tomar 
valores  equivalentes  en  garantía  de  su  responsabilidad ; 

7®.  Si  no  conservare  las  cartas,  memorándums,  telegramas,  cable- 
gramas ó  papeles  que  se  le  hubieren  dirigido  con  relación  á  sus  nego- 
cios, siempre  que  hicieren  falta  para  aclarar  ó  definir  algún  punto 
relativo  á  las  operaciones  de  la  quiebra; 

8**.  Si  no  hubiere  hecho  inventario  en  la  época  en  que  debía  hacerlo, 
6  si  hubiere  llevado  sus  libros  en  forma  que  dificulte  ó  impida  la 
comprobación  ó  liquidación  de  su  activo  ó  pasivo ; 

9^.  Si  dentro  de  los  dos  días  siguientes  á  la  suspensión  de  pagos  no 
se  hubiere  presentado  al  juez  á  manifestar  su  estado;  ó  si  al  hacer 
esta  declaración  incurriere  en  inexactitud  maliciosa  respecto  de  las 
causas  de  su  situación; 

10.  Si  fuere  declarado  en  quiebra  por  segunda  vez,  sin  haber 
cumplido  las  obligaciones  que  contrajo  en  un  convenio  precedente, 
sin  que  pueda  alegar  circunstancias  imprevistas  ó  fortuitas  que,  ocu- 
rridas después  del  convenio,  le  impidieran  absolutamente  cumplirlo; 
6  si  declarado  en  quiebra  por  vez  primera,  medió  antes  entre  él  y  sus 
acreedores  un  convenio  privado  en  virtud  del  cual  le  concedieron 
éstos  prórroga  ó  rebajas  para  el  pago,  y  no  lo  cumplió  á  pesar  de  no 
haber  sobrevenido  dichas  circunstancias. 

Abt.  37.  El  comerciante  cuya  quiebra  fuera  declarada  culpable 
sufrirá  la  pena  de  tres  meses  á  dos  años  de  reclusión. 

Quedan  derogados  los  arts.  489^  490  del  Código  Penal. 

Abt.  38.  La  pena  señalada  por  el  artículo  anterior  se  aplicará 
igualmente  al  fallido  que,  después  de  declarada  la  quiebra,  ejecutare 
algún  acto  que  la  ley  anule  6  haga  rescindible  y  al  que  ocultándose, 
dejando  de  comparecer  cuando  fuere  llamado  por  el  juez,  negándose  á 
facilitar  datos  ó  esquivando  el  auxiliar  al  curador,  creare  obstáculos 
de  cualquiera  naturaleza  á  la  pronta  terminación  del  procedimiento 
mercantil. 
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Aht.  39.  Es  fraudulenta  la  quiebra: 

1°.  Si  el  fallido  no  tuviere  libros  6  inventarios, -6  los  inutilizare  ú 
ocultare,  ó  si  hubiere  cometido  en  ellos  alguna  falsedad; 

2^.  Si  hubiera  ocultado  ú  ocultare,  después  de  declarada  la  quiebra, 
dinero,  efectos,  créditos. ú  otros  cualesquiera  bienes; 

3^.  Si  hubiere  simulado  enajenaciones  ó  reconocido  deudas  supues- 
tas ;  si  fingiere  gastos  ó  pérdidas,  ó  exagerare  su  monto ;  6  si  de  cualqui^ 
otro  modo,  hiciere  aparecer  en  favor  6  en  contra  suya  acciones  ú  obli- 
gaciones que  en  realidad  no  existen; 

4^.  Si  hubiere  tomado  para  sí  6  para  sus  propios  negocios  fondos 
6  efectos  que  le  estuviesen  dados  en  administración,  depósito  ó  comi- 
sión; ó  si,  careciendo  de  autorización  para  ello,  hubiere  negociado 
letras  ó  docimientos  á  la  orden,  que  se  hallaren  en  su  poder  para  cobro, 
remisión  ú  otro  objeto  distinto,  sin  hacer  entrega  de  los  fondos 
producidos  por  esas  operaciones. 

5^.  Si  hubiere  girado  y  vendido  6  traspasado  á  otro  letras  de 
cambio  6  cargo  de  personas  ó. compañías  en  cuyo  poder  no  tuviese 
fondos  ó  de  quienes  no  hubiese  recibido  autorización  para  girar,  ó  si 
en  igualdad  de  circunstancias  hubiere  girado  cheques  6  libranzas; 

6^.  Si  hubiere  comprado  bienes  en  cabeza  de  otra  persona,  aun 
cuando  ésta  sea  su  cónyuge,  ó  alguno  de  sus  ascendientes,  descendien- 
tes 6  hermanos. 

7^.  Si  no  comprobare  la  existencia  ó  salida  del  activo  que  arroja 
su  último  inventario,  6  la  del  dinero  6  valores  que  hubieren  entrado  en 
su  poder  con  posterioridad  á  la  facción  de  ese  documento; 

8**.  Si  se  ausentare  ó  fugare  sin  dejar  en  su  establecimiento  per- 
sona que  cubra  las  deudas  vencidas  y  las  que  se  vayan  venciendo; 

9°.  Si  con  perjuicio  de  sus  acreedores  y  conociendo  la  insuficiencia 
de  sus  bienes  para  llenar  sus  compromisos,  hubiere  anticipado  en 
cualquier  época  ó  forma  el  pago  de  una  deuda  no  exigible  hasta 
después  de  la  declaratoria  de  quiebra;  ó  si  hubiere  en  igualdad  de 
circunstancias  otorgado  á  alguno  de  sus  acreedores  ventajas  ó  privile- 
gios sobre  los  demás  acreedores; 

10.  Si  hecho  su  inventario  y  balance  general,  y  apareciendo  de  él 
que  su  pasivo  excede  en  una  quinta  parte  á  su  activo,  no  hiciere  al 
juez  inmediatamente  manifestación  de  su  estado  de  quiebra; 

11.  Si  merced  á  fraude  ó  simulación  obtuviere,  dentro  ó  fuera  de 
la  quiebra,  ó  antes  ó  después  de  declarada,  que  sus  acreedores  le  con- 
cedan esperas,  ó  le  otorguen  quita  total  ó  parcial  de  créditos,  mediante 
cesión  de  sus  bienes. 

Art.  40.  Se  reputarán  y  castigarán  como  cómplices  de  la  quiebra 
fraudulenta: 

1°.  Los  que  de  acuerdo  con  el  fallido  supongan  créditos  6  alteren  los 
verdaderos  en  calidad  ó  cantidad; 
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2®.  Los  que  auxilien  al  fallido  para  ocultar  6  sustraer  bienes  antes 
ó  después  de  declarada  la  quiebra,  y  los  que  después  de  ésta  admi- 
tieren endosos  ó  cesiones  que  haga  el  fallido; 

3^.  Los  que  con  noticia  de  la  declaratoria  de  quiebra  ocultaren 
bienes,  documentos  ó  papeles  del  fallido,  ó  los  entregaren  á  éste  y  no  al 
curador; 

4®.  Los  acreetlorps  legítimos  que  hagan  conciertos  privados  con  el 
fallido,  si  éstos  redundaren  en  perjuicio  de  los  demás  acreedores; 

5®.  Los  dependientes  ó  comisionistas  que  después  de  declarada  la 
quiebra  intervengan  en  cualquiera  operación  que  haga  el  falUdo  res- 
pecto de  los  bienes  de  la  masa; 

6®.  Los  que  ayudaren  maliciosamente  al  fallido  en  cualquiera 
especie  de  suposición,  sustracción  ú  ocultación. 

Art.  41.  El  culpable  de  quiebra  fraudulenta  será  castigado  con  la 
pena  de  seis  meses  á  dos  años  de  presidio  interior.  Queda  así  derogado 
el  art.  488  del  Código  Penal. 

Abt.  42.  Los  cómplices  de  la  quiebra  fraudulenta,  además  de  ser 
condenados  á  la  pena  de  su  delito,  lo  serán : 

1®.  A  perder  cualquier  derecho  que  tengan  contra  la  quiebra; 

2®.  A  reintegrar  á  la  masa  los  bienes  sobre  cuya  ocultación  ó  sus- 
tracción hubiere  recaído  la  complicidad ;  y 

3®.  A  pagar  á  la  masa,  por  indemnización  de  daños  y  perjuicios, 
la  mitad  del  valor  de  lo  que  hubieren  intentado  defraudar. 

Art.  43.  Las  penas  de  quiebra  culpable  ó  fraudulenta  se  aplicarán 
á  los  gerentes,  administradores,  directores  ó  liquidadores  de  las  com- 
pañías mercantiles  que  hubieren  sido  declaradas  en  estado  de  quiebra, 
cuando  hubieren  ejecutado  los  hechos  que  según  la  ley  constituyen  el 
delito. 

La  de  fraudulenta  se  les  aplicará  además: 

1°.  Si  declararen  falsamente  el  capital  suscrito  ó  pagado; 

2^.  Si  hubieren  distribuido  á  los  socios  dividendos  ficticios  y  hu- 
bieren disminuido  así  el  capital  social ; 

3®.  Si  hubieren  ocasionado  con  dolo  ó  á  consecuencia  de  operacio- 
nes fraudulentas  la  quiebra  de  la  compañía. 

Art.  44.  El  factor  ó  el  representante  del  comerciante  quebrado 
que  en  la  gestión  que  tuviere  confiada,  ejecutare  algunos  de  los 
hechos  que  constituyen  la  quiebra  culpable  6  fraudulenta,  sufrirá  la 
pena  correspondiente  al  delito  que  cometa. 

Art.  45.  El  curador  de  la  quiebra  que  se  hiciere  culpable  de 
malversación  en  su  administración  será  castigado  con  pena  de  reclu- 
sión de  dos  meses  á  dos  años,  según  la  importancia  del  daño  pro- 
ducido. 

Si  sólo  fuere  culpable  de  negli<j:encia  en  el  desempeño  de  su  cargo, 
podrá  ser  castigado  con  multa  de  100  á  1,000  colones  ó  con  arresto  de 
quince  á  sesenta  días. 
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En  el  primer  caso  perderá  el  curador  todos  sus  honorarios,  en  el 
segundo,  desde  un  décimo  á  la  mitad,  según  la  gravedad  del  descuido. 

Art.  46.  La  persona  que  ejerza  el  comercio  bajo  nombre  ajeno  6 
bajo  un  nombre  simulado,  si  llegare  á  incurrir  en  quiebra  culpable  6 
fraudulenta,  sufrirá  la  pena  correspondiente,  agravada  con  la  cuarta 
parte  más  de  la  que  se  aplicaría  en  casos  ordinarios.  Al  comerciante  6 
persona  que  hubiere  prestado  su  nombre  á  sabiendas,  se  le  impondrá 
la  pena  del  cómplice,  agravada  con  una  mitad  más. 

Art.  47.  El  acreedor  que  hubiere  estipulado  en  provecho  propio 
con  el  quebrado  6  con  otra  persona  alguna  ventaja  á  cambio  de  su 
voto  en  una  junta  de  acreedores,  será  castigado  como  el  cómplice  de 
quiebra  fraudulenta. 

Art.  48.  La  sentencia  penal  condenatoria  por  quiebra  fraudulenta 
producirá  los  siguientes  efectos  civiles: 

P.  Anula  la  quita  concedida  al  deudor; 

2**.  Rescinde  el  convenio  y  la  espera; 

3^.  Anula  los  actos  incriminados  y  obliga  á  la  restitución  de  los 
bienes  á  que  se  refieran. 

Art.  49.  El  juez  que  conozca  de  la  quiebra  rehabilitará  al  quebrado 
en  los  casos  de  los  art.  962  y  963  del  Código  Civil. 

Art.  50.  Si  no  hubiere  mediado  convenio  entre  el  quebrado  y  sus 
acreedores,  y  la  quiebra  se  calificare  de  excusable,  el  juez  en  la  misma 
sentencia  otorgará  la  rehabiUtación  del  quebrado. 

Art.  51.  Si  la  quiebra  hubiere  sido  calificada  de  culpable,  podrá 
concederse  la  rehabilitación,  con  audiencia  de  los  acreedores  y  del 
ministerio  púbUco,  una  vez  cumplida  la  pena  impuesta  al  quebrado, 
si  éste  rindiere  fianza,  á  satisfacción  de  los  acreedores,  de  que  pagará 
el  resto  de  sus  deudas  sin  cubrir,  en  la  quiebra,  antes  de  cinco  años. 

Art.  52.  El  quebrado  fraudulento  no  podrá  pedir  ni  obtener  reha- 
bilitación, sino  cuando  hubiere  pagado  íntegramente  á  sus  acreedores 
el  principal,  intereses  y  gastos;  pero  nunca  antes  de  haber  cumplido 
su  condena,  ni  antes  de  diez  años  de  la  declaratoria  de  quiebra. 

Art.  53.  En  asuntos  mercantiles,  así  como  en  los  juicios  de  concurso 
ó  quiebra,  el  juez  deberá  proceder  con  toda  la  rapidez  posible. 
Desechará  de  oficio  toda  solicitud  ó  articulación  que  sea  impertinente 
ó  que  tienda,  á  su  juicio,  tan  sólo  á  entorpecer  el  curso  de  los  pro- 
cedimientos. 

Si  el  juez  fuere  recusado,  y  no  reconociere  como  cierto  el  motivo 
invocado  para  ello,  desechará  la  recusación  y  continuará  conociendo 
de  los  autos  sin  perjuicio  de  que  se  persiga  su  responsabilidad,  si 
hubiere  mahcia. 

Estas  mismas  disposiciones  se  aplicarán  también  á  los  juicios  eje- 
cutivos, hipotecarios  ó  no,  de  orden  común. 

Art.  54.  La  presente  ley  empezará  á  regir  el  día  de  su  publicación. 
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Abt.  55.  Quedan  derogadas  las  leyes  que  se  opongan  á  la  presente^ 
en  especial  la  de  concurso  de  acreedores  de  3  de  octubre  de  1865. 

Al  Poder  Ejecutivo  dado  en  el  Salón  de  Sesiones  del  Congreso. 
Palacio  Nacional,  San  José,  á  los  catorce  días  del  mes  de  octubre  de 
mil  novecientos  uno, 

Pedro  León  Páez, 

Vicepresidente. 
Pedro  Zumbado, 

1^  Prosecretario. 
FÉLIX  Mata, 

2°  Secretario. 
Palacio  Nacional,  San  José,  quince  de  octubre  de  mil  novecientos 
uno. 

Ejecútese. 

Rafael  Iglesias. 

El  Secretario  de  Estado  en  el  Despa^iho  de  Justicia, 

Ricardo  Pacheco. 
(Publicada  en  La  Gaceta  de  19  octubre  1901.) 


ENAJENACIÓN  DE  ESTABLECIMIENTOS  MERCANTILES.» 

No.  23. 

El  Congreso  Constitucional  de  la  República  de  Costa  Rica  decreta: 

Artículo  1®.  La  venta  6  transmisión  por  otro  título  cualquiera 
de  un  establecimiento  mercantil  no  perjudicará  á  terceros  si  no  se 
hiciere  pública  por  medio  de  un  aviso  que  se  inserte  por  tres  veces 
en  el  periódico  oficial. 

Abt.  2®.  Esta  disposición  es  aplicable,  lo  mismo  cuando  el  esta- 
blecimiento ó  su  mayor  parte  se  enajene  como  un  solo  todo,  que 
cuando  la  transmisión  se  verifique  en  dos  ó  más  lotes,  siempre  que 
éstos  salgan  de  las  condiciones  normales  de  la  realización. 

Art.  3**.  El  adquirente  del  establecimiento  no  hará  buen  pago  del 
precio,  sino  cuando  hubieren  transcurrido  quince  días  desde  la  pri- 
mera publicación  del  animcio  respectivo. 

En  este  plazo  no  se  contarán  ni  el  día  de  la  primera  publicación 
ni  el  del  pago. 

Abt.  4®.  Los  acreedores  del  propietario  de  un  establecimiento,  en 
el  término  de  dichos  quince  días,  pueden  ejercitar  sus  derechos  sobre 
el  precio  de  la  enajenación,  aun  cuando  su  crédito  no  fuere  exigible 
todavía. 

Podrán  también,  dentro  del  mismo  plazo,  oponerse  á  la  enajena- 
ción, si  alegan  y  con  im  avalúo  sumario  demuestran  que  el  precio 

o  Véanse  arts.  880  y  siguientes  del  Código  Español.  No  hay  sección  equivalente  en  el 
Código  Español. 
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convenido  es  inferior  en  diez  por  ciento  al  que  racionalmente,  dadas 
las  condiciones  del  mercado  y  las  especiales  de  las  mercaderías,  podía 
haberse  logrado;  y  si  además  se  comprometen  á  tomar  para  sí  el 
negocio  en  los  mismos  términos  arreglados. 

El  avalúo  de  que  habla  este  artículo  se  hará  por  tres  peritos.  Con 
ese  fin  el  interesado  ocurrirá  ante  el  respectivo  juez  de  primera  instan- 
cia civil,  á  manifestar  su  pretensión  y  el  nombre  de  su  perito.  El 
juez  eligirá  uno  y  prevendrá  al  enajenante  elija  otro  perito  dentro  de 
veinticuatro  horas.  Si  no  lo  hiciere  en  ese  plazo,  el  juez  designará  de 
oficio  el  tercer  perito. 

Art.  5^.  Los  derechos  que  esta  ley  concede  á  los  acreedores  pue- 
den ejercitarse  por  cualquiera  de  ellos;  pero  en  tal  caso  se  entenderá 
que  él  que  gestiona  procede  en  interés  común  y  que  las  ventajas 
obtenidas  redundarán  en  beneficio  de  todos. 

Él  que  gestione  tendrá  derecho  para  hacerse  pagar  con  lo  obtenido 
los  gastos  de  su  reclamo;  pero  el  reparto  del  resto  deberá  hacerse  con- 
forme á  la  gradación  que  sea  de  derecho. 

Art.  6°.  El  propietario  deudor  lo  mismo  que  el  adquirente  del 
establecimiento  podrán  á  su  vez  impedir  la  acción  de  los  acreedores, 
pagando  á  aquéllos  cuyo  crédito  fuere  exigible,  y  pagando  con  des- 
cuento de  medio  por  ciento  mensual,  ó  garantizando  con  hipoteca, 
prenda  ó  fianza  abonadas,  las  cantidades  adeudadas  para  ima  fecha 
ulterior. 

Art.  7**.  Esta  ley  empezará  á  regir  desde  su  publicación. 

Al  Poder  Ejecutivo.  Dado  en  el  Sálon  de  Sesiones  del  Congreso, 
Palacio  Nacional,  San  José,  á  los  veintidós  días  del  mes  de  julio  de 
mil  novecientos  uno. 

Pedro  León  Pábz, 

Vicepre^^nte. 
Pedro  Zumbado, 

Primer  Prosecretario. 
Félix  Mata, 

Segundo  Secretario. 

Palacio  Nacional,  San  José,  veintitrés  de  julio  de  mil  novecientos 
uno. 

Ejecútese. 

Rafael  Iglesias. 

El   Secretario   de   Estado   en   el   Despacho   de  Justicia. 

Ricardo  Pacheco. 

(Publicado  en  La  Gaceta  de  4  agosto,  1901.) 

Libro  quinto  del  Código  antiguo  de  Costa  Rica  no  rige  ahora.  I-<os 
tribunales  civiles  conocen  de  los  asuntos  de  comercio,  como  jueces  de 
comercio. 
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ECUADOR. 

Libro  cuarto. 

TÍTULO  I. — De  la  quiebra  en  general  y  de  sus  especies, 

Art.  916.  Los  comerciantes  no  pueden  intentar  el  beneficio  de 
cesión  de  bienes;  toda  solicitud  que  hicieren  con  este  objeto  se  con- 
siderará quiebra. 

Art.  917.  El  comerciante  que  cesa  en  el  pago  de  sus  obligaciones, 
se  halla  en  estado  de  quiebra. 

Art.  918.  Hay  tres  especies  de  quiebra:  Fortuita,  culpable  y 
fraudulenta. 

Quiebra  fortuita  es  la  que  proviene  de  casos  fortuitos  6  de  fuerza 
mayor. 

Quiebra  culpable  es  la  ocasionada  por  una  conducta  imprudente  6 
disipada  de  parte  del  fallido. 

Quiebra  fraudulenta  es  aquélla  en  que  ocurren  actos  fraudulentos 
del  fallido  para  perjudicar  á  sus  acreedores. 

Art.  919.  Será  declarada  culpable  la  quiebra: 

I*'.  Si  los  gastos  personales  y  domésticos  del  fallido  hubieren  sido 
excesivos; 

2**.  Si  el  fallido  hubiere  perdido  sumas  considerables  al  juego,  en 
operaciones  ficticias  de  bolsa  ú  otras  de  puro  azar; 

3**.  Si  hubiere  hecho  compras  para  vender  á  menor  precio  del 
corriente,  ó  contraído  obligaciones  exorbitantes  li  ocurrido  á  otros 
medios  ruinosos  para  procurarse  fondos,  cuando  por  el  estado  de  sus 
negocios  debía  conocer  que  tales  operaciones  sólo  podían  retardar  la 
declaración  de  la  quiebra; 

4®.  Si  después  de  haber  cesado  en  sus  pagos,  hubiere  pagado  á 
algún  acreedor  con  perjuicio  de  los  demás. 

Art.  920.  Podrá  ser  declarada  culpable  la  quiebra; 

1**.  Si  el  fallido  hubiere  prestado  fianzas,  ó  contraído  por  cuenta 
ajena  obligaciones  excesivas,  atendida  su  situación,  sin  tomar  valores 
equivalentes  en  garantía  de  su  responsabilidad; 

2**.  Si  hubiere  incurrido  en  nueva  quiebra  sin  haber  cumplido  el 
convenio  de  la  anterior; 

S*'.  Si  no  hubiere  hecho  asentar  en  el  registro  de  comercio  los 
documentos  de  que  trata  el  art.  28; 

4**.  Si  no  hiciere  al  juzgado  de  comercio  la  manifestación  de  su 
quiebra,  según  lo  prescrito  en  el  art.  926; 

5**.  Si  no  se  presentare  á  los  síndicos  ó  al  juez  en  los  casos  en  que 
la  ley  lo  dispone; 

6°.  Si  no  hubiere  llevado  libros  de  contabilidad  ó  de  correspon- 
dencia, ó  no  conservare  la  correspondencia  que  se  le  hubiere  dirigido, 
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6  no  hubiere  hecho  inventarios;  6  si  sus  libros  y  correspondencia 
estuvieren  incompletos  6  defectuosos/  6  no  apareciere  de  ellos  el 
verdadero  estado  de  sus  negocios,  sin  que  haya  fraude; 

Art.  921.  Se  presume  de  derecho  que  la  quiebra  es  fraudulenta  en 
los  casos  expresados  á  continuación: 

P.  Si  en  el  inventario  y  balance  anual  6  en  el  que  adjuntare  ¿  la 
manifestación  de  quiebra,  el  fallido  hubiere  ocultado  dinero,  merca- 
derías, créditos  ú  otros  bienes  de  cualquiera  naturaleza  que  sean; 

2®.  Si  antes  ó  después  de  declarada  la  quiebra  hubiere  comprado 
para  sí  y  en  nombre  de  un  tercero  bienes  inmuebles,  mercaderías  6 
créditos^  ó  cedido  efectos  de  comercio  sin  haber  recibido  su  importe; 

3®.  Si  hubiere  supuesto  enajenaciones,  <le  cualquiera  clase  que 
sean; 

4^.  Si  de  los  libros  no  resultare  la  existencia  ó  salida  del  activo  de 
su  último  inventario,  6  la  del  dinero  ó  valores  de  cualquiera  otra 
especie  que  hubieren  entrado  á  su  poder  posteriormente  á  la  facción 
de  ese  inventario; 

5®.  Si  se  ausentare  ó  fugare,  llevando  ú  ocultando  los  libros  ó 
documentos  de  su  giro  ó  alguna  parte  de  sus  haberes; 

6°.  Si  en  sus  libros,  balances  ú  otros  documentos  supusiere  deudas, 
gastos  ó  pérdidas  6  exagerare  el  monto  de  las  verdaderas  deudas, 
gastos  ó  pérdidas; 

7®.  Si  hubiere  firmado  ó  reconocido  deudas  supuestas; 

8®.  Si  habiendo  llevado  libros,  los  ocultare  ó  inutilizare; 

9®.  Si  hubiere  aplicado  á  sus  propios  negocios  mercaderías  ó  fon- 
dos que  le  estuvieren  encomendados  en  administración,  depósito  6 
comisión. 

10.  Si  careciendo  de  autorización  del  propietario  hubiere  negociado 
letras,  pagarés  ó  libranzas  que  obraren  en  su  poder  para  su  cobranza, 
remisión  ú  otro  destino  distinto  de  la  negociación  y  no  hubiere  hecho 
remesa  del  producido. 

11 .  Si  comisionado  para  la  venta  de  mercaderías  6  negociación  de 
efectos  de  comercio,  hubiere  ocultado  la  enajenación  á  su  comitente 
por  cualquier  tiempo  que  sea. 

12.  Si  después  del  último  balance  hubiere  negociado  letras  de  su 
propio  giro  á  cargo  de  persona  en  cuyo  poder  no  tuviere  fondos,  6 
que  no  le  hubiere  autorizado  para  librarlos. 

13.  Si  en  perjuicio  de  sus  acreedores  hubiere  anticipado  en  cual- 
quiera forma  que  sea,  el  pago  de  una  deuda  no  exigible  hasta  después 
de  la  declaración  de  quiebra;. 

14.  Si  posteriormente  á  la  declaración  de  quiebra  hubiere  perci- 
bido y  aplicado  á  sus  propios  usos  dinero,  mercaderías  ó  créditos  de 
la  masa,  ó  hubiere  distraído  una  parte  cualquiera  de  los  haberes  que 
á  ella  pertenezcan ; 
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15.  En  general,  siempre  que  el  fallido  hubiere  ejecutado  una  ope- 
ración cualquiera  que  disminuya  su  activo  6  aumente  fraudulenta- 
mente su  pasivo. 

Art.  922.  Se  presiune  fraudulenta  la  quiebra: 

1®.  Si  el  fallido  hubiere  otorgado  escrituras  públicas  6  documentes 
privados  en  que  se  confiese  deudor  sin  expresar  causa  de  deber  6  valor 
determinado; 

2^,  Si  dentro  de  los  seis  meses  anteriores  á  la  declaración  de  quiebra 
hubiere  tomado  mercaderías  fiadas,  6  dinero  prestado  ó  á  cambio. 

Art.  923.  Además  de  los  casos  expresados  en  el  art.  529  del  Código 
Penal,  serán  castigados  con  la  misma  pena  los  que  después  de  ^a  decla- 
ración de  quiebra  admitan  cesiones  ó  endosos  del  fallido,  y  los  agentes 
de  cambio  ó  corredores  que,  después  de  declarada  la  quiebra,  inter- 
vengan en  cualquiera  operación  mercantil  del  fallido. 

Serán  castigados  del  mismo  modo  los  descendientes  y  les  ascendi- 
entes por  consaguinidad  ó  afinidad  y  el  cónyuge  del  fallido  que  á 
sabiendas  hubieren  sustraído  ú  ocultado  bienes  pertenecientes  á  la 
quiebra,  sin  haber  obrado  con  conocimiento  del  fallido. 

Art.  924.  En  el  caso  de  quiebra  de  una  compañía  por  acciones,  los 
promotores  y  los  administradores  serán  castigados  como  quebrados 
culpables,  si  por  su  culpa  no  se  han  observado  las  formalidades  estable- 
cidas en  las  secciones  7*  y  8",  título  7**,  libro  II,  de  este  Código,  ó  si  por 
culpa  suya  ha  ocurrido  la  quiebra  de  la  compañía. 

Y  serán  castigados  como  quebrados  fraudulentos: 

1°.  Cuando  dolosamente  han  omitido  la  publicación  del  contrato  de 
compañía  del  modo  establecido  por  la  ley; 

2^,  Cuando  han  declarado  falsamente  el  capital  suscrito  ó  enterado 
en  caja; 

3**.  Cuando  han  pagado  dividendcs  de  utilidades  que  manifiesta- 
mente no  existían  y  han  disminuido  con  esto  el  capital  social; 

4**.  Cuando  dolosamente  han  tomado  mayores  sumas  de  las  que  les 
asigna  el  contrato  de  compañía; 

5®.  Los  que  por  dolo  ó  por  consecuencia  de  operaciones  fraudu- 
lentas han  ocasionado  la  quiebra  de  la  compañía. 

Art.  925.  Las  quiebras  cujpables  y  fraudulentas  serán  castigadas 
con  arreglo  al  Código  Penal,  y  la  calificación  se  hará  por  el  juez  que 
conoce  de  las  causas  criminales  de  oficio,  ó  á  excitación  del  juez  6 
tribunal  de  comercio  ó  á  instancia,  sea  de  los  síndicos  en  representa- 
ción de  la  masa  de  acreedores,  sea  de  alguno  de  éstos.  Pero  les  sín- 
dicos no  podrán  acusar  sin  previa  autorización  de  la  mayoría  indivi- 
dual de  los  acreedores  presentes,  constituidos  en  junta  á  presencia  del 
juez.  Cualquier  acreedor  podrá  con  tal  fin  promover  la  convocación 
de  la  junta. 
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TÍTULO  II. — De  la  declaraaión  de  quwbra  y  de  svs  efectos. 

Art.  926.  Todo  comerciante  que  se  halle  en  estado  de  quiebra  debe 
hacer  por  escrito  la  manifestación  de  ella,  ante  el  juez  de  comercio  de 
su  domicilio  mercantil,  dentro  de  los  tres  días  siguientes  k  la  cesación 
de  sus  pagos. 

En  caso  de  quiebra  de  una  compañía  en  nombre  colectivo  6  en 
comandita,  la  manifestación  contendrá  el  nombre  y  domicilio  de  cada 
uno  de  los  socios  solidarios  y  de  los  comanditarios  que  no  hayan 
entregado  todo  su  capital. 

En  caso  de  quiebra  de  una  compañía  anónima,  la  manifestación  se 
hará  por  uno  de  sus  administradores,  los  que  estarán  obligados  ¿ 
comparecer  ante  el  juzgado  y  ante  les  síndiccs,  siempre  que  sean 
requeridos. 

El  Secretario  anotará  en  el  escrito  la  fecha  de  su  presentación. 

Art.  927.  Al  hacerse  la  manifestación  de  quiebra,  se  deberá  acom- 
pañar: 

1®.  El  balance  general,  6  una  exposición  de  las  causas  que  impidan 
al  fallido  presentarlo: 

2**.  Una  memoria  razonada  de  las  causas  de  la  quiebra. 

El  escrito,  el  bala  ^ce  y  la  memoria  seráa  fechadlos  y  firmados  por  el 
fallido  bajo  juramento  de  ser  verdaderc  s.  Si  la  quiebra  fuere  de  una 
compañía  en  nombre  colectivo  ó  en  comandita,  deberán  firmar  todcs 
los  socios  solidarios  presentes  en  el  lugar,  y  si  fuere  de  una  compañía 
anónima,  los  administradores  presera  tes. 

Art.  928.  El  bala  ice  conte:idrá  la  e.^umeración  y  valuación  aproxi- 
mativa  de  tjdcs  les  bie.ies  muebles  é  i  imuebles  del  deudor,  el  estado 
de  sus  créditos  activos  y  pasivos,  la  cuenta  de  gana^^cias  y  p)erdidasy 
la  razón  de  sus  gastos. 

Art.  929.  La  declaración  formal  del  estado  de  quiebra,  se  hará 
por  el  juez  de  comercio,  en  virtud  de  la  ma  if estación  del  fallido,  á 
solicitud  de  alguno  de  sus  acreedores  ó  de  oficio. 

Art.  930.  Puede  declararse  la  quiebra  de  un  comerciante  que 
hubiere  fallecido  en  estado  de  cesación  de  sus  pagos:  pero  no  puede 
ser  pedida,  ni  pronunciada  de  oficio,  sino  dentro  de  ks  tres  meses 
siguientes  á  su  muerte. 

Solicitada  dentro  de  este  tiempo,  puede  ser  declarada  aún  después 
de  él. 

Por  la  declaración  de  quiebra  les  bienes  del  difunto  quedan  sepa- 
rados de  los  de  sus  herederos. 

Art.  931.  Los  acreedv)res  pueden  provocar  la  declaración  de  quie- 
bra aun  cua'ido  sus  créditos  no  sean  exigibles. 

Art.  932.  Al  s  ^licitar  L  s  acreedores  la  declaración  de  quiebra 
suministrarán  ú  ofrecerán,  indicando  cual  es  la  prueba  de  les  hechos 
y  circunstancias  constitutivas  de  la  cesación  de  los  pagos  y  del  carác- 
ter de  la  quiebra. 
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El  juez  podrá  oír  al  deudor  si  lo  considerare  conveniente,  y  pro- 
veerá en  el  menor  término  posible. 

Abt.  933.  El  socio  comanditario  no  puede  pedir  la  declaración  de 
quiebra  de  la  compañía  á  que  pertenece;  pero  si  fuere  acreedor  podrá 
provocarla  con  este  carácter. 

Art.  934.  Ni  el  hijo,  acreedor  de  su  padre,  ni  el  padre,  acreedor  de 
su  hijo,  ni  el  cónyuge  acreedor  de  su  cónyuge  pueden  pedir  contra  su 
deudor  la  declaración  de  quiebra. 

Art.  935.  Sólo  podrá  hacerse  de  oficio  la  declaración  de  quiebra 
cuando  el  deudor  se  fugare  ó  se  ocultare,  dejando  cerrados  sus  escri- 
torios ó  almacenes,  sin  constituir  persona  que  administre  sus  negocios 
y  dé  cumplimiento  á  sus  obligaciones. 

Cuando  ocurra  el  caso,  el  juez  podrá  de  oficio,  ó  á  solicitud  de 
parte,  ordenar  la  aposición  de  sellos  difiriendo  hasta  mayor  inquisi- 
ción, la  declaración  de  quiebra  si  hubiere  lugar  á  ella. 

En  los  lugares  donde  no  hubiere  juez  de  comercio,  el  alcalde  muni- 
cipal ó  de  parroquia  efectuará  la  aposición  de  sellos  dando  cuenta  al 
juez  de  comercio. 

Art.  936.  El  auto  en  que  se  declare  la  quiebra  será  ejecutado  no 
obstante  cualquiera  oposición  ó  recurso  que  se  intente  contra  él. 

Art.  937.  En  el  mismo  auto  en  que  se  declare  la  quiebra,  fijará  el 
juez  la  época  en  que  principió  la  cesación  de  les  pagos,  ó  se  reservará 
fijarla  en  auto  separado. 

Á  falta  de  fijación  especial  se  entenderá  que  la  cesación  de  los 
pagos  principió  en  la  misma  fecha  del  auto  declaratorio  de  quiebra, 
ó  el  día  de  la  muerte  del  deudor  en  el  caso  del  art.  930. 

Art.  938.  El  auto  declaratorio  de  quiebra  contendrá  además: 

1°.  El  nombramiento  de  uno  ó  más  síndicos  provisionales,  elegidos 
entre  los  acreedores  presentes,  ó  entre  otras  personas  en  cuyo  buen 
desempeño  pueda  confiarse ; 

2^.  La  orden  de  ocupar  judicialmente  todos  los  bienes  del  fallido, 
sus  libres,  correspondencia  y  documentos; 

3**.  La  orden  de  que  las  cartas  dirigidas  al  fallido  sean  entregadas 
á  los  síndicos; 

4°.  La  prohibición  de  pagar  y  de  entregar  mercaderías  al  fallido, 
80  pena  de  nulidad  de  les  pagos  y  entregas;  y  orden  á  las  personas  que 
tengan  bienes  ó  papeles  pertenecientes  al  fallido,  para  que  les  pon- 
gan dentro  de  tercero  día  á  disposición  del  juzgado  de  comercio,  so 
pena  de  ser  tenidos  por  ocultadores  ó  cómplices  de  la  quiebra; 

5**.  La  orden  de  que  se  convoque  á  los  acreedores  presuntos  para 
que  concurran  con  les  documentes  justificativos  de  sus  créditos  á  la 
primera  junta  general,  que  tendrá  lugar  el  día  y  hora  que  se  desig- 
nará dentro  de  les  treinta  días  inmediatos,  teniendo  en  cuenta  lo 
dispuesto  en  el  inciso  2**  del  art.  995. 


228  ECUADOR. 

6®.  La  orden  de  que  se  haga  saber  á  todcs  los  acreedores  residentes 
en  la  República,  que  dentro  del  término  que  se  designará,  ocurran 
con  los  documentos  justificativos  de  su  crédito,  bajo  apercibimiento 
de  continuarse  los  procedimientos  de  la  quiebra  sin  volvese  á  citar  & 
ningún  ausente; 

7®.  La  orden  de  hacer  saber  á  los  acreedores  que  se  hallen  fuera  de 
la  República,  la  declaración  de  quiebra,  y  el  término  dentro  del  cual 
deben  ocurrir  con  los  documentos  justificativos  de  su  crédito,  bajo 
el  apercibimiento  dicho  en  el  número  anterior; 

8°.  La  orden  de  que  se  publique  la  declaración  de  quiebra  y  la  pro- 
hibición y  orden  de  entrega  de  que  habla  el  núm.  4*^  de  este  artículo; 

9°.  La  orden  de  remitir  inmediatamente  copia  de  lo  conducente 
al  juez  competente,  cuando  aparezca  alguna  circunstancia  que  dé 
mérito  para  procedimiento  criminal : 

Lo  mismo  se  practicará  en  cualquier  estado  de  la  causa  en  que 
aparezcan  las  expresadas  circunstancias.  Cualquier  omisión  en  el 
ciunplimiento  de  las  disposiciones  contenidas  en  les  dos  últimos 
incisos,  hará  personalmente  responsable  al  juez  de  comercio. 

Abt.  939.  Por  el  hecho  de  ser  declarado  un  comerciante  en  estado 
de  quiebra,  queda  inhabilitado  para  la  administración  de  todcs  sus 
bienes,  para  disponer  de  ellos  y  para  contraer  sobre  ellos  nuevas 
obligaciones. 

El  deshacimicnto  de  los  bienes  futuros  adciuiridos  á  título  gratuito 
no  perjudica  á  la  responsabilidad  que  les  afecte  por  las  cargas  y  con- 
diciones con  que  hayan  sido  transmitidos  al  fallido,  ni  tampoco  &  los 
acreedores  hereditarios. 

La  administración  de  los  bienes  que  el  faUido  adquiera  á  título 
oneroso  podrá  ser  sometida  á  intervención  de  los  síndicos,  pero  los 
acreedores  sólo  tendrán  derecho  á  los  beneficios  líquidos,  dejando  al 
fallido  lo  preciso  para  sus  alimentos. 

Los  frutos  que  pertenezcan  al  padre,  de  los  bienes  de  los  hijos,  y  los 
de  la  mujer  no  separada  de  bienes,  corresponden  á  la  masa  concursada 
después  de  deducir  los  gastos  de  producción  y  el  monto  de  las  cargas 
legales  ó  convencionales  que  los  graven. 

Abt.  940.  La  administración  de  (^ue  es  privado  el  fallido  pasa  de 
derecho  á  la  masa  de  acreedores,  representada  por  los  síndicos.  Con 
éstos  se  seguirá  todo  juicio  civil  relativo  á  los  bienes  del  fallido,  sin 
perjuicio  de  que  éste  sea  oído,  cuando  el  juez  ó  tribunal  lo  creyere 
conveniente. 

Pero  el  fallido  puede  ejercitar  por  sí  mismo  todas  las  acciones  que 
exclusivamente  se  refieran  á  su  persona,  ó  que  tengan  por  objeto 
derechos  inherentes  á  ella. 

Art.  941.  El  fallido  no  rehabilitado,  además  de  lo  dispuesto  en  el 
art.  62,  no  puede  conservar  ni  reasumir  la  profesión  de  comerciante, 
salvo  lo  dispuesto  en  caso  de  convenio. 
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Abt.  942.  Todas  las  causas  ordinarias  6  ejecutivas  civiles  6  comer- 
ciales que  al  tiempo  de  la  declaración  de  la  quiebra  se  hallen  pen- 
dientes contra  el  fallido,  y  puedan  afectar  sus  bienes,  serán  acumu- 
ladas al  juicio  universal  de  quiebra,  salvo  lo  dispuesto  en  el  art.  2461 
del  Código  Civil. 

Abt.  943.  La  declaración  de  quiebra  hace  exigibles  las  deudas  del 
fallido  de  plazo  no  vencido. 

Abt..  944.  Desde  el  día  en  que  se  declare  la  quiebra  dejarán  de  correr 
intereses  sólo  respecto  de  la  masa  sobre  toda  acreencia  no  garantizada, 
con  privilegio,  prenda  ó  hipoteca. 

Los  intereses  de  las  acreencias  garantizadas  no  podrán  cobrarse  sino 
del  producto  de  los  objetos  afectos  al  privilegio,  á  la  prenda  ó  á  la 
hipoteca. 

Abt.  945.  Son  nulos  y  sin  efecto,  respecto  á  los  acreedores  del  con- 
curso, los  actos  siguientes,  cuando  han  sido  ejecutados  por  el  deudor 
después  de  la  época  de  la  cesación  de  los  pagos  ó  en  los  diez  días  que 
preceden  á  dicha  época,  á  saber: 

Todo  acto  traslativo  de  propiedad  raíz  ó  mueble  á  título  gratuito; 

Las  hipotecas  convencionales  ó  judiciales,  derechos  de  anticrésis, 
prenda  y  cualquier  privilegio  ó  causa  de  preferencia  en  el  pago 
obtenido  sobre  bienes  del  deudor  para  deudas  contraídas  con  ant^ 
ríorídad  á  los  diez  días  indicados; 

Los  pagos  de  deudas  de  plazos  no  vencidos; 

Los  pagos  de  deudas  de  plazo  vencido  que  fueren  hechos  de  otra 
manera  que  en  dinero  ó  en  papeles  negociables,  si  la  obligación  era 
pagadera  en  efectivo. 

Art.  946.  Los  demás  pagos  que  hiciere  el  deudor  por  deudas  de 
plazo  vencido,  y  los  otros  actos  á  título  oneroso  que  ejecutare  después 
de  la  cesación  de  los  pagos  y  antes  del  juicio  declaratorio  de  quiebra, 
podrán  ser  anulados,  si  los  que  han  recibido'del  deudor,  ó  han  contra- 
tadocon  él,  tenían  conocimiento'de"su'estado"al  efectuarse  tales  actos. 

Art.  947.  Si  el  pago  contra  el  cual  se  reclame  fuere  el  desuna  letra 
de  cambio  satisfecha  por  el  falUdo  después'de^'la  época  fijada  como  la 
de  cesación  de  los  pagos,  y  antes  de  la  declaración  de  quiebra,  la 
acción  en  devolución  sólo  podrá  intentarse  contra  aquél  por  cuya 
cuenta  se  giró  la  letra;  y  si  se  trata  de  pagarés^á  la  orden,  sólo  podrá 
intentarse  contra  el  primer  endosante. 

En  uno  y  otro  caso  debe  probarse  que  aquél  á  quien  se  pide^la 
devolución  tenía  conocimiento  de  la  cesación  de  los  pagos  al  tiempo 
del  giro  de  la  letra  ó  del  endoso  del  pagaré. 

Art.  948.  Las  acciones  que  conceden  los'tres  artículos  anteriores'no 
podrán  intentarse  sino  dentro  del  término  de  un  año,  contado  desde 
que  aparezca  que  no  hay  convenio. 
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Título   III. — De  las  düigencids  consiguientes  á  la  declaración  de 

quiebra, 

Art.  949.  Desde  que  se  declare  la  quiebra,  y  en  cualquier  estado  de 
la  causa,  el  juez  deberá  ordenar  el  arresto  provisional  del  fallido,  si  la 
quiebra  apareciere  como  culpable  6  fraudulenta. 

Tomará  necesariamente  esta  providencia  en  los  casos  de  fuga  ú 
ocultación  del  fallido,  6  de  renuencia  á  comparecer  ó  á  presentar  sus 
libros,  ó  de  sustracción  de  bienes. 

En  los  casos  de  fuga  ú  ocultación  del  fallido  6  de  sustracción  de 
bienes,  en  lugares  donde  no  hubiere  juez  de  comercio,  el  juez  munici- 
pal, y  en  su  defecto,  el  juez  civil  de  parroquia,  efectuará  el  arresto  del 
fallido,  dando  cuenta  al  de  comercio,  con  remisión  de  lo  actuado. 

Art.  950.  El  fallido  que  fuere  dejado  en  libertad,  por  no  haber 
motivo  para  calificar  la  quiebra  de  fraudulenta,  no  podrá  ausentarse 
del  lugar  del  juicio  sin  permiso  del  juez.  Podrá  el  juez  de  comercio, 
para  conceder  libertad  al  fallido,  exigirle  fianza  por  una  cantidad  que 
fijará,  aplicable  á  beneficio  de  la  masa  siempre  que  el  fiador  no  la 
presentare  cuando  se  le  prevenga. 

Art.  951.  El  fallido  podrá  obtener  provisionalmente  para  sí  y  para 
su  familia,  sobre  el  activo  de  su  quiebra,  socorros  alimenticios,  que 
serán  regulados  por  el  juez,  con  audiencia  de  los  síndicos.  De  la 
decisión  del  juez  podrá  apelarse. 

No  tendrá  el  fallido  derecho  al  beneficio  de  este  artículo,  si  obrare 
contra  él  alguna  presunción  de  culpa  ó  de  fraude  en  la  quiebra. 

Art.  952.  En  el  mismo  día  en  que  declare  la  quiebra,  el  juez  de 
comercio  por  sí  ó  por  otro  á  quien  comisione,  pasará  al  domicilio  y  á 
todos  los  establecimientos  del  fallido,  y  exigirá  la  entrega  de  las  llaves 
de  éstas  y  la  manifestación  de  todas  sus  pertenencias. 

Sellará  los  ahnacenes,  escritorios,  arcas,  mercaderías  y  demás 
pertenencias  del  fallido  aunque  estén  en  poder  de  terceros. 

Hará  una  descripción  de  los  bienes  semovientes  y  demás  cosas  que 
no  pueden  sellarse. 

No  se  sellarán  los  efectos  expuestos  á  próxima  pérdida  ó  deterioro. 
Estos  efectos  serán  inventariados  inmediatamente  y  tasados  y  entre- 
gadas á  los  síndicos,  si  ya  hubieren  entrado  en  sus  funciones;  ó  á 
depositarios  especiales,  hasta  que  aquéllos  se  posesionen. 

Tampoco  se  sellarán  los  libros  del  fallido  ni  los  efectos  de  comercio 
cuyos  términos  de  presentación,  cobro  ó  protesto  estuvieren  próximos 
á  vencer,  y  se  entregarán  á  los  síndicos  inventariándolos  previamente. 
El  juez  rubricará  en  los  libros  los  últimos  asientos  y  los  espacios 
blancos  que  tuvieren;  y  á  continuación  de  la  última  hoja  de  cada  uno 
de  ellos  pondrá  una  certificación  detallada  del  número  de  páginas 
escritas,  y  del  estado  material  en  que  se  encuentren. 


ECUADOR.  281 

Podr&n  dejarse  los  bienes  inmuebles  del  fallido  en  poder  de  los 
administradores  ó  tenedores  de  ellos,  con  cargo  de  llevar  ciienta  de 
sus  productos,  mientras  se  entregan  &  los  síndicos  6  á  otros  deposi- 
tarios especiales. 

Los  objetos  no  embargables  según  el  Código  Civil  deberán  entregarse 
al  fallido  bajo  recibo,  que  se  agregará  al  expediente. 

Se  encargará  á  la  persona  que  se  encontrare  en  la  casa  ó  á  otra  de 
confianza  la  conservación  de  los  sellos  y  la  guarda  inmediata  de  los 
objetos  no  sellados,  hasta  que  los  síndicos  reciban  todo  por  inventarío. 

La  diligencia  será  fechada  y  suscrita  por  el  juez  y  secretario  que 
actúen,  por  los  síndicos  y  el  fallido,  sus  factores  ó  dependientes,  si 
concurrieren. 

Art.  953.  Podrán  asegurarse  con  llaves  adicionales  las  puertas  ó 
arcas,  cuando  el  juez  lo  creyere  necesario,  ó  lo  pidieren  el  fallido  6 
algún  acreedor.  Una  de  las  llaves  se  entregará  á  un  acreedor,  y  la 
otra  quedará  en  el  juzgado  hasta  la  formación  del  inventario. 

Art.  954.  Cuando  la  quiebra  fuere  de  compañía  en  que  haya  socios 
soUdariamente  responsables,  se  pondrán  los  sellos  no  sólo  en  los 
establecimientos  mercantiles,  sino  también  en  el  domicilio  de  cada 
uno  de  dichos  socios. 

Art.  955.  Se  omitirá  la  fijación  de  los  sellos  siempre  que  en  el 
mismo  día  puedan  ser  inventariados  y  depositados  los  bienes. 

Art.  956.  Si  los  sellos  fueren  puestos  antes  de  que  los  síndicos 
entren  en  ejercicio  de  sus  funciones,  éstos  deberán  solicitar  del  juez 
de  comercio  dentro  de  los  tres  días  siguientes  á  su  aceptación,  que  se 
proceda  á  levantarlos  y  al  inventario  de  los  bienes. 

Art.  957.  El  inventario  sé  hará  judicialmente,  á  menos  que  el  jueas 
de  comercio  autorice  á  los  síndicos  para  hacerlo  ante  dos  testigos,  sin 
interveofión  judicial. 

Los  sellos  se  levantarán  según  se  vaya  formando  el  inventario,  en 
presencia  de  los  síndicos  y  del  fallido  ó  de  sus  herederos,  si  quisieren 
concurrir,  los  que  suscribirán  el  acto;  y  cada  día  en  que  la  operación 
se  interrumpa,  se  hará  constar  en  el  expediente  la  suspensión  y  se 
repondrán  los  sellos  en  lo  no  inventariado. 

El  inventario  contendrá  la  descripción  especificada  del  dinero, 
letras  de  cambio,  pagarés,  billetes,  mercaderías  con  distinción  de 
marcas,  número,  peso  y  medida,  de  los  demás  bienes  muebles  ó 
inmuebles,  y  papeles  de  interés;  y  el  justiprecio  de  los  bienes,  hecho 
por  los  síndicos,  los  que  al  efecto  podrán  acompañarse  con  las  personas 
que  eligieren,  de  conformidad  con  el  juez  de  comercio. 

También  se  hará  mención  de  los  objetos  no  sellados,  conforme  al 
art.  952.  Una  copia  en  papel  común,  autorizada  por  el  secretario, 
servirá  para  el  uso  de  los  síndicos. 

Concluido  el  inventario,  el  juez  entregará  á  los  síndicos  todos  los 
bienes  inventariados,  y  éstos  pondrán  su  recibo  al  pie  de  cada  uno  de 
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los  dos  ejemplares,  conservando  uno  de  éstos;  el  otro  se  agregará  al 
expediente  de  quiebra. 

Art.  958.  Declarada  la  quiebra  de  un  comerciante  muerto,  no  se 
hará  en  el  juicio  de  quiebra  inventarío  de  los  bienes  de  la  herencia, 
si  los  herederos  lo  hubieren  formado  con  arreglo  á  las  disposiciones 
del  Código  de  Enjuiciamientos  Civiles;  pero  en  el  caso  contrario,  6  si 
ocurriere  el  fallecimiento  después  de  la  declaración  de  quiebra  y 
antes  de  la  formación  del  inventario,  se  procederá  á  levantarlo  con 
citación  del  cónyuge  sobreviviente  y  de  los  herederos. 

Art.  959.  La  citación  con  el  auto  de  quiebra  se  hará  á  los  acree- 
dores en  la  forma  y  términos  prevenidos  por  el  derecho  común,  y 
además,  se  publicará  dicho  auto  por  la  prensa,  y  se  fijarán  edictos 
en  la  casa  del  juzgado  y  en  los  sitios  más  concurridos,  tanto  del 
lugar  del  juicio,  como  de  los  demás  en  que  el  fallido  tenga  estable- 
cimientos mercantiles.  Se  señalará,  según  las  distancias,  el  término 
del  emplazamiento,  y  se  pondrá  razón  de  todo  en  el  proceso.  Las 
demás  citaciones  se  harán  por  boletas  fijadas  en  la  casa  del  juzgado. 

Art.  960.  Reunidos  los  acreedores,  en  cualquier  número,  el  día 
señalado  para  la  primera  junta  general  de  que  habla  el  núm.  5*^ 
del  art.  938,  el  juez  hará  que  cada  imo  exhiba  los  documentos  justi- 
ficativos de  su  crédito,  y  en  seguida  les  consultará  sobre  los  puntos 
siguientes: 

1°.  Sobre  el  número  de  síndicos  que  convenga  nombrar,  y  sobre 
las  personas  que  los  acreedores  conceptúen  idóneas  para  este  cargo; 

2°.  Sobre  la  administración  que  convenga  á  los  bienes  concursados; 

3°.  Sobre  si  se  autoriza  ó  no  á  los  síndicos  para  continuar  el  giro 
del  fallido; 

4**.  Sobre  si  se  conceden  ó  no  alimentos  al  fallido  y  su  famiUa. 

La  exposición  de  los  acreedores  se  asentará  en  el  expeéíente;  y 
en  seguida  el  juez  elegirá  nuevos  síndicos  ó  conservará  los  existentes. 

Los  nombrados  en  este  acto  lo  serán  definitivamente. 

Si  se  autorizare  á  los  síndicos  para  continuar  el  giro  del  fallido  se 
determinarán  en  el  mismo  acuerdo  los  objetos  á  que  se  extienda  la 
autorización,  su  duración  y  la  suma  de  que  aquéllos  puedan  disponer 
para  atender  á  las  operaciones  del  giro. 

La  autorización  no  podrá  ser  conferida  sino  por  el  voto  de  las  tres 
cuartas  partes,  en  número  y  en  suma,  de  los  acreedores  presentes. 

Si  no  se  autorizare  á  los  síndicos  para  continuar  el  giro  del  fallido, 
se  ordenará  el  inmediato  remate  de  las  existencias,  y  su  producto  se 
pondrá  en  depósito  para  ser  distribuido  entre  los  acreedores. 

Si  el  fallido  ó  algunos  acreedores  hicieren  aposición,  la  admitirá 
el  juez  de  comercio,  y  determinará  sobre  ella  lo  más  pronto  posible, 
pudiendo  apelarse  de  su  decisión. 

La  oposición  no  impide  que  el  acuerdo  se  ejecute  provisionalmente. 
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La  resolución  de  la  junta  obliga  la  masa  hasta  el  total  de  los  bienes 
de  la  quiebra;  pero,  si  los  síndicos  contrajeren  en  dichas  operaciones 
empeños  que  no  puedan  ser  cubiertos  con  los  bienes  de  la  quiebra, 
los  acreedores  que  lo  autorizaren  responderán  personalmente  del 
exceso,  dentro  de  los  límites  de  la  autorización  á  prorrata  de  sus 
créditos  entre  sí,  pero  solidariamente  para  con  terceros. 

El  fallido,  en  tal  caso,  queda  exonerado  de  su  deuda  hasta  con- 
currencia del  activo  inventariado  de  que  se  hubiere  dispuesto. 

El  juez  determinará  también  sobre  aUmentos  para  el  fallido  y  su 
famiUa,  y  oídos  los  síndicos  sobre  la  cantidad,  la  fijará  si  los  con- 
cediere, pudiendo  apelarse  de  su  decisión. 

TÍTULO  rV. — De  loa  síndicos. 

Akt.  961.  El  nombramiento  de  los  síndicos,  sean  ó  no  provisio- 
nales, les  será  comunicado  inmediatamente,  y  dentro  de  veinticuatro 
horas  deben  manifestar  en  el  juzgado  su  aceptación  6  excusa.  mI 

Aun  después  de  haber  aceptado  pueden  renunciar  por  justas  cau- 
sas; pero  no  pueden  retirarse  del  ejercicio  de  sus  unciones  mientras 
no  sean  subrogados. 

Art.  962.  Cuando  hubiere  dos  ó  más  síndicos,  no  podrán  obrar 
sino  colectivamente;  el  juez  podrá,  sin  embargo,  autorizar  á  alguno 
ó  algunos  de  ellos  para  determinadas  funciones;  y  en  tal  caso,  los 
así  autorizados,  serán  los  únicos  responsables  de  sus  actos. 

Art.  963.  No  pueden  ser  síndicos: 

Los  menores  de  veintiún  años; 

Las  mujeres,  aun  cuando  sean  comerciantes; 

Los  fallidos,  mientras  no  obtengan  rehabilitación; 

El  cónyuge  y  los  parientes  del  fallido  hasta  el  cuarto  grado  de  con- 
sanguinidad y  segundo  de  afinidad; 

Los  acreedores  cuyos  créditos  están  controvertidos. 

Art.  964.  Los  síndicos  no  pueden  entrar  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones sin  haber  prestado  ante  el  juez  juramento  de  desempeñarlas 
bien  y  fielmente. 

Art.  965.  Los  síndicos  representan  la  masa  de  acreedores,  activa 
y  pasivamente,  en  juicio  y  fuera  de  él,  administran  los  bienes  concm:- 
sados  practicando  todas  las  diligencias  conducentes  á  la  seguridad  de 
los  "[derechos  fy  recaudación  de  |losj[haberes  de  la  quiebra,  y  liquidan 
ésta,  según'las  disposiciones' deljpresonte  Código. 

Art.^966.  Procurarán  el  cumplimiento  de  las  disposiciones  conte- 
nidas el  art.  938;  y  proporcionarán  con  tal  fin  los  datos  y  noticias 
que  suministren  los  übros  y  papeles  del  fallido. 

Art.  967.  Si  la  fijación  de  los  sellos  no  se  hubiere  hecho  antes  de 
su  aceptación,  los  síndicos  procurarán  que  se  efectúe,  y  cuidarán  de 
su  conservación. 
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Art.  968.  Venderán  los  efectos  que  estén  en  riesgo  de  perderse  6 
deteriorarse,  6  cuya  conservación  sea  dispendiosa,  previa  la  autori- 
zación del  juez.     De  la  resolución  del  juez  puede  apelarse. 

Art.  969.  Los  síndicos  definitivamente  nombrados,  si  fueren  otros 
que  los  provisionales,  exigirán  que  éstos  rindan  cuenta  de  su  adminis- 
tración á  la  mayor  brevedad. 

Art.  970.  Si  el  fallido  estuviere  en  libertad,  podrán  los  síndicos 
emplearlo  para  facilitar  la  administración  y  aclarar  los  negocios  de  la 
quiebra,  proponiendo  al  juez  el  salario  moderado  que  pueda  asignár- 
sele por  sus  servicios. 

Art.  971.  Los  síndicos  recibirán  y  abrirán  las  cartas  dirigidas  al 
fallido,  el  cual,  si  estuviere  presente,  será  avisado  previamente  por 
los  síndicos.  Éstos  entregarán  al  fallido  las  cartas  que  no  interesen 
á  la  quiebra,  guardando  sobre  su  contenido  el  más  riguroso  secreto. 

Art.  972.  Si  el  fallido  no  hubiere  presentado  el  balance,  los  síndicos 
procederán  sin  dilación  á  formarlo  por  lo  que  resulte  de  los  libros  y 
papeles  del  fallido,  y  de  los  informes  que  procurarán  obtener. 

Art.  973.  El  juez,  de  oficio,  ó  á  solicitud  de  los  síndicos,  deberá 
examinar  con  juramento  á  los  dependientes  y  empleados  del  fallido, 
y  á  cualesquiera  otras  personas  que  no  sean  sus  parientes  hasta  el 
cuarto  grado  de  consanguinidad,  ó  segundo  de  afinidad,  para  la 
formación  del  balance,  sobre  las  causas  y  circunstancias  de  la  quiebra, 
y  lo  demás  que  interese  al  juicio. 

Se  omitirá  el  juramento  cuando  de  la  declaración  puede  resultar 
mérito  para  un  procedimiento  criminal  contra  el  declarante,  su  con- 
sorte, ascendientes,  descendientes  ó  parientes  dentro  del  cuarto  grado 
de  consanguinidad  ó  segundo  de  afinidad. 

Si  el  balance  hubiere  sido  presentado  los  síndicos  lo  examinarán, 
y  si  hubiere  lugar  lo  rectificarán  ó  adicionarán. 

El  balance  así  formado  ó  rectificado  se  agregará  al  expediente  de 
quiebra. 

Art.  974.  Los  síndicos  harán  citar  al  fallido  para  examinar  los 
libros  y  cerrarlos,  para  aclarar  las  dudas  que  ocurran  en  su  examen, 
y  para  la  formación  del  balance. 

Cuando  el  fallido  no  pudiere  ser  hallado,  ó  no  concurriere  á  la  cita- 
ción de  los  síndicos,  bastará  fijar  carteles  en  la  puerta  del  juzgado  y 
en  la  de  la  casa  de  aquél. 

Podrá  comparecer  por  apoderado,  si  el  juez  hallare  fundados  los 
motivos  para  no  hacerlo  en  persona. 

Si  estuviere  en  arresto,  el  juez  podrá  hacerlo  conducir  al  lugar  en 
que  deba  hacerse  el  examen  de  los  libros. 

Art.  975.  Cuando  el  comerciante  sea  declarado  en  quiebra  después 
de  su  muerte,  ó  muera  después  de  la  declaración  de  quiebra,  su  cón- 
yuge, sus  hijos  ó  sus  herederos  pueden  presentarse  ó  hacerse  repre- 
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sentar,  para  suplir  al  difunto  en  la  formación  del  balance,  en  el  examen 
de  los  libros  y  en  todas  las  demás  operaciones  de  la  quiebra. 

Art.  976.  Los  síndicos  nombrados  definitivamente,  informarán  al 
juez  por  escrito,  dentro  de  quince  días  después  de  juramentados,  sobre 
el  estado  de  los  negocios  del  fallido  y  de  sus  libros,  expresando  el  juicio 
que  formen  acerca  de  su  conducta  y  de  las  causas,  circunstancias  y 
carácter  de  la  quiebra. 

El  juzgado  pasará  copia  de  dicho  informe  al  juez  competente  en 
lo  criminal. 

Art.  977.  El  último  día  de  cada  semana,  los  síndicos  depositarán 
en  la  persona  que  el  juez  designare  para  depositaría  de  los  fondos  del 
concurso,  todas  las  cantidades  provenientes  de  las  cobranzas  y  ventas 
que  se  hagan,  previa  deducción  de  la  suma  que  el  juez  considere  nece- 
saria para  los  gastos  de  la  administración;  y  no  haciéndolo  podrán  ser 
destituidos,  respondiendo  en  todo  caso  del  interés  mercantil  sobre  las 
sumas  indebidamente  retenidas. 

Los  recibos  de  los  depositarios  se  agregarán  al  expediente  dentro  de 
tercero  día. 

Art.  978.  Los  fondos  depositados  no  podrán  ser  extraídos  sino  por 
los  síndicos  con  orden  escrita  del  juez  de  comercio. 

Art.  979.  Los  síndicos  pasarán  al  juez  cada  quince  días,  y  siempre 
que  él  lo  exija  un  estado  del  ingreso,  egreso  y  existencia  de  los  fondos 
de  la  quiebra. 

Art.  980.  En  cualquier  estado  de  la  quiebra,  el  juez  podrá  reducir 
el  número  de  los  síndicos,  sean  ó  no  provisionales,  si  así  lo  exigieren 
las  necesidades  de  la  administración,  pudiendo  apelarse  de  la  decisión. 

También  podrá  aumentarse  el  número  hasta  tres;  pero  cuando  haya 
de  aumentarse  ó  subrogarse  uno  ó  más  de  los  síndicos  definitivamente 
nombrados,  se  consultará  á  los  acreedores  reunidos  en  junta,  proce- 
diéndose  según  lo  prescrito  en  el  art.  960. 

Art.  981.  Los  síndicos  pueden  ser  removidos  de  oficio  siempre  que 
el  juzgado  de  comercio  notare  ó  presumiere  fundadamente  que  la 
administración  se  resiente  de  impericia  ó  negligencia,  ó  que  se  ha 
cometido  fraude  en  ella,  ó  que  los  síndicos  se  hallan  en  colusión  con 
el  fallido,  ó  que  existe  cualquiera  otra  causa  por  la  cual  la  remoción 
puede  ser  conveniente  á  los  intereses  de  la  masa. 

La  remoción  podrá  también  solicitarse  por  cualquiera  de  los  acree- 
dores ó  por  el  falUdo.  En  este  caso,  la  solicitud,  que  será  fundada  y 
justificada,  se  presentará  al  juez,  el  cual,  oído  el  informe,  también  jus- 
tificado de  los  síndicos,  resolverá  sobre  la  remoción. 

En  los  casos  de  fraude  ó  colusión  se  pasará  precisamente  copia  de 
lo  obrado  al  juez  competente  en  lo  criminal. 

Decretada  la  remoción,  de  cuya  providencia  no  se  podrá  apelar,  se 
procederá  al  nombramiento  de  nuevos  síndicos,  si  fuere  necesario,  de 
conformidad  con  lo  dispuesto  en  los  arts.  960  y  980. 
3630— voL  4—07 16 
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Art.  982.  Las  demás  reclamaciones  que  se  intentaren  contra  los 
-síndicos  por  sus  operaciones,  serán  determinadas  por  el  juez  dentro 
de  ocho  días,  oído  previamente  el  informe  de  ellos;  las  reclamaciones 
j  el  informe  deberán  presentarse  justificados. 

La  decisión  del  juez  se  ejecutará,  salvo  apelación. 

Art.  983.  En  todo  caso  los  síndicos  salientes  rendirán  inmediata- 
mente cuenta  de  su  administración. 

Art.  984.  Los  síndicos,  sean  ó  no  provisionales,  recibirán  la  indem- 
nización que  determine  el  juzgado  de  comercio,  oyendo  á  los  síndicos 
y  á  los  acreedores,  en  el  término  que  fijará  el  juez. 

TÍTULO  V. — De  la  reivindicación. 

Art.  985.  En  los  casos  de  quiebra  pueden  ser  reivindicados: 

V,  Las  letras  de  cambio,  pagarés  ú  otros  documentos  de  crédito 
aun  no  pagados,  que  existieren  en  poder  del  fallido,  ó  de  un  tercero 
que  los  tenga  á  nombre  de  aquél,  siempre  que  el  propietario  haya 
entregado  ó  remitido  al  fallido  con  el  simple  mandato  de  cobrarlos  j 
de  tener  el  valor  á  su  disposición,  ó  de  aplicarlos  á  pagos  ú  objetos 
determinados; 

2**.  Las  mercaderías  consignadas  para  ser  vendidas  por  cuenta  del 
propietario  ó  que  hayan  sido  dadas  al  fallido  en  depósito,  prenda  ú 
otro  título  que  no  transfiera  dominio,  mientras  existan  en  la  misma 
especie  en  todo  ó  en  parte,  y  puedan  ser  identificadas; 

Si  las  mercaderías  hubiesen  sido  vendidas,  el  dueño  podrá  reclamar 
el  precio  ó  parte  de  él  que  no  haya  sido  pagada  en  dinero  ú  otro  valor, 
ni  compensado,  ni  comprendido  en  cuenta  corriente  con  el  fallido. 
Si  los  efectos  de  comercio  dados  en  pago  hubieren  sido  otorgados  6 
endosados  directamente  al  comitente,  hay  lugar  á  la  reivindicación 
de  ellos; 

3*.  Las  mercaderías  expedidas  al  fallido,  mientraó  no  hayan  sido 
isntregadas  en  sus  almacenes  ó  depósitos,  ó  en  los  del  comisionista 
encargado  de  venderlas  por  cuenta  del  fallido,  ó  en  depósitos,  públi- 
cos ó  privados,  á  disposición  de  éste.  Mas  no  tendrá  lugar  la  reivin- 
dicación de  dichas  mercaderías,  cuando  el  faUido  hubiere  vendido 
antes  de  su  llegada,  sobre  facturas  y  conocimentos,  ó  sobre  facturas 
y  cartas  de  porte  firmadas  por  el  remitente,  siempre  que  esta  venta 
haya  sido  hecha  sin  fraude  entre  el  faUido  y  el  comprador. 

El  reivindicante  debe  devolver  las  cantidades  que  haya  recibido  á 
<;uenta  de  las  mercaderías,  las  anticipaciones  hechas  por  flete,  comisión 
seguro  y  demás  gastos,  y  lo  que  se  estuviere  debiendo  por  las  mismas 
causas. 

Art.  986.  Las  mercaderías  ó  efectos  vendidos  y  entregados  al  fa- 
llido, no  están  sujetos  á  reivindicación. 


ECUADOB.  237 

Abt.  987.  En  caso  de  que  el  vendedor  retenga  por  falta  de  pago 
mercaderías  vendidas  al  fallido,  de  conformidad  con  el  art.  195;  y  en  el 
caso  tercero  del  artículo  anterior,  los  síndicos  pueden  con  autorización 
del  juez  exigir  la  entrega  de  las  mercaderías,  pagando  lo  que  por  ellas 
debiere  el  fallido. 

Art.  988.  También  pueden,  con  la  misma  autorización,  restituir  las 
cosas  sujetas  á  reivindicación. 

Cualquier  acreedor  puede  contradecir  la  reivindicación. 

Los  casos  contenciosos  serán  juzgados  en  la  forma  ordinaria  del 
procedimiento  mercantil. 

Art.  989.  En  los  casos  de  los  artículos  anteriores,  la  resolución  del 
juez  es  apelable. 

TÍTULO  VI. — De  la  calificación  de  los  créditos, 

Art.  990.  Todos  los  créditos  contra  el  fallido,  cualquiera  que  sea  su 
carácter,  están  sujetos  á  calificación  en  el  juicio  de  quiebra. 

Art.  991.  Desde  el  día  en  que  se  declare  la  quiebra  podrán  los 
acreedores  consignar  en  la  secretaría  del  juzgado  la  solicitud  de  califi- 
cación, con  los  documentos  justificativos  de  su  crédito  y  ima  demons- 
tración  de  las  cantidades  líquidas  que  se  les  deban. 

El  acreedor  que  carezca  de  documentos  presentará  la  demostración, 
enunciando  en  ella  los  medios  probatoríos  que  tenga. 

En  todo  caso  el  acreedor  expresará  con  clarídad  la  naturaleza  de  su 
crédito;  y  si  pretendiere  preferencia  en  el  pago,  determinará  cuál  es,  y 
los  fundamentos  en  que  se  apoya. 

Í31  secretario  del  juzgado  formará  un  registro  en  que  anotará  los 
acreedores  que  hicieren  la  solicitud,  y  los  documentos  que  produzcan, 
dando  recibo  á  los  interesados. 

Art.  992.  Desde  que  los  síndicos  definitivamente  nombrados 
entren  en  ejercicio  de  sus  funciones,  el  secretario  les  entregará  bajo 
recibo  las  solicitudes  de  calificación  con  los  documentos  y  demostra- 
ciones consignadas;  y  lo  mismo  hará  con  los  que  recibiere  con 
posteríoridad.  * 

Desde  la  misma  época  podrán  los  acreedores  hacer  la  consignación 
en  manos  de  los  síndicos,  quienes  les  darán  recibo. 

Los  acreedores  domiciliados  y  los  que  estuvieren  representados  en 
el  territorío  de  la  República,  deberán  hacer  su  soUcitud  con  diez  días 
por  lo  menos  de  anticipación,  al  que  se  señalare  para  la  jimta  de 
calificación,  y  los  demás  acreedores,  dentro  de  los  términos  que 
respectivamente  se  les  fija  en  el  art.  959. 

Los  acreedores  conocidos  ó  desconocidos  que  no  hubieren  ocurrido  á 
la  calificación  de  sus  créditos  dentro  de  los  términos  designados,  sólo 
serán  admitidos  á  ella  si  se  presentaren  antes  de  haberse  ordenado  la 
distribución  final  de  los  fondos  de  la  quiebra,  y  serán  de  su  cargo  las 
costas  y  gastos  que  causare  la  calificación. 


238  ECUADOB. 

Art.  993.  El  secretario  y  los  síndicos  no  son  responsables  de  los 
documentos  entregados  por  los  acreedores  sino  por  cinco  años  á  cont&r 
desde  el  día  señalado  para  la  calificación  de  los  créditos. 

Art.  994.  Los  síndicos  en  virtud  del  cotejo  que  hicieren  con  los 
libros  y  papeles  del  fallido,  y  demás  datos  que  adquieren,  extenderán 
por  escrito  un  informe  sobre  todos  y  cada  uno  de  los  créditos  recla- 
mados. 

Art.  995.  Inmediatamente  después  de  celebrada  la  primera  junta 
de  acreedores,  el  juez  señalará,  dentro  del  menor  término,  el  día  y  hora 
para  el  examen  y  calificación  de  los  créditos  en  junta  general. 

Para  este  señalamiento  tendrá  en  cuenta  lo  dispuesto  en  los  arts. 
959  y  952,  respecto  de  los  acreedores  domiciliados  6  que  estuvieren 
representados  en  el  territorio  de  le  República,  haciéndolo  de  manera 
que  queden  comprendidos  en  su  término  los  señalados  en  dichos 
artículos  á  los  acreedores  domiciliados  en  el  Ecuador. 

Art.  996.  El  señalamiento  de  dí^  y  hora  para  la  junta  de  califica- 
ción se  publicará  por  edictos  fijados  en  la  puerta  del  juzgado  y  en  los 
sitios  más  concurridos,  tanto  del  lugar  del  juicio,  como  de  los  demás  en 
que  el  fallido  tuviere  establecimientos  mercantiles,  y  por  la  imprenta, 
si  fuere  posible,  agregándose  al  expedienta  uno  de  los  edictos  desfijados 
y  un  ejemplar  del  periódico  en  que  se  hubiere  hecho  la  publicación. 

Art.  997.  Constituida  la  junta,  el  día  y  hora  señalados,  á  presencia 
del  juez,  con  los  acreedores  que  concurrieren,  cualquiera  que  sea  su 
número,  se  dará  lectura  al  informe  de  los  síndicos;  y  por  el  orden  en 
que  estuvieren  colocados  los  créditos  en  el  informe,  se  pondrán  uno  á 
uno  en  consideración  de  la  junta.  Si  no  se  hiciere  observación  sobre 
el  crédito  puesto  en  consideración,  se  tendrá  por  admitido  en  la  can- 
tidad y  con  la  calidad  con  que  hubiere  sido  reclamado,  pero  si  fuere 
contradicho  en  su  cantidad  ó  en  su  calidad,  se  expresarán  los  funda- 
mentos de  la  contradicción. 

La  calificación  continuará  sin  interrupción  hasta  que  quede  ter- 
minada, y  si  no  concluyere  en  el  día  señalado  continuará  en  los  si- 
guientes. 

Los  concurrentes  á  la  junta  tienen  derecho  á  examinar  los  docu- 
mentos presentados. 

Tienen  derecho  á  tomar  parte  en  la  calificación  y  á  contradecir  los 
créditos  reclamados,  todos  los  acreedores  calificados,  ó  que  consten  del 
balance  y  los  síndicos. 

El  fallido  puede  hacer  observaciones  sobre  los  créditos  puestos  en 
consideración  de  la  junta;  mas  si  las  que  hiciere  no  fueren  acogitlai 
por  los  síndicos,  y  éstos  procedieren  en  sentido  distinto  de  aquéllos, 
el  fallido  puede  pedir  que  se  hagan  constar  en  el  acta  las  observa- 
ciones que  haya  hecho. 

Art.  998.  Se  formará  acta  de  las  calificaciones  hechas  en  cada  día. 
expresándose  en  ella: 
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1®.  El  nombre,  apellido  y  domicilio  de  cada  acreedor,  y  el  nombre 
y  apellido  de  su  apoderado,  si  lo  hubiere; 

2°.  La  cantidad  del  crédito,  la  calidad  con  que  se  reclamare  y  una 
descripción  sumaria  de  los  documentos  presentados,  con  expresión 
de  las  enmendaduras,  raspaduras,  testaduras,  é  interlineaciones  que 
contengan; 

3°.  Si  el  crédito  ha  sido  admitido  ó  contradicho,  expresándose  en  el 
último  caso  quienes  lo  contradicen  y  los  fundamentos  de  la  contra- 
dicción. 

El  acta  será  fechada  y  suscrita  por  los  que  han  tomado  parte  en  la 
calificación,  por  el  fallido,  si  concurriere,  por  el  juez  y  por  el  secre- 
tario. 

Art.  999.  Si  el  crédito  fuere*  admitido,  los  síndicos  pondrán  sobre 
su  título  la  siguiente  nota  fechada  y  con  el  visto  bueno  del  juez: 

Admitido  en  el  pasivo  de  la  quiebra  de * 

..  - por  la  suma  de 

y  con  la  calidad 

- Fecha  y  firma. 

Art.  1000.  Terminada  la  calificación  de  los  créditos  reclamados,  el 
juez  señalará  uno  de  los  tres  días  siguientes  para  tratar  sobre  conci- 
liación, respecto  de  los  tachados;  y  si  las  partes  no  concurrieren,  ó  no 
pudiere  lograrse  la  conciliación,  se  abrirá  la  causa  á  prueba  para  todas 
las  tachas  opuestas,  y  seguirá  el  juicio  en  la  forma  ordinaria  del  pro- 
cedimiento mercantil. 

Art.  1001.  La  admisión  de  un  crédito  en  el  pasivo  de  la  quiebra, 
en  junta  de  calificación,  es  definitiva,  salvo  los  casos  de  fraude  y  de 
fuerza  mayor  legalmente  comprobados. 

Art.  1002.  La  falta  de  comparecencia  de  los  acreedores  morosos  y 
la  de  los  domiciliados  fuera  del  Ecuador,  no  será  obstáculo  para  las 
deliberaciones  y  convenios  y  prosecución  del  juicio  de  quiebra,  sin 
perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  art.  1046,  respecto  de  los  acreedores 
domiciliados  fuera  del  Ecuador. 

Art.  1003.  Si  hubiere  controversia  pendiente  sobre  la  legitimidad 
de  alguno  ó  de  algunos  créditos,  el  juez  resolverá,  según  las  circun- 
stancias, si  se  procede  ó  no  á  la  convocación  de  la  junta  para  deliberar 
sobre  convenio.  Pero  no  se  acordará  la  convocación,  cuando  su- 
puesta la  prueba  de  los  hechos  en  que  se  funda  la  tacha,  la  quiebra 
aparecería  fraudulenta. 

Si  el  juez  ordenare  la  convocación,  podrá  ordenar  la  admisión  pro- 
visional, en  las  deliberaciones  que  ocurran  y  por  la  cantidad  que 
determinará,  de  los  acreedores  cuyos  créditos  están  controvertidos. 

No  podrá  ser  admitido  provisionalmente  un  acreedor  cuyo  crédito 
sea  materia  de  un  procedimiento  criminal. 

La  resolución  del  juez  en  los  casos  de  este  artículo  es  apelable. 
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Titulo  VII. — Del  convenio. 

Abt.  1004.  Concluida  la  calificación  de  los  créditos  reclamados,  6 
acordada  la  convocación  para  deliberar  sobre  el  convenio  en  el  caso 
del  artículo  anterior,  el  juez  señalará  día  y  hora  con  tal  objeto,  de- 
signando un  corto  plazo. 

La  fijación  se  publicará  por  edictos,  y  por  la  prensa  si  fuere  posible. 

Art.  1005.  El  día  y  á  la  hora  señalados  se  formará  la  jimta  presi- 
dida por  el  juez. 

Tendrán  voto  en  las  deliberaciones  relativas  al  convenio  los  acree- 
dores admitidos  definitiva  ó  provisionalmente. 

Los  acreedores  privilegiados  ó  hipotecarios  pueden  concurrir  á  la 
jimta,  pero  no  tienen  voto  en  la  deliberación  por  los  créditos  privile- 
giados é  hipotecarios,  á  menos  que  renuncien  su  derecho  de  prelación; 
y  se  entenderá  efectuada  la  renuncia  por  el  hecho  de  dar  su  voto. 

Art.  1006.  El  fallido  deberá  concurrir  personalmente,  y  sólo  por 
causas  que  el  juez  aprobare  podrá  ser  representado  por  apoderado. 

Si  el  fallido  no  concurriere  á  la  junta,  ésta  podrá  acordar  su  aplaza- 
miento para  otro  día.  Pero  si  no  se  acordare  el  aplazamiento,  ó  si  el 
fallido  no  concurriere  el  día  últimamente  señalado,  se  procederá,  por 
falta  de  convenio,  á  los  demás  trámites  de  la  quiebra. 

Art.  1007.  Los  síndicos  presentarán  á  la  junta  un  informe  escrito 
acerca  de  las  causas,  carácter  y  estado  de  la  quiebra;  de  las  formah- 
dades  cumplidas,  y  de  las  operaciones  realizadas;  del  resultado  de  su 
administración,  y  de  la  relación  en  que  aparezcan  el  activo  y  el  pasivo 
de  la  quiebra. 

Los  acreedores  y  el  fallido  podrán  hacer  sobre  el  contenido  del 
informe  las  observaciones  que  crean  oportunas. 

Se  oirán  luego  las  proposiciones  que  se  hicieren;  la  junta  deUbe- 
rará  y  el  juez  hará  constar  en  el  acta  el  resultado  de  la  deliberación. 

Art.  1008.  No  puede  celebrarse  convenio  con  el  fallido  sino  en 
junta  de  acreedores,  y  después  de  haberse  cumpUdo  las  formalidades 
que  quedan  prescritas. 

El  convenio  no  puede  tener  lugar,  sino  es  aprobado  por  una  ma- 
yoría de  dos  terceras  partes  de  la  totalidad  de  los  acreedores  que 
tienen  derecho  á  votar  en  la  junta,  que  reúna  las  tres  cuartas  partes 
de  los  créditos  representados  por  dicha  totalidad  de  acreedores;  6 
por  la  mayoría  de  las  tres  cuartas  de  la  totalidad  de  dichos  acree- 
dores, que  reúnan  las  dos  terceras  partes  de  la  totalidad  de  los  créditos. 

También  deberá  ser  firmado,  so  pena  de  nulidad  en  la  misma 
cesión  en  que  se  celebre. 

Art.  1009.  Si  á  favor  del  convenio  sólo  hubiere  la  mayoría  abso- 
luta de  acreedores  que  represente  la  mayoría  absoluta  de  créditos, 
la  deliberación  se  deferirá  por  ocho  días;  y  en  esta  segunda  junta 
no  tienen  valor  las  votaciones  dadas  en  la  anterior. 
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Art.  1010.  La  misma  mayoría  absoluta  de  los  acreedores,  que 
represente  las  terceras  partes  de  créditos,  es  suficiente  en  todas  las 
deliberaciones  distintas  del  convenio. 

En  estos  casos,  para  calcular  la  mayoría  de  acreedores  y  de  cré- 
ditos, se  tomarán  en  cuenta  todos  los  acreedores  que  tienen  derecho 
á  votar,  y  todos  los  créditos  que  ellos  representan. 

Art.  1011.  Puede  celebrarse  convenio  con  el  quebrado  senten- 
ciado como  culpable,  mas  no  con  el  sentenciado  como  fraudulento. 

Art.  1012.  Si  estuviere  siguiéndose  causa  contra  el  fallido  por 
quiebra  culpable  ó  fraudulenta,  los  acreedores  serán  convocados  para 
deliberar,  si  se  difiere  para  el  término  del  juicio  el  tratar  sobre  con- 
venio. El  aplazamiento  no  puede  acordarse  sino  por  las  mayorías 
establecidas  en  el  art.  1008. 

Art.  1013.  Dentro  de  los  ocho  días  siguientes  á  la  celebración  del 
convenio  podrá  oponerse  á  éste  cualquiera  de  los  acreedores,  recono- 
cidos 6  admitidos*  provisionalmente,  y  los  síndicos  aun  cuando  no 
fueren  acreedores,  expresando  los  fundamentos  de  la  oposición. 

Cuando  no  hubiere  más  que  un  síndico  y  éste  fuere  opuesto  al 
convenio,  se  nombrará  otro  provisional  para  la  secuela  de  la  oposición. 

Hecha  la  oposición,  se  sustanciará  y  decidirá  en  la  forma  ordinaria 
del  procedimiento  mercantil,  con  intervención  de  los  síndicos  y  del 
fallido. 

Art.  1014.  Para  que  el  convenio  se  lleve  á  efecto,  aun  cuando  no 
haya  oposición,  debe  ser  antes  aprobado  por  el  juzgado  de  comercio, 
previo  informe  de  los  síndicos  sobre  los  caracteres  de  la  quiebra  y 
sobre  la  legalidad  del  convenio. 

El  juzgado  no  proveerá  sino  después  de  transcurridos  los  ocho  días 
en  que  se  puede  hacer  la  oposición.  Y  si  éste  ocurriere,  el  juzgado 
fallará  sobre  ella  y  sobre  la  aprobación  en  la  misma  sentencia. 

Art.  1015.  La  desaprobación  del  convenio,  ya  de  oficio,  ya  en 
virtud  de  oposición,  sólo  puede  tener  lugar  por  las  causas  siguientes: 

1*.  Hallarse  pendiente  el  juicio  de  calificación  de  quiebra  promo- 
vido con  arreglo  al  núm.  9°  del  art.  938,  ó  resultar  de  lo  actuado, 
6  alegarse  por  el  opositor  alguna  circunstancia  que  dé  mérito  á  un 
procedimiento  criminal  contra  el  fallido,  por  razón  de  la  quiebra; 

2*.  Haberse  completado  la  mayoría  que  lo  acordó,  con  falsos 
acreedores,  ó  con  falsos  créditos; 

3°.  Haberse  faltado  á  las  formalidades  establecidas  para  su  cele- 
bración. 

Art.  1016.  La  aprobación  del  convenio  lo  hace  obligatorio  para 
todos  los  acreedores  conocidos  ó  desconocidos,  estén  ó  no  compren- 
didos en  el  balance,  estén  ó  no  calificados;  para  los  que  residan  fuera 
del  territorio  ecuatoriano,  cuyos  términos  para  la  presentación  no 
estén  vencidos,  y  para  los  que  hayan  sido  admitidos  provisionalmente 


242  ECUADOR. 

en  las  deliberaciones  de  la  quiebra,  cualquiera  que  sea  la  suma  que  la 
sentencia  definitiva  les  declare  ulteriormente. 

Sin  embargo,  los  acreedores  privilegiados  6  hipotecarios  que  no 
hubieren  renunciado  sus  derechos  pueden  hacerlos  efectivos  sobre  los 
bienes  afectos  al  privilegio  6  hipoteca. 

Art.  1017.  El  convenio  con  el  fallido  no  priva  ¿  los  acreedores 
de  sus  derechos  por  la  totalidad  de  sus  créditos,  contra  los  coobli- 
gados y  contra  los  fiadores  de  aquél. 

Art.  1018.  Luego  que  la  aprobación  del  convenio  se  haya  ejecu- 
toriado, los  síndicos  cesarán  en  sus  funciones,  rendirán  al  fallido 
cuenta  de  su  administración  ante  el  juez  de  comercio,  y  le  devolverán 
sus  bienes,  libros  y  papeles.     Todo  se  hará  constar  en  el  expediente. 

Las  contestaciones  que  ocurrieren  se  sustanciarán  y  decidirán  en 
la  forma  ordinaria  del  procedimiento  mercantil. 

Art.  1019.  Si  en  virtud  del  convenio,  el  fallido  hiciere  abandono 
á  sus  acreedores  del  todo  ó  parte  de  sus  bienes,  se  procederá  á  la 
liquidación  de  éstos  de  confonnidad  con  lo  dispuesto  en  el  Título  IX 
de  este  libro. 

Art.  1020.  Cuando  la  quiebra  fuere  de  una  compañía  los  acreedores 
podrán  celebrar  convenio  con  imo  ó  con  algunos  de  los  socios  sola- 
mente. En  este  caso  el  activo  social  continuará  sometido  al  régimen 
de  la  quiebra;  y  los  bienes  particulares  de  los  socios  beneficiados 
serán  separados  de  él  para  cumplir  el  convenio  con  ellos  exclusiva- 
mente. 

Los  socios  favorecidos  con  el  convenio  quedan  libres  para  con  los 
acreedores  de  los  efectos  de  la  solidaridad  por  las  deudas  sociales. 

Art.  1021.  Son  nulos  aun  con  respecto  al  fallido: 

1°.  Todo  convenio  que  haga  algún  acreedor  con  el  fallido  ó  con 
cualquiera  otra  persona,  estipulando  ventajas  á  su  favor  en  razón  de 
su  voto  en  las  deliberaciones  del  concurso; 

2**.  Todo  convenio  celebrado  por  algún  acreedor  después  de  la  cesa- 
ción de  los  pagos,  estipulando  alguna  ventaja  para  sí  á  cargo  del  activo 
del  fallido. 

En  los  casos  de  este  artículo,  el  acreedor  será  condenado  á  restituir 
á  quien  corresponda  los  valores  recibidos  sin  perjuicio  de  la  pena 
prescrita  en  el  Código  Penal. 

TÍTULO  VIIL — De  la  nulidad  y  déla  resolución  del  convenio, 

Art.  1022.  Después  de  aprobado  el  convenio  no  puede  anularse 
sino: 

1^.  Por  la  condenación  superveniente  del  fallido  como  quebrado 
fraudulento ; 

2^.  Por  causa  de  dolo,  resultante  de  ocultación  ó  disimulación  del 
activo  ó  de  exageración  del  pasivo,  descubierta  después  de  la  apro- 
bación del  convenio. 
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La  nulidad  liberta  á  los  fiadores  del  convenio. 

Art.  1023.  Si  el  fallido  no  cumple  las  condiciones  del  convenio, 
la  resolución  de  éste  puede  ser  demandada  por  imo  ó  más  acreedores 
no  satisfechos  del  todo  ó  parte  de  las  cuotas  estipuladas  en  el  convenio. 
La  resolución  sólo  aprovecha  á  los  que  la  pidieren,  y  éstos  entran  en 
la  integridad  de  sus  derechos  contra  los  bienes  del  fallido;  pero  no 
podrán  exigir  el  exceso  de  sus  créditos  sobre  las  cuotas  fijadas  en  el 
convenio,  sino  después  del  vencimiento  del  término  fijado  en  el  mismo 
para  el  pago  de  la  última  cuota. 

Los  fiadores  del  convenio  quedan  libres  respecto  de  los  acreedores 
que  hubieren  solicitado  y  obtenido  la  resolución. 

Art.  1024.  La  acción  para  la  resolución  del  convenio  prescribe  en 
cinco  años,  á  contar  del  vencimiento  del  último  pago  establecido  en  él. 

Art.  1025.  Si  después  de  aprobado  el  convenio  se  iniciare  procedi- 
miento criminal  contra  el  fallido,  como  culpable  de  quiebra  fraudu- 
lenta, el  juez  de  comercio  podrá  dictar  las  providencias  de  seguridad 
que  creyere  convenientes;  las  que  cesarán  de  derecho  por  el  sobresei- 
miento ó  por  la  absolución  en  el  procedimiento  criminal.    . 

Art.  1026.  Anulado  el  convenio,  se  restablecerá  el  juicio  de  quiebra, 
los  síndicos  volverán  al  ejercicio  de  sus  funciones,  ó  se  nombrarán 
otros;  y  si  fuere  necesario,  se  renovarán  las  diligencias  de  embargo, 
inventario  y  balance,  continuándose  el  procedimiento  según  las  reglas 
establecidas. 

Se  publicará  el  restablecimiento  del  juicio  de  quiebra,  y  si  hubiere 
nuevos  acreedores  serán  citados  para  la  calificación  de  sus  créditos  en 
junta  general. 

Los  créditos  reconocidos  anteriormente  no  serán  sometidos  á  nueva 
calificación,  sin  perjuicio  de  la'extinción  ó  reducción  de  los  que  hayan 
sido  pagados  en  todo  ó  en  parte. 

La  publicación  y  citación  aquí  ordenadas  se  harán  según  lo  dis- 
puesto en  los  arts.  959  y  995. 

Art.  1027.  Los  acreedores  anteriores  al  convenio  anulado  recobra- 
rán la  integridad  de  sus  derechos  respecto  al  fallido;  pero  no  figura- 
rán en  el  concurso  nuevamente  formado  sino  en  las  proporciones 
siguientes: 

Si  no  hubieren  recibido  nada  de  dividendos,  representarán  por  la 
totalidad  de  sus  créditos  primitivos; 

Si  hubieren  recibido  á  cuenta  algo  de  dividendos,  se  deducirá  del 
crédito  primitivo  la  parte  que  quedó  extinguida  con  lo  recibido,  según 
la  proporción  establecida  en  el  convenio,  y  representarán  por  el  resto. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  se  aplicará  también  en  el  caso  de 
quiebra  ulterior,  sin  que  haya  habido  anulación  del  convenio. 

Art.  1028.  Si  en  cualquier  estado  de  la  quiebra,  antes  de  precederse 
á  su  liquidación,  se  encontrare  paralizado  el  curso  de  las  operaciones 
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por  falta  de  medios  para  cubrir  los  gastos  que  requieran,  cualquier 
interesado  podrá  suplir  la  suma  que  fuere  suficiente  para  tales  gastos. 

Art.  1029.  El  interesado  que  hiciere  la  consignación  de  que  habla 
el  artículo  anterior,  será  reembolsado  con  preferencia,  gozando  de 
privilegio  sobre  todo  otro  acreedor. 

Art.  1030.  En  todo  caso  de. gestiones  individuales  hechas  por  un 
acreedor,  si  la  masa  aprovechare  de  tales  gestiones,  se  pagarán  á  éste, 
con  privilegio,  los  gastos  hechos. 

TÍTULO  IX. — De  la  liquidación  dd  activo  y  pasivo  de  la  quiebra  en  folia 

de  convenio, 

Abt.  1031.  Si  no  hubiere  convenio,  los  síndicos  continuarán  repre- 
sentando la  masa  de  acreedores,  revisarán  el  balance,  y  si  no  estu- 
vieren autorizados  para  continuar  el  giro  del  fallido,  promoverán  las 
diferencias  conducentes  á  la  venta  de  las  mercaderías  y  bienes  muebles 
6  inmuebles,  á  la  hquidación  general  y  terminación  de  la  quiebra. 

La  venta  de  los  bienes  muebles  é  inmuebles  se  hará  en  subasta 
pública  con  las  formalidades  que  se  observan  en  los  remates  de  los 
bienes  raíces,  según  el  Código  de  Enjuiciamiento  en  materia  civil. 

Art.  1032.  Podrán  los  síndicos  transigir  con  autorización  del  juez 
de  comercio,  y  no  obstante  cualquiera  oposición  del  fallido,  todas  las 
diferencias  relativas  á  los  bienes  de  la  quiebra,  y  enajenar  por  un 
precio  alzado  el  todo  ó  parte  de  los  créditos  activos  de  morosa  ó  difícil 
realización,  con  la  misma  autorización  del  juez,  dada  con  citación  del 
falUdo.     La  autorización  del  juez  en  estos  casos  es  apelable. 

Cualquier  acreedor  puede  provocar  esta  autorización. 

Art.  1033.  Dentro  de  cinco  días  después  de  resuelto  que  no  hay 
convenio,"el  juez,  con  informe  de  los  síndicos,  formará  el  estado  de  los 
acreedores,  aphcando  las  disposiciones  especiales  del  presente  Código, 
y  las  generales  del  Código  Civil  para  establecer  la  prelación  con  que 
deben  ser  pagados. 

Los  síndicos  y  los  acreedores  podrán  oponerse  al  predicho  estado 
dentro  de  los  ocho  días  siguientes  á  su  formación;  y  si  el  juez  no 
pudiere  conciliar  las  diferencias,  decidirá  la  cuestión  según  los  méritos 
de  lo  obrado. 

Art.  1034.  Las  únicas  causas  de  preferencia  en  los  pagos  son  los 
privilegios  y  las  hipotecas  legalmente  constituidas.  Los  acreedores 
que  no  los  tengan  á  su  favor  componen  la  masa  quirografaria  y  par- 
ticipan á  prorrata  de  sus  créditos  en  la  distribución  del  producto  libre 
de  los  bienes  del  falUdo. 

Art.  1035.  Se  considerarán  como  acreedores  privilegiados,  á  más 
de  los  enumerados  en  el  art.  2456  del  Código  Civil,  los  siguientes: 

1°.  Los  de  los  acreedores  indicados  en  el  art.  607  del  presente 
Código  sobre  el  precio  de  la  nave  comprendida  en  el  activo  de  la 
quiebra  del  propietario; 


ECUADOR.  245 

2**.  Los  de  los  acreedores  por  prima  de  aviso,  gratificación  y  costos 
de  salvamento  sobre  las  mercaderías  y  demás  objetos  salvados; 

3°.  El  del  cargador  sobre  las  bestias,  carruajes,  barcas,  aparejos  y 
demás  instrumentos  principales  y  accesorios  del  trasporte  terrestre, 
por  las  indemnizaciones  á  que  haya  lugar  en  razón  del  mismo  tras- 
porte; 

4°.  El  dueño  de  la  nave  sobre  el  cargamento  de  la  nave,  por  los 
fletes,  capa,  indemnizaciones  que  deba  el  fletador,  y  sobre  los  objetos 
que  el  pasajero  introduzca  en  la  nave,  por  el  pasaje  y  gastos  que 
causare  en  el  viaje; 

5®.  El  prestador  á  riesgo  marítimo,  sobre  la  carga  que  garantiza  el 
préstamo; 

6®.  El  del  asegurador  por  la  prima,  sobre  los  objetos  asegurados. 

Concurriendo  en  caso  de  salvamento,  un  prestador  á  la  gruesa  por 
su  capital  y  im  asegurador  por  la  cantidad  asegurada,  serán  graduados 
en  líl  forma  que  prescribe  el  art.  823. 

7®.  Los  de  los  acreedores  por  costos  de  construcción,  reparación,  6 
conservación,  mientras  la  cosa  en  que  han  sido  invertidos  existe  en 
poder  de  la  persona  por  cuya  cuenta  se  hubieron  hecho  los  costos. 

Esta  disposición  no  comprende  los  costos  de  construcción  ó  repara- 
ción de  la  nave  graduados  en  el  núm.  P  de  este  artículo. 

Art.  1036.  No  será  á  cargo  de  la  quiebra  el  servicio  de  los  abogados, 
apoderados  ó  agentes  judiciales,  que  empleare  cada  acreedor  en  el 
procedimiento  de  quiebra. 

Tampoco  lo  será  el  de  los  que  empleare  el  fallido,  sino  en  cuanto  se 
califique  defensa  necesaria  por  el  juzgado  de  comercio,  el  que  estimará 
lo  que  debe  pagarse. 

Art.  1037.  El  acreedor  por  obligaciones  suscritas,  endosadas  6 
garantizadas  solidariamente  por  personas  que  luego  hayan  quebrado, 
será  admitido  en  todas  las'^quiebras'por'el  valor  total  de  su  crédito; 
y  participará  de  los  dividendos  que  cada  una^de  ellas  dé,*  hasta^  su 
completo  pago. 

Ningún  recurso  tienen  unas  contra  otras  las"quiebras|]de'los'coobli- 
gados  por  razón  de  dividendos  pagados,  sino  cuando  la  suma  de  estos 
dividendos  excede  el  monto  del  principal  y  accesorios  de  la  acreencia. 
En  tal  caso,  el  exceso  será  devuelto  según  la  naturaleza  y  orden  de 
las  respectivas  obligaciones,  á  las  quiebras  de  los  coobligados  que 
tengan  á  los  otros  por  garantes. 

Art.  1038.  El  acreedor  por  obligaciones  solidarias,  que  antes  de  la 
quiebra  hubiere  recibido  de  un  fiador  ó  coobligado  alguna  parte  de  su 
crédito,  será  admitido  en  el  concurso  del  fallido  por  lo  que  se  le  • 
quede  debiendo,  y  conservará  su  derecho  contra  el  coobligado  ó  fiador 
por  la  misma  suma. 

El  fiador  ó  el  coobligado  que  haya  hecho  el  pago,  será  admitido  en 
la  masa  por  lo  que  haya  pagado  en  descargo  del  fallido. 
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Art.  1039.  Después  de  admitido  en  el  pasivo  de  la  quiebra  el 
crédito  garantizado  con  prenda,  podrán  los  síndicos,  con  autorización 
del  juez,  recoger  la  prenda,  satisfaciendo  la  deuda. 

Si  la  prenda  fuere  vendida  á  solicitud  del  acreedor  el  exc«so  del 
precio  sobre  la  deuda,  si  lo  hubiere,  será  recibido  por  los  síndicos  para 
la  masa  quirografaria. 

Art.  1040.  Después  de  admitidos  los  acreedores  privilegiados 
sobre  los  bienes  muebles,  el  juez  podrá  autorizar  á  los  síndicos  para 
pagarles  con  los  primeros  fondos  recaudados. 

Art.  1041.  Cuando  la  distribución  del  precio  de  los  bienes  especial- 
mente afectos  á  privilegio  ó  hipoteca  fuere  hecha  antes  ó  al  mismo 
tiempo  que  la  del  precio  de  los  otros  bienes,  los  acreedores  privilegiados 
ó  hipotecarios  que  no  hayan  sido  pagados  por  entero  con  el  precio  de 
los  bienes  que  les  están  especialmente  afectos,  concurrirán  con  los 
otros  acreedores  sobre  los  demás  bienes  en  proporción  de  lo  que  se  les 
quede  debiendo. 

Art.  1042.  Si  una  ó  más  distribuciones  del  producto  de  los  bienes 
que  no  estén  especialmente  afectos  á  privilegio  ó  hipoteca,  precedieren 
á  la  distribución  del  precio  de  los  que  lo  estén,  los  acreedores  privilegia- 
dos ó  hipotecarios  participarán  de  las  reparticiones  en  proporción  de 
la  totalidad  de  sus  créditos,  á  reserva  de  lo  dispuesto  en  los  artículos 
siguientes. 

Art.  1043.  Después  de  vendidos  los  bienes  especialmente  afectos  á 
privilegio  ó  hipoteca,  los  acreedores  privilegiados  ó  hipotecarios  á 
quienes  corresponda  el  pago  íntegro  de  sus  créditos  con  el  precio  de  la 
venta,  sólo  recibirán  de  este  precio  lo  que  se  les  quede  debiendo,  deducido 
de  su  crédito  total  lo  que  según  el  artículo  anterior  hubieren  recibido 
del  producto  de  los  otros  bienes.  Las  sumas  así  retenidas  no  se 
aplicarán  á  los  otros  privilegiados  ó  hipotecarios,  sobre  los  mismos 
bienes,  colocados  en  orden  inferior  á  aquéllos,  sino  se  restituirán  á  la 
masa  quirografaria. 

Los  acreedores  privilegiados  ó  hipotecarios  que  no  alcanzaren  á 
cubrirse  con  el  precio  de  los  bienes  que  les  están  afectos,  sino  de  parte 
de  sus  créditos,  participarán,  en  las  distribuciones  del  producto  de  los 
otros  bienes,  en  proporción  de  lo  que  se  les  quede  debiendo,  deduciendo 
del  total  de  su  crédito  lo  que  les  tocó  del  precio  de  los  bienes  que  les 
estuvieren  afectos ;  y  si  algo  hubieren  recibido  de  más  según  esa 
proporción  en  las  distribuciones  anteriores  del  precio  de  los  otros  bienes, 
se  les  detendrá  de  lo  que  les  corresponda  del  precio  de  los  bienes  espe- 
cialmente afectos,  y  se  restituirá  á  la  masa  quirografaria. 

Los  acreedores  á  quienes  nada  alcanzare  en  el  precio  de  los  bienes 
que  les  estén  especialmente  afectos,  concurrirán  por  la  totalidad  de 
sus  créditos  en  la  masa  quirografaria. 
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Art.  1044.  Los  síndicos  har&n  las  debidas  reparticiones,  después 
de  deducidas  las  costas,  los  demás  gastos  de  la  quiebra,  y  los  auxilios 
alimenticios  y  gastos  de  defensa  que  hayan  asignado  al  fallido. 

No  harán  pago  alguno  sin  que  se  les  presente  el  título  de  la  acreencia, 
en  el  que  anotarán  las  sumas  que  entreguen  ó  hicieren  entregar  en 
pago.  Pero  si  no  fuere  posible  á  algún  acreedor  la  presentación  de  su 
título,  el  juez  podrá  ordenar  el  pago  con  vista  del  acta  de  calificación. 

El  acreedor  fiírmará  siempre  recibo  al  margen  del  estado  de  reparti- 
ción. 

Abt.  1045.  La  presentación  de  los  acreedores  morosos  no  suspen- 
derá la  ejecución  de  las  reparticiones  ordenadas  por  el  juez;  pero  si 
se  procediere  á  otras  reparticiones  estando  pendiente  su  calificación, 
dichos  acreedores  serán  comprendidos  por  las  sumas  que  provisional- 
mente determinare  el  juez;  y  éstas  quedarán  reservadas  hasta  que  se 
termine  la  calificación. 

Si  fueren  admitidos,  no  podrán  reclamar  devolución  alguna  de  las 
reparticiones  efectuadas;  pero  si  tendrán  derecho  á  tomar  de  las 
sumas  aun  no  repartidas  los  dividendos  que  les  habrían  correspondido 
en  las  distribuciones  anteriores. 

Art.  1046.  Al  ordenarse  las  reparticiones,  se  mandará  también 
que  se  reserve  la  cuota  correspondiente  á  los  acreedores  domiciliados 
fuera  del  Ecuador,  cuyos  términos  de  comparecencia  no  estén  aun 
vencidos;  y  si  pareciere  al  juez  que  alguno  de  estos  créditos  no  está 
colocado  con  exactitud  en  el  balance,  podrá  ordenar  que  se  reserve 
mayor  suma. 

Vencidos  los  términos  señalados  para  comparecer  sin  que  hayan 
ocurrido  á  la  calificación  de  sus  créditos,  las  cantidades  reservadas 
serán  repartidas  entre  los  acreedores  reconocidos. 

Art.  1047.  También  se  reservarán  las  porciones  que,  á  juicio  del 
juez,  puedan  corresponder  á  los  acreedores  cuya  calificación  esté 
controvertida. 

Art.  1048.  Es  apelable  la  fijación  de  la  cantidad  que  haga  el  juez 
en  los  casos  de  los  dos  artículos  anteriores. 

Art.  1049.  Los  síndicos  presentarán  al  juez  de  comercio,  todos  los 
meses,  un  estado  del  ingreso,  egreso  y  existencia  de  los  fondos  de  la 
quiebra,  y  una  noticia  de  los  gastos  que  hayan  de  hacerse.  El  juez 
ordenará,  si  ha  lugar,  ima  repartición  entre  los  acreedores,  fijará  la 
cantidad,  y  cuidará  de  que  todos  los  acreedores  sean  advertidos. 

Art.  1050.  Concluida  que  sea  la  liquidación,  serán  convocados  los 
acreedores  y  el  fallido  para  el  examen  de  la  cuenta  general  de  los 
síndicos. 

En  esta  junta  exigirá  el  juez  á  los  acreedores  informe  sobre  si  el 
fallido  es  excusable  ó  no;  y  se  consignarán  en  el  acta  los  pareceres  y 
observaciones  de  los  acreedores. 
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Concluida  esta  reunión,  el  concurso  queda  disuelto;  y  los  acreedores 
recobran  el  derecho  de  proceder  individualmente  en  el  ejercicio  de  sus 
acciones. 

Abt.  1051.  El  juez  har&  sacar  copia  de  todo  lo  que  tenga  relación 
con  la  conducta  del  fallido,  y  la  remitirá  al  juez  de  letras  respectivo, 
para  que  éste  declare  si  dicho  fallido  es  ó  no  excusable. 

Art.  1052.  El  fallido  que  fuere  declarado  excusable  tiene  derecho 
al  beneficio  de  competencia. 

TÍTULO  X. — De  los  recursos  contra  las  decisiones  dadas  en  los  juicios  <íe 

quiebra.** 

Art.  1053.  La  revocatoria  de  los  autos  en  que  se  niegue  ó  se  haga  la 
declaración  de  quiebra,  ó  se  fije  la  época  de  la  cesación  de  los  pagos, 
debe  pedirse  ante  el  mismo  juez  que  los  dictó. 

El  fallido  y  los  acreedores  domicihados  en  el  lugar  del  juicio, 
pueden  pedirla  dentro  de  tres  días  después  de  expedido  el  auto  que 
niegue  la  declaración  de  quiebra,  ó  de  pubhcados  en  los  términos 
prescritos  en  el  art.  959  los  que  declaren  la  quiebra  ó  fijen  la  época  de 
la  cesación  de  los  pagos.  • 

Los  acreedores  domiciliados  fuera  del  lugar  del  juicio  podrán  pedir 
la  revocatoria  del  auto  que  declare  la  quiebra  ó  fije  la  época  de  la  ce- 
sación de  los  pagos,  hasta  el  día  señalado  para  la  calificación  de  los 
créditos. 

Los  demás  terceros  interesados  podrán  oponerse  á  los  efectos  de 
esa  fijación  siempre  que  se  quiera  hacerlos  valer  contra  ellos. 

Las  determinaciones  del  juez.de  comercio  en  los  casos  de  este  artí- 
culo son  apelables,  pero  las  que  nieguen  la  revocatoria  de  la  decla- 
ratoria de  quiebra  se  ejecutarán  no  obstante  apelación. 

Art.  1054.  De  las  providencias  que  el  juez  de  comercio  dictare  en 
la  administración  de  la  quiebra,  no  se  concede  apelación,  sino  en  los 
casos  expresamente  determinados  en  este  Ubro. 

La  apelación  se  concederá  sólo  en  el  efecto  devolutivo,  y  de  la 
resolución  de  segunda  instancia,  no  habrá  otro  recurso  que  el  de 
queja. 

Art.  1055.  Son  apelables  en  el  efecto  devolutivo  solamente,  el  auto 
que  ordena  el  arresto  del  fallido,  el  que  niega  su  libertad  y  el  que  la 
concede  bajo  fianza. 

Esta  disposición  no  tendrá  lugar  cuando  el  fallido  haya  sido  entre- 
gado al  juez  competente  en  lo  criminal;  pues  desde  entonces  se  ob- 
servarán las  prevenciones  del  Código  de  Enjuiciamientos  criminales. 

a  Véase  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil  de  Espafía.  No  hay  sección  equivalente  en 
el  Código  de  Comercio  de  España. 
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Art.  1056.  Se  seguirán  las  reglas  generales  sobre  apelación  y  dem&s 
recursos  de  las  sentencias,  autos  y  decretos,  cuando  no  haya  disposición 
especial  en  este  título. 

Art.  1057.  El  término  para  apelar  será  el  de  tres  días  en  todas  las 
instancias,  en  todo  caso  en  que  haya  lugar  al  recurso  en  los  procedi- 
mientos de  quiebra. 

TÍTULO  XI. — De  la  rehaMIitdción, 

Art.  1058.  El  fallido  que  haya  satisfecho  sus  deudas  íntegra- 
mente, ó  por  lo  menos  en  la  proporción  á  que  queden  reducidos  por  el 
convenio,  con  los  intereses  y  gastos  que  sean  de  su  cargo,  tiene  derecho 
á  ser  rehabilitado. 

Si  la  quiebra  hubiere  sido  de  una  compañía  de  comercio,  ninguno 
de  los  socios  podrá  ser  rehabilitado  sino  después  de  extinguidas  todas 
las  deudas  sociales  con  arreglo  á  este  artículo.^  Esta  disposición  no 
comprende  al  socio  con  quien  la  junta  de  acreedores  haya  hecho 
convenio  por  separado. 

Art.  1059.  Por  la  rehabiUtación  cesan  todas  1%8  interdicciones 
legales  á  que  por  la  quiebra  estaba  cometido  el  f  alUdo. 

Art.  1060.  La  rehabilitación  se  pedirá  al  juez  de  comercio  de  la 
jurisdicción  en  que  se  siguió  el  juicio  de  quiebra. 

El  solicitante  presentará  los  comprobantes  de  su  solvencia. 

El  juez  hará  pubUcar  la  soUcitud  por  edictos,  y  por  la  prensa,  si 
fuere  posible,  y  practicará  todas  las  diligencias  de  reconocimiento 
y  más  necesarias  para  acreditarla  verdad  de  los  hechos;  vencidos 
dos  meses  desde  la  fijación  de  los  edictos,  resolverá  sobre  la  rehabili- 
tación. 

La  resolución  que  la  conceda  se  pubUcará  en  los  periódicos  oficiales 
que  pida  el  interesado. 

Art.  1061.  Los  acreedores  que  no  hayan  sido  íntegramente  pagados, 
y  cualesquier  otros  interesados,  podrán  oponerse  á  la  demanda  de 
rehabiUtación  dentro  de  los  dos  meses  que  señala  el  artículo  anterior. 

El  opositor  presentará  con  su  escrito  todos  los  documentos  que 
justifiquen  su  oposición. 

Art.  1062.  No  se  concederá  la  rehabiUtación  á  los  que  no  hubiesen 
sido  declarados  excusables,  sino  cinco  años  después  de  haber  cumpUdo 
su  condena,  si  acreditaren  que  en  este  tiempo  han  observado  una 
conducta  irreprensible,  y  que  han  pagado  sus  deudas  en  los  términos 
prescritos  en  este  título. 

Art.  1063.  El  quebrado  simplemente  culpable  podrá  ser  rehabiU- 
tado  con  arreglo  á  las  disposiciones  anteriores,  después  que  haya 
cumpUdo  su  condena. 

Art.  1064.  El  falüdo  puede  ser  rehabiUtado  después  de  su  muerte. 
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Libro  quinto. — De  la  jubisdicción  mercantil." 
TÍTULO  I. — De  los  juzgados  y  tribunales  de  comercio. 
Sección  I.— De  los  juzgados  db  primera  instancia. 

Art.  1065.  En  las  ciudades  de  Quito,  Riobamba,  Cuenca,  Guayaquil 
y  Montecristi  habrá  juzgados  especiales  de  comercio  que  administra- 
rán justicia  en  los  asuntos  mercantiles  de  primera  instancia,  y  despa- 
charán los  demás  negocios  que  según  este  Código  correspondan  ¿  los 
juzgados  de  comercio. 

Art.  1066.  Los  juzgados  de  comercio  estarán  á  cargo  de  un  juez 
con  la  denominación  de  juez  consular  de  comercio,  el  cual  tendrá  un 
suplente  ó  sustituto  para  los  casos  de  falta  ó  impedimento. 

Art.  1067.  En  caso  de  falta  ó  impedimento  del  principal  y  del  sus- 
tituto, desempeñará  el  cargo  de  juez  de  comercio  el  alcalde  primero 
municipal,  ó  el  que  haga  sus  veces  según  la  ley. 

Art.  1068.  La  jurisdicción  de  los  jueces  de  comercio  se  extiende  á 
todo  el  cantón  de  su  residencia. 

Art.  1069.  E»  los  demás  cantones  de  la  República  hará  de  juez  de 
comercio  el  alcalde  primero  municipal  ó  el  que  deba  subrogarle  según 
la  ley. 

Art.  1070.  Los  juzgados  especiales  de  comercio  nombrarán  un  secre- 
tario, y  un  portero  amanuense,  á  quienes  podrán  remover  libremente. 

En  el  juzgado  de  Guayaquil  habrá  además  dos  amanuenses  de  libre 
nombramiento  y  remoción  del  juez  consular. 

Art.  1071.  En  los  demás  juzgados  de  comercio  que  no  sean  de  los 
establecidos  en  el  art.  1065,  un  escribano  de  los  del  número,  nombrado 
por  el  respectivo  alcalde,  hará  de  secretario  del  juzgado,  debiendo ' 
conservar  el  archivo  de  los  negocios  mercantiles  con  separación  del  de 
los  asuntos  civiles  ordinarios. 

Art.  1072.  En  todos  los  días  hábiles  habrá  despacho  en  los  juzga- 
dos especiales  de  comercio  por  cinco  horas;  y  además  el  juez  y  el 
sustituto  en  sus  respectivos  casos  estarán  autorizados  para  expedir  en 
cualquier  día  y  hora  las  providencias  necesarias,  con  el  fin  de  proteger 
los  intereses  del  cmoercio. 

Sección  II. — De  los  tribunales  de  segunda  y  tercera  instancia. 

Art.  1073.  En  la  ciudad  de  Guayaquil  habrá  tribunales  de  segunda 
y  tercera  instancia  para  los  negocios  mercantiles. 

Estos  tribunales  extenderán  su  jurisdicción  á  las  provincias  del 
Guayas,  Manabí,  Esmeraldas  y  los  Ríos,  excepto  los  cantones  de 
Guaranda,  Chimbo  y  San  Miguel. 

o  No  hay  eección  equivalente  en  el  Código  Español.  Véase  el  Enjuiciamiento 
Civil  de  España. 
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Akt.  1074.  La  municipAlidad  de  Guayaquil  ele^rá  en  el  tiempo  y 
modo  qie  imiica  el  art.  lOSl  veinticuatro  jueces  destinados  á  fonnar 
los  tribunales  de  segunda  t  tercera  instancia. 

Akt.  1075.  Para  la  formación  de  los  tribunales  de  segimda  y  tercera 
instancia,  el  sustituto  que  no  haya  conocido  de  la  demanda,  sorteará 
de  los  jueces  que  establece  el  artículo  anterior  los  que  deban  respec- 
tivamente formarlos.  El  sorteo  se  efectuará  por  el  secretario  del 
juzgado  por  medio  de  cédulas  insaculadas  en  una  urna  y  á  presencia 
de  dicho  sustituto  y  previa  citación  de  las  partes.  En  estas  cédulas 
estará  escrito  el  nombre  de  cada  uno  de  los  jueces  que  designe  ©1 
articulo  citado. 

§  ÚNICO.  En  caso  de  impedimento  legal  ó  de  recusación  fimdada, 
los  jueces  que  quedaren  en  cántara  suplirán  las  faltas,  haciéndose 
nuevo  sorteo  con  las  formalidades  prescritas. 

Abt.  1076.  El  tribunal  de  segunda  instancia  se  compondrá  de  dos 
jueces  comerciantes  y  de  un  abogado  nombrado  por  éstos. 

El  tribunal  de  tercera  instancia  se  compondrá  de  tres  jueces  comer- 
ciantes y  dos  abogados  nombrados  por  los  primeros. 

Abt.  1077.  El  tribunal  de  segunda  instancia  será  presidido  por  el 
juez  abogado,  y  el  de  tercera  por  imo  de  los  dos  abogados,  según  el 
orden  de  su  nombramiento. 

Abt.  1078.  Los  presidentes  sustanciarán  las  causas  que  corres- 
pondan á  la  segunda  y  tercera  instancia,  y  tendrán,  en  lo  que  fuere 
aplicable,  las  mismas  atribuciones  que,  por  la  ley  orgánica  del  poder 
judicial,  tienen  los  Presidentes  de  las  Cortes  Superiores. 

Abt.  1079.  Estos  tribunales^tendrán  un  splo  secretario  nombrado 
por  los  jueces  de  que  habla  el  art.  1074,  á  cuyo  efecto  se  reunirán  en 
los  ocho  primeros  días  del  período  de  su  cargo. 

Abt,  1080.  En  las  demás  provincias  de  la  República,  y  en  los 
cantones  de  Guaranda  y  Chimbo,  pertenece  á  las  Cortes  Superiores 
respectivas  y  á  la  Suprema  el  conocimiento  de  los  asuntos  mercantiles 
en  segunda  y  tercera  instancia. 

El  Poder  Ejecutivo  puede  no  obstante  establecer  tribunales  espe- 
ciales de  comercio,  como  los  de  Guayaquil,  en  cualquiera  otra  plaza 
donde  considere  necesarios,  y  señalar  el  distrito  de  su  jurisdicción. 

Sección  III. — De  la  elección  de  los  jueces  de  comercio. 

Abt.  1081.  El  juez  de  comercio  y  sustituto  serán  elegidos  por  la 
municipalidad  del  cantón  capital  de  la  provincia  respectiva  cada  año 
en  el  día,  modo  y  forma  que  los  alcaldes  municipales,  y  se  posesio- 
narán ante  la  misma  corporación  que  los  nombre,  quien  conocerá 
también  de  las  excusas  y  renuncias. 

Abt.  1082.  Para  ser  juez  de  comercio  ó  sustituto  se  requiere; 

Ser  ó  haber  sido  comerciante  matriculado,  á  lo  menos  por  tres  años; 

Ser  ciudadano  en  ejercicio  de  los  derechos  de  ciudadanía; 
?.630— voL  4—07 17 
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• 

Tener  veinticinco  años  de  edad. 

Pueden  ser  también  jueces  de  comercio  los  abogados  en  ejercicio, 
sin  necesidad  de  ser  comerciantes  matriculados. 

Los  capitanes  de  buques  mayores,  por  más  de  cinco  años,  que 
tengan  las  condiciones  requeridas  por  la  ley,  y  su  domicilio  real  en  el 
lugar  en  que  resida  el  juzgado,  están  equiparados  á  los  comerciantes 
por  mayor,  para  ser  jueces  de  comercio. 

Sección  IV.— Disposiciones  comunes. 

Art.  1083.  Para  ser  juez  de  comercio  en  primera  instancia  se 
requiere:  ser  ó  haber  sido  comerciante  matriculado  á  lo  menos  por 
tres  años;  ser  ciudadano  en  ejercicio  de  los  derechos  de  ciudadanía; 
tener  veinticinco  años  de  edad. 

Para  ser  juez  de  comercio  en  segunda  y  tercera  instancia,  se  requiere 
8er  ciudadano  en  ejercicio;  comerciante  matriculado  con  un  capital 
•en  giro  que  no  baje  de  quince  mil  pesos;  ejercer  el  comercio  tres  años, 
Jí  lo  menos,  y  tener  veinticinco  "años. 

Art.  1084.  Los  capitanes  de  buques  mayores  por  más  de  cinco 
años,  que  tengan  las  condiciones  requeridas  por  la  ley  y  su  domicilio 
real  en  el  lugar  en  que  resida  el  juzgado,  están  equiparados  á  los 
comerciantes  por  mayor  para  ser  jueces  de  comercio. 

Art.  1085.  No  podrán  ser  simultáneamente  miembros  de  im 
mismo  tribimal  los  consocios  de  comercio,  ni  los  parientes  hasta  el 
cuarto  grado  de  consanguinidad,  y  segundo  de  afinidad,  ambos 
inclusive. 

Si  la  afinidad  sobreviniere  á  la  elección,  será  sustituido  el  que  la 
originare. 

Art.  1086.  El  cargo  de  jueces  de  segunda  y  tercera  instancia  es 
obligatorio,  y  los  comerciantes  no  podrán  excusarse  de  servirlo,  sino 
por  las  mismas  causas  que  la  ley  señala  para  los  demás  cargos 
concejiles. 

No  gozarán  otra  retribución  que  la  de  seis  pesos  en  las  sentencias 
definitivas,  y  tres  pesos  en  los  autos,  que  pagarán  las  partes  en  sus 
respectivas  causas. 

Art.  1087.  Si  por  falta  ó  impedimento  de  los  jueces  de  segimda  y 
tercera  instancia,  no  pudiere  formarse  el  tribunal,  los  miembros 
expeditos  completarán  el  número  nombrando  otros  comerciantes  que 
tengan  las  calidades  que  exige  el  art.  1083. 

Si  todos  los  jueces  estuvieren  impedidos,  el  Gk)bemador  respectivo 
hará  el  nombramiento  de  que  habla  el  inciso  anterior. 

Art.  1088.  Los  recursos  de  queja  en  los  casos  de  la  ley  contra  los 
jueces  de  comercio,  se  propondrán  ante  los  respectivos  superiores,  y 
contra  el  tribunal  de  tercera  instancia  ante  la  Corte  Suprema. 
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Abt.  1089.  Los  juzgados  mercantiles  tendrán  un  sello  especial,  que 
custodiará  el  juez,  con  el  que  se  autenticarán  todos  los  documentos 
que  procedan  del  juzgado  ó  de  su  secretaría. 

Abt.  1090.  Los  estados  de  las  causas  mercantiles  se  formarán 
con  separación  de  los  de  los  tribimales  comunes. 

Art.  1091.  En  lo  que  no  estuviere  especialmente  determinado  en 
este  título,  regirán  las  disposiciones  de  la  ley  orgánica  del  poder 
judicial,  en  cuanto  no  sean  contrarias  á  las  del  presente  Código. 

Título  II. — De  la  jurisdicción  y  del  fuero. 

,  Art.  1092.   Corresponde  á  la  jurisdicción  mercantil  el  conocimiento : 

1**.  De  toda  controversia  sobre  actos  de  comercio  entre  toda  especie 
de  personas; 

2**.  De  las  controversias  relativas  á  letras  de  cambio  y  á  pagarés 
y  libranzas  á  la  orden,  en  que  haya  firmas  de  comerciantes  y  de  no 
comerciantes,  aunque  respecto  á  éstos  tengan  el  carácter  de  obliga- 
ciones meramente  civiles; 

3*^.  De  las  acciones  contra  capitanes  de  buques,  factores,  depen- 
dientes y  otros  subalternos  de  los  comerciantes,  sólo  por  hechos  del 
tráfico  á  que  están  destinados; 

4°.  De  las  acciones  de  los  capitanes  de  buques,  factores,  depen- 
dientes y  otros  subalternos  de  los  comerciantes,  contra  los  armadores 
y  comerciantes,  sólo  por  operaciones  del  tráfico  de  la  persona  á  quien 
sirven; 

6°.  De  las  acciones  de  los  pasajeros  contra  el  capitán  ó  el  armador; 
y  de  éstos  contra  aquéllos; 

6°.  De  todo  lo  concerniente  á  la  quiebra  de  los  comerciantes,  con- 
forme á  las  disposiciones  de  este  Código. 

Art.  1093.  Si  el  acto  no  es  mercantil  sino  por  una  sola  de  las 
partes,  y  ésta  fuere  la  demandada,  se  propondrá  la  demanda  ante 
el  juez  de  comercio;  y  ante  el  ordinario  en  el  caso  inverso. 

Art.  1094.  En  materia  mercantil  son  competentes: 

El  juez  del  domicilio  del  demandado; 

El  del  domicilio  especial  determinado  por  las  partes; 

El  del  lugar  en  que  se  celebró  el  contrato  y  se  entregó  la  merca- 
dería; 

El  del  lugar  en  que  debe  hacerse  el  pago. 

Art.  1095.  La  renuncia  expresa  del  domiciUo,  en  cualquiera  clase  de 
documento  que  acredite  la  deuda,  producirá  necesariamente  el  efecto 
de  sujetar  al  deudor  á  la  jurisdicción  del  juez  de  comercio  del  lugar 
donde  le  demande  el  acreedor. 

Art.  1096.  Si  se  trata  de  controversias  ocurridas  en  tiempo  de 
feria  ó  mercado,  en  que  sea  necesario  proceder  sin  dilación,  la  autori- 
dad más  inmediata,  aunque  no  sea  competente,  dictará  las  provi- 
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dencias  provisionales  que  creyere  oportunas,  y  remitirá  inmediata- 
mente lo  actuado  al  juez  competente. 

Art.  1097.  Los  jueces  de  comercio  no  tienen  jurisdicción  criminal, 
ni  pueden  imponer  otras  penas  que  las  multas  designadas  en  este 
Código,  y  las  correccionales  por  falta  de  respeto  al  tribunal  ó  juzgado. 

Art.  1098.  Si  durante  los  procedimientos  de  los  juzgados  de  comer- 
cio se  descubriese  alguna,  infracción  que  constituye  crimen  ó  delito, 
el  juez  remitirá  al  ordinario  competente  los  respectivos  comprobantes 
para  el  juzgamiento  de  dicha  infracción. 

Art.  1099.  Siempre  que  los  juzgados  de  comercio  encuentren  que 
no  sea  de  su  conocimiento  los  pleitos  que  se  promuevan  ó  estén 
pendientes  ante  ellos,  se  inhibirán  de  oficio,  ordenando  á  las  partes 
que  usen  de  su  derecho  ante  el  juzgado  ó  tribunal  competente. 

Art.  1100.  Los  jueces  parroquiales  del  cantón  en  donde  exista 
im  juzgado  especial  de  comercio,  están  subordinados  á  éste  en  lo 
relativo  al  cumpUmiento  de  las  disposiciones  judiciales  que  dicten 
dichos  juzgados. 

Art.  1101.  La  jurisdicción  de  un  juez  de  comercio  puede  proro- 
garse  á  otros  de  la  misma  especie,  tácita  ó  expresamente. 

Si  una  demanda  por  actos  de  comercio  se  hubiere  propuesto  ante 
tin  juez  ordinario  y  no  se  reclamare  en  primera  instancia,  no  se 
anulará  la  causa,  ni  se  repondrá  el  proceso. 

Título  III. — De  la  susiandación  de  las  causan  mercantiles. 

Art.  1102.  El  procedimiento  de  los  juzgados  y  tribunales  ordi- 
narios se  observará  en  lo  mercantil,  siempre  que  no  haya  disposición 
especial  en  este  Código. 

Art.  1103.  La  citación  de  una  compañía  de  comercio  se  hará  en 
la  persona  de  alguno  de  los  gerentes. 

Art.  1104.  Las  acciones  por  créditos  privilegiados  sobre  la  nave 
en  los  términos  del  art.  607  pueden  intentarse  contra  el  capitán. 

Art.  1105.  Cuando  el  demandado  esté  ausente  del  lugar  del  juicio, 
se  deprecará  ó  comctará  la  diligencia  de  la  citación  á  cualquiera  de 
los  jueces  del  lugar  donde  se  hallare,  bastando  para  esto  ua  oficio 
del  juez  de  comercio,  al  cual  se  acompañará,  en  copia,  la  demanda 
y  la  providencia  que  hubiese  recaído. 

El  juez  deprecado  ó  comisionado  mandará  practicar  la  citación,  y 
no  podrá  negar  á  ía  parte  que  la  solicite  un  documento  de  constancia, 
en  el  cual  se  expresará  el  día  y  la  hora  en  que  tuvo  lugar  la  diligencia. 

Art.  1106.  El  término  ordinario  para  contestar,  probar,  alegar  6 
preparar  la  defensa  será  respectivamente  la  mitad  del  señalado  en 
las  leyes  comunes. 

Las  excepciones  dilatorias  en  los  juicios  ordinarios  de  comercio  se 
propondrán  dentro  de  dos  días;   y  dentro  de  este  mismo  término  se 
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propondrán  los  recursos  de  los  autos  y  decretos,  en  los  casos  permi- 
tidos por  la  ley. 

El  término  extraordinario  se  fijará  en  la  misma  providencia  en  que 
se  conceda;  y  vencido  aquél,  principiará  á  correr  el  de  contestar  ó 
excepcionarse. 

Abt.  1107.  En  los  casos  urgentes  el  juez  puede  acortar  el  término 
de  contestar  la  demanda  de  un  día  para  otro,  y  aim  ordenar  que  el 
demandado  se  presente  en  el  acto  para  contestarla  verbalmente, 
obligándole  por  la  fuerza  si  se  resistiere,  é  imponiéndole  im  arresto  de 
uno  á  tres  días  si  hubiere  mérito  para  ello. 

Akt.  1108.  En  el  último  caso  del  artículo  anterior,  luego  que 
comparezca  el  demandado,  se  impondrá  el  juez  de  los  documentos 
en  que  las  partes  apoyen  su  gestión;  y  resolverá  dentro  de  segundo 
día,  si  la  cuestión  fuere  de  puro  derecho;  mas  si  la  acción  6  las  excep- 
ciones necesitaren  probanzas  seguirá  sustanciando  la  causa  por  los 
trámites  ordinarios. 

Abt.  1109.  En  los  mismos  casos  de  urgencia  puede  también  el 
juez  ordenar  embargos  provisionales  da  bienes  muebles  y  prohibición 
de  enajenar  inmuebles;  y  según  el  caso,  exigir  que  el  demandante 
afiance  ó  compruebe  solvencia  suficiente  para  responder  de  las  resultas 
del  embargo. 

Estas  providencias  se  ejecutarán  no  obstante  apelación. 

Abt.  1110.  En  los  asuntos  marítimos  en  que  el  demandado  no 
tenga  domicilio,  ó  en  que  se  trate  de  aparejos,  vituallas,  armamento 
ó  carena  de  buques  prontos  para  darse  á  la  vela  ó  de  otras  materias 
igualmente  urgentes,  la  citación  al  demandado  puede  hacerse  entre- 
gando á  bordo,  á  cualquiera  persona,  en  presencia  de  dos  testigos,  la 
copia  de  la  demanda  y  de  la  providencia  que  hubiese  recaído. 

De  la  misma  manera  puede  hacerse  la  citación,  en  los  casos  ordi- 
narios, á  las  personas  que  no  tienen  otra  habitación  que  el  buque. 

Abt.  1111.  Después  de  la  citación  con  la  demanda  ó  con  el  auto 
de  pago,  ninguna  otra  notificación  personal  será  necesaria  para  la 
continuación  del  juicio.  Las  partes  deben  concurrir  por  sí  ó  por 
apoderado  á  la  secretaría  para  recibir  las  notificaciones;  y  si  no  lo 
hacen,  serán  notificados  por  boletas  fijadas  en.Ias  puertas  del  despacho. 

Abt.  1112.  Las  demandas  que  en  su  acción  principal  no  excedan 
de  doscientos  pesos,  se  resolverán  como  las  de  menor  cuantía  de 
que  conocen  los  jueces  civiles  de  parroquia,  salvo  lo  dispuesto  en  los 
arts.  1111,  1112  y  1113. 

Si  la  demanda  pasa  de  treinta  pesos,  la  sentencia  es  susceptible  de 
apelación,  y  de  lo  que  se  resuelva  en  segunda  instancia,  no  habrá  más 
recurso  que  el  de  queja. 

En  las  que  no  pasen  de  treinta  pesos,  las  resoluciones  causan 
ejecutoria  debiendo  ser  completamente  verbal  el  procedimiento; 
pero  el  juez  expedirá  su  fallo  en  una  boleta  que  contendrá  en  resumen 
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el  objeto  de  la  demanda,  los  medios  de  prueba,  si  la  hubiese,  y  la 
resolución. 

Art.  1113.  En  los  negocios  mercantiles  son  títulos  ejecutivos  loa 
que  tienen  esta  calidad,  según  las  leyes  comunes;  y  además: 

Las  pólizas  originales  de  contratos  celebrados  con  intervención  de 
corredor  público,  que  estén  firmadas  por  los  contratantes  y  por  el 
mismo  corredor  que  intervino  en  el  contrato. 

Art.  1114.  Los  embargos  á  consecuencia  de  ejecución  se  harán  en 
el  duplo  del  valor  de  la  deuda. 

Art.  1115.  Si  en  las  ejecuciones  no  hubiere  postor  por  la  mitad 
de  la  tasación  ó  de  la  retasa,  se  hará  la  adjudicación  al  acreedor  por 
dicha  cuota  si  lo  solicitare;  y  cuando  no  la  solicite,  el  ejecutante 
tendrá  derecho  á  percibir  los  frutos  de  la  cosa  no  rematada,  por 
cuenta  de  la  deuda,  hasta  que  quede  extinguida  ó  pueda  tener  efecto 
un  nuevo  remate. 

Art.  1116.  Ningún  remate  podrá  hacerse  por  menos  de  la  mitad 
de  la  tasación  ó  de  la  retasa.  Tampoco  podrá  hacerse  á  plazos,  á 
menos  que  convenga  con  esta  circunstancia  el  ejecutante. 

Art.  1117.  Si  el  deudor  no  pagare  ni  presentare  bienes  conocidos 
y  suficientes  para  cubrir  la  deuda,  ni  diere  fiador  á  satisfacción  del 
acreedor,  será  reducido  á  prisión  hasta  que  verifique  una  ú  otra  cosa. 

Pero  el  deudor  podrá  libertarse  de  la  prisión  haciendo  abandono 
de  todos  sus  bienes  á  su  acreedor  ó  acreedores  en  la  forma  legal;  y  si 
absolutamente  no  tuviese  bienes,  declarándose  falhdo  para  que  el  juez 
proceda  con  arreglo  al  libro  que  trata  de  las  quiebras. 

Art.  1118.  Aun  en  las  demandas  de  mayor  cuantía  los  decretos- y 
autos  no  son  susceptibles  de  tercera  instancia,  ni  las  sentencias 
cuando  la  de  segunda  ha  sido  conforme  á  la  primera  en  lo  principal. 

TÍTULO  FINAL. — De  la  observancia  de  este  Código. 

Art.  1119.  Hecha  la  edición  de  este  Código  por  la  Corte  Suprema, 
un  decreto  especial,  expedido  por  el  Poder  Ejecutivo,  señalará  el 
tiempo  en  que  deba  comenzar  á  regir,  y  desde  entonces  quedarán 
derogadas,  aun  en  la  parte  que  no  fueren  contrarias,  las  leyes  pre- 
existentes sobre  todas  las  materias  que  en  él  se  tratan. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  su  publicación  y  cumpli- 
miento. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  de  la  Asamblea  Nacional  en  Ambato,  á 
veintisiete  de  abril  de  mil  ochocientos  setenta  y  ocho. 

El  Presidente  de  la  Asamblea, 

José  M.  Urvina. 

El  Secretario 

J.  GÓMEZ  Carbo. 

El  Secretario, 

Agustín  Nieto. 
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Casa  de  Gobierno  en  Ambato  á  veintinueve  de  abril  de  mil  ocho- 
cientos sentena  y  ocho. 
Ejecútese. 

Ignacio  de  Veintemilla. 

El  Ministro  de  lo  Interior  y  Relaciones  Exteriores, 

Julio  Castro. 

El  Congreso  de  la  República  del  Ecuador,  considerando: 

Que  la  prisión  por  deudas  está  abolida  en  todo  país  civilizado,  por 
no  ser  compatible  con  la  cultura  del  siglo  ni  con  los  intereses  de  los 
acreedores,  decreta: 

Artículo  1®.  Desde  que  se  publique  la  presente  ley,  queda  abolida 
la  prisión  por  deudas  procedentes  de  contratos  civiles  ó  mercantiles, 
excepto  en  los  casos  siguientes : 

1®.  Si  las  deudas  provienen  de  depósito,  de  estelionato  ú  otro 
fraude,  6  de  arrendamiento  de  impuestos  nacionales,  municipales,  de 
obra  ó  de  servicio  personal; 

2**.  Si  el  deudor  ha  ocultado  bienes  ó  los  ha  enajenado  simulada- 
mente ó  por  cualquiera  otra  causa  fuese  la  insolvencia  culpable  6 
fraudulenta. 

Art.  2**.  Quedan  derogados  los  arts.  97  de  la  ley  orgánica  y  de 
procedimiento  de  comercio  y  707  del  Código  de  Enjuiciamientos 
en  Materia  civil,  así  como  todas  las  demás  leyes  6  resoluciones  que 
se  opongan  á  la  presente. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  su  ejecución  y  cumplimiento. 

Dado  en  Quito,  capital  de  la  República,  á  veintinueve  de  octubr^. 
de  mil  ochocientos  ochenta. 

El  Presidente  del  Senado, 

Leopoldo  F.  Salvador. 

El  Presidente  de  la  Cámara  de  Diputadís, 

Napoleón  Aguirre. 

El  Secretario  del  Senado, 

Gregorio  del  Valle. 

El  Diputado  Secretario, 

Jorge  A.  Bueno. 

Palacio  de  Gobierno  en  Quito  á  tres  de  noviembre  de  mil  ocho- 
cientos ochenta. 
Ejecútese. 

Ignacio  de  Veintemilla. 
El  Ministro  de  lo  Interior, 

CORNELIO   E.  VeRNAZA. 
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GUATEMALA. 
Libro  IV. — De  las  quiebras. 
Título  I. — De  la  quiebra  en  general. 
Capítulo  I. — Reglas  generales. 

Art.  1196.  Quiebra  es  el  estado  del  comerciante  que  cesa  en  el 
pago  corriente  de  sus  obligaciones. 

Art.  1197.  Para  constituir  el  estado  de  quiebra  no  es  necesario 
que  la  cesación  de  pagos  sea  general. 

Art.  1198.  La  quiebra  es  un  estado  indivisible,  y  por  consiguiente 
abraza  la  universalidad  de  los  bienes  y  deudas  del  fallido. 

Art.  1199.  La  quiebra  de  una  sociedad  colectiva,  6  en  comandita, 
importa  la  quiebra  personal  de  los  socios  solidarios  que  la  componen; 
pero  la  de  uno  de  éstos  no  constituye  en  quiebra  á  la  sociedad. 

Capítulo  II. — Clasificación  de  la  quiebra. 

Art.  1200.  Se  distinguen  para  los  efectos  legales  tres  clases  de 
quiebras:  Fortuita,  culpable  y  fraudulenta.* 

Art.  1201.  Se  entiende  quiebra  de  la  primera  clase,  la  del  comer- 
ciante á  quien  sobrevienen  infortunios  casuales  6  inevitables  en  el 
orden  regular  y  prudente  de  una  buena  administración  mercantil, 
que  reducen  su  capital  al  extremo  de  no  poder  pagar  el  todo,  6  parte 
de  sus  deudas. 

Art.  1202.  Se  reputa  la  quiebra  culpable  en  los  casos  siguientes: 

1<*.  Si  los  gastos  domésticos  y  personales  del  fallido  hubieren  sido 
excesivos  con  relación  á  su  capital  líquido,  y  atendidas  las  circunstan- 
cias de  su  posición  social  y  del  número  de  personas  de  su  familia; 

2**.  Si  el  fallido  hubiere  perdido  fuertes  sumas  en  cualquiera  especie 
de  juego,  en  apuestas  cuantiosas  ó  en  operaciones  ficticias  de  bolsa; 

3**.  Si  con  intención  de  retardar  la  quiebra,  el  fallido  hubiere  com- 
prado mercaderías  para  venderlas  por  menos  precio  que  el  corriente^ 
contraído  préstamos,  puesto  en  circulación  valores  de  crédito,  6 
empleado  otros  arbitrics  ruinosos  para  hacerse  de  fondos. 

4**.  Si  después  de  la  cesación  de  pagos  hubiere  pagado  á  un  acreedor 
en  perjuicio  de  los  demás. 

5**.  Si  constare  que  en  el  período  transcurrido  desde  el  último 
inventario  hasta  la  declaración  de  la  quiebra,  hubo  época  en  que  el 
fallido  estuviese  en  débito,  por  sus  obligaciones  directas,  de  una 
cantidad  doble  del  haber  líquido  que  le  resultaba,  según  el  mismo 
inventario.'' 


a  Este  artículo  es  parecido  al  art.  886  del  Código  EBpañol. 

6  Este  artículo  es  algo  parecido  al  art.  887  del  Código  Español. 
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Abt.  1203.  Se  tendrán  también  como  quebrados  de  segunda 
clase,  salvas  las  excepciones  que  propongan  y  prueben,  para  demos- 
trar la  inculpabilidad  de  la  quiebra: 

1®.  Los  que  no  tuvieren  libros  6  inventarios,  6  si  teniéndolos  no 
hubieren  sido  llevados  los  primeros  con  la  regularidad  exigida,  6  los 
segundos  no  fueren  exactos  y  completos;  de  tal  suerte,  que  unos  y 
otros  no  manifiesten  la  verdadera  situación  del  activo  y  pasivo; 

2°.  Si  no  conservasen  las  cartas  que  se  les  hubieren  dirigido  con 
relación  á  sus  negocios; 

3^.  Si  hubieren  prestado  fianzas,  ó  contraído  por  cuenta  ajena 
obligaciones  desproporcionadas  á  la  situación  de  su  fortuna,  sin  tomar 
valores  equivalentes  en  garantía  de  su  responsabilidad; 

4**.  Si  inmediatamente  después  de  haber  comprado  mercaderías  al 
fiado,  las  vendieren  á  pérdida  y  á  un  precio  menor  que  el  corriente; 

5**.  Si,  dentro  de  los  cinco  días  siguientes  á  la  cesación  de  sus  pagos, 
no  hicieren  la  manifestación  ordenada  en  el  art.  1210,  ó  si  la  mani- 
festación hecha  no  contuviere  los  nombres  de  tjdos  sus  socios  soli- 
darios; 

6**.  Los  que  habiéndose  ausentado  antes,  ó  al  tiempo  de  la  decla- 
ración de  quiebra,  ó  durante  el  curso  del  juicio,  dejaren  de  presentarse 
personalmente  en  les  casos  que  la  ley  impone  esta  obligación,  á 
menos  de  tener  impedimento  legítimo  para  hacerlo; 

7^.  Si  fueren  declarados  en  quiebra  por  segunda  vez,  sin  haber 
cumplido  las  obligaciones  que  hubieren  contraído  por  un  convenio 
precedente. 

Abt.  1204.  Se  presume  de  derecho  que  la  quiebra  es  fraudulenta, 
en  les  cases  que  á  continuación  se  expresan: 

1°.  Si  en  el  inventario  y  balance  anual,  ó  en  el  que  adjuntare  á  la 
manifestación  de  quiebra,  el  fallido  hubiere  ocultado  dinero,  merca- 
derías, créditos  ú  otros  bienes,  de  "cualquiera  naturaleza  que  sean; 

2^,  Si  antes  ó  después  de  declarada  la  quiebra,  hubiere  comprado 
para  sí  y  en  nombré  de  un  tercero  bienes  inmuebles,  mercaderías,  ó 
créditos,  ó  cedido  efectos  de  comercio,  sin  haber  recibido  su  importe; 

3°.  Si  hubiere  supuesto  enajenaciones  de  cualquiera  clase  que  sean; 

4°.  Si  de  los  libros  no  resultare  la  existencia,  ó  salida  del  activo  de 
su  último  inventario,  ó  la  del  dinero  y  valores  de  cualquiera  especie 
que  hubieren  entrado  á  su  j>oder,  posteriormente  á  la  facción  del 
mismo  inventario; 

o®.  Si  se  ausentare  ó  fugare,  llevando  ú  ocultando  los  libros  ó 
documentos  de  su  giro,  ó  alguna  parte  de  sus  haberes; 

6®.  Si  en  sus  libros,  balances  ú  otros  documentos  supusiere,  deudas, 
gastos  ó  pérdidas,  6  exagerare  el  monto  de  las  verdaderas  deudas, 
gastos  ó  pérdidas: 

7®.  Si  hubiere  firmado,  ó  reconocido  deudas  supuestas; 
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8®.  Si  habiendo  llevado  libros,  los  ocultare  6  inutilizare  con  rasga- 
duras, borrones,  6  alterando  de  otro  mcdo  cualquiera  el  contenido  de 
lüs  mismos; 

9®.  Si  hubiere  aplicado  á  sus  propií  s  negocies  mercaderías,  6  fondos 
que  le  estuvieren  encomendados  en  administración,  depósito,  6 
comisión; 

10.  Si  careciendo  de  autorizació.i  del  propietario  hubiere  neg<j- 
ciado  letras,  pagarés,  ó  libranzas  que  obrasen  en  su  peder  para  su 
cobranza,  remisión,  ú  otro  destino  distinto  de  la  negociación,  y  no  le 
hubiere  hecho  remesa  de  su  producto; 

11.  Si  comisionado  para  la  venta  de  mercaderías  ó  para  negociar 
créditos,  ó  valores  de  comercio,  hubiere  ocultado  la  enajenación  á  su 
comitente  por  cualquier  tiempo  que  sea; 

12.  Si  después  del  último  balance  hubiere  negociado  letras  de  su 
prbpio  giro,  á  cargo  de  personas  en  cuyo  poder  no  tuviere  fondos  ó 
que  no  le  hubiere  autorizado  para  librarlas; 

13.  Si  en  perjuicio  de  sus  acreedores  hubiere  anticipado,  en  cual- 
quiera forma  que  sea,  el  pago  de  una  deuda  no  exigible  sino  hasta 
después  de  la  declaración  de  la  quiebra; 

14.  Si  posteriormente  á  la  declaración  de  quiebra  hubiere  perci- 
bido y  aplicado  á  sus  propios  usos  dinero,  efectos  ó  créditos  de  la 
masa,  ó  por  cualquier  medio  hubiere  distraído  de  esta  algunos  habe- 
res que  á  ella  pertenezcan; 

15.  En  general,  siempre  que  el  fallido  hubiere  ejecutado  una  ope- 
ración cualquiera  que  disminuya  su  activo,  ó  aumente  fraudulenta- 
mente su  pasivo; 

16.  Si  hubiere  otorgado  escrituras  públicas  ó  documentos  priva- 
dos en  que  se  confiese  deudor  sin  expresar  causa  de  deber  ó  valor 
determinado. 

Art.  1205.  Se  reputan  cómplices  de  la  quiebra  fraudulenta: 

1°.  Los  que  de  acuerdo  con  el  fallido  suponen  créditos,  ó  alteran 
los  verdaderos  en  cantidad  ó  fecha; 

2°.  Los  que  de  ánimo  deliberado  auxilian  al  fallido  para  ocultar 
ó  sustraer  bienes,  sea  cual  fuere  su  naturaleza,  antes  de  la  declara- 
ción de  quiebra,  y  los  que  después  de  esta  le  prestan  auxilios  con 
igual  objeto; 

3°.  Los  que  con  noticia  de  la  declaración  de  quiebra  ocultaren  los 
muebles  ó  inmuebles,  documentos  ó  papeles  que  tuvieren  en  su  poder, 
de  propiedad  del  fallido,  ó  los  entregaren  á  este  y  no  á  los  síndicos; 

4°.  Los  que  después  de  la  declaración  de  la  quiebra  admitan  cesio- 
nes ó  endosos  del  fallido ; 

5®.  Los  acreedores  legítimos  que  celebren  convenios  privados  con  el 
fallido  en  perjuicio  de  la  masa; 

Art.  1206.  El  marido  ó  la  mujer  y  los  ascendientes  ó  descendientes 
consanguíneos,  ó  afines  del  fallido  que  sin  noticia  de  él  hubieren 
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sustraído  ú  ocultado  bienes  pertenecientes  á  la  masa,  no  son  cóm- 
plices de  la  quiebra  fraudulenta,  pero  serán  castigados  como  reos 
de  hurto. 

Art.  1207.  Los  fallidos  culpables  6  fraudulentos  y  sus  cómplices 
serán  castigados  con  arreglo  á  las  disposiciones  del  Código  Penal; 

Sin  perjuicio  de  esto,  los  cómplices  serán  condenados  civilmente: 

1®.  A  la  pérdida  de  cualquier  derecho  que  tengan  en  la  masa; 

2^.  A  reintegrar  á  la  misma  los  bienes,  derechos  y  acciones  sobre 
cuya  substracción  hubiere  recaído  su  complicidad; 

3**.  Á  pagar  á  la  masa  de  la  quiebra,  por  vía  de  indemnización  de 
daños  y  perjuicios,  una  suma  is;ual  al  importe  de  lo  que  hubieren 
intentado  defraudar. 

Art.  1208.  Para  la  calificación  de  la  quiebra  se  formará  ante  el 
juzgado  de  comercio  un  expediente  separado,  que  se  tramitará 
instructivamente  con  audiencia  del  fallido  y  del  síndico. 

No  resultando  mérito  para  calificar  la  quiebra  de  culpable  ó  frau- 
dulenta, el  juzgado  de  comercio  la  declarará  fortuita;  pero  en  caso 
contrario,  pasará  el  expediente  á  la  justicia  ordinaria  para  que  pro- 
ceda conforme  á  derecho. 

TÍTULO  II. — De  la  declaración  de  quiebra  y  de  sus  efectos j  de  los  que 
yroduce  la  cesación  de  pagos  y  de  los  recursos  cantra  el  auto  dene- 
gatorio ó  declaratorio. 

Capítulo  I. — De  la  declaración  de  quiebra. 

Art.  1209.  La  declaración  formal  del  estado  de  quiebra  se  hace 
por  providencia  judicial,  á  sohcitud  del  mismo  quebrado  ó  de  sus 
herederos,  ó  á  instancia  de  acreedor  legítimo. 

Art.  1210.  Es  obligación  de  todo  comerciante  que  se  encuentre 
en  estado  de  quiebra  ponerlo  en  conocimiento  del  juez  de  comercio 
su  domiciho  dentro  de  los  cinco  días  siguientes  al  en  que  hubiere 
cesado  en  el  pago  corriente  de  sus  obligaciones,  entregando  al  efecto 
en  la  oficina  del  mismo  juzgado  una  exposición  en  que  se  manifieste 
en  quiebra,  y  designe  su  habitación  y  todos  sus  escritorios,  alma- 
cenes y  cualesquier  otros  establecimientos  de  su  comercio. 

Art.  1211.  Al  escrito  en  que  se  manifiesta  la  quiebra  acompañará 
el  quebrado: 

1®.  El  balance  general  de  sus  negocios,  y,  no  siendo  posible  pre- 
sentarlo, expresará  en  el  escrito  los  motivos  que  lo  impidan; 

2®.  Una  memoria  razonada  de  las  causas  directas  é  inmediatas  de 
la  quiebra. 

El  escrito,  balance  y  memoria  serán  fechados  y  firmados  por  el  deu- 
dor 6  sus  herederos,  6  por  persona  autorizada  por  un  poder  especial^ 
del  que  se  acompañará  el  testimonio  correspondiente,  sin  cuyo  requi- 
sito no  se  dará  curso  á  la  solicitud. 
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Si  el  deudor  fuere  una  sociedad,  las  piezas  indicadas  serán  subs- 
critas por  todos  Pos  {socios  solidarios  qu^e  tengan  esta  calidad  por  el 
contrato  social,  y  se  hallen  presentes  en  el  domicilio  de  la  sociedad. 

Abt.  1212.  El  balance  contendrá  la  enumeración  y  valuación 
aproximativa  de  todos  los  bienes  muebles  é  inmuebles  del  deudor, 
el  estado  de  sus  créditos  activos  y  pasivos,  expresando  respecto  á 
estos  la  calidad  y  domicilio  de  los  acreedores,  la  cuenta  de  ganan- 
cias y  pérdidas  y  la  razón  de  sus  gastos,  y  se  concluirá  con  la  ase- 
veración jurada  de  que  es  exacto  y  completo. 

Abt.  1213.  El  escribano  que  reciba  la  manifestación  de  quiebra 
pondrá  á  su  pié  razón  del  día  y  hora  de  su  presentación;  y  en  el  acto 
dará  al  portador,  si  lo  pidiere,  testimonio  de  esta  diligencia. 

Abt.  1214.  En  la  audiencia  siguiente  al  día  en  que  se  hubiere 
hecho  la  manifestación,  el  juez  de  comercio  declarará  el  estado  de 
quiebra,  fijando  en  la  misma  providencia,  con  calidad  de  por  ahora, 
y  sin  perjuicio  de  tercero,  la  época  de  la  cesación  de  pagos  6  reser- 
vándose fijarla  ulteriormente. 

Omitida  la  reserva,  se  entenderá  que  la  cesagión  de  pagos  ha 
ocurrido  en  la  misma  fecha  del  auto  declaratorio  de  la  quiebra. 

Abt.  1215.  Además  de  la  fijación  del  día  de  la  cesación  de  pagos 
ó  reserva  enunciadas  en  el  artículo  precedente,  el  auto  declaratorio 
de  quiebra  contendrá: 

1**.  La  designación  provisional  de  uno  ó  más  depositarios  que 
custodien  los  bienes  del  fallido; 

2°.  La  orden  de  arresto  del  mismo  en  la  cárcel  púbUca,  ó  en  el 
recinto  de  la  ciudad,  si  previamente  prestare  fianza  á  favor  de  la 
masa  por  la  cantidad  que  el  juzgado  señale  discrecionahnente,  según 
las  circunstancias  de  la  quiebra. 

3**.  La  orden  de  ocupar  judicialmente  todos  los  bienes  del  falhdo, 
sus  libros,  correspondencia  y  documentos; 

4*^.  Ija  orden  para  que  el  administrador  ó  director  de  correos  no 
entregue  al  fallido,  sino  á  los  depositarios  y  a  su  vez  á  los  síndicos, 
las  cartas  del  fallido; 

5**.  La  prohibición  de  entregar  y  pagar  mercaderías  al  falUdo,  bajo 
pena  de  nulidad  de  los  pagos  y  entregas;  3^  orden  á  las  personas  que 
tengan  bienes  6  papeles  pertenecientes  al  mismo,  para  que.  dentro  de 
tercero  día,  los  pongan  á  divsposición  del  juzgado  de  comercio,  bajo 
pena  de  ser  considerados  como  ocultadores  y  cómplices  de  la  quiebra; 

6°.  La  orden  de  que  se  cite  en  persona  á  los  acreedores  presentes: 
por  exhorto  á  los  que  estuvieren  ÍTiera  del  lugar  del  juicio,  pero  en  la 
República;  y  por  edictos  á  los  ignorados,  para  que,  con  los  docu- 
mentos justificativos  de  sus  créditos,  concurran  á  la  junta  general, 
que  tendrá  lugar  el  día  y  hora  que  el  juzgado  designe. 

Si  de  la  nómina  presentada  por  el  fallido  resultare  que  algunos 
acreedores  están  fuera  de  la  República  y  no  tienen  en  ella  representa- 
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ción  legítima,  oficiará;  respecto  á  los  que  sean  extranjeros,  al  cónsul 
de  la  nación  á  que  pertenezcan,  para  que,  si  lo  juzga  conveniente, 
por  sí  ó  por  medio  de  la  persona  que  designe,  represente  á  sus  nacio- 
nales en  las  juntas  que  se  celebren,  mientras  dichos  acreedores  se 
constituyen  por  sí  ó  apoderado  formal  en  el  lugar  del  juicio.  Respecto 
á  los  guatemaltecos  que  se  hallaren  en  el  mismo  caso,  el  juez  procederá 
de  oficio  á  nombrarles  defensor,  el  que  dejará  la  representación  luego 
que  los  ausentes  ó  domiciliados  fuera  de  la  República  comparezcan 
por  sí  ó  por  medio  de  apoderado  legítimo. 

Art.  1216.  Los  acreedores  podrán  provocar  la  declaración  de 
quiebra,  aun  cuando  sus  créditos  no  sean  exigibles. 

Al  solicitarla,  indicarán  especificamejite  los  hechos  y  circunstancias 
constitutivos  de  la  cesación  de  pagos,  y  acompañarán  documentos 
que  la  acrediten,  ú  ofrecerán  producir  la  prueba  que  convenga. 

La  solicitud  será  presentada  en  la  oficina  del  juzgado  de  comercio, 
y  el  escribano  razonará  al  pie  de  ella  el  día  y  la  hora  de  la  presentación. 

El  juzgado  hará  la  declaración  en  la  forma  que  establecen  los  dos 
artículos  precedentes,  ó  le  negará  lugar  lo  más  pronto  posible,  oyendo 
sumariamente  al  deudor  si  lo  considerare  necesario. 

Art.  1217.  Ni  el  hijo  acreedor  de  su  padre  ni  el  padre  acreedor  de 
su  hijo,  ni  la  mujer  acreedora  de  su  marido  comerciante,  pueden 
solicitar  respectivamente  la  declaración  de  quiebra. 

Art.  1218.  En  caso  de  fuga  ú  ocultación  de  un  comerciante, 
dejando  cerrados  sus  escritorios  y  almacenes,  sin  haber  nombrado 
persona  que  administre  sus  negocios  y  dé  complimiento  á  sus  obli- 
gaciones, el  juez  de  comercio  procederá  de  oficio  á  la  ocupación  de 
los  establecimientos  del  quebrado  y  prescribirá  las  medidas  que  exija 
su  conservación,  entre  tanto  que  los  acreedores  usan  de  su  derecho 
sobre  la  declaración  de  quiebra. 

Art.  1219.  El  comerciante  á  quien  se  declare  en  estado  de  quiebra, 
sin  que  haya  precedido  su  manifestación,  será  admitido  á  pedir  la 
reposición  del  auto  declaratorio,  dentro  de  los  ocho  días  siguientes  á 
su  publicación,  sin  perjuicio  de  llevarse  á  efecto  provisionalmente  las 
providencias  acordadas  sobre  la  persona  y  bienes  del  quebrado. 

Art.  1220.  Para  que  recaiga  la  reposición  del  auto  declaratorio 
de  la  quiebra,  ha  de  probar  el  reclamante  la  falsedad  é  insuficiencia 
legal  de  los  hechos  que  sirvieron  de  fundamento  á  la  declaración,  y 
que  se  halla  corriente  en  sus  pagos. 

Art.  1221.  El  artículo  de  reposición  se  sustanciará  con  audiencia 
del  acreedor  que  promovió  la  quiebra. 

La  sustanciación  de  dicho  artículo  no  podrá  exceder  de  veinte  días, 
dentro  de  los  cuales  se  recibirán  por  vía  de  justificación  las  pruebas 
que  se  produzcan,  por  ambas  partes,  y  á  su  vencimiento  se  resolverá 
según  el  mérito  de  lo  actuado,  admitiéndose  solamente  en  el  efecto 
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devolutivo  las  apelaciones  que  se  interpongan  de  la  providencia  que 
se  dicte. 

Abt.  1222.  Revocada  la  declaración  de  qidebra  por  el  auto  de 
reposición,  se  tiene  por  no  hecha  y  no  produce  efecto  alg^uno  legal. 
El  comerciante  contra  quien  se  dictó  podré  usar  de  su  derecho  en 
indemnización  de  daños  y  perjuicios,  si  se  hubiere  procedido  en 
ella  con  dolo,  falsedad  ó  injusticia  manifiesta. 

Art.  1223.  El  auto  declaratorio  de  qidebra,  y  á  su  vez  el  de 
reposición,  será  fijado  en  extracto  en  la  puerta  del  juzgado  de 
comercio  y^  publicado  en  igual  forma  en  el  periódico  oficial  por  el 
término  de  treinta  días. 

Capítulo  II. — De  los  efectos  de  la  declaración  de  quiebra. 

Art.  1224.  La  quiebra  no  produce  los  efectos  que  esta  ley  le 
atribuye  sino  en  virtud  del  auto  que  declara  su  existencia,  ni  sus 
efectos  se  retrotraen  mas  allá  de  la  fecha  que  en  él  se  señala. 

Art.  1225.  La  declaración  de  quiebra  no  priva  al  fallido  del 
ejercicio  de  los  derechos  civiles,  salvo  en  los  casos  expresamente 
determinados  por  la  ley. 

Art.  1226.  El  auto  declaratorio  de  quiebra  fija  irrevocablemente 
los  derechos  de  todos  los  acreedores  en  el  estado  que  tengan  el  día 
anterior  al  del  pronunciamiento. 

Art.  1227.  Desde  la  hora  en  que  se  pronuncie  la  declaración  de 
quiebra,  el  fallido  queda  de  derecho  separado  de  la  administración 
de  todos  sus  bienes,  la  que  pasa  á  los  síndicos  como  representantes  de 
los  acreedores;  y,  en  consecuencia,  no  podrá  comparecer  en  juicio 
como  actor,  ni  como  reo,  á  no  ser  en  aquellas  gestiones  que  exclusiva- 
mente se  refieran  á  su  persona,  ó  que  tengan  por  objeto  derechos 
inherentes  á  ella. 

Art.  1228.  Declarada  la  quiebra,  los  acreedores  no  podrán  pro- 
mover ejecución  contra  los  síndicos  ni  continuar  la  que  tuvieren 
iniciada  contra  la  persona  y  bienes  del  fallido,  pues  todas  las  causas 
que  se  hallen  pendientes  contra  éste,  ó  puedan  afectar  sus  bienes, 
serán  acumuladas  al  juicio  universal  del  concurso. 

Se  exceptúan  de  esta  regla  los  acreedores  hipotecarios  y  prendarios, 
los  que  podrá  iniciar  ó  llevar  adelante  la  ejecución  contra  los  bienes 
afectos  á  la  seguridad  y  pago  de  sus  créditos. 

Art.  1229.  En  virtud  de  la  declaración  de  quiebra  se  tienen  por 
vencidas  todas  las  deudas  pasivas  del  fallido,  bajo  descuento  del  rédito 
pactado,  y  en  su  defecto  del  mercantil  corriente,  por  la  anticipación 
del  pago,  si  este  llegare  á  verificarse  antes  del  tiempo  prefijado  en  la 
obligación. 

Cesan  también  los  intereses  de  los  capitales  tomados  á  mutuo  por 
el  fallido,  ó  que  se  devenguen  por  cualquiera  otra  obligación  personal. 
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Art.  1230.  Quebrando  el  aceptante  de  una  letra  de  cambio,  el 
librador  de  una  letra  no  aceptada,  6  el  que  haya  suscrito  un  pagaré 
á  la  orden,  los  demás  obligados  pagarán  inmediatamente  su  valor, 
6  prestarán  ñanza  de  hacerlo  al  vencimiento. 

Art.  1231.  El  curso  de  las  negociaciones  en  cuenta  corriente  con 
el  quebrado  queda  suspendido  por  la  declaración  de  quiebra;  y  en 
consecuencia,  se  procederá  ai  ajuste  final,  según  el  estado  que  tenga 
la  última  operación  regular  ejecutada  por  los  interesados. 

Capítulo  III. — ^de  los  efectos  de  la  cesación  de  pagos. 

Art.  1232.  Son  nulos  y  de  ningún  valor  relativamente  á  la  masa, 
siendo  ejecutados  después  del  día  á  que  el  juzgado  refiera  la  cesación 
de  pagos,  ó  dentro  de  los  diez  días  que  la  han  precedido: 

1**.  Todo  acto  traslativo  de  propiedad  raíz  6  mueble  á  título 
gratuito. 

Si  el  acto  fuere  á  favor  de  un  descendiente,  ascendiente,  ó  colateral 
dentro  del  cuarto  grado,  aunque  se  ejecute  por  la  interposición  de 
un  tercero,  los  diez  días  expresados  en  el  inciso  primero  se  extenderán 
hasta  los  ciento  veinte  anteriores  á  la  cesación  de  pagos; 

2**.  Todo  pago  anticipado,  sea  de  deuda  civil  ó  comercial  y  sea 
cual  fuere  la  manera  en  que  se  verifique. 

Hay  anticipación  de  pago  en  el  descuento  de  pagarés,  ó  facturas  á 
cargo  del  fallido,  y  en  el  que  se  verifique  mediante  renuncia  del  plazo 
estipulado  á  favor  del  deudor; 

3^.  Toda  hipoteca  ó  prenda  que  se  constituya  sobre  los  bienes 
del  fallido  por  deudas  contraídas  con  anterioridad  á  los  diez  días 
indicados. 

Art.  1233.  Los  pagos  de  deudas  vencidas  'y  los  actos  y  con- 
tratos á  título  oneroso,  verificados  en  el  tiempo  medio  entre  la 
cesación  de  pagos  y  la  declaración  de  quiebra,  podrán  ser  rescindidos 
si  los  acreedores  pagados  y  los  jterceros  |que  contrataron  con  el  fallido 
hubieren  procedido  con  conocimiento  de  la  cesación  de  pagos.l 

Esta  disposición  es  aplicable  á  las  remesas  de  mercaderías  hechas 
durante  el  curso  de  una  cuenta  corriente,  ó  después  de  cerrada  ésta 
con  el  reconocimiento  de  un  saldo,  probándose  que  el  corresponsal 
á  quien  fueron  dirigidas  conocía  al  tiempo  de  la  recepción  la  cesación 
de  pagos  del  remitente. 

Art.  1234.  Si  el  fallido  hubiere  pagado  letras  de  cambio,  ó 
billetes  á  la  orden  después  de  la  fecha  asignada  á  la  cesación  de 
pagos,  y  antes  de  la  declaración  de  quiebra,  no  podrá  exigirse  la 
devolución  de  la  cantidad  pagada,  sino  de  la  persona  por  cuya  cuenta 
se  hubiere  verificado  el  pago. 

En  los  dos  casos  propuestos  será  necesario  probar  que  la  persona, 
á  quien  se  exija  la  devolución,  tenía  conocimiento  de  la  cesación  de 
pagos  ea  la  fecha  en  que  fué  girada  la  letra  ó  endosado  el  pagaré. 
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Art.  1235.  Los  derechos  de  hipoteca  válidamente  adquiridos 
podrán  ser  inscritos  hasta  el  día  de  la  declaración  de  quiebra,  siempre 
que  la  inscripción  se  haga  en  el  término  que  fija  el  Código  CSvil. 

TÍTULO  III. — De  las  diligencias  consiguientes  á  la  dedaradán  de  quiebra, 

Art.  1236.  En  el  mismo  día  en  que  se  declare  la  quiebra,  el 
juez  de  comercio  procederá,  con  interv-ención  del  depositario  interino 
y  asistencia  del  escribano  del  juzgado,  á  la  aposición  de  los  sellos  en 
el  escritorio,  almacenes  y  demás  dependencias  del  fallido. 

Quebrando  una  sociedad  colectiva,  la  posición  de -sellos  se  extenderá 
á  los  establecimientos  y  pertenencias  que  correspondan  privativa- 
mente á  cada  uno  de  los  socios. 

Si  la  sociedad  fuese  comanditaria,  los  sellos  se  pondrán  solamente 
en  las  dependencias  de  los  socios  gerentes. 

Si  la  sociedad  fuere  anónima,  los  sellos  serán  puestos  en  los  estable- 
cimientos sociales,  cualquiera  que  sea  el  lugar  en  donde  existan. 

Abt.  1237.  Si  el  juzgado  estimare  que  los  bienes  del  fallido 
pueden  ser  inventariados  en  un  solo  día,  se  omitirá  la  aposición 
de  sellos,  y  se  procederá  desde  luego  á  formar  el  correspondiente 
inventario. 

Abt.  1238.  Los  sellos  serán  removidos  al  practicarse  el  inventario 
de  ios  bienes,  y  éstos  quedarán  en  poder  del  depositario  interino. 

Akt.  1239.  El  inventario  se  formará  con  asistencia  del  escribano 
del  juzgado,  ó  de  cualquier  otro  que  se  designe,  y  contendrá  la  des- 
cripción individual  de  todos  los  bienes,  muebles  y  raíces,  documen- 
tos, correspondencia  y  papeles  de  interés,  5'  además  el  justiprecio  de 
los  primeros  practicado  por  peritos. 

Art.  1240.  Los  bienes  expuestos  á  im  próximo  deterioro,  ó  á 
una  desestimación  inminente,  y  los  que  exijan  una  conservación 
dispendiosa,  serán  inmediatamente  vendidos  por  el  depositario,  en 
almoneda  pública  y  previa  autorización  del  juzgado. 

Art.  1241.  Los  bienes  raíces  serán  administrados  por  el  deposi- 
tario, quien  recaudará  sus  frutos  y  productos,  y  tomará  todas  las 
providencias  convenientes  para  evitar  cualquiera  mala  versación. 

Las  letras,  pagarés  ó  cualquier  otro  documento  de  crédito  ven- 
cido, se  cobrarán  por  el  depositario;  y  los  que  fueren  pagaderos 
en  domicilio  diferente,  se  remitirán  para  su  cobro  por  el  mismo 
depositario  á  persona  abonada. 

Art.  1242.  De  cargo  y  responsabilidad  del  depositario  es  la 
práctica  de  las  diligencias  necesarias  respecto  á  las  letras  que  deban 
presentarse  á  la  aceptación,  ó  protestarse  por  falta  de  esta  6  de  pago. 

Art.  1243.  El  depositario  interino  tendrá  derecho  á  un  medio 
por  ciento  sobre  las  cantidades  que  recaude,  y  si  éste  no  fuere  bastante 
á  remunerar  su  trabajo,  el  juez  de  comercio  le  señalará  prudendal- 
mente  la  dieta  ú  honorario  que  además  deba  percibir. 
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Art.  1244.  Es  también  obligación  del  depositario  interino  infor- 
mar á  los  acreedores,  en  la  primera  junta  general,  del  estado  en  que 
se  hallen  los  bienes  del  quebrado,  y  de  las  providencias  tomadas  para 
su  conservación. 

TÍTULO  IV. — De  la  primera  junta  general — De  los  sindicas  y  de  los 

depositarios.      « 

Capítulo  1. — De  la  junta  general. 

Art.  1245.  Citados  los  acreedores  de  la  manera  prescrita  en  el 
inciso  6**  del  art.  1215,  se  reunirán  el  día  y  la  hora  y  en  el  lugar 
designado  para  la  celebración  de  la  junta  general. 

Los  acreedores  pueden  concurrir  á  ella  personalmente,  ó  por  medio 
de  apoderado,  que  deberá  llevar,  por  lo  menos,  una  carta  poder, 
firmada  por  el  mandante. 

Los  apoderados  no  podrán  tener  en  la  junta,  y  en  general  en  el  juicio 
de  concurso,  más  de  una  representación. 

Art.  1246.  Si  la  junta  no  pudiere  constituirse,  por  no  haber  con- 
currido la  mayoría  absoluta  de  acreedores,  el  juez  ordenará  que  en  los 
autos  se  consigne  la  razón  de  lo  sucedido,  y  que  de  nuevo  se  cite  á  los 
acreedores  en  la  forma  que  prescribe  el  inciso  6^  del  art.  1215;  agre- 
gando el  apercibimiento  que  los  que  no  asistan,  quedarán  sin  necesi- 
dad de  nueva  convocatoria  obhgados  á  estar  y  pasar  por  lo  que  acuerden 
los  acreedores  concurrentes,  cualquiera  que  sea  su  número. 

Art.  1247.  Constituida  la  junta  general  se  dará  conocimiento  á  los 
acreedores  del  balance  y  memoria  presentados  por  el  fallido;  y  el 
depositario  interino  informará  verbalmente,  ó  por  escrito,  de  la  situa- 
ción de  los  bienes  de  éste  y  de  las  medidas  que  se  hayan  dictado  para 
su  conservación. 

Art.  1248.  El  juez  de  comercio  hará  en  seguida  que  cada  uno  de  los 
acreedores  exhiba  los  documentos  justificativos  de  sus  créditos,  y  la 
junta  se  ocupará  inmediatamente  en  el  examen  y  reconocimiento  de 
los  mismos. 

Los  acreedores  que  no  presenten  á  la  junta  los  documentos  á  que  se 
refiere  el  inciso  anterior,  ó  que  por  lo  menos  no  aparezcan  incluidos  en 
la  nómina  del  fallido,  serán  excluidos  de  la  junta,  sin  perjuicio  de 
admitirlos  después  como  tales  acreedores,  cuando  justifiquen  este 
concepto. 

En  caso  de  duda  sobre  el  reconocimiento  de  un  crédito,  se  estará 
provisionalmente  por  la  afirmativa,  si  el  acreedor  que  lo  representa 
figura  en  la  nómina  del  quebrado. 

El  reconocimiento  de  créditos  que  haga  la  junta  general  no  será 
definitivo,  y  el  sindico  podrá  después  impugnarlo  con  mejor  conoci- 
miento de  los  hechos. 
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/Capítulo  II. — De  los  síndicos  y  de  los  depositarios. 

Abt.  1249.  Después  del  reconocimiento  de  créditos,  la  junta  pro- 
cederi  á  nombrar  uno  ó  dos  síndicos  y  depositarios;  según  las  circun- 
stancias de  la  quiebra. 

El  nombramiento  de  cada  síndico  y  de  cada  depositario  se  hará,  á 
mayoría  de  votos,  por  los  acreedores  que  concurran  á  la  junta  general. 

La  mayoría  se  constituye  por  la  mitad  y  uno  m&s  del  número  de 
votantes,  que  representen  las  tres  quintas  partes  del  total  de  créditos. 

Si  las  dos  mayorías  expresadas  en  el  anterior  inciso  no  pudieren 
ponerse  de  acuerdo  en  la  designación,  el  juez  de  comercio  hará  de 
oficio  el  nombramiento. 

Tanto  el  nombramiento  de  síndico  como  el  de  depositario  deben 
recaer  en  personas  determinadas,  que  reúnan  las  circunstancias  de 
capacidad,  probidad  y  solvencia,,  y  no  podrá  hacerse  colectivamente 
en  sociedad  alguna  de  comercio. 

Art.  1250.  No  pueden  ser  síndicos: 

1  **.  Los  menores  de  veintiún  años,  aunque  sean  emancipados  y  hayan 
obtenido  habilitación  de  edad; 

2**.  Las  mujeres,  aun  cuando  sean  comerciantes; 

3**.  Los  fallidos,  mientras  no  obtengan  su  rehabilitación; 

4**.  El  cónyuge  y  los  parientes  del  fallido  que  se  hallen  dentro  del 
cuarto  grado  de  consanguinidad,  ó  de  afinidad. 

Abt.  1251.  Son  atribuciones  del  síndico: 

1®.  Intervenir  en  la  entrega  de  los  bienes  de  la  quiebra,  que  se  haga 
al  depositario  nuevamente  nombrado ;  #- 

2**.  La  ejecución  de  todos  los  actos  conservativos  de  los  derechos 
del  fallido,  protestar  las  letras  por  falta  de  aceptación  ó  de  pago ;  in- 
terrumpir las  prescripciones  cuyo  término  haya  empezado,  y  solicitar 
la  inscripción  de  las  hipotecas  estipuladas  á  favor  del  quebrado; 

3°.  Cerrar  los  libros  con  asistencia  del  fallido,  ó  sin  ella,  si  no 
concurriere  después  de  citado  judicialmente;  abrir  é  instruirse  de  la 
correspondencia  de  éste  en  los  propios  términos.  Las  cartas  que 
no  tengan  relación  con  los  negocios  de  la  quiebra  serán  entregadas 
al  fallido; 

4°.  Examinar  si  el  balance  presentado  por  el  deudor  es  exacto  y 
completo,  y  no  siéndolo  formar  otro  nuevo; 

5°.  Si  el  fallido  no  hubiere  presentado  balance,  corresponde  al  sín- 
dico la  formación  del  mismo,  dentro  de  los  ocho  días  siguientes  á  la 
aceptación  del  cargo ; 

6^.  El  examen  de  los  documentos  justificativos  de  todos  los  acree- 
dores de  la  quiebra,  para  extender  sobre  cada  uno  de  ellos  el  informe 
que  corresponde.  Si  alguno  no  hubiere  presentado  el  documento  que 
justifique  su  crédito,  ó  demostrado  por  otro  medio  legal  su  carácter  de 
acreedor,  el  síndico  solicitará  del  juez  de  comercio  un  auto  de  preven- 
ción, para  que  lo  verifique  dentro  de  un  término,  que  no  podrá  exceder 
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de  ocho  días,  y  bajo  apercibimiento  que  de  no  hacerlo^  el  acreedor  no 
será  considerado  como  tal; 

7^  Bepresentar  activa  y  pasivamente,  en  juicio  y  fuera  de  él,  á  los 
acreedores  de  la  quiebra; 

8^.  Promover  la  venta  de  los  bienes  de  la  quiebra  en  pública  licita- 
ción, é  intervenir  en  ella; 

9^.  Pedir  la  convocatoria  de  los  acreedores,  á  juntas  generales,  en 
los  casos  y  para  los  objetos  que  se  determinan  en  este  Código,  y  en  los 
extraordinarios  que  ocurran  y  merezcan  ser  consideradois  y  resueltos 
en  junta  general; 

10.  Presentar  á  los  acreedores  reunidos  en  junta  general,  sesenta 
días  después  de  aceptado  el  cargo,  una  memoria  comprensiva  en  los 
puntos  siguientes : 

I.  La  historia  razonada  de  lo  practicado  durante  la  administración 
de  la  quiebra. 

11.  El  reconocimiento  y  clasificación  de  los  créditos. 
III.  El  orden  en  que,  á  su  juicio,  deban  ser  pagados;  y 

rV.  La  calificación  de  la  quiebra,  si.  el  expediente  respectivo  no 
estuviere  terminado. 

II.  Examinar  y  glosar  las  cuentas  del  depositario. 

12.  Tendrán,  por  último,  las  demás  atribuciones  que  la  junta  gene- 
ral haya  resuelto  conferirles. 

Art.  1252.  Son  atribuciones  del  depositario: 

1®.  Recibir,  bajo  inventario  formal  y  con  intervención  del  síndico, 
y  administrar,  á  uso  de  buen  comerciante,  los  bienes  y  pertenencias 
de  la  quiebra; 

2^.  Recaudar  y  cobrar  todos  los  créditos  pertenecientes  á  la  masa, 
entregando  á  los  síndicos,  para  su  demanda  judicial,  aquéllos  que  no 
fueren  pagados; 

3**.  Cubrir  los  gastos  de  administración  de  los  bienes  de  la  quiebra, 
que  sean  necesarios  para  la  conservación  y  beneficio  de  éstos; 

4^.  Custodiar  con  la  mayor  solicitud,  los  bienes  de  la  quiebra; 

5^.  Llevar  cuenta  justificada  de  toda  la  administración,  para  pre- 
sentarla al  juzgado  de  comercio  al  terminarse  la  quiebra. 

Abt.  1253.  Si  el  nombramiento  de  depositario  recayere  en  la 
misma  persona  que  desempeñó  ese  cargo  interinamente,  no  tendrá 
lugar  lo  dispuesto  en  el  inciso  1®  del  artículo  anterior.  En  caso  con- 
trario, la  entrega  se  hará,  como  dicho  inciso  dispone,  por  el  deposi- 
tario saliente. 

Abt.  1254.  Los  síndicos  y  depositarios  son  responsables  á  la  masa 
de  cuantos  daños  y  perjuicios  le  causen  por  abusos  en  el  desempeño 
de  sus  respectivas  funciones,  ó  por  falta  de  cuidado  y  diligencia  en 
el  manejo  de  los  negocios  puestos  á  su  cargo. 

Art.  1255.  El  ejercicio  de  la  depositaría  y  de  la  sindicatura  de 
una  quiebra,  da  derecho  á  los  que  la  sirven,  á  una  retribución  de  dos 
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por  ciento  sobre  el  haber  efectivo  del  concurso,  á  favor  del  depcsi- 
tarioy  y  de  tres  por  ciento  para  el  síndico. 

Sin  perjuicio  de  lo  que  dispone  el  inciso  anterior,  la  junta  general 
de  acreedores  puede  acordar  una  asignación  mayor  por  vía  de  honc- 
rarics,  atendidas  las  circunstancias  de  la  quiebra. 

Akt.  1256.  A  solicitud  fundada  y  justificada  de  cualquier  acree- 
dor, sobre  abuses  de  les  síndicos  y  depcsitarics  en  el  desempeño  de 
sus  funciones,  podrá  el  juez  de  comercio,  previa  audiencia  de  estes, 
decretar  su  separación,  y  que  la  junta  de  acreedores  haga  nuevo 
nombramiento. 

Art.  1257.  Tanto  el  cargo  de  síndico  como  el  de  depcsitario  de 
una  quiebra,  son  de  libre  admisión,  pero  después  de  aceptados,  no 
pueden  renunciarse  sino  con  causa  justa  y  demostrada. 

TÍTULO  V. — De  la  reivindicaciórij  rescisión  y  retención  en  caso  de 

quiebra. 

Art.  1258.  Las  mercaderías,  efectos  y  cualquiera  otra  especie  de 
bienes  que  existan  en  poder  del  fallido,  6  de  un  tercero,  que  les  con- 
serve á  nombre  de  aquél,  sin  haberse  trasferido  su  propiedad  al 
quebrado  por  un  título  legal  é  irrevocable,  se  considerarán  de  dominio 
ajeno,  y  se  pondrán  á  disposición  de  sus  legitimes  dueños,  prece- 
diendo la  prueba  y  el  reconocimiento  de  su  derecho. 

Art.  1259.  Se  declaran  ser  de  dominio  particular,  para  el  efecto 
de  la  reivindicación,  conforme  al  artículo  anterior: 

1**.  Los  bienes  pertenecientes  á  la  dote  no  estimados,  y  los  para- 
fernales que  se  conserven  en  poder  del  marido,  y  cuya  calidad  y 
recibo,  así  de  les  primeros,  como  de  los  segundes,  consten  por  escri- 
tura pública; 

2°.  Los  que  el  fallido  hubiere  recibido  de  cualesquiera  personas  en 
depósito,  administración,  arrendamiento,  alquiler  ó  usufructo; 

3°.  Las  mercaderías  consignadas  al  fallido  á  título  de  comisión  de 
compra,  venta,  tránsito  ó  entrega. 

Vendidas  las  mercaderías,  el  propietario  de  ellas  podrá  reivindicar 
el  precio  ó  la  parte  de  precio  que,  al  tiempo  de  la  declaración  de 
quiebra,  no  hubiere  sido  pagado  ó  compensado  en  cuenta  corriente 
entre  el  fallido  y  el  comprador. 

No  se  entiende  pagado  el  precio  por  la  simple  dación  de  docu- 
mentes de  crédito,  firmados  ó  endosados  por  el  comprador  á  la  orden 
del  fallido;  y  existiendo  tales  documentos  en  poder  de  éste,  el  prcK 
pietario  podrá  reivindicarles,  acreditando  su  procedencia  é  identidad; 

4°.  Las  letras,  libranzas  ó  cualesquier  otros  documentos  que  se 
hallaren  en  poder  del  fallido  y  se  le  hubieren  remitido  con  el  simple 
mandato  de  cobrarlos  y  guardar  el  imperte  á  disposición  del  remitente, 
sin  endoso,  ni  expresión  de  valor  que  le  traslade  su  propiedad,  y  les 
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que  hubiere  adquirido  por  cuenta  de  otro,  librados  ó  endosados 
directamente  en  favor  del  comitente; 

5^.  Los  caudales  remitidos  al  fallido  fuera  de  cuenta  corriente, 
para  entregarlos  á  personas  determinadas,  ó  para  satisfacer  obliga- 
ciones ó  cumplir  cualquier  otro  encargo  á  nombre  del  remitente,  ó 
por  cuenta  de  éste; 

Abt.  1260.  Las  mercaderías  6  frutos  vendidos  al  fallido  á  pagar 
de  contado,  cuyo  precio  6  parte  de  él  no  hubiere  satisfecho,  y  que  al 
tiempo  de  declararse  la  quiebra  están  todavía  en  camino,  pueden 
ser  recuperados  por  el  vendedor  no  pagado,  y  retenidos  hasta  la 
completa  solución  de  su  crédito. 

Las  mercaderías  están  en  camino  desde  el  momento  que  las  reciben 
los  agentes  encargados  de  su  conducción,  hasta  que  llegan  á  su  destino 
y  quedan  á  disposición  del  comprador  fallido  ó  de  persona  que  le 
represente. 

Si  las  mercaderías  han  sido  vendidas  durante  el  tránsito,  á  un 
tercero  de  buena  fe,  por  la  factura  y  conocimiento  ó  carta  de  porte 
firmados  por  el  remitente,  el  vendedor  primitivo  no  podrá  usar  de 
la  acción  rescisoria. 

Pero  si  el  nuevo  comprador  no  hubiere  pagado  el  precio  antes  de 
la  declaración  de  quiebra,  el  primer  vendedor  podrá  demandar  su 
entrega  hasta  concurrencia  de  la  cantidad  que  se  le  deba. 

Abt.  1261.  Las  mercaderías,  muebles  y  frutos  vendidos  al  fallido 
á  pagar  al  contado,  cuyo  precio  ó  parte  de  él  no  hubiere  satisfecho, 
ínterin  subsistan  embaladas  en  los  almacenes  del  fallido,  ó  en  los 
términos  en  que  se  hizo  la  venta,  y  cuya  identidad  conste  y  puedan 
además  distinguirse  específicamente  por  las  marcas  y  números  de  los 
bultos,  son  objeto  de  la  acción  rescisoria. 

Abt.  1262.  El  vendedor  primitivo,  que  recupere  las  mercaderías 
vendidas  y  remitidas,  ó  que  reciba  el  precio  del  segundo  comprador 
deberá  reembolsar  á  la  masa  los  abonos  á  cuenta  que  hubiere  recibido, 
y  todas  las  anticipaciones  hechas  por  fletes,  portes,  comisiones,  segu- 
ros y  costas,  así  como  á  pagar  las  sumas  que  se  adeudan  por  esas 
mismas  causas. 

Abt.  1263.  Las  mercaderías  que  el  fallido  hubiere  comprado  al 
fiado,  mientras  no  se  haya  hecho  la  entrega  material  de  ellas  en  sus 
almacenes,  ó  en  el  lugar  convenido  para  hacerla,  pueden  ser  también 
objeto  de  la  acción  rescisoria  por  parte  del  vendedor. 

Abt.  1264.  El  comisionista  que  ha  pagado  ó  se  ha  obligado  á 
pagar  con  sus  propios  fondos,  las  mercaderías  compradas  y  remitidas 
por  orden  y  cuenta  del  fallido,  puede  ejercitar  la  acción  rescisoria, 
en  los  mismos  términos  y  con  las  mismas  condiciones  que  el  vendedor 
á  crédito. 

Abt.  1265'.  La  retención  tendrá  lugar  siempre  que  la  persona  que 
ha  pagado  ó  se  ha  obligado  á  pagar  por  el  fallido,  tenga  en  su  poder 
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mercaderías  6  valores  pertenecientes  á  éste^  con  tal  que  la  tenencia 
nazca  de  un  hecho  voluntario  del  fallido,  y  que  esos  objetos  no  hayan 
sido  remitidos  con  im  destino  determinado. 

Abt.  1266.  En  los  casos  en  que  procede,  conforme  á  los  artículos 
anteriores,  la  rescisión  y  retención  de  las  mercaderías,  los  síndicos 
tienen  derecho  á  conservarlas  ó  recobrarlas  para  la  masa  de  la  quiebra, 
pagando  lo  que  el  fallido  deba  por  cuenta  de  ellas,  ó  dando  caudóE 
que  asegure  el  pago. 

TÍTULO  VI. — De  la  gradutuAón  y  pago  de  los  acreedores. 

Capítulo  I.— DiBPOSiaoNBS  oxneralbs. 

Abt.  1267.  Los  acreedores  tienen  derecho  á  ser  pagados  íntegra- 
mente, ó  á  prorrata,  si  fuere  insuficiente  el  producto  de  los  bienes  de 
la  quiebra,  y  no  hay  causas  especiales  para  preferir  algunos  créditos. 

Son  causas  de  preferencia,  el  privilegio  y  la  hipoteca.  Estas  causas 
son  inherentes  á  los  créditos  para  cuya  seguridad  se  han  establecido, 
y  pasan  con  ellos  á  todas  las  personas  que  los  adquieran  por  cesión, 
subrogación,  ó  de  otra  manera. 

Abt.  1268.  Los  acreedores  hipotecarios  y  prendarios  no  entran  al 
concurso,  y  conforme  á  la  facultad  que  establece  el  inciso  2^  del  art. 
1228,  pueden  iniciar  ó  continuar  las  ejecuciones  contra  el  deudor, 
para  ser  pagados  con  el  producto  en  venta  de  los  bienes  hipotecados, 
ó  recibidos  en  prenda. 

Si  después  de  pagados  estos  acreedores,  los  gastos  de  la  ejecución  y 
demás  que  enumera  el  inciso  siguiente,  hubiere  algún  sobrante,  se 
entregará  á  los  depositarios  de  la  quiebra  con  la  cuenta  justificada 
que  corresponde. 

Para  el  pago  de  las  hipotecas  que  gravan  ima  misma  finca,  se 
atenderá  á  la  fecha  en  que  fueron  constituidas,  y  si  tuvieren  la  misma 
data,  preferirán  unas  á  otras  en  el  orden  de  su  inscripción.  Los 
gastos  judiciales,  los  indispensables  de  administración  y  conservadán 
de  la  finca,  los  de  seguros  de  la  misma,  y  las  contribuciones  é  impuestos 
de  los  últimos  cinco  años,  que  por  ella  se  deban,  serán  pagados  pri- 
meramente. 

Los  acreedores  hipotecarios  que  en  todo  6  en  parte  quedaren  inso- 
lutos, figurarán  en  el  concurso  como  escriturarios. 

Capítulo  II. — ^Acrsedores  de  primbra  clase. 

Art.  1269.  El  producto  de  los  demás  bienes  del  fallido  se  desti- 
nará al  pago  de  los  acreedores  de  la  quiebra,  según  la  siguiente 
graduación,  conforme  á  la  que  el  juez  de  comercio  dictará  la  sentencia 
de  preferidos. 

Art.  1270.  Son  acreedores  de  primera  clase  y  serán  pagados  con 
absoluta  preferencia,  los  que  representan  los  créditos  que  á  continua* 
ción  se  expresan: 
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1^  Los  gastos  judiciales  que  se  hagan  en  el  interés  general  de  la 
quiebra; 

2^.  Los  gastos  funerarios,  según  la  posición  del  deudor  j  la  cos- 
tumbre del  lugar; 

3^  Los  de  la  enfermedad  de  que  haya  fallecido  el  deudor,  no 
excediendo  de  un  año  la  duración  de  la  misma; 

4^.  Los  de  rigurosa  conservación  y  de  administración  de  los  bienes 
•de  la  quiebra; 

5°.  Los  sueldos  de  factores  y  dependientes  durante  el  año  anterior 
al  de  la  quiebra,  y  por  los  meses  transcurridos  hasta  la  declaración  de 
ésta; 

6^.  Los  salarios  de  los  criados  por  los  últimos  seis  meses; 

7^.  Los  artículos  de  subsistencia  suministrados  al  deudor  y  á  su 
familia  por  el  mismo  período  de  los  últimos  seis  meses; 

8^.  Las  contribuciones  vencidas  en  los  últimos  cinco  años; 

9^.  Los  gastos  de  reparación  ó  de  construcción  de  los  bienes 
inmuebles  que  se  hayan  hecho  antes  de  la  declaración  de  quiebra, 
siempre  que  aquéllos  hayan  sido  indispensables,  que  el  crédito  se 
haya  contraído  expresamente  para  ejecutarlas,  que  su  importe  se 
haya  empleado  en  las  obras,  y  que  dichos  inmuebles  estén  comprendi* 
dos  en  el  activo  de  la  quiebra. 

Abt.  1271.  Los  créditos  enumerados  en  el  artículo  anterior,  con 
excepción  de  los  dos  últimos  cuya  preferencia  se  limita  al  precio  de 
los  inmuebles  reparados,  ó  que  hayan  causado  .las  contribuciones, 
afectan  todos  los  bienes  del  deudor;  y  no  habiendo  lo  necesario  para 
cubrirlos  íntegramente,  preferirán  unos  á  otros  en  el  orden  de  su 
numeración,  cualquiera  que  sea  su  fecha,  exceptuándose  los  comprendi- 
dos bajo  los  núms.  5*^,  6®  y  7®  que  concurrirán  á  prorrata. 

Art.  1272.  Los  gastos  judiciales  hechos  por  un  acreedor  con 
motivo  de  su  crédito,  serán  pagados  en  el  lugar  en  que  deba  serlo  el 
crédito  que  los  haya  causado. 

Capítulo  III. — ^De  los  acreedores  de  segunda  clase. 

Abt.  1273.  Son  acreedores  de  segunda  clase  y  tienen  respectiva- 
mente privilegio  -en  los  muebles  y  frutos  que  se  expresarán,  los  que  á 
continuación  se  enumeran : 

1^.  El  dueño  de  un  hotel,  ó  posada  sobre  los  efectos  del  deudor 
introducidos  por  éste,  mientras  permanezcan  en  ella,  y  hasta  concu- 
rrencia de  lo  que  deba  por  alojamiento,  expensas  y  daños; 

2^.  El  consignatario  en  las  mercaderías  consignadas  por  las  antici- 
paciones y  demás  gastos  hechos  conforme  al  art.  111. 

3*^.  El  porteador,  ó  empresario  de  trasportes  sobre  los  efectos 
conducidos,  que  tenga  en  su  poder  ó  en  el  de  sus  agentes  ó  depen- 
dientes, hasta  concurrencia  de  lo  que  se  deba  por  acarreo,  expensas 
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y]  daños;  con 'tal  que  dichos  efectos  sean  de  la  propiedad  del 
deudor. 

Se  presume  que  son  de  la  propiedad  del  deudor,  los  efectos  intro- 
ducidos por  él  en  la  posada,  6  trasportados  de  su  cuenta; 

4°.  El  cargador  sobre  las  bestias,  carruajes,  barcas,  aparejos  y 
demás  instrumentos  principales  y  accesorios  del  trasporte  terrestre, 
por  las  indenmizaciones  á  que  haya  lugar,  por  razón  del  mismo 
trasporte; 

5**.  El  acreedor  por  simiente  6  por  cualquier  gasto  de  cultivo, 
sobre  los  frutos  correspondientes,  si  existen  en  poder  del  deudor; 

6^.  El  arrendador  de  predios  rústicos  por  el  precio  del  arrenda- 
miento, indemnización  de  daños  y  perjucios,  y  cualesquier  otros 
gravámenes  declarados  en  la  escritura,  sobre  los  frutos  y  el  precio 
del  subarrendamiento  de  la  finca,  con  tal  que  la  reclamación  se  haga 
dentro  de  im  año,  contado  desde  el  vencimiento  de  la  obligación; 

7®.  El  arrendador  de  predios  urbanos  por  la  renta  del  inmueble, 
indemnización  de  perjuicios  y  cualesquier  otros  gravámenes  declara- 
dos en  la  escritura,  sobre  el  mobiliario  del  fallido  que  se  encuentre  eji 
la  finca,  con  tal  que  la  reclamación  se  haga  en  el  plazo  señalado  en 
el  artículo  anterior; 

8°.  Los  acreedores  expresados  en  el  art.  714  del  presente  Código, 
sobre  el  precio  de  la  nave  comprendida  en  el  activo  de  la  quiebra  del 
propietario; 

9^.  Los  acreedores  por  prima  de  aviso,  gratificación  y  costos  de 
salvamento,  sobre  las  mercaderías  y  demás  objetos  salvados; 

10.  El  naviero  Sobre  el  cargamento  de  la  nave,  por  los  fletes,  capa 
é  indemnizaciones  que  deba  el  fletador,  y  sobre  los  objetos  que  el 
pasajero  introduzca  en  la  nave,  por  el  pasaje  y  gastos  que  causare 
en  el  viaje; 

11.  El  prestador  á  riesgo  marítimo,  sobre  la  carga  que  garantice 
el  préstamo ; 

12.  El  asegurador  por  la  prima  sobre  los  objetos  salvados. 
Concurriendo  en  caso  de  salvamento,  un  prestador  á  la  gruesa  por 

su  capital,  y  un  asegurador  por  la  cantidad  asegurada,  el  producto 
de  los  objetos  salvados  de  un  siniestro  mayor,  será  dividido  sueldo  á 
libra  entre  uno  y  otro  con  las  deducciones  y  en  los  términos  que 
explica  el  art.  1079; 

Art.  1274.  Si  el  activo  de  la  quiebra  fuere  insuficiente  para  el 
completo  pago  de  los  créditos  de  P  y  2*  clase,  se  destinará  á  la  solu- 
ción de  los  primeros  el  producto  de  los  demás  bienes  del  deudor  que 
no  estén  afectos  á  un  pago  determinado,  como  son  los  enumerados 
en  el  artículo  anterior  y  en  los  incisos  8"*  y  9**  del  art.  1270  y  por  el 
déficit  que  resulte  serán  preferidos  á  los  de  segunda  clase. 
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Capítuix)  IV.— De  i/>s  aorbbdorbs  de  tercera,  clase. 

Art.  1275.  Tienen  privilegio  sobre  los  inmuebles  no  hipotecados 
y  sobre  los  muebles  no  comprendidos  en  el  capítulo  anterior: 

P.  El  crédito  por  contribuciones  no  comprendidas  en  el  inciso  8® 
del  art.  1270; 

2°.  Los  sueldos  de  dependientes,  salarios  de  criados  y  alimentos 
dados  al  deudor  y  á  su  familia  en  im  período  anterior  al  que  determi- 
nan los  incisos  5**,  6®  y  7*^  del  art.  1270,  siempre  que  conforme  al 
Código  Civil  no  hayan  prescrito  las  acciones  para  reclamar  esos  créditos; 

3**.  El  deponente  por  el  valor  de  las  cosas  fungibles  entregadas 
sin  marca  ó  sello  algimo; 

4°.  El  erario  y  establecimientos  públicos  por  los  créditos  que  no  se 
hayan  garantizado  con  hipoteca. 

Capítulo  V. — Db  los  aorbbdorbs  de  cuarta  clase. 

Art.  1276.  Pertenecen  á  esta  clase: 

1®.  Los  acreedores  hipotecarios  que  hubieren  quedado  en  parte 
insolutos,  por  no  haber  alcanzado  á  cubrir  sus  créditos,  el  precio  de 
los  bienes  que  les  fueron  hipotecados; 

2°.  Los  escriturarios  6  los  acreedores  cuyos  créditos  consten  en 
escritura  pública  y  no  tengan  privilegio  guardando  el  orden  de  prio- 
ridad de  fechas  de  las  respectivas  escrituras; 

3**.  Los  que  hubieren  quedado  en  parte  insolutos  y  estén  com- 
prendidos en  el  inciso  9®  del  art.  1270  en  el  capítulo  3""; 

4**.  Los  que  tuvieren  su  crédito  constante  en  documento  privado, 
pero  extendido  en  papel  del  sello  correspondiente. 

Art.  1277.  El  producto  de  los  bienes  restantes  de  la  quiebra,  se 
destinará  al  pago  de  los  demás  créditos  que  no  estén  comprendidos 
en  los  capítulos  que  preceden.. 

El  pago  se  hará  sueldo  á  libra,  y  sin  atender  ni  á  las  fechas,  ni  al 
origen  de  los  créditos. 

Art.  1278.  En  el  último  lugar  se  cubrirán,  la  responsabilidad 
civil  que  provenga  de  delito  y  de  las  multas. 

Art.  1279.  El  acreedor  por  obligaciones  suscritas,  endosadas  6  ga- 
rantizadas solidariamente  por  personas  fallidas,  podrá  presentarse  en 
todas  las  quiebras  por  el  valor  nominal  de  sus  títulos,  hasta  su  com- 
pleto pago,  y  participar  de  los  dividendos  que  dé  cada  una  de  ellas. 

Art.  1280.  Los  concursos  codeudores  no  tienen  derecho  para 
demandarse  entre  sí  el  reembolso  de  los  dividendos  que  cada  uno  de 
ellos  hubiere  dado,  á  no  ser  que  los  dividendos  pagados  excedan  de 
la  cantidad  á  que  monte  el  crédito  por  principal,  costas  é  intereses 
devengados  hasta  la  fecha  de  la  declaración  de  quiebra.  En  este 
último  caso,  la  suma  excedente  se  aplicará,  según  el  orden  y  la  natu- 
raleza de  las  obligaciones,  á  los  concursos  codeudores  garantizados 
por  otros. 
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A&T.  1281.  £1  acreedor  por  obligaciones  solidarías  que,  antes  de 
la  declaración  de  quiebra,  recibe  alguna  cantidad  á  cuenta,  figurará 
en  los  concursos  respectivos  solamente  por  la  suma  que  se  le  quede 
debiendo. 

£1  codeudor,  ó  fiador,  que  haya  verificado  el  pago  parcial,  entrará 
al  concurso  por  la  suma  á  que  asciende  de  ese  pago. 

Capítulo  VI.— Dbl  pago  db  loa  aorbbdorbs. 

Abt.  1282.  Constituidos  los  acreedores  en  junta  general,  é  im- 
puestos en  la  memoria  del  síndico,  manifestar&n  si  están  6  no  con- 
formes con  ella.  £n  el  primer  caso  no  se  admitirá  impugnación 
alguna  ulterior  contra  los  estados  de  clasificación  y  orden  de  pre- 
lación  propuestos  por  el  síndico,  y  estarán  obligados  á  pasar  por  su 
tenor  todos  los  acreedores  presentes  en  la  jimta,  que  no  los  impug- 
naron; y  se  procederá  al  repartimiento  de  todos  los  fondos  dispo- 
nibles de  la  quiebra,  conforme  á  la  prelación  establecida.  En  el 
segundo  caso,  los  acreedores  no  conformes  seguirán  con  el  síndico  un 
juicio  declarativo,  y  mientras  este  termina  por  ima  ejecutoria,  que- 
darán depositadas  las  cantidades  que  pudieren  corresponderles,  des- 
pués de  incluirlas  en  el  estado  general  de  distribución  que  se  forme. 

Ábt.  1283.  A  los  acreedores,  que  teniendo  sus  créditos  reconocidos 
y  graduados  por  los  acreedores  de  la  junta  general  se  les  hubiere  hecho 
impugnación  judicial  por  un  acreedor  particular,  se  les  entregarán,  sin 
embargo  de  ésta,  las  cantidades  que  les  corresponden,  prestando  fianza 
idónea,  á  satisfacción  del  síndico,  que  cubra  los  resultados  del  juicio. 

Abt.  1284.  El  acreedor  condicional  puede  exigir  la  consignación 
de  los  dividendos  que  le  corresponderían,  cumplida  la  condición,  ó  su 
entrega  bajo  fianza  idónea  de  restituirlos  á  la  masa  con  el  interés 
'  corriente,  siempre  que  la  condición  no  se  verifique. 

Abt.  1285.  No  podrá  hacerse  pago  alguno  á  los  acreedores  antes 
de  la  graduación  de  créditos,  y  únicamente  podrá  el  juez  de  comercio 
ordenarlo,  respecto  á  los  acreedores  de  primera  clase,  exigiéndoles,  en 
su  caso,  la  fianza  de  acreedor  de  mejor  derecho. 

Abt.  1286.  No  se  hará  pago  alguno,  si  ño  en  vista  del  documento 
justificativo  del  crédito. 

En  el  caso  que  la  exhibición  no  sea  posible,  el  juzgado  de  comercio 
podrá  autorizar  el  pago,  teniendo  presente  el  mérito  que  arroje  el  acta 
de  verificación  ó  reconocimiento  de  créditos. 

El  acreedor  en  todo  caso  otorgará  recibo  al  pie  del  estado  de  distri- 
bución, y  también  al  dorso  del  documento,  si  éste  se  hubiere  presentado. 

Art.  1287.  Los  acreedores  que  no  sean  satisfechos  íntegramente 
con  lo  que  perciban  del  activo  de  la  quiebra,  conservarán  acción  por 
lo  que  se  les  quede  adeudando,  sobre  los  bienes  que  ulteriormente 
pueda  adquirir  el  quebrado. 
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TÍTULO  VII. — Del  convenio  entre  los  acreedores  y  el  qud»rado. 

Abt.  1288.  Desde  la  primera  junta  general  y  después  de  recono- 
cidos los  créditos  de  los  acreedores,  puede  el  quebrado,  en  cualquier 
estado  del  procedimiento,  hacerles  proposiciones  de  convenio. 

Abt.  1289.  No  gozarán  de  esa  facultad  los  fallidos  cuya  quiebra 
ha  sido  declarada  fraudulenta. 

Iniciando  im  proceso  por  quiebra  fraudulenta,  se  suspenderá  toda 
deliberación  relativa  al  convenio,  y  se  podrá  continuar  si  el  fallido 
fuere  absuelto. 

Abt.  1290.  El  fallido  declarado  culpable  es  hábil  para  celebrar 
convenio  con  sus  acreedores. 

Sin  embaigo,  comenzado  un  proceso  por  quiebra  culpable,  la  mayo- 
ría de  acreedores  podrá  suspender  la  deliberación  sobre  el  convenio, 
hasta  conocer  el  resultado  final  del  juicio. 

Abt.  1291.  Los  acreedores  de  una  sociedad,  colectiva,  ó  en  coman- 
dita, que  se  encuentre  en  quiebra  pueden  celebrar  convenio  con  uno  ó 
más  de  los  socios. 

Este  convenio  desliga  de  la  solídariedad  al  socio  que  lo  obtiene,  y 
extingue  la  deuda  social  respecto  de  los  demás  socios,  hasta  la  con- 
currencia de  la  cuota  que  dicho  socio  debiere  pagar. 

El  activo  social  quedará  sujeto  al  régimen  de  la  comimidad,  y  los 
bienes  privativos  del  socio  con  quien  se  hubiere  celebrado  el  convenio, 
serán  aplicadas  al  cumplimiento  de  éste. 

Abt.  1292.  El  convenio  podrá  versar  sobre  esperas,  remisión  de 
una  parte  de  los  créditos,  ó  abandono  total  ó  parcial  del  activo  de  la 
quiebra. 

Abt.  1293.  Toda  proposición  formal  de  convenio  deberá  ser  hecha 
y  discutida  en  junta  general  de  acreedores,  y  la  que  fuere  aceptada  de 
otro  modo  no  tendrá  valor  alguno. 

Abt.  1294.  Es  nulo  el  convenio  particular  con  el  quebrado.  El 
acreedor  que  lo  hiciere  perderá  además  los  derechos  de  cualquiera 
especie  que  tenga  en  la  quiebra,  y  el  falhdo  será  por  este  solo  hecho 
calificado  de  culpable. 

Abt.  1295.  Presentada  la  proposición  de  convenio,  el  juez  de 
comercio  señalará  día  y  hora  para  que  los  acreedores  y  el  fallido  se 
reúnan  en  jtmta  general  á  deliberar  sobre  el  mismo  convenio. 

Abt.  1296.  El  síndico,  y  en  su  caso  el  depositario  interino,  presen- 
tará á  la  jtmta  un  informe  acerca  de  las  causas,  carácter  y  estado  de  la 
quiebra,  y  la  relación  en  que  aparezcan  el  activo  y  pasivo  de  la  misma. 

Abt.  1297.  Todos  los  acreedores  cuyos  créditos  estén  reconocidos, 
tendrán  voz  y  voto  en  las  deUberaciones  relativas  al  convenio  y  for- 
mará resolución  la  mayoría  de  sufragios,  regulada  de  la  manera  que 
establece  el  inciso  3^  del  art.  1249. 
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Art.  1298.  Los  acreedores  privilegiados  de  primera  clase,  los  hipo- 
tecarios y  prendarios  pueden  abstenerse  de  tomar  parte  en  la  resolu- 
ción de  la  junta  sobre  el  convenio;  y  haciéndolo  así,  sus  derechos  per- 
manecerán intactos. 

Si  por  el  contrario  prefiriesen  conservar  voz  y  voto  sobre  la  proposi- 
ción de  convenio,  quedarán  sujetos  al  acuerdo  de  la  jimta,  sin  perder 
las  garantías  y  privilegios  de  sus  respectivos  créditos. 

Art.  1299.  Las  esperas  que  se  concedan  al  deudor  no  pasarán  de 
cinco  años.  Para  la  concesión  de  un  término  mayor,  se  requiere  el 
voto  de  todos  los  acreedores. 

Abt.  1300.  La  quita  acordada  por  la  mayoría  de  acreedores  no 
podrá  ser  obligatoria  á  la  minoría  disidente,  si  excediere  de  un  veinti- 
cinco por  ciento. 

Abt.  1301.  Se  presume  de  derecho  que  el  fallido  rehusa  el  conve- 
nio, promovido  por  los  acreedores,  por  el  hecho  de  no  asistir  por 
sí  ó  apoderado  á  la  junta  en  que  se  trate  de  su  formación. 

Art.  1302.  El  convenio  será  firmado  en  la  misma  junta  en  que  se 
celebre,  bajo  pena  de  nulidad  y  se  considerará  como  un  simple  pro- 
yecto, mientras  no  sea  aprobado  por  el  juez.^  í 

Abt.  1303.  La  aprobación  no  puede  decretarse,  hasta  después  de 
transcurridos  los  ocho  días  siguientes  al  en  que  fué  celebrado  el  con- 
venio. Dentro  de  ese  término  podrán  oponerse  á  la  aprobación  por 
alguna  de  las  cuatro  causas  siguientes:  ^ 

1*.  Defecto  en  las  formas  prescritas  para  la  convocación,  celebra- 
ción y  deliberación  de  la  junta; 

2*.  Colusión  por  parte  del  deudor,  aceptada  por  algún  acreedor  de 
los  concurrentes  á  la  junta,  para  votar  en  favor  del  convenio; 

3*.  Falta  de  personalidad  legítima  en  alguno  de  los  que  hubieren 
concurrido  con  su  voto  á  formar  la  mayoría; 

4".  Exageración  fraudulenta  de  crédito  para  constituir  el  interés 
que  deben  tener  en  la  quiebra  los  que  acuerden  la  resolución. 

Abt.  1304.  Formalizada  la  oposición,  en  el  término  prescrito  en  el 
artículo  anterior,  el  juez  la  sustanciará  en  juicio  declarativo,  con 
audiencia  del  síndico  y  del  quebrado. 

Si  el  opositor  al  convenio  fuese  el  único  síndico  nombrado,  solici- 
tará en  el  escrito  de  oposición  el  nombramiento  de  otro  especifico,  y 
con  éste  se  entenderá  lo  dispuesto  en  el  inciso  que  precede. 

Abt.  1305.  No  haciéndose  oposición  al  convenio  en  tiempo  hábil, 
el  juez  le  dará  su  aprobación  ó  la  negará  si  se  hubiere  contravenido 
manifiestamente  á  las  formas  de  su  celebración,  ó  á  alguna  de  las 
reglas  establecidas  en  este  título. 

Abt.  1306.  Pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada  la  resolución 
aprobatoria  del  convenio,  obliga  á  todos  les  acreedores  entre  sí,  y  á 
favor  del  fallido,  excepto  los  privilegiados  que  se  hubieren  abstenido 
de  votar  conforme  al  art.  1298.  ' 
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En  consecuencia,  el  fallido  queda  repuesto  en  el  goce  de  sus  de- 
rechos y  acciones,  sin  perjuicio  de  las  restricciones  acordadas  en  el 
convenio;  y  el  depositario  de  la  quiebra  y  el  síndico  procederán  á 
entregarte,  conforme  á  inventario,  todos  los  bienes,  libros  y  papeles, 
dándole  cuenta  justificada  de  su  administración  en  los  quince  día^ 
siguientes. 

Abt.  1307.  No  habiendo  pacto  expreso  en  contrario  entre  los 
acreedores  y  el  fallido,  quedará  éste  sujeto  á  la  intervención  de  uno  de 
los  acreedores  á  elección  de  la  junta,  la  que  fijará  la  cantidad  mensual 
de  que  el  fallido  pueda  disponer,  para  sus  gastos  personales  y  los 
de  su  familia,  y  la  retribución  que  por  cuenta  de  éste  deba  darse  al 
interventor. 

Art.  1308.  Éste  llevará  cuenta  de  los  ingreses  y  salidas  de  la  caja, 
cuidará  además  de  que  el  fallido  no  disponga  de  mayor  cantidad  de  la 
que  le  esté  asignada  para  sus  gastos,  ni  destine  sus  fondos  á  objetos 
extraños  de  su  giro,  y  de  que  cubra  oportunamente  les  dividendos 
convenidos;  pero  no  podrá  mezclarse  en  la  administración  de  les 
bienes  del  quebrado. 

El  fallido  que  frustre  los  efectos  de  la  intervención,  disponiendo  de 
alguna  parte  de  sus  bienes  sin  noticia  del  interventor,  será  por  el 
mismo  hecho  declarado  fraudulento,  en  caso  de  nueva  quiebra,  tra- 
tándosele en  este  concepto  desde  que  cese  en  el  pago  de  sus  obliga- 
ciones". 

Art.  1309.  En  caso  de  queja  fundada  del  interventor  sobre 
abusos  del  fallido  repuesto  en  el  manejo  de  sus  bienes,  el  juzgado 
decretará  la  exhibición  de  los  libros  de  comercio;  y  en  su  vista, 
acordará  las  providencias  que  considere  oportunas  para  mantener 
el  orden  de  la  administración  mercantil  del  intervenido  y  evitar  toda 
mala  versación. ' 

Abt.  1310.  El  convenio  podrá  anularse  por  la  condenación  super- 
viniente  del  fallido,  por  quiebra  fraudulenta,  ó  por  la  ocultación  del 
activo  ó  exageración  del  pasivo,  descubiertas  después  de  la  resolu- 
ción aprobatoria;  y  podrá  ser  rescindido,  á  instancia  de  un  solo 
acreedor,  por  inobservancia  de  las  estipulaciones  acordadas. 

Art.  1311.  Las  acciones  de  nulidad  y  rescisión  del  convenio  pre- 
scriben por  dos  años.  Respecto  de  la  primera,  este  término  comen- 
zará á  correr  desde  la  fecha  de  la  ejecutoria,  si  la  nulidad  se  funda  en 
la  condenación  del  fallido  por  quiebra  fraudulenta;  y  si  se  apoyare 
en  dolo  resultante  de  la  ocultación  del  activo,  ó  exageración  del 
pasivo,  correrá  desde  la  aprobación  del  convenio.  ^  Respecto  de  la 
segunda,  los  dos  años  principiarán  desde  que  la  acción  pudo  inten- 
tarse. 

Art.  1312.  Pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada,  la  sentencia 
que  declare  la  nulidad  ó  rescisión  del  convenio,  el  juez  de  comercio 
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procederá  como  en  el  caso  de  una  declaración  de  quiebra,  y  tendr&n 
lugar  todas  las  disposiciones  concernientes  á  ella  y  á  los  procedi- 
mientos ulteriores. 

TÍTULO  VIII. — De  la  réh^íbüitaciónA 

Abt.  1313.  La  rehabilitación  es  la  declaratoria  judicial  de  que  el 
comerciante  que  ha  estado  en  quiebra  ha  sido  repuesto  al  estado  y 
condición  en  que  antes  de  la  quiebra  se  encontraba. 

Abt.  1314.  La  rehabilitación  del  fallido  corresponde  al  juez  que 
hubiere  conocido  de  la  quiebra. 

Los  fallidos  calificados  de  fraudulentos  no  pueden  ser  rehabilitados. 

Abt.  1315.  Para  obtener  la  rehabilitación,  el  fallido  deberá  justi- 
ficar plenamente  el  pago  íntegro  de  sus  deudas. 

El  fallido  culpable  deberá  comprobar  además  que  ha  cumplido  la 
pena  á  que  hubiere  sido  condenado. 

Art.  1316.  La  demanda  para  obtener  la  rehabilitación  no  es 
admisible,  sino  después  de  concluido  definitivamente  el  expediente 
de  calificación  de  quiebra. 

Dicha  demanda  se  instruirá  con  los  recibos,  cartas  de  pago  y  demás 
piezas  justificativas  que  convengan;  y  se  tramitará  con  audiencia 
del  síndico  de  la  quiebra. 

Art.  1317.  Si  la  demanda  de  rehabilitación  fuere  desechada,  no 
podrá  ser  reproducida  sino  después  de  un  año. 

La  sentencia  que  conceda  la  rehabilitación  será  publicada  en  los 
periódicos,  y  donde  no  los  hubiere,  por  medio  de  carteles,  que  se 
fijarán  en  los  lugares  acostumbrados. 

Abt.  1318.  La  rehabilitación  del  fallido  pone  término  á  todas  las 
interdicciones  que  produce  la  declaración  de  quiebra.^ 
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Lbt  Núm.  3,  De  las  Quiebras  y  Bancarrotas, 
disposiciones  generales. 

Art.  434.  Todo  comerciante  que  suspenda  sus  pagos  se  conside- 
rará en  estado  de  quiebra.** 

Art.  435.  Todo  comerciante  en  estado  de  quiebra,  que  se  halle  en 
imo  de  los  casos  de  falta  grave  ó  de  fraude,  previsto  por  la  presente 
ley,  está  en  estado  de  bancarrota. 

a  Este  artículo  es  algo  parecido  al  art.  922  del  Código  Espafiol. 
b  Véanse  loe  arte.  870  y  874  del  Código  Espafiol. 
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Art.  436.  Hay  dos  clases  de  bancarrotas: 

La  bancarrota  simple:  será  juzgada  por  los  tribunales  correccio- 
nales; 

La  bancarrota  fraudulenta:  será  juzgada  por  los  tribunales  crimi- 
nales. 

Titulo  L — De  la  quiebra. 

Capítulo  I. — Db  la  abertura  db  la  quiebra 

Abt.  437.  Todo  quebrado  estará  obligado  á  hacer  la  declaración 
de  quiebra  en  la  escribanía  del  tribunal  de  comercio  de  su  domicilio 
dentro  de  los  tres  días  de  sus  pagos,  contados  desde  el  mismo  de  la 
cesación. 

En  caso  de  quiebra  de  una  sociedad  colectiva,  la  declaración  ex- 
presará el  nombre  y  domicilio  de  cada  uno  de  los  socios  solidarios.** 

Art.  438.  La  abertura  de  la  quiebra  es  declarada  por  el  tribunal 
de  comercio;  se  fija  su  época,  ya  sea  por  el  retiro  del  deudor,  ya 
por  la  cierra  de  los  almacenes,  ya  por  la  data  de  todo  acto  que  hace 
constar  la  negación  de  satisfacer  la  deuda  ó  de  cumpUr  con  las  obli- 
gaciones de  comercfb. 

Todos  los  actos  arriba  mencionados  no  constarán  á  pesar  de  la 
abertura  de  la  quiebra,  sino  hasta  que  haya  cesación  de  pago  ó  de- 
claración de  quiebra. 

Art.  439.  El  quebrado,  á  contar  desde  el  día  de  quiebra,  está  in- 
habilitado de  pleno  derecho  para  la  administración  de  todos  sus 
bienes. 

Art.  440.  Nadie  podrá  adquirir  ningún  privilegio  ó  hipoteca  sobre 
los  bienes  del  quebrado  en  los  diez  días  que  preceden  á  la  abertura 
de  la  quiebra. 

Art.  441.  Todos  los  actos  translativos  de  propiedades  inmuebles, 
hechos  por  el  quebrado  á  título  gratuito,  en  los  diez  días  precedentes 
á  la  abertura  de  la  quiebra,  quedarán  nulos  y  sin  efecto  relativar 
mente  á  la  masa  de  los  acreedores;  todos  los  actos  del  mismo  género, 
á  título  oneroso,  son  susceptibles  á  ser  anulados  sobre  la  demanda  de 
los  acreedores,  si  ellos  parecen  á  los  jueces  llevar  carácter  fraudu- 
lento. 

Art.  442.  Todos  los  actos  ú  obligaciones  por  hechos  de  comercio 
contraídos  por  el  deudor  en  los  diez  días  precedentes  á  la  abertura  de 
la  quiebra  se  presumen  fraudulentos  en  cuanto  al  quebrado;  son 
nulos  hasta  que  haya  prueba  que  hay  fraude  de  parte  de  los  otros 
contratantes. 

Art.  443.  De  todas  las  sumas  pagadas  en  los  diez  días  precedentes 
á  la  abertura  de  la  quiebra,  por  deudas  comerciales  no  vencidas,  se 
dará  informe. 

o  Véaae  el  art.  871  del  Código  Español. 
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Abt.  444.  Todos  los  actos  6  pagos  hechos  por  fraude  de  los  acree- 
dores serán  nulos. 

Art.  445.  La  abertura  de  la  quiebra  hace  exigibles  las  deudas 
pasivas  no  vencidas.  -Con  respecto  á  los  efectos  del  comercio  por 
los  cuales  el  quebrado  se  hallare  ser  uno  de  los  obligados,  los  otros 
obligados  no  tendrán  más  que  de  dar  seguridad  por  el  pago  del  afian- 
zamiento si  ellos  no  quieren  pagar  inmediatamente. 

Capítulo  II. — De  la  fijación  de  los  sellos. 

Abt.  446.  Luego  que  el  tribunal  de  comercio  tenga  conocimiento 
de  la  quiebra,  ya  sea  por  declaración  del  quebrado,  ya  por  el  requeri- 
miento de  algtín  acreedor,  ya  por  la  noticia  pública,  él  ordenará  la 
fijación  de  los  sellos;  expedición  de  la  sentencia  será  inmediata- 
mente dirigida  al  juez  de  paz. 

Art.  447.  El  juez  de  paz  podrá  también  fijar  los  sellos,  sobre  la 
evidencia  adquirida. 

Art.  448.  Los  sellos  se  pondrán  en  los  almacenes,  mostradores, 
cajas,  carteras,  libros,  papeles,  muebles  y  efectos  del  quebrado. 

Art.  449.  En  caso  de  quiebra  de  ima  socieáad  en  nombre  colec- 
tivo, los  sellos  se  pondrán,  no  solamente  en  la  residencia  principal  de 
la  sociedad,  sino  también  en  el  domicilio  separado  de  cada  uno  de  los 
socios  solidarios. 

Art.  450.  En  todo  caso  el  juez  de  paz  dará  sin  demora  cuenta 
(procés- verbal)  de  la  fijación  de  los  sellos  al  tribunal  de  comercio. 

Capítulo  III. — Del  nombramiento  del  juez  comisario  y  los  agentes  de  la 

QUIEBRA. 

Art.  45 L  Por  la  misma  sentencia  que  ordenará  la  fijación  de  los 
sellos,  el  tribunal  de  comercio  declarará  la  época  de  la  abertura  de 
la  quiebra;  nombrará  uno  de  sus  miembros,  comisario  de  la  quiebra, 
y  uno  ó  más  agentes,  según  la  importancia  de  la  quiebra,  para  ejecu- 
tar, bajo  la  vigilancia  del  comisario,  los  funciones  que  se  les  atribuye 
por  la  presente  ley. 

En  el  caso  en  que  los  sellos  hayan  sido  fijados  por  el  juez  de  paz, 
sobre  la  evidencia  adquerida,  el  tribunal  se  conformará  por  lo  demás 
á  las  disposiciones  arriba  prescritas,  luego  que  haya  tenido  conoci- 
miento de  la  quiebra. 

Art.  452.  El  tribunal  de  comercio  ordenará  al  mismo  tiempo  el 
depósito  de  la  persona  del  quebrado  en  la  cárcel  por  deudas. 

Art.  453.  Los  agentes  que  el  tribunal  nombrare  podrán  ser  ele- 
gidos de  entre  los  acreedores  presumidos,  ú  otros  que  ofrezcan  más 
garantía  por  la  fidelidad  de  su  gestión.  Nadie  podrá  ser  nombrado 
agente  dos  veces  en  el  mismo  año,  á  menos  que  no  sea  acreedor. 

Art.  454.  La  sentencia  será  publicada  en  carteles  é  insertada  por 
extracto  en  los  periódicos  según  la  manera  establecida  por  el  art. 
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443  del  Código  de  Enjuiciamiento  civil.  Será  provisionalmente  eje- 
cutoria, pero  susceptible  á  la  oposición;  á  saber  para  el  quebrado  en 
los  ocho  días  que  siguieren  aquél  de  la  publicación;  para  los  acree- 
dores presentes  ó  representados,  y  todos  otros  interesados,  hasta  é  in- 
cluso el  día  del  procés- verbal,  que  hará  constar  la  verificación  de  las 
deudas;  para  los  acreedores  domiciliados,  hasta  la  expiración  del  úl- 
timo plazo  que  se  les  haya  sido  acordado. 

Abt.  455.  El  juez-comisario  hará  al  tribunal  de  comercio  la  rela- 
ción de  todas  las  cuestiones  á  que  diese  lugar  la  quiebra  y  fuesen  de  la 
competencia  del  mismo  tribunal. 

El  juez-comisario  estará  especialmente  encargado  de  acelerar  la 
conclusión  del  balance,  la  convocación  de  acreedores,  y  de  vigilar  la 
gestión  de  la  quiebra,  ya  sea  durante  la  duración  de  la  gestión  pro- 
visional de  agentes,  ya  durante  esa  de  la  administración  de  los  sín- 
dicos provisionales  ó  definitivos. 

Art.  456.  Los  agentes  nombrados  por  el  tribunal  de  comercio 
administrarán  la  quiebra  bajo  la  vigilancia  del  juez-comisario  hasta 
el  nombramiento  de  los  síndicos;  su  gestión  provisional  no  podrá 
durar  más  que  quince  días  á  menos  que  el  tribunal  no  halle  necesario 
prolongar  esta  agencia  á  otros  quince  días  más  de  plazo. 

Art.  457.  Los  agentes  son  revocables  por  el  tribunal  que  les  haya 
nombrado. 

Art.  458.  Los  agentes  no  podrán  ejecutar  ninguna  función  antes 
de  no  haber  prestado  juramento  ante  el  comisario  de  desempeñar 
bien  y  fielmente  las  funciones  que  á  ellos  les  sean  conferidas. 

Capítulo  IV. — De  las  previas  funciones  de  los  agentes  (agents)  y  de  las 

PRIMERAS  DISPOSICIONES  CON  RESPECTO  AL   QUEBRADO. 

Art.  459.  Si  la  fijación  de  los  sellos  no  tuviese  lugar  antes  del  nom- 
bramiento y  la  presta  de  juramento,  los  agentes  podrán  requerir  al 
juez  de  paz  para  que  proceda  á  ello. 

Art.  460.  Se  levantarán  los  sellos  de  los  libros  y  se  entregarán  por 
el  juez  de  paz  á  los  síndicos,  después  de  revisados  por  el  mismo, 
haciendo  constar  sumariamente  en  un  acta  el  estado  en  que  se  en- 
contrasen.- 

Lo  mismo  hará  con  los  efectos  en  cartera  á  corto  vencimiento  ó 
susceptibles  de  aceptación,  para  que  los  agentes  procedan  á  su 
cobro  después  de  haberlos  descrito.  La  memoria  se  entregará  al  juez- 
comisario. 

Los  agentes  recibirán  las  demás  sumas  debidas  al  quebrado  y  por 
cartas  de  pago  que  deben  ser  visadas  por  el  comisario. 

Las  cartas  dirigidas  al  quebrado  se  entregarán  á  los  síndicos,  los 
cuales  las  abrirán  si  él  estuviere  ausente;  y  si  él  estuviere  presente, 
podrá  asistir  á  su  apertura. 
3630— voL  4^-07 19 
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Art.  461.  Los  agentes  harán  la  separación  y  venta  de  los  produc* 
tos  7  mercancías  sujetas  á  depreciación  inminente,  después  de  haber 
manifestado  sus  motivos  al  comisario  y  obtenido  su  autorización. 

Las  mercancías  no  deterioradas  no  podrán  ser  vendidas  por  los 
agentes,  sino  hasta  después  de  tener  permiso  del  tribunal  de  comercio 
y  sobre  la  exposición  del  comisario. 

Art.  462.  Todas  las  sumas  recibidas  por  los  agentes  serán  guar- 
dadas  en  una  caja  de  dos  llaves,  de  lo  cual  se  hará  mención  en  el 
art.  490. 

Art.  463.  Después  de  la  fijación  de  sellos,  el  comisario  dará  cuenta 
al  tribunal  del  estado  aparente  de  los  negocios  del  quebrado.  £1  no 
podrá  proponer  su  Ubertad  sino  hasta  después  de  la  conclusión  del 
balance,  y  cuando  la  quiebra  haya  sido  legalmcnte  constada,  á  costas 
del  quebrado  para  dar  fianza  para  presentarse  de  nuevo,  so  pena  de 
pagar  una  cantidad  que  el  tribunal  determinará,  y  que  se  devolverá; 
si  el  caso  sucede,  al  provecho  de  los  acreedores. 

Art.  464.  Los  agentes  en  virtud  de  permisión  por  el  juez-comisario 
harán  comparecer  al  quebrado  para  casar  y  Uquidar  los  libros  en  su 
presencia.  Debe  ser  acompañado  por  un  oficial  de  poUcía  ó  por  un 
gendarme. 

Capítulo  V. — Dbl  balance. 

Art.  465.  El  quebrado  que  haya,  antes  de  la  declaración  de  su 
quiebra,  preparado  su  balance  ó  estado  pasivo  y  activo  de  sus 
negocios  y  que  lo  haya  guardado  en  su  poder,  lo  remitirá  á  los 
agentes  dentro  de  las  veinticuatro  horas  que  hayan  entrado  á  sus 
funciones. 

Art.  466.  El  balance  debe  de  contener  la  enumeración  y  evaluación 
de  todos  los  bienes  muebles  é  inmuebles  del  deudor,  el  estado  pasiro 
y  activo,  el  cuadro  de  beneficios  y  pérdidas,  el  cuadro  de  gastos;  el 
balance  deberá  ser  certificado,  fechado  y  firmado  por  el  deudor. 

Art.  467.  Si  á  la  época  en  que  los  agentes  entren  á  funcionar  el 
quebrado  no  haya  preparado  el  balance,  será  necesario  que  él,  ó  una 
persona  competentemente  autorizada,  proceda  á  la  redacción  del 
balance  en  presencia  de  los  agentes,  ó  de  la  persona  que  ellos  hayan 
propuesto  para  tal  efecto.  Los  agentes  podrán,  en  virtud  de  un 
permiso  del  juez-comisario,  hacer  comparacer  al  quebrado  que  será 
acompañado  por  un  oficial  ó  por  un  gendarme. 

Los  Ubros  y  papeles  del  quebrado,  á  este  efecto  se  le  comunicarán 
sin  mutación. 

Art.  468.  En  todos  los  casos  en  que  el  balance  no  haya  sido 
redactado,  ya  sea  por  el  quebrado  ya  por  persona  competentemente 
autorizada,  los  agentes  por  sí  mismo  procederán  á  la  formación  del 
balance,  por  medio  de  los  libros  y  papeles  del  quebrado,  y  por  medio 
fie  informes  é  indicios  que  ellos  puedan  proporcionarse  por  la  mujer 
del  quebrado,  de  sus  hijos,  de  sus  dependientes  y  otros  empleados. 
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Abt.  469.  El  juez-comisario  podrá  también,  ya  por  obligación  ya 
por  demanda  de  imo  6  varios  acreedores,  ó  por  el  mismo  agente,  inte- 
rrogar á  los  individuos  designados  en  el  artículo  anterior,  con  excep- 
ción de  la  mujer  é  hijos  del  quebrado,  tanto  por  los  que  concierna 
á  la  formación  del  balance,  como  por  las  causas  y  circunstancias 
de  su  quiebra. 

Abt.  470.  Si  el  quebrado  muriese  después  de  la  abertura  de  la 
quiebra,  su  viuda  ó  sus  hijos  podrán  presentarse  para  suplirles  en  la 
formación  del  balance,  así  como  en  todas  las  demás  obligaciones  impues- 
tas al  quebrado  por  la  presente  ley  y  á  falta  de  ellos  los  agentes 
procederán  á  la  formación  del  balance. 

Capítulo  VI. — De  los  síndicos  provisionales. 
Sección  I. — Del  nombramiento  de  los  síndicos  provisionales, 

Abt.  471.  Luego  que  el  balance  se  haya  remitido  por  los  agentes 
al  juez-comisario,  éste  hará  dentro  de  tres  días  por  todo  plazo,  la  lista 
de  los  acreedores,  la  cual  será  remitida  al  tribunal  de  comercio 
y  el  tribunal  los  hará  convocar  por  cartas,  carteles,  é  inserciones 
en  los  periódicos. 

Abt.  472.  Asimismo  antes  de  la  formación  del  balance,  el  juez  comi- 
sario delegado  podrá  convocar  los  acreedores,  según  la  exigencia  del 
caso. 

Abt.  473.  Dichos  acreedores  se  reunirán  en  presencia  del  juez 
comisario,  en  el  día  y  lugar  por  él  indicados. 

Abt.  474.  Toda  persona  que  se  presentare  como  acreedor  á  esta 
asamblea,  y  cuyo  título  sea  posteriormente  reconocido  como  fingi- 
miento de  él  en  concierto  con  el  quebrado,  incurrirá  las  penas 
sostenidas  por  los  acómplices  de  los  quebrados  fraudulentos. 

Abt.  475.  Los  acreedores  reunidos  presentarán  al  juez-comisario 
una  Hsta  triplicada  del  numero  de  los  síndicos  provisionales  que  ellos 
deseen  que  sean  nombrados  sobre  esta  lista,  el  tribunal  de  comercio 
hará  el  nombramiento. 

Sección  II. — De  la  cesación  de  las  funciones  de  los  agentes, 

Abt.  476.  Dentro  de  las  veinticuatro  horas  que  sigan  al  nombra- 
miento de  los  síndicos  provisionales,  los  agentes  cesarán  en  sus 
funciones  y  darán  cuenta  á  los  síndicos  en  presencia  del  juez- 
comisario  de  todas  sus  operaciones  y  del  estado  de  la  quiebra. 

AlBT.  477.  Después  de  haberse  dado  esta  cuenta  los  síndicos  con- 
tinuarán las  operaciones  por  los  agentes  comenzadas,  y  tendrán  cargo 
provisionalmente  de  toda  la  administración  de  la  quiebra  bajo  la 
vigilancia  del  juez-comercio. 
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Sección  III. — De  las  indemnidades  para  los  agentes. 

Art.  478.  Los  agentes,  después  de  la  rendición  de  su  cuenta,  ten- 
drán derecho  á  ser  indemnizados  siendo  pagados  por  los  síndicos 
provisionales. 

Art.  479.  Esta  indemnidad  será  de  arreglo  con  los  lugares  y  según 
la  naturaleza  de  la  quiebra,  de  acuerdo  con  las  bases  establecidas  por 
una  ordenanza  de  administración  pública. 

Art.  480.  Si  los  agentes  han  sido  escogidos  de  entre  los  acreedores, 
no  recibirán  ninguna  indemnidad. 

Capitulo  VII. — De  las  operaciones  de  los  síndicos  provisionales. 

Sección  I. — Del  levantamiento  de  los  sellos  y  del  inventario. 

Art.  481.  Tan  pronto  como  hayan  sido  nombrados,  los  síndicos 
provisionales  requerirán  el  levantamiento  de  los  sellos  y  procederán 
á  hacer  el  inventario  de  los  bienes  del  quebrado.  Serán  libres  á  ser 
ayudados,  por  quienes  ellos  juzguen  ser  conveniente,  para  la  esti- 
mación de  los  objetos.  Conformemente  con  el  art.  670  del  Código 
de  Enjuiciamiento  civil,  este  inventario  se  hará  por  los  síndicos  á 
medida  que  se  haga  el  levantamiento  de  los  sellos,  y  el  juez  de  paz 
asistirá  á  ello  y  firmará  cada  sesión. 

Art.  482.  El  quebrado  estará  prresente  ó  se  hará  llamar  debida- 
mente al  levantamiento  de  los  sellos  y  á  las  operaciones  del  inven- 
tario y  será  conducido  por  un  oficial  de  policía  ó  un  gendarme, 

Art.  483.  En  toda  quiebra  los  agentes  síndicos  provisionales  y 
definitivos  estarán  obligados  á  remitir,  durante  los  ocho  días  á  la 
entrada  de  sus  funciones,  al  comisario  del  Gobierno  de  la  localidad, 
una  memoria  ó  cuenta  sumaria  del  estado  aparente  de  la  quiebra, 
de  sus  principales  causas  y  circunstancias  y  de  los  caracteres  que 
pareciere  tener. 

Art.  484.  El  comisario  del  Gobierno  podrá  pasarse  al  domicilio 
del  quebrado,  si  lo  juzgare  conveniente,  y  asistirá  á  la  redaceión  del 
balance,  el  inventario  y  los  otros  actos  de  la  quiebra,  hacerse  dar 
todos  los  conocimientos  que  de  ello  resulte  y,  por  consiguiente,  hacer 
todos  los  actos  y  diligencias,  el  todo  del  oficio  y  sin  gastos. 

Sección  II. — De  ¡as  ventas  de  las  mercandas  y  miiebles  y  de  los  cobros. 

Art.  485.  Terminado  el  inventario,  las  mercancías,  el  dinero,  los 
títulos  activos,  los  muebles  y  efectos  del  deudor  se  entregarán  á  los 
síndicos  que  se  liarán  cargo  de  todo,  consignándolo  al  pie  de  dicho 
inventario. 

Art.  486.  Los  síndicos  continuarán  procediendo  al  cobro  de  las 
deudas  activas  bajo  la  vigilancia  del  juez-comisario. 

Podrán  también  ellos  proceder  á  la  venta  de  sus  efectos  y  mer- 
cancías, ya  sea  por  pública  subasta,  por  mediación  de  corredores 
de  bolsa,  ya  amistosamente,  y  á  su  elección. 
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Abt.  487.  Si  el  quebrado  ha  obtenido  un  salvoconducto,  los  sín- 
dicos podrán  emplearlo  para  facilitarles  y  aclararles  su  gestión;  ellos 
fijarán  las  condiciones  de  su  trabajo. 

Art.  488.  A  contar  desde  la  entrada  de  los  agentes  y  después 
de  los  síndicos,  en  sus  funciones,  toda  acción  civil  intentada,  antes 
de  la  quiebra  contra  la  persona  y  los  bienes  muebles  del  quebrado, 
por  un  acreedor  privado,  no  podrá  ser  seguida  más  que  contra  los 
agentes  y  los  síndicos;  y  toda  acción  que  sea  intentada  después  de  la 
quiebra  no  podrá  ser  seguida  sino  contra  los  agentes  y  los  síndicos. 

Art.  489.  Si  los  acreedores  tengan  algún  motivo  porque  quejarse 
de  las  operaciones  de  los  síndicos,  harán  relación  al  juez-comisario, 
quien  determinará  si  hay  lugar  ó  dará  información  al  tribunal  de 
comercio. 

Akt.  490.  Los  fondos  procedentes  de  las  ventas  y  cobros  serán 
depositados,  después  de  hacerse  la  deducción  de  los  gastos  y  costas, 
en  una  caja  de  cerradura  doble.  Una  de  las  llaves  será  remitida  al 
más  viejo  de  los  agentes  ó  síndicos,  y  la  otra  á  aquél  de  los  acree- 
dores que  el  juez-comisario  haya  autorizado  á  tal  efecto. 

Art.  491.  Todas  las  semanas  se  remitirá  al  juez-comisario  la  fac- 
tura de  la  caja  de  quiebra,  y  él  podrá  bajo  la  demanda  de  los  sín- 
dicos y  por  razón  de  circunstancias  ordenará  el  depósito  de  todo  ó 
parte  de  los  fondos  en  el  erario  púbUco. 

Art.  492.  La  retiración  de  los  fondos  depositados  en  el  erario 
público  se  hará  en  virtud  de  una  ordenanza  del  juez-comisario. 

Sección  III. — De  lo»  acto»  de  consert ación. ^ 

Art.  493.  Desde  que  comiencen  sus  funciones  los  agentes  y  después 
los  síndicos  estarán  obligados  á  hacer  todos  los  actos  para  la  con- 
servación de  los  derechos  del  quebrado  contra  sus  deudores. 

También  estarán  obligados  á  requerir  la  inscripción  de  las  hipote- 
cas sobre  los  inmuebles  de  los  deudores  del  quebrado,  si  no  hubiere 
sido  requerida  por  éste  y  si  hay  títulos  hipotecarios.  Los  agentes  y 
los  síndicos  tomarán  la  inscripción  en  nombre  de  la  masa,  y  unirán 
á  sus  memorias  una  certificación  en  que  conste  su  nombramiento. 

Art.  494.  Asimismo  deben  inscribir  á  nombre  de  la  masa  de  los 
acreedores  los  inmuebles  del  quebrado  cuando  de  ellos  tuvieren  cono- 
cimiento. Se  hará  la  inscripción  en  una  simple  memoria,  expresando 
que  hay  quiebra  y  consignando  la  fecha  de  la  sentencia  en  virtud  de 
la  cual  fueren  nombrados. 

Sección  IV. — De  la  comprobación  de  lo»  crédito». 

Art.  495.  La  comprobación  de  los  créditos  se  hará  sin  demora,  el 
juez-comisario  vigilará  sobre  todo  lo  que  de  allí  proceda  diligente- 
mente, á  medida  que  los  acreedores  se  presenten. 

o  Véafle  el  art.  877  del  Código  Español. 
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Abt.  496.  Todos  los  acreedores  del  quebrado  serán  avisados  á  tal 
efecto  por  los  periódicos  públicos  y  por  las  cartas  de  los  síndicos,  para 
que  se  presenten  dentro  del  plazo  de  cuarenta  días,  en  persona  ó  por 
medio  de  apoderado,  ante  los  síndicos  de  la  quiebra;  &  declararles  ¿ 
que  título  y  por  que  sumas  son  ellos  acreedores,  y  de  entregarles  sus 
títulos  de  crédito  ó  de  depositarlos  en  la  escribanía  de  Tribunal  de 
Comercio.     Se  les  dará  recibo  de  sus  títulos. 

Art.  497.  La  comprobación  de  los  créditos  será  hecha  contradic- 
toriamente entre  el  acreedor  ó  su  apoderado  y  los  síndicos,  y  en  pre- 
sencia del  juez-comisario,  el  cual  levantará  acta  (procds- verbal). 

Esta  operación  tendrá  lugar  en  los  quince  días  que  sigan  al  plazo 
fijado  por  el  artículo  anterior. 

Abt.  498.  Todo  acreedor  reconocido  6  que  conste  en  el  balance  podrá 
asistir  á  la  comprobación  de  los  créditos  é  impugnar  las  comproba- 
ciones hechas  ó  por  hacer. 

Abt.  499.  El  acta  de  comprobación  indicará  la  presentación  de 
títulos  de  crédito,  el  domicilio  de  los  acreedores  y  el  de  sus  apode- 
rados. 

Contendrá  también  la  descripción  sumaria  de  los  títulos,  los  cuales 
serán  aproximadamente  de  los  registros  del  quebrado,  mencionará  las 
enmiendas,  raspaduras  é  interUneados  y  expresará  si  el  crédito  ha 
sido  impugnado  ó  admitido. 

El  juez-comisario  podrá  según  la  exigencia  del  caso,  mandar  á  los 
acreedores  que  le  hagan  presentación  de  sus  registros  6  el  extracto 
hecho  por  los  jueces  de  comercio  del  lugar,  en  virtud  de  un  compul- 
sorio; podrá  también  aún  de  oficio  volver  á  mandar  ante  el  Tribunal 
de  Comercio,  que  estatuirá  sobre  su  informe. 

Abt.  500.  Si  el  crédito  fuese  admitido,  los  síndicos  firmarán  en 
cada  uno  de  los  títulos  la  declaración  siguiente: 

Admitido  al  pasito  de  la  quiebra  de  por  la  cantidad  de 

fecha. 

El  juez-comisario  visará  la  declaración. 

Abt.  501.  Todo  acreedor  estará  obUgado  á  firmar  ante  el  juez- 
comisario  que  el  susodicho  crédito  es  cierto  y  verdadero,  afirmación  que 
se  hará  dentro  de  los  ocho  días  después  que  su  crédito  hubiese  sido 
comprobado,  sin  otra  prórroga. 

Abt.  502.  Si  los  créditos  fueren  comprobados  en  todo  ó  en  parte  el 
juez-comisario,  por  requerimiento  de  los  síndicos  podrá  ordenar  la 
presentación  de  los  títulos  en  la  escribanía  del  Tribunal  de  Comercio. 
El  juez-comisario  podrá,  también  sin  que  haya  necesidad  de  citación, 
mandar  las  partes,  por  breve  plazo,  ante  el  Tribunal  de  Comercio,  que 
fallará  según  el  informe  del  juez-comisario. 

Abt.  503.  El  Tribunal  de  Comercio  podrá  ordenar  que  se  abra  ante 
el  juez-comisario  una  información  sobre  los  hechos  y  que  se  citen  ante 
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el  mismo  las  personas  que  pudieran  suministrar  informes  para  estos 
efectos. 

Abt.  504.  Á  la  expiración  de  los  plazosfijados  para  la  comprobación 
de  créditos  los  síndicos  harán  una  sumaria  (procds-verbal)  que  con- 
tenga los  nombres  de  esos  acreedores  que  no  hay&n  comparecido. 
Esta  sumaria  (procés-verbal),  cerrada  (clos)  por  el  juez-comisario, 
les  establecerá  domiciliados. 

Aet.  505.  El  Tribimal  de  Comercio,  sobre  el  informe  del  juez-comi- 
sario, fijará  por  fallo  un  nuevo  plazo  para  la  comprobación. 

Este  plazo  será  determinado  por  la  distancia  del  domicilio  del 
acreedor  domiciliado,  de  manera  que  haya  un  día  para  cada  distancia 
de  cinco  leguas. 

Con  respecto  á  los  acreedores  domiciliados  fuera  de  Haití,  se  les 
acordará  un  plazo  de  seis  meses. 

Abt.  506.  El  fallo  que  fije  el  nuevo  plazo  será  notificado  á  los 
acreedores  por  medio  de  las  formaUdades  ordenadas  en  el  art.  443  del 
Código  de  Enjuiciamiento  civil;  para  el  cumpUmiento  de  estas  forma- 
lidades requerirá  notificación  con  respecto  á  los  acreedores  que  no 
hayan  comparecido  sin  que  por  esto,  el  nombramiento  de  los  süidicos 
definitivos  sea  retardado. 

Art.  507.  Á  falta  de  comparencia  y  afirmación  en  el  plazo  fijado 
por  el  fallo,  los  contumaces  no  se  comprenderán  en  los  repartos  que 
hubiere  que  hacer. 

Sin  embargo,  se  les  dejará  abierta  la  vía  de  oposición  hasta  la  última 
distribución  de  los  fondos  inclusive,  pero  sin  que  los  contimiaces,  aim 
cuando  ellos  sean  los  acreedores  desconocidos,  puedan  presumir  á  las 
reparticiones  consumadas,  que  con  respecto  á  ellos  se  reputarán  irre- 
vocables, y  de  las  cuales  ellos  estarán  enteramente  excluidos  por  á  la 
que  ellos  pudieran  haber  pretendido. 

Capítulo  VIII. — De  los  síndicos  definitiyos  y  de  sus  FUNaoNES. 

Sección  I. — De  la  junta  de  acreedores  y  el  modo  como  ee  verificarán  y  afirmarán  lo$ 

créditos. 

Art.  508.  Dentro  de  los  tres  días  que  sigan  á  los  planes  prescritos 
para  el  reconocimiento,  harán  convocar,  por  medio  de  los  síndicos,  á 
los  acreedores  cuyos  créditos  hubiesen  sido  comprobados  y  reconocidos. 

Art.  509.  La  junta  se  verificará  bajo  la  presidencia  del  juez- 
comisario,  en  el  lugar,  día  y  hora  fijados  por  el  mismo;  los  acreedores 
reconocidos  6  admitidos  provisionalmente,  se  presentarán  personal- 
mente ó  por  medio  de  apoderado. 

Art.  510.  El  quebrado  será  llamado  á  la  junta;  deberá  presentarse 
personalmente  acompañado  por  un  oficial  de  policía  ó  im  gendarme, 
y  no  podrá  hacerse  representar  sino  por  causas  justas  y  aprobadas 
por  el  juez-comisario. 
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Abt.  511.  El  juez-comisario  verificará  los  poderes  de  aquéllos  que 
allí  se  presentaren,  como  personas  competentemente  autorizadas;  él 
hará  que  se  le  dé  cuenta  en  su  presencia,  por  los  síndicos  provi- 
sionales del  estado  de  la  quiebra,  de  las  formalidades  que  se  hubiesen 
llenado  y  de  las  operaciones  que  hubiesen  tenido  lugar;  el  quebrado 
será  oído. 

Art.  512.  El  juez-comisario  levantará  acta  (proces-verbal)  de  lo 
que  se  dijese  y  acordase  en  la  junta. 

Sección  II. — Del  convenio. <^ 

Art.  513.  No  se  consentirá  ningún  convenio  entre  los  acreedores 
deliberantes  y  el  deudor  quebrado,  sino  después  de  llenar  las  forma- 
lidades arriba  prescritas. 

No  se  establecerá  este  convenio  ^ino  por  la  mayoría  de  los  acree- 
dores que  representaren,  "además,"  por  sus  títulos  de  créditos  veri- 
ficados, las  tres  cuartas  partes  de  la  totaUdad  de  los  créditos  exami- 
nados y  reconocidos  ó  admitidos  provisionahnente  conforme  á  lo 
dispuesto  en  la  sección  IV,  capítulo  VII,  todo  bajo  pena  de  nulidad. 

Art.  514.  Los  acreedores  hipotecarios  inscritos,  y  los  acreedores 
privilegiados  ó  provistos  de  una  fianza,  no  tendrán  voz  en  las  delibera- 
ciones relativas  al  convenio. 

Art.  515.  Si  el  examen  de  las  actas,  libros  y  papeles  del  quebrado 
dan  alguna  presunción  de  bancarrota,  no  se  podrá  hacer  ningún  con- 
trato entre  el  quebrado  y  los  acreedores,  bajo  pena  de  nulidad;  el 
juez-comisario  vigilará  sobre  la  ejecución  de  la  presente  disposición. 

Art.  516.  El  convenio  si  se  consintiere,  será  firmado  acto  continuo, 
bajo  pena  de  nulidad.  Si  sólo  fuese  consentido  por  la  mayoría  de  los 
acreedores  presentes,  pero  que  no  forme  más  de  las  tres  cuartas  partes 
de  la  cantidad,  el  acuerdo  se  aplazará  á  ocho  días,  sin  más  prórroga. 

Art.  517.  Los  acreedores  que  se  opongan  al  convenio  estarán  obli- 
gados á  dar  notificación  de  sus  oposiciones  á  los  síndicos  y  al  quebrado, 
dentro  de  ocho  días  por  todo  plazo. 

Art.  518.  El  .contrato  será  homologado  dentro  de  los  ocho  días  en 
que  se  haya  dado  fallo  sobre  las  oposiciones.  La  homologación  del 
contrato  lo  hace  obligatorio  para  todos  los  acreedores  y  conservará 
á  cada  uno  de  ellos  la  hipoteca  sobre  los  inmuebles  del  quebrado;  ¿ 
tal  efecto  los  síndicos  estarán  obligados  á  hacer  inscribir  á  las  hipo- 
tecas la  sentencia  de  homologación. 

Art.  519.  La  homologación  habiendo  sido  notifi(?ada  á  los  síndicos 
provisionales,  éstos  presentarán  al  quebrado  su  cuenta  definitiva, 
en  presencia  del  juez-comisario,  y  dicha  cuenta  será  discutida  y 
liquidada.  En  caso  de  oposición  el  Tribunal  de  Comercio  fallará: 
los  síndicos  después  entregarán  al  quebrado  la  universalidad  de 
sus  bienes,  libros,  papeles  y  efectos. 

o  Véase  el  art.  898  del  Código  Español. 
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El  quebrado  dará  la  descarga;  las  funciones  del  juez-comisario  y 
de  los  síndicos  cesarán,  y  se  levantará  acta  (procés-verbal)  de  todo 
por  el  juez-comisario. 

Abt.  520.  El  Tribunal  de  Comercio  podrá,  por  causa  de  mala  con- 
ducta 6  fraude,  negar  la  homologación  del  convenio;  y,  en  ese  caso, 
el  quebrado  estará  en  prevención  de  bancarrota,  y  sin  más  forma- 
lidad, mandado  ante  el  comisario  del  gobierno  que  estará  obligado  á 
proseguir  de  oficio. 

Si  conviene  la  homologación,  el  Tribunal  declarará  al  quebrado 
excusable  y  susceptible  á  ser  rehabilitado  á  las  condiciones  expri- 
midas en  im  título  más  adelante,  de  la  rehabilitación. 

Sección  III. — De  la  junta  de  acreedores. 

AnT.  521.  Si  no  mediase  convenio,  los  acreedores  en  junta  forma- 
rán la  mayoría  individual  de  los  acreedores  presentes,  un  contrato 
de  unión;  ellos  nombrarán  á  uno  ó  más  síndicos  definitivos;  los 
acreedores  nombrarán  á  un  cajero,  encargado  á  recibir  las  sumas  pre- 
vinientes  de  toda  especie  de  cobro.  Los  síndicos  definitivos  recibi- 
rán la  cuenta  de  los  síndicos  provisionales,  así  como  se  ha  dicho  por 
la  cuenta  de  los  agentes  en  el  art.  476. 

Art.  522.  Los  síndicos  representarán  á  la  masa  de  acreedores,  y 
procederán  á  la  comprobación  del  balance,  si  hay  lugar  á  ello. 

EUos  proseguirán  en  virtud  del  contrato  de  unión,  y,  sin  otros  títulos 
auténticos,  á  la  venta  de  los  inmuebles  del  quebrado,  sus  mercancías  y 
efectos  mobiliarios  y  la  liquidación  de  sus  deudas  activas  y  pasivas; 
todo  bajo  la  vigilancia  del  juez-comisario,  y  sin  necesidad  de  llamar 
al  quebrado.  H 

Akt.  523.  En  todo  caso  se  mandará,  bajo  la  aprobación  del  juez- 
comisario,  al  quebrado  y  á  su  familia  los  vestidos,  ropa  y  muebles 
necesarios  para  el  uso  de  sus  personas.  Esta  remesa  se  hará  sobre  la 
proposición  de  los  síndicos,  que  harán  la  lista. 

Art.  524.  Si  no  existe  presunción  de  bancarrota,  el  quebrado  tendrá 
derecho  á  demandar,  por  razón  de  auxilio,  una  cantidad  sobre  sus 
bienes.  Los  síndicos  propondrán  la  cantidad ,  y  el  tribunal,  por  el  informe 
del  juez-comisario,  la  fijará,  en  proporción  á  sus  necesidades  y 
número  de  su  familia  del  quebrado,  de  su  buena  fe  y  de  más  ó  menos 
pérdida  que  haya  causado  á  sus  acreedores. 

Art.  525.  Cada  vez  que  haya  unión  de  acreedores  del  comisario  del 
tribunal  de  comercio  dará  cuenta  de  las  circunstancias,  el  tribunal 
fallará  sobre  su  informe,  como  se  ha  dicho  en  la  sección  II  del  presente 
capítulo,  si  el  quebrado  es  excusable  ó  no,  y  susceptible  á  ser  reha- 
bilitado. 

En  caso  de  negación  por  el  tribunal,  el  quebrado  quedará  en  pre- 
vención de  bancarrota  y  sin  más  formalidades  se  mandará  ante  el 
comisario  del  Gobierno,  como  se  ha  dicho  en  el  art.  520. 


292  HAITÍ. 

Capítulo  IX. — De  las  diferentes  especies  de  acreedores  t  de  sus  derechos 

EN  CASO  DE  QUIEBRA. 

Sección  I. — Disposiciones  generales. 

Art.  526.  Si  no  hay  acción  de  expropiación  de  inmueble,  que  se 
forme  antes  del  nombramiento  de  los  síndicos  definitivos,  ellos  aólos 
serán  admitidos  &  proseguir  la  Tenta;  ellos  estarán  obligados  á  pro- 
ceder dentro  de  ocho  días  según  la  forma  que  será  indicada  más 
adelante. 

Art.  527.  Los  síndicos  presentarán  al  comisario  la  lista  de  los 
acreedores  que  se  presuman  tener  privilegio  sobre  los  muebles,  y  d 
juez-comisario  autorizará  el  pago  de  estos  acreedores,  con  los  pri- 
meros fondos  que  se  reciban. 

Si  hay  acreedores  que  contesten  el  privilegio,  el  tribunal  fallará; 
los  gastos  serán  soportados  por  aquéllos  cuya  demanda  haya  sido 
rechazada  y  no  serán  por  cuenta  de  la  masa. 

Art.  528.  El  acreedor  portado  de  obligaciones  solidarias,  por  el 
quebrado  y  otros  quebrados  que  estuviesen  en  quiebra,  tendrá  partici- 
pación en  las  distribuciones  de  todas  masas,  hasta  el  pago  entero  y 
completo. 

Art.  529.  Los  acreedores  del  quebrado  que  estuvieren  válidamente 
provistos  de  fianzas  no  serán  inscritos  en  la  masa  sino  por  medio  de 
memoria. 

Art.  530.  Tendrán  autoridad  los  síndicos  para  rescatar  las  fianzas 
en  provecho  rfe  la  quiebra,  reembolsando  la  deuda. 

Art.  531 .  Si  los  síndicos  no  rescataren  la  fianza  y  ésta  fuere  vendida 
por  el  acreedor  á  un  precio  superior  al  crédito,  aquéllos  percibirán  el 
excedente;  si  el  precio  fuere  menor  que  el  crédito,  el  acreedor,  provisto 
de  fianza,  concurrirá  por  la  que  quedare  á  la  masa. 

Art.  532.  Los  acreedores  provistos  de  obligación  serán  comprendi- 
dos en  la  masa  con  la  deducción  de  las  cantidades  que  ellos  hayan 
recibido  de  la  fianza;  la  fianza  será  comprendida  en  la  misma  por  todo 
lo  que  hubiese  pagado  en  descargo  del  quebrado. 

Sección  II. — De  los  derechos  de  los  acreedores  hipotecarios, 

Art.  533.  Cuando  la  distribución  del  precio  de  los  inmuebles  se 
hiciese  simultánea  ó  anteriormente  á  la  del  precio  de  los  bienes  muebles, 
los  acreedores  hipotecarios  solos  no  solventados  por  completo  sobre  el 
precio  de  los  inmuebles  concurrirán,  en  propordón  de  lo  que  se  les 
quedase  á  deber,  con  los  acreedores  quirografarios,  sobre  los  fondos 
pertenecientes  á  la  masa  quirografaria. 

Art.  534.  Si  la  venta  del  mobiliario  precediere  á  la  de  los  inmuebles 
y  da  lugar  una  ó  varias  distribuciones  de  los  fondos  mobiliarios  á  la 
distribución  del  precio  de  los  inmuebles,  los  acreedores  hipotecarios 
concurrirán  á  los  repartos  en  la  proporción  de  sus  créditos  totales,  y 
salvas,  en  su  caso,  las  transferencias  de  que  se  hablará  más  adelante. 
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Art.  535.  Después  de  la  venta  de  los  inmuebles  y  de  Ib  ordenación 
definitiva  de  los  acreedores  hipotecarios,  los  que  figurasen  válidamente 
sobre  el  precio  de  los  inmuebles  por  la  totalidad  de  su  crédito  no 
cobrarán  el  capital  en  el  orden  hipotecario,  sino  deduciendo  las 
cantidades  por  ellos  percibidas  de  la  masa  quirografaria. 

Las  cantidades  así  deducidas  no  quedarán  en  la  masa  hipotecaria, 
sino  que  volverán  á  la  masa  quirografaria  en  cuyo  beneficio  se  hiciere 
la  transferencia. 

Art.  536.  Con  respecto  á  los  acreedores  hipotecarios  que  no  fueren 
colocados  más  que  parcialmente  en  la  distribución  del  precio  de  los 
inmuebles,  se  procederá  del  modo  siguiente:  Sus  derechos  sobre  la 
masa  quirografaria  serán  definitivamente  satisfechos  con  arreglo  á  las 
cantidades  que  aun  acreditasen  después  de  su  colocación  entre  los 
acreedores  á  los  inmuebles,  y  el  exceso  cobrado  sobre  esta  proporción, 
en  la  distribución  anterior,  les  será  retenido  del  capital  de  su  colocación 
hipotecaria  y  devuelto  á  la  masa  quirografaria. 

Art.  537.  Los  acreedores  que  no  figurasen  válidamente  serán  con- 
siderados como  puros  y  simplemente  quirografarios. 

Sección  III. — De  los  derechos  de  las  mujeres. 

Art.  538.  En  caso  de  quiebra  los  derechos  y  acciones  de  las  muje- 
res, al  tiempo  de  la  publicación  de  la  presente  ley,  serán  reglados 
como  la  siguiente : 

Art.  539.  Las  mujeres  casadas  bajo  el  régimen  dotal,  las  mujeres 
con  separación  de  bienes,  y  las  mujeres  con  bienes  en  comunidad 
que  no  hayan  ingresado  los  muebles  aportados  en  comunidad,  los 
recobrarán  en  naturaleza  como  también  los  que  hubieren  recaído  en 
eUas  por  sucesión  6  por  donación  entre  vivos  ó  por  causa  de  muerte. 

Art.  540.  Las  mujeres  se  incautarán  igualmente  de  los  inmuebles 
por  ellas  adquiridos  en  sus  propios  nombres,  con  los  fondos  proce- 
dentes de  las  susodichas  sucesiones  y  donaciones,  con  tal  que  se  haya 
consignado  expresamente  esta  circunstancia  en  el  contrato  de  adqui- 
sición, y  que  el  origen  de  los  fondos  se  haya  hecho  constar  por  medio 
de  inventarío  ó  por  cualquier  otro  documento  auténtico. 

Art.  54L  Cualquiera  que  fuere  el  régimen  bajo  el  cual  hubiese  cele- 
brado el  contrato  de  matrimonio,  fuera  del  caso  previsto  en  el  artículo 
anterior,  la  presunción  legal  será  que  los  bienes  adquiridos  por  la  mujer 
del  quebrado  pertenecen  á  su  marido,  han  sido  pagados  con  su  dinero 
y  deberán  reunirse  á  la  masa  de  su  activo,  salvo  el  derecho  de  la 
mujer  á  la  prueba  en  contrario. 

Art.  542.  La  acción  reivindicatoria  resultante  de  las  disposiciones 
de  los  art.  539  y  540  no  será  ejercitada  por  la  mujer  sino  á  cargo 
de  las  deudas  é  hipotecas  con  que  los  bienes  estuviesen  legalmente 
gravados,  ora  se  haya  obligado  á  ello  la  mujer  voluntariamente,  ora 
haya  sido  condenada  á  su  pago. 
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Art.  543.  La  mujer  no  podrá  ejercitar  en  la  quiebra  ninguna  acción 
por  razón  de  las  ventajas  traídas  al  contrato  de  matrimonio,  y,  en 
este  caso,  los  acreedores  no  podrán,  por  su  parte,  prevalecerse  de  las 
ventajas  otorgadas  por  la  mujer  al  marido  en  el  mismo  contrato. 

Art.  544.  Si  la  mujer  hubiese  pagado  deudas  por  su  marido,  la 
presunción  legal  será  que  lo  ha  hecho  con  el  dinero  de  éste,  y  no 
podrá  por  consiguiente,  ejercer  acción  ninguna  en  la  quiebra  sino 
produjese  la  prueba  en  contrario,  como  queda  dicho  en  el  art.  541. 

Art.  545.  La  mujer  cuyo  marido  sea  comerciante  á  la  época  de  la 
celebración  del  casamiento,  no  tendrá  hipoteca  por  los  fondos  ó  efec- 
tos mobiliarios  que  ella  justificará  por  actos  auténticos  haber  apor- 
tado en  dote,  y  por  la  reivindicación  de  sus  bienes  enajenados  durante 
el  matrimonio,  y  por  indemnización  de  las  deudas  que  eUa  hubiere 
contraído  en  compañía  de  su  marido,  sobre  los  inmuebles  que  per- 
tenecían á  su  marido  á  la  época  aquí  mencionada. 

Art.  546.  Será  en  este  respecto,  asimilada  á  la  mujer  cuyo  marido 
haya  sido  comerciante  en  la  época  de  ía  celebración  del  matrimonio, 
á  la  mujer  que  se  haya  casado  con  un  hijo  de  un  comerciante  que  no 
tenga  en  esta  época  ningún  estado  ó  profesión  determinada  y  que  éJ 
mismo  llegue  á  ser  comerciante. 

Art.  547.  Será  exceptuada  de  las  disposiciones  de  los  arts.  543 
y  545  y  disfrutará  de  todos  los  derechos  hipotecarios  acordados  á 
las  mujeres  por  el  Código  Civil,  la  mujer  cuyo  marido  tenga  en  la 
época  de  la  celebración  del  matrimonio,  ima  profesión  determinada, 
otra  que  la  de  comerciante ;  sin  embargo,  esta  excepción  no  será  apli- 
cada á  la  mujer  cuyo  marido  ejerza  el  comercio  en  el  año  que  siga  á 
la  celebración  del  matrimonio. 

Art.  548.  Todos  los  muebles  amueblantes,  efectos  mobiliarios,  dia- 
mantes, cuadros,  vajilla  de  oro  y  de  plata  y  otros  objetos  tan  de  uso 
del  marido  como  de  la  mujer,  bajo  cualquier  régimen  que  haya  sido 
firmado  el  contrato  de  matrimonio,  pertenecerán  á  los  acreedores,  sin 
que  la  mujer  pueda  recibir  más  cosas  que  los  vestidos  y  ropa  blanca 
de  su  uso  particular,  que  se  le  entregarán  según  las  disposiciones  del 
art.  523. 

No  obstante  la  mujer  podrá  recuperar  los  diamantes,  joyas,  y  va- 
jilla, si  probase  la  identidad  por  lista,  legalmente  levantada  y  anexada 
á  los  actos  ó  por  buenos  y  legítimos  inventarios,  que  los  objetos  le 
hayan  sido  dados,  por  contrato  de  matrimonio,  ó  por  sucesión  sola- 
mente. 

Art.  549.  La  mujer  que  haya  apartado,  divertido  ó  ocultado  los 
objetos  mobiliarios  mencionados  en  el  artículo  anterior,  las  mercancías 
y  efectos  del  comercio  y  el  dinero  constante,  será  obligada  á  entregarlos 
á  la  masa  y  será  procesada  además  como  acómpUce  de  bancarrota 
fraudulenta. 
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Art.  550.  Podrá  también,  según  la  naturaleza  del  caso,  ser  pro- 
cesada como  acómplice  de  bancarrota  fraudulenta,  la  mujer  que  haya 
prestado  su  nombre  6  su  intervención  á  los  actos  hechos  por  el  marido 
en  fraude  contra  sus  acreedores. 

Art.  551.  Las  disposiciones  dadas  en  la  presente  sección  no  serán 
aplicables  á  los  derechos  y  acciones  de  las  mujeres  que  hayan  adqui- 
rido antes  de  la  publicación  del  presente  Código. 

Capítulo  X. — Del  reparto  entre  los  acreedores  y  de  la  liquidación  del 

MOBUilARIO. 

Abj.  552.  El  capital  del  activo  mobiliario  después  de  deducir  los 
gastos  y  costas  de  la  administración  de  la  quiebra;  los  socorros  que 
se  hubiesen  concedido  al  quebrado  y  las  cantidades  pagadas  á  los  acree- 
dores privilegiados,  se  repartirán  entre  todos  los  acreedores  y  pro- 
porcionalmente  (au  marc  la  gourde)  á  sus  créditos  examinados  y 
reconocidos. 

Art.  553.  Al  efecto,  los  síndicos  remitirán  cada  mes  al  juez- 
comisario  un  estado  de  la  situación  de  la  quiebra  y  de  los  fondos 
entregados  en  la  caja;  si  hubiese  lugar  á  ello,  el  juez-comisario  orde- 
nará un  reparto  entre  todos  los  acreedores,  y  fijará  su  parte  alicuota. 

Art.  554.  Los  acreedores  serán  advertidos  de  las  decisiones  del 
juez-comisario  y  del  comienzo  de  la  repartición. 

Art.  555.  No  se  hará  ningún  pago  sino  bajo  la  presentación  de  título 
constitutivo  del  crédito. 

El  cajero  mencionará  en  el  título  el  pago  que  él  ha  efectuado;  el 
acreedor  firmará  recibo  al  margen  dé  la  hoja  de  reparto. 

Art.  556.  Después  que  la  liquidación  haya  terminado,  será  con- 
vocada la  junta  de  acreedores  por  diligencia  de  los  síndicos  bajo  la 
presidencia  del  juez-comisario;  los  síndicos  rendirán  su  cuenta  y  su 
alcance  formará  la  última  repartición. 

Art.  557.  La  junta,  en  todo  estado  de  causa,  podrá  hacerse  autori- 
zar por  el  tribunal  de  comercio  después  de  haber  citado  debidamente 
al  quebrado  para  estimar  en  una  cantidad  alzada  todo  ó  parte  de  los 
derechos  y  acciones  cuyo  cobro  no  se  hubiese  efectuado  y  enajenarlas; 
en  este  caso,  los  síndicos  celebrarán  todos  los  actos  necesarios. 

Capítulo  XI. — De  la  venta  de  los  inmuebles  del  quebrado. 

Art.  558.  Los  síndicos  de  la  unión  bajo  la  autorización  del  juez- 
comisario,  procederán  á  la  venta  de  los  inmuebles,  según  las  formas 
prescritas  por  el  Código  Civil  para  la  venta  de  los  bienes  de  los  menores. 

Art.  559.  Todo  acreedor  tendrá  derecho  á  pujar  la  subasta  durante 
los  ocho  días  después  de  la  adjudicación.  La  subasta  no  podrá  ser 
inferior  á  la  décima  parte  del  valor  del  principal  de  la  adjudicación. 
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TÍTULO  II. — De  la  cesión  de  bienes. 

Art.  560.  La  cesión  de  los  bienes  por  el  quebrado  es  voluntaria 
6  judicial. 

Art.  661.  Los  efectos  de  la  cesión  voluntaria  se  determinarán  por 
las  convenciones  entre  el  quebrado  y  los  acreedores. 

Art.  562.  La  cesión  judicial  no  es  la  acción  de  los  acreedores 
sobre  los  bienes  que  el  quebrado  pueda  adquirir  en  lo  sucesivo;  la 
acción  no  tiene  otro  efecto  que  el  de  sustraer  al  deudor  del  derecho 
de  hacer  prender  su  persona. 

Art.  563.  El  quebrado  que  esté  en  el  caso  de  reclamar  la  cesión 
judicial  estará  obligado  á  hacer  su  demanda  al  tribunal  que  hará  que 
se  le  remitan  los  títulos  necesarios;  la  demanda  será  insertada  en  los 
periódicos  públicos,  como  se  ha  dicho  en  el  art.  447  del  Código  de 
Enjuiciamiento  civil. 

Art.  564.  La  demanda  no  suspenderá  el  efecto  de  ningún  proce- 
dimiento, salvo  que  el  tribunal  lo  ordenare  que  se  citasen  á  las  partes, 
que  serán  prorogadas  provisionalmente. 

Art.  565.  El  quebrado  que  se  admita  al  beneficio  de  la  cesión 
está  obligado  á  hacer  ó  de  reiterar  en  persona  y  no  por  procurador  su 
cesión,  sus  acreedores  serán  citados  á  la  audiencia  del  tribunal  de 
comercio  de  su  domicilio;  y  si  no  hay  tribunal  de  comercio,  al  juez 
de  paz,  un  día  de  sesión.  La  declaración  del  quebrado  se  hará 
constar,  en  este  último  caso,  por  la  acta  sumaria  (procés-verbal) 
del  ujier,  y  que  será  firmada  por  el  juez  de  paz. 

Art.  566.  Si  el  deudor  fuere  detenido,  la  sentencia  que  lo  admitirá 
al  beneficio  de  cesión  ordenará  su  extracción,  con  todas  las  formali- 
dades que  en  tal  caso  se  requieren  y  se  acostumbran  para  el  efecto 
de  hacer  su  declaración  conforme  al  artículo  precedente. 

*  Art.  567.  Los  nombres,  apellidos,  profesión  y  domicilio  del  deudor 
serán  insertados  en  los  cuadros  para  esto  destinados,  y  puestos  en  el 
auditorio  del  tribunal  de  comercio  de  su  domicilio  ó  del  tribunal 
civil  que  haya  hecho  las  funciones  en  el  lugar  de  sesiones  de  la  cá- 
mara de  notables  y  en  la  bolsa. 

Art.  568.  Ea  ejecución,  de  la  sentencia  que  admitirá  al  deudor  al 
beneficio  de  cesión,  los  acreedores  podrán  hacer  que  se  vendan  los 
bienes  muebles  6  inmuebles  del  deudor,  se  procederá  á  esta  vent-a 
según  las  formas  prescritas  por  las  ventas  hechas  por  junta  de 
acreedores. 

Art.  569.  No  podrán  ser  admitidos  al  beneficio  de  cesión: 

1^.  Los  estelionatarios,  los  bancarrotas  fraudulentos,  las  personas 
condenadas  por  un  hecho  de  robo  6  de  estafa,  ni  las  personas  deudoras; 

2^.  Los  extranjeros,  tutores,  administradores  6  depositarios. 
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TÍTULO  m. — De  la  reivindicación. 

Abt.  570.  El  vendedor  podrá  en  caso  de  quiebra  reivindicar  las 
mercancías  por  él  vendidas  y  libradas,  y  cuyo  precio  no  se  le  haya 
pagado,  en  el  caso  y  por  las  condiciones  más  adelante  exprimidas. 

Abt.  571.  La  reivindicación  no  podrá  tener  lugar  mientras  las  mer- 
cancías expedidas  estén  todavía  en  camino,  sea  por  mar  6  por 
tierra,  y  antes  que  sean  puestas  en  el  almacén  del  quebrado  ó  dentro 
de  les  almacenes  del  comisionarlo  encargado  á  venderlas  por  cuenta 
del  quebrado. 

Abt.  572.  Las  mercancías  no  podrán  ser  reivindicadas  si  antes  de 
su  llegada  hayan  sido  vendidas  sin  fraude,  en  vista  de  facturas  y  cono- 
cimientos 6  letras  de  porte. 

Abt.  573.  En  caso  de  reivindicación,  el  reivindicante  estará 
obligado  á  reembolsar  el  activo  del  quebrado  indemnizado  de  todo 
adelanto  hecho  por  flete  ó  arrastre,  comisión,  seguros  ú  otros  gastos, 
y  de  pagar  las  cantidades  debidas  por  las  mismas  causas  si  no  han 
sido  pagadas. 

Abt.  574.  La  reivindicación  no  podrá  ser  ejercida  sino  que  por  las 
mercancías  que  serán  reconocidas  á  ser  idénticamente  las  mismas,  y 
mientras  que  sea  reconocido  que  les  fardos,  barricas,  ó  envolturas,  en 
las  cuales  se  hallaban  al  tiempo  de  la  venta  no  hayan  sido  abiertas, 
que  las  cuerdas  ó  marcas  no  hayan  sufrido  en  naturaleza  y  cantidad  ni 
en  cambio  ó  alteración. 

Abt.  575.  Pueden  ser  reivindicadas  en  tanto  tiempo  como  puedan 
existir  por  su  naturaleza,  en  todo  ó  en  parte,  las  mercancías  consignada 
al  quebrado  á  título  de  depósito,  ó  para  ser  vendidas  por  cuenta  del 
comisionado;  en  este  último  caso,  el  precio  de  dichas  mercancías 
podrá  ser  reivindicado  si  no  ha  sido  pagado  en  el  pasado  en  cuenta 
corriente  entre  el  quebrado  y  el  comprador. 

Abt.  576.  En  todos  los  casos  de  reivindicación,  exceptuando  esos 
de  depósito  y  de  consignación  de  mercancías,  los  síndicos  acreedores 
tendrán  la  facultad  de  retener  las  mercancías  reivindicadas  cuando  se 
pague  al  reclamante  el  precio  convenido  entre  él  y  el  quebrado. 

Abt.  577.  Las  remesas  en  efectos  de  comercio  ó  en  todos  los  otros 
efectos  que  todavía  no  hayan  vencido  plazo,  ó  vencido  plazo  y  todavía 
no  pagados  y  que  se  hallaren  por  naturaleza  en  el  portafolio  del 
quebrado  á  la  época  de  la  quiebra,  podrán  ser  reivindicados,  si  las 
remesas  hayan  sido  hechas  por  el  propietario  con  el  simple  mandato 
de  hacer  el  cobro  y  de  guardar  el  cobro  á  su  disposición,  ó  si  han  recibido 
de'su  parte  la  destinación  especial  para  servir  al  pago  de  las  acepta- 
ciones 6  de  las  letras  giradas  en  el  domicilio  del  quebrado, 

Abt.  578,  La  reivindicación  tendrá  igualmente  lugar  para  las 
remesas  hechas  sin  excepción  ni  disposición,  si  entran  en  una  cuenta 
corriente,  por  la  cual  el  propietario  no  será  más  que  acreedor;  pero 
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esto  cesará,  sí  á  la  época  de  las  remesas,  él  sea  deudor  de  cualquiera 
suma. 

Abt.  579.  En  el  caso  en  que  la  ley  permita  la  reivindicación,  los 
síndicos  examinarán  las  demandas;  ellos  podrán  admitirlas,  salvo  la 
aprobación  del  juez-comisario;  si  hay  disputa  el  tribunal  fallará 
después  de  haber  oído  al  juez-comisario. 

TÍTULO  IV. — De  las  bancarrotas. 
Capítulo  I. — De  la  bancarrota  simple .^ 

Art.  580.  Será  declarado  como  quebrado  simple  y  podrá  ser 
declarado  como  tal  el  comerciante  quebrado  que  se  halle  en  uno  de 
los  casos  siguientes: 

1*.  Si  los  gastos  de  su  casa,  que  él  está  obligado  á  inscribir  mee  por 
mes  en  su  libro  diario,  se  juzgaren  excesivos; 

2*.  Si  se  hubieren  gastado  fuertes  cantidades  en  juego  6  en  opera- 
ciones de  puro  azar; 

3*.  Si  resultase  por  su  último  inventario  que  su  activo  siendo  cin- 
cuenta por  ciento  inferior  á  su  pasivo,  haya  hecho  empréstitos  con- 
siderables, y  que  haya  vuelto  á  vender  las  mercancías  á  pérdida  6  á 
precio  inferior  al  corriente. 

4°.  Si  ha  dado  firmas  de  crédito  ó  de  circulación  para  una  cantidad 
triple  á  su  activo,  según  á  su  último  inventario. 

Art.  581.  Podrá  sor  declarado  como  quebrado  simple  y  declarado 
como  tal: 

El  quebrado  que  no  haya  hecho  á  la  escribanía  la  declaración 
prescrita  en  el  art.  437; 

El  que,  estando  ausente,  no  se  presentare  en  persona  á  los  agentas  y 
síndicos,  en  los  plazos  fijados  y  sin  impedimento  legítimo; 

El  que  presentare  los  libros  llevados  irregularmente,  aunque  sin 
embargo,  estas  irregularidades  no  indiquen  ningún  fraude,  ó  que  no 
los  presentare  todos; 

El  que  representare  una  sociedad  no  tendrá  que  conformar  al  art. 
437. 

Art.  582.  Los  casos  de  bancarrota  simple  serán  juzgados  por  los 
tribunales  de  policía  correccional,  á  instancia  de  los  síndicos,  ó  de 
todo  acreedor  del  quebrado,  ó  por  el  procedimiento  de  oficio  que  será 
hecho  por  el  ministerio  público. 

Art.  583.  Los  gastos  del  procedimiento  en  bancarrota  simple  serán 
de  cuenta  de  la  masa,'  en  el  caso  en  que  la  demanda  se  haya  hecho 
por  los  síndicos  de  la  quiebra. 

Art.  584.  En  el  caso  en  que  el  procedimiento  se  haya  entablado 
por  un  acreedor,  serán  de  su  cuenta  los  gastos,  si  el  acusado  se  decla- 

a  Véase  el  art.  886  del  Código  Español. 
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rase  libré;  los  dichos  gastos  serán  de  cuenta  de  la  masa,  si  él  fuere 
sentenciado. 

Abt.  585.  El  tribunal  de  policía  correccional,  cuando  declarase  que 
es  bancarrota  simple  deberá  según  la  exigencia  del  caso,  dar  sentencia 
de  prisión  por  un  mes  á  lo  menos  y  dos  años  á  lo  más. 

Las  sentencias  serán  publicadas  además,  é  insertadas  en  un  peñó-- 
dico,  en  conformidad  con  el  art.  447  del  Código  de  Enjuiciamiento 
civil. 

CapItülo  II.— De  la  bancarrota  fraudulenta.^» 

Art.  586.  Será  declarado  quebrado  fraudulento,  todo  comerciante 
quebrado  que  se  hallare  en  uno  ó  más  de  los  casos  siguientes: 

P.  Si  fingiere  gastos  ó  pérdidas,  ó  no  justificare  el  empleo  de  todo 
el  dinero  recibido; 

2®.  Si  hubiere  ocultado  alguna  cantidad  de  dinero,  alguna  deuda 
activa,  algunas  mercancías,  productos  ó  efectos  mobiliarios; 
3®.  Si  hiciere  ventas,  negociaciones  ó  donaciones  fingidas; 
4**.  Si  hubiere  fingido  deudas  pasivas  y  colusorios  entre  él  y  acree- 
dores ficticios,  haciendo  escrituras  simuladas,  ó  constituyéndose 
deudor,  sin  causa  ni  valor,  por  actos  públicos,  ó  por  obligaciones  bajo 
firma  privada; 

5^.  Si  habiendo  sido  encargado  de  un  mandato  especial,  ó  consti- 
tuido depositario  de  dinero,  de  efectos  de  comercio,  de  productos,  6 
de  marcancías,  él  ha  en  perjuicio  del  mandato  ó  del  depósito,  aplicado 
para  su  interés  los  fondos  ó  el  valor  de  objetos  comprendidos  ya  el 
mandato  ó  en  el  depósito; 

6®.  Si  él  ha  comprado  inmuebles  ó  efectos  molriliarios  á  favor  de 
un  testaferro; 

7^.  Si  él  ha  escondido  sus  libros. 

Abt.  587.  Podrá  ser  procesado  como  quebrado  fraudulento  y  ser 
declarado  como  tal: 

El  que  no  haya  llevado  Ubros,  ó  cuyos  libros  no  presentaren  su 
verdadera  situación  activa  y  pasiva. 

Art.  588.  Los  casos  de  bancarrota  fraudulenta  serán  procesados  de 
oficio,  ante  los  tribunales  criminales,  por  los  comisarios  del  gobierno, 
por  noticia  pública,  ó  por  la  denunciación,  sea  de  los  síndicos,  sea  de 
un  acreedor. 

Abt.  589.  Cuando  un  individuo  haya  sido  convicto  y  declarado 
culpable  de  los  delitos  enunciados  en  los  artículos  precedentes,  será 
castigado  con  las  penas  consignadas  en  el  Código  Penal  por  bancarrota 
fraudulenta. 

Abt.  590.  Serán  declarados  acómplices  de  los  quebrados  fraudu- 
lentos y  serán  condenados  á  las  mismas  penas  que  los  acusados: 

a  Véase  el  art.  890  del  Código  Español. 
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Los  individuos  que  sean  convictos  de  haberse  entendido  con  el 
quebrado  para  ocultar  ó  sustraer  todo  6  parte  de  sus  bienes  muebles 
6  inmuebles; 

De  haber  adquirido  por  medio  de  él  los  créditos  falsos,  y  que  á  la 
verificación  y  afirmación  de  sus  créditos  hayan  persistido  á  hacerlas 
valer  como  sinceras  y  verdaderas. 

Abt.  591.  La  misma  sentencia  que  haya  pronunciado  las  penas 
contra  los  acómplices  de  bancarrota  fraudulenta  los  condenará: 

P.  Á  reintegrar  á  la  masa  de  los  acreedores  los  bienes,  derechos  y 
acciones  fraudulentamente  sustraídas; 

2^.  Á  pagar  á  la  dicha  masa  por  los  daños  y  perjuicios,  iguales  &  la 
cantidad  que  ellos  hayan  tentado  á  defraudar. 

Art.  592.  Los  decretos  de  los  tribunales  criminales  serán  publi- 
cados en  carteles  y  después  insertados  en  un  periódico  conforme  al 
art.  443  del  Código  de  Enjuiciamiento  civil. 

Capítulo  ITI. — De  la  administración  de  los  bienes  en  caso  de  quiebra. 

Art.  593.  En  todos  los  casos  de  procedimiento  y  condena  por 
quiebra  simple  ó  fraudulenta,  se  separarán  las  acciones  civiles  no 
comprendidas  entre  las  de  que  trata  el  art.  591,  y  se  ejecutarán  todas 
las  disposiciones  relativas  á  los  bienes  prescritas  con  respecto  á  la 
quiebra,  sin  que  puedan  atribuirse  ni  avocarse  por  los  tribunales  de 
justicia  correccional  ni  por  los  de  lo  criminal. 

Art.  594.  Los  síndicos  de  la  quiebra  estarán,  no  obstante,  obligados 
á  entregar  al  ministerio  público  los  documentos,  títulos,  papeles  é 
informes  que  se  les  pidiesen. 

Art.  595.  Los  documentos,  títulos  y  papeles  entregados  por  los 
síndicos  estarán  á  disposición  de  la  escribanía  durante  todo  el  tiempo 
de  la  instrucción» 

Este  examen  tendrá  lugar  á  petición  de  los  síndicos,  que  podrán 
tomar  extractos  privados  ó  requerir  los  auténticos,  que  les  serán 
expedidos  por  el  escribano. 

Art.  596.  Los  documentos,  títulos  y  papeles  después  del  decreto  6 
sentencia  se  entregarán  á  los  síndicos,  que  darán  un  resguardo  de  los 
mismos;  salvo  los  documentos  que  la  sentencia  ordene  el  depósito 
judicial. 

TÍTULO  V. — De  la  rehabüüación, 

Art.  597.  Toda  demandada  de  rehabilitación  de  parte  del  que- 
brado, se  dirigirá  al  tribunal  de  apelación  de  la  jurisdicción  donde 
estuviese  domiciliado  el  quebrado. 

Art.  598.  El  demandante  está  obligado  á  acompañar  á  su  peti- 
ción los  recibos  y  demás  documentos  que  justifiquen  que  se  han 
pagado  íntegramente  todas  las  cantidades,  por  el  quebrado  debidas, 
en  principal,  intereses  y  gastos. 
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Abt.  599.  Eü  comisarío  del  Gobierno,  tan  luego  como  se  le  notifique 
la  demanda,  remitirá  testimonios  al  decano  del  tribunal  de  comercio 
del  domicilio  del  demandante,  y  si  hubiese  cambiado  de  domicilio 
después  de  la  quiebra,  al  tribunal  de  comercio  de  la  circunscripción 
donde  aquélla  hubiese  tenido  lugar,  encargándoles  reunir  todos  los 
informes  que  pudiesen  proporcionarse  sobre  la  verdad  de  los  hechos 
expuestos. 

Abt.  600.  Con  este  fin  y  por  disposición  tanto  del  comisarío  del 
Gobierno  como  del  decano  del  tribunal  de  comercio,  se  fijará  una 
copia  de  la  susodicha  petición,  durante  un  plazo  de  dos  meses,  tanto 
en  las  salas  de  audiencia  de  cada  tribunal,  como  en  la  bolsa  y 
en  las  casas  consistoriales,  insertándose  además  en  extracto  en  los 
periódicos. 

Abt.  601.' Todo  acreedor  que  no  hubiere  recibido  el  pago  íntegro 
de  su  crédito,  por  principal,  intereses  y  gastos,  y  cualquier  otra 
persona  interesada,  podrá  oponerse  á  la  rehabilitación  durante  todo 
el  tiempo  que  la  petición  estuviese  expuesta  al  público,  por  medio  de 
simple  documento  privado  presentado  en  la  escribanía  y  apoyado  con 
documentos  justificativos. 

El  acreedor  opositor  no  podrá  nunca  ser  parte  en  el  procedimiento 
de  rehabiUtación  sin  perjuicio,  no  obstante  á  sus  otros  derechos. 

Abt.  602.  Terminado  el  plazo  de  dos  meses  el  decano  del  tribimal 
de  comercio  remitirá  al  comisario  del  Gobierno  cerca  del  tribunal 
civil  los  informes  que  hubiesen  reunido  y  las  oposiciones  que  se 
hubieren  formulado  y  de  los  conocimientos  especiales  que  tenga  sobre 
la  conducta  del  quebrado,  uniéndose  su  dictamen  sobre  la  petición. 

Abt.  603.  El  comisario  del  Gobierno  cerca  del  tribunal  civil  hará 
que  recaiga  sobre  todo  la  sentencia,  admitiendo  la  demanda  de 
rehabilitación  ó  denegándola.  En  este  último  caso  no  podrá  repro- 
ducirse la  demanda. 

Abt.  604.  El  decreto  que  consignare  la  rehabilitación  se  transmitirá 
al  comisario  del  Gobierno  y  al  decano  del  tribunal  de  comercio,  á 
quienes  hubiesen  tenido  conocimiento  de  la  quiebra.  Este  tribunal 
ordenará  que  se  dé  lectura  púbUca  de  la  misma  ye  se  transcribirá  en 
los  registros. 

Abt.  605.  Los  quebrados  fraudulentos  no  podrán  rehabilitarse,  así 
como  tampoco  las  personas  condenadas  por  robo,  estafa  ó  abuso  de 
confianza,  los  culpables  de  estelionato,  ni  los  tutores,  administradores 
y  demás  empleados  que  no  hubiesen  rendido  y  saldado  sus  cuentas. 

Abt.  606.  Podrá  rehabilitarse  al  quebrado  simple  que  hubiese 
sufrido  la  pena  á  que  fué  condenado. 

Abt.  607.  Ningún  comerciante  quebrado  podrá  presentarse  en  la 
bolsa  si  no  hubiese  obtenido  sti  rehabilitación. 

KoTA.— Véase  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil  de  España  sobre  procedimientos  en 
quiebra. 


302  HONDURAS. 

HONDURAS.       ' 

Libro  cuarto. — De  la  suspensión  de  pagos,  quiebras  t  pres- 
cripciones. 

TÍTULO  I. — De  la  suspensión  de  pagos  y  déla  quiebra  en  general. 

Capítulo  I. — ^Db  la  suspensión  db  pagos. 

(Art.  858  es  igual  al  art.  870  del  Código  Español. 
Art.  859  es  igual  al  art.  871  del  Código  Español. 
Art.  860  es  igual  al  art.  872  del  Código  Español. 
Art.  861  es  igual  al  art.  873  del  Código  Español.) 

Capítulo  II. — Disposiciones  oeneralbb  sobre  las  quisbrab. 

(Art.  862  es  igual  al  art.  874  del  Código  Español. 

Art.  863  es  igual  al  art.  875  del  Código  Español. 

Art.  864  es  igual  al  art.  876  del  Código  Español,  con  excepción  de 
la  referencia  numeraria. 

Art.  865  es  igual  al  art.  877  del  Código  Español. 

Art.  866  es  igual  al  art.  878  del  Código  Español. 

Art.  867  es  igual  al  art.  879  del  Código  Español. 

Art.  868  es  igual  al  art.  880  del  Código  Español,  con  excepción  de 
la  palabra  en  cláusula  4*,  linea  P,  ''convencionales/'  que  no  está  en 
el  Código  Hondureno. 

Art.  869  es  igual  al  art.  881  del  Código  Español. 

Art.  870  es  igual  al  art.  882  del  Código  Español. 

Art.  871  es  igual  al  art.  883  del  Código  Español. 

Art.  872  es  igual  al  art.  884  del  Código  Español. 

Art.  873  es  igual  al  art.  885  del  Código  Español.) 

Capítulo  III.— De  las  clases  de  quiebra  y  de  los  cómpucbs  db  quisbra. 

(Art.  874.  es  igual  al  art.  886  del  Código  Español. 

Art.  875  es  igual  al  art.  887  del  Código  Español. 

Art.  876  es  igual  al  art.  888  del  Código  Español. 

Art.  877  es  igual  al  art.  889  del  Código  Español,  con  excei>ci6n  de 
las  referencias  numerarias. 

Art.  878  es  igual  al  art.  890  del  Código  Español. 

Art.  879  es  igual  al  art.  891  del  Código  Español. 

Art.  880  es  igual  al  art.  892  del  Código  Español. 

Art.  881  es  igual  al  art.  893  del  Código  Español,  con  excepción  de 
la  palabra  ''departamento ''  en  voz  de  ''provincia,*'  como  dice  en  cláu- 
sula 5*,  línea  6%  art.  893,  Código  Español. 

Art.  882  es  igual  al  art.  894  del  Código  Español. 

Art.  883  es  igual  al  art.  895  del  Código  Español. 

Art.  884  es  igual  al  art.  896  del  Código  Español. 

Art.  885  es  igual  al  art.  897  del  Código  Español.) 
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CasItulo  IY. — ^Dbl  convenio  de  los  quebrados  con  los  acreedores. 

(Art.  886  es  igual  al  art.  898  del  Código  Español. 

Art.  887  es  igual  al  art.  899  del  Código  Español. 

Art.  888  es  igual  al  art.  900  del  Código  Español. 

Art.  889  es  igual  al  art.  901  del  Código  Español. 

Art.  890  es  igual  al  art.  902  del  Código  Español. 

Art.  891  es  igual  al  art.  903  del  Código  Español. 

Art.  892  es  igual  al  art.  904  del  Código  Español,  con  excepción  de 
la  referencia  numeraría. 

Art.  893  es  igual  al  art.  905  del  Código  Español. 

Art.  894  es  igual  al  art.  906  del  Código  Español. 

Art.  895  es  igual  al  art.  907  del  Código  Español,  con  excepción  de 
la  referencia  numeraría.) 

Capítulo  Y. — ^Db  los  derechos  de  los  ackibdores  en  caso  de  quiebra  t  de  su 

RESPECTIVA  graduación. 

(Art.  896  es  igual  al  art.  908  del  Código  Español. 

Art.  897  es  igual  al  art.  909  del  Código  Español  en  cl&usulas  2-8  que 
corresponden  á  3-9  en  el  art.  909  del  Código  Español. 

Art.  898  es  igual  al  art.  910  del  Código  Español,  con  excepción  de 
la  referencia  numeraría. 

Art.  899  es  igual  al  art.  911  del  Código  Español. 

Art.  900  es  igual  al  art.  912  del  Código  Español. 

Art.  901  es  igual  al  art.  913  del  Código  Español. 

Art.  902  es  igual  al  art.  914  del  Código  Español,  con  excepción  de 
las  palabras  "en  el  Código  Civil.'' 

Art.  903  es  igual  al  art.  916  del  Código  Español,  con  excepción  de 
las  referencias  numerarías. 

Art:  904  es  igual  al  art.  917  del  Código  Español,  con  excepción  de 
las  referencias  numerarías. 

Art.  905  es  igual  al  art.  918  del  Código  Español. 

Art.  906  es  igual  al  art.  919  del  Código  Español,  con  excepción  de 
las  palabras  ''ya  voluntaríos,  ya  legales,"  que  no  están  el  en  art. 
906  del  Código  Hondureno.) 

Capítulo  VI.— De  la  rehabilitación  del  quebrado. 

(Art.  907  es  igual  al  art.  92Ó  del  Código  Español. 
Art.  908  es  igual  al  art.  921  del  Código  Español.) 

CAFtruLO  vil. — ^Disposiciones  generales  relativas  á  la  quiebra  de  las  socie- 
dades mercantiles  en  general. 

(Art.  909  es  igual  al  art.  923  del  Código  Español,  con  excepción  de 
las  referencias  numerarías. 

Art.  910  es  igual  al  art.  924  del  Código  Español. . 
"    Art.  911  es  igual  al  art.  925  del  Código  Español. 

Art.  912  es  igual  al  art.  926  del  Código  Español. 
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Art.  913  es  igual  al  art.  927  del  Código  Español,  con  excepción  de 
las  referencias  numerarias. 

Art.  914  es  igual  al  art.  928  del  Código  Español,  con  excepción  de  la 
palabra ''nuevo"  en  vez  de  "mismo,"  como  dice  en  la  última  línea 
del  art.  928  del  dicho  Código. 

Art.  915  es  igual  al  art.  929  del  Código  Español.) 

Capítulo  VIII. — Db  la  suspensión  db  paoos,  t  dk  las  quibbrab  ds  lab  com- 
pañías T   BMPR98A8   DB  FBRROCABRnJBS  T  DBMÁS   OBBA8  FÚBUCAB. 

(Art.  916  es  igual  al  art.  930  del  Código  Español,  con  excepción  de 
la  referencia  numeraría. 

Art.  917  es  igual  al  art.  931  del  Código  Español. 

Art.  918  es  igual  al  art.  932  del  Código  Español. 

Art.  919  es  igual  al  art.  933  del  Código  Español,  con  excepción  de 
la  referencia  numeraría. 

Art.  920  es  igual  al  art.  934  del  Código  Español,  con  excepción  de  las 
palabras  '4a  caja  de  depósitos"  que  no  est&  en  el  Código  Hondureno. 

Art.  921  es  igual  al  art.  935  del  Código  Español,  con  excepción  de 
a  referencia  numeraría. 

Art.  922  es  igual  al  art.  936  del  Código  Español,  con  excepción  de 
la  referencia  numeraría. 

Art.  923  es  igual  al  art.  937  del  Código  Español,  con  excepción  délas 
palabras  "el  Código  de  Procedimientos"  en  vez  de  "la  Ley  de 
Enjuiciamiento  Civil,"  como  dice  en  el  dicho  Código  Español. 

Art.  924  es  igual  al  art.  938  del  Código  Español,  con  excepción  de 
la  referencia  numeraría. 

Art.  925  es  igual  al  art.  939  del  Código  Español. 

Art.  926  es  igual  al  art.  940  del  Código  Español  solamente  en 
las  cláusulas  273.  Las  palabras  "caja"  y  "juez"  no  están,  en  el 
Código  Hondureno. 

Art.  927  es  igual  al  art.  941  del  Código  Español.) 
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Libro  Cuarto. 

TÍTULO  I. — De  las  quiebras. 

Capítulo  I. — Disposiciones  generales. 

Art.  945.  Todo  comerciante  que  cesa  de  hacer  sus  pagos  se  halla 
en  estado  de  quiebra.^ 

Art.  946.  Se  puede  declarar  la  quiebra  del  comerciante  retirado 
del  comercio,  siempre  que  no  hayan  pasado  cinco  años  de  ese  acos* 

o  Véase  el  art.  874  del  Código  Español. 
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tecimientOy  y  que  la  suspensión  de  pagos  haya  tenido  lugar  mientras 
ejercía  el  comercio  ó  en  el  año  próximo  siguiente. 

También  se  puede  declarar  la  quiebra  del  comerciante  muerto, 
dentro  del  año  que  sigue  al  fallecimiento. 

Abt.  947.  La  cesión  de  bienes  hecha  por  un  comerciante  ante  los 
tribunales  civiles  hará  presumir  el  estado  de  quiebra,  y  formalizada 
que  sea  se  procederá  conforme  á  las  prescripciones  de  este  libro,  sin 
que  el  cedente  goce  de  ninguno  de  los  privilegios  que  en  este  caso 
concede  el  derecho  civil. 

Abt.  948.  La  quiebra  de  tma  sociedad  colectiva  ó  de  ima  coope- 
rativa con  responsabilidad  ilimitada  y  solidaria  importa  la  de  todos 
sus  miembros,  y  la  de  una  sociedad  en  comandita  solamente  la  de  los 
comanditados.  En  todas  las  demás  sociedades  la  quiebra  no  afecta 
á  sus  miembros  en  particular. 

Akt.  949.  Si  quebrare  en  el  extranjero  ima  negociación  mercantil 
que  tuviere  en  la  República  una  ó  más  sucursales,  se  pondrán  éstas 
en  liquidación,  sin  perjuicio  de  que  se  declaren  también  en  quiebra 
esas  sucursales,  si  tal  fuere  legalmente  su  estado.  Esta  quiebra,  tanto 
para  su  declaración  como  para  sus  demás  efectos,  se  sujetará  á  las 
disposiciones  de  este  Código. 

Abt.  950.  Los  cómplices  de  los  fallidos  responsables  de  quiebra 
culpable  ó  fraudulenta,  aun  cuando  no  sean  comerciantes,  estarán 
sujetos  á  las  prescripciones  de  este  libro  por  lo  que  respecta  á  la 
responsabilidad  civil,  y  al  Código  Penal  respectivo  por  la  criminal 
en  que  incxuran. 

(Art.  951  es  igual  al  art.  875  del  Código  Español.) 

Capítulo  II. — Db  la  clasificación  de  las  quiebras. 

Abt.  952.   Los  comerciantes  ó  negociaciones  mercantiles  se  repu- 
tarán en  estado  de  quiebra  en  los  siguientes  casos: 

I.  Si  de  hecho  suspendieren  el  pago  de  sus  deudas  comerciales  ó 
civiles,  siempre  que  sean  líquidas,  de  plazo  cumplido,  y  consten  en 
instrumento  público  ó  en  documento  privado  reconocido,  ó  bien  si 
ejecutados  por  imo  ó  más  acreedores  no  se  encontraren  bienes  bas- 
tantes en  que  trabar  ejecución. 

II.  Si  tuvieren  en  su  pasivo,  comparado  con  su  activo,  un  exceso 
de  un  veinticinco  por  ciento. 

III.  Si  hicieren  á  favor  de  los  acreedores  abandono  de  sus  bienes 
por  medio  de  la  cesión  respectiva. 

rV.  Si  se  ocultaren  ó  ausentaren  sin  dejar  el  establecimiento  ó  ne- 
gociación de  su  propiedad  á  cargo  de  ima  persona  que  pueda  cubrir, 
así  los  créditos  vencidos  de  su  pasivo,  como  los  que  en  lo  sucesivo 
se  vencieren." 

o  Véase  el  art.  870  del  Código  Español. 
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Art.  953.  La  quiebra  es  fortuita,  culpable  6  fraudulenta. 

Abt.  954.  La  quiebra  es  fortuita  si  al  hacer  su  calificación  no  se 
encontrare  comprendida  en  ninguno  de  los  casos  previstos  en  los  dos 
artículos  siguientes. 

Abt.  955.  La  quiebra  es  culpable: 

I.  Si  los  gastos  domésticos  y  personales  del  fallido  hubieren  ádo 
excesivos  ron  relación  á  su  capital  líquido,  á  su  rango  social  y  al  nú- 
mero de  personas  de  su  familia; 

II.  Si  los  gastos  de  su  establecimiento  ó  negociación  son  mucho 
mayores  que  los  debidos,  atendiendo  á  su  capital,  su  movimiento  j 
demás  circunstancias  an&logas; 

III.  Si  ha  perdido  fuertes  sumas  en  el  juego,  en  operaciones  de 
mero  azar  ó  en  combinaciones  de  bolsa  sobre  títulos,  valores  ó  mer- 
cancías; 

rV.  Si  con  intención  de  retardar  su  quiebra  el  fallido  hubiere  com- 
prado á  plazo  mercancías  para  venderlas  por  menor  precio  que  el  co- 
rriente, contraído  préstamos,  puesto  en  circulación  valores  de  crédito 
ó  empleado  otros  arbitrios  ruinosos  para  hacerse  de  fondos; 

V.  Si  después  de  la  suspensión  de  pagos  hubiese  pagado  á  un 
acreedor  de  plazo  cumplido  con  perjuicio  de  los  otros; 

VI.  Si  no  conservase  las  cartas  que  se  le  hubiesen  dirigido  con  re- 
lación á  sus  negocios,  siempre  que  hicieren  falta  para  algún  pimto 
relativo  á  las  operaciones  de  la  quiebra; 

VII.  Si  hubiere  dado  fianzas  ó  contraído  por  cuenta  ajena  obliga- 
ciones desproporcionadas  con  la  situación  de  su  fortuna,  sin  tomar 
valores  equivalentes  en  garantía  de  su  responsabilidad; 

VIII.  Si  hubiere  recibido  en  préstamo,  con  ó  sin  interés,  alguna 
Cantidad  en  mercancías  por  un  precio  mayor  que  el  de  plaza,  alguna 
suma  de  dinero  con  un  tipo  mayor  en  uno  por  ciento  más  mensual  que 
el  corriente,  en  los  seis  meses  anteriores  á  su  quiebra; 

IX.  Si  dentro  de  tres  días  siguientes  &  la  suspensión  de  pago  no 
hiciere  la  manifestación  respectiva;  si  refiriéndose  ésta  &  una  socie- 
dad no  contuviese  el  nombre  de  todos  y  cada  uno  de  los  socios  soli- 
darios, ó  si  hubiere  inexactitud  en  la  relación  de  los  hechos; 

X.  Si  no  estando  legítimamente  impedido  no  se  presentare  perso- 
nalmente al  juzgado  ó  á  los  síndicos  en  los  casos  en  que  tenga  obli- 
gación de  hacerlo ; 

XI.  Si  constare  que  en  el  período  transcurrido  desde  el  último  in- 
ventario hasta  la  declaración  de  la  quiebra  hubo  tiempo  en  que 
el  quebrado  debía,  por  obligación  directa,  doble  cantidad  del  haber 
líquido  que  le  resultaba  en  el  inventario. 

Art.  956.  La  quiebra  es  fraudulenta: 

I.  Si  el  fallido  no  tuviere  libros  ó  inventarios,  ó  si  teniéndolos  no 
hubieren  sido  llevados  los  libros  en  la  forma  prescrita  en  este  Código, 
ó  si  los  inventarios  no  fueren  exactos  y  completos  de  tal  suerte  que 
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no  manifiesten  la  verdadera  situación  del  activo  y  del  pasivo,  6  los 
inutilizare,  alterare  ú  ocultare; 

II.  Si  hubiere  omitido  la  inscripción  de.lo^  documentos  que  con- 
signa el  art.  21; 

III.  Si  fuere  declarado  en  quiebra  por  segunda  vez  sin  haber  cima- 
plido  las  obligaciones  que  hubiere  contraído  por  un  convenio  prece- 
dente; 

IV.  Si  hubiere  otorgado  escrituras  públicas  ó  documentos  priva- 
dos en  que  se  constituyere  deudor  sin  expresar  la  causa  de  deber  6 
valor  determinado,  á  no  ser  que  el  uno  y  el  otro  aparezcan  compro- 
bado9  aéí  en  sus  libros  como  en  el  movimiento  de  los  fondos  de  la 
negociación; 

V.  Si  hubiere  ocultado  dinero,  efectos,  créditos  ú  otros  bienes,  de 
cualquiera  naturaleza  que  sean; 

VI.  Si  antes  ó  después  de  declarada  la  quiebra  hubiere  comprado 
para  sí,  en  nombre  de  un  tercero,  algunos  bienes  ó  créditos,  ó  hubiere 
enajenado  los  suyos  sin  recibir  su  importe; 

VII.  Si  hubiere  simulado  enajenaciones,  ó  formado,  ó  reconocido 
deudas  supuestas; 

VIII.  Si  no  comprobare  la  existencia  ó  salida  del  activo  de  su  úl- 
timo inventario,  ó  la  del  dinero  6  valores  de  cualquiera  otra  especie 
que  hubieren  entrado  en  su  poder  con  posterioridad  &  la  facción  de 
ese  documento; 

IX.  Si  se  ausentare  ó  fugare  sin  dejar  en  su  establecimiento  per- 
sona que  cubra  las  deudas  vencidas  y  las  que  se  vayan  venciendo; 

X.  Si  supusiere  deudas,  gastos  ó  pérdidas,  ó  exagerase  su  monto, 
6  de  cualquier  otro  modo  hiciere  aparecer  en  favor  ó  en  contra  de  sus 
bienes  acciones  ú  obligaciones  que  en  realidad  no  existan; 

XI.  Si  hubiere  dispuesto  para  sí  ó  aplicado  á  sus  negocios  propios 
mercancías  ó  fondos  que  le  estuvieren  encomendados  en  administra- 
ción, depósito  ó  comisión; 

XII.  Si  careciendo  de  autorización  hubiere  negociado  letras  ó 
mandatos  á  la  orden  que  obrasen  en  su  poder  para  su  cobranza, 
remisión  ú  otro  objeto  distinto  sin  hacer  entrega  de  los  fondos  pro- 
ducidos por  esas  operaciones; 

XIII.  Si  comisionado  para  la  venta  de  mercancías  ó  de  efectos  de 
comercio,  ó  para  el  cobro  de  algunos  créditos,  ocultare  completa- 
mente ó  por  algún  tiempo  su  enajenación  ó 'pago  al  comitente; 

XrV.  Si  hubiere  descontado  letras  con  su  propio  giro  &  cargo  de 
personas  en  cuyo  poder  no  tuviere  fondos  ó  que  no  le  hubieren 
autorizado  para  librar  contra  ellas; 

XV.  Si  con  perjuicio  de  sus  acreedores,  atento  el  mal  estado  de  sus 
negocios,  hubiere  anticipado  en  cualquiera  época  ó  forma  que  sea  el 
pago  de  una  deuda  no  exigible  hasta  después  de  la  declaración  de  la 
quiebra; 
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XVI.  Si  con  posterioridad  á  las  diligencias  promovidas  sobre  el 
estado  de  quiebra  ó  á  la  declaración  de  ésta,  hubiere  percibido  6 
aplicado  á  sus  propios  usos  dinero,  mercancías  6  créditos  de  la  masa, 
6  los  hubiere  invertido  en  otros  objetos; 

XVII.  Si  teniendo  el  fallido  podbilidad  de  cubrir  puntualmente 
las  partidas  de  su  pasivo  se  presentare  en  quiebra  con  intención  de 
negociar  los  créditos  de  su  cargo  á  fin  de  obtener  alguna  utilidad  en 
su  diescuento; 

XVIII.  Si  después  del  último  inventario  y  dos  meses  antes  de  la 
declaración  de  quiebra,  apareciere,  en  el  pasivo  con  relación  al  activo 
un  exceso  de  un  veinticinco  por  ciento  sin  haberse  hecho  la  manifes- 
tación relativa  al  estado  de  quiebra; 

XIX.  Si  no  hubiere  hecho  inventarios  en  las  épocas  prevenidas  en 
este  Código,  en  las  fijadas  en  los  estatutos  sociales  ó  en  los  contratos 
que  sobre  el  particular  se  estipularen; 

XX.  Si  el  fallido  practicare  cualquiera  otra  operación  que  fraudu- 
lentamente disminuya  su  activo  ó  aumente  su  pasivo; 

XXI.  Si  el  fallido  fuere  corredor.* 

Art.  957.  Se  reputan  cómplices  de  la  quiebra  fraudulenta: 

I.  Los  que  habiéndose  confabulado  con  el  quebrado  para  suponer 
créditos  contra  él  ó  aumentar  el  valor  de  los  que  efectivamente 
tengan  contra  sus  valores  ó  bienes,  sostengan  esta  suposición  en  el 
juicio  de  examen  y  calificación  de  los  créditos,  ó  en  cualquiera  junta 
de  acreedores  de  la  quiebra; 

II.  Los  que  para  anteponerse  en  la  graduación  á  otros  acreedores 
y  de  acuerdo  con  el  quebrado,  alteren  la  naturaleza  ó  fecha  del 
crédito,  aun  cuando  esto  se  verifique  antes  de  hacerse  la  declaración 
de  quiebra,  sostengan  esta  suposición  en  el  juicio  de  examen  y  cali- 
ficación de  los  créditos,  ó  en  cualquiera  junta  de  acreedores  de  la 
quiebra; 

III.  Los  que  auxilien  al  fallido  para  ocultar  ó  sustraer  bienes,  antes 
ó  después  de  la  declaración  de  la  quiebra; 

IV.  Los  que  con  noticia  de  la  declaración  de  quiebra  ocultaren  loa 
muebles  ó  inmuebles,  documentos  ó  papeles  del  fallido,  ó  los  entre- 
garen &  éste  y  no  &  los  síndicos; 

V.  Los  que  negaren  á  los  administradores  de  la  quiebra  Igs- efectos 
que  de  la  pertenencia  del  quebrado  existieren  en  su  poder; 

VI.  Los  que  después'  de  la  declaración  de  la  quiebra  admitieren 
cesiones  ó  endosos  del  fallido; 

VIL  Los  acreedores  legítimos  que  celebren  convenios  privados  con 
el  fallido  con  perjuicio  de  la  masa; 

VIH.  Los  corredores  que  después  de  declarada  la  quiebra  interven- 
gan en  cualquiera  operación  del  fallido; 

a  Con  respecto  á  los  arts.  953  á  957,  véanse  los  arts.  888,  889,  y  890  del  Código 
Eepafíol. 
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IX.  Los  que  ayudaren  maliciosamente  al  quebrado  en  cualquiera 
especie  de  suposición,  sustracción  ú  ocultación. 

(Art.  958  es  igual  al  art.  891  del  Código  Español.) 

Abt.  959.  El  marido  ó  la  mujer,  y  los  ascendientes  consanguíneos, 
6  afines  del  fallido  que  sin  su  consentimiento  hubieren  sustraído  ú 
ocultado  bienes  pertenecientes  á  la  quiebra,  no  se  reputarftn  como 
cómplices  de  la  quiebra  fraudulenta,  pero  sí  ser&n  considerados  como 
reos  de  robo. 

Abt.  960.  Los  cómplices  de  los  faUidós,  sin  perjuicio  de  que  se  les 
imponga  la  pena  respectiva,  ser&n  condenados  civilmente: 

I.  Á  la  pérdida  de  cualquier  derecho  que  tengan  á  la  masa; 

II.  Á  reintegrar  á  la  misma  los  bienes,  derechos  y  acciones  en 
cuya  ocultación  ó  sustracción  tuvieren  complicidad. 

Abt.  961.  La  quiebra  culpable  ó  fraudulenta  se  perseguirá: 

I.  Por  acusación  del  Ministerio  Público,  previa  la  calificación  hecha 

por  sentencia  irrevocable; 

n.  Por  querella  del  síndico,  si  para  entablarla  fuera  autorizado 

por  la  mayoría  de  los  acreedores; 

III.  Por  querella  de  uno  ó  varios  de  éstos,  quienes  seguir&n  á  sus 
expensas  el  juicio  criminal,  sin  acción  á  ser  reintegrados  por  la  masa 
ni  de  gastos  ni  de  costas,  cualquiera  que  sea  el  resultado  de  sus 
gestiones. 

Capítulo  III. — De  los  efectos  del  estado  de  quiebba. 

Abt.  962.  Una  vez  declarada  la  quiebra,  el  fallido  conserva  el 
dominio  pleno  y  la  administración  de  Ips  bienes  que  no  sean  suscep- 
tibles de  embargo,  la  administración  de  los  personales  de  sus  hijos  y 
de  su  esposa,  á  no  ser  que  ésta  obtenga  separación  de  los  suyos.  En 
todos  los  demás  bienes,  presentes  y  futuros,  pierde  la  administración 
en  favor  de  la  masa,  y  conserva  el  dominio,  pero  estrictamente  limi- 
tado, con  arreglo  á  las  disposiciones  de  este  Código. 

Abt.  963.  No  son  susceptibles  de  embargo: 

I.  El  lecho  cuotidiano  y  los  vestidos,  muebles  comunes  y  de  uso 
indispensable  del  deudor,  de  su  mujer  y  de  sus  hijos,  no  siendo  de 
lujo  &  juicio  del  juez; 

II.  Los  instrumentos  y  útiles  necesarios  para  el  arte  ú  oficio  &  que 
el  deudor  esté  dedicado; 

III.  Los  bueyes  ú  otros  animales  propios  para  la  labranza,  en 
cuanto  fueren  necesarios  para  el  servicio  de  la  finca  &  que  estén 
destinados; 

lY.  Los  libros  de  las  personas  que  ejerzan  profesiones  literarias, 
en  cuanto  fueren  necesarios  para  el  ejercicio  de  ellas,  á  juicio  del 
juez,  á  cuyo  efecto  oirá  el  informe  de  un  perito  nombrado  por  él; 

V.  Los  instrumentos  de  los  médicos,  de  los  cirujanos  y  de  los  inge- 
nieros, en  cuanto  fueren  necesarios  para  el  ejercicio  de  sus  profesiones, 
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á  juicio  del  juez,  á  cuyo  efecto  oirá  el  informe  de  un  perito  nombrado 
por  él;  ^V 

VI.  Las  armas  y  caballos  de  los  militares  en  actual  servicio  indis- 
pensables para  éste  conforme  á  las  leyes  relativas; 

Vil.  Los  efectos  propios  para  el  fomento  de  las  n^ociaciones 
industríales  en  cuanto  fueren  necesarios  para  su  servicio  y  movi- 
miento, á  juicio  del  jueZ;  á  cuyo  efecto  oirá  el  informe  de  un  perito 
nombrado  por  él; 

Yin.  Las  mieses  hasta  antes  de  la  cosecha; 

IX.  El  derecho  de  usufructo,  pero  no  los  frutos  de  éste; 

X.  Los  derechos  de  uso  y  habitadón; 

XI.  Las  pensiones  de  alimentos  en  los  casos  del  art.  1027  del 
Código  de  Procedimientos  Civiles  del  Distrito  Federal; 

XII.  Las  servidumbres,  á  no  ser  que  se  embargue  el  fundo  á  cuyo 
favor  estén  constituidas;  pero  en  la  de  aguas  pueden  ser  embargadas 
éstas  cuando  ya  estén  en  el  predio  dominante; 

XIII.  La  renta  vitalicia  en  los  términos  establecidos  en  los  arts. 
2799  á  2801  del  Código  Qvil  del  Distrito  Federal,  los  sueldos  y 
emolumentos  de  los  empleados  y  funcionarios  públicos,  sean  civiles 
ó  militares,  y  las  asignaciones  de  los  pensionistas  del  erario. 

Las  prevenciones  de  este  artículo  no  son  renunciables. 

Abt.  964.  Se  reputarán  pertenecer  al  fallido,  excluyéndosele  de  su 
administración,  los  bienes  cuya  propiedad  aparezca  ser  de  su  mujer 
y  que  se  encuentren  en  los  siguientes  casos: 

I.  Los  inmuebles  adquiridos  durante  el  matrimonio,  cualquiera 
que  sea  el  régimen  bajo  el  cual  se  haya  celebrado,  por  presumirae'que 
no  se  han  comprado  con  fondos  pertenecientes  á  su  esposa; 

II.  Los  muebles  del  uso  del  marido  y  las  alhajas,  cuadros  y  muebles 
preciosos,  sean  del  marido  ó  de  la  mujer. 

Art.  965.  La  mujer  tendrá  derecho  de  reivindicar  el  dominio  de  los 
bienes  á  que  alude  el  artículo  anterior,  si  sobre  el  hecho  de  haberle 
pertenecido  antes  del  matrimonio  ó  de  haberlos  comprado  durante 
él,  con  dinero  suyo,  rindiere  prueba  plena  con  citación  y  audiencia 
del  síndico. 

Art.  966.  La  parte  que  corresponda  al  fallido  en  los  productos  de 
los  bienes  de  su  esposa  y  de  sus  hijos,  deducidas  sus  cargas  legales^ 
entre  los  que  se  computará  la  mitad  de  gananciales  ó  la  parte  que 
señalen  las  capitulaciones  matrimoniales,  pertenecerá  á  la  masa  del 
concurso,  y  el  deudor  común  estará  obligado  á  ponerla  á  disposición  del 
síndico  cada  dos  meses,  bajo  pena,  sí  no  lo  hiciere,  de  ser  intervenida 
su  administración. 

Art.  967.  La  declaración  de  quiebra  surte  todos  los  efectos  civiles 
y  penales  del  arraigo  para  el  fallido,  quien  no  podrá  separarse  del 
lugar  del  juicio  sin  que  lo  autorice  á  ello  la  mayoría  de  los  acreedores 
y  sin  dejar  apoderado  suficientemente  instruido. 
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El  fallido  que  se  separe  del  lugar  del  juicio  sin  llenar  previamente 
esos  dos  requisitos  será  considerado  como  reo  del  delito  de  desobe* 
diencia  &  la  autoridad. 

Akt.  968.  La  declaración  de  quiebra  no  priva  al  fallido  del  ejercicio 
de  sus  derechos  civiles,  salvo  en  los  casos  expresamente  exceptuados. 
Akt.  969.  Si  el  fallido  repudiare  ima  herencia  ó  legado,  podrá  el 
síndicO;  previa  autorización  judicial,  aceptar  la  una  ó  el  otro  por 
cuenta  de  la  masa  á  nombre  del  deudor  y  en  su  lugar  y  caso.  El 
derecho  de  repudiar  no  se  anula  sino  en  favor  de  los  acreedores  y 
hasta  la  suma  que  falte  para  cubrir  el  pasivo  y  los  gastos  del  concurso. 
Akt.  970.  El  fallido  no  podrá  comparecer  en  juicio  ni  como  actor 
ni  como  reo  con  motivo  de  los  intereses  concursados,  pues  sólo  podrá 
ejercitar  las  acciones  que  se  refieran  á  su  persona  ó  que  tengan  por 
objeto  derechos  inherentes  á  ella.  Las  que  se  intenten  sobre  los 
bienes  del  fallido  tendrán  que  ejercitarse  contra  el  síndico,  de  quien 
podrá  ser  coadyuvante  el  quebrado  siempre  que  obtenga  de  la  mayoría 
de  los  acreedores  permiso  para  ello. 

Akt.  971.  El  fallido,  declarada  que  sea  la  quiebra,  dejará  de  desem- 
peñar los  mandatos  6  comisiones  que  se  le  hubieren  conferido  antes  de 
ella,  y  sus  mandatarios  ó  comisionistas  cesarán  desde  el  día  en  que 
llegue  á  su  noticia  la  suspensión  de  los  pagos,  poniéndose  desde  luego 
en  liquidación  las  operaciones  relativas  para  que  se  eídja  el  pago  de  lo 
que  se  adeude  á  la  masa  y  se  considere  lo  que  ella  pueda  reportar  al 
tiempo  de  la  graduación  y  del  pago. 

Akt.  972.  La  administración  que  pierde  y  las  modificaciones  al 
dominio  que  sufre  el  fallido,  conforme  al  art.  962,  pasan  á  la  masa. 
Ésta  queda  representada  por  el  síndico,  quien  recibe,  por  virtud  de  su 
nombramiento,  todas  las  facultades  de  un  mandatario  general,  sin 
más  Umitaciones  que  las  especificadas  en  este  libro. 

Akt.  973.  En  el  caso  de  que  el  comerciante  muera  después  de 
haberse  presentado  en  quiebra  ó  que  su  sucesión  sea  la  que  mani- 
fieste dicho  estado,  sus  albaceas  ó  herederos  tendrán,  en  el  curso  y  en 
los  procedimientos  de  la  quiebra,  los  derechos  y  obUgaciones  que  le 
corresponderían  al  fallido  si  viviera,  con  excepción  sólo  de  las  respon- 
sabilidades penales. 

Art.  974.  En  virtud  de  la  declaración  de  quiebra  se  tendrán  por 
vencidas  todas  las  deudas  del  quebrado  que  estuvieren  pendientes, 
haciéndose  sobre  su  importe  en  aquellas  deudas  que  no  devenguen 
intereses  y  cuyo  pago  se  anticipe,  un  descuento  de  seis  por  ciento  anual 
desde  el  día  del  pago  hasta  el  del  cumplimiento  de  la  obligación. 

Akt.  975.  Cesan  con  respecto  á  la  masa  de  los  bienes  del  concurso 
las  responsabilidades  por  fianzas  legítimamente  otorgadas  por  el 
fallido,  y  sólo  se  considerarán  como  créditos  contra  el  concurso,  en  el 
lugar  y  grado  que  corresponda,  las  cantidades  adeudadas  á  causa  de 
ellas  hasta  el  día  de  la  declaración  del  estado  de  quiebra. 
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Abt.  976.  La  declaración  de  quiebra  suspende  el  curso  de  las 
cuentas  corrientes,  las  que  se  pondrán  desde  luego  en  liquidación  para 
exigir  ó  cubrir  su  saldo  en  la  manera  y  forma  que  corresponda. 

Abt.  977.  La  declaración  de  quiebra  suspende,  sólo  con  relación  á 
la  masa,  el  curso  de  los  intereses  de  los  créditos,  menos  los  estipulados 
en  aquéllos  que  estén  garantizados  con  hipoteca  ó  prenda,  debiendo 
cubrirse  únicamente  con  el  producto  de  los  bienes  que  estén  afectos  á 
esa  responsabilidad. 

Art.  978.  Son  nulas  todas  las  operaciones  que  el  fallido  haya  hecho 
en  cualquier  tiempo  antes  de  la  declaración  de  la  quiebra  defraudando 
&  sabiendas  los  derechos  de  sus  acreedores,  siempre  que  la  persona  con 
quien  contrató  haya  tenido  previo  conocimiento  del  fraude. 

Abt.  979.  Ser&n  nulos  los  contratos  y  operaciones  hechos  á  título 
gratuito,  en  favor  de  ascendientes  y  descendientes,  ó  en  cmnplimiento 
de  obligaciones  no  vencidas  ó  no  realizadas,  si  dichos  contratos  ú 
operaciones  se  hicieren  treinta  días  antes  de  la  fecha  en  que  el  f aUido 
dejó  de  pagar  la  primera  obligación  cuya  falta  de  pago  le  constituya 
en  quiebra. 

Ajit.  980.  El  acreedor  que  dentro  de  la  época  de  que  habla  el 
artículo  anterior  refaccione  su  crédito  para  tener  por  él  hipoteca, 
prenda  ú  otra  seguridad,  sólo  tendrá  tal  garantía  por  el  importe  de  la 
refacción  si  ésta  resultare  v&Uda  conforme  &  las  prescripciones  de  este 
Código. 

Akt.  981.  Siempre  que  se  decrete  la  devolución  de  cualquier  objeto 
ó  cantidad,  se  entenderá,  aun  cuando  no  se  exprese,  que  deben  devol- 
verse también  sus  productos  líquidos  ó  intereses  correspondientes  al 
tiempo  en  que  se  disfrutó  de  la  cosa  ó  del  dinero. 

Art.  982.  Salvo  lo  dispuesto  en  el  art.  949,  la  declaración  de  quie- 
bra pronimciada  en  país  extranjero  no  puede  invocarse  contra  los 
acreedores  que  el  falUdo  tenga  en  la  República,  ni  para  disputarles 
los  derechos  que  pretendan  tener  sobre  los  bienes  existentes  dentro 
del  territorio,  ni  para  anular  los  contratos  que  hayan  celebrado  con 
el  falUdo. 

Abt.  983.  Se  acumularán  á  los  autos  de  la  quiebra  todos  los  juicios 
pendientes  contra  el  fallido,  excepto  los  siguientes: 

I.  Aquéllos  en  que  ya  esté  pronunciada  y  notificada  la  sentencia 
definitiva  de  primera  instancia, 

II.  Los  que  procedan  de  créditos  hipotecarios  ó  prendarios; 

III.  Los  que  tengan  por  objeto  remates  para  pagar  deudas  de  ban- 
cos ó  de  instituciones  de  crédito. 

Capítulo  IV— De  la  ¿foca  de  la  qurbra. 

Art.  984.  Por  regla  general,  en  una  negociación  mercantil  se  señala 
como  época  de  la  quiebra  la  de  la  formación  de  los  inventarios  ó 
balances  que  aclaren  dicho  estado,  siempre  que  se  hayan  hecho,  por 
lo  menos,  cada  año. 
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Akt.  985.  Si  antes  de  la  facción  del  inventario  respectivo  un  suceso 
imprevisto,  pero  verdaderamente  notorio,  pusiese  al  comerciante  en  la 
imposibilidad  de  cumplir  con  sus  compromisos,  desde  entonces  se 
considerará  que  tiene  lugar  la  quiebra. 

Abt.  986.  Si  un  comerciante  suspendiere  el  pago  de  sus  deudas 
civiles  y  no  tuviere  bienes  bastantes  para  cubrirlas  independiente- 
mente de  los  que  forman  su  negociación  mercantil,  ó  no  pudiere 
saldarlas  con  los  bienes  de  ésta  sin  suspender  el  pago  de  sus  obliga- 
ciones de  comercio,  desde  ese  momento  se  considerará  que  ha  tenido 
lugar  la  quiebra;  pero  no  se  tendrá  por  tal  la  suspensión  del  pago  de 
ima  ó  más  de  sus  deudas  civiles  si  pueden  cubrirse  sin  producir  la 
quiebra  de  la  negociación  mercantil. 

Akt.  987.  En  todos  los  casos  puede  modificarse  la  época  de  la 
quiebra  según  las  constancias  de  autos  y  las  consideraciones  de 
justicia  que  de  ellas  resulten. 

Capítulo  V. — ^dbl  convenio  de  los  quebrados  con  sus  acreedores. 

Abt.  988.  El  quebrado  y  sus  acreedores  podrán  hacer  los  convenios 
que  estimen  oportunos,  antes  de  la  presentación  en  quiebra  ó  de  su 
declaración,  y  en  cualquier  estado  del  juicio  posterior  al  reconocimiento 
de  créditos  y  á  la  calificación  de  la  quiebra. 

No  gozarán  de  este  derecho  los  quebrados  fraudulentos  y  los  que 
hayan  quebrantado  el  arraigo  de  que  trata  el  art.  967. 

Art.  989.  Los  convenios  judiciales  entre  los  acreedores  y  el  que- 
brado han  de  ser  hechos  en  junta  de  acreedores  debidamente  consti- 
tuida. 

Los  pactos  particulares  entre  el  quebrado  y  cualquiera  de  sus  acree- 
dores serán  nulos;  el  acreedor  que  los  hiciere  perderá  sus  derechos 
en  la  quiebra,  y  el  quebrado,  por  este  sólo  hecho,  será  calificado  de 
culpable  cuando  no  mereciere  ser  considerado  como  quebrado  frau- 
dulento. 

(Art.  990  es  igual  al  art.  900  del  Código  Español. 

Art.  991  es  igual  al  art.  901  del  Código  Español. 

Art.  992  es  igual  al  art.  902  del  Código  Español. 

Art.  993  es  igual  al  art.  903  del  Código  Español.) 

Art.  994.  Aprobado  el  convenio  por  el  juez  de  los  autos  mediante 
auto  que  será  apelable  en  ambos  efectos  por  cualquier  acreedor,  sea 
cual  fuere  el  monto  de  su  crédito  y  salvo  lo  dispuesto  en  el  art.  990, 
será  obligatorio  para  el  falUdo  y  para  todos  los  acreedores  cuyos 
créditos  daten  de  época  anterior  á  la  declaración  de  quiebra  si  hubieren 
sido  citados  en  forma  legal,  ó  si  habiéndoseles  notificado  la  aprobación 
del  convenio  no  hubieren  reclamado  contra  éste  en  los  términos 
prevenidos  en  este  Código,  aun  cuando  no  estén  comprendidos  en  el 
balance  ni  hayan  sido  parte  en  el  procedimiento. 
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(Art.  995  es  igual  al  art.  905  del  Código  Español. 

Art.  996  es  igual  al  art.  906  del  Código  Español. 

Art.  997  es  igual  al  art.  907  del  Código  Español,  con  excepción  de  la 
palabra  ''convenio^*  en  vez  de  '^ pacto  expreso"  como  dice  en  el  art. 
907  del  dicho  Código.) 

Capítulo  VI. — De  la  graduación. 

(Art.  998  es  igual  al  art.  908  del  Código  Español. 

Art.  999  es  igual  al  art.  909  del  Código  Español  solamente  en  las 
cláusulas  1*  y  2';  la  3*  es  como  sigue:  III.  El  patrimonio  del  lujo  que 
esto  bajo  la  patria  potestad^  6  del  pupilo  que  esté  bajo  la  tutela  del 
comerciante,  si  se  cumplió  oportunamente  con  el  registro  que  exige 
el  citado  art.  21. 

Las  cláusulas  4*-10*  corresponden  á  las  cláusulas  3'-9'  del  art.  909 
del  Código  Español;  las  demás  cláusulas  del  Código  Mexicano  son  como 
las  que  siguen:  XI.  Los  valores  ú  objetos  dados  en  prenda  consti- 
tuida ó  en  escritura  pública,  ó  en  póliza  otorgada  ante  corredor,  ó  en 
el  título  llamado  '^bono  de  prenda"  á  que  se  refiere  el  art.  341,  á 
menos  que  la  mayoría  de  los  acreedores  resuelva  recobrar  dichos  valo- 
res ú  objetos  satisfaciendo  íntegramente  el  crédito  á  que  estuvieren 
afectos. 

Si  la  masa  no  hiciere  uso  de  este  derecho  y  se  tratare  de  un  "  bono  de 
prenda,"  se  aplicarán  las  disposiciones  del  cap.  II,  tít.  IV  del  lib.  2**. 
de  este  Código. 

Si  las  prendas  fueren  de  otra  clase,  el  acreedor  prendario  podrá 
enajenarlas  con  intervención  de  corredor,  ó  en  su  defecto  en  remate 
judicial. 

El  sobrante  que  resultare  después  de  extinguido  el  crédito  será 
entregado  á  la  masa. 

Si  por  el  contrario,  aun  resultase  un  saldo  contra  el  quebrado,  el 
acreedor  prendario  ocupará  en  la  graduación  por  ese  saldo  el  lugar 
de  cualquier  otro  acreedor  común  mercantil. 

XII.  En  las  quiebras  de  los  bancos  de  emisión  el  importe  d¿los 
billetes  que  estén  circulando. 

Art.  1000  es  igual  al  art.  911  del  Código  Español. 

Art.  1001  es  igual  al  art.  912  del  Código  Español.) 

Art.  1002.  La  prelación  de  los  acreedores  de  la  primera  sección  se 
establecerá  por  el  orden  siguiente : 

I.  Los  acreedores  singularmente  privilegiados  por  este  orden: 

A.  El  fisco,  sea  Federal,  local  ó  municipal; 

B.  Los  gastos  para  la  seguridad  de  los  bienes,  administración  de 
la  casa  fallida  y  demás  diligencias  judiciales  y  extrajudiciales  en 
beneficio  común,  siempre  que  hayan  sido  hechos  con  la  autorización 
debida; 
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G.  Los  gastos  funerarios  si  la  declaración  de  quiebra  ha  tenido 
lugar  después  del  fallecimiento; 

D.  Los  gastos  funerarios  del  fallido  que  ha  muerto  posteriormente 
á  la  declaración  de  quiebra,  sólo  tendrán  privilegió  si  se  han  verificado 
por  los  síndicos  ó  administradores  de  la  quiebra  ó  por  su  acuerdo  y 
con  autorización  del  juez; 

E.  Los  gastos  de  la  enfermedad  que  haya  causado  la  muerte  del 
deudor  común  en  caso  de  quiebra  declarada  después  del  fallecimiento; 

F.  Los  acreedores  por  trabajo  personal,  comprendiendo  á  los 
dependientes  de  comercio  por  los  seis  últimos  meses  anteriores  &  la 
quiebra; 

G.  Los  arrendamientos  vencidos,  con  todo  lo  que  exista  del  fundo 
arrendado,  inclusa  la  cosecha  del  año  tratándose  de  heredades; 

H.  Los  acreedores  alimenticios,  ó  sean  los  que  hubieren  suminis- 
trado alimentos  al  quebrado  ó  á  su  familia. 

II.  Los  privilegiados  que  tuvieren  consignado  un  derecho  prefe- 
rente en  este  Código. 

III.  Los  acreedores  comunes  por  operaciones  mercantiles. 

rV.  Los  acreedores  por  contratos  comprendidos  en  el  derecho 
civil,  sea  cual  fuere  el  título  ó  causa  del  crédito. 

(Art.  1003  es  igual  al  art.  914  del  Código  Español,  con  la  excepción 
de  las  palabras  *'que  establece  el  derecho  civiP'  en  vez  de  "establecido 
en  la  ley  hipotecaria''  como  dice  en  el  art.  914  del  dicho  Código. 

Art.  1004  es  igual  al  art.  915  del  Código  Español,  con  excepción  de 
la  palabra  ''legales,"  que  no  está  en  el  dicho  art.  1004  del  Código 
Mexicano.) 

Abt.  1005.  Con  excepción  de  los  hipotecarios,  los  acreedores 
percibirán  sus  créditos,  sin  distinción  de  fechas,  á  prorrata  dentro 
de  cada  clase  y  con  sujeción  al  orden  establecido  en  los  arts.  1002  y 
1003. 

(^edan  á  salvo,  no  obstante  las  disposiciones  anteriores,  los 
privilegios  establecidos  en  este  Código  sobre  cosa  determinada,  en 
cuyo  caso,  si  concurrieren  varios  acreedores  de  la  misma  clase,  se 
observará  la  regla  general. 

(Art.  1006  es  igual  al  art.  917  del  Código  Español,  con  excepción  de 
las  referencias  numerales  y  las  dos  últimas  líneas,  que  son  como 
se  sigue:  "anteriores,  según  el  orden  de  prelación  que  establecen  los 
mismos  artículos.")  * 

Art.  1007.  Los  acreedores  hipotecarios,  ya  volimtarios,  ya  legales, 
cuyos  créditos  no  quedasen  cubiertos  con  la  venta  de  los  inmuebles 
que  les  estuviesen  hipotecados,  serán  considerados  en  cuanto  al  resto 
en  el  núm.  4  del  art.  1002. 

Art.  1008.  Respecto  de  los  acreedores  marítimos,  hipotecarios  6 
comunes,  se  observarán  las  reglas  establecidas  en  el  Libro  tercero. 
3630— YOL  4—07 ^21 
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Capítulo  VII. — De  la  rehabilitación. 

Art.  1009.  El  juez  que  haya  conocido  en  el  juicio  sobre  quiebra, 
puede  conceder  rehabilitación  al  fallido  mediante  las  condiciones  que 
expresan  los  artículos  siguientes. 

Art.  1010.  Los  fallidos  de  primera  clase  serán  rehabilitados  pro- 
testando en  forma  legal  atender  al  pago  de  sus  deudas  insolutas  tan 
luego  como  su  situación  se  los  permita. 

Art.  1011.  Los  de  segunda  clase  serán  también  rehabilitados  bajo 
la  misma  condición,  siempre  que  aseguren  su  cumplimiento  con  alguna 
garantía  que  sea  aceptada  por  sus  acreedores. 

Art.  1012.  Los  de  primera  y  segunda  clase  que  por  convenio  legal 
con  sus  acreedores  deban  continuar  en  la  administración  de  sus  bienes, 
por  sólo  este  hecho  se  entienden  rehabilitados. 

Art.  1013.  Los  fallidos,  con  excepción  de  los  fraudulentos,  quedan 
de  hecho  rehabilitados  desde  el  momento  en  que  hayan  pagado  total- 
mente á  sus  acreedores. 

Art.  1014.  Los  fallidos  fraudulentos,  luego  que  cumplan  la  pena  á 
que  hayan  sido  sentenciados,  ó  que  hayan  sido  indultados  de  ella,  6 
que  la  hayan  prescrito,  quedarán  en  la  situación  de  los  de  segunda 
clase. 

(Art.  1015  es  igual  al  art.  922  del  Código  Español.) 

Capítulo  VIII. — Disposiciones  generales  relativas  á  las  quiebras  en  las 

sociedades  mercantiles. 

Art.  1016.  Las  quiebras  que  conforme  al  art.  948  importan  la  de 
las  sociedades  y  la  de  los  partícipes  de  ellas,  exigen,  sin  embargo,  que 
se  sigan  con  separación  las  liquidaciones  respectivas. 

(Art.  1017  es  igual  al  art.  924  del  Código  Español.) 

Art.  1018.  En  las  sociedades  á  que  se  refiere  el  art.  948  pueden  los 
acreedores  ajustar  convenios  con  uno  sólo  ó  con  sólo  una  parte  de  los 
deudores  ilimitada  y  solidariamente  responsables,  en  cuyo  caso  el 
síndico  administra  todo  el  activo  social,  con  excepción  de  los  bienes 
particulares  del  socio  ó  socios  convencionados. 

Pero  ni  se  podrá  aplicar  parte  alguna  de  ese  activo  al  cumplimiento 
de  las  obligaciones  que  nazcan  de  la  convención  ó  arreglo,  ni  queda- 
rán rehabilitados  los  socios  convencionados,  mientras  no  justifiquen 
que  la  masa  de  la  quiebra  ha  pagado  todas  sus  deudas.. 

El  socio  ó  socios  convencionados  quedan  libres  con  respecto  á  los 
acreedores,  de  toda  obligación  solidaria. 

(Art.  1019  es  igual  al  art.  927  del  Código  Español,  con  excepción  de 
las  referencias  numerales  y  las  últimas  palabras. 

Art.  1020  es  igual  al  art.  925  del  Código  Español,  con  la  adición  de 
las  palabras  siguientes:  á  menos  que  las  acciones  sean  al  portador. 
-  Art.  1021  es  igual  al  art.  926  del  Código  Español. 
^  Art.  1022  es  igual  al  art.  928  del  Código  Español.)     ;  '  /  .     '       ^^ 
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Art.  1023.  Las  compañías  estarán  representadas  durante  la  quiebra 
según  hubieren  previsto  para  este  caso  los  Estatutos;  en  su  defecto, 
por  los  directores,  gerentes,  administradores  6  liquidadores,  y  &  falta 
de  todos  éstos,  por  un  agente  del  Ministerio  público,  distinto  del  desig- 
nado para  representar  acreedores  ausentes. 

Aet.  1024.  Si  la  sociedad  fallida  ha  emitido  obligaciones  al  portador, 
los  tenedores  de  ellas  serán  admitidos  al  pasivo  de  la  quiebra,  pero 
con  deducción  de  todo  lo  pagado  como  amortización  ó  reembolso  sobre 
el  capital  de  dichas  obligaciones. 

Art.  1025.  En  la  quiebra  de  un  socio  de  sociedad  cooperativa,  se 
observará  lo  dispuesto  en  el  art.  251  de  este  Código. 

Capítulo  IX. — De  las  quiebras  de  las  compañías  y  empresas  de  ferrocarriles 
Y  demás  obras  públicas. 

(Art.  1026  es  igual  al  art.  930  del  Código  Español,  con  excepción  de 
la  referencia  y  la  última  parte  del  párrafo  2*^,  y  es  como  sigue:  loa 
que  hayan  obtenido  mandamiento  de  ejecución  y  en  el  embargo  no 
encuentren  bienes  libres  bastantes  para  el  pago,  ó  los  que  acrediten 
que  estas  empresas  ó  compañías  han  suspendido  de  ima  manera 
general  el  pago  corriente  de  sus  obligaciones. 

Art.  1027  es  igual  al  art.  931  del  Código  Español,  con  excepción  de 
las  palabras  ''ni  administrativa"  que  no  están  en  el  art.  1027  del 
Código  Mexicano. 

Art.  1028  es  igual  al  art.  932  del  Código  Español. 

Art.  1029  es  igual  al  art.  933  del  Código  Español,  con  excepción  de 
la  referencia  numeral,  y  la  palabra  '' tribunal''  que  no  está  en  el  Código 
Mexicano. 

Art.  1030  es  igual  al  art.  934  del  Código  Español,  con  excepción  de 
la  palabra  ''tribunal"  que  no  está  en  el  art.  1030  y  cláusula 2 •  del 
Código  Mexicano.  II.  Obligará  á  las  compañías  á  consignar  en  alguna 
institución  de  crédito,  ó  casa  de  comercio  en  su  defecto,  los  sobrantes, 
cubiertos  que  sean  los  gastos  de  administración,  explotación  y  cons- 
trucción. 

Art.  1031  es  igual  al  art.  935  del  Código  Español,  con  excepción  de 
las  referencias  numerales.  ' 

Art.  1032  es  igual  al  art.  936  del  Código  Español,  con  excepción  de 
las  referencias  numerales. 

Art.  1033  es  igual  al  art.  937  del  Código  Español,  con  excepción  de 
lasjpalabras  "el  derecho  común"  en  vez  de  "La  Ley  de  Enjuicia- 
miento Civil,"  como  dice  en  el  art.  937  del  Código  Español. 

Art.  1034  es  igual  al  art.  938  del  Código  Español,  con  excepción  de 
la  palabra  "tribunal"  que  no  está  en  el  art.  1034  del  Código  Mexicano 
y  la  referencia  numeral. 

Art.  1035  es  igual  al  art.  939  del  Código  Español.) 
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Art.  1036.  El  consejo  de  incautación  oi^anizará  provisionalmente 
el  servicio  de  la  obra  pública,  la  administrará  y  explotará  estando 
además  obligado: 

I.  Á  consignar  con  carácter  de  depósito  necesario  los  productos  en 
alguna  institución  de  crédito,  ó  casa  de  comercio  en  su  defecto, 
después  de  deducidos  y  pagados  los  gastos  de  administración  y 
explotación; 

II.  A  entregar  en  la  misma  institución  ó  casa  de  comercio,  y  en  el 
concepto  también  de  depósito  necesario,  las  existencias  en  metálico 
6  valores  que  tuviere  la  compañía  ó  empresa  al  tiempo  de  la  incau- 
tación; 

III.  Á  exhibir  los  libros  y  papeles  pertenecientes  á  la  compañía  6 
empresa  cuando  proceda  y  lo  decrete  el  juez. 

(Art.  1037  es  igual  al  art.  941  del  Código  Español,  con  excepción  de 
las  palabras  *' capítulo  VI"  en  vez  de-" sección  quinta,"  como  dice  en 
el  art.  941  del  Código  Español.) 
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Libro  cuarto. — ^De  las  quiebras. 

TÍTULO  I. — De  las  varias  clases  de  quiebra, 

Art.  528.  Es  quiebra  el  estado  de  un  comerciante  que  cesa  en  el 
debido  cubrimiento  de  sus  créditos.  La  quiebra  debe  ser  declarada 
por  autoridad  judicial,  á  instancia  del  quebrado  ó  de  cualquier  acree- 
dor. Comprende  todos  los  bienes  y  derechos  del  deudor,  sean  6  no 
comerciables,  y  todas  sus  obligaciones  de  cualquiera  naturaleza. 

Art.  529.  Se  distinguen,  para  los  efectos  legales,  cinco  clases  de 
quiebra: 

1*.  Suspensión  de  pagos; 

2*.  Insolvencia  excusable; 

3^.  Insolvencia  culpable; 

4*.  Insolvencia  fraudulenta; 

5^.  Alzamiento. 

Art.  530.  Es  de  la  primera  clase  la  quiebra  del  deudor  que,  mani- 
festando bienes  suficientes  para  el  pago  de  sus  deudas,  pide  á  sus 
acreedores  un  plazo  para  verificarlo. 

Art.  531.  Es  de  la  segunda  clase  la  quiebra  de  aquél  á  quien  sobre- 
vienen infortunios  casuales,  que,  obrando  prudentemente,  no  pudo 
evitar,  y  que  lo  reducen  á  pimto  de  no  poder  satisfacer  el  todo  6  parte 
de  sus  deudas. 

Art.  532.  Son  quebrados  de  tercera  clase  aquéllos  cuyo  estado  de 
quiebra  proviene  de  no  haber  empleado  todo  el  celo  y  prudencia  que 
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demandan  el  buen  giro  de  los  negocios  y  el  exacto  cumplimiento  de 
los  compromisos.    A  esta  clasificación  pertenecen: 

1^.  Los  que  no  hayan  moderado  sus  gastos  personales  6  domésticoSi 
con  atención  á  su  haber  y  circunstancias; 

2^.  Los  que  hubieren  hecho  pérdidas  al  juego^  en  apuestas,  nego- 
ciaciones simuladas  ú  operaciones  de  agio,  cuyo  éxito  dependa  del 
azar; 

3^.  Los  que  vendieren,  con  pérdida,  efectos  tomados  al  crédito  en 
los  seis  meses  precedentes  á  la  quiebra; 

4^.  Los  que  en  alguna  época  del  periodo  trascurrido  desde  el  último 
inventario  hasta  la  cesación  de  pagos,  hayan  tenido  un  débito  que 
exceda  en  im  cincuenta  por  ciento  del  haber  liquido; 

5®.  Los  que  segunda  vez  quiebran  después  de  haber  obtenido 
esperas; 

6^.  Aquéllos  en  cuyos  libros  de  contabilidad  se  note  alguna  falta 
respecto  á  la  forma  y  requisitos  que  prescribe  la  ley; 

T".  Los  que  no  hubieren  hecho  su  manifestación  de  quiebra  dentro 
del  término  y  con  las  formalidades  que  para  ésto  se  establecen. 

Art.  533.  Son  quebrados  de  la  cuarta  clase,  los  que  ejecutan  6 
consienten  á  sabiendas  la  usurpación  de  algún  valor,  ó,  con  algún 
acto  malicioso,  perjudican  á  sus  acreedores,  6  intentan  defraudarlos 
en  sus  derechos.    Tales  son: 

V\  Los  que  manifestaren  gastos,  pérdidas  ó  deudas  supuestas,  6 
dejaren  de  incluir  en  sus  balances  algún  valor  en  haberes  6  derechos; 

2^.  Los  que  no  hubieren  llevado  ú  ocultaren  sus  libros  de  conta- 
bilidad, omitieren  en  ellos  los  debidos  asientos  y  balances,  borraren, 
rasgaren  6  alteraren  su  contenido; 

3^.  Aquéllos  en  cuya  contabilidad  no  resulte  la  inversión  6  la  exis- 
tencia de  haberes,  constantes  de  algimo  de  los  inventarios,  ó  la  de 
objetos  que  hayan  entrado  después  en  su  poder; 

4**.  Los  que  ocupan  en  negocios  propios  valores  que  reciban  como 
depositarios,  administradores,  comisionistas  ó  corredores,  ó  dejan 
de  remitir  el  producto  de  ventas  6  cobranzas  que  hagan  en  tal  con- 
cepto, ú  ocultan  la  operación  al  propietario; 

5**.  Los  que  en  perjuicio  de  sus  acreedores  supongan  enajenaciones 
ú  obligaciones  falsas,  ó  en  que  no  aparezca  ni  se  pruebe  la  causa  de 
deber; 

6**.  Los  que  hubieren  comprado  objetos  6  valores,  suponiendo 
falsamente  un  comprador  distinto; 

7®.  Los  que  habiendo  motivos  para  prever  la  quiebra,  hubieren 
anticipado  pagos  que  antes  de  ella  no  eran  exigibles; 

S"*.  Los  que  después  del  último  balance  hubieren  girado  documentos 
endosables  sin  la  provisión  de  fondos,  ó  sin  autorización  para  hacerlo; 

9**.  Los  que  después  de  presentarse  en  quiebra,  cobraren,  pagaren 
6  distrajeren  de  la  masa  alguna  de  sus  pertenencias; 
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10.  Aquéllos  cuyos  libros  sean  tan  informales  que  ño  pueda  dedu- 
cirse de  ellos  la  verdadera  situación  activa  y  pasiva;  6  los  que  dejen 
de  presentarse  al  tribunal  de  la  quiebra,  siempre  que  se  les  mande 
verificarlo,  ú  omitan  formar  el  inventario  de  quiebra;  salvo,  en  estos 
casos,  justa  excusa  y  prueba  contraria; 

11.  Los  que  en  el  año  precedente  á  la  quiebra  hubieren  dado  valores 
de  crédito  á  personas  de  mala  conducta  é  insolvabilidad  conocida,  si 
no  probaren  la  buena  fe  con  que  procedieron; 

12.  Los  que  en  cualquier  tiempo,  después  del  último  balance,  hayan 
tenido  un  débito  que  exceda  al  doble  de  su  haber  líquido,  y  no  se 
hayan  presentado  inmediatamente  en  quiebra; 

13.  Los  que  hayan  tomado  valores  al  contado,  y  no  hayan  verificado 
el  pago. 

Art.  534.  Son  quebrados  de  la  quinta  clase,  los  que  se  fugan  sin 
presentar  al  tribunal  su  manifestación  de  quiebra,  ni  dejar  persona 
constituida  que  los  represente,  6  concurriendo  alguna  circunstancia 
de  las  que  según  el  artículo  anterior  constituyen  quiebra  fraudulenta. 

Art.  535.  Son  cómplices  de  quiebra  fraudulenta,  6  de  alzamiento 
respectivamente,  los  que  á  sabiendas  asienten,  ayudan  6  concunen  & 
la  ejecución  de  cualquiera  de  los  actos  comprendidos  en  los  dos  artí- 
culos precedentes.  Éstos  son  civilmente  responsables  solidarios  con 
el  quebrado  por  el  reintegro  de  los  valores  defraudados,  y  perderán 
cualquiera  acción  que  hubieren  de  tener  en  el  concurso. 

Art.  536.  Los  que  sin  cometer  fraude  en  perjuicio  de  los  acree- 
dores, facilitaren  al  alzado  medios  de  evasión,  no  tendrán  otra  respon- 
sabilidad que  lajs  penas  en  que  incurren  los  que  favorecen  la  fuga  de 
un  criminal,  y  la  de  perder  cualquiera  acción  que  tengan  en  el  concurso. 

Art.  537.  Todo  quebrado  quedará  en  detención  en  el  acto  de 
abrirse  el  procedimiento,  6  dará  fianza  de  haz  conforme  á  la  ley,  como 
indiciado  de  delito,  en  tanto  que  no  aparezca  demostrado  que  la 
quiebra  pertenece  á  la  primera  ó  segunda  clase;  y  no  justificándose 
dentro  de  los  diez  días  inmediatos,  se  le  tratará  desde  luego  como  á 
quebrado  de  tercera  clase,  sin  perjuicio  de  que,  en  el  curso  del  proce- 
dimiento, pueda  ser  definitivamente  calificado  como  de  la  cuarta  6 
quinta  clase. 

Art.  538.  Al  quebrado  de  tercera  clase  se  impondrá,  por  vía  de 
corrección,  la  de  dos  á  ocho  meses  de  arresto,  por  el  tribunal  mismo 
que  conoce  de  la  quiebra.  A  los  quebrados  de  cuarta  6  quinta  clase, 
se  les  impondrán  las  penas  establecidas  por  el  Código  ó  leyes  penales, 
abonándoseles  la  que  hayan  sufrido  en  el  concepto  de  quebrados  de 
tercera  clase,  mediante  el  juicio  correspondiente  ante  el  tribunal  que 
conoce  de  las  causas  criminales. 

Art.  539.  No  habrá  lugar  á  proceder  por  quiebra  fraudulenta,  y  se 
remitirá  la  corrección  de  la  quiebra  culpable,  cuando  al  deudor,  en 
junta  de  acreedores,  le  sea  concedida  espera  por  el  total  de  sus  deudas; 
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pero  el  procedimiento  criminal  continuará  de  oficio,  si  los  acreedores 
sólo  concedieren  remisión  del  déficit  de  sus  créditos. 

Akt.  540.  El  comerciante,  naviero  ó  empresario  de  fábrica  que  se 
halle  en  estado  de  quiebra,  no  puede,  durante  el  curso  del  procedi- 
miento, presentarse  en  la  bolsa,  ni  fungir  de  corredor,  ni  ser  miembro 
de  ninguna  corporación  mercantil. 

Ningún  quebrado,  aunque  no  sea  comerciante,  puede  ser  procurador 
de  parte  en  juicio,  ni  curador  de  bienes  concursados,  ni  tutor  ó  curador 
de  menores,  ausentes,  ó  inhabilitados,  ni  prestar  juramento  necesario, 
ni  declarar  como  testigo  mayor  de  toda  excepción;  todo  eso,  fuera 
de  las  restricciones  que  según  la  ley  sufre  en  sus  derechos  políticos, 
y  de  la  responsabilidad  criminal  que  le  resulte,  en  caso  de  quiebra 
fraudulenta. 

Art.  541.  Las  disposiciones  relativas  á  la  calificación  de  la  quiebra 
se  extienden  á  cualesquiera  persona  que,  sin  estar  matriculada,  ejerza 
negocios  comerciales,  y  á  cualquier  deudor  ejecutado  ante  el  tribunal 
de  comercio,  por  ser  una  de  las  partes  comerciantes,  y  que  no  presente 
bienes  suficientes  para  el  pago. 

Título  II. — De  la  declaración  de  quiebra  y  stLs  efectos. 

Art.  542.  Dentro  de  tres  días  de  haber  cesado  en  el  pago  corriente 
de  sus  obligaciones,  todo  comerciante,  naviero  ó  empresario  de  una 
fábrica,  es  obligado  á  presentar  al  tribunal  competente  una  exposición 
escrita,  en  que  se  manifieste  el  estado  de  quiebra,  expresando  las  causas, 
y  poniendo  á  disposición  del  mismo  tribunal  sus  propiedades,  estable- 
cimientos, libros,  correspondencia  y  papeles  comerciales,  y  un  estado 
general  y  descriptivo  de  sus  pertenencias  valoradas,  y  de  sus  obliga- 
ciones activas  y  pasivas.  Puede  el  quebrado  agregar  además  los 
documentos  justificativos  que  á  bien  tenga.  Si  la  quiebra  fuere  de 
alguna  compañía,  se  expresará  en  la  exposición  el  nombre  y  domicilio  de 
cada  uno  de  los  socios  corresponsables. 

Art.  543.  Cualquier  acreedor  tiene  derecho  á  pedir  en  el  tribunal 
la  declaración  de  quiebra,  si  no  lo  solicita  el  deudor,  haciendo  antes 
constar  que  éste  ha  dejado  de  verificar  el  pago  corriente  de  sus  obliga- 
ciones, con  caUdad  de  ser  responsable  á  la  indemnización  de  los  per- 
juicios, si  por  la  justificación  del  demandado  no  se  verifica  la  decla- 
ración de  quiebra,  6  es  revocada  por  vía  de  recurso  legal. 

Art.  544.  El  quebrado,  desde  que  se  presenta  en  quiebra,  6  se  le 
declara  en  tal  estado  á  instancia  de  algún  acreedor,  queda  de  derecho 
inhibido  de  la  administración  de  todos  sus  bienes;  y  todcs  les  actos 
administrativos  ó  de  dominio  que  ejecute,  pagos  que  reciba,  ó  renun- 
ciaciones que  haga,  son  nulos,  é  inducen  la  responsabilidad  de  fraude. 
Las  acciones  y  obligaciones  del  quebrado  pasan  á  los  acreedores. 
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con  quienes  también  se  entenderán  los  litigics  pendientes,  en  el  estado 
en  que  se  hallen. 

Abt.  545.  No  pasan  á  los  acreedores  ni  se  comprenden  en  el  con- 
curso los  bienes  6  derechos  que  el  quebrado  haya  adquirido  por 
donaciones  de  pura  liberalidad,  hechas  con  la  condición  de  ser  enaje- 
nables, ni  las  pensiones  alimenticias  de  que  goce  por  cualquier  título 
gratuito. 

Abt.  546.  Son  nulos  los  pagos  6  entregas  que  el  quebrado  veriñ- 
care  en  los  tres  meses  anteriores  á  la  cesación  comprobada  de  sus 
pagos,  si  el  plazo  de  aquéllos  no  era  vencido,  6  si,  coincidiendo  Tarios 
exigibles,  no  se  efectuare  en  todos,  6  no  se  hiciere  la  consignación 
judicial  de  ellos. 

Abt.  547.  Son  nulas  las  enajenaciones  que  el  quebrado  haya  hecho 
á  título  gratuito,  la  dación  en  prenda  ó  hipoteca  sobre  obligaciones 
antes  contraídas  sin  esa  garantía,  y  los  reconocimientos  de  deudas 
por  entregas  que,  de  otro  modo,  no  se  justifiquen;  siempre  que  alguno 
de  estos  actos  se  haya  efectuado  dentro  de  los  seis  meses  precedentes 
á  la  cesación  de  pagos,  ó  en  cualquier  tiempo  después  del  último 
balance,  si  de  éste  resultaba  ser  inferior  el  pasivo  del  quebrado  &  su 
activo. 

Art.  548.  Todos  los  contratos  ocurridos  con  posterioridad  al  día 
en  que  el  deudor  hubiere  cesado  en  el  pago  corriente  de  sus  obliga- 
ciones, ó  quince  días  antes  de  la  declaración  de  la  quiebra  (si  aquella 
cesación  no  precede  ¿  estos  quince  días),  son  rescindibles,  mediante 
las  pruebas  del  caso,  en  cuanto  no  se  haya  invertido  en  provecho  del 
capital. 

Abt.  549.  Los  acreedores  tienen  derecho  á  reclamar  la  rescisión  ó 
reposición  del  justo  precio  por  las  enajenaciones  de  bienes  ó  derechos 
de  cualquiera  clase,  en  que  el  deudor  haya  sufrido  lesión  enorme,  si 
la  acción  de  éste  no  estuviere  prescrita  al  tiempo  de  la  quiebra;  y  en 
este  caso,  los  acreedores  tendrán  para  hacer  uso  de  ella  el  término  de 
seis  meses. 

Abt.  550.  Mediante  la  prueba  de  haberse  procedido  en  fraude  de 
les  acreedores,  todas  las  enajenaciones  hechas  por  el  deudor,  en  cual- 
quier tiempo,  son  rescindibles  dentro  de  los  tres  años  siguientes  á  la 
declaración  de  quiebra. 

Abt.  551.  Se  presumen  fraudulentos,  si  no  se  prueba  lo  contrario, 
los  reconocimientos  de  dote  ó  capital  que  el  cónyuge  quebrado  haya 
hecho  á  favor  del  otro  cónyuge,  en  cualquier  tiempo,  si  no  recae  sobre 
bienes  raíces  hereditarios;  y  las  enajenaciones  de  bienes  raíces  hechas 
á  título  oneroso  en  los  tres  meses  precedentes  á  la  cesación  de  pagos; 
salvos  los  derechos  del  comprador,  cuya  mala  fe  no  conste,  á  la 
indemnización  de  lo  que  se  pruebe  que  efectivamente  se  invirtió  en 
provecho  del  capital. 
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Abt.  552.  En  TÍrtud  de  la  declaración  de  quiebra  se  tienen  por 
vencidas  todas  las  deudas  pendientes  del  quebrado^  bajo  descuento 
mercantil  por  la  anticipación  del  pago,  si  llega  á  verificarse  antes  de 
su  plazo.  Las  deudas  condicionales  quedan  pendientes  á  cargo  de 
la  masa,  depositándose  la  parte  proporcional  á  su  importe,  hasta  el 
cumplimiento  de  la  condición. 

Abt.  553.  La  declaración  de  quiebra  y  su  calificación  deben  inscri- 
birse, por  orden  del  tribunal,  en  la  matrícula  de  comerciantes,  y 
publicarse  por  edictos  fijados  en  los  lugares  convenientes,  y  por  tres 
números  consecutivos  del  periódico  oficial. 

Abt.  554.  Toda  la  correspondencia  dirigida  al  deudor,  con  poste- 
rioridad á  la  manifestación  de  quiebra,  se  presume  comercial,  y  debe 
ser  entregada  al  concurso,  devolviéndose  al  quebrado  las  cartas  que 
no  tengan  relación  con  los  intereses  de  la  quiebra. 

TÍTULO  III. — De  la  administración  de  la  quiebra. 

Abt.  555.  Los  bienes  del  quebrado  pertenecen  á  los  acreedores  pro 
indiviso,  mientras  no  estén  distribuidos;  y  ellos  dispondrán  todo  lo 
relativo  á  los  actos  de  pura  administración  de  ellos,  bajo  las  reglas 
establecidas  por  derecho  para  las  sociedades  colectivas.  En  las  deK- 
beraciones  á  este  respecto  intervendrá  el  quebrado;  y  su  voto  se 
considerará  como  el  de  un  socio  cuya  acción  representa  el  término 
medio  entre  "todas  las  acciones  aligadas.  El  quebrado  ó  su  repre- 
sentante podrá  asistir  á  los  actos  de  administración  del  mismo  modo 
que  en  las  sociedades  es  concedido  á  los  socios  no  administradores. 

Abt.  556.  Mientras  la  junta  de  acreedores  no  se  haya  instalado  para 
dictar  las  medidas  concernientes  á  la  administración,  los  bienes  de  la 
quiebra  se  mantendrán  en  secuestro,  de  orden  del  tribunal,  bajo  las 
reglas  que  la  ley  establece  para  el  depósito.  El  depositario  tiene  obli- 
gación de  realizar  aquellos  bienes  y  efectos  que  no  podrían  conservarse 
sin  detrimento,  recavando  antes  la  autorización  que  prudencialmente 
le  acordará  el  tribunal. 

Abt.  557.  En  los  casos  en  que  el  deudor  no  hubiere  formalizado 
debidamente  el  inventario  y  balance  con  que  debe  iniciarse  el  juicio 
de  quiebra,  el  tribunal  lo  verificará,  comenzando  por  los  Ubros  y 
papeles  por  cobrar,  los  cuales  en  el  acto  serán  entregados  al  deposi- 
tario, que  tiene  la  obligación  de  verificar  los  protestos  y  demás 
gestiones  necesarias  para  que  los  documentos  no  quedan  perjudica- 
dos. A  propósito  de  éstos,  y  durante  los  tres  días  siguientes  á  la 
manifestación  de  quiebra,  alzamiento  ó  nmerte  del  deudor,  no  corre 
ningún  término  en  perjuicio  de  cualesquiera  acciones  ó  créditos  activos 
del  quebrado. 

Abt.  558.  El  que  se  haya  manifestado  presentándose  en  quiebra, 
y  haya  cumplido  con  las  disposiciones  relativas  á  este  acto,  si  además 
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fuere  quebrado  de  la  primera  ó  segunda  clase,  recibirá,  durante  el 
juicio  de  quiebra,  una  asignación  alimenticia,  cuya  cuota  se  graduará 
al  prudente  arbitrio  del  tribunal,  oyendo  á  los  acreedores. 

TÍTULO  rV. — De  la  gradudción  de  créditos.^ 

Art.  559.  Las  acciones  contra  los  bienes  concursados  serán  satisfe- 
chas por  el  siguiente  orden  de  preferencias: 

1®.  Los  acreedores  por  costas  judiciales  y  gastos  de  depósito  y 
administración  posteriores  á  la  manifestación  de  quiebra;  entendién- 
dose que  las  expensas  comunes  gravitan  sobre  todas  las  acciones  á 
prorrata,  y  que  cada  una  de  éstas  está  afecta  á  las  expensas  particu- 
lares respectivamente; 

2^.  Los  acreedores  en  virtud  de  obligaciones  que,  después  de  k 
declaración  de  quiebra,  haya  contraído  el  concurso,  por  su  consenti- 
miento ó  por  la  ley; 

3®.  Los  refaccionarios  sobre  la  cosa  refaccionada  y  por  el  importe 
de  la  refacción,  salvamento,  conservación  6  mejora,  y  los  deposita- 
rios, porteadores,  fletantes,  comisionistas,  aseguradores,  corredores  y 
acreedores  á  la  contribución  de  avería  común,  sobre  las  cosas  respecti- 
vamente afectas  á  sus  pagos; 

4®.  Los  que  tienen  acción  de  dominio,  en  cuanto  á  las  cosas 
reivindicables; 

5®.  El  fisco,  los  prestamistas  á  la  gruesa  sobre  el  cargamento,  y 
los  acreedores  con  prenda  ó  liipoteca  especial  constante  de  instru- 
mento público  con  las  formalidades  de  ley,  en  las  cosas  afectas 
respectivamente ; 

6®.  Los  factores  y  sirvientes  de  comercio  por  sus  salarios,  y  los 
acreedores  por  precios  de  arrendamiento,  mesonaje  ó  posada,  todos 
por  las  últimas  pensiones  y  en  las  cosas  que  se  hallen  en  su  poder  ó 
dentro  de  sus  predios; 

7°.  Los  vendedores,  sobre  los  objetos  vendidos  á  plazo,  sin  fraude 
de  parte  del  comprador  y  sin  previsión  de  quiebra,  cuando  aun  existan 
en  poder  del  quebrado,  y  su  identidad  conste  de  \m  modo  inequívoco; 

8°.  Los  acreedores  por  alimentos,  medicinas  y  asistencia  médica, 
que  se  hayan  suministrado  al  quebrado  en  el  último  mes  precedente 
á  la  quiebra,  y  gastos  de  entierro  necesarios,  pudiendo  el  tribunal  en 
estos  casos  moderar  la  tasación  prudencialmente,  si  pareciere  excesiva 
en  relación  á  las  facultades  y  circunstancias  del  quebrado; 

9°.  Los  acreedores  por  instrumento  público  ó  auténtico,  contándose 
entre  éstos  el  autorizado  por  corredor  conforme  á  la  ley,  y  los  acree- 
dores por  instrumento  público  hipotecario  no  registrado,  ó  por  letras 
de  cambio  reconocidas,  protestadas  y  no  perjudicadas,  entendiéndose 
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la  prioridad  de  tiempo  en  éstas  desde  el  día  en  que  debieron  ser 
cubiertas; 

10.  Los  acreedores  por  instrumento  privado,  reconocido  judicial- 
mente antes  de  preverse  la  quiebra,  ó  visado  por  el  tribunal  de 
comercio,  habiendo  de  ello  constancia,  con  la  debida  conformidad, 
en  los  registros; 

11.,  Los  acreedores  simples; 

12.  El  fisco  ú  otros  acreedores  al  pago  de  penas  pecuniarias; 

13.  Los  acreedores  en  razón  de  promesa  ú  obligación  &  título 
gratuito. 

Art.  560.  Cada  clase  de  los  acreedores  enumerados  en  el  artículo 
anterior  es  preferida  á  las  de  los  números  que  le  siguen;  y  en  el  conflicto 
de  varias  acciones  de  un  mismo  número,  será  preferente  la  de  menor 
á  la  de  mayor  tiempo  en  las  clases  comprendidas  en  los  núms.  1®,  3®, 
y  6®,  y  se  preferirá  al  más  antiguo  entre  los  acreedores  de  los  núms. 
2^  4^  5^  '7^  y  8^ 

Art.  661.  Concurriendo  acreedores  de  los  núms.  4®  y  5**,  son  pre- 
feridos los  hipotecarios  á  los  de  dominio,  y  los  de  menor  á  los  de  mayor 
tiempo,  si  las  enajenaciones  ó  gravámenes,  á  favor  de  los  últimos  en 
tiempo,  se  verificaren  con  el  consentimiento  expreso  ó  tácito  de  los 
primeros. 

Art.  562.  Entre  las  acciones  del  núm.  4®  están  comprendidas: 
Las  de  los  menores  ó  inhabilitados,  por  los  bienes  de  la  tutela  ó  cura- 
tela  recibidos  al  constituirse  ésta,  ó  adquiridos  después  á  nombre  y 
por  cuenta  de  los  mismos;  las  de  los  poderdantes  y  comitentes  sobre 
efectos  6  letras  que  se  hayan  dado  en  comisión,  sobre  especies  cobradas, 
y  sobre  cosas  compradas  ó  recibidas  por  su  orden  y  cuenta;  las  que 
se  tienen  sobre  cosas  arrendadas,  depositadas,  dadas  en  administra- 
ción ó  con  cualquier  otro  título  no  translativo  de  la  propiedad;  las 
de  los  vendedores  sobre  las  cosas  no  dadas  á  plazo,  ó  que  no  hayan  en- 
trado á  los  almacenes  ó  depósitos  del  quebrado,  si  se  reconoce  su  pre- 
cisa identidad,  ó  si  en  la  compra  ha  mediado  fraude  de  parte  del  que- 
brado, 6  ha  sido  prevista  la  quiebra  al  tiempo  del  contrato.  Se  agre- 
gan á  esta  clase  los  acreedores  por  cantidades  ó  créditos  que  el  que- 
brado haya  recibido  como  apoderado,  comisionista  ó  depositario. 

Art.  563.  Las  acciones  del  cónyuge  estarán  comprendidas  entre  las 
del  núm.  4®,  cuando  por  ley  ó  convenio  se  ha  conservado  la  propie- 
dad de  la  cosa  entregada  al  otro  cónyuge,  así  como  cuando  en  lugar 
de  ésta  se  subrogue  alguna  otra  especie  determinada;  y  se  contarán 
entre  las  del  núm.  5°  si  se  ha  constituido  dote  ó  capital  con  hipoteca 
por  instrumento  público  debidamente  registrado.  Igual  instru- 
mento se  requiere  de  parte  del  cónyuge  que  en  los  casos  de  este  artí- 
culo reclame  la  prelación  del  dominio. 

Art.  564.  Entre  las  acciones  del  núm.  1 1  entran  todas  las  que, 
por  falta  de  alguna  de  \ñs  condiciones^necosarias,  no  pertenecen  á  los 
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números  anteriores;  las  de  orden  superior  por  la  parte  que  no  alcan- 
cen á  cubrir  los  objetos  ó  derechos  especialmente  afectos;  las  que  pro- 
vienen de  contrato  con  escritura  privada,  ó,  sin  ella,  en  los  casos  en 
que  la  ley  admite  otro  género  de  pruebas;  las  que  nacen  de  cuasi 
contratos,  de  delito,  culpa  6  cuasi  delito,  por  vía  de  indemnización,  y 
todas  las  demás  no  especificadas.  En  estas  acciones,  como  en  las  de 
los  núms.  12  y  13,  no  hay  diferencia  de  tiempo,  y  en  concurrencia  de 
varias,  serán  cubiertas  todas  á  prorrata. 

Abt.  565.  En  las  acciones  de  los  núms.  9^  y  10  será  preferida  res- 
pectivamente la  anterior  en  tiempo,  si  no  han  transcurrido  más  de 
seis  meses,  desde  que  es  exigible,  anteriores  á  la  declaración  de  quie- 
bra. En  cuanto  á  las  acciones  que  tengan  mayor  término  desde  su 
vencimiento,  serán  preferentes  las  menos  antiguas.  Para  que  las 
acciones  del  núm.  10  gocen  de  la  prelación  de  su  grado,  los  instru- 
mentos en  que  se  fundan  deben  haber  sido  visados,  dentro  de 
quince  días  después  de  su  otorgamiento,  quedando  registrados  en  el 
protocolo  del  tribunal  de  comercio,  ú  otro  juez  cartulario,  que  pon- 
drá constancia  en  los  mismos  instrumentos  de  haberse  llenado  aquel 
requisito,  con  expresión  de  la  fecha  del  acto.  Los  documentos  judi- 
cialmente reconocidos  corren  desde  la  fecha  del  reconocimiento;  pero 
éste  no  les  da  mayor  valor  del  que  en  sí  tengan,  si  se  practica  dentro 
de  los  términos  ó  bajo  las  circunstancias  que  por  la  ley  hacen  nula  6 
rescindible  la  obligación  del  deudor. 

Art.  566.  Concurriendo  varios  créditos  del  mismo  grado  y  tiempo, 
ó  tales  que  no  pueda  fijarse  incuestionablemente  su  prioridad  ó  su 
preferencia,  serán  satisfechos  á  prorrata. 

Abt.  567.  La  graduación  de  los  créditos  sobre  las  naves  mercantes 
se  hará  en  distribución  separada,  y  conforme  á  lo  prevenido  á  este 
respecto  en  el  art.  328.  El  sobrante  del  valor  de  la  nave,  pagados  los 
créditos  á  que  esté  afecta,  se  distribuirá  conforme  á  las  reglas  esta- 
blecidas en  este  título;  y  estas  mismas  se  guardarán  para  la  gradua- 
ción y  pago  de  los  acreedores  de  la  nave,  en  la  parte  que  no  alcance  á 
cubrírseles  con  el  valor  de  ella,  si,  por  la  naturaleza  de  la  obliga- 
ción, sus  acciones  son  extensivas  á  los  demás  bienes. 

Art.  568.  El  sobrante  del  valor  de  las  cosas  hipotecadas  6  dadas 
en  prenda,  deducido  el  pago  de  las  acciones  hipotecarias,  pertenece  al 
concurso;  y  será  adjudicado  y  dividido  por  los  mismos  medios  legales 
con  que  se  dividen  los  bienes  que  están  en  comunión.  Del  mismo 
modo  se  procederá  respecto  de  los  objetos  que,  por  no  admitir  cómoda 
división,  se  adjudiquen  á  varios  partícipes  en  conjunto.  Los  acree- 
dores hipotecarios  ó  prendarios  serán  considerados  y  pagados  como 
los  del  núm.  9**,  en  lo  que  falte  para  la  cancelación  de  sus  créditos 
sobre  el  valor  de  las  cosas  afectas. 

Art.  569.  Los  intereses  devengados  pertenecen  respectivamente  á 
la  acción  principal,  y  se  consideran  en  el  mismo  grado  que  ésta;  pero 
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desde  la  declaración  de  quiebra^  á  ninguna  acción  corren  intereses 
contra  la  masa. 

Abt.  570.  El  que  pagare  alguna  deuda  por  el  quebrado  se  subroga 
en  lugar  del  acreedor  primitivo,  sin  necesidad  de  lasto  ó  cesión 
expresa.  Igual  representación  tendrán  los  coobligados  y  fiadores,  aun 
antes  de  verificar  el  pago,  en  ausencia  del  acreedor,  ó  como  coadyu- 
vantes de  éste  ó  del  deudor.  Los  pagos  que  el  im  cónyuge  haya  veri- 
ficado de  las  deudas  del  otro,  se  presumen  hechos  con  ¡fondos  de  la 
sociedad  conyugal,  no  probándose  lo  contrario. 

TÍTULO  V. — Del  convenio  de  los  acreedores  y  el  quebrado, 

Abt.  571.  El  quebrado  tiene  derecho  de  hacer  á  los  acreedores,  en 
cualquier  estado  del  juicio,  proposiciones  de  convenio;  y  el  tribunal 
convocará  junta  extraordinaria,  si  el  deudor  lo  solicita  para  este 
objeto,  y  alguna  persona  se  obliga  á  pagar  por  él  los  gastos.  El  deu- 
dor alzado,  ó  indiciado  de  fraude,  desde  que  se  declara  haber  lugar  á 
ser  juzgado  por  este  delito,  no  podrá  proponer  convenio. 

Art.  572.  Toda  proposición  de  convenio  ha  de  ser  deliberada  en 
junta  de  acreedores,  y  nunca  fuera  de  ella,  ni  en  reuniones  privadas. 
Es  nulo  el  convenio  particular  que  se  hiciere  con  algimos  acreedores, 
quienes,  por  el  hecho,  perderán  las  acciones  que  á  la  quiebra  tuvieren 
y  el  quebrado  será,  en  este  caso,  calificado  de  culpable. 

Abt.  573.  La  mujer  del  quebrado  no  tendrá  intervención  en  las 
deliberaciones  sobre  el  convenio;  y  los  acreedores  con  acción  real 
pueden  abstenerse  de  tomar  parte,  y  conservarán  así  sus  respectivos 
derechos;  pero  si  prefirieren  tener  voto  en  el  convenio,  quedarán 
sujetes  á  lo  que  se  resolviere  por  la  mayoría  de  la  junta  de  acreedores. 

Art.  574.  Concluido  el  convenio,  todos  los  acreedores  son  de  igual 
condición,  sin  grados  ni  prelaciones  entre  sí,  para  la  ejecución  de  aquél, 
y  cobranzas  consiguientes;  á  no  ser  que  otra  cosa  se  haya  pactado 
expresamente,  ó  se  haya  resuelto  por  la  mayoría  de  la  junta;  pero 
subsistirá  la  preferencia  para  ser  pagados  los  demás  acreedores  antes 
que  los  de  los  núms.  12  y  13  del  art.  559. 

Art.  575.  El  convenio  se  hará  con  autorización  del  juez  de  la  quie- 
bra, en  (acta  escrita  y  firmada  en  ¡el  acto  de  [su  [atorgamiento,  pena 
de  nulidad;  y  puede  ser  revocado  por  el  tribunal,  dentro  de  los  ocho 
días  siguientes  á  su  fecha,  á  instancia  de  algún  acreedor,  que  no  se 
haya  conformado  ó  no  haya  concurrido,  si  se  probare  no  haber  sido 
debidamente  convocados  los  que  no  estuvieron  presentes,  ó  que  ha 
mediada  fraude  de  parte  del  deudor,  colusión  entre  los  acreedores,  ó 
falta  de  personalidad  en  alguno  de  aquéllos  sin  cuyo  voto  no  habría 
resultado  mayoría  en  la  jimta.  La  rescisión  por  dolo  en  el  convenio 
puede  ser  intentada  por  cualquier  acreedor  dentro  de  tres  años. 

Abt.  576.  Por  consecuencia  del  convenio,  el  deudor  entrará  en 
posesión  de  sus  establecimientos,  bienes,  derechos,  libros  y  papeles;  y 
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el  depositario  ó  administrador  de  la  quiebra  es  obligado  él  rendirle 
cuenta  con  pago  dentro  de  los  cinco  días  inmediatos;  pero  el  tribu- 
nal mandará  suspender  la  entrega,  hasta  la  conclusión  del  proceso 
correspondiente,  si  hubiere  indicios  6  datos  bastantes  para  proceder 
contra  el  deudor  como  quebrado  de  cuarta  6  quinta  clase. 

-Art.  577.  El  quebrado  que  voluntariamente  deje  de  cumplir  alguna 
de  las  condiciones  establecidas  por  el  convenio  será  reputado  fraudu- 
lento en  caso  de  segunda  quiebra,  y  será  tratado  como  tal,  desde  que 
se  pruebe  la  nueva  cesación  de  sus  pagos. 

Abt.  578.  Las  acciones  de  los  acreedores,  por  la  parte  de  que  hayan 
hecho  rebaja  ó  remisión  al  quebrado,  quedan  extinguidas,  ú  lo 
contrario  no  se  pacta  expresamente. 

Art.  579.  A  los  acreedores  que  no  hayan  .ocurrido  al  convenio 
quedan  á  salvo  sus  acciones  contra  el  quebrado;  pero  si  no  tienen 
acción  real,  no  pueden  reclamar  otra  cosa  que  el  valor  que,  según  las 
bases  del  mismo  convenio,  deba  serles  asignado. 

TÍTULO  VI. — De  la  rehabilitación  del  quebrado, 

Art.  580.  La  rehabiütación  del  quebrado  es  declarada,  á  su  soli- 
citud, por  el  tribunal  de  la  quiebra,  terminado  el  procedimiento  de 
calificación,  y  no  antes.  Los  alzados  y  fraudulentos  nunca  pueden 
ser  rehabilitados,  ni  podrán  serlo  los  culpables  mientras  no  se  cumpla 
la  corrección  impuesta,  y  verifiquen  el  pago  de  las  deudas  liquidadas 
en  la  quiebra.  Para  la  rehabilitación  de  los  quebrados  de  primera  y 
segunda  clase  bastará  el  convenio,  ó  la  prueba  de  haber  solventado  sus 
obUgaciones. 

Art.  581.  El  deudor  que  obtuviere  revocatoria  de  la  declaración  de 
quiebra  en  el  procedimiento  correspondiente,  se  entiende  rehabilitado 
por  el  mismo  hecho.  La  rehabilitación  ó  revocatoria  deben  publi- 
carse en  el  periódico  oficial;  y  cesan,  mediante  ellas,  todas  las  inter- 
dicciones legales  que  produce  la  declaración  de  quiebra. 

TÍTULO  VII. — De  la  ces^ión  de  bienes  y  délas  esperan, 

Art.  582. — ^Las  cesiones  de  bienes  de  los  comerciantes  se  entienden 
siempre  quiebras,  y  se  regirán  por  las  leyes  de  este  Hbro;  pero  no 
tendrá  lugar  en  ellas  la  rehabiütación  y  el  convenio,  ni  es  concedida  á 
los  comerciantes  la  inmunidad  personal,  que  por  derecho  común  se 
establezca,  para  el  deudor  que  haga  cesión  de  bienes,  si  no  son  decla- 
rados no  culpables  en  el  expediente  de  calificación  de  la  quiebra. 

Art.  583.  No  es  concedido  el  beneficio  de  esperas,  para  obliga- 
ciones de  comercio  contraídas  por  comerciantes,  navieros  ó  empresa- 
rios de  fábricas,  ni  habrá  para  éstos  otros  plazos  ó  moratorias  que  las 
que  se  acordaron  en  el  convenio. 
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Titulo  VIII. —  Varias  deposiciones, 

Art.  584.  Todos  los  actos  rescindibles  6  nulos,  como  ejecutados  en 
perjuicio  de  los  acreedores,  lo  son  igualmente,  aunque  medie  cual- 
quier reconocimiento,  confesión  ó  sentencia,  siempre  que  no  esté 
vencido  el  término  de  la  prescripción,  y  sin  perjuicio  de  la  acción  de 
dominio  que  competa  al  que  sin  fraude  hubiere  entregado  alguna  cosa 
en  virtud  de  un  acto  rescindido  ó  nulo. 

Art.  585.  Los  contratos  6  promesas  de  obligación  recíproca  que  el 
deudor  hubiere  ajustado,  y  no  se  hayan  cumplido  por  ninguna  de  las 
partes,  quedan  insubsistentes  desde  la  declaración  de  quiebra;  y  los 
contratos  en  que  sólo  reste  el  cumplimiento  de  parte  del  quebrado, 
producirán  la  acción  consiguiente,  que  se  deducirá  en  el  concurso,  en 
su  orden  y  grado. 

Art.  586.  El  concurso  tiene  derecho  para  aceptar  ó  no  los  contratos 
de  arrendamientos  pendientes  con  el  deudor;  y  se  entienden  aceptados 
si  la  primera  junta,  ocurrida  después  que  se  tenga  noticia  del  negocio, 
no  declara  su  inconformidad.  Los  acreedores  son  obligados  á  la 
aceptación  de  dichos  contratos,  si  la  otra  parte  lo  exige  con  calidad  de 
que  su  acción,  para  el  pago  de  las  pensiones,  aun  no  devengadas,  se 
considere  puramente  personal,  y  sea  satisfecho,  en  el  orden,  grado  y 
proporción  que  le  toque,  en  concurrencia  con  los  demás  créditos. 
Los  bienes  dados  en  arrendamiento  por  el  deudor,  si  el  concurso 
declara  no  aceptar  el  contrato,  quedan  libres  de  aquel  gravamen, 
transcurrido  el  término  legal  ó  convencional  del  desahucio. 

Art.  587.  Los  créditos  por  prestaciones  continuas  á  que  esté 
obligado  el  quebrado,  se  capitalizarán  á  tasación  convencional,  ó  por 
el  tribunal,  con  dictamen  de  peritos,  y  figurarán  en  la  quiebra,  como 
acción  definida  por  el  capital  tasado. 

Art.  588.  Los  deudores  del  quebrado,  que  tenían  derecho  de  com- 
pensación por  sus  créditos  activos,  creados  antes  de  la  cesación  de 
pagos,  y  no  mediando  fraude,  gozan  de  igual  derecho  contra  el  con- 
curso; y  éste  tiene  expeditas  sus  acciones  contra  dichos  deudores, 
así  como  contra  los  que  hagan  algún  pago  ó  entrega  en  manos  del 
quebrado,  después  de  la  declaración  de  quiebra. 

Art.  589.  El  concurso  tiene  acción  real  contra  cualquier  poseedor, 
ó  personal  contra  el  primer  adquirente,  en  los  casos  en  que  haya  lugar 
á  la  rescisión  ó  nulidad  de  las  enajenaciones  hechas  por  el  quebrado. 

Art.  590.  Son  tenidos  por  cómplices  de  fraude  las  personas  que, 
dentro  del  término  que  en  la  declaración  de  quiebra  se  designe  para  la 
primera  junta  de  acreedores,  no  manifiesten  los  haberes  que  tengan 
del  quebrado,  á  reserva  de  sus  derechos.  Los  acreedores  prendarios 
no  son  obligados  á  entregar  las  prendas;  pero  tienen  el  deber  de 
exhibirlas. 
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Art.  591.  Los  créditos  bajo  condición  suspensiva  serán  computados 
en  la  graduación  y  lo  que  á  ellos  se  asigne  se  depositará  hasta  que  la 
condición  se  cumpla;  ó  si  ésta  es  resolutiva,  se  entregará  lo  adjudicado 
bajo  fianza  de  que  el  acreedor  lo  devolverá  si  se  verificare  la  condición 
de  que  depende  la  rescisión  ó  cesación  del  crédito.  Igual  depósito  ó 
garantía  se  verificará  por  el  importe  de  las  acciones  litigiosas,  sobre 
que  hubiere  pleito  pendiente  contra  el  quebrado,  6  que  la  mayoría 
del  concurso  desconozca,  mientras  el  pleito,  que  continuará  con  la 
representación  del  mismo  concurso,  llega  á  su  fenecimiento ;  y  entonces 
los  acreedores  percibirán  ó  pagarán  dicho  crédito,  conforme  á  las 
bases  de  la  distribución  practicada.  En  la  graduación  convencional 
6  por  sentencia,  quedará  adjudicado,  como  los  demás  bienes,  el  derecho 
del  concurso  sobre  las  cantidades  depositadas  ó  entregadas  pu^a 
responder  al  pago  de  una  deuda  Utigiosa  ó  condicional. 

Art.  592.  Están  exceptuadas  de  la  quiebra  y  embargo  las  dona- 
ciones gratuitas  hechas  á  favor  del  deudor,  á  condición  expresa  de  no 
ser  enajenadas,  siempre  que  se  demuestre  satisfactoriamente  el  título 
legítimo  de  adquisición  del  donante,  y  no  aparezca  que  sean  fraudu- 
lentamente supuestas.  Están  exceptuadas  igualmente  las  pensiones 
alimenticias  en  cuanto  sean  necesarias  para  su  objeto  á  justa  tasación 
y  prudente  juicio  del  tribunal;  y  lo  están  el  producto  del  derecho 
usufructuario,  que,  por  la  ley  ó  á  la  voluntad  del  concedente  ¿  título 
gratuito,  sea  destinado  para  otros  fines  determinados,  y  los  objetos 
muebles  que,  al  prudente  juicio  del  tribunal,  sean  indispensables  para 
el  ejercicio  de  la  profesión,  arte  ú  oficio  del  quebrado. 

Art.  593.  Los  acreedores,  por  la  parte  á  que  no  alcance  á  pagárseles 
con  los  bienes  de  la  quiebra,  tienen  expeditas  sus  acciones  contra  el 
quebrado,  en  lo  que  adquiera  después  por  cualquier  título^  salvas 
las  excepciones  del  artículo  anterior. 

Art.  594.  El  concurso,  ó  cualquiera  de  los  acreedores,  pueden 
intentar  cualesquier  recursos  admisibles)  contra  las  sentencias  dadas 
en  perjuicio  del  quebrado,  contándose  el  término  legal  desde  que 
aquéllos  tengan  conocimiento  del  estado  del  juicio. 

Art.  595.  Declarada  una  quiebra  en  el  extranjero,  puede  formarse 
concurso  parcial  por  los  acreedores  y  bienes  existentes  en  la  República; 
y  si  se  reclamare  la  entrega  de  dichos  haberes,  á  virtud  de  ejecución  6 
quiebra,  por  tribunales  estranjeros,  no  se  entregarán,  salvo  lo  que  se 
dispusiere  por  tratados  internacionales,  sino  hasta  pasados  treinta 
días  después  de  j^ubUcada  la  reclamación,  y  la  entrega  se  reducirá  á 
lo  que  no  se  demandare  legalmente  en  la  RepúbUca. 

Ajit.  596.  Las  acciones  que  se  originen  ú  ocasionen  por  causa  de  ia 
quiebra  y  no  tengan,  por  las  disposiciones  de  este  Código,  término 
fijado  para  la  prescripción,  durarán  un  año. 

Art.  597.  La  insolvencia  para  el  pago  de  apremios  y  penas  pecu- 
niarias, que  no  sea  la  precisa  devolución  de  valores  sustraídos  ó  defrau- 
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dados,  si  no  concurren  otros  créditos,  no  produce  los  efectos  de  la 
quiebra,  ni  otras  penas  ó  privaciones  que  la  que  la  ley  establezca  para 
el  delito  6  culpa  respectiva. 

Abt.  598.  En  la  quiebra  de  una  sociedad  colectiva  6  en  comandita 
se  comprenden  particularmente  todos  los  socios  que  por  la  ley  son 
responsables  solidarios  al  pago  de  los  créditos ;  y  la  detención  personal 
y  ocupación  de  bienes  de  éstos  se  ejecutará,  previo  requerimiento,  si 
dentro  de  dos  días  no  verifican  el  pago  de  los  créditos  vencidos,  y  garan- 
tizan el  de  aquéllos  que  estén  por  vencerse. 

Art.  599.  Compete  al  administrador  de  la  quiebra  disponer  todo  lo 
que  sea  conducente  para  constituir  y  conservar  la  masa  y  evitarle 
perjuicios  conocidos.  Para  otras  disposiciones,  actos  ó  contratos  de 
mayor  entidad,  se  necesita  el  acuerdo  de  la  junta  de  acreedores  por 
mayoría  de  los  concurrentes,  siendo  todos  convocados.  Constituye 
mayoría  la  parte  que  representa  al  menos  las  tres  quintas  de  la  suma 
total  de  las  acciones,  y  dos  quintos  ó  más  del  número  de  acreedores 
concurrentes,  contándose  entre  estos  votos  el  del  quebrado  no  culpable 
ni  fraudulento.  Para  aquellas  providencias  que  afecten  bienes  sujetos 
á  una  acción  real,  es  indispensable  que  en  los  dos  quintos  ó  más  acree- 
dores que  hagan  resolución,  se  cuente  el  que  tiene  dicha  acción  real; 
pero  éste  será  responsable  á  los  daños  y  perjuicios,  si  niegan  su  con- 
sentimiento, y  el  derecho  pretendido  no  resultare  legal  y  efectivo.  La 
junta  puede  disponer  de  las  cosas  hipotecadas  ó  prendadas,  pagando 
el  valor  de  la  deuda  á  que  aparezcan  afectas,  ó  depositándolo  á  satis- 
facción del  acreedor,  mientras  se  ventilan  sus  derechos. 

Abt.  600.  Bajo  las  mismas  reglas,  pero  excluido  el  voto  del  cónyuge 
de  la  persona  concursada,  se  procederá  en  e]  convenio  entre  ésta  y  sus 
acreedores.  El  reconocimiento,  caUficación  y  graduación  de  cada  una 
de  las  acciones  sean  reales  ó  personales,  se  hará  tratando  una  por  una 
sucesivamente,  y  también  formará  resolución  el  voto  de  la  mayoría 
definida  en  el  articulo  anterior,  excluyéndose  al  deudor  y  al  interesado 
de  cuya  acción  se  trate.  Estas  resoluciones  dejan  á  salvo  su  derecho 
al  que  se  sienta  agraviado  porque  se  haya  desechado  su  acción  ó  no  se 
le  haya  dado  la  pretendida  preferencia,  para  deducirlo  en  el  juicio 
correspondiente . 

Art.  601.  Cerrada  la  junta  de  graduación,  sus  resoluciones  no  pue- 
den ser  impugnadas  por  los  acreedores  que  no  hayan  protestado  en 
el  acto  su  inconformidad,  ni  por  los  que  sin  impedimento  legítimo 
comprobado  hayan  dejado  de  concurrir  siendo  citados;  los  cuales  se 
entenderá  que,  con  no  comparecer,  renuncian  aún  á  la  oposición  que 
hubieren  hecho  antes.  En  los  casos  en  que  no  se  reúnan  los  votos 
necesarios  para  formar  decisión  sobre  graduaciones,  resolverá  el  tri- 
bunal. 
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Art.  602.  Toda  falta  de  observancia  de  las  disposiciones  contenidas 
en  este  Código  produce,  respectivamente  la  responsabilidad  de  daños 
y  perjuicios  derivados  por  ocasión  próxima  ó  remota  de  la  infracción. 

Art.  603.  En  los  casos  no  previstos  especialmente,  ó  no  compren- 
didos en  las  disposiciones  generales  de  este  Código,  se  observará  lo 
dispuesto  para  casos  análogos,  expresamente  resueltos,  ó  lo  que  racional- 
mente se  deduzca  de  los  principios  generales  reconocidos  de  justicia; 
siendo  prohibida  toda  aplicación  de  doctrinas  de  autores  de  derecho 
escrito,  leyes  extranjeras  ú  otras  que,  antes  de  la  emisión  del  presente 
Código,  hayan  estado  en  observancia  para  asuntos  y  negocios  mer- 
cantiles. 

El  Gobierno,  en  uso  de  sus  facultades,  acuerda: 

P.  Apruébase  en  todas  sus  partes  el  Código  de  Comercio  que  ante- 
cede, presentado  por  la  comisión  nombrada  al  efecto  en  conformidad 
de  la  ley  de  9  de  marzo  de  1868;  y  compuesta  de  los  señores  Dr.  don 
Máximo  Jerez  y  Ledo,  don  Francisco  Zamora; 

2**.  Elévese  al  Soberano  Congreso  para  su  aprobación. 

Managua,  febrero  2  de  1869. 

Fernando  Guzman. 

El  Ministro  de  Justicia, 

Teodoro  Delgadillo. 

el  presidente  de  la  república  á  sus  habitantes. 

Sabed :  Que  el  Congreso  ha  ordenado  lo  siguiente :  El  Senado  y 
Cámara  de  Diputados  de  la  República  de  Nicaragua  decretan: 

Artícuxo  1**.  El  proyecto  de  Código  de  Comercio  que  contiene 
seiscientos  tres  artículos,  presentado  como  iniciativa  del  Gobierno,  es 
ley  de  la  República. 

Art.  2^.  El  Gobierno  en  la  próxima  reunión  de  la  legislatura  pre- 
sentará como  iniciativa  los  Códigos  de  Procedimientos  en  lo  Civil,  Penal 
y  de  Comercio. 

Art.  S"",  Se  faculta  al  Ejecutivo  para  que  mande  imprimir  al 
extranjero  los  Códigos,  Civil,  Penal  y  de  Comercio. 

Dado  en  el  Salón  de  Sesiones  de  la  Cámara  del  Senado. 

Managua,  marzo  12  de  1S69. 

P.  eloaquin  Chamorro,  S.  P.  V.  Guzman,  S.  S.  Pió  Castellón,  S.  S. 
Al  Poder  Ejecutivo.  Sala  de  Sesiones  de  la  Cámara  de  Diputados, 
Managua,  marzo  13  de  1869.  S.  Morales,  D.  P.  Pedro  Chamorro,  D.  S. 
Francisco  Aviles,  D.  V.  S. 

Por  tanto:  Ejecútese.  Casa  de  Gobierno.  Managua,  marzo  22  de 
1869.  Fernando  Guzman.  El  Ministro  de  Justicia,  Teodoro 
Delgadillo. 
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LlBBO  OUABTO. — ^Db  LA  SUSPENSIÓN  DE  PAGOS,  DE  LAS  QUIEBRAS  T 
DE   LAS   PRESCRIPCIONES.* 

Sección  I. — De  la  suspensión  de  "pagos  y  déla  quiebra  en  general. 

TÍTtJLO  1. — De  la  suspensión  de  pago  y  de  sus  efectos. 

Abt.  883.  El  comerciante  que,  .poseyendo  bienes  suficientes  para 
cubrir  todas  sus  deudas,  prevea  la  imposibilidad  de  efectuarlo  en  las 
fechas  de  sus  respectivos  vencimientos,  podrá  constituirse  en  estado 
de  suspensión  de  pagos,  que  declarará  el  juez  de  primera  instancia  de 
su  domicilio,  en  vista  de  su  manifestación. 

Art.  884.  También  podrá  el  comerciante  que  posea  bienes  sufi- 
cientes para  cubrir  todo  su  pasivo  presentarse  en  estado  de  suspen- 
sión de  pagos  dentro  de  las  cuarenta  y  ocho  horas  siguientes  al  venci- 
miento de  una  obligación  que  no  haya  satisfecho. 

Art.  886.  El  comerciante  que  pretenda  se  le  declare  en  estado  de 
suspensión  de  pagos  deberá  acompañar  á  su  instancia  el  balance  de  su 
activo  y  pasivo  y  la  proposición  de  la  espera  que  solicite  de  sus  acree- 
dores, que  no  podrá  exceder  de  tres  años.  Si  bajo  cualquiera  forma 
se  pretendiese  quita  ó  rebaja  de  los  créditos,  se  negará  el  juez  á  tra^ 
mitar  la  solicitud  de  suspensión  de  pagos. 

El  expediente  de  suspensión  de  pagos  se  acomodará  á  los  trámites 
marcados  én  la  Sección  lY  de  este  título,  salvo  lo  que  en  ella  se 
expresa  tocante  á  la  calificación  de  la  quiebra.  Si  la  quiebra  fuese 
desestimada  por  la  junta,  quedará  terminado  el  expediente. 

Lo  dispuesto  en  los  arts.  883  á  885  será  aplicable  á  la  suspensión  de 
pagos  de  las  sociedades  y  empresas  no  comprendidas  en  el  art.  941. 

Para  que  dichas  sociedades  no  comprendidas  en  el  art.  941  puedan 
constituirse  en  estado  de  suspensión  de  pagos,  será  indispensable  el 
acuerdo  de  los  socios,  adoptado  en  junta  general,  precisamente  convo- 
cada al  efecto  dentro  del  término  señalado  en  el  art.  884. 

Para  la  reunión  de  la  junta  se  fijarán  los  plazos  más  breves  que  con- 
sientan los  estatutos  ó  escritura  social. 

TÍTULO  II. — Disposiciones  generales  sobre  las  quiebras. 

(Arts.  886  y  887  son  iguales  á  los  arts.  874  y  876  del  Código  Español. 

Art.  888  es  igual  al  art.  876  del  Código  Español,  con  excepción  del 
núm.  ''884"  que  es  ''872"  en  el  art.  876  del  dicho  Código. 

Art.  889  es  igual  al  art.  877  del  Código  Español. 

Art.  890  es  literalmente  igual  al  art.  878  del  Código  Español. 

Art.  891  es  igual  al  art.  879  del  Código  Español,  con  excepción  del 
i^úmero  de  días  "30"  que  son  "  15"  en  el  art.  879  del  dicho  Código. 
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Art.  892  es  igual  al  art.  880  del  Código  Español,  con  excepción  del 
número  de  días  "60"  que  son  "30"  en  el  art.  880  del  dicho  Código  y 
la  palabra  "efectuarse"  que  es  "verificarse"  en  el  art.  880  del  dicho 
Código. 

Art.  893  es  igual  al  art.  881  del  Código  Español,  con  excepción  de 
las  cláusulas  1^  y  2"  que  son  como  sigue:  1^.  Las  enajenaciones,  i 
título  oneroso,  de  bienes  raíces  hechas  dentro  de  los  sesenta  días 
precedentes  á  la  declaración  de  la  quiebra.  2^.  Las  constituciones 
dótales,  hechas  en  los  seis  meses  anteriores  á  la  quiebra,  de  bienes  de 
la  sociedad  conyugal,  en  favor  de  las  hijas,  ó  cualquiera  otra  trans- 
misión de  los  mismos  bienes  á  título  gratuito. 

Arts.  894  y  895  son  iguales  á  los  arts.  882  y  883  del  Código  Español. 

Art.  896  es  igual  al  art.  884  del  Código  Español,  con  excepción  de  las 
palabras  "alcancen  los  productos  de,"  en  las  3*  y  4*  líneas  que  no 
están  en  el  art.  884  del  dicho  Código. 

Art.  897  es  literalmente  igual  al  art.  885  del  Código  Español.) 

TÍTULO  III. — De  las  clases  de  quiebra  y  de  los  cómplices  en  las  hishas. 

(Art.  898  es  igual  al  art.  886  del  Código  Español. 

Art.  899  es  igual  al  art.  887  del  Código  Español. 

Art.  900  es  igual  al  art.  888  del  Código  Español,  con  excepción  de  la 
cláusula  1*,  que  es  como  la  que  sigue:  1**.  Si  los  gastos  domésticos  y 
personales  del  quebrado  hubieren  sido  excesivos  y  desproporciónales 
en  relación  &  su  haber  líquido. 

Art.  901  es  igual  al  art.  889  del  Código  Español,  con  excepción  del 
núm.  "884''  que  es  "871/'  y  la  palabra  "legales"  en  la  2»  línea, 
cláusula  !•,  que  es  "esenciales"  en  el  art.  889  del  dicho  Código. 

Art.  902  es  igual  al  art.  890  del  Código  Español. 

Art.  903  y  904  son  iguales  á  los  arts.  891  y  892  del  Código  Español. 

Art.  905  es  igual  al  art.  893  del  Código  Español. 

Art.  906  es  igual  al  art.  894  del  Código  Español,  con  excepción  déla 
palabra  "penales"  en  la  última  línea,  párrafo  1°,  en  vez  de  "crimi- 
nales" como  en  el  art.  894  del  dicho  Código. 

Art.  907  es  igual  al  art.  895  del  Código  Español,  con  excepción  de 
la  palabra  "cuaderno"  en  la  2*  línea,  párrafo  1**,  en  vez  de  "ramo" 
como  en  el  art.  895  del  dicho  Código. 

Art.  908  es  igual  al  art.  896  del  Código  Español. 

Art.  909  es  igual  al  art.  897  del  Código  Español,  con  excepción  délas 
palabras  "por  sentencia  firme"  en  las  líneas  1*  y  2*  del  art.  897  del 
dicho  Código  que  no  están  en  el  art.  909  del  Código  Peruano.) 

TÍTULO  IV. — Del  convenio  de  los  quebrados  con  sus  acreedores. 

(Art.  910  y  911  son  iguales  á  los  arts.  898  y  899  del  Código  Español. 
Art.  912  es  igual  al  art.  900  del  Código  Español. 
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Art.  913  y  914  son  iguales  á  los  arts.  901  y  902  del  Código  Español. 

Art.  915  es  igual  al  art.  903  del  Código  Español,  con  excepción  de  la 
palabra  ^'personería"  en  la  cláusida  2»,  línea  1*,  en  vez  de  ^'personali- 
dad"  como  en  el  art.  903  del  dicho  Código. 

Art.  916  es  igual  al  art.  904  del  Código  Español,  con  excepción  del 
núm.  ''912"  que  es  ''900"  en  el  dicho  Código. 

Arts.  917  y  918  son  iguales  &  los  arts.  905  y  906  del  Código  Español. 

Art.  919  es  igual  al  art.  907  del  Código  Español,  con  excepción  del 
núm.  "916"  que  es  "905"  en  el  art.  907  del  dicho  Código.) 

TItulo  V. — Db  los  derechos  de  los  acreedores  en  caso  de  quiebra  y  de  su 

RESPECTIVA   GRADUACIÓN. 

(Art.  920  es  igual  al  art.  908  del  Código  Español,  con  excepción  de  la 
palabra  "firme"  después  de  "sentencia"  en  la  8*  línea,  que  no  está  en 
el  art,  920  del  Código  Peruano. 

Art.  921  es  igual  al  art.  908  del  Código  Español,  con  excepción  déla 
palabra  "plazo"  en  la  línea  2*,  cláusula  9*,  en  vez  de  "fiado"  después 
de  "  comprado,"  en  el  art.  908,  cláusula  9'  del  dicho  Código. 

Art.  922  es  igual  al  art.  911  del  Código  Español. 

Art.  923  es  igual  al  art.  912  del  Código  Español. 

Art.  924  es  igual  al  art.  913  del  Código  Español. 

Art.  926  es  igual  al  art.  914  del  Código  Español,  cen  excepción  de 
a  cláusula  1*  que  es  como  lo  siguiente:  1°.  Los  acreedores  con  derecho 
real,  en  los  términos  por  el  orden  que  residte  del  registro  de  le  pro- 
piedad inmueble. 

Art.  926  es  igual  al  art.  915  del  Código  Español. 

Art.  927  es  igual  al  art.  916  del  Código  Español,  con  excepción  de 
los  núms.  "922"  y  "923"  que  son  "913"  y  "914"  en  el  art.  916  del 
dicho  Código. 

Art.  928  es  igual  al  art.  917  del  Código  Español,  con  excepción  de 
los  núms.  "924"  y  "925,"  que  son  "913"  y  "914^'  en  el  art.  917  del 
dicho  Código.) 

Aet.  929.  Los  acreedores  pignoraticios  no  tendrán  obligación  de 
traer  á  la  masa  los  valores  ú  objetos  que  constituyan  la  prenda,  á 
menos  que  la  representación  de  la  quiebra  los  quisiere  recobrar  satis- 
faciendo íntegramente  el  crédito  á  que  estuvieren  afectos. 

Si  la  masa  no  hiciere  uso  de  este  derecho,  los  acreedores  podrán 
ejercitar  las  acciones  que  procedan  conforme  á  los  art.  316  y  317. 
El  sobrante  que  resultare  después  de  extinguido  el  crédito,  será 
entregado  á  la  masa. 

Si,  por  el  contrario,  aun  resultase  un  saldo  contra  el  quebrado,  el 
acreedor  será  considerado  en  el  lugar  que  le  corresponda,  según  las 
reglas  establecidas  para  la  graduación. 

(Art.  930  es  igual  al  art.  919  del  Código  Español.) 
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TferuLO  VI. — Rehabilitación  del  quebrado. 

(Arts.  931-932  son  iguales  á  los  arts.  920-921  del  Código  Español. 
Art.  933  es  igual  al  art.  922  del  Código  Español.) 

TÍTULO  VII. — ^Disposiciones  generales  relativas  á  la  quiebra  de  las  soas- 

DADES  MERCANTILES  EN  GENERAL. 

(Art.  934  es  igual  al  art.  923  del  Código  Epafiol,  con  excepción  de 
losnúms.  "136"  y  *'156"  que  son  ''127"  y  ''148"  del  art.  923  del 
dicho  Código. 

Arts.  935, 936  y  937  son  iguales  á  los  arts.  924,  925  y  926  del  Código 
Español. 

Art.  938  es  igual  al  art.  927  del  Código  Español,  con  excepción  de 
los  núms.  "924,  925  y  926"  que  son  "913,  914y  916"enel  art.  927  del 
dicho  Código. 

Art.  939  es  igual  al  art.  928  del  Código  Español. 

Art.  940  es  igual  al  art.  929  del  Código  Español,  con  excepción  de 
la  palabra  "título"  en  la  última  línea,  que  es  "sección"  en  el  dicho 
artículo  y  Código.) 

TÍTULO  VIII. — De  LA  SUSPENSIÓN  DE  PAGOS  Y  DE  LAS  QUIEBRAS  DE  LAS  COMPAÑÍAS 
Y  EMPRESAS  DE  FERROCARRILES  Y  DEMÁS   OBRAS  PÚBLICAS. 

(Art.  941  es  igual  al  art.  930  del  Código  Español,  con  excepción  del 
núm.  '^888"  que  es  "876"  en  el  dicho  artículo  y  Código. 

Art.  942  es  igual  al  art.  931  del  Código  Español. 

Art.  943  es  igual  al  art.  932  del  Código  Español. 

Art.  944  es  igual  al  art.  933  del  Código  Español,  con  excepción  dd 
núm.  "941''  que  es  '^930"  en  el  dicho  artículo  y  Código. 

Art.  945  es  igual  al  art.  934  del  Código  Español,  con  excepción  de 
las  palabras  "la  Caja  de  Depósitos  ó"  en  la  2^  cláusula  del  art.  934 
del  dicho  Código,  que  no  están  en  el  Código  Peruano. 

Art.  946  es  igual  al  art.  935  del  Código  Español,  con  excepción  de 
la  palabra  "cualquiera"  en  el  art.  935,  línea  10,  párrafo  2^  después  de 
"quintos  de,"  y  que  no  está  en  el  Código  Peruano. 

Art.  947  es  igual  al  art.  936  del  Código  Español,  con  excepción  del 
num.  "915"  que  es  "903"  en  el  dicho  Código.) 

Art.  948.  Aprobado  el  convenio  sin  oposición,  ó  desestimada  ésta 
por  sentencia,  será  obligatorio  para  la  compañía  ó  empresa  deudora  y 
para  todos  los  acreedores  cuyos  créditos  daten  de  época  anterior  á 
la  suspensión  de  pagos,  si  hubieren  sido  citados  en  forma  legal,  ó  si, 
habiéndoseles  notificado  el  convenio,  no  hubieren  reclamado  contra  él. 

(Art.  949  es  igual  al  art.  938  del  Código  Español,  con  excepción  de 
las  referencias  numerales,  y  la  palabra  "firme"  después  de  sentencia, 
en  la  cláusula  2*,  línea  1*,  del  dicho  artículo  y  Código. 

Art.  950  es  igual  al  art.  939  del  Código  Español. 
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Art.  951  es  igual  al  art.  940  del  Código  Español,  con  excepción  de 
la  cláusula  1^  que  jbs  como  sigue :  1  ^.  Á  consignar,  con  carácter  de  depó- 
sito necesario,  los  productos  en  los  bancos  autorizados  al  efecto,  des- 
pués de  deducidos  y  pagados  los  gastos  de  administración  y  explota- 
ción y  las  palabras  en  la  cláusula  2*  ^'los  mismos  bancos*'  en  vez  de 
-'la  misma  caja,"  como  dice  el  dicho  artículo  y  Código. 

Art.  952  es  igual  al  art.  941  del  Código  Español,  con  excepción  de 
la  última  palabra,  *' sección,"  en  vez  de  ''título,"  como  en  el  dicho 
Código.) 


SALVADOR. 

Libro  cuarto. — ^De  las  quiebras,  de  las  prescripciones  y  de 
la  jurisdicción  mercantil.** 

TÍTULO  I. — De  las  quiebras. 
Capítulo  I. — Disposiciones  generales. 

Art.  770.  Quiebra  es- el  estado  del  comerciante  que  cesa  en  el  pago 
comente  de  sus  obligaciones. 

Art.  771.  Para  constituir  él  estado  de  quiebra  no  es  necesario  que 
la  cesación  de  pagos  sea  general. 

Art.  772.  La  quiebra  es  un  estado  indivisible;  y  por  consiguiente, 
abraza  la  universalidad  de  los  bienes  y  deudas  del  fallido. 

Art.  773.  La  quiebra  no  produce  los  efectos  que  este  Código  le 
atribuye  sino  en  virtud  del  auto  que  declara  su  existencia,  ni  sus 
efectos  se  retrotraen  más  allá  de  la  fecha  que  en  él  se  señala. 

Art.  774.  La  declaración  de  quiebra  no  priva  al  fallido  del  ejer- 
cicio de  los  derechos  civiles,  salvo  en  los  casos  expresamente  deter- 
minados por  la  ley. 

Art.  775.  Desde  el  momento  en  que  se  pronuncie  la  declaración 
de  quiebra,  el  fallido  queda  de  derecho  separado  de  la  administra- 
ción de  todos  sus  bienes,  la  que  pasa  á  los  síndicos  como  represen- 
tantes de  los  acreedores,  y,  en  consecuencia,  no  podrá  comparecer 
en  juicio  como  actor,  ni  como  reo,  á  no  ser  en  aquellas  gestiones  que 
exclusivamente  se  refieran  á  su  persona,  ó  que  tengan  por  objeto 
derechos  inherentes  á  ella. 

Art.  776.  Declarada  la  quiebra,  los  acreedores  no  podrán  promo- 
ver ejecución  contra  los  síndicos  ni  continuar  la  que  tuvieren  iniciada 
contra  el  fallido,  pues  todas  las  causas  que  se  hallen  pendientes  con- 
tra éste,  ó  puedan  afectar  sus  bienes,  serán  acumulados  al  juicio 
universal  del  concurso. 


o  Véase  tfts.  II  y  III,  línea  4,  del  Código  Español. 
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Se  exceptúan  de  esta  regla  los  acreedores  hipotecarios  y  prendarios, 
los  que  podrán  iniciar  6  llevar  adelante  la  ejecución  contra  los  bienes 
afectos  á  la  seguridad  y  pago  de  sus  créditos. 

También  se  exceptúan  las  acciones  estrictamente  personales  6 
extrañas  &  Ja  quiebra. 

(Art.  777  es  igual  al  art.  883  del  Código  Español. 

Art.  778  es  igual  al  art.  884  del  Código  Español.) 

Art.  779.-  Quebrando  el  aceptante  de  tma  letra  de  cambio,  el 
librador  de  una  letra  no  aceptada,  ó  el  que  haya  suscrito  un  pagaré 
á  la  orden,  los  demás  obligado^  pagarán  inmediatamente  su  valor, 
ó  prestarán  fianza  de  hacerlo  al  vencimiento. 

Art.  780.  Todos  los  actos  y  operaciones  del  quebrado  y  todos  los 
pagos  que  hubiese  realizado  con  posterioridad  á  la  sentencia  dedar 
ratona  de  la  quiebra,  serán  nulos  por  ministerio  de  la  ley. 

Serán  también  nulos  por  lo  que  toca  á  la  masa  de  acreedores: 

P.  Los  actos  y  enajenaciones  á  título  gratuito  posteriores  á  la 
fecha  de  la  cesación  de  pagos;  y 

2°.  Los  pagos  de  deuda  no  vencidos  que  se  hubiesen  hecho  después 
de  la  expresada  fecha,  así  por  medio  de  dinero,  como  por  vía  de 
traspaso,  venta,  compensación  ú  otra  cualquiera. 

Art.  781.  Todos  los  actos,  pagos  y  enajenaciones  hechas  en  fraude 
de  acreedores,  cualquiera  que  sea  el  tiempo  en  que  se  hayan  verific^o, 
se  anularán  con  arreglo  á  las  disposiciones  del  Código  Civil. 

Art.  782.  Se  presumirán  hechos  en  fraude  de  acreedores  y  á  falta 
de  prueba  en  contrario,  se  anularán  respecto  á  la  masa  de  acreedores, 
en  el  caso  en  que  hayan  ocurrido  con  posterioridad  á  la  fecha  de  la 
cesación  de  pagos: 

P.  Todos  los  actos,  pagos  y  enjaenaciones  á  título  oneroso,  cuando 
el  tercero  tuviese  conocimiento  del  estado  de  cesación  de  pagos  en  que 
se  hallara  el  comerciante,  por  más  que  no  se  hubiera  declarado  aun  la 
quiebra;*' 

2°.  Los  actos  y  contratos  conmutativos  en  que  los  valores  entrega- 
dos ú  obUgaciones  contraídas  por  el  quebrado  excedan  notoriamente 
de  lo  que  se  haya  dado  ó  prometido; 

3*^.  Los  pagos  de  deudas  vencidas  y  exigibles  que  no  se  hayan 
realizado  con  metálico  ó  efectos  de  comercio;  y 

4''.  Las  hipotecas,  prendas  y  anticresis  sobre  bienes  del  fallido  por 
deudas  contraídas  con  anterioridad  á  la  cesación  de  pagos. 

Art.  783.  Los  derechos  de  hipoteca  válidamente  adquiridos,  po- 
drán ser  inscritos  hasta  el  día  de  la  declaración  de  quiebra. 

Art.  784.  Si  el  fallido  hubiere  pagado  letras  de  cambio,  ó  billetes  á 
la  orden,  después  de  la  fecha  asignada  á  la  cesación  de  pagos,  y  antes 
de  la  declaración  de  quiebra,  no  podrá  exigirse  la  devolución  de  la 
cantidad  pagada,  sino  de  la  persona  por  cuya  cuenta  se  hubiere  verifi- 
cado el  pago. 
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En  los  dos  casos  propuestos,  será  necesario  probar  que  la  persona  & 
quien  se  exija  la  devolución,  tenía  conocimiento  de  la  cesación  de 
pagos  en  la  fecha  en  que  fué  girada  la  letra  ó  endosado  el  pagaré. 

GAPfruLO  II.— Disposiciones  bspbciales  relauyas  á  la  quiebra  de  las  socie- 
dades MEBC  ANULES. 

Art.  785.  La  quiebra  de  una  sociedad  en  nombre  colectivo  ó  en 
comandita  lleva  consigo  la  de  los  socios  que  tengan  en  ella  responsa- 
bilidad solidaria,  conforme  á  los  arts.  181,  307,  308  y  309  de  este 
Código,  y  producirá  respecto  de  todos  los  dichos  socios,  los  efectos 
inherentes  á  la  declaración  de  la  quiebra,  pero  manteniéndose  siempre 
separadas  las  liquidaciones  respectivas. 

Art.  786.  La  quiebra  de  uno  ó  más  socios  no  produce  por  sí  sólo  la 
de  la  sociedad. 

Art.  787.  Si  los  socios  comanditarios  ó  de  compañías  anónimas  no 
hubieren  entregado  al  tiempo  de  la  declaración  de  la  qmebra  el  total 
de  las  cantidades  que  se^obligaron  á  poner  en  la  sociedad,  el  adminis- 
trador ó  administradores  de  la  quiebra  tendrán  derecho  para  reclamar 
los  dividendos  pasivos  que  sean  necesarios  dentro  del  límite  de  su 
respectiva  responsabiUdad. 

Art.  788.  Los  socios  comanditarios^  los  de  las  sociedades  anónimas 
y  los  de  cuentas  en  participación  que  á  la  vez  sean  acreedores  de  la 
quiebra,  no  figurarán  en  el  pasivo  de  la  misma  más  que  por  la  dife- 
rencia que  resulte  á  su  favor,  después  de  cubiertas  las  cantidades  que 
estuvieren  obligados  á  poner  en  concepto  de  tales  socios. 

Art.  789.  En  las  sociedades  colectivas,  los  acreedores  particulares 
de  los  socios  cuyos  créditos  fueren  anteriores  á  la  construcción  de  la 
sociedad,  concurrirán  con  los  acreedores  de  ésta,  colocándose  en  el 
lugar  y  grado  que  les  corresponda,  según  la  naturaleza  de  sus  respecti- 
vos créditos  conforme  á  lo  dispuesto  en  este  Código. 

Los  acreedores  posteriores  sólo  tendrán  derecho  á  cobrar  sus 
créditos  del  remanente,  si  lo  hubiere,  después  de  satisfechas  las 
deudas  sociales,  salvo  siempre  la  preferencia  otorgada  por  las  leyes  á 
los  créditos  privilegiados  y  á  los  hipotecarios. 

Art.  790.  El  convenio,  en  la  quiebra  de  las  sociedades  anónimas 
que  no  se  hallen  en  Uquidación,  podrá  tener  por  objeto  la  continuación 
6  el  traspaso  de  la  empresa  con  las  condiciones  que  se  fijen  en  el  nuevo 

convenio. 

Capítulo  III. — De  las  clases  de  quiebra. 

(Art.  791  es  igual  al  art.  886  del  Código  Español. 
Art.  792  es  igual  al  art.  887  del  Código  Español. 
Art.  793  es  igual  al  art.  888  del  Código  Español. 
Art.  794  es  igual  al  art.  889  del  Código  Español,  con  excepción  á 
las  referencias. 
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Art.  795  es  igual  al  art.  890  del  Código  Español. 
Art.  796  es  igual  al  art.  891  del  Código  Español. 
Art.  797  es  igual  al  art.  892  del  Código  Español. 
Art.  798  es  igual  al  art.  893  del  Código  Español. 
Art.  799  es  igual  al  art.  894  del  Código  Español. 
Art.  800  es  igual  al  art.  895  del  Código  Español. 
Art.  801  es  igual  al  art.  896  del  Código  Español. 
Art.  802  es  igual  al  art.  897  del  Código  Español.) 

Capítulo  IV. — De  lob  derechos  de  los  acreedores  en  caso  de   quiebra  t 

DE  LA  respectiva  GRADUACIÓN. 

(Art.  803  es  igual  al  art.  907  del  Código  Español.) 

Abt.  804.  Se  considerarán  comprendidos  en  el  precepto  del  artículo 
anterior  para  los  efectos  señalados  en  él : 

1^.  Los  bienes  propios  de  la  mujer  del  quebrado; 

2^.  Los  bienes  y  efectos  que  el  quebrado  tuviere  en  depósito, 
administración,  arrendamiento,  alquiler  ó  usufructo; 

3®.  Las  mercaderías  que  el  quebrado  tuviere  en  su  poder  por 
comisión  de  compraventa,  tránsito  ó  entrega; 

4®.  Las  letras  de  cambio  6  pagarés  que,  sin  endoso  ó  expresión  que 
transmitiere  su  propiedad,  se  hubieren  remitido  para  su  cobranza  al 
quebrado,  y  las  que  hubiere  adquirido  por  cuenta  de  otro,  librados  ó 
endosados  directamente  en  favor  del  comitente; 

6°.  Los  caudales  remitidos  fuera  de  cuenta  corriente  al  quebrado, 
y  que  éste  tuviere  en  su  poder,  para  entregar  á  persona  determinada 
en  nombre  y  por  cuenta  del  comitente,  ó  para  satisfacer  obligaciones 
que  hubieren  de  cumplirse  en  el  domicilio  de  aquél; 

6°.  Las  cantidades  que  estuvieren  debiendo  al  quebrado  por  ventas 
hechas  de  cuenta  ajena,  y  las  letras  ó  pagarés  de  igual  procedencia 
que  obraren  en  su  poder,  aunque  no  estuvieren  extendidos  en  favor 
del  dueño  de  las  mercaderías  vendidas,  siempre  que  se  pruebe  que  la 
obligación  procede  de  ellas  y  que  existían  en  poder  del  quebrado  por 
cuenta  del  propietario  para  hacerlas  efectivas  y  remitirle  los  fondos  i 
su  tiempo,  lo  cual  se  presumirá  de  derecho  si  la  partida  no  estuviere 
pasada  en  cuenta  corriente  entre  ambos; 

7**.  Las  mercaderías  que  el  quebrado  hubiere  comprado  al  fiado, 
mientras  no  se  hubiere  hecho  la  entrega  material  de  ella  en  sus 
almacenes  ó  en  paraje  convenido  para  hacerla,  y  aquéllos  que  estu- 
vieren en  poder  del  porteador,  aunque  los  conocimientos  ó  cartas  de 
porte  se  hubieren  remitido  al  comprador,  después  de  cargadas  de  su 
orden  y  por  su  cuenta  y  riesgo. 

En  los  casos  de  este  número  los  síndicos  podrán  detener  los  géneros 
comprados  ó  reclamados  para  la  masa,  pagando  su  precio  al  vendedor. 
Este  artículo  es  parecido  al  art.  909  del  Código  Español. 
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Abt.  805.  Con  el  producto  de  los  bienes  de  la  quiebra,  hechas  las 
deducciones  que  prescriben  los  artículos  anteriores,  se  hará  la  gradua- 
ción de  créditos  con  arreglo  al  derecho  común  y  á  las  leyes  especiales. 
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Libro  tercero. — ^De  las  quiebras  y  bancarrotas. 

Título  I. — De  la  quiebra. 

disposiciones  generales. 

Art.  437.  Se  considera  en  estado  de  quiebra  &  todo  comerciante  que 
cesa  en  el  pago  de  sus  obligaciones  mercantiles. 

Se  puede  declarar  la  quiebra  de  un  comerciante  después  de  su 
muerte,  siempre  que  hubiese  fallecido  en  estado  de  cesación  de  pagos. 

No  se  podrá  hacer  la  declaratoria  de  quiebra,  sea  de  oficio,  sea  & 
pedimento  de  los  acreedores,  sino  en  el  año  que  siga  al  fallecimiento 
del  comerciante. 

Capítulo  I. — De  la  dbclaración  de  quiebra,  t  de  sus  efectos. 

Art.  438.  En  los  tres  días  de  la  cesación  de  pagos  de  un  comerciante, 
está  obUgado  á  declararla  en  la  secretaría  del  tribunal  de  comercio  de 
su  domicilio;  el  día  de  la  cesación  de  pagos  se  comprenderá  en  los  tres 
días.  Si  la  quiebra  lo  fuese  de  una  compañía  en  nombre  colectivo,  la 
declaración  que  de  ella  se  haga  enunciará  el  nombre  y  domiciüo  de 
cada  imo  de  los  socios  soHdarios;  esta  declaración  se  hará  en  la  secre- 
taría del  tribunal  en  cuyo  distrito  esté  situado  el  principal  estableci- 
miento de  la  compañía. 

Art.  439.  Con  la  declaración  de  la  quiebra  debe  el  quebrado 
acompañar  un  balance  de  sus  negocios,  ó  manifestar  los  motivos  que 
le  impidan  hacerlo.  Dicho  balance  debe  expresar  la  enunciación  y 
valuación  de  todos  los  bienes  muebles  é  inmuebles  del  deudor;  el 
estado  de  las  deudas  activas  y  pasivas,  el  de  las  ganancias  y  pérdidas 
y  el  de  los  gastos;  debiendo  estar  certificado  como  verdadero,  fechado 
y  firmado  por  el  deudor. 

Art.  440.  La  quiebra  se  declara  por  sentencia  del  tribunal  de 
comercio,  sea  en  vista  de  la  declaración  del  mismo  quebrado,  sea  á 
instancia  de  uno  ó  muchos  de  los  acreedores,  sea  de  oficio;  y  la  sen- 
tencia que  declare  la  quiebra  será  ejecutiva  provisionalmente. 

Art.  441.  El  tribunal  determinará,  sea  de  oficio  ó  á  instancia  de 
cualquiera  parte  interesada,  la  época  en  la  cual  ha  tenido  lugar  la 
cesación  de  pagos ;  lo  cual  se  hará  por  la  misma  sentencia  que  declarare 
la  quiebra,  ó  por  otra  posterior  dada  por  informe  del  juez  comisario. 
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Si  no  se  hubiese  hecho  esta  determinación  especial,  la  cesación  de  pagoe 
se  considerará  haber  principiado  desde  el  día  de  la  sentencia  que 
declare  la  quiebra. 

Art.  442.  Un  extracto  de  la  sentencia  pronunciada  en  virtud  de  los 
dos  artículos  precedentes  se  fijará  é  insertará  en  los  periódicos,  no 
solamente  del  lugar  en  donde  se  haya  declarado  la  quiebra,  sino  en 
todos  los  lugares  en  donde  el  quebrado  tuviese  establecimientos 
comerciales;  dicha  fijación  y  publicación  se  harán  en  la  forma  que 
establece  el  art.  42  de  este  Código. 

Art.  443.  La  sentencia  que  declare  la  qmebra  impUca,  de  pleno 
derecho,  desde  el  día  de  su  fecha,  el  apartamiento  del  quebrado  de  la 
administración  de  todos  sus  bienes,  aun  de  aquéllos  que  puedan 
recaer  en  él  mientras  se  halle  en  estado^  de  quiebra.  Desde  la  fecha 
de  esta  sentencia,  toda  acción  mobiUaria  ó  inmobiharía,  solamente  se 
seguirá  ó  intentará  contra  los  síndicos.  Lo  mismo  será  respecto  de 
todo  procedimiento  ejecutivo,  tanto  sobre  los  muebles,  como  sobre 
los  inmuebles.  Cuando  el  tribunal  lo  juzgue  conveniente,  podrá 
recibir  al  quebrado  como  parte  interviniente. 

Art.  444.  La  sentencia  que  declare  la  quiebra  hace  exigibles, 
respecto  del  quebrado,  las  deudas  pasivas  no  vencidas.  En  el  caso 
de  quiebra  del  suscritor  de  un  pagaré  á  la  orden,  del  aceptador  de 
una  letra  de  cambio  ó  de  un  übrador  por  falta  de  aceptación,  los 
demás  obligados  deberán  dar  fianza  por  el  pago  á  su  vencimiento,  áem- 
pre  que  no  prefieran  pagar  inmediatamente. 

Art.  445.  La  sentencia  que  declare  la  quiebra  suspende,  respecto 
de  la  masa  solamente,  los  intereses  de  todo  crédito  no  garantido  por 
privilegio,  por  empeño  ó  por  hipoteca.  Los  intereses  de  los  créditos 
garantidos  no  se  podrán  reclamar  sino  sobre  las  sumas  que  provengan 
de  los  bienes  afectados  al  privilegio,  á  la  hipoteca  ó  al  empeño. 

Art.  446.  Serán  nulos  y  sin  ningún  efecto,  relativamente  á  la  ma^, 
cuando  se  hayan  hecho  por  el  deudor  después  de  la  época  determinada 
por  el  tribunal  como  fecha  fijada  para  la  cesación  de  los  pagos,  ó  en  los 
diez  días  que  hubiesen  precedido  á  esta  época;  todos  los  actos  transía- 
ti  vos  de  propiedades  mobiliarias  é  inmobiliarias  á  título  gratuito; 
todos  los  pagos,  ya  en  especies,  ya  por  acción,  venta,  compensación  6 
de  otra  manera,  por  deudas  vencidas  ó  no  vencidas;  todos  los  pagos 
hechos  de  otro  modo  que  no  fuere  en  especies  ó  efectos  de  comercio; 
toda  liipoteca  convencional  ó  judicial;  y  todos  los  derechos  de  anti- 
crésis  ó  de  prenda  constituidos  sobre  los  bienes  del  deudor  por  deudas 
anteriormente  contraídas. 

Art.  447.  Se  podrán  anular  todos  los  demás  pagos  hechos  por  el 
deudor  por  deudas  vencidas,  y  todos  los  demás  actos  á  título  oneroso 
otorgados  por  él,  después  de  la  cesación  de  sus  pagos  y  antes  de  la 
sentencia  que  declare  la  quiebra,  si  de  parte  de  aquéllos  que  han  reci- 


SANTO  DOMINGO.  343 

bido  del  deudor  6  que  han  tratado  con  él,  tuvieron  lugar  con  el  cono- 
cimiento de  la  cesación  de  sus  pagos. 

Art.  448.  Se  podrán  inscribir,  hasta  el  día  de  la  sentencia  que 
declare  la  quiebra,  los  derechos  de  hipoteca  y  de  privilegio  válidamente 
adquiridos.  Sin  embargo,  se  podrán  declarar  nulas  las  inscripciones 
hechas  después  de  la  fecha  de  la  cesación  de  pago,  6  en  los  diez  días  que 
precedan,  si  han  transcurrido  más  de  quince  días  entre  la  fecha  del  acto 
constitutivo  de  la  hipoteca  6  del  privilegio,  y  la  de  la  inscripción. 
Este  término  se  aumentará  á  razón  de  un  día  por  cada  tres  leguas 
de  distancia,  entre  el  lugar  en  que  se  haya  adquirido  el  derecho  de 
hipoteca,  y  aquél  en  que  se  haya  practicado  la  inscripción. 

Art.  449.  En  el  caso  en  que  algunas  letras  de  cambio  hayan  sido 
pagadas  después  de  la  época  fijada  como  fecha  de  la  cesación  de  pagos, 
y  antes  de  la  sentencia  que  declare  la  quiebra,  la  acción  en  recobro  no 
podrá  intentarse  sino  contra  aquél  por  cuya  cuenta  se  proveyó  la  letra 
de  cambio.  Si  se  trata  de  un  pagaré  á  la  orden,  no  podrá  ejercerse 
dicha  acción  sino  contra  el  primer  endosante.  En  uno  y  otro  caso 
deberá  probarse,  que  aquél  á  quien  se  pide  el  recobro  tenía  conoci- 
miento de  la  cesación  de  pagos,  en  la  época  de  la  emisión  del  título. 

Art.  450.  Para  los  arrendamientos  de  los  inmuebles  afectados  á  la 
industria  ó  al  comercio  del  quebrado,  comprendidos  en  ellos  los  locales 
dependientes  de  estos  inmuebles  que  sirvan  de  habitación  al  quebrado 
y  á  su  familia,  los  síndicos  tendrán  ocho  días,  contados  del  vencimiento 
del  término  acordado  por  el  art.  492  del  presente  Código  á  los  acree- 
dores domiciliados  en  la  República  para  la  verificación  de  sus  cré- 
ditos, para  que  puedan  notificar  al  propietario  su  intención  de  con- 
tinuar el  arrendamiento,  bajo  la  condición  de  satisfacer  á  todas  las 
obligaciones  del  locatario.  Esta  notificación  no  podrá  tener  lugar, 
sino  con  la  autorización  del  juez  comisario,  y  oído  el  quebrado. 
Mientras  no  venzan  los  ocho  días,  se  suspenderán  todos  los  procedi- 
mientos de  ejecución  relativos  á  los  efectos  mobiliarios  que  sirvan  á 
la  explotación  del  comercio  ó  de  la  industria  del  quebrado,  y  todas 
las  acciones  en  rescisión  de  arrendamiento ;  sin  perjuicio  de  todas  las 
medidas  conservatorias,  y  del  derecho  que  hubiese  adquirido  el  pro- 
pietario de  volver  á  tomar  posesión  de  los  lugares  arrendados.  En 
este  caso,  cesará  de  pleno  derecho  la  suspensión  de  los  procedimien- 
tos ejecutivos  prescritos  por  el  presente,  artículo.  En  los  quince  días 
que  sigan  á  la  notificación  hecha  por  los  síndicos  al  arrendatario, 
éste  deberá  establecer  su  demanda  en  rescisión;  reputándose  haber 
renunciado  á  prevalerse  de  los  motivos  de  rescisión  ya  existentes  á 
su  favor,  si  dejase  dirimir  dicho  término. 

CAPfruiiO  II.— Dbl  mombramibnto  de  juez  comisario. 

Art.  451.  El  tribimal  de  comercio,  por  la  sentencia  que  declare  la 
quiebra,  nombrará  como  juez  comisario  á  uno  de  sus  miembros. 
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Abt.  452.  El  juez  comisario  está  encargado  especialmente,  de  ace- 
lerar y  vigilar  las  operaciones  y  la  gestión  de  la  quiebra.  Informará 
al  tribunal  de  comercio  de  todas  Tas  contestaciones  que  se  susciten  en 
la  quiebra,  y  que  sean  de  la  competencia  de  este  tríbimal. 

Abt.  453.  Los  autos  del  juez  comisario  no  son  susceptibles  de  ape- 
lación ni  oposición,  sino  en  los  casos  previstos  por  la  ley.  Dichos 
recursos  se  decidirán  por  el  tríbimal  de  comercio. 

Art.  464.  El  tribunal  de  comercio  puede,  en  cualquiera  época, 
reemplazar  al  juez  comisario  de  la  quiebra,  por  otro  de  sus  miembros. 

CAPfruLo  III. — De  la  FiJAaóN  le  sellos,  y  de  las  friheras  disposiciones 
CON  respecto,  á  la  persona  del  quebrado. 

Art.  455.  El  tribunal  ordenará,  por  la  sentencia  que  declare  la 
quiebra,  la  fijación  de  sellos  y,  cuando  sea  procedente,  el  arresto 
del  quebrado  en  la  cárcel  pública,  ó  la  custodia  de  su  persona  por  im 
agente  de  policía.  Sin  embargo,  si  el  juez  comisario  juzga  que  el  ac- 
tivo del  quebrado  puede  ser  inventariado  en  un  solo  día,  no  se  fijarán 
los  sellos,  y  deberá  procederse  inmediatamente  á  la  confección  del 
inventario. 

Art.  456.  Cuando  el  quebrado  hubiese  cumplido  con  las  disposi* 
cienes  de  los  arts.  438  y  439,  y  no  estuviese  preso  por  cualquiera  causa 
al  momento  de  la  declaración,  el  tribunal  podrá  dispensarle  del  arresto 
ó  de  la  custodia  de  su  persona.  La  parte  de  la  sentencia  que  dispense 
al  quebrado  del  arresto  ó  de  la  custodia  de  su  persona  podrá  siempre, 
y  según  las  circunstancias,  y  aun  de  oficio,  ser  ulteriormente  reformada 
por  el  tribunal  de  comercio. 

Art.  457.  El  secretario  del  tribunal  de  comercio  comunicará  en  d 
acto,  al  alcalde,  la  disposición  de  la  sentencia  que  ordenase  la  fijaciór 
de  sellos.  El  alcalde  podrá,  aun  antes  de  esta  sentencia,  fijar  los 
afelios,  sea  de  oficio,  sea  á  requerimiento  de  uno  6  muchos  acreedores; 
pero  solamente  en  el  caso  de  que  el  deudor  hubiese  desaparecido,  6  en 
el  de  que  hubiese  ocultado  el  todo  ó  parte  de  su  activo. 

Art.  458.  Los  sellos  se  fijarán  en  los  almacenes,  escritorios,  cajas, 
papeleras,  libros,  papeles,  nmebles  y  efectos  del  quebrado.  Si  la 
quiebra  fuese  de  una  sociedad  en  nombre  colectivo,  los  sellos  se  fijarán, 
no  solamente  en  el  asiento  principal  de  la  sociedad,  sino  también  en 
el  domicilio  separado  de  cada  uno  de  los  socios  solidarios.  En  todos 
los  casos,  el  alcalde  dará  conocimiento,  sin  pérdida  de  tiempo,  al  pre- 
sidente del  tribunal  de  comercio,  de  la  fijación  de  los  sellos. 

Art.  459.  El  secretario  del  tribimal  de  comercio,  en  las  veinte  y 
cuatro  horas  siguientes,  remitirá  un  extracto  de  las  sentencias  que 
declarasen  la  quiebra,  al  fiscal  del  distrito,  haciendo  mención  de  las 
principales  indicaciones  y  disposiciones  que  contengan. 
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Abt.  460.  Se  ejecutarán,  sea  á  diligencia  del  fiscal,  sea  á  la  de  los 
síndicos  de  la  quiera,  las  disposiciones  que  ordenasen  el  arresto  del 
quebrado,  ó  la  custodia  de  su  persona. 

Art.  461.  Cuando  el  dinero  efectivo  perteneciente  á  la  quiebra,  no 
alcanzase  para  atender  inmediatamente  á  las  costas  de  la  sentencia 
que  declare  la  quiebra,  fijación  é  inserción  de  esta  sentencia  en  loa 
periódicos,  fijación  de  sellos  y  arresto  del  quebrado,  se  reservarán 
dichos  gastos  para  pagarse  de  las  primeras  entradas. 

Capítulo  IV.— Del  nombramiento  t  reemplazo  de  los  síndicos  provisionales. 

Art.  462.  El  tribunal  de  comercio  nombrará,  por  la  sentencia  que 
declare  la  quiebra,  uno  ó  muchos  síndicos  provisionales.  El  juez 
comisario  convocará  inmediatamente  á  los  que  se  presuman  acree- 
dores, para  que  se  reúnan  en  un  término  que  no  podrá  exceder  de 
quince  días;  consultará  á  los  que  se  presenten  á  la  reunión,  tanto 
con  respecto  á  la  composición  del  estado  de  los  que  se  presumen  acree- 
dores, como  respecto  al  nombramiento  de  nuevos  síndicos.  Se  exten- 
derá acta  de  sus  reparos  y  observaciones,  la  cual  se  presentará  al 
tríbimal. 

El  tribimal,  en  vista  de  dicha  acta  y  del  estado  de  los  que  se  pre- 
sumen acreedores,  así  como  del  informe  del  juez  comisario,  nombrará 
nuevos  síndicos  ó  confirmará  á  los  primeros  en  sus  funciones. 

Los  síndicos  así  instituidos  son  definitivos;  sin  embargo,  pueden 
ser  reemplazados  por  el  tríbimal  de  comercio,  en  los  casos  y  según  las 
formas  que  se  determinarán. 

El  número  de  los  síndicos  podrá  elevarse  hasta  tres,  en  todo  tiempo; 
podrán  ser  escogidos  entre  las  personas  extrañas  á  la  masa,  y  recibir 
sea  cual  fuese  su  caUdad  y  después  de  haber  dado^  cuenta  de  su  ges- 
tión, ima  indemnización  que  el  tribunal  determinará,  oído  el  informe 
del  juez  comisario. 

Abt.  463.  No  podrá  ser  nombrado  síndico,  ningún  pariente  ó  afin 
del  quebrado,  hasta  el  cuarto  grado  inclusive. 

Abt.  464.  Cuando  haya  lugar  á  proceder  á  la  agregación  ó  al  reem- 
plazo de  uno  ó  muchos  ándicos,  se  hará  referimiento  de  ello  al  tribunal 
de  comercio  por  el  juez  comisario;  y  se  procederá  al  nombramiento 
en  la  forma  prevista  por  el  art.  462. 

Abt.  465.  Cuando  se  hubieren  nombrado  muchos  síndicos,  éstos 
no  podrán  obrar  sino  colectivamente.  Sin  embargo ;  el  juez  comisario 
puede  dar,  á  uno  ó  muchos  de  ellos,  autorización  especial  para  ges- 
tionar separadamente  determinados  actos  de  administración;  y  en 
este  último  caso  los  síndicos  autorizada  serán  los  únicos  responsables. 

Abt.  466.  Si  se  suscitaren  reclamaciones  contra  alguna  de  las  ope- 
raciones de  los  síndicos,  el  juez  comisario  decidirá  en  el  término  de 
tres  días,  salvo  recurso  por  ante  el  tribunal  de  comercio.  Las  deci- 
siones del  juez  comisario  se  ejecutarán  provisionalmente. 
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Art.  467.  El  juez  comisario  podrá  proponer  la  revocatoria  de  uno 
ó  muchos  de  los  síndicos/ sea  por  las  reclamaciones  que  le  dirijan 
el  quebrado  ó  los  acreedores,  y  aim  de  oficio.  Si  en  los  ocho  días 
siguientes,  el  juez  comisario  no  ha  resuelto  nada  respecto  á  las  recla- 
maciones que  se  le  han  dirigido,  éstas  podrán  presentarse  al  tribunal, 
el  cual,  en  cámara  de  consejo,  oirá  el  informe  del  juez  comisario  y 
las  explicaciones  de  los  síndicos,  y  pronunciará  en  audiencia  respecto 
á  la  revocatoria. 

Capítulo  V. — Atribuciones  db  los  síndicos. 
Sección  1*. — Dispondones  generales. 

Art.  468.  Si  los  sellos  no  se  hubieren  fijado  antes  del  nombra- 
miento de  los  síndicos,  éstos  requerirán  al  alcalde  para  que  proceda  á 
fijarlos. 

Art.  469.  Podrá  igualmente  el  juez-comisario,  á  instancia  de  los 
síndicos,  dispensarles  de  fijar  los  sellos,  autorizarles  para  que  los 
retiren:  P  de  la  ropa,  vestidos,  muebles  y  efectos  necesarios  al  que- 
brado y  á  su  familia;  cuya  entrega  se  autorizará  por  el  juez  comisa- 
rio, en  vista  del  estado  de  ellos,  que  le  someterán  los  síndicos;  2**,  de 
los  objetos  expuestos  á  deterioro  inmediato  6  á  depreciación 
inminente;  3**,  de  los  objetos  que  se  empleen  en  la  explotación  del 
establecimiento  comercial,  cuando  esta  explotación  no  pueda 
interrumpirse  sin  perjucio  para  los  acreedores. 

Los  objetos  especificados  en  los  dos  párrafos  precedentes,  se 
inventariarán  inmediatamente  por  los  síndicos  con  evaluación,  á 
presencia  del  alcalde  que  firmará  el  acta. 

Art.  470.  La  venta  de  los  objetos  expuestos  á  deterioro,  6  á  depre- 
ciación inminente,  ó  cuya  conservación  sea  dispendiosa,  y  la  explota- 
ción del  establecimiento  comercial,  tendrá  lugar  á  diligencia  de  los 
síndicos,  previa  autorización  del  juez-comisario. 

Art.  47  L  Los  libres  se  extraerán  de  los  sellos  y  se  remitirán  por  el 
alcalde  á  los  síndicos,  después  de  haberlos  certificado  al  pie;  hará 
constar  sumariamente,  en  su  acta,  el  estado  en  que  se  hallen  dichos 
libros.  También  se  extraerán  de  los  sellos,  describirán  y  remitirán 
por  el  alcalde  á  los  síndicos  para  que  hagan  su  cobro,  todos  los  efectos 
de  comercio  en  cartera,  á  corto  plazo,  susceptibles  de  aceptación,  y  por 
los  cuales  se  necesite  ejercer  actos  conservatorios.  La  factura  de 
dichos  efectos  se  remitirá  al  juez  comisario. 

Los  demás  créditos  se  cobrarán  por  los  síndicos,  bajo  recibo.  Las 
cartas  dirigidas  al  quebrado  se, entregarán  á  los  síndicos,  quienes  las 
abrirán,  pudiendo  asistir  á  esta  operación  el  quebrado,  si  se  hallare 
presente. 

Art.  472.  Según  el  estado  aparente  de  los  negocios  del  quebrado, 
el  juez  comisario  podrá  proponer  su  libertad,  mediante  un  salvo  con- 
ducto provisional.     Si  el  tribunal  acuerda  el  salvo  conducto,  podrá 
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obligar  al  quebrado  á  que  constituya  fíador  de  que  se  presentará 
cada  vez  que  se  le  llame,  bajo  la  pena  del  pago  de  una  suma  que  .el 
tribunal  señale,  y  que  se  volverá  la  masa. 

Art.  473.  Si  el  juez  comisario  no  propusiere  que  se  dé  el  salvo 
conducto  al  quebrado,  éste  podrá  presentar  su  solicitud  al  tribunal 
de  comercio,  que  decidirá  en  audiencia  pública,  oído  el  juez-comisario. 

Aet.  474.  El  quebrado  podrá  obtener  para  él  y  su  familia,  del 
activo  de  la  quiebra,  los  socorros  para  alimentos  que  señalare  el 
juez  comisario,  á*  propuesta  de  los  síndicos,  salva  la  apelación  ante  el 
tribunal,  en  caso  de  contestación. 

Art.  475.  Los  síndicos  llamarán  al  quebrado  para  balancear  y 
cerrar  los  libros  en  su  presencia.  Si  no  compareciere,  se  le  intimará 
para  que  lo  haga  en  las  cuarenta  y  ocho  horas  á  más  tardar.  El  que- 
brado, haya  6  no  obtenido  salvo  conducto,  podrá  comparecer  por 
medio  de  un  apoderado,  siempre  que  justifique  tener  causas  legítimas 
de  excusa,  reconocidas  por  el  juez  comisario. 

Art.  476.  Cuando  el  quebrado  no  hubiese  depositado  el  balance, 
los  síndicos  lo  formarán  inmediatamente,  con  la  ayuda  de  los  libros  y 
papeles  del  quebrado,  y  con  los  datos  que  se  procuraren,  depositán- 
dolo en  la  secretaría  del  tribunal  de  comercio. 

Art.  477.  El  juez  comisario  está  autorizado  á  interrogar  al  que- 
brado, á  sus  dependientes  y  empleados,  y  á  cualquiera  otra  persona, 
tanto  respecto  á  la  formación  del  balance,  como  sobre  las  causas  y 
circunstancias  de  la  quiebra. 

Art.  478.  Cuando  se  hubiere  declarado  la  quiebra  de  un  comer- 
ciante después  de  su  muerte,  ó  cuando  el  quebrado  muriese  después 
de  la  declaración  de  la  quiebra,  podrán  su  viuda,  hijos  y  herederos 
presentarse  ó  hacerse  representar  para  suplirle  en  la  formación  del 
balance,  y  en  las  demás  operaciones  de  la  quiebra. 

Sección  2*. — Del  rompimiento  de  lo$  sellos ^  y  del  inventario, 

Art.  479.  Dentro  de  los  tres  días  después  de  su  nombramiento,  los 
síndicos  requerirán  el  rompimiento  de  los  sellos,  y  procederán  á  la 
formación  del  inventario  de  los  bienes  del  quebrado,  al  cual  se  citará 
previamente  para  que  pueda  hallarse  presente. 

Art.  480.  Á  medida  que  se  quiten  los  selles,  los  síndicos  formarán 
el  inventario  por  duplicado  en  presencia  del  alcade,  que  lo  firmará  en 
cada  actuación.  Uno  de  los  inventarios  se  depositará  en  la  secre- 
taría del  tribunal  de  comercio,  dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas  de 
haberse  concluido,  y  el  otro  quedará  en  poder  de  los  síndicos.  Así 
para  la  esthnación  de  los  objetos  que  hayan  de  inventariarse,  los  sín- 
dicos tienen  facultad  para  elegir  en  su  ayuda  las  personas  que  juzguen 
convenientes.  Se  hará  la  comprobación  de  los  objetos  que  conforme 
al  art.  469  no  estuvieren  bajo  sello,  y  hubieren  sido  antes  inventaria- 
dos y  tasados. 
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Art.  481.  En  el  caso  de  que  después  de  la  muerte  de  un  comer- 
ciante sobrevenga  la  declaración  de  quiebra,  y  no  se  hubiere  hecho 
inventario  con  anterioridad  &  tal  declaración,  ó  cuando  ocurra  la  muerte 
del  quebrado  antes  de  principiarse  el  inventario,  se  procederá  á  ello 
inmediatamente,  conforme  al  artículo  anterior,  citándose  previa- 
mente á  los  herederos  para  que  puedan  hallarse  presentes. 

Art.  482.  Los  síndicos  están  obligados,  en  toda  quiebra,  dentro  de 
los  quince  días  de  haber  entrado  á  ejercer  sus  funciones  6  de  ser  con- 
firmados en  ellas,  á  enviar  al  juez-comisario  una  memoria,  ó  cuenta 
sumaria  del  estado  aparente  de  la  quiebra,  de  sus  principales  causas 
y  circunstancias,  y  del  carácter  que  aparezca  tener.  El  juez  comi- 
sario transmitirá  inmediatamente  dicha  memoria  al  fiscal,  con  las 
observaciones  que  crea  oportunas.  Si  la  remisión  no  se  efectuare  en 
los  plazos  prescritos,  el  juez-comisario  debe  prevenir  sobre  el  caso  al 
fiscal,  indicándole  las  causas  del  retardo. 

Art.  483.  El  fiscal  podrá  transportarse  al  domicilio  del  quebrado, 
y  asistir  á  la  formación  del  inventario;  y  en  todo  tiempo  tiene  el 
derecho  de  requerir  se  le  comuniquen  todos  los  actos,  libros  ó  papeles 
que  se  relacionen  con  la  quiebra. 

Sección  3*. — De  la  venta  de  las  niercandas  y  muebles,  y  de  las  recaudaciones  y  cobranzas 

de  las  deiL'ias  activas. 

Art.  484.  Terminado  el  inventario,  las  mercancías,  el  dinero,  los 
títulos  activos,  los  libros,  papeles,  muebles  y  demás  efectos  del  deudor 
se  entregarán  á  los  síndicos,  que  lo  tomarán  á  su  cargo,  dando  recibo 
al  pie  de  dicho  inventario. 

Art.  485.  Los  síndicos,  bajo  la  vigilancia  del  juez  comisario,  con- 
tinuarán cobrando  las  deudas  activas. 

Art.  486.  El  juez  comisario  podrá,  citando  previamente  al  que- 
brado, autorizar  á  los  síndicos  para  que  vendan  los  efectos  mobiliarios 
6  mercancías.  El  mismo  juez  decidirá  si  la  venta  se  hará  ya  amistosa- 
mente, ya  en  pública  subasta  por  medio  de  corredores  ú  otros  oficiales 
públicc  s  que  tengan  carácter  para  el  caso.  Los  síndicos  elegirán  de 
entre  la  clase  de  oficiales  públicos  indicados  por  el  juez-comisario, 
aquél  que  ellos  quieran  emplear. 

Art.  487.  Mediante  la  autorización  del  juez  comisario,  y  después 
de  haber  sido  citado  el  quebrado,  los  síndicos  podrán  transigir  sobre 
todas  las  contestaciones  que  interesen  á  la  masa  de  la  quiebra,  aun 
«obre  aquéllas  que  sean  relativas  á  los  derechos  y  acciones  inmobilia- 
rios. Si  el  objeto  de  la  transacción  es  de  im  valor  indeterminado  ó 
que  exceda  de  sesenta  pesos,  la  transacción  no  será  obligatoria  sino 
después  de  haber  sido  homologada,  á  saber:  Por  el  tribmial  de  comer- 
cio, si  las  transacciones  son  relativas  á  derechos  mobiliarios;  y  por 
el  tribunal  de  primera  instancia,  cuando  las  transacciones  sean 
relativas  á  derechos  inmobiliarios.      El  quebrado  será  citado  para 
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que  comparezca  al  acto  de  homologación,  y  tendrá  en  todos  los  casos 
la  facultad  de  oponerse  &  ella.  Su  oposición  bastará  para  impedir 
la  transacción,  si  ésta  tiene  por  objeto  bienes  inmuebles. 

Art.  488.  Si  el  quebrado  estuviere  en  libertad,  6  si  hubiere  obtenido 
salvo  conducto,  los  síndicos  podrán  emplearlo  para  la  facilidad  y 
esclarecimiento  de  sugestión.  El  juez  comisario  fijará  las  condiciones 
del  trabajo  del  quebrado. 

Art.  489.  El  dinero  proveniente  de  ventas  ó  de  cobranzas,  dedu- 
cidas las  cantidades  á  que  el  juez  comisario  estime  que  puedan  montar 
los  gastos  y  costas,  se  depositarán  inmediatamente  en  la  caja  del 
tesoro  público.  Dentro  de  los  tres  días  de  hecho  el  depósito  se  pre- 
sentará la  comprobación  al  juez  comisario;  y  en  caso  de  retardo, 
los  síndicos  pagarán  los  intereses  por  las  cantidades  que  no  hubieren 
depositado.  Ni  los  fondos  depositados  por  los  síndicos,  ni  cuales- 
quier  otros  depositados  por  terceros  por  cuenta  de  la  quiebra,  podrán 
extraerse,  si  no  fuere  en  virtud  de  un  auto  del  juez  comisario.  Si 
hubiere  oposiciones,  los  síndicos  deberán  previamente  obtener  el 
desembargo.  El  juez  comisario  podrá  ordenar  que  las  entregas  se 
hagan  por  el  tesoro  directamente  entre  las  manos  de  los  acreedores 
de  la  quiebra,  conforme  al  estado  de  repartición  que  formarán  los 
síndicos  aprobado  por  él. 

Sección  4*. — De  los  actos  conservatorios. 

Art.  490.  Los  síndicos  están  obligados,  desde  el  momento  que 
entren  en  funciones  á  hacer  cuantos  actos  sean  necesarios  para  la 
conservación  de  los  derechos  del  quebrado  contra  sus  deudores. 
Tienen  el  deber  de  requerir  la  inscripción  hipotecaria  sobre  los  inmue- 
bles de  los  deudores  del  quebrado,  si  por  éste  no  se  hubiese  requerido. 
La  inscripción  se  practicará  á  nombre  de  la  masa  de  los  acreedores 
de  la  quiebra  por  los  síndicos,  que  \mirán  alas  facturas  un  certificado 
justificativo  de  su  nombramiento.  Del  mismo  modo  están  los  sín- 
dicos obligados  á  practicar  inscripción  á  nombre  de  la  masa  .de  los 
acreedores,  sobre  los  inmuebles  del  quebrado,  de  los  cuales  conozcan  la 
existencia.  La  inscripción  se  recibirá  mediante  una  simple  factura, 
en  la  que  se  haga  relación  de  la  quiebra  y  se  indique  la  fecha  de  la  sen- 
tencia por  la  cual  fueron  nombrados  los  síndicos. 

Sección  5*. — De  la  verificación  de  los  créditos. 

Art.  491.  Desde  el  día  que  recaiga  sentencia  declarando  una 
quiebra,  los  acreedores  del  quebrado  podrán  entregar  al  secretario 
del  tribunal  sus  títulos,  con  una  factura  que  indique  las  cantidades 
que  reclaman.  El  secretario  dará  recibo  á  los  interesados,  y  formará 
un  estado  de  los  acreedores  y  de  sus  créditos,  y  no  será  responsable  de 
los  títulos  que  reciba,  sino  durante  cinco  años,  contados  desde  el  día 
en  que  se  dé  principio  al  acta  de  verificación. 
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Art.  492.  A  los  acreedores  que  al  tiempo  de  la  confirmación  6  del 
reemplazo  de  los  síndicos,  en  cumplimiento  del  tercer  párrafo  del 
art.  462,  no  hubieren  remitido  sus  títulos,  se  les  advertirá  inmedia- 
tamente por  inserciones  en  los  periódicos,  y  por  cartas  del  secre- 
tario, que  deben  presentarse  personalmente  ó  por  medio  de  apode- 
rados, en  el  término  de  veinte  días,  contados  desde  la  fecha  de  las 
inserciones,  á  los  síndicos  de  la  quiebra  y  entregarles  sus  títulos, 
acompañados  de  una  factura  que  indique  la  cantidad  por  ellos  recla- 
mada, si  no  prefiriesen  hacer  el  depósito  de  ellos  en  la  secretaría  del 
tribunal  de  comercio.  De  los  títulos  y  facturas  se  les  dará  recibo. 
Con  respecto  á  los  acreedores  domiciliados  en  el  territorio  de  1& 
República,  fuera  del  lugar  donde  tiene  su  asiento  el  tribunal  ocupado 
de  la  instrucción  de  la  quiebra,  el  término  de  veinte  días  será  aumen- 
tado de  un  día  por  cada  tres  leguas  de  distancia,  entre  el  lugar  donde 
se  halle  el  tribunal  y  el  domicilio  del  acreedor.  Y  por  lo  que  hace 
á  los  acreedores  domiciliados  fuera  del  territorio  de  la  República,  el 
término  será  aumentado,  conforme  á  las  reglas  del  art.  73  del  Código 
de  Procedimiento  Civil. 

Art.  493.  La  verificación  de  los  créditos  principiará  dentro  de  los 
tres  días  de  la  expiración  de  los  plazos  determinados  por  los  párrafos 
primero  y  segundo  del  artículo  anterior;  se  continuará  sin  interrupción 
y  se  efectuará  en  el  lugar,  día  y  hora  que  indique  el  juez  comisario. 
En  esta  indicación  deberá  mencionarse  el  aviso  á  los  acreedores, 
prescrito  por  el  mismo  artículo.  Sin  embargo,  los  acreedores  se 
convocarán  segunda  vez  para  el  mismo  objeto,  tanto  por  cartas  del 
secretario,  como  por  medio  de  los  periódicos.  Los  créditos  de  los 
síndicos  serán  examinados  por  el  juez  comisario,  los  otros  lo  serán 
contradictoriamente  entre  el  acreedor  ó  su  apoderado,  y  los  síndico?, 
en  presencia  del  juez  comisario,  que  extenderá  de  ello  acta. 

Art.  494.  Todo  acreedor  cuyos  créditos  fueren  verificados,  ó  figu- 
ren en  el  balance,  podrá  asistir  á  la  verificación  de  los  créditos  y  hacer 
las  observaciones  ó  reparos. que  estime  oportunos  á  las  verificaciones 
hechas  y  por  hacer.     Igual  derecho  tendrá  el  quebrado. 

Art.  495.  En  el  acta  de  verificación  se  indicará  el  domicilio  de  los 
acreedores  y  de  sus  apoderados;  constará  también  la  descripción 
sumaria  de  los  títulos;  se  hará  mención  de  las  enmiendas,  raspaduras 
é  interlíneas,  y  se  expresará  si  el  crédito  ha  sido  admitido  ó  contro- 
vertido. 

Art.  496.  En  cualquier  caso  el  juez  comisario  podrá,  hasta  de 
oficio,  ordenar  la  exhibición  de  los  hbros  del  acreedor,  6  pedir,  por 
medio  de  un  compulsorio,  que  se  le  envíe  de  ello  un  extracto  hecho 
por  el  juez  del  lugar  donde  se  encontraren  dichos  Ubros. 

Art.  497.  Admitido  un  crédito,  los  síndicos  firmarán  sobre  cada 
uno  de  los  títulos  la  declaración  siguiente: 
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Admitido  en  el  pasivo  de  la  quiebra  de por  la  cantidad  de 

el . 


El  juez-comisario  visará  la  declaración.  Cada  acreedor,  en  los  ocho 
días  &  más  tardar,  después  de  verificado  su  crédito,  tiene  la  obligación 
de  ratificar  ante  el  juez  comisario  la  verdad  y  sinceridad  del  dicho 
crédito. 

Abt.  498.  Si  el  crédito  fuere  controvertido,  el  juez  comisario  po- 
drá, sin  necesidad  de  citación,  remitir  el  incidente,  á  breve  término, 
ante  el  tribunal  de  comercio  que  juzgará  en  vista  de  su  informe.  El 
tribunal  de  comercio  podrá  ordenar  que  se  haga  ante  el  juez  comisario 
una  información  sobre  los  hechos,  y  que  para  tal  efecto  se  cite  ante 
él  á  las  personas  que  puedan  dar  algunas  aclaraciones. 

Abt.  499.  Cuando  la  demanda  sobre  la  admisión  de  un  crédito  se 
lleve  ante  el  tribunal  de  comercio,  este  tribunal,  si  la  causa  no  estu- 
viere aún  en  estado  de  que  recaiga  sentencia  definitiva,  antes  de 
terminar  los  plazos  fijados  con  respecto  á  las  personas  domiciliadas 
en  la  República,  por  los  arts.  492  y  497,  ordenará,  según  las  circuns- 
tancias, que  se  suspenda  ó  se  lleve  á  efecto  la  convocación  de  la  junta 
para  la  formación  del  concordato.  En  este  último  caso  podrá  decidir 
á  la  vez  provisionalmente,  que  el  acreedor  cuyo  crédito  se  discute, 
sea  admitido  en  las  deliberaciones  por  la  cantidad  que  determinará 
la  misma  sentencia. 

Art.  500.  Cuando  la  demanda  se  llevare  ante  un  tribunal  civil,  el 
tribunal  de  comercio  decidirá  si  se  suspende  el  procedimiento  ó  si 
debe  continuarse;  en  este  último  caso,  el  tribunal  civil  á  quien  el 
asunto  estuviere  sometido,  juzgando  á  breve  término,  á  instancia 
de  los  síndicos,  notificada  al  acreedor  cuyo  crédito  se  discute,  y  sin 
otro  procedimiento  decidirá  si  el  crédito  será  admitido  provisional- 
mente y  por  qué  cantidad.  En  el  caso  en  que  un  crédito  fuere  objeto 
de  instrucción  criminal  ó  correccional,  el  tribunal  de  comercio  podrá 
también  pronunciar  la  suspensión  del  procedimiento;  pero,  si  orde- 
nare que  debe  seguir  adelante,  no  podrá  acordar  la  admisión  provi- 
sional, ni  el  portador  de  tal  crédito  podrá  tomar  parte  en  las  opera^ 
ciones  de  la  quiebra,  hasta  que  los  tribunales  competentes  hayan 
estatuido. 

Abt.  501.  Se  admitirá  en  los  acuerdos  de  la  quiebra  como  acreedor 
ordinario,  á  aquél  á  quien  solamente  se  le  discute  el  privilegio  ó  la 
hipoteca  de  su  acreencia. 

Abt.  502.  Expirados  los  plazos  determinados  por  los  arts.  492  y 
497  con  respecto  á  las  personas  domiciliadas  en  la  República,  se  pro- 
cederá á  la  formación  del  concordato  y  á  las  demás  operaciones  de  la 
quiebra,  bajo  la  excepción  indicada  en  los  arts.  567  y  568  en  favor 
de  los  acreedores  domiciliados  fuera  del  territorio  de  la  República. 

Abt.  503.  Á  falta  de  comparecencia  y  ratificación  en  los  términos 
indicados  para  la  una  y  la  otra  por  los  arts.  492  y  497,  los  acreedores 
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no  comparecientes,  conocidos  6  desconocidos/ no  serán  incluidos  en 
las  reparticiones  que  deban  hacerse;  sin  embargo,  la  vía  de  la  oposi- 
ción les  quedará  franca' hasta  la  distribución  de  las  cantidades  en 
efectivo  inclusivamente,  pero  las  costas  de  la  oposición  quedarán 
siempre  á  su  cargo.  La  oposición  no  podrá  suspender  la  ejecución 
de  las  reparticiones  autorizadas  por  el  juez  comisario;  pero  si  antes 
que  recaiga  sentencia  sobre  la  oposición,  hubiere  luga  á  nuevas 
reparticiones,  se  comprenderán  en  éstas  á  los  acreedores  opositores 
por  la  cantidad  que  provisionalmente  determinará,  el  tribunal,  la 
cual  se  tendrá  reservada  hasta  que  recaiga  sentencia  sobre  la  oposi- 
ción. Si  los  opositores  fueren  ulteriormente  reconocidos  como 
acreedores,  no  podrán  reclamar  nada  sobre  las  reparticiones  aut<)- 
rizadas  por  el  juez-comisario;  pero  tendrán  derecho  á  extraer  del 
activo  que  todavía  no  se  hubiere  repartido,  los  dividendos  que  corres- 
pondían á  sus  créditos  en  las  primeras  reparticiones. 

Capítulo  VI. — Del  concordato  y  de  la  unión. 
Sección  !•. — De  la  convocaciónf  y  de  la  junta  de  acreedores. 

Akt.  504.  Dentro  de  les  tres  días  después  de  los  plazos  presentes 
para  la  ratificación,  conforme  al  art.  497,  el  juez  comisario  hará  con- 
vocar, por  el  secretario,  á  todos  los  acreedores  cuyos  créditos  hubie- 
ren sido  verificados  y  ratificados  ó  admitidos  provisionalmente,  para 
deliberar  sobre  la  formación  del  concordato.  El  objeto  de  la  convo- 
catoria se  indicará  en  las  inserciones  que  se  harán  en  los  periódiecs  y 
en  las  cartas  de  invitación. 

Art.  505.  La  junta  de  acreedores  se  reunirá,  bajo  la  presidencia 
del  juez  comisario,  en  el  lugar  y  en  el  día  y  la  hora  que  él  hubiese 
fijado;  los  acreedores,  cuy(>s  créditos  hubieren  sido  verificadcs  y 
ratificad(  s  ó  admitidos  provisionalmente,  se  presentarán,  á  la  junta 
personalmente,  ó  por  medio  de  apoderados.  El  quebrado  será  citado 
á  esta  reunión,  y  deberá  presentarse  personalmente,  si  hubiere  sido 
dispensado  del  arresto,  ó  si  hubiere  obtenido  salvo  conducto.  No 
podrá  hacerse  representar  en  la  junta,  sino  por  causas  justificables, 
aprobadas  por  el  juez  comisario. 

Art.  560.  Los  síndicos  darán  á  la  junta  un  informe  sobre  el  estado 
de  la  quiebra,  las  formalidades  que  se  hubieren  llenado,  las  oj>era- 
ciones  que  hubieren  hecho.  Se  oirá  al  quebrado.  Los  síndicos 
firmarán  el  informe  y  lo  entregarán  al  juez  comisario,  que  levantará 
acta  de  lo  que  se  dijere  y  resolviere  en  la  junta. 

Sección  2». — Del  concordato. 
PÁRRAFO  I.— De  la  formación  del  concobdato. 

Art.  507.  No  podrá  consentirse  convenio  entre  los  acreedores  deU- 
berantes  y  el  deudor  quebrado,  sino  después  de  haberse  llenado  las  for- 
malidades anteriormente  prescritas.     El  convenio  no  se  establecerá 


SANTO   DOMINGO.  353 

sino  por  el  concurso  de  un  número  de  acreedores  que  formen  la  mayoría 
y  representen,  á  la  vez,  las  tres  cuartas  partes  del  total  de  los  créditos 
verificados  y  ratificados,  ó  admitidos  provisionalmente,  conforme  & 
la  sección  5*  del  Capítulo  V;  todo  bajo  pena  de  nulidad. 

Abt.  508.  Los  acreedores  por  créditos  hipotecarios,  inscritos  6 
dispensados  de  la  inscripción,  y  les  acreedores  privilegiados  6  pro- 
vistos de  prenda,  no  tendrán  voz  en  las  operaciones  relativas  al 
concordato  por  dichos  créditos  que  no  serán  incluidos  en  él,  á  menos 
que  aquéllos  renuncien  á  sus  hipotecas,  prendas  6  privilegios.  El 
voto  dado  para  el  concordato  lleva  consigo  de  pleno  derecho  esta 
renuncia. 

Art.  509.  El  concordato  se  firmará  en  la  misma  sesión,  bajo  pena 
de  nulidad.  Si  hubiere  sido  consentido  solamente  por  la  mayoría 
numérica  de  los  acreedores,  6  por  la  mayoría  de  las  tres  cuartas 
partes  de  la  suma  total  de  los  créditos,  el  acuerdo  se  transferirá  á  la 
octava  por  todo  plazo;  en  este  caso,  las  resoluciones  adoptadas  y  las 
adhesiones  dadas  al  tiempo  de  la  primera  junta,  quedarán  sin  efecto. 

Art.  510.  Si  el  quebrado  ha  sido  condenado  por  bancarrota  frau- 
dulenta, el  concordato  no  podrá  firmarse.  Cuando  la  instancia  por 
bancarrota  fraudulenta  ha  sido  principiada,  los  acreedores  serán 
convocados,  para  que  decidan  si  ellos  se  reservan  deliberar  sobre  un 
concordato,  en  el  caso  de  que  el  quebrado  sea  absuelto,  y  si  en  conse- 
cuencia suspenden  toda  decisión  hasta  que  se  conozca  el  resultado 
de  las  persecuciones.  Esta  suspensión  no  podrá  ser  pronunciada 
sino  por  la  mayoría  en  número  de  acreedores  y  en  suma  de  valores, 
determinada  por  el  art.  507.  Si  al  terminar  la  suspensión  hay  lugar 
á  deliberar  sobre  el  concordato,  las  reglas  establecidas  por  el  artículo 
precedente  serán  aplicables  á  los  nuevos  acuerdos. 

Art.  511.  Si  el  quebrado  ha  sido  condenado  por  bancarrota  simple, 
el  concordato  podrá  formarse.  No  obstante,  en  caso  de  haber  princi- 
piado las  diligencias,  los  acreedores  podrán  suspender  sus  delibera- 
ciones hasta  después  del  resultado  de  aquéllas,  conformándose  á  las 
disposiciones  del  artículo  anterior. 

Abt.  512.  Todos  los  acreedores  que  tenían  derecho  para  concurrir 
al  concordato,  6  cuyos  derechos  hubieren  sido  reconocidos  después, 
podrán  formarle  oposición.  La  oposición  será  motivada  y  deberá 
notificarse  á  los  síndicos  y  al  quebrado,  dentro  de  los  ocho  días  des- 
pués del  concordato,  á  pena  de  nulidad;  y  contendrá  citación  para  la 
primera  audiencia  del  tribunal  de  comercio.  Cuando  no  se  hubiere 
nombrado  sino  un  solo  síndico,  y  éste  fuere  opositor  al  concordato, 
deberá  solicitar  el  nombramiento  de  uno  que  lo  reemplace,  y  cerca 
del  cual  estará  obligado  á  llenar  las  formas  prescritas  en  el  presente 
articulo.  Si  el  juicio  sobre  la  oposición  estuviere  subordinado  á  la 
solución  de  cuestiones  extrañas  que,  en  razón  de  la  materia,  no  sean 
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de  la  competencia  del  tribunal  de  comercio,  este  tribunal  se  absten- 
drá de  dar  sentencia  hasta  después  de  la  decisión  de  tales  cuestiones; 
pero  fijará  un  término  breve,  dentro  del  cual  el  acreedor  opositor 
deberá  acudir  á  los  jueces  competentes  y  justificar  sus  diligencias. 

Akt.  513.  La  homologación  del  concordato  se  proseguirá  ante  el 
tribunal  de  comercio,  á  requerimiento  de  la  parte  más  diligente;  el 
tribunal  no  podrá  estatuir  antes  de  la  expiración  del  plazo  de  ocho 
días,  fijado  por  el  artículo  procedente.  Si  durante  ese  plazo  se  for- 
maren oposiciones,  el  tribunal  estatuirá  sobre  ellas  y  sobre  la  homo- 
logación por  una  sola  sentencia.  Si  la  oposición  se  admite,  la  anu- 
lación del  concordato  será  pronunciada  con  relación  á  todos  los 
interesados. 

Art.  514.  En  todos  los  casos,  antes  que  se  estatuya  sobre  la  homf>- 
logación,  el  juez-comisario  dará  al  tribunal  de  comercio  un  informe 
sobre  les  caracteres  de  la  quiebra  y  sobre  la  admisibilidad  del 
poncordato. 

Akt.  515.  En  el  caso  de  inobservancia  de  las  reglas  anteriormente 
prescritas,  ó  cuando  haya  motivos  deducidos,  sea  del  interés  público, 
sea  del  interés  de  los  acreedores,  que  parezcan  razonables  y  suficien- 
tes para  impedir  el  concordato,  el  tribunal  rehusará  la  homologación. 

PÁBBAro  II.— De  los  efectos  del  concordato. 

Akt.  516.  La  homologación  del  concordato  lo  hace  obligatorio  para 
todos  los  acreedores  que  figuren  ó  no  en  el  balance,  verificados  ó  no 
verificados,  y  aún  para  los  acreedores  domiciliados  fuera  del  terri- 
torio de  la  República,  así  como  para  aquéllos  que  en  virtud  de  los  arte. 
499  y  500  hubieren  sido  admitidos  provisionalmente  á  deliberar, 
cualquiera  que  sea  la  cantidad  que  la  sentencia  definitiva  les  atribuyera 
ulteriormente. 

Art.  517.  La  homologación  conservará  á  cada  uno  de  los  acreedores, 
sobro  los  inmuebles  del  quebrado,  la  hipoteca  inscrita  en  virtud  del 
tercer  párrafo  del  art.  490.  A  este  efecto,  los  síndicos  harán  inscribir 
en  la  oficina  de  hipoteca  la  sentencia  de  homologación,  á  menos  que  no 
se  hubiere  decidido  de  otro  modo  por  el  concordato. 

Art.  518.  No  se  admitirá  acción  alguna  en  nulidad  del  concordato 
después  de  la  homologación,  sino  por  causa  de  dolo  descubierto  con 
posterioridad  á  ella,  originado,  sea  de  la  ocultación  del  activo,  sea  de  la 
exageración  del  pasivo. 

Art.  519.  Desde  el  momento  que  la  sentencia  de  homologación  haya 
adquirido  la  autoridad  de  la  cosa  juzgada  cesarán  las  fimciones  de  los 
síndicos,  los  cuales  entregarán  al  quebrado  su  cuenta  definitiva,  en 
presencia  del  juez  comisario;  esta  cuenta  será  discutida  y  finiquitada. 
Los  mismos  síndicos  repondrán  al  quebrado  en  la  universalidad  de 
sus  bienes,  libros,  papeles  y  efectos.     El  quebrado  les  dará  descargo, 
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y  de  todo  se  levantará  acta  por  el  juez  comisario,  que  cesará  en  sus 
funciones.  En  el  caso  de  contestación,  el  tribunal  de  comercio 
decidiré. 

PÁBRAro  III.— Db  la.  anulación  ó  la  rescisión  del  concordato. 

A»T.  520.  La  anulación  del  concordato,  ya  sea  por  causa  de  dolo,  ya 
porque  después  de  su  homologación  haya  intervenido  condena  por 
bancarrota  fraudulenta,  implica  de  pleno  derecho  la  liberación  de  los 
fiadores.  En  caso  de  no  ser  cumplidas  por  el  quebrado  las  condi- 
ciones de  su  concordato,  se  podrá  promover  contra  él,  por  ante  el 
tribunal  de  comercio,  la  rescisión  de  aquel  convenio,  con  asistencia  ó 
citación  formal  de  los  fiadores,  si  los  hubiere.  La  rescisión  del  con- 
cordato no  producirá  la  liberación  de  los  fiadores  que  hayan  inter- 
venido en  él  para  garantizar  su  ejecución  total  6  parcial. 

Abt.  52L  Cuando,  después  de  la  homologación  del  concordato,  el 
quebrado  fuere  perseguido  por  causa  de  bancarrota  fraudulenta,  y 
detenido  en  virtud  de  auto  judicial  á  este  efecto,  el  tribunal  de  comer- 
cio podrá  ordenar  aquellas  medidas  conserv^atorias  que  sean  del  caso. 
Estas  medidas  cesarán  de  pleno  derecho  en  sus  efectos,  desde  el  día  de 
la  declaración  de  que  no  ha  lugar  á  proseguir  la  causa,  del  auto  de 
exculpación,  ó  del  fallo  absolutorio. 

Akt.  522.  En  vista  del  fallo  de  condenación  por  causa  de  banca- 
rrota fraudulenta,  ó  bien  por  la  sentencia  que  pronuncie,  ya  sea  la  anu- 
lación, ya  la  rescisión  del  concordato,  el  tribunal  de  comercio  nombrará 
un  juez-comisario,  y  uno  ó  varios  síndicos.  Estos  síndicos  podrán 
hacer  fijar  los  sellos;  y  procederán  sin  demora,  con  asistencia  del 
alcalde  constitucional,  bajo  el  anterior  inventario,  á  incautarse  de  los 
valores,  acciones-  y  papeles,  procediendo  á  la  vez,  si  hubiere  lugar,  á 
extender  un  suplemento  de  inventario;  formarán  asimismo  un  balance 
suplementario,  y  harán  fijar  por  carteles  públicos  é  insertar  en  los 
periódicos  de  la  localidad  ó  en  los  que  haya  más  próximos,  con  el 
extracto  de  la  sentencia  que  los  nombrara,  invitación  á  los  nuevos 
acreedores,  si  los  hubiere,  para  que  dentro  del  término  de  veinte  días 
sometan  sus  títulos  de  créditos  á  la  verificación.  Esta  invitación  se 
hará  también  por  cartas  del  secretario,  con  arreglo  á  los  arts.  492  y  493. 

Art.  523.  Se  procederá,  sin  demora,  á  la  verificación  de  los  títulos 
de  créditos  producidos  en  virtud  del  artículo  precedente.  No  habrá 
lugar  á  nueva  verificación  de  los  créditos  anteriormente  admitidos  y 
afirmados;  sin  perjuicio,  no  obstante,  de  que  sean  desechados  ó 
reducidos  aquéllos  que  después  hubieran  sido  pagados  en  todo  ó  en 
parte. 

Art.  524.  Teniiinadas  las  operaciones  dichas,  si  no  interviniere 
nuevo  concordato,  los  acreedores  serán  convocados,  á  fin  de  que  den 
su  parecer  respecto  de  la  continuación  ó  el  relevo  de  los  síndicos.  No 
se  procederá  á  hacer  las  distribuciones  sino  después  que  hayan  expirado, 
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respecto  de  los  nuevos  acreedores,  los  plazos  concedidos'á  las^personfts 
domiciliadas  en  la  República  por  los  arts.  492  y  497. 
I»  Art.  525.  Los  actos  que  el  quebrado  hiciere  con  posterioridad  á  U 
sentencia  de  homologación,  y  con  anterioridad  á  la  anulación  ó  á  la 
rescisión  del  concordato,  no  serán  anulados,  sino  en  caso  de  fraude 
contra  los  derechos  de  los  acreedores. 

A»T.  526.  Los  acreedores  anteriores  al  concordato  recuperarán  la 
Integridad  de  sus  derechos  únicamente  respecto  del  quebrado;  pero  no 
podrán  figurar  en  la  masa  sino  por  las  proporciones  siguient<es,  á 
saber:  Si  no  hubieren  percibido  ninguna  parte  del  dividendo,  por  la 
integridad  de  sus  créditos ;  si  hubieren  recibido  ima  parte  del  dividendo 
por  la  porción  de  sus  créditos  primitivos,  correspondiente  á  la  porción 
del  dividendo  prometido  que  no  hubieren  llegado  á  percibir.  Las 
disposiciones  del  presente  artículo  tendrán  aplicación  al  caso  en  que 
sobrevenga  una  segunda  quiebra,  sin  que  haya  habido  previamente 
anulación  ó  rescisión  del  concordato. 

Sección  3*. — De  la  clausuka  por  insuficiencia  del  activo. 

Art.  527.  En  cualquier  época  en  que,  ant^s  de  la  homologación  del 
concordato  ó  de  formarse  la  unión  de  acreedores,  se  interrumpa  el 
curso  de  las  operaciones  de  la  quiebra,  por  causa  de  insuficiencia  del 
activo,  el  tribunal  de  comercio,  previo  informe  del  juez-comisario, 
podrá  pronunciar,  aun  de  oficio,  la  clausura  de  las  operaciones  de  la 
quiebra.  Esta  sentencia  reintegrará  á  cada  acreedor  en  el  ejercicio 
de  sus  acciones  individuales,  tanto  contra  los  bienes,  como  contra  la 
persona  del  quebrado.  Durante  un  mes,  á  contar  de  su  fecha,  se 
suspenderá  la  ejecución  de  dicha  sentencia. 

Art.  528.  Tanto  el  quebrado,  como  cualquier  otro  interesado, 
podrá,  en  cualquiera  época,  hacer  revocar  la  sentencia,  justificando 
que  hay  fondos  para  cubrir  los  gastos  de  las  operaciones  de  la  quiebra, 
ó  bien  haciendo  consignar  en  manos  de  los  síndicos,  suma  suficiente 
para  proveer  á  dichos  gastos.  En  todos  los  casos,  las  costas  de  los 
procedimientos  practicados  en  virtud  del  artículo  precedente  deberán 
ser  previamente  saldadas. 

Sección  4*. — De  la  unión  de  acreedores. 

Art.  529.  A  menos  que  intervenga  concordato,  los  acreedores 
estarán  do  pleno  derecho  bajo  el  régimen  de  la  unión.  El  juez- 
comisario  lo  consultará  inmediatamente,  tanto  respecto  délos  actos  de 
la  gestión,  como  sobre  la  utilidad  de  conservar  ó  reemplazar  los  sín- 
dicos. Los  acreedores  privilegiados,  con  lúpoteca  ó  bajo  prenda, 
serán  admitidos  á  esa  deliberación.  Se  extenderá  acta  de  los  reparos 
y  observaciones  de  los  acreedores,  y,  con  vista  de  este  documento,  el 
tribunal  de  comercio  estatuirá  según  se  ha  dicho  en  el  art.  462.  Los 
síndicos  que  no  continuaren  en  el  cargo,  deberán  rendir  sus  cuentas  á 
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los  nuevos  síndicos,  en  presencia  del  juez-comisario,  y  citándose  á 
quebrado  en  debida  forma. 

Art.  530.  Los  acreedores  serán  consultados  siempre  que  se  trate 
de  saber  si  se  puede  acordar  un  auxilio  al  quebrado  sobre  el  activo  de 
la  quiebra.  Cuando  la  mayoría  de  los  acreedores  presentes  haya 
consentido  en  ello,  se  podrá  acordar  una  suma  al  quebrado,  á  título 
de  asignación  alimenticia  sobre  el  activo  de  la  quiebra.  Los  síndicos 
propondrán  la  cuantía  de  dicha  suma,  que  será  determinada  por  el 
juez  comisario,  salvo  el  recurso  al  tribunal  de  comercio,  únicamente 
de  parte  de  los  síndicos. 

Art.  531.  Cuando  una  compañía  de  comercio  esté  en  quiebra,  los 
acreedores  podrán  consentir  el  concordato  limitativamente  en  favor 
de  uno  ó  de  varios  de  los  socios.  En  este  caso,  todo  el  activo  social 
permanecerá  bajo  el  régimen  de  la  unión.  Los  bienes  personales  de 
aquéllos  con  quienes  el  concordato  haya  sido  consentido  serán 
excluidos  de  él,  y  el  convenio  particular  pactado  con  sus  dueños  no 
podrá  contener  compromiso  de  pagar  un  dividendo  sino  sobre  valores 
extraños  al  activo  social.  El  socio  que  hubiere  obtenido  im  con- 
cordato particular  quedará  libre  de  toda  solidaridad. 

Art.  532.  Los  síndicos  representan  la  masa  de  los  acreedores,  y 
están  encargados  de  proceder  á  la  liquidación.  No  obstante,  los 
acreedores  podrán  conferirles  mandato  para  continuar  la  explotación 
del  activo.  El  acuerdo  que  los  confiera  ese  mandato  determinará 
su  duración  y  su  extención,  y  fijará  las  sumas  que  podrán  conservar 
en  su  poder,  con  objeto  de  proveer  á  las  costas  y  los  gastos.  Dicho 
acuerdo  habrá  de  adoptarse  en  presencia  del  juez  comisario,  y  á 
mayoría  de  tres  cuartas  partes  de  los  acreedores  en  número  y  en 
cantidad.  La  vía  de  la  oposición  estará  abierta  contra  el  dicho 
acuerdo,  al  quebrado  y  á  los  acreedores  disidentes. 

Esta  oposición  no  tendrá  efecto  suspensivo  para  la  ejecución  del 
acuerdo. 

Art.  533.  Cuando  las  operaciones  de  los  síndicos  envuelvan 
compromisos  que  excedan  del  activo  de  la  unión,  los  acreedores  que 
hayan  autorizado  dichas  operaciones  serán  los  únicos  obligados 
personalmente  más  allá  de  su  parte  en  el  activo;  pero  solamente  en 
los  límites  del  mandato  que  hubieren  conferido,  contribuirán  á 
prorrata  de  sus  créditos. 

Art.  534.  Los  síndicos  están  encargados  de  promover  la  venta  de 
los  inmuebles,  mercaderías  y  efectos  mobiliarios  del  quebrado,  y  la 
liquidación  de  sus  deudas  activas  y  pasivas;  todo  bajo  la  inspección 
del  juez  comisario,  y  sin  necesidad  de  citación  al  quebrado. 

Ajit.  535.  Los  síndicos  podrán,  conformándose  á  las  reglas  prescritas 
por  el  art.  487,  transigir  respecto  de  toda  clase  de  derechos  corres- 
pondientes al  quebrado,  no  obstante  cualquier  oposición  de  parte  de 
éste. 
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Art.  536.  Los  acreedores  en  estado  de  unión  serán  convocados,  á 
lo  menos  una  vez  en  el  primer  año,  y,  si  ha  lugar,  en  los  años  subá- 
guienteS;  por  el  juez  comisario.  En  estas  juntas,  los  síndicos  deberán 
rendir  cuenta  de  su  gestión;  se  acordará  la  continuación  de  éstos  ó 
su  relevo  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  según  las  formas  prescritas 
por  los  arts.  462  y  529. 

Art.  537.  Cuando  la  liquidación  de  la  quiebra  estuviere  terminada, 
el  juez  comisario  convocará  los  acreedores.  En  esta  última  junta, 
los  síndicos  rendirán  su  cuenta.  El  quebrado  será  debidamente 
citado.  Los  acreedores  emitirán  parecer  sobre  la  excusabilidad  del 
quebrado.  Se  extenderá,  con  este  objeto,  un  acta  en  la  que  cada 
acreedor  podrá  consignar  sus  reparos  y  observaciones.  Después  de 
concluida  esta  junta,  la  unión  quedará  disuelta  de  pleno  derecho. 

Art.  538.  El  juez-comisario  presentará  al  tribunal  el  acuerdo  de 
los  acreedores  relativo  á  la  excusabilidad  del  quebrado,  con  un 
informe  sobre  los  caracteres  y  las  circunstancias  de  la  quiebra.  El 
tribunal  decidirá  si  el  quebrado  es  ó  no  excusable. 

Art.  539.  Cuando  el  quebrado  no  fuere  declarado  excusable,  los 
acreedores  serán  reintegrados  en  el  ejercicio  de  sus  acciones  indi- 
viduales, tanto  contra  la  persona  del  quebrado,  como  respecto  de  sus 
bienes.  Cuando  fuere  declarado  excusable,  permanecerá  exento  del 
apremio  corporal  en  lo  que  concierna  á  los  acreedores  de  su  quiebra, 
y  éstos  sólo  podrán  ejercer  sus  acciones  sobre  los  bienes  del  quebrado, 
salvas  las  excepciones  establecidas  por  las  leyes. 

Art.  540.  La  declaración  de  excusabilidad  no  podrá  hacerse  en 
favor  de  los  quebrados  por  bancarrota  fraudulenta,  los  esteliona- 
tarios,  las  personas,  condenadas  por  robo,  estafa  ó  abuso  de  confianza, 
ni  de  los  responsables  de  caudales  públicos. 

Art.  541.  Ningún  deudor  comerciante  podrá  pedir  que  se  le 
admita  al  beneficio  de  la  cesión  de  bienes.  Sin  embargo,  se  podrá 
formar  un  concordato  por  abandono  total  ó  parcial  del  activo  del 
quebrado,  observándose  en  tal  caso  las  reglas  prescritas  en  la  sección 
2*  del  presente  capítulo.  Dicho  concordato  producirá  los  mismos 
efectos  que  los  demás  concordatos,  y  se  anulará  ó  rescindirá  de  igual 
modo.  Se  procederá  á  la  liquidación  del  activo  abandonado,  con 
arreglo  á  los  párrafos  ii,  iir,  y  iv  del  art.  529,  á  los  arts.  532, 533,  534, 
535  y  536,  y  á  los  párrafos  i  y  ii  del  art.  537.  El  concordato  por 
abandono  queda  asimilado  á  la  unión  para  el  pago  de  los  derechos  de 
registros. 

Capítulo  VII. — De  las  diversas  especies  de  acreedores,  y  de  sus  derechos  en 

CASO  de  quiebra. 

Sección'  1". — De  los  coohligados  y  fiadores, 

Art.  542.  El  acreedor  pro\ásto  de  obligaciones  suscritas,  endosadas 
ó  garantizadas  solidariamente  por  el  quebrado  y  otros  coobligados 
que  estén  en  quiebra,  participará  de  las  distribuciones  en  todas  las 
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masaa  de  bienes,  y  figurará  en  ellas  por  el  valor  nominal  de  su  título, 
hasta  el  completo  pago. 

Art.  543.  No  estará  abierto  en  razón  de  los  dividendos  pagados, 
recurso  alguno  á  las  quiebras  de  los  coobligados,  unas  contra  otras, 
sino  cuando  la  reunión  de  los  dividendos  que  dieren  estas  quiebras 
exceda  la  suma  total  del  crédito,  por  principal  y  accesorios,  en  cuyo 
caso  el  excedente  será  devuelto,  según  el  orden  de  las  obligaciones,  á 
aquéllos  de  los  coobligados  que  tengan  á  los  otros  por  garantes. 

Art.  544.  Cuando  el  acreedor  provisto  de  obligaciones  solidarias 
entre  el  quebrado  y  otros  coobligados,  hubiere  recibido,  antes  de  la 
quiebra,  alguna  cantidad  á  buena  cuenta  de  su  crédito,  no  se  le  com- 
prenderá en  la  masa  sino  haciéndosele  la  deducción  de  dicha  cantidad 
á  buena  cuenta,  y  conservará  su  derecho  contra  el  coobligado  ó  el 
fiador,  por  lo  que  se  le  quedara  á  deber.  El  coobligado  ó  el  fiador 
que  hubiere  efectuado  el  pago  parcial  será  comprendido  como 
acreedor  en  la  misma  masa  por  todo  lo  que  hubiere  pagado  en  abono 
del  quebrado. 

Art.  545.  No  obstará  el  concordato  para  que  los  acreedores  con- 
serven su  acción  por  la  totalidad  de  sus  créditos  contra  los  coobligados 
del  quebrado. 

Sección  2*. — De  los  acreedores  con  prenda,  y  de  los  que  tengan  privilegio  sobre 

bienes  muebles. 

Art.  546.  Los  acreedores  del  quebrado  que  estén  váhdamente  pro- 
vistos de  prenda  no  serán  inscritos  en  la  masa  sino  para  memoria. 

Art.  547.  Los  síndicos  podrán  en  cualquiera  época,  con  la  autori- 
zación del  juez-comisario,  desempeñar  las  prendas  en  beneficios  de 
la  quiebra,  satisfaciendo  el  importe  de  la  deuda. 

Art.  548.  En  el  caso  de  que  la  prenda  no  sea  desempeñada  por  los 
síndicos,  si  fuere  vendida  por  el  acreedor  mediante  un  precio  que 
exceda  el  crédito  adeudado,  el  excedente  será  recobrado  por  los 
síndicos;  y  si  el  precio  fuere  inferior  á  dicho  crédito,  el  acreedor  con 
prenda  entrará  en  la  masa  á  prorrata  por  la  diferencia,  como  un 
acreedor  ordinario. 

Art.  549.  El  salario  que  hubieren  ganado  los  artesanos  en  servicio 
directo  del  quebrado,  durante  el  mes  que  precediere  á  la  declaración 
de  quiebra,  entrará  en  el  número  de  los  créditos  privilegiados,  en  el 
rango  del  privilegio  establecido  en  el  art.  2101  del  Código  Civil  para 
el  salario  de  los  criados.  El  mismo  rango  ocuparán  los  sueldos  que 
se  deban  á  los  dependientes  por  los  seis  meses  precedentes  á  la  decla- 
ración de  la  quiebra. 

Art.  550.  El  art.  2102  del  Código  Civil  queda  modificado,  con 
respecto  á  las  quiebras,  en  los  términos  siguientes:  Cuando  se  res- 
cindiere el  contrato  de  arrendamiento,  el  propietario  de  inmuebles 
afectos  á  la  industria  ó'  al  comercio  del  quebrado,  tendrá  privilegio 
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por  los  dos  últimos  años  de  locación  devengados  antes  de  la  sentencia 
declaratoria  de  la  quiebra,  por  el  año  corriente,  por  todo  lo  que  con- 
cierna á  la  ejecución  del  dicho  contrato,  y  por  los  daños  y  perjuicios 
que  los  tribunales  pudieran  adjudicarle.  En  caso  de  no  rescindirse 
el  contrato,  una  vez  satisfecho  el  arrendador  de  todos  los  alquileres 
devengados,  no  podrá  exigir  el  pago  de  los  alquileres  corrientes  6 
por  devengar,  si  se  le  continúan  las  seguridades  que  le  fueron  dadas 
al  estipular  el  contrato,  6  si  las  que  se  le  proveyeron  después  de  la 
quiebra,  fueren  estimadas  como  suficientes.  Cuando  hubiere  venta 
y  transporte  de  los  muebles  del  ajuar  correspondiente  á  las  fincas 
alquiladas,  el  arrendador  podrá  ejercer  su  privilegio,  como  en  el 
caso  de  la  rescisión  antedicha,  y  además,  por  la  anualidad  que  se  de- 
vengare, contando  desde  la  expiración  de  año  corriente,  aunque  el 
arrendamiento  tenga  ó  nó  fecha  cierta.  I^s  síndicos  podrán  conti- 
nuar 6  ceder  el  contrato  por  todo  el  tiempo  que  falte  para  su  término, 
quedando  á  cargo  de  ellos  ó  de  sus  cesionarios  retener  en  el  inmueble 
gaje  suficiente  y  ejecutar,  á  medida  que  venzan  los  términos,  todas 
las  obligaciones  que  resulten  del  derecho  ó  de  la  convención:  pero 
sin  que  se  pueda  cambiar  el  destino  de  los  lugares.  En  caso  de  que 
el  contrato  contenga  prohibición  de  ceder  el  arrendamiento  6  de  sub- 
alquilar, los  acreedores  no  podrán  aprovechar  la  locación  sino  por  eJ 
tiempo  correspondiente  á  los  alquileres  que  el  arrendador  haya  per- 
cibido como  anticipos,  y  siempre  sin  poderse  cambiar  el  destino  de 
los  lugares.  El  privilegio  y  el  derecho  de  reivindicación  establecidos 
por  el  núm.  4  del  art.  2102  del  Código  Civil,  en  beneficio  del  vendedor 
de  efectos  muebl.es,  no  se  admitirán  en  caso  de  quiebra. 

Art.  551.  Los  síndicos  presentarán  aJ  juez  comisario  el  estado  de 
los  acreedores  que  pretendan  ser  privilegiados  respecto  de  los  bien^ 
muebles;  y  el  juez  comisario  autorizará,  si  ha  lugar,  el  pago  de  dichos 
acreedores  con  las  primeras  cantidades  que  ingresen.  Si  hubiere  con- 
testación sobre  el  privilegio,  el  tribunal  decidirá. 

Sección  3*. — De  los  derechos  qtu  corresponden  á  los  acreedores  hipotecarios  y  priidlegiedos 

respecto  de  los  inmuebles, 

Art.  552.  Cuando  la  distribución  del  importe  de  los  inmuebles  se 
hiciere  con  anterioridad  á  la  del  importe  de  los  bienes  muebles,  ó 
simultáneamente,  los  acreedores  privilegiados  ó  hipotecarios,  que  no 
resultaren  saldos  con  el  importe  de  los  inmuebles  concurrirán,  en 
proporción  de  lo  que  se  les  quede  á  deber,  con  los  acreedores  quiro- 
grafarios, á  tomar  parte  del  dinero  efectivo  perteneciente  á  la  masa 
quirografaria,  con  tal  que  sus  créditos  hayan  sido  verileados  y  afir- 
mados con  arreglo  á  las  formas  arriba  prescritas. 

Art.  553.  Cuando  una  ó  muchas  distribuciones  de  cantidades  pro- 
venientes del  mobiliario  preceden  á  la  distribución  del  importe  de 
los  inmuebles,  los  acreedores  privilegiados  é  hipotecarios  ya  verifi- 
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cades  y  afirmados  concurrirán  á  las  reparticiones  en  proporción  de 
sus  créditos  totales,  y  salvas,  cuando  el  caso  ocurra,  las  distracciones 
que  van  á  indicarse  á  continuación. 

Art.  554.  Después  de  la  venta  de  los  inmuebles  y  del  arreglo 
definitivo  del  orden  entre  los  acreedores  hipotecarios  y  privilegia- 
dos, los  que  de  ellos  estén  en  orden  útil  respecto  del  importe  de 
los  inmuebles  por  la  totalidad  de  su  crédito,  no  percibirán  el  monto 
de  su  colocación  hipotecaria,  sino  haciéndoseles  la  deducción  de  las 
cantidades  que  ya  hubieren  recibido  de  la  masa  quirografaria.  Las 
sumas  deducidas  por  tal  concepto  no  permanecerán  en  la  masa  hipo- 
tecaria, sino  que  volverán  á  la  masa  quirografaria,  en  provecho  de 
la  cual  se  efectuará  la  distracción  de  dichas  sumas. 

Art.  655.  En  cuanto  á  los  acreedores  hipotecarios  que  no  estu- 
vieren colocados  sino  parcialmente  para  la  distribución  del  importe 
de  los  inmuebles,  se  procederá  del  modo  siguiente:  Se  graduarán  defi- 
nitivamente sus  derechos  sobre  la  masa  girografaria,  con  arreglo  á  las 
cantidades  que  se  les  queden  á  deber  después  de  su  colocación  para 
el  producto  inmobiliario,  y  las  sumas  que  hubieren  percibido  demás 
sobre  dicha  proporción,  en  la  distribución  anterior,  le  serán  deducidas 
del  monto  de  su  colocación  hipotecaria,  y  se  devolverán  á  la  masa 
quirografaria. 

Art.  556.  Los  acreedores  que  no  estuvieren  colocados  en  orden 
útil  serán  considerados  como  quirografarios,  y  en  tal  concepto  que- 
darán sometidos  á  los  efectos  del  concordato  y  de  todas  las  opera- 
ciones relativas  á  la  masa  quirografaria. 

Sección  4*. — De  los  derechos  de  ¡as  mujeres. 

Art.  557.  Siempre  que  ocurra  la  quiebra  del  marido,  sin  que  hayan 
ingresado  en  el  régimen  de  la  comunidad  los  inmuebles  aportados 
por  la  mujer,  ésta  recobrará  los  mismos  inmuebles  en  naturaleza, 
como  también  los  que  hubieren  recaído  en  ella  por  sucesión  ó  por 
donación  entre  vivos  ó  testamentaria. 

Art.  558.  La  mujer  recobrará  igualmente  los  inmuebles  adquiri- 
dos por  ella  y  en  nombre  suyo,  con  el  dinero  proveniente  de  dichas 
sucesiones  y  donaciones,  con  tal  que  la  declaración  de  este  empleo 
se  halle  expresamente  estipulada  en  el  contrato  de  adquisición,  y 
que  el  origen  del  dinero  conste  por  inventario  ó  por  cualquier  otro 
acto  auténtico. 

Art.  559.  Sea  cual  fuere  el  régimen  bajo  el  cual  se  haya  efectuado 
el  contrato  de  matrimonio,  excepto  el  caso  del  artículo  precedente, 
existe  la  presunción  legal  de  que  los  bienes  adquiridos  por  la  mujer 
del  quebrado  pertenecen  al  marido,  han  sido  comprados  con  el  dinero 
de  éste,  y  deben  incorporarse  en  la  masa  de  su  activo;  quedando  á 
salvo  el  derecho  de  la  mujer  de  suministrar  la  prueba  de  lo  contrario. 

Art.  560.  Podrá  la  mujer  recobrar  en  naturaleza  los  efectos  mobi- 
liarios que  se  hubieren  constituido  en  favor  suyo  por  contrato  de 
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matriinonio,  6  que  hayan  recaído  en  ella  por  sucesión,  donación 
entre  vivos  6  testamentaria,  y  que  no  hayan  entrado  en  comunidad, 
siempre  y  cuando  se  pruebe  la  identidad  de  tales  objetos  por  inven- 
tario 6  por  cualquier  otro  acto  auténtico.  Omitida  esta  prueba  por 
parte  de  la  mujer,  todos  los  efectos  mobiliarios,  del  uso  del  marido 
como  del  de  la  mujer,  sea  cual  fuere  el  régimen  bajo  el  cual  se  con- 
trajera el  matrimonio,  corresponderán  &  los  acreedores,  quedando  á 
cargo  de  los  síndicos,  autorizados  por  el  juez  comisario,  entregar 
á  la  mujer  los  vestidos  y  lencería  necesarios  para  su  uso. 

Art.  561.  La  acción  en  recobro  que  residte  de  las  disposiciones  de 
los  arts.  557  y  558  no  se  ejercerá  por  la  mujer,  sino  asumiendo  el 
gravamen  de  las  deudas  é  hipotecas  á  que  los  bienes  estén  legal- 
mente  afectos,  bien  sea  que  la  mujer  se  haya  comprometido  á  ello 
voluntariamente,  ó  que  haya  sido  condenada  á  tal  obligación. 

Art.  562.  Cuando  la  mujer  haya  pagado  deudas  por  su  marido, 
existe  la  presunción  legal  de  que  lo  ha  hecho  con  dinero  del  nüsino, 
y  por  consiguiente  no  podrá  ejercer  ninguna  acción  en  la  quiebra, 
salvo  la  prueba  en  contrario,  según  se  ha  dicho  en  el  art.  559. 

Art.  563.  Siendo  comerciante  el  marido  al  tiempo  de  efectuarse  ei 
matrimonio,  ó  en  el  caso  de  que,  sin  ejercer  en  aquella  sazón  otra 
profesión  determinada,  hubiera  adoptado  la  de  comerciante  durante 
el  curso  del  mismo  año,  los  inmuebles  que  le  pertenecieren  en  la 
época  de  la  celebración  del  matrimonio,  ó  que  después  hubieren 
recaído  en  él,  sea  por  sucesión,  sea  por  donación  entre  vivos  6  testa- 
mentaria, sólo  estarán  sometidos  á  la  hipoteca  de  la  mujer:  1^,  por 
el  dinero  efectivo  y  los  efectos  mobiliarios  que  ella  aportara  en  dote, 
ó  que  hayan  venido  á  ser  de  su  propiedad,  después  del  matrimonio, 
por  sucesión  ó  donación  entre  vivos  ó  testamentaria,  y  de  los  cuales 
habrá  de  probar  la  entrega  ó  el  pago  por  acto  que  tenga  fecha  cierta; 
2°,  por  la  reinversión  del  importe  de  sus  bienes  enajenados  durante 
el  matrimonio;  3°,  por  la  indemnización  de  las  deudas  que  ella 
hubiere  contraído  en  compañía  de  su  marido. 

Art.  564.  No  podrá  ejercer  ninguna  acción  en  la  quiebra,  por  efecto 
de  las  ventajas  estipuladas  en  el  contrato  de  matrimonio,  la  mujer 
cuyo  marido  fuera  comerciante  en  la  época  en  que  se  efectuó  el  matri- 
monio, ó  aquélla  cuyo  marido,  careciendo  en  la  expresada  época  de 
otra  profesión  determinada,  se  hiciera  comerciante  durante  el  curso 
del  año  que  siguió  al  dicho  acto  matrimonial;  y  en  tal  caso,  los 
acreedores  por  su  parte  no  podrán  prevalecerse  de  las  ventajas 
otorgadas  por  la  mujer  al  marido  en  el  referido  contrato. 

Capítulo  VIII.— De  la  distribución  db  pago  kntrb  los  acrbbdorbs,  t  ob  la 

LIQUIDACIÓN    DEL  MOBILIARIO. 

Art.  565.  El  monto  del  activo  mobiliario,  extraídos  los  gastos  y 
costas  de  la  administración  de  la  quiebra,  las  asignaciones  alimenticias 
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que  se  hubieren  acordado  al  quebrado  ó  á  su  familia^  y  las  siunas 
pagadas  á  los  acreedores  privilegiados,,  se  distribuirá  entre  los  acree- 
dores á  prorrata  de  sus  créditos  verificados  y  afirmados. 

Abt.  566.  Con  este  fin,  los  síndicos  pasarán  mensualmente  al  juez 
comisario  relación  exacta  del  estado  de  la  quiebra  y  del  dijiero  deposi- 
tado en  el  tesoro  público;  el  juez  comisario  ordenará,  si  hubiere  lugar, 
una  distribución  entre  los  acreedores, fijará  la  cantidad  y  vigilará  que 
todos  los  acreedores  sean  advertidos  de  ello. 

Akt.  567.  No  se  procederá  á  ninguna  distribución  de  pago  entre  los 
acreedores  domiciliados  en  la  República,  sino  después  de  haberse 
puesto  en  reserva  la  parte  de  los  créditos  consignados  en  el  balance 
correspondiente  á  acreedores  domiciliados  en  el  extranjero.  Cuando 
estos  créditos  no  figuraren  con  exactitud  en  el  balance,  el  juez  comisa- 
rio podrá  decidir  que  se  aumente  la  reserva,  salvo  el  derecho  de  los 
síndicos  para  impugnar  esta  decisión  ante  el  tribunal  de  comercio. 

Art.  568.  Esta  parte  se  pondrá  en  reserva  y  permanecerá  en  el 
tesoro  público  hasta  la  expiración  del  plazo  fijado  en  el  último  párrafo 
del  art.  492;  se  repartirá  entre  los  acreedores  reconocidos,  si  los 
domiciliados  en  países  extranjeros  no  hubieren  hecho  verificar  sus 
créditos  según  las  disposiciones  del  presente  Código.  Igual  reserva 
se  hará  respecto  de  los  créditos  sobre  cuya  admisión  no  se  haya 
estatuido  definitivamente. 

Art.  569.  Los  síndicos  no  podrán  hacer  ningún  pago,  sino  en  virtud 
á  la  presentación  del  título  constitutivo  del  crédito,  sobre  el  cual  se 
extenderá  la  nota  del  pago  hecho  por  ellos,  ú  ordenado  conforme  al 
art.  489.  Sin  embargo,  en  caso  de  imposibilidad  de  presentar  el 
título,  el  juez  comisario  podrá  autorizar  el  pago  en  vista  del  estado  de 
graduación  de  créditos.  En  todos  los  casos,  el  acreedor  extenderá  su 
recibo  al  margen  del  estado  de  distribución. 

Abt.  570.  La  unión  de  acreedores  podrá  hacerse  autorizar  por  el 
tribunal  de  comercio,  siendo  el  quebrado  debidamente  citado,  á 
ajustar  al  tanto  el  todo  6  parte  de  los  derechos  y  acciones  que  no  hayan 
podido  recobrarse  y  á  enajenarlos;  en  este  caso,  los  síndicos  practi- 
carán los  actos  necesarios.  Cualquier  acreedor  podrá  dirigirse  al 
juez  comisario  para  provocar  un  acuerdo  de  la  unión  de  acreedores 
sobre  dicho  particular. 

Capítulo  IX. — Dk  la  venta  de  los  dímuebles  pertenecientes  al  quebrado. 

Art.  571.  a  contar  de  la  sentencia  declaratoria  de  la  quiebra,  los 
acreedores  no  podrán  proceder  á  la  expropiación  forzosa  de  los 
inmuebles  sobre  los  cuales  no  hubiere  hipotecas. 

Abt.  572.  Si  antes  de  la  época^de  la  unión  de  acreedores  no  se 
hubiere  comenzado  1^  expropiación,  los  síndicos  solos  serán  admitidos 
á  promover  la  venta;  estarán  obligados  á  proceder  á  ella  en  la  octava, 
3630— YOL  4—07 24. 
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mediante  la  autorización  del  juez  .comisario,  según  las  formalidades 
prescritas  para  la  venta  de  bienes  de  menores. 

Abt.  573.  La  puja  ulterior  á  la  adjudicación  de  los  inmuebles  del 
quebrado,  promovida  por  los  síndicos,  no  tendrá  lugar  sino  bajo  las 
condiciones  y  en  las  formas  sigmentes:  La  puja  ulterior  deberá  hacerse 
dentro  de  los  quince  días  de  la  adjudicación;  no  podrá  ser  de  menos 
de  la  décima  parte  del  precio  principal  de  la  adjudicación;  se  hará  en 
la  secretaría  del  tribunal  de  primera  instancia,  según  las  formalidades 
prescritas  por  los  arts.  708  y  709  del  Código  de  Procedimiento  civil; 
cualquiera  persona  será  admitida  á  establecerla  y  á  concurrir  á  la 
adjudicación  á  causa  de  dicha  puja  ulterior.  Esta  adjudicación 
será  definitiva  y  no  podrá  ser  objeto  de  nueva  puja  ulterior. 

CApfruiiO  X. — Db  la.  REiymDicAaóN. 

Abt.  574.  En  caso  de  quiebra,  se  podrán  reivindicar  las  entregas 
en  efectos  de  comercio  ú  otros  títulos  aun  no  pagados,  que  se  hallaren 
en  naturaleza  en  la  papelera  del  quebrado  en  la  época  de  la  quiebra, 
cuando  el  propietario  hubiere  hecho  dichas  entregas  con  la  simple 
orden  de  realizar  el  cobro  de  las  mismas  y  conservar  el  valor  á  su 
disposición,  ó  que  las  hubiere  especialmente  afectado  á  pagos  de- 
terminados. 

Abt.  575.  Podrán  también  reivindicarse,  en  todo  ó  parte,  durante 
todo  el  tiempo  que  existan  en  naturaleza,  las  mercancías  consignadas 
al  quebrado  á  título  de  depósito  ó  para  ser  vendidas  por  cuenta  del 
propietario.  Podrá  también  reivindicarse  el  importe  ó  parte  del 
importe  de  las  dichas  mercancías  que  no  haya  sido  pagada,  ni  regu- 
lado en  valor,  ni  compensado  en  cuenta  corriente  entre  el  quebrado 
y  el  comprador. 

Abt.  576.  Podrán  reivindicarse  las  mercancías  enviadas  al  que- 
brado en  tanto  que  la*  entrega  de  ellas  no  se  haya  efectuado  en  sus 
almacenes,  ó  en  los  del  comisionista  encargado  de  venderlas  por 
cuenta  del  quebrado.  Sin  embargo,  la  reivindicación  no  podrá  tener 
lugar  si  antes  de  llegar  las  mercancías  fueren  vendidas,  sin  fraude, 
sobre  facturas,  conocimientos  ó  cartas  de  porte  firmadas  por  el  remi- 
tente. El  que  reivindique  estará  obligado  á  reembolsar  á  la  masa  lo 
recibido  á  cuenta,  así  como  todos  los  anticipos  hechos  por  flete  6 
porte,  comisión,  seguros  ú  otros  gastos,  y  pagar  las  sumas  que  se  debie- 
ren por  las  causas  expresadas. 

Abt.  577.  El  vendedor  podrá  retener  las  mercancías  que  hubiere 
vendido  y  no  se  hubieren  entregado  al  quebrado,  ó  que  no  se  hubieren 
remitido  ni  á  él  ni  á  un  tercero  por  su  cuenta. 

Abt.  578.  En  los  casos  previstos  por  los  dos  artículos  precedentes, 
y  con  la  autorización  del  juez-comisario,  los  síndicos  tendrán  la 
facultad  de  exigir  la  entrega  de  las  mercancías,  pagando  al  vende- 
dor el  precio  que  éste  hubiere  convenido  con  el  quebrado. 
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Abt.  579.  Los  síndicos  podrán,  con  la  aprobación  del  juez  comisa- 
rio, admitir  las  demandas  en  reivindicación;  si  hubiere  contestación, 
el  tribunal  sentenciaré  después  de  haber  oído  al  juez  comisario. 

Capítulo  XI. — ^De  los  recvbsos  contra  lab  sentencias  en  causas  de  quiebra. 

Abt.  580.  La  sentencia  declaratoria  de  la  quiebra,  y  la  que  fijare 
la  retroacción  de  la  época  de  la  cesación  de  pagos,  podrán  ser  impug- 
nadas por  la  vía  de  la  oposición,  de  parte  del  quebrado,  en  la 
octava;  y  departe  de  todo  otro  interesado  durante  un  mes.  Dichos 
plazos  se  contarán  desde  que  se  hubieren  cumplido  las  formalidades 
de  la  fijación  de  edictos  y  de  la  inserción  en  los  periódicos  de  que 
trata  el  art.  442. 

Abt.  58 L  Desqués  de  los  términos  señalados  para  la  verificación  y 
afirmación  de  los  créditos,  no  se  admitirá  ninguna  demanda  de  los 
acreedores  encaminada  á  hacer  fijar  la  fecha  de  la  cesación  de  pagos, 
para  época  distinta  de  la  que  resultare  de  la  sentencia  declaratoria  de 
la  quiebra  ó  de  fallo  posterior.  Expirados  dichos  términos,  la  época 
de  la  cesación  de  pagos  quedará  irrevocablemente  fijada  respecto  de 
los  acreedores. 

Abt.  582.  El  término  para  interponer  apelación  de  toda  sentencia 
recaída  en  asunto  de  quiebra,  será  solamente  de  quince  días  contados 
del  de  su  notificación.  Este  término  se  aumentará  con  el  de  un  día 
por  cada  tres  leguas,  en  favor  de  las  partes  que  estuvieren  domici- 
liadas á  ima  distancia  mayor  de  tres  leguas  del  lugar  en  donde  esté 
establecido  el  tribunal. 

Abt.  583.  No  estarán  sujetas  á  apelación  ni  á  oposición:  1°,  las 
sentencias  relativas  al  nombramiento  ó  reemplazo  del  juez-comisario, 
ni  al  nombramiento  ó  revocación  de  los  síndicos;  2°,  las  sentencias 
que  se  pronuncien  en  las  demandas  sobre  salvo-conducto  al  quebrado, 
y  respecto  de  asignación  aUmenticia  á  éste  y  á  su  famiUa;  3°,  las  que 
autoricen  la  venta  de  los  efectos  ó  mercancías  pertenecientes  al  que- 
brado; 4®,  las  que  declaren  la  suspensión  del  concordato  ó  la  admisión 
provisional  de  acreedores  contestados;  5°,  las  sentencias  en  virtud  de 
las  cuales  el  tribunal  de  comercio  estatuya  en  los  recursos  establecidos 
respecto  de  los  autos  del  juez-comisario,  pronunciados  dentro  de  los 
Ifmites  de  sus  atribuciones. 

TÍTULO  II. — De  las  banoabbotas. 
Capítulo  I. — De  la  bancarrota  simple. 

Abt.  584.  Los  casos  de  bancarrota  simple  serán  castigados  con  las 
penas  establecidas  en  el  Código  Penal,  y  juzgados  por  el  tribunal 
correccional  á  diligencia  de  los  síndicos,  de  cualquier  acreedor  ó  del 
fbscal. 

Abt.  585.  Se  declarará  en  bancarrota  simple,  al  comerciante  que- 
brado que  se  hallare  en  uno  de  los  casos  siguientes:  1®,  si  sus  gastos 
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domésticos  ó  personales  se  juzgaren  excesivos;  2^,  si  hubiere  gastado 
gruesas  sumas,  sea  en  negociaciones  de  puro  azar,  sea  en  operaciones 
ficticias  de  bolsa  6  de  mercancías;  3**,  si  con  la  intención  de  retardar 
BU  quiebra,  hubiere  hecho  compras  para  revender  por  menos  preáo; 
y  si  con  la  misma  intención  hubiere  contraído  empréstitos  ó  puesto 
en  circulación  efectos  de  comercio,  ó  hubiere  apelado  á  otros  medios 
ruinosos  para  procurarse  fondos;  4°,  si  después  de  la  cesación  de  pagos 
hubiere  pagado  á  algún  acreedor  con  perjuicio  de  la  masa. 

Art.  586.  Podrá  declararse  en  bancarrota  simple,  al  comerciante 
quebrado  que  se  encontrare  en  uno  de  los  casos  siguientes:  1®,  si 
hubiere  contraído,  por  cuenta  de  otro  sin  recibir  valores  en  cambio, 
compromisos  considerados  excesivos  en  vista  de  su  situación  cuando 
los  contrajo;  2^,  si  fuere  de  nuevo  declarado  en  quiebra  sin  haber 
cumplido  las  obligaciones  de  precedente  concordato;  3°,  si  estando 
casado  bajo  el  régimen  dotal  ó  hallándose  separado  de  bienes,  no  se 
hubiere  conformado  á  las  disposiciones  de  los  arts.  69  y  70 ;  4**,  si  dentro 
de  los  tres  días  de  la  cesación  de  pago,  no  hubiera  hecho  en  la  secre- 
taría del  tribunal  de  comercio  la  declaratoria  exigida  por  los  arts.  43S 
y  439,  ó  si  dicha  declaración  no  contuviere  los  nombres  de  todos  los 
asociados  solidarios;  5**,  si,  sin  tener  impedimento  legítimo,  no  se 
hubiere  presentado  personalmente  ante  los  síndicos,  en  los  casos  y 
plazos  fijados,  ó  si  después  de  haber  obtenido  salvo  conducto  no  se 
hubiere  presentado  á  la  justicia;  6®,  si  no  hubiere  llevado  libros  y  no 
hubiere  confeccionado  exactamente  el  inventario,  y  sus  Ubros  fueren 
incompletos  ó  llevados  con  irregularidad  ó  no  ofrecieren  su  verdadera 
situación  activa  ó  pasiva,  siempre  que  en  todo  ello  no  hubiere  fraude. 

Art.  587.  Las  costas  del  procedimiento  judicial  en  bancarrota  sim- 
ple, promovida  por  el  fiscal,  no  podrán  ser  en  ningún  caso  de  cargo 
de  la  masa  de  la  quiebra.  En  caso  de  concordato,  el  reciurso  de  la 
parte  púl)lica  contra  el  quebrado  por  estos  gastos,  no  podrá  ejercerse 
sino  después  de  la  expiración  de  los  plazos  acordados  por  dicho  contrato. 

Art.  588.  Las  costas  del  procedimiento  judicial  promovido  por  los 
síndicos,  en  nombre  de  los  acreedores,  correrán  á  cargo  de  la  masa, 
si  hubiere  absolución  del  quebrado;  y  si  hubiere  condenación,  corre- 
rán á  cargo  del  quebrado. 

Art.  589.  Los  síndicos  no  podrán  intentar  procedimientos  judiciales 
en  bancaiTota  simple,  ni  constituirse  parte  civil  en  nombre  de  la  masa, 
sino  después  de  haber  sido  autorizados  por  un  acuerdo  de  la  mayoría 
individual  de  los  acreedores  presentes. 

Art.  590.  Los  gastos  del  procedimiento  judicial,  promovido  por 
un  acreedor,  serán  de  cargo  del  quebrado,  si  hubiere  condenadón; 
cuando  hubiere  absolución  del  quebrado,  correrán  por  cuenta  del 
acreedor  promovente. 
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Capítulo  II.— Db  la  bancabrota  traubulenta. 

Abt.  591.  Será  declarado  en  bancarrota  fraudulenta,  y  castigado 
con  las  penas  señaladas  en  el  Código  penal:  el  comerciante  quebrado, 
que  hubiere  sustraído  sus  libros,  ocultado  6  disimulado  parte  de  su 
activo;  al  que  se  le  hubiere  reconocido  fraude  cometido  en  escritos, 
actos  públicos  6  bajo  firma  privada  6  por  su  balance,  constituyéndose 
deudor  de  sumas  que  no  debiere. 

Akt.  592.  Los  gastos  del  procedimiento  judicial,  en  bancarrota 
fraudulenta,  no  podrán,  en  ningún  caso,  aplicarse  á  la  masa.  Si  uno 
6  varios  acreedores  se  constituyeren  parte  civil  en  su  nombre  personal, 
los  gastos,  en  caso  de  absolución  del  quebrado,  correrán  de  cuenta  del 
promovente  del  juicio. 

Capítulo  III. — ^Ds  los  crímenes  y  delitos  cometidos  en  las  quiebras  por 

PERSONAS   que   NO   SEAN   LOS   QUEBRADOS. 

AiiT.  593.  Se  castigarán  con  las  penas  señaladas  para  la  bancarrota 
fraudulenta :  1  **,  las  personas  convencidas  de  haber  sustraído,  ocultado 
6  disimulado,  en  interés  del  quebrado,  todo  6  parte  de  los  bienes 
muebles  6  inmuebles  de  éste;  sin  perjuicio  de  los  demás  casos  previs- 
tos por  el  art.  60  del  Código  Penal;  2®,  las  personas  convencidas 
de  haber  presentado  fraudulentamente  en  la  quiebra  y  ratificado,  sea 
en  su  nombre  6  por  persona  interpuesta,  créditos  supuestos;  3®,  las 
personas  que,  ejerciendo  el  comercio  en  nombre  de  otro  ó  con  nombre 
supuesto,  se  lucieren  culpables  de  los  hechos  previstos  en  el  art.  691. 

Akt.  594.  El  cónyuge,  los  descendientes  ó  ascendientes  del  que- 
brado, ó  sus  afines  en  los  mismos  grados,  que  hubieren  ocultado, 
distraído  ó  encubierto  efectos  pertenecientes  á  la  quiebra,  sin  haber 
obrado  en  compUcidad  con  él,  serán  castigados  con  las  penas  señala- 
das para  el  robo. 

Akt.  595.  En  los  casos  previstos  por  los  artículos  precedentes,  los 
tribunales  estatuirán,  aun  cuando  hubiere  absolución  del  quebrado: 
1**,  de  oficio,  respecto  á  la  reintegración  á  la  masa  de  los  acreedores  de 
todos  los  bienes,  derechos  ó  acciones  fraudulentamente  sustraídos; 
2°,  respecto  de  los  daños  y  perjuicios  que  fueren  pedidos  y  que  la  sen- 
tencia señalare. 

Art.  596.  El  síndico  que  se  luciere  culpable  de  malversación  en  su 
gestión,  será  castigado  corrcccionalmente  con  las  penas  señaladas  en 
el  art.  406  del  Código  Penal. 

Akt.  597.  El  acreedor  que  hubiere  estipulado,  sea  con  el  quebrado, 
sea  con  cualquiera  otra  persona,  ventajas  particulares  por  su  voto  en 
las  deliberaciones  de  la  quiebra,  ó  que  hubiere  hecho  convenio  particu- 
lar en  virtud  del  cual  obtuviere  en  su  provecho  ventajas  á  cargo  del 
activo  del  quebrado,  será  castigado  corrcccionalmente  con  prisión  que 
no  exceda  de  un  año,  y  multa  que  no  pase  de  cuatrocientos  pesos. 
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La  prisión  podrá  aumentarse  á  dos  años,  sí  el  acreedor  fuere  un  síndico 
en  la  quiebra. 

Abt.  598.  Los  convenios  ser&n  adem&s  declarados  nulos  respecto  de 
cualquiera  persona  y  también  delquebrado.  El  acreedor  estará  ob- 
ligado á  reintegrar  á  quien  sea  de  derecho,  las  sumas  6  valores  que 
hubiere  recibido  en  virtud  de  los  convenios  declarados  nulos. 

Abt.  599.  En  los  casos  que  la  anulación  de  un  convenio  de  la  natu- 
raleza expresada  sea  promovida  por  la  vía  civil,  la  acción  se  ejercerá 
ante  los  tribunales  de  comercio. 

Abt.  600.  Las  sentencias  de  condenación,  dadas  en  virtud  del 
presente  capítulo  y  de  los  precedentes,  se  fijarán  por  edictos,  y  se 
publicarán  según  las  formas  establecidas  por  el  art.  42  del  presente 
Código,  siendo  las  costas  de  todo  ello  á  cargo  de  los  condenados. 

Capítulo  IV. — Ds  la  ADMiNisTRAaóN  db  los  bienbs,  bn  caso  db  bancabbota. 

Abt.  60 L  En  los  casos  de  procedimiento  y  condenación  por  ban- 
carrota simple  ó  fraudulenta,  las  acciones  civiles,  fuera  de  las  que  se  ha 
hablado  en  el  art.  595,  se  sustanciarán  por  separado;  y  las  disposi- 
ciones relativas  á  los  bienes,  prescritas  para  la  quiebra,  serán  ejecuta- 
das, sin  que  puedan  ser  atribuidas  á  los  tribunales  correccionales  6 
criminales  ni  avocadas  por  éstos. 

Abt.  602.  Estarán,  sin  embargo,  los  síndicos  obligados  á  entregar 
al  fiscal  los  documentos,  títulos,  papeles  y  datos  que  se  les  pidan. 

Abt.  603.  Los  documentos,  títulos  y  papeles  entregados  por  los 
síndicos,  se  mantendrán  durante  la  instrucción  de  la  causa,  en  estado 
de  comunicación  por  vía  de  la  secretaría  del  tribunal;  esta  comuni- 
cación tendrá  lugar  á  requerimiento  de  los  síndicos,  quienes  podrán 
sacar  los  documentos  privados  ó  requerir  los  auténticos,  que  les  serán 
expedidos  por  el  secretario.  Los  documentos,  títulos  y  papeles  cuyo 
depósito  judicial  no  haya  sido  ordenado,  serán  entregados,  después 
de  la  sentencia,  á  los  síndicos  quienes  librarán  el  descargo. 

TÍTULO  III. — De  la  rehábüitacián. 

Abt.  604.  Podrá  obtener  su  rehabilitación,  el  quebrado  que  hu- 
biere satisfecho  íntegramente  el  capital,  los  intereses  y  los  gastos  de 
todas  las  sumas  que  adeudare.  Si  es  socio  de  una  casa  de  comercio 
en  quiebra,  no  podrá  obtenerla  sino  después  de  haber  justificado  que 
todas  las  deudas  de  la  compañía  han  sido  pagadas  íntegramente  en 
capital,  intereses  y  gastos,  aun  cuando  le  hubiere  favorecido  un  con- 
cordato particular. 

Abt.  605.  Toda  demanda  en  rehabilitación  se  dirigirá  á  la  Suprema 
Corte  de  Justicia.  El  demandante  deberá  unir  á  su  instancia,  las 
cartas  de  pago  y  otros  documentos  justificativos. 
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Abt.  606.  El  ministro  fiscal,  en  vista  de  la  comunicación  que  se  le 
haga  de  la  instancia,  enviará  copias  de  ésta,  certificadas  por  él,  al 
fiscal  y  al  presidente  del  tribunal  de  comercio  del  domicilio  del  peti- 
cionario; 7  si  éste  hubiere  cambiado  de  domicilio  después  de  la  quie- 
bra, al  del  distrito  en  que  la  quiebra  hubiere  tenido  lugar,  encargán- 
doles recoger  todos  los  datos  posibles  sobre  la  veracidad  de  los  hechos 
expuestos. 

Abt.  607.  Á  este  efecto,  previa  diligencia  del  fiscal  y  del  presidente 
del  tribunal  de  comercio,  quedará  fijada  durante  dos  meses  una  copia 
de  dicha  instancia,  tanto  en  las  salas  de  audiencia  de  cada  tribunal, 
como  en  la  bolsa  y  en  la  casa  del  ayuntamiento,  insertándose  por 
extracto  en  Jos  periódicos,  si  los  hubiere  en  el  lugar,  y  si  no,  en  el  del 
más  cercano. 

Abt.  608.  Todo  acreedor  á  quien  no  se  hubiere  pagado  íntegra- 
mente el  capital,  los  intereses  y  los  gastos  de  su  crédito,  y  cualquiera 
otra  parte  interesada  podrán,  mientras  dure  la  fijación  de  la  copia  de 
la  instancia,  formar  oposición  á  la  rehabilitación,  mediante  simple 
acto  en  la  secretaría,  apoyado  por  documentos  justificativos.  El 
acreedor  oponente  no  podrá  nunca  ser  parte  en  el  procedimiento  de 
rehabilitación. 

Abt.  609.  Expirado  el  plazo  de  dos  meses,  el  fiscal  y  el  presidente 
del  tribunal  de  comercio  trasmitirán  al  ministro  fiscal,  cada  uno 
separadamente,  los  datos  que  hubieren  recogido  y  las  oposiciones  que 
se  hubieren  podido  formar.  Á  ellas  unirán  su  opinión  sobre  la 
demanda. 

Abt.  610.  El  ministro  fiscal  hará  que  se  dicte  un  fallo,  admitiendo 
6  rechazando  la  demanda  de  rehabilitación.  Si  se  rechazare  la  de- 
manda, no  se  podrá  reproducir  sino  después  de  trascurrido  un  año. 

Ajit.  611.  El  fallo  que  rehabilite  al  quebrado,  se  transmitirá  á  los 
fiscales  y  á  loí  presidentes  de  los  tribunales  que  hubieren  recibido  la 
demanda.  Estos  tribunales  harán  que  se  lea  públicamente  dicho 
fallo,  y  que  se  transcriba  en  los  registros. 

Abt.  612.  No  serán  admitidos  á  la  rehabilitación:  los  que  hubieren 
hecho  bancarrota  fraudulenta;  los  condenados  por  robo,  estafa  ó 
abuso  de  confianza;  los  estelionatarios;  los  tutores,  administradores 
ú  otros  cuentadantes  que  no  hubieren  rendido  y  saldado  sus  cuentas. 
El  bancarrotero  simple  que  hubiere  cumplido  la  pena  á  que  se  le  con- 
denó, puede  ser  admitido  á  la  rehabilitación. 

Abt.  613.  No  se  podrá  presentar  en  la  bolsa  el  comerciante  que- 
brado, á  menos  que  haya  obtenido  su  rehabilitación. 

Abt.  614.  Podrá  rehabilitarse  al  quebrado  después  de  su  muerte. 
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UNITED  STATES  (ESTADOS  UNIDOS  DE  LA 
AMÉRICA  DEL  NORTE). 

LET  BE  aniEBRA  « 

UNA  LEY  PARA  ESTABLECER  UN  SISTEMA  UNIFORME  DE  QUIEBRAS  EX 
TODOS   LOS   ESTADOS   UNIDOS   DE  AMÉRICA. 

El  Senado  y  la  Cámara  de  Representantes  de  los  Estados  Unidos 
de  América  reunidos  en  Congreso  decretan: 

Capítulo  I. — Definiciones. 

Sección  I.  Signljica^iónde  palabras  y  frases. — ^Las  palabras  y  fra- 
ses que  se  usan  en  esta  ley  y  en  los  procedimientos  que  se  siguen 
en  conformidad  cim  ella,  á  menos  que  sean  contrarias  al  texto,  se 
interpretarán  como  sigue:  (1)  Pgr  '^una  persona  contra  quien  se  ha 
presentado  una  petición"  se  entenderá  una  persona  que  ha  pre- 
sentado una  petición  voluntaria;  (2)  por  "declaración  de  quiebra" 
se  entenderá  la  fecha  del  registro  ó  asiento  de  un  decreto  que  expresa 
que  el  demandado  de  un  proceso  de  quiebra  es  un  quebrado,  ó  si  se 
apela  de  dicho  decreto,  entonces  se  entenderá  que  es  la  fecha  en  que 
dicho  decreto  se  confirma  finalmente;  (3)  por  "tribunales  de  apela- 
ción" se  entenderán  h.s  tribunales  de  circuito  de  apelación  de  los 
Estados  Unidos,  los  tribunales  supremos  de  los  Territorios  y  el  Tri- 
bimal  Supremo  de  l(>s  Estadcs  Unidos;  (4)  por  "quebrado"  se  enten- 
derá una  persona  contra  quien  se  haya  presentado  una  petición 
involuntaria  ó  una  solicitud  para  desechar  una  composición  ó  arreglo 
ó  revocar  una  reliabilitación  5  que  ha  presentado  una  petición  vo- 
luntaria ó  que  ha  sido  declarada  en  estado  de  quiebra;  (5)  por 
"escribano"  se  entenderá  al  escribano  de  un  tribunel  de  quiebra; 
(6)  por  "corporaciones"  se  entenderán  todos  los  cuerpos  que  tengan 
cualquiera  de  los  poderes  y  privilegios  de  corporaciones  particulares 
los  cuales  no  pc»seen  individúes  ó  sociedades,  y  se  entenderán  también 
las  compañías  en  comandita  ú  otras  asociaciones  organizadas  con 
arreglo  á  las  leyes  que  hacen  responsable  únicamente  el  capital  sus- 
crito de  las  deudas  de  la  asociación;  (7)  por  "tribunal"  se  entenderá 
el  tribunal  de  quiebra  ante  el  cual  están  pendientes  de  resolución  los 
procesos  y  puede  incluir  el  arbitro;  (8)  por  "tribunales  de  quiebra" 
se  entenderán  los  tribunales  de  distrito  de  los  Estados  Unidos  y  de 
los  Territorios,  el  Tribunal  Supremo  del  Distrito  de  Columbia,  y  el 
Tribunal  de  los  Estad(  s  Unidos  del  Territorio  Indio  y  de  Alaska; 
(9)  por  "acreedor"  se  entenderá  cualquiera  persona  que  tenga  un» 
demanda  ó  crédito  que  pueda  probarse  en  una  quiebra,  y  puede 
comprender  á  su  agenta,  apoderado  ó  poderhabiente  debidamente 
autorizado;  (10)  por  "fecha  de  la  quiebra,"  ó  "época  de  la  quiebra," 

o  Véase  la  obra  "  The  Federal  Statutes,  Annotated,"  tomo  I,  p.  525. 
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6  "principio  de  los  procesos"  6  "la  quiebra,"  respecto  del  tiempo,  se 
entenderá  la  fecha  en  que  la  petición  fué  presentada;  (11)  por 
"deuda"  se  entenderá  cualquiera  deuda,  demanda,  6  crédito  que 
pueda  probarse  en  una  quiebra;  (12)  por  "rehabilitación"  se  enten- 
derá la  exoneración  de  un  quebrado  de  todas  sus  deudas  que  puedan 
probarse  en  la  quiebra,  excepto  las  que  se  exceptúan  en  esta  Ley; 
(13)  por  "documento"  se  entenderá  cualquier  libro,  escritura  6 
instrumento  por  escrito;  (14)  por  "día  de  fiesta"  se  entenderá  el 
Diá  de  Navidad,  el  Cuatro  de  Julio,  el  Veintidós  de  Febrero  y  cual- 
quier día  que  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  ó  el  Congreso  de 
los  Estados  Unidos  nombre  como  día  de  fiesta,  día  de  ayuno  público 
6  día  de  gracias;  (15)  se  considerará  que  una  persona  es  insolvente 
dentro  de  las  prescripciones  de  esta  ley,  siempre  que  el  total  de  sus 
bienes,  sin  contar  cualesquier  bienes  que  haya  traspasado,  trans- 
ferido, ocultado  ó  mudado,  ó  permitido  que  se  oculten  ó  muden,  con 
intención  fraudulenta,  impida  ó  demore  á  sus  acreedores,  y  que  al 
efectuarse  un  avalúo  equitativo  no  sea  suficientes,  en  cuanto  á  la 
cantidad,  para  pagar  sus  deudas;  (16)  por  "juez"  se  entenderá  un 
juez  de  un  tribunal  de  quiebra  sin  incluir  el  arbitro  ó  compromisario; 
(17)  por  "juramento"  so  entenderá  una  afirmación;  (18)  por  "fun- 
cionario" se  entenderá  el  escribano,  alguacil,  depositario,  arbitro  ó 
compromisario  y  síndico,  y  la  imposición  de  un  deber  á  cualquier 
funcionario  ó  la  prohibición  de  un  acto  por  parte  de  cualquier  funcio- 
nario, alcanzará  á  su  sucesor  y  á  cualquiera  persona  autorizada  por 
la  ley  para  desempeñar  l(*s  deberes  de  dichos  funcionarics;  (19)  bajo 
la  denominación  de  "personas"  se  incluirán  las  corporaciones, 
excepto  cuando  se  exprese  lo  contrario,  y  les  funcionarios,  asocia- 
ciones y  mujeres,  y  cuando  esta  palabra  se  use  con  referencia  á  la 
comisión  ó  perpetración  de  actos  que  se  prohiben  en  la  presente  Ley, 
comprenderá  á  las  personas  que  sean  partícipes  de  los  actos  prohi- 
bidos, y  á  los  agentes,  funcionarios,  y  miembros  de  la  directiva  ó 
síndicos,  ó  cualesquier  otros  cuerpos  directores  semejantes  de  cor- 
poraciones; (20)  por  "petición"  se  entenderá  un  documento  pre- 
sentado en  un  tribunal  de  quiebra  ó  á  un  escribano  ó  escribano 
delegado,  por  un,deudor,  suplicando  se  le  concedan  los  beneficios  de 
esta  ley,  ó  por  acreedores  que  aleguen  la  perpetración  de  un  acto 
de  quiebra  por  un  deudor  mencionado  en  aquélla;  (21)  por  "arbitro" 
se  entenderá  el  arbitro  ó  compromisario  que  tiene  jurisdicción  en  el 
proceso  ó  á  quien  se  haya  sometido  el  caso  ó  cualquiera  que  haga 
las  veces  de  él;  (22)  por  "ocultar"  se  entenderá  esconder,  falsificar 
y  mutilar;  (23)  por  "acreedor  hipotecario"  se  entenderá  un  acreedor 
á  quien  se  le  ha  dado  una  fianza  por  lo  que  se  le  debe,  hipotecándose 
los  bienes  del  quebrado  de  una  manera  tal,  que  pueden  cederse  con 
arreglo  á  esta  Ley,  ó  la  persona  que  posea  dicha  deuda  por  la  cual 
algún  endosante,  fiador  ú  otras  personas  que  sean  responsables  en 
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segundo  lugar  por  el  quebrado  y  que  tengan  dicha  hipoteca  sobre  el 
activo  del  quebrado;  (24)  bajo  la  denominación  de  "  Estado"  quedan 
incluidos  los  Territorios,  el  Territorio  Indio,  Alaska,  y  el  Distrito  de 
Columbia;  (25)  por  "traspaso"  se  entenderá  la  venta  y  cualquier 
otro  modo  diferente  de  vender  6  deshacerse  de  bienes,  6  de  la  posesión 
de  bienes,  de  xma  manera  absoluta  ó  condicional,  como  un  pago, 
prenda,  hipoteca,  donación  ó  fianza;  (26)  por  "síndico"  se  enten- 
derán todos  los  síndicos  de  unos  bienes;  (27)  por  "jornalero"  se 
entenderá  un  individuo  que  trabaja  por  un  jornal,  sueldo  ó  alquiler  4 
un  tipo  de  compensación  que  no  exceda  de  mil  quinientos  pesos  por 
año;  (28)  las  palabras  que  se  refieren  al  género  masculino  pueden 
aplicarse  á  las  corporaciones,  asociaciones  y  mujeres,  y  las  comprenden; 

(29)  las  palabras  que  se  refieren  al  número  plural  pueden  aplicarse  á 
ima  sola  persona  ó  cosa  y  significan  sólo  una  sola  persona  ó  cosa; 

(30)  las  palabras  que  se  refieren  al  número  singular  pueden  aplicarse 
á  varias  personas  ó  cosas  y  significan  varias  personas  ó  cosas. 

Capítulo  II. — De  la  creación  de  los  tribunales  de  quiebra  t  de  su 

JURISDICCIÓN. 

Seo.  2.  Que  los  tribunales  de  quiebra,  según  ya  se  ha  definido  en 
la  presente,  á  saber,  los  tribimales  de  distrito  de  los  Estados  Unidos 
en  los  varios  Estados,  el  Tribunal  Supremo  del  Distrito  de  Columbia, 
los  tribunales  de  distrito  de  los  varios  Territorios,  los  tríbimales  de 
los  Estados  Unidos  en  el  Territorio  Indio  y  el  Distrito  de  Alaska, 
por  la  presente  se  constituyen  en  tribunales  de  quiebra,  y  por  la 
presente  se  les  confiere,  dentro  de  sus  límites  territoriales  respectivos, 
tales  como  en  la  actuaUdad  están  establecidos,  ó  según  se  cambien 
en  lo  sucesivo,  la  jurisdicción  por  la  ley  y  en  equidad  que  los  habi- 
lite para  ejercer  jurisdicción  original  en  los  procesos  de  quiebra 
durante  las  suspensiones  de  sesiones  y  durante  sus  términos  respecti- 
vos, tales  como  en  la  actualidad  están  establecidos  ó  como  se  esta- 
blezcan más  adelante,  (1)  para  declarar  en  estado  de  quiebra  las 
personas  que  hayan  tenido  su  lugar  principal  de  negocios,  que  hayan 
residido  ó  que  hayan  tenido  su  domiciho  dentro  de  sus  respectivas 
jurisdicciones  territoriales  durante  los  seis  meses  precedentes  6  la 
mayor  parte  de  dicho  período  de  tiempo,  ó  que  no  tengan  su  lugar 
principal  de  negocios,  ó  no  residan  ó  tengan  su  domiciho  dentro  de 
los  Estados  Unidos,  pero  que  tengan  bienes  dentro  de  sus  jurisdic- 
ciones, ó  que  hayan  sido  declaradas  en  estado  de  quiebra  ó  quebrados 
por  tribunales  de  jurisdicción  competente  fuera  de  los  Estados 
Unidos,  y  que  tengan  propiedades  dentro  de  sus  jurisdicciones;  (2) 
para  admitir  créditos,  denegar  créditos,  volver  á  discutir  créditos 
admitidos  ó  denegados  y  admitirlos  ó  denegarlos  contra  bienes  decla- 
rados en  estado  de  quiebra;  (3)  nombrar  depositarios  ó  los  alguaciles 
al  solicitarlo  los  interesados,  en  caso  de  que  los  tribunales  encuentren 
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que  es  absolutamente  necesario  para  la  conservación  de  los  bienes  el 
hacerse  cai^o  de  las  propiedades  de  los  quebrados  6  personas  decla- 
radas en  estado  de  quiebra  después  de  la  presentación  de  la  petición 
y  hasta  que  sea  desechada  ó  sea  aceptado  el  síndico;  (4)  acusar, 
procesar  y  castigar  &  los  quebrados,  funcionarios  y  otras  personas,  y 
&  los  agentes,  funcionarios,^niiembros  de  la  junta  directiva,  6  síndicos, 
ú  otros  cuerpos  directores  semejantes  de  corporaciones,  por  las  vio- 
laciones de  esta  ley,  con  arreglo  á  las  leyes  que  rigen  los  procedi- 
mientos judiciales,  de  los  Estados  Unidos,  vigentes  en  la  actualidad 
6  las  que  de  aquí  en  adelante  se  dicten  para  regular  los  procesos  por 
las  supuestas  violaciones  de  las  leyes  de  los  Estados  Unidos;  (5) 
autorizar  que  los  depositarios,  los  alguaciles  ó  los  síndicos  dirijan  los 
negocios  de  los  quebrados  diu'ante  períodos  de  tiempo  limitados,  ai 
fuere  necesario  para  mayor  beneficio  de  los  bienes;  (6)  presentar  y  sus- 
tituir personas  ó  partes  adicionales  en  los  procesos  de  quiebra  cuando 
sea  necesario  para  la  completa  determinación  del  asunto  en  litigio;  (7) 
hacer  que  los  bienes  de  los  quebrados  se  reúnan,  se  conviertan  en 
dinero  y  se  distribuyan,  y  determinar  las  controversias  que  surjan  en 
relación  con  ellos,  excepto  lo  que  en  contrario  se  prescribe  en  la  pre- 
sente; (8)  liquidar  bienes  siempre  que  aparezca  que  han  sido  comple- 
tamente administrados,  aprobando  los  finiquitos  y  dando  el  debido 
descargo  á  los  síndicos  y  volver  abrir  las  cuentas  siempre  que  aparezca 
que  se  liquidaron  antes  de  ser  administrados  completamente;  (9)  con- 
firmar ó  desechar  arreglos  entre  deudores  y  sus  acreedores,  y  desechar 
arreglos  y  restablecer  los  procesos;  (10)  considerar  y  confirmar,  modi- 
ficar ó  sobreseer  ó  devolver  con  instrucciones  para  nuevos  procesos, 
autos,  y  decisiones  certificadas  por  los  arbitros;  (11)  determinar  todos 
los  derechos  que  los  quebrados  creen  tener  á  sus  exenciones;  (12)  reha- 
bihtar  6  rehusar  rehabiUtar  á  los  quebrados,  y  denegar  las  rehabili- 
taciones y  restablecer  los  juicios;  (13)  hacer  que  los  funcionarios  y 
otras  personas  obedezcan  todas  las  órdenes  legales,  por  medio  de 
multa  ó  prisión  ó  por  medio  de  multa  y  prisión;  (14)  efectuar  la 
extradición  de  los  quebrados  de  sus  distritos  respectivos  á  otros 
distritos;  (15)  dictar  las  órdenes,  iniciar  los  procesos,  y  pronunciar 
las  decisiones  ó  fallos  además  de  los  prescritos  especialmente  que 
sean  necesarios  para  poner  en  práctica  las  prescripciones  de  esta  Ley; 

(16)  castigar  á  las  personas  por  rebeldía  cometida  ante  los  arbitros; 

(17)  nombrar  síndicos  en  conformidad  con  la  recomendación  de  los 
acreedores  ó  cuando  éstos  dejen  de  recomendar  su  nombramiento  y 
cuando  los  acreedores  presenten  quejas,  destituir  los  síndicos  por 
causas  justificativas  y  al  efectuarse  las  vistas  ó  audiencias  y  después 
de  notificárseles;  (18)  imponer  una  contribución  sobre  las  costas 
cuando  la  ley  las  permite  y  pronunciar  fallos  relativos  á  ellas  contra 
la  parte  vencida  ó  contra  la  parte  que  ha  tenido  éxito,  por  una  causa 
justificada,  ó  parcialmente  contra  cada  una  de  las  partes  y  contra  los 
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bienes,  en  los  procesos  de  quiebra;   y  (19)  trasladar  los  procesos  & 
otros  tribunales  de  quiebra. 

Al  interpretar  esta  sección  deberá  entenderse  que  ninguna  parte 
de  su  contenido  priva  á  un  tribunal  de  quiebra  de  ningún  poder  que 
podría  poseer  si  en  la  presente  ley  no  se  enumerasen  ciertos  poderes 
especiales. 

Capítulo  III. — Db  los  quebrados. 

Sec.  3.  Ve  los  actos  de  quiebra. — (a)  Los  actos  de  quiebra  poruña 
persona  consistirán  de  haber  (1)  traspasado,  transferido,  ocultado, 
mudado  6  permitido  que  se  oculte  6  mude  cualquiera  parte  de  sus 
bienes  con  intención  de  impedir,  retardar  6  defraudar  á  sus  acree- 
dores 6  á  cualquiera  de  ellos;  6  (2)  traspasado,  mientras  era  insol- 
vente, cualquiera  parte  de  sus  bienes  á  uno  6  más  de  sus  acreedores, 
con  la  intención  de  preferirlos  á  sus  otros  acreedores  6  (3)  tolerado  o 
permitiese,  mientras  era  insolvente,  que  cualquier  acreedor  obtu- 
viese una  preferencia  por  medio  de  procesos  legales  y  no  hubiere 
desechado  ó  descartado  dicha  preferencia  por  lo  menos  cinco  das 
antes  de  efectuar  una  venta  ó  enajenación  definitiva  de  cualesquiíT 
bienes  que  dicha  preferencia  pudiere  safectar;  ó  [(4)  hiciere  uia 
cesión  general  en  beneficio  de  sus  acreedores;  ó  (5)  si  reconociese  por 
escrito  su  incapacidad  para  pagar  sus  deudas  y  su  deseo  6  voluntad 
de  ser  declarado  un  quebrado  basado  en  dichas  razones. 

(h)  Puede  presentarse  una  petición  contra  una  persona  insolvenie 
y  que  haya  cometido  un  acto  de  quiebra,  dentro  de  cuatro  mest^ 
después  de  la  perpetración  de  dicho  acto.  Dicho  plazo  no  vencerá 
hasta  cuatro  meses  después  (1)  de  la  fecha  del  registro  del  traspaso 
ó  cesión,  cuando  el  acto  consiste  en  haberse  efectuado  un  traí^pa^r 
de  cualquiera  de  los  bienes  con  la  intención  de  estorbar,  retardar  ó 
defraudar  á  sus  acreedores  ó  con  el  fin  de  conceder  una  preferencia,  t.il 
como  en  la  presente  ya  se  ha  prescrito,  ó  efectuar  una  cesión  general 
en  beneficio  de  sus  acreedores,  si  es  que  la  ley  exige  ó  permite  dicho 
registro,  ó  si  así  no  fuere,  desde  la  fecha  en  que  el  beneficiado  toma 
posesión  notoria,  exclusiva  y  continua  de  los  bienes,  á  menos  que 
los  acreedores  peticionarios  hayan  recibido  una  verdadera  notifica- 
ción ó  aviso  de  dicho  traspaso  ó  cesión. 

(c)  Se  ha  de  considerar  una  defensa  completa  de  cualesquier  pro 
cesos  en  una  quiebra  entablados  con  arreglo  á  la  primera  subdivisión 
de  esta  sección,  el  alegar  y  probar  que  la  parte  contra  quien  se  ha 
procedido  no  era  insolvente,  según  se  define  en  esta  ley,  en  la  época 
de  la  presentación  de  la  petición  contra  él,  y  si  en  tal  fecha  se  probase 
la  insolvencia  por  parte  del  quebrado  se  desecharán  los  procesos,  f 
con  arreglo  á  dicha  primera  subdivisión  el  deber  de  probar  la  insol- 
vencia deberá  recaer  en  la  persona  que  se  alega  haber  sido  declarada 
un  quebrado. 
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(¿)  Siempre  que  una  persona  contra  quien  se  haya  presentado  una 
petición  tal  como  en  la  presente  se  ha  prescrito  antes,  con  arreglo  á 
la  segunda  y  tercera  subdivisiones  de  esta  sección,  lleva  la  contraria 
y  niega  el  alegato  de  su  insolvencia,  será  deber  suyo  comparecer  ante 
el  tribxmal  al  oírse  la  causa,  con  sus  libros,  documentos  y  cuentas, 
y  someterse  á  un  examen  y  prestar  declaración  relativa  á  todos  los 
asuntos  que  propendan  á  establecer  la  solvencia  ó  insolvencia,  y  en  el 
caso  de  que  dejase  de  comparecer  y  someterse  á  examen,  el  deber  de 
probar  su  solvencia  recaerá  sobre  él. 

(e)  Siempre  que  cualquiera  persona  presente  una  petición  con  el 
fin  de  que  se  declare  á  otra  en  estado  de  quiebra  ó  un  quebrado,  y 
se  haga  una  solicitud  para  que  se  haga  cargo  y  tenga  en  su  poder  los 
bienes  de  la  persona  que  se  supone  haber  sido  declarado  un  quebrado, 
6  cualquiera  parte  de  dichos  bienes,  antes  de  haberse  efectuado  la  de- 
claración de  quiebra  y  estando  pendiente  una  vista  acerca  de  la  peti- 
ción, el  peticionario  ó  solicitante  presentará  en  el  mismo  tribunal  una 
fianza  con  dos  buenos  y  suficientes  fiadores,  por  lo  menos,  que  han  de 
residir  dentro  de  la  jurisdicción  del  expresado  tribunal,  por  la  suma  que 
el  tribimal  ordene,  á  condición  de  que  en  caso  de  que  dicha  petición 
fuese  denegada,  el  pago  de  todas  las  costas,  gastos  y  daños  ocasio- 
nados por  dicho  secuestro  ó  embargo,  toma  de  posesión  y  detención 
de  los  bienes  de  la  persona  que  se  supone  haber  sido  declarada  un 
quebrado  lo  afectuará  el  demandado,  ó  sus  representantes  personales 
de  él  ó  de  ella. 

Si  el  tribimal  desecha  ó  deniega  dicha  petición,  ó  si  el  peticionario 
la  retirase,  el  demandado  ó  los  demandados  recibirán  todas  las  cos- 
tas, honorarios  de  abogados,  gastos  y  daños  causados  por  dicho 
embargo,  toma  de  posesión  ó  detención  de  dichos  bienes.  El  tribu- 
nal fijará  y  concederá  los  honorarios  de  los  abogados,  las  costas,  los 
gastos  y  perjuicios,  y  los  cuales  pagarán  los  fiadores  de  dicha  fianza. 

Sec.  4.  Quienes  pueden  ser  quebrados. — (a)  Cualquiera  persona  que 
tenga  deudas,  excepto  una  corporación,  tendrá  derecho  á  recibir  los 
beneficios  de  esta  ley  como  un  quebrado  voluntario. 

(6)  Cualquiera  persona  particular,  excepto  un,  jornalero  ó  persona 
que  se  ocupa  principalmente  en  la  agricultura  ó  cultivo  del  terreno, 
cualquiera  compañía  que  no  esté  incorporada  y  cualquiera  corpora- 
ción que  se  ocupe  principalmente  en  la  fabricación,  comercio,  impre- 
sión, publicación  ú  ocupaciones  mercantiles,  que  tenga  deudas  que 
ascienden  á  mil  pesos  ó  más,  puede  ser  un  quebrado  involimtario  por 
falta  de  comparecencia  ó  por  falta  de  un  proceso  imparcial,  se  some- 
terá á  las  prescripciones  de  esta  ley  y  tendrá  derecho  á  los  benefi- 
cios de  ella.  Los  banqueros  particulares,  pero  no  los  bancos  nacio- 
nales 6  los  bancos  incorporados  con  arreglo  á  las  leyes  del  Estado 
6  de  los  Territorios,  pueden  ser  declarados  quebrados  involuntarios. 
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Sec.  5.  De  los  socios. — (a)  Una  razón  social  6  sociedad  mientras 
continúa  el  negocio  de  la  razón  social  ó  después  de  su  disolución  y 
antes  de  su  liquidación  final,  puede  ser  declarada  un  quebrado. 

(6)  Los  acreedores  de  una  razón  social  ó  sociedad,  deberán  nombrar 
el  síndico;  por  otros  conceptos,  hasta  donde  sea  posible,  los  bienes 
serán  administrados  tal  como  en  la  presente  se  prescribe  en  cuanto  á 
otros  bienes. 

(c)  El  tribunal  de  quiebra  que  tiene  jurisdicción  de  uno  de  los 
socios  puede  tener  jurisdicción  de  todos  los  socios  y  de  la  administra- 
ción de  la  sociedad  ó  razón  social,  así  como  de  sus  bienes  particulares. 

(d)  El  síndico  deberá  llevar  cuentas  separadas  de  los  bienes  de  I& 
sociedad  y  de  los  bienes  pertenecientes  á  los  socios  como  particulares. 

(e)  Los  gastos  se  han  de  pagar  de  los  bienes  de  la  sociedad,  y  de  los 
bienes  de  los  socios  como  individuos  particulares,  en  las  proporciones 
que  el  tribunal  determine. 

(f)  La  ganancia  líquida  procedente  de  los  bienes  de  la  sociedad  se  ha 
de  destinar  al  pago  de  las  deudas  de  la  sociedad  ó  razón  social,  y  la 
ganancia  líquida  de  los  bienes  particulares  de  cada  socio  se  destinará 
á  efectuar  el  pago  de  sus  deudas  particulares.  Si  hubiese  al^n 
sobrante  de  los  bienes  de  cualquier  socio  después  de  pagar  sus  deudas 
particulares,  dicho  excedente  ó  sobrante  deberá  agregarse  al  activo  de 
la  sociedad  y  aplicarse  al  pago  de  las  deudas  de  ella.  Si  hubiere  cual- 
quier sobrante  de  los  bienes  de  la  sociedad  después  de  pagar  las  deudas 
de  ésta,  dicho  excedente  ó  sobrante  deberá  agregarse  al  activo  de  los 
socios  individuales  en  la  proporción  de  su  interés  respectivo  en  la 
sociedad. 

ig)  El  tribunal  puede  admitir  la  prueba  del  crédito  de  los  bienes  de 
la  sociedad  contra  los  bienes  particulares  ó  individuales,  y  vice  versa, 
y  puede  asumir  la  administración  del  activo  de  los  bienes  de  la  sociedad 
y  de  los  bienes  individuales  ó  particulares,  á  fin  de  impedir  preferencias 
y  obtener  la  distribución  equitativa  de  la  propiedad  de  los  varios 
bienes. 

(h)  En  caso  de  que  uno  ó  más,  pero  no  todos  los  miembros  de  la 
sociedad,  sean  declarados  quebrados,  los  bienes  de  la  sociedad  no 
serán  administrados  en  quiebra,  á  no  ser  con  el  consentimiento  del 
socio  ó  los  socios  que  no  hayan  sido  declarados  quebrados;  pero 
dichos  socio  ó  socios,  que  no  hayan  sido  declarados  quebrados, 
deberán  Uquidar  el  negocio  de  la  sociedad  tan  luego  como  la  naturaleza 
de  éste  lo  permita,  dando  cuenta  en  beneficio  del  socio  ó  los  socios  que 
hayan  sido  declarados  quebrados. 

Seo.  6.  De  las  exencionen  de  los  quebrados, — (a)  Esta  ley  no 
afectará  la  concesión  que  se  hace  á  los  quebrados  de  las  exenciones 
que  prescriben  las  leyes  del  Estado  que  estaban  vigentes  en  la  época 
de  la  presentación  de  la  petición  en  el  Estado  donde  tenían  su  doral- 
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cilio,  seis  meses  6  la  mayor  parte  de  este  periodo  de  tiempo,  inmedia- 
tamente antes  de  la  presentación  de  la  petición. 

Sec.  7.  De  los  deberes  de  los  quebrados. — (a)  El  quebrado  deberá 
(1)  concurrir  á  la  primera  reimión  de  sus  acreedores,  si  el  tribunal  6 
im  juez  de  éste  se  lo  ordena,  y  á  la  vista  acerca  de  una  rehabilitación, 
si  presentase  \ma  solicitud  para  ello;  (2)  cumplir  todas  las  órdenes 
legales  del  tribunal;  (3)  examinar  la  corrección  ó  exactitud  de  todas 
las  pruebas  de  los  créditos  que  se  presenten  contra  sus  bienes;  (4) 
expedir  y  entregar  los  documentos  que  el  tribunal  ordene;  (5)  otor- 
garle ó  expedirle  á  su  síndico  los  traspasos  de  todas  las  propiedades  6 
bienes  que  posea  en  países  extranjeros;  (6)  notificar  inmediatamente 
á  su  síndico  de  cualquiera  tentativa  de  la  cual  tenga  conocimiento, 
que  hagan  sus  acreedores  ú  otras  personas  para  evadirse  de  las  pres- 
cripciones de  esta  ley;  (7)  en  caso  de  que  él  sepa  que  cualquiera 
persona  haya  probado  un  crédito  falso  contra  sus  bienes,  deberá 
revelar  inmediatamente  ese  hecho  á  su  síndico;  (8)  preparar,  jura- 
mentar y  presentar  ante  el  tribunal,  dentro  de  diez  días,  á  menos  que 
se  le  conceda  una  prórroga,  después  de  la  declaración  del  estado  de 
quiebra,  si  fuere  una  persona  declarada  en  estado  de  quiebra  involun- 
taria, y  acompañada  de  la  petición  si  fuere  un  quebrado  voluntario, 
una  lista  de  sus  bienes  que  muestre  la  cantidad  y  la  clase  de  bienes,  el 
punto  donde  están  situados,  su  valor  detallado  en  dinero,  así  como 
una  lista  de  sus  acreedores  que  exprese  sus  residencias,  si  éstas  son 
conocidas,  y  si  son  desconocidas  deberá  expresar  el  hecho,  así  como  las 
cantidades  que  á  cada  uno  de  ellos  se  adeuden,  su  consideración,  la 
fianza  que  tengan,  si  la  hubiere,  y  una  reclamación  de  las  exenciones 
á  que  tenga  derecho,  todo  ello  por  triplicado,  debiendo  entregársele 
una  copia  de  cada  documento  al  escribano,  ima  al  depositario  y  una 
al  síndico;  y  (9)  cuando  se  halle  presente  en  la  primera  reunión  de 
sus  acreedores  y  en  cualesquiera  otras  ocasiones  que  el  tribunal  ordene, 
se  someta  á  un  examen  relativo  á  la  dirección  de  sus  negocios,  la  causa 
de  su  quiebra,  sus  transacciones  con  sus  acreedores  y  con  otras  per- 
sonas, el  monto,  clase  y  punto  donde  se  hallan  sus  bienes  ó  propie- 
dades, y  además,  todos  los  asuntos  que  se  relacionen  con  la  adminis- 
tración y  liquidación  de  sus  bienes;  pero  la  declaración  que  él  haga 
no  se  ofrecerá  en  evidencia  contra  él  en  ningún  proceso  criminal. 

Quedando  entendido,  sin  embargo,  que  no  se  le  exigirá  que  concurra 
á  una  reunión  de  sus  acreedores  ó  á  un  examen  ó  para  un  examen  en 
un  lugar  que  esté  á  una  distancia  mayor  de  ciento  cincuenta  millas  de 
su  hogar  ó  lugar  principal  de  negocios,  ni  que  examine  reclamaciones 
excepto  cuando  éstas  le  sean  presentadas,  á  menos  que  así  lo  ordene 
el  tribunal,  ó  un  juez  de  éste,  por  causa  demostrada,  y  al  quebrado  se 
le  pagarán  sus  verdaderos  gastos,  tomándolos  de  los  bienes,  siempre 
que  se  le  examine  ó  se  le  exija  que  concurra  á  cualquier  lugar  que  no 
sea  la  ciudad,  población  ó  aldea  donde  resida. 
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Sec.  8.  De  la  muerte  ó  demencia  de  los  quebradas. — (a)  La  muerte 
6  demencia  de  un  quebrado  no  ha  de  suspender  el  proceso,  debiendo 
éste  continuarse  y  concluirse  lo  mismo,  basta  donde  sea  posible,  que 
si  el  quebrado  no  hubiese  muerto  ni  perdido  el  juicio:  Quedando 
entendido,  que  en  caso  de  muerte  la  viuda  é  hijos  tendrán  derecho  á 
ejercer  todos  los  derechos  de  la  viudedad  y  dote  fijados  por  las  leyes 
del  Estado  donde  resida  el  quebrado. 

Seo.  9.  De  la  protección  y  detención  de  los  quebrados. — (a)  Un  que- 
brado deberá  estar  exento  de  arresto  al  iniciarse  un  proceso  civil, 
salvo  en  los  casos  siguientes:  (1)  Cuando  la  orden  de  arresto  la  expida 
un  tribimal  de  quiebra  por  rebeldía  6  desobediencia  de  sus  órdenes 
legítimas;  (2)  cuando  la  orden  de  arresto  la  expida  un  tribunal  de 
Estado  que  tenga  jurisdicción  y  se  entregue  dentro  de  dicho  Estado, 
acerca  de  una  deuda  ó  crédito  respecto  de  la  cual  su  rehabilitacióü 
en  la  quiebra  no  constituirá  una  exoneración,  y  en  tal  caso  quedará 
exento  de  dicho  arresto  al  comparecer  ante  un  tribunal  de  quiebra  ó 
cuando  esté  ocupado  en  el  desempeño  de  un  deber  impuesto  por  esta 
ley. 

(6)  En  cualquier  tiempo  después  de  la  presentación  de  una  petición 
por  una  persona  ó  contra  una  persona  y  antes  de  la  terminación  de  un 
mes  después  de  haber  sido  probada  la  idoneidad  del  síndico  y  al  pre- 
sentarse una  prueba  satisfactoria  mediante  las  declaraciones  juradas 
por  lo  menos  de  dos  personas,  de  que  el  quebrado  está  á  punt<3  de 
salir  del  distrito  en  que  reside  ó  donde  tiene  su  lugar  principal  de 
negocios,  para  evitar  el  examen,  y  que  su  partida  daría  por  resultado 
el  fracaso  de  los  procesos  en  una  quiebra,  el  juez  puede  expedir  una 
orden  al  alguacil,  ordenándole  que  traiga  inmediatamente  á  dicho  que- 
brado ante  el  tribunal  para  examinarlo.  Si  al  oir  la  evidencia  de  las 
partes  interesadas  le  pareciese  al  tribunal  ó  al  juez  de  ést-e  que  los 
alegatos  son  verídicos,  y  si  fuere  necesario  le  ordenará  á  dicho  algua- 
cil que  conserve  á  dicho  quebrado  bajo  su  custodia  durante  im  tér- 
mino que  no  exceda  de  diez  días,  pero  que  no  le  reduzca  á  prisión 
hasta  que  sea  examinado  ó  preste  la  debida  declaración  y  puesto  en 
libertad  ó  preste  fianza  á  condición  de  comparecer  para  ser  exami- 
nado de  tiempo  en  tiempo,  no  debiendo  este  término  exceder  de  diez 
días,  según  lo  exija  el  tribunal,  y  para  su  obediencia  á  todas  las 
órdenes  legítimas  que  se  expidan  con  referencia  á  dicho  examen. 

Sec.  10.  De  la  extradición  de  los  quebrados, — (a)  Siempre  que  se 
haya  expedido  una  orden  para  efectuar  el  arresto  de  un  quebrado,  y 
se  le  haya  encontrado  dentro  de  la  jurisdicción  de  un  tribunal  que  no 
sea  el  que  expida  la  orden,  puede  efectuarse  la  extradición  de  diclia 
persona  de  la  misma  manera  que  en  la  actualidad  se  efectúa  la  extra- 
dición de  personas  que  están  sujetas  á  un  proceso  de  un  distrito  den- 
tro del  cual  tiene  jurisdicción  un  tribunal  de  distrito  á  otro. 
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Seo.  11.  Délos  procesos  entablados  por  los  quebrados  y  conJtra  eUos. — 
(a)  Un  proceso  basado  en  un  crédito  cuya  rehabilitación  constituiría 
una  exoneración,  y  que  esté  pendiente  contra  una  persona  en  la  época 
de  la  presentación  de  una  petición  contra  ella,  se  ha  de^emorar  hasta 
la  declaración  de  quiebra  ó  la  denegación  de  la  petición;  si  á  dicha 
persona  se  le  declara  un  quebrado,  dicho  acto  puede  suspenderse  otra 
Tez  hasta  que  hayan  transcurrido  doce  meses  de  la  fecha  de  dicha  de- 
claración de  quiebra  ó,  si  dentro  del  expresado  periodo,  dicha  per- 
sona solicitare  una  rehabilitación,  entonces  la  suspensión  durará 
hasta  que  se  determine  la  cuestión  de  dicha  rehabilitación. 

(b)  El  tribimal  puede  ordenarle  al  sindico  que  registre  ó  asiente  su 
comparecencia  y  que  defienda  cualquier  proceso  que  haya  pendiente 
contra  el  quebrado.  ^ 

(c)  Con  la  aprobación  del  tribunal,  &  un  síndico  puede  permitírsele 
que  siga  como  tal  síndico  cualquier  proceso  que  haya  comenzado  el 
quebrado  antes  de  la  declaración  de  quiebra,  con  igual  fuerza  y  efecto 
que  si  él  lo  hubiere  comenzado. 

(d)  No  se  entablarán  procesos  por  un  síndico  ó  contra  un  síndico 
de  los  bienes  de  un  quebrado,  después  de  dos  años  de  haberse  liqui- 
dado los  bienes. 

Seo.  12.  Cuándo  pueden  confirmarse  los  arreglos  á  un  quebrado, — 
(a)  Un  quebrado  puede  proponerle  condiciones  de  arreglo  á  sus  acree- 
dores después  pero  no  antes  de  haber  sido  examinado  ó  presentado 
declaración  en  pleno  tribunal  ó  en  una  reunión  de  sus  acreedores  y 
cuando  haya  presentado  ante  el  tribunal  la  lista  de  sus  bienes,  así 
como  Ja  de  sus  acreedores,  que  se  exige  que  los  quebrados  presenten. 

(&)  Puede  presentarse  una  solicitud  ante  el  tribunal  de  quiebra 
para  obtener  la  confirmación  de  una  composición  ó  arreglo  después 
pero  no  antes  de  haber  sido  aceptada  por  escrito  por  una  mayoría,  en 
cuanto  al  número,  de  todos  los  acreedores  cuyos  créditos  han  sido 
admitidos,  el  cual  número  deberá  representar  una  mayoría,  en  cuanto 
6  la  cantidad  ó  monto  de  dichos  créditos,  y  la  suma  que  el  quebrado 
ha  de  pagar  á  sus  acreedores  y  el  dinero  necesario  para  pagar  todas 
las  deudas  privilegiadas  ó  de  preferencia,  así  como  las  costas  del  pro- 
ceso que  hayan  sido  depositadas  en  el  lugar  que  el  juez  designe, 
estando  sujeto  á  la  orden  de  éste. 

(c)  Se  ha  de  fijar  una  fecha  y  un  lugar  que  convenga  á  los  interesa- 
dos para  la  vista  ó  audiencia,  al  hacerse  la  debida  solicitud  para  efec- 
tuar la  confirmación  de  un  arreglo  y  para  presentar  las  objeciones 
que  se  hagan  á  su  confirmación. 

(d)  El  juez  deberá  confirmar  un  arreglo  ó  composición  si  estuviere 
convencido  de  que  (1)  redunda  en  beneficio  de  los  acreedores;  (2) 
que  el  quebrado  no  ha  sido  culpable  de  ninguno  de  los  actos  ó  ha 
dejado  de  desempeñar  ninguno  de  los  deberes  que  pudieran  consti- 
tuir un  obstáculo  ó  barrera  para  su  rehabilitación;  y  (3)  que  el  ofre- 
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cimiento  y  la  aceptación  de  éste  se  hacen  de  buena  fe,  y  no  se  h&n 
hecho  ó  solicitado  sino  tal  como  en  la  presente  se  ha  prescrito,  6  por 
cualquier  medio,  promesas  ó  actos  que  en  la  presente  ley  se  pro- 
hiben. 

(e)  Al  efectuarse  la  confirmación  de  un  arreglo  6  composición,  la 
caaitidad  ó  suma  pagada  deberá  distribuirse  según  lo  ordene  el  juez, 
y  se  dará  por  terminado  el  asimto.  Siempre  que  no  se  confirme  un 
arreglo  ó  composición,  los  bienes  se  administrarán  ea  estado  de  quie- 
bra, tal  como  en  la  presente  se  ha  prescrito. 

Seo.  13.  Cuándo  deben  desecharse  los  arreglos. — (a)  Al  presentar 
una  solicitud  los  interesados,  en  cualquier  tiempo  dentro  del  término 
de  seis  meses  después  de  haber  sido  confirmado  un  arreglo,  el  juez 
puede  desecharlo  y  restablecer  el  proceso,  si  resultase,  después  de  un 
proceso,  que  hubo  fraude  en  la  realización  de  dicho  arreglo,  y  que 
los  peticionarios  han  tenido  conocimiento  de  ello  después  de  la  con- 
firmación de  dicho  arreglo. 

Seo.  14.  Cuándo  deben  concederse  las  reJiabüitacianes. — (a)  Des- 
pués de  transcurrir  un  mes  y  dentro  de  los  próximos  doce  meses 
siguientes  á  la  época  en  que  una  persona  fué  declarada  un  quebrado, 
cualquiera  persona  puede  presentar  una  solicitud  para  obtener  un 
descargo  ó  rehabiUtación  ante  el  tribunal  de  quiebra  en  el  cual  está 
pendiente  el  proceso,  y  si  se  le  probase  al  juez  que  al  quebrado  se  le 
hizo  absolutamente  imposible  presentarla  dentro  de  dicho  tiempo, 
puede  presentarse  dentro  de  los  seis  meses  próximos,  pero  no  después 
de  la  terminación  de  este  período. 

(c)  El  juez  deberá  oir  la  soUcitud  para  obtener  una  rehabilitación, 
así  como  las  pruebas  y  los  alegatos  que  se  presenten  en  oposición  i 
ella  por  los  interesados,  en  un  tiempo  que  proporcione  á  los  interesados 
una  oportunidad  razonable  para  ser  oídos  completamente  é  investigar 
los  méritos  de  la  solicitud  y  rehabiUtar  al  soUcitante,  á  menos  que  él 
haya  (1)  cometido  una  ofensa  punible  con  una  prisión,  tal  como  en  la 
presente  se  prescribe ;  ó  (2)  con  la  intención  de  ocultar  su  verdadero  esta- 
tio  financiero  destruyere,  ocultase  ó  dejase  de  llevar  libros  de  cuentas 
ó  registros  por  los  cuales  pudiese  determinarse  dicho  estado;  6  (3)  si 
obtuviere  bienes  al  crédito  de  cualquiera  persona,  basado  en  una 
relación  por  escrito  materialmente  falsa,  hecha  á  dicha  persona  con 
el  fin  de  obtener  al  crédito  dichos  bienes;  ó  (4)  en  cualquier  tiempo 
posterior  al  primer  día  de  los  cuatro  meses  que  precedan  inmediata- 
mente á  la  presentación  de  la  petición,  traspasase,  mudase,  destru- 
yese ú  ocultase,  ó  permitiese  mudar,  destruir  ú  ocultar  cualquier» 
de  sus  bienes  con  la  intención  de  impedir,  retardar  ó  defraudar  á  sus 
acreedores ;  ó  (5)  á  quien  en  un  proceso  de  quiebra  voluntaría  se  le  ha 
concedido  una  rehabilitación  en  una  quiebra  dentro  de  seis  años;  6 
(6)  que  en  el  curso  del  proceso  de  una  quiebra  rehusase  obedecer 
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cualquier  orden  legítima  del  tribunal  ó  contestar  cualquiera  pregun- 
ta importante  aprobada  por  el  tribunal. 

(d)  La  confirmación  de  im  arreglo  absuelve  6  exonera  al  quebrado 
de  sus  deudas,  excepto  las  que  se  convenga  en  pagar  en  conformidad 
con  los  términos  de  la  composición  ó  arreglo  y  las  que  la  rehabilita- 
ción no  afecte. 

Seo.  15.  Ouávdo  deben  revocarse  las  reJiabilitadones. — (a)  Cuando 
las  partes  interesadas  que  no  han  sido  culpables  de  demoras  innece- 
sarias presenten  una  solicitud  en  cualquiera  época  dentro  del  término 
de  un  año  después  de  haberse  concedido  una  rehabiUtación,  el  juez 
puede  revocarla  al  efectuarse  un  proceso,  si  apareciese  que  se  obtuvo 
por  medio  del  fraude  del  quebrado,  que  los  peticionarios  tuvieron 
conocimiento  de  dicho  fraude  después  de  la  concesión  de  dicha 
rehabilitación,  y  que  los  hechos  verdaderos  no  justificaron  la  rehabi- 
litación. 

Sec.  16.  De  los  codeudores  de  los  quebrados. — (a)  La  responsabi- 
lidad de  una  persona  que  es  efectivamente  codeudor  ó  fiador  ó  un 
fiador  por  cualquier  concepto,  de  un  quebrado,  no  se  alterará  por 
virtud  de  la  rehabilitación  de  dicho  quebrado. 

Seo.  17.  De  las  deudas  que  la  rehabilita^n  no  afecta, — (a)  Una 
rehabilitación  en  una  quiebra  exime  ó  absuelve  4  un  quebrado  del 
pago  de  todas  sus  deudas  que  puedan  probarse,  excepto  (1)  las  que 
se  han  contraído  por  concepto  de  una  contribución  impuesta  por  los 
Estados  Unidos,  el  Estado,  condado,  distrito  ó  municipalidad  en 
que  resida  el  quebrado;  (2)  las  que  sean  fallos  en  juicios  ó  procesos 
por  fraudes  ó  por  la  obtención  de  bienes  por  medio  de  falsas  preten- 
siones ó  representaciones,  ó  mediante  perjuicios  intencionales  y 
maliciosos  á  la  persona  ó  las  propiedades  de  otro;  (3)  las  que  no  han 
sido  expresadas  debidamente  en  una  lista  en  tiempo  oportuno  para 
servir  de  prueba  y  concesión  junto  con  el  nombre  del  acreedor,  si  lo 
supiere  el  quebrado,  4  menos  que  dicho  acreedor  tuviera  noticia  ó 
verdadero  conocimiento  del  proceso  de  la  quiebra;  ó  (4)  las  que 
fueren  creadas  por  su  fraude,  malversación  de  fondos  públicos  ó 
privados,  mientras  actuaba  como  un  funcionario  ó  con  cualquier 
carácter  fiduciario. 

Capítulo  IV. — Db  los  tribunales  y  los  procedimientos  que  en  ellos  rigen. 

Seo.  18.  De  los  procesos,  alegatos  y  decLarOrdones  de  quiebra. — (a)  Al 
presentarse  una  petición  para  obtener  una  quiebra  voluntaria  se  le 
notificará,  jimto  con  una  orden  de  convocatoria  á  la  persona  que  en 
dicha  petición  se  mencione  como  demandada,  lo  mismo  que  en  la 
actualidad  se  notifica  dicho  procedimiento  al  comenzarse  un  proceso 
en  equidad  en  los  tribimales  de  los  Estados  Unidos,  excepto  que  podrá 
devolverse  dentro  de  quince  días,  4  menos  que  el  juez  por  alguna  causa 
fije  un  período  más  largo;  pero  en  caso  de  que  no  pueda  hacerse  la 
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notificación  personal,  entonces  se  hará  publicándola  lo  mismo  y  el 
mismo  número  de  veces  que  la  ley  prescribe  cuando  se  trata  de  hacer 
notificaciones  publicándolas  en  los  casos  de  juicios  6  procesos  en 
equidad  en  los  tribunales  de  los  Estados  Unidos,  excepto  que,  6 
menos  que  el  juez  ordene  lo  contrario,  la  orden  no  se  publicará  más 
que  una  vez  por  semana  durante  dos  semanas  consecutivas,  y  el  día  de 
retomo  ha  de  ser  diez  días  después  de  la  última  pubUcación,  á  menos 
que  el  juez  por  alguna  causa  no  fije  un  plazo  más  largo. 

(6)  El  quebrado  6  cualquier  acreedor  puede  comparecer  y  defender 
la  peteción  dentro  de  diez  días  después  del  día  de  retomo,  6  dentro 
de  la  prórroga  que  el  tribunal  conceda. 

(c)  Todos  los  alegatos  que  expongan  asuntos  relativos  &  hechos 
deberán  comprobarse  bajo  juramento. 

(d)  Si  el  quebrado  ó  cualquiera  de  sus  acreedores  compareciese  den- 
tro del  tiempo  limitado  é  impugnase  los  hechos  alegados  en  la  peti- 
ción el  juez  determinará,  tan  luego  como  sea  posible,  los  argumentos 
presentados  por  los  alegatos,  sin  la  intervención  de  un  jurado,  salvo 
en  los  casos  en  que  esta  ley  conceda  un  proceso  ó  juicio  por  medio 
de  un  jurado,  y  efectuará  la  declaración  de  quiebra  ó  desechará  la 
petición. 

(e)  Si  el  último  día  dentro  del  cual  pueden  presentarse  los  alegatos  ó 
defensas  el  quebrado  ó  cualquiera  de  sus  acreedores  no  presentase 
ninguno,  el  próximo  día  el  juez,  si  estuviere  presente,  ó  lo  más  pronto 
posible  después  de  dicho  día,  hará  la  declaración  de  quiebra  ó  dene- 
gará ó  desechará  la  petición. 

(/)  Si  el  juez  estuviere  ausente  del  distrito,  ó  de  la  división  del 
distrito  en  el  cual  la  petición  está  pendiente  de  resolución,  el  próximo 
día  después  del  último  en  el  cual  pueden  presentarse  los  alegatos  ó 
defensas,  y  no  habiendo  el  quebrado  ó  cualquiera  de  sus  acreedores 
presentado  ningimo$  alegatos,  el  escribano  en  seguida  someterá  el  caso 
al  arbitro  ó  compromisario. 

(g)  Al  presentarse  una  petición  voluntaria  el  juez  la  oirá  y  hará  la 
declaración  de  quiebra  ó  desechará  dicha  petición.  Si  el  juez  estu- 
viere ausente  del  distrito,  ó  de  la  división  del  distrito  en  el  cual  se 
presentare  la  petición  al  mismo  tiempo  de  la  presentación,  el  escribano 
ó  secretario  en  seguida  someterá  el  caso  al  arbitro. 

Sec.  19.  De  los  juicios  por  jurado. — (a)  Una  persona  contra  quien 
se  haya  presentado  una  petición  involuntaria  tendrá  derecho  al  juicio 
por  jurado  en  cuanto  á  la  cuestión  de  su  insolvencia,  excepto  lo  que 
en  contrario  se  provee  en  esta  ley,  y  cualquier  acto  de  quiebra 
que  en  dicha  petición  se  alegue  haberse  cometido  en  el  momento  de 
presentar  ima  solicitud  escrita  con  tal  motivo  en  la  fecha  6  antes  de 
la  fecha  dentro  de  la  cual  puede  presentarse  una  contestación.  Si 
dicha  sohcitud  no  fuere  presentada  dentro  de  dicho  plazo,  se  consi- 
derará que  se  ha  desechado  un  juicio  por  jurado. 
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(h)  Si  no  concurriese  6  estuviese  presente  un  jurado  en  el  tribunal, 
puede  citarse  uno  especialmente  para  el  juicio,  6  puede  aplazarse  el 
proceso,  6  si  éste  estuviere  pendiente  ante  uno  de  los  tribunales  del 
distrito  dentro  de  la  jurisdicción  de  un  tribunal  de  circuito  de  los 
Cstados  Unidos,  puede  trasladarse  para  someterse  4  un  proceso  al 
tribimal  de  circuito  abierto  en  el  mismo  lugar  6  con  el  consentimiento 
de  los  interesados  cuando  esté  constituido  ó  en  sesión  en  cualquier 
otro  lugar  en  el  mismo  distrito,  si  dicho  tribunal  de  circuito  tiene  ó 
ha  de  tener  primeramente  un  jurado  presente. 

(c)  El  derecho  de  someter  los  asuntos  en  litigio  ó  una  supuesta 
ofensa  con  arreglo  á  esta  ley,  al  fallo  de  un  jurado,  se  determinará  y 
disfrutará,  excepto  lo  que  en  contrario  prescriba  esta  ley,  en  confor- 
midad con  las  leyes  de  los  Estados  Unidos  vigentes  en  la  actualidad 
ó  las  que  más  adelante  se  dicten  relativas  á  los  juicios  por  jurados. 

Seo.  20.  De  los  juramentos  6  afirmaciones, — (a)  Los  juramentos 
que  esta  ley  exige,  salvo  en  las  vistas  ó  audiencias  ante  un  tribunal, 
los  pueden  tomar:  (1)  los  arbitros;  (2)  los  funcionarios  autorizados 
para  firmar  juramentos  en  juicios  ó  procesos  ante  los  tribunales  de 
los  Estados  Unidos,  ó  con  arreglo  á  las  leyes  del  Estado  donde  se 
han  de  tomar  dichos  juramentos;  y  (3)  los  funcionarios  diplomáticos 
6  consulares  de  los  Estados  en  cualquier  país  extranjero. 

(h)  Cualquiera  persona  que  en  conciencia  se  oponga  á  prestar  jura- 
mento, puede  hacer  una  afirmación  en  vez  de  éste.  Cualquiera  persona 
que  haga  falsamente  una  afirmación  será  castigada  lo  mismo  que  si 
se  prestase  un  juramento  falso. 

Seo.  21.  De  la  evidencia  ó  pruebas. — (a)  Cuando  cualquier  hmcio- 
nario,  quebrado  6  acreedor  lo  solicite,  el  juez  por  medio  de  una  orden 
puede  exigir  á  cualquiera  persona  designada,  incluso  el  quebrado, 
que  sea  im  testigo  competente  con  arreglo  á  las  leyes  del  Estado  en 
cual  están  pendientes  los  procesos,  que  comparezca  ante  el  tribunal 
6  ante  un  arbitro  ó  ante  el  juez  de  cualquier  tribunal  de  Estado  para 
ser  examinado  en  relación  con  los  actos,  la  conducta  ó  los  bienes  de  un 
quebrado  cuyos  bienes  estén  administrados  con  arreglo  á  esta  ley. 

(6)  El  derecho  de  tomar  declaraciones  en  procesos  con  arreglo  á 
esta  ley,  se  determinará  y  gozará  ó  ejercerá  en  conformidad  con  las 
leyes  de  los  Estados  Unidos  vigentes  en  la  actualidad,  ó  las  que  más 
adelante  se  dicten  relativas  á  la  toma  de  deposiciones  ó  declaraciones, 
salvo  lo  que  en  contrario  se  prescribe  en  la  presente  ley. 

(c)  En  todos  los  casos  se  presentará  al  arbitro  la  notificación  de  la 
toma  de  deposiciones  ó  declaraciones.  Cuando  se  han  de  tomar  depo- 
siciones ó  declaraciones  en  contra  de  la  concesión  de  un  crédito,  se 
notificará  debidamente  al  reclamante,  y  cuando  se  tomen  en  oposi- 
ción á  ima  rehabilitación  también  se  notificará  al  quebrado. 

(d)  Las  copias  certificadas  de  los  procesos  ó  de  documentos  ante 
un  arbitro,  cuando  sean  expedidas  por  el  Secretario  ó  el  arbitro,  se 
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aceptarán  como  evidencia  con  la  misma  fuerza  y  efecto  que  las  copias 
certificadas  de  los  registros  de  los  tribunales  de  distrito  de  los  Estados 
Unidos  se  aceptan  en  la  actualidad  ó  puedan  aceptarse  más  adelante 
como  evidencia. 

(e)  Una  copia  certificada  de  la  orden  aceptando  ó  aprobando  la 
fianza  de  un  síndico,  constituirá  una  prueba  concluyente  del  hecho 
de  conferírsele  el  derecho  á  los  bienes  del  quebrado,  j  si  se  regis- 
trase, comunicará  la  misma  notificación  que  comunic^iria  una  escri- 
tura expedida  por  el  quebrado  al  síndico,  si  se  registrase,  si  el  juicio 
de  quiebra  no  se  hubiere  interpuesto. 

(/)  Una  copia  certificada  de  una  orden  confirmando  6  desechando 
un  arreglo,  6  concediendo  6  desechando  ima  rehabilitación,  que  no 
esté  revocada,  constituirá  evidencia  de  la  jurisdicción  del  tribunal, 
la  regularidad  del  proceso,  y  del  hecho  de  que  la  orden  se  expidió. 

(g)  Una  copia  certificada  de  ima  orden  confirmando  un  arreglo 
constituirá  una  prueba  de  que  al  quebrado  se  le  restituye  el  titulo  de 
sus  bienes,  y  si  se  registrase  comunicará  la  misma  notificación  que 
comunicaría  una  escritura  expedida  por  el  síndico  al  quebrado. 

Sec.  22.  De  la^  remisiones  de  los  procesos  después  de  la  declaración 
de  quiebra. — (a)  Después  que  una  persona  ha  sido  declarada  un  que- 
brado, el  juez  puede  hacer  que  el  síndico  proceda  á  administrar  los 
bienes  ó  puede  someterla  (1)  por  lo  general  al  arbitro,  ó  especialmente 
nada  más  que  con  ima  autorización  limitada  para  proc^er  en  la 
cuestión  ó  tomarla  en  consideración  y  emitir  su  dictamen  sobre  puntos 
determinados;  ó  (2)  someterla  á  cualquier  arbitro  dentro  de  la  juris- 
dicción territorial  del  tribunal,  si  resultare  en  beneficio  de  las  partes 
interesadas,  ó  por  alguna  causa  demostrada,  ó  si  el  Quebrado  no 
hiciere  negocios  ni  residiese  ó  tuviese  su  domicilio  en  el  distrito. 

(6)  En  obsequio  de  los  interesados  ó  por  cualquiera  causa,  el  juez 
puede  on  cualquier  tiempo  trasladar  im  proceso  de  un  arbitro  á  otro. 

Sec.  23.  De  la  jurisdicción  de  los  tribunales  de  los  Estados  Unidas  y 
de  los  Estados. — (a)  Los  tribunales  de  circuito  de  los  Estados  Unidos 
tendrán  jurisdicción  en  todas  las  controversias  en  derecho  y  en 
equidad,  á  diferencia  de  los  procesos  en  quiebra,  entre  los  síndicos 
como  tales  y  los  reclamantes  contrarios,  acerca  de  los  bienes  adquiri- 
dos ó  reclamados  por  los  síndicos,  del  mismo  modo  y  hasta  el  mismo 
grado  únicamente,  coal  si  no  se  hubiese  entablado  ningún  proceso 
de  quiebra  y  como  si  dichas  controversias  no  hubieren  ocurrido  entre 
los  quebrados  y  dichos  reclamantes  adversos. 

(b)  Los  juicios  iniciados  por  el  síndico  se  entablarán  ó  segiiirán 
únicamente  ante  los  tribunales  donde  el  quebrado  cuyos  bienes 
está  administrando  dicho  síndico,  pudo  haberlos  seguido  si  no  se 
hubiese  entablado  un  proceso  en  una  quiebra,  á  menos  que  sea  con 
el  consentimiento  del  presunto  demandado. 
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(c)  Los  tirbiinales  de  circuito  de  los  Estados  Unidos  tendrán 
jurisdicción  conjunta  con  los  tribunales  de  quiebra  dentro  de  sus 
límites  territoriales  respectivos  en  las  ofensas  enumeradas  en  esta 
ley. 

Sec.  24.  De  la  jurisdicción  de  los  tribunales  de  apelación. — (a)  El 
Tribunal  Supremo  de  los  Estados  Unidos,  los  tribunales  de  circuito 
de  apelación  de  los  Estados  Unidos,  y  los  tribunales  supremos  de  los 
Territorios,  durante  la  suspensión  ó  recesos  de  sus  sesiones  y  durante 
sus  términos  respectivos,  tal  como  en  la  actualidad  operan  6  como 
operen  en  lo  sucesivo,  por  la  presente  se  les  confiere  la  jurisdicción 
de  apelación  de  las  controversias  que  surjan  en  los  procesos  de 
quiebra  de  los  tribunales  de  quiebra  de  los  cuales  tienen  jurisdicción 
de  apelación  en  otros  casos.  El  Tribunal  Supremo  de  los  Estados 
Unidos  ejercerá  igual  jurisdicción  respecto  de  los  tribunales  de 
quiebra  que  no  estén  dentro  de  cualquier  circuito  organizado  de  los 
Estados  y  del  Tribunal  Supremo  del  Distrito  de  Columbia. 

(b)  Los  varios  tribunales  de  circuito  de  apelación  tendrán  jurisdic- 
ción en  equidad  tanto  en  los  juicios  interlocutorios  como  finales 
para  inspeccionar  y  revisar  en  las  cuestiones  de  derecho,  los  procesos 
de  los  varios  tribunales  inferiores  de  quiebra  dentro  de  su  jurisdic- 
ción. Cualquiera  parte  agraviada  ejercerá  dicho  poder  al  notificarlo 
y  presentar  la  debida  petición. 

Sec.  25.  De  las  apelaciones  y  recursos  de  casación  en  el  proceso. — 
(a)  Que  las  apelaciones,  como  en  los  casos  de  equidad,  por  ejemplo, 
se  hagan  en  los  procesos  de  quiebra  desde  los  tribunales  de  quiebra 
al  tribunal  de  circuito  de  apelación  de  los  Estados  y  al  Tribunal 
Supremo  de  los  E^stados  Unidos  en  los  siguientes  casos,  á  saber: 
(1)  De  una  decisión  ó  fallo  declarando  ó  rehusando  declarar  al  deman- 
dado como  un  quebrado;  (2)  de  una  decisión  ó  fallo  concediendo  ó 
denegando  una  rehabilitación;  y  (3)  de  una  decisión  ó  fallo  admi- 
tiendo 6  desechando  una  deuda  ó  crédito  de  quinientos  pesos  ó  más. 
Dicha  apelación  se  hará  dentro  de  diez  días  después  de  haberse  pro- 
nunciado el  fallo  ó  decisión  del  cual  se  ha  apelado  y  puede  oírse  y 
determinarse  por  el  tribunal  de  apelación  que  esté  en  sesión  ó  en 
receso,  según  sea  el  caso. 

(&)  Con  arreglo  á  esta  ley  puede  hacerse  una  apelación  de  cual- 
quiera decisión  final  de  un  tribunal  de  apelaciones,  admitiendo  ó 
desechando  un  crédito  con  sujeción  á  las  reglas  y  dentro  del  plazo 
que  prescriba  el  Tribunal  Supremo  de  los  Estados  Unidos,  única- 
mente en  los  siguientes  casos : 

L  Cuando  la  cantidad  objeto  de  la  controversia  exceda  de  dos 
mil  pesos  y  la  cuestión  que  se  discuta  es  tal  que  pueda  llevarse  en 
apelación  ó  en  un  recm^o  de  casación  en  el  proceso  desde  el  tri- 
bunal más  alto  de  un  Estado  al  Tribunal  Supremo  de  los  Estados 
Unidos;  ó 
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2.  Cuando  un  juez  del  Tribunal  Supremo  de  los  Estados  Unidos 
certifique  que  á  su  juicio  la  determinación  de  la  cuestión  ó  cuestiones 
comprendidas  en  la  concesión  ó  denegación  de  dicho  crédito  es  in- 
dispensable para  la  uniforme  interpretación  de  esta  ley  en  todos  los 
Estados  Unidos. 

(c)  No  se  le  exigirá  &  los  síndicos  que  presten  fianza  cuando  hagan 
apelaciones  ó  expidan  recursos  de  casación. 

(d)  Las  controversias  pueden  ser  notificadas  al  Tribunal  Supremo 
de  los  Estados  Unidos  de  otros  tribunales  de  los  Estados  Unidos,  y 
el  primer  tribunal  puede  ejercer  jurisdicción  en  él  y  expedir  órdenes 
4  los  mandamientos  denominados  certiorari  en  conformidad  con  las 
prescripciones  de  las  leyes  de  los  Estados  Unidos  vigentes  en  la 
actualidad  ó  las  que  se  dicten  más  adelante. 

Seo.  26.  Del  arbitramiento  de  controversias. — (a)  En  conformidad 
con  la  orden  del  tribunal,  el  síndico  puede  someter  á  arbitramiento 
cualquiera  controversia  que  surja  en  la  liquidación  de  los  bienes. 

(6)  Se  nombrarán  tres  arbitros  por  mutuo  consentimiento,  ó  sea 
uno  por  el  síndico,  uno  por  la  otra  parte  de  la  controversia  y  el  tercero 
por  los  dos  que  así  se  escojan,  ó  si  dejasen  de  tener  un  acuerdo  durante 
cinco  días  después  de  su  nombramiento,  el  tribimal  nombrará  el  tercer 
arbitro. 

(c)  Las  decisiones  escritas  de  los  arbitros  ó  de  una  naayoria  de 
ellos,  en  cuanto  á  las  cuestiones  presentadas,  pueden  ser  presentadas 
ante  al  tribunal  y  tendrán  la  misma  fuerza  y  efecto  que  el  fallo  de 
un  jurado. 

Sec.  27.  De  las  transacciones, — (a)  Con  la  aprobación  del  tribunal, 
el  síndico  puede  transigir  en  cualquiera  controversia  que  surja  en  la 
administración  de  los  bienes  en  las  condiciones  que  juzgue  más  con- 
venientes para  los  bienes. 

Sec.  28.  De  la  designación  de  los  periódicos  para  publicar  las  noti- 
ficaciones.— (a)  Los  tribunales  de  quiebra  designarán,  por  medio  de 
una  orden,  un  periódico  que  se  publique  dentro  de  sus  respectivos 
distritos  territoriales,  y  en  el  condado  en  el  cual  resida  el  quebrado 
ó  donde  esté  situada  la  mayor  parte  de  sus  bienes,  en  los  cuales 
periódicos  se  han  de  insertar  las  notificaciones  que  esta  ley  exige 
que  se  publiquen  y  los  decretos  que  el  tribunal  ordene  que  se  pu- 
blique. En  un  caso  especial  cualquier  tribunal,  en  obsequio  de  Ift 
conveniencia  de  las  partes  interesadas,  puede  designar  algún  perió^ 
dico  adicional  en  el  cual  se  han  de  publicar  las  notificaciones  y  las 
órdení^s  que  procedan  en  tal  caso. 

Sec.  29.  De  las  ofensas. — (a)  Una  persona  será  castigada  con  una 
prisión  por  un  período  que  no  exceda  de  cinco  años,  al  probársele  la 
ofensa  de  haberse  apropiado  para  su  propio  uso,  malversado,  gastado 
ó  traspasado  de  una  manera  ilegal  ó  á  sabiendas  y  fraudulentamente, 
cualesquier  bienes,  ó  que  haya  escondido  ó  destruido  cualquier  docu- 
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mentó  perteneciente  4  los  bienes  de  un  quebrado  del  cual  se  hiciere 
cargo  como  síndico. 

(b)  Se  castigará  á  una  persona  con  una  prisión  por  un  período  que 
no  exceda  de  dos  años  al  probársele  la  ofensa  de  haber  á  sabiendas 
y  fraudulentamente  (1)  ocultado  de  un  síndico,  mientras  estaba  decla- 
rado en  estado  de  quiebra,  ó  después  de  su  rehabilitación,  cualquiera 
de  las  propiedades  pertenecientes  á  sus  bienes  declarados  en  quiebra, 
6  (2)  que  haya  hecho  un  juramento  falso  ó  cuenta  en  cualquier  pro- 
ceso ó  juicio  de  quiebra  ó  en  relación  con  él;  (3)  que  haya  presen- 
tado bajo  juramento  cualquier  crédito  falso  como  prueba  contra  los 
bienes  de  un  quebrado  ó  que  haya  usado  cualquier  crédito  semejante 
en  un  arreglo  personalmente  6  por  medio  de  agente,  poderhabiente 
ó  apoderado,  6  como  agente,  poderhabiente  ó  apoderado;  (4)  que 
haya  recibido  cualquiera  cantidad  considerable  de  los  bienes  de  un 
quebrado  después  de  la  presentación  de  la  petición  con  la  intención 
de  evadirse  de  las  prescripciones  de  esta  ley;  ó  (5)  obtener  por  fuerza 
ó  intentar  obtener  por  fuerza,  cualquier  dinero  ó  bienes  de  cualquiera 
persona  como  una  retribución  ó  compensación  por  proceder  ó  dejar 
de  proceder  en  un  proceso  de  una  quiebra. 

(c)  Se  castigará  á  una  persona  con  una  multa  que  no  exceda  de 
qidnientos  pesos  y  la  pérdida  de  su  destino  ó  empleo,  el  cual  se 
declarará  vacante  en  seguida  al  probársele  la  ofensa  de  haber  á 
sabiendas  (1)  actuado  como  arbitro  de  un  proceso  en  el  cual  esté 
directa  ó  indirectamente  interesado;  ó  (2)  haya  comprado  directa  ó 
indirectamente,  mientras  fuere  arbitro,  cualquiera  parte  de  los  bienes 
declarados  en  quiebra  de  los  cuales  es  arbitro;  ó  (3)  si  rehusare  á 
los  interesados,  mientras  fuere  arbitro  ó  síndico,  proporcionarles  una 
oportunidad  razonable  para  efectuar  la  inspección  de  las  cuentas  y 
de  los  documentos  y  registros  relativos  á  los  asuntos  de  los  bienes 
que  están  á  su  cargo,  cuando  el  tribunal  así  se  lo  ordene. 

(d)  No  se  procesará  á  una  persona  por  cualquiera  ofensa  que  surja 
con  arreglo  á  esta  ley,  á  menos  que  se  encuentre  la  acusación  ó  se 
presente  el  informe  ante  el  tribunal  dentro  de  un  año  después  de 
la  perpetración  de  la  ofensa. 

Seo.  30.  De  las  reglas ^  fórmulas  y  mandatos, — (a)  El  Tribunal 
Supremo  de  los  Estados  Unidos  prescribirá  todas  las  reglas,  fórmulas 
y  órdenes  ó  mandatos  necesarios  relativos  á  las  reglas  de  procedi- 
miento y  para  poner  en  práctica  esta  ley,  pudiendo  dicho  Tribunal 
enmendarlas  de  tiempo  en  tiempo. 

Seo.  31.  De  la  computación  del  tiempo. — (a)  Siempre  que  se  enu- 
mere un  período  de  tiempo  por  días  en  esta  ley  ó  en  cualquier  juicio 
en  una  quiebra,  el  número  de  días  se  computará  excluyendo  el  pri- 
mero é  incluyendo  el  último,  á  menos  que  el  último  caiga  en  un 
domingo  ó  día  de  fiesta,  y  en  tal  caso  el  último  día  incluido  será  el 
próximo  después,  que  no  sea  domingo  ó  día  de  fiesta  legal. 
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Sec.  32.  Del  traslado  de  los  procesos. — (a)  En  caso  de  que  se  pre- 
sentaren peticiones  contra  una  misma  persona  6  contra  diferentes 
miembros  de  una  sociedad  en  diferentes  tribunales  de  quiebra,  cada 
uno  de  los  cuales  tenga  jurisdicción,  las  causas  6  procesos  serán  tras- 
ladados por  orden  de  los  tribunales  renunciando  la  jurisdicción  en 
favor  de  uno  de  dichos  tribunales  é  incorporarse  á  uno  de  ellos,  el  cual 
puede  continuar  el  proceso  según  sea  más  conveniente  para  los 
interesados. 

Capítulo  V. — De  los  funcionarios,  sub  dbbbrbs  t  compensaciones. 

Sec.  33.  De  la  creación  de  los  empleos. — (a)  Por  la  presente  se  crean 
los  empleos  de  arbitro  y  síndico. 

Sec.  34.  Del  nombramiento j  destitución  y  distritos  de  los  arbitros.— 
(a)  Los  tribunales  de  quiebra,  dentro  de  los  límites  territoriales  en  los 
cuales  tengan  respectivamente  jurisdicción,  nombrarán  (1)  arbitro?, 
cada  uno  de  ellos  por  un  período  de  dos  años,  y  á  su  juicio  pueden 
destituirlos  porque  no  se  necesiten  sus  servicios  6  por  otra  causa:  y 
(2)  designarán  y-cambiarán,  de  tiempo  en  tiempo,  los  límites  de  los 
distritos  de  los  arbitros,  á  fin  de  que  cuando  se  necesiten  los  servicios 
de  un  arbitro,  cada  condado  pueda  constituir  por  lo  menos  un  distrito. 

Sec.  35.  De  los  requisitos  para  ser  arbitro. — (o)  Ningún  individuo 
será  nombrado  arbitro,  á  menos  que  sea  respectivamente  (1)  compe- 
tente para  desempeñar  los  deberes  de  dicho  empleo;  (2)  que  no  esté 
ocupando  un  empleo  lucrativo  con  arreglo  á  las  leyes  de  los  Cstados 
Unidos  ó  de  cualquier  Estado,  excepto  el  funcionario  autorizado  por 
los  Estados  Unidos  para  otorgar  escrituras,  los  jueces  de  paz.  los 
funcionarios  de  los  tribunales  de  equidad  denominados  "masters  of 
chancery,"  ó  notarios  públicos;  (3)  que  no  estén  ligados  por  vínculos 
de  consanguinidad  ó  afinidad  dentro  del  tercer  grado,  según  lo  deter- 
mina la  ley  ordinaria,  con  cualquiera  de  los  jueces  de  los  tribunales  de 
quiebra  ó  tribunales  de  drcúito  de  los  Estados  Unidos,  ó  de  los  jueces 
6  magistrados  de  los  tribunales  de  apelación  de  los  distritos  en  hts 
cuales  pueden  ser  nombrados;  y  (4)  el  residente  de  los  distritos  terri- 
toriales ó  el  que  tenga  sus  oficinas  en  los  distritos  territoriales  por  el 
cual  ha  de  ser  nombrado. 

Sec.  36.  De  los  juramentos  de  empleo  de  los  arbitros. — (a)  Los  arbi- 
tros prestarán  el  mismo  juramento  al  tomar  posesión  de  su  cargo,  que 
el  que  se  prescribe  para  los  jueces  de  los  tribunales  de  los  Estados 
Unidos. 

Séc.  37.  Del  número  de  arbitros. — (a)  Se  nombrará  el  número  de 
arbitros  que  sea  necesario  para  ayudar  al  pronto  despacho  del  negocio 
de  una  quiebra  que  esté  pendiente  en  los  varios  tribunales  de  quiebra. 

Sec.  38.  De  la  jurisdicción  de  los  arbitros. — (a)  Por  la  presente  se 
confiere  jurisdicción  respectivamente  á  los  arbitros,  quedando  siempre 
sujeta  á  que  al  juez  la  revise  dentro  de  los  límites  de  sus  distritos,  tales 
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como  se  establezcan  de  tiempo  en  tiempo^  para  (1)  tomar  en  considera- 
ción todas  las  peticiones  que  á  ellos  se  sometan  por  los  secretarios  j 
hacer  las  declaraciones  de  quiebra  6  denegar  las  peticiones;  (2)  ejercer 
los  poderes  conferidos  á  los  tribunales  de  quiebra  para  tomar  jura- 
mentos á  las  personas  y  examinar  los  testigos,  y  para  exigir  la  presen- 
tación de  documentos  en  juicios  ante  ellos,  excepto  el  poder  de  expedir 
autos  de  prisión;  (3)  ejercer  los  poderes  del  juez  para  tomar  posesión 
y  poner  en  libertad  las  propiedades  ó  bienes  del  quebrado  en  caso  de 
que  el  secretario  expidiese  un  certificado  que  muestre  la  ausencia  de 
un  juez  del  distrito  judicial  ó  la  división  del  distrito,  ó  su  enfermedad 
ó  incapacidad  para  actuar;  (4)  desempeñar  la  parte  de  los  deberes, 
salvo  en  cuanto  á  las  cuestiones  que  surjan  de  las  solicitudes  de  que- 
brados para  arreglos  ó  rehabilitaciones  que  por  esta  ley  se  confieren 
á  los  tribunales  de  quiebra  y  los  que  prescriban  las  reglas  ó  mandatos 
de  los  tribunales  de  quiebra  de  sus  respectivos  distritos,  salvo  lo  que 
en  contrario  se  prescriba  en  la  presente  ley;  y  (5)  al  solicitarlo  el 
síndico  durante  el  examen  de  los  quebrados  ó  durante  otro  procedi- 
miento, autorizar  el  empleo  de  taquígrafos  á  costa  de  los  bienes,  con 
una  com}>ensación  que  no  ha  de  exceder  de  diez  centavos  por  folio, 
por  copiar  las  actuaciones  taquigráficamente  y  luego  á  máquina  ó 
manuscritas. 

Sec.  39.  De  los  deberes  de  los  arbitros. — (a)  Los  arbitros  (1)  decla- 
rarán los  dividendos  y  prepararán  las  listas  de  dividendos  y  las 
entregarán  á  los  índicos,  las  cuales  listas  han  de  mostrar  los  dividendos 
que  se  hayan  declarado  y  á  quien  se  han  de  pagar;    (2)  examinarán 
todos  los  inventarios  de  bienes  y  listas  de  acreedores  presentadas 
por  los  quebrados  y  harán  que  se  enmienden  las  que  estén  incom- 
pletas ó  sean  deficientes;    (3)  proporcionarán  los  informes  relativos 
á  los  bienes  que  estén  administrándose  ante  ellos  y  que  les  exijan 
las  partes  interesadas;    (4)  notificarán  á  los  acreedores  tal  como  en 
la  presente  ley  se  prescribe;   (5)  tomarán  registros  que  comprendan 
la  evidencia  6  un  extracto  ó  resumen  de  ella,  según  lo  acuerden  los 
interesados  en  todos  los  asuntos  disputados  que  surjan  ante  ellos, 
siempre  que  asi  se  lo  pida  á  cualquiera  de  los  interesados  en  el  asunto, 
junto  coft  sus  decisiones  acerca  del  particular  y  las  transmitirán  á 
los  jueces;  (6)  prepararán  y  presentarán  los  inventarios  de  los  bienes, 
las  listas  de  los  acreedores  que  se  exige  que  presenten  los  quebrados 
ó  harán  que  esto  se  efectúe  cuando  los  quebrados  dejasen  de  hacerlo, 
rehusasen  hacerlo  ó  no  lo  hiciesen  por  descuido;    (7)  guardarán  con 
seguridad  en  perfecto  estado  y  transmitirán  á  los  secretarios  los 
autos  que  en  la  presente  ley  se  exige  que  ellos  lleven  cuando  se 
concluyen  los  juicios;  (8)  transmitirán  á  los  secretarios  los  docu- 
mentos que  se  hayan  archivado  ante  ellos,  siempre  que  éstos  necesiten 
©n  cualquier  proceso  en  los  tribunales,  y  de  idéntica  manera  obtendrán 
la  devolución  de  dichos  documentos  una  vez  que  se  hayan  usado,  ó 
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si  fuere  imposible  trasismitir  los  documentos  orígínalesy  transmitirán 
copiíLS  certificadas  de  ellos  por  correo;  (9)  al  solicitarlo  cualquier 
interesado,  conservarán  la  declaración  tomada  ante  ellos,  ó  un  extrac- 
to ó  resumen  de  ella,  según  lo  acuerden  los  interesados,  cuando  no 
se  halle  presente  im  taquígrafo;  y  (10)  siempre  que  sus  respectivas 
oficinas  estén  situadas  en  las  mismas  ciudades  6  pueblos  donde  se 
reúnan  los  tribunales  de  quiebra,  visitarán  á  los  secretarios  y  recibirán 
de  ellos  todos  los  documentos  presentados  en  los  tribunales  de  quiebra 
que  se  hayan  sometido  á  la  consideración  de  ellos. 

(h)  Los  arbitros  no  actuarán  (1)  en  los  casos  ó  juicios  en  que  estén 
directa  ó  indirectamente  interesados;  (2)  no  actuarán  como  apode- 
rados y  consejeros  legales  en  ningún  proceso  de  quiebra;  6  (3)  no 
comprarán  directa  ó  indirectamente  ninguna  parte  de  los  bienes 
declarados  en  estado  de  quiebra. 

Sec.  40.  De  la  compensación  de  los  arbitros. — (a)  Los  arbitros 
percibirán  una  completa  compensación  por  sus  servicios,  pagadera 
después  que  éstos  se  presten,  un  honorario  de  diez  pesos  que  se 
entregará  en  calidad  de  depósito  al  secretario  en  el  momento  en  que 
se  presente  la  petición  en  cada  caso,  excepto  cuando  no  se  requiera 
un  honorario  de  un  quebrado  que  haya  presentado  una  petición 
voluntaria,  y  de  los  bienes  que  han  sido  administrados  ante  ellos  se 
pagará  un  uno  por  ciento  de  comisión  como  dividendos  y  comisiones, 
ó  la  mitad  de  un  uno  por  ciento  sobre  la  cantidad  que  se  ha  de  pagar 
á  los  acreedores  al  confirmarse  im  arreglo,  (a)  Los  arbitros  perci- 
birán una  completa  compensación  por  sus  servicios,  pagadera  después 
que  éstos  se  presten,  un  honorario  de  quince  pesos  que  se  entregará 
en  calidad  de  depósito  al  escribano  en  el  momento  en  que  se  presente 
la  petición  en  cada  caso,  excepto  cuando  no  se  requiera  im  honorario 
de  un  quebrado  que  haya  presentado  una  petición  voluntaria,  J 
veinticinco  centavos  por  cada  prueba  de  un  crédito  que  se  presente 
para  admitirse  que  se  han  de  pagar  de  los  bienes,  si  algunos  hubiere, 
como  una  parte  de  los  costos  de  administración,  y  de  los  bienes  que 
han  sido  administrados  ante  ellos  se  pagará  un  imo  por  ciento  de 
comisión  sobre  todas  las  cantidades  de  dinero  que  los  síndicos  paguen 
á  los  acreedores,  ó  la  mitad  de  un  imo  por  ciento  de  la  cantidad  que 
se  ha  de  pagar  á  los  acreedores  al  confirmarse  un  arreglo. 

(jb)  Siempre  que  una  causa  se  trasladé  de  un  arbitro  á  otro,  el 
juez  determinará  la  proporción  en  la  cual  se  han  de  dividir  entre  los 
arbitros  los  honorarios  y  comisiones  relativos  á  ella. 

(c)  En  caso  de  que  la  referencia  de  im  juicio  fuere  revocada  antes 
de  concluirse,  y  cuando  se  hace  especialmente  referencia  á  dicho 
proceso,  el  juez  determinará  qué  parte  del  honorario  y  de  las  comi- 
siones se  le  ha  de  pagar  al  arbitro. 

Sec.  41.  De  la  rebeldía  ante  los  arbitros. — (a)  En  un  proceso 
ante  un  arbitro  una  persona  no  deberá  (1)  desobedecer  ó  resistirse  á 
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cualquier  orden  procedimiento  6  recurso  legítimo;  (2)  comportarse 
mal  durante  una  vista  ó  audiencia,  ó  tan  cerca  del  lugar  donde  ésta  se 
celebre  que  la  interrumpa;  (3)  dejar  de  presen tar,  después  que  se  lo 
ordene  que  lo  haga,  cualquier  documento  pertinente;  ó  (4)  rehusar 
comparecer  después  de  haber  sido  citado,  6  al  comparecer  rehusar  el 
prestar  el  juramento  como  testigo,  6  después  de  haber  prestado  dicho 
juramento  rehusar  el  ser  examinado  con  arreglo  4  la  ley;  quedando, 
entendido,  que  á  ninguna  persona  se  le  exigirá  que  comparezca  como 
testige  ante  un  arbitro  en  un  lugar  fuera  del  estado  donde  resida,  y 
á  una  distancia  mayor  de  cien  millas  de  dicho  lugar  de  residencia, 
y  únicamente  cuando  se  le  paguen  ó  entreguen  primero  su  pasaje  y 
honorario  por  la  concurrencia  de  un  día. 

(h)  Si  alguna  persona  hiciere  cualquiera  cosa  prohibida  en  esta  sec- 
ción, el  arbitro  hará  saber  los  hechos  al  juez  por  medio  de  un  certifi- 
cado. Seguidamente  y  de  una  manera  breve  el  juez  oirá  la  declara^ 
ción  en  cuanto  á  los  actos  objeto  de  la  queja,  y  si  éstos  lo  justificasen, 
castigará  á  dicha  persona  del  mismo  modo  y  hasta  el  mismo  grado  que 
se  castiga  por  ima  rebeldía  cometida  ante  el  tribunal  de  quiebra  ó 
encarcelará  á  dicha  persona  bajo  las  mismas  condiciones  que  si  la 
perpetración  del  acto  prohibido  hubiere  ocurrido  con  referencia  al 
proceso  del  tribunal  ó  en  presencia  de  éste. 

Seo.  42.  De  los  registros  que  han  de  llevar  los  arbitros. — (a)  Los 
registros  de  todos  los  procedimientos  en  cada  juicio  ó  causa  ante  un 
arbitro  deberán  llevarse,  hasta  donde  sea  posible,  de  la  misma  manera 
que  se  llevan  los  registros  en  la  actualidad  en  los  juicios  de  equidad 
ante  los  tribunales  de  circuito  de  los  Estados  Unidos. 

(h)  Se  lleverá  un  registro  de  los  procedimientos  en  cada  juicio  en 
un  libro  6  libros,  y  jimto  con  los  documentos  archivados  constituirán 
los  autos  de  la  causa. 

(c)  El  libro  ó  los  libros  que  contengan  un  registro  de  los  proce- 
dimientos cuando  la  causa  ó  proceso  se  concluye  ante  el  arbitro, 
deberá  certificarlos  este  funcionario,  y  junto  con  los  documentos  que 
están  en  su  archivo,  deberán  transmitirse  al  tribimal  de  quiebra  y 
permanecerán  en  él  como  una  parte  de  los  autos  del  tribunal. 

Sec.  43.  De  la  ausencia  6  incapacidad  del  arbitro. — (a)  Siempre 
que  el  empleo  de  un  arbitro  esté  vacante  6  él  que  lo  ocupa  esté  ausente 
6  incapacitado  para  actuar,  el  juez  puede  actuar  ó  puede  nombrar  á 
otro  arbitro  ó  bien  otro  arbitro  que  tenga  un  nombramiento  en  el 
niismo  tribunal  por  orden  del  juez  puede  cubrir  temporalmente  la 
vacante. 

Sec.  44.  Del  nombramiento  de  los  síndicos. — (a)  Los  acreedores  de  los 
bienes  de  im  quebrado  en  su  primera  reunión  después  de  la  declara- 
ción de  la  quiebra,  ó  después    de  haber  ocurrido  una  vacante  en  el 
empleo  de  síndico,  ó  después  que  el  proceso  relativo  á  los  bienes  se  ha^ 
vuelto  á  iniciar,  6  después  de  haberse  desechado  un  arreglo  ó  revocado 
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una  rdiabilitación,  ó  cuando  haya  una  vacante  en  el  empleo  de  sin- 
dico, pueden  nombrar  un  síndico  ó  tres  síndicos  de  dichos  bienes. 
Si  los  acreedores  no  nombran  im  síndico  ó  síndicos,  tal  como  en  la 
presente  ley  se  prescribe,  el  tribunal  hará  dicho  nombramiento. 

Seo.  45.  De  los  requisitos  para  ser  síndico. — (a)  Pueden  aer  síndi- 
cos (1)  las  personas  que  sean  competentes  respectivamente  para  des- 
empeñar los  deberes  de  dicho  empleo  y  que  residan  ó  teíigan  una 
oficina  en  el  distrito  judicial  dentro  del  cual  se  nombran,  ó  (2)  las 
corporaciones  autorizadas  por  sus  escrituras  constitucionales  «ó  por 
la  ley  para  actuar  con  dicho  carácter  y  que  tengan  una  oficina  en  el 
distrito  judicial  dentro  del  cual  han  sido  nombradas. 

Sec.  46.  De  la  muerte  6  destitución  de  los  síndicos, — (a)  La  muerte 
6  destitución  de  un  síndico  no  suspenderá  ningún  juicio  ó  proceso 
que  se  esté  procesando  ó  defendiendo  en  el  momento  de  su  muerte  ó 
destitución,  sino  que  puede  continuarse  ó  defenderse  por  su  síndico 
asociado  ó  sucesor,  lo  mismo  que  si  dicho  juicio  se  hubiere  comenzado 
ó  lo  estuviere  defendiendo  dicho  síndico  asociado  sólo  ó  dicho  sucesor. 

Sec.  47.  De  los  deberes  de  los  síndicos, — (a)  Los  síndicos  darán 
cuenta  respectivamente  (1)  de  los  bienes  y  les  pagarán  á  los  bienes 
que  estén  bajo  su  dominio  todo  el  interés  que  ellos  reciban  sobre  la 
propiedad  de  dichos  bienes;  (2)  deberán  reunir  y  convertir  en  dinero 
las  propiedades  de  los  bienes  de  los  cuales  son  síndicos,  bajo  la  direc- 
ción del  tribunal,  y  Hquidar  dichos  bienes  con  toda  la  premura  que  sea 
compatible  con  el  mayor  beneficio  de  los  interesados;  (3)  deposita- 
rán todo  el  dinero  que  reciban  en  imo  de  los  depositarios  designados; 
(4)  pagarán  dinero  únicamente  por  medio  de  cheques  6  libranzas 
girados  contra  los  depositarios  en  los  cuales  haya  sido  depositado 
dicho  dinero;  (5)  proporcionarán  la  información  relativa  á  los  bienes 
de  los  cuales  son  síndicos  y  de  su  administración,  según  lo  pidan  los 
interesados;  (6)  llevarán  cuenta  que  muestren  todas  las  cantidades 
recibidas  y  las  fuentes  de  las  cuales  se  hayan  recibido,  así  como  todas 
las  cantidades  gastadas  y  por  qué  conceptos;  (7)  presentarán  ante  la 
última  reunión  de  los  acreedores  relaciones  detalladas  de  la  adminis- 
tración de  los  bienes;  (8)  harán  informes  finales  y  presentarán  fini- 
quitos á  los  tribunales  quince  días  antes  de  los  días  fijados  para 
celebrar  las  últimas  reuniones  de  los  acreedores;  (9)  pagarán  dividen- 
dos dentro  de  diez  días  después  de  haber  sido  declarados  éstos  por  los 
arbitros;  (10)  anunciarán  por  escrito  á  los  tríbimales  el  estado  de  los 
bienes  y  la  cantidad  de  dinero  que  haya  en  existencia,  así  como  los 
demás  detalles  que  los  tribunales  exijan,  dentro  del  primer  mes 
después  de  su  nombramiento,  y  cada  dos  meses  de  aquella  fecha  en 
adelante,  á  menos  que  los  tribunales  ordenen  lo  contrarío;  y  (11) 
apartarán  las  exenciones  del  quebrado,  y  presentarán  un  informe 
acerca  de  las  partidas  y  de  su  valor  calculado  al  tribunal,  tan  luego 
como  sea  posible  después  del  nombramiento. 
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(b)  Siempre  que  se  hayan  nombrado  tres  síndicos  para  irnos  bienes 
será  necesario  que  ocurran  por  lo  menos  dos  de  ellos  para  hacer 
válido  todos  sus  actos  relativos  á  la  administración  de  los  bienes. 

(c)  Dentro  de  treinta  días  después  de  la  declaración  de  quiebra,  el 
síndico  presentará  una  copia  certiñcada  del  decreto  de  declaración  de 
quiebra  en  la  oficina  donde  se  registran  los  traspasos  de  bienes  raíces, 
en  todo  condado  donde  el  quebrado  posea  bienes  raíces  que  no  estén 
exentos  de  embargo,  pagará  los  honorarios  por  dicha  presentación  y 
percibirá  una  compensación  de  cincuenta  centavos  por  cada  copia 
que  así  se  presente,  la  cual,  jimto  con  los  honorarios  de  la  presenta- 
ción, se  pagarán  de  los  bienes  de  la  persona  declarada  en  estado  de 
quiebra  como  una  parte  de  los  costos  y  desembolsos  de  los  procedi- 
mientos. 

Sec.  48.  De  la  compensación  de  los  síndicos. — (a)  Los  síndicos 
percibirán  como  una  completa  compensación  por  sus  servicios,  paga- 
dera después  que  éstos  hayan  sido  prestados,  un  honorario  de  cinco 
pesos  que  se  entregará  en  caUdad  de  depósito  al  escribano  al  mismo 
tiempo  que  la  petición  se  presenta  en  cada  caso,  excepto  cuando  no 
se  exija  un  honorario  de  un  quebrado  que  haya  presentado  una 
petición  voluntaria,  y  de  bienes  que  ellos  han  administrado  ^  las  cuales 
comisiones  sobre  las  sumas  que  se  han  de  pagar  como  dividendos  y 
comisiones  que  los  tribunales  concedan,  no  han  de  exceder  de  un  tres 
por  ciento  sobre  los  primeros  cinco  mil  pesos,  ó  menos  un  dos  por 
ciento  sobre  los  segundos  cinco  mil  pesos  ó  sobre  una  parte  de  ellos, 
y  un  uno  por  ciento  sobre  las  sumas  que  excedan  de  diez  mil  pesos. 
(e)  Los  síndicos  percibirán  por  sus  servicios,  pagadero  después  que 
éstos  hayan  sido  prestados,  im  honorario  de  cinco  pesos  que  se  le 
entregará  en  caUdad  de  depósito  al  escribano  al  tiempo  de  presentar 
la  petición  en  cada  caso,  excepto  cuando  no  se  exige  un  honorario  de 
un  quebrado  que  haya  presentado  una  petición  voluntaria  y  de  bienes 
que  ellos  han  administrado,  las  comisiones  sobre  todo  el  dinero  que 
ellos  hayan  pagado  que  los  tribunales  concedan,  no  han  de  exceder 
de  un  seis  por  ciento  sobre  los  quinientos  primeros  pesos  ó  menos,  un 
cuatro  por  ciento  sobre  el  dinero  que  exceda  de  quinientos  pesos  y 
menos  de  mil  quinientos  pesos,  un  dos  por  ciento  sobre  el  dinero  que 
exceda  de  mil  quinientos  pesos  y  menos  de  diez  mil  pesos,  y  un  uno  por 
ciento  sobre  el  dinero  que  exceda  de  diez  mil  pesos.  Y  cuando  se 
trate  de  la  confirmación  de  un  arreglo  después  que  los  requisitos  é 
idoneidad  del  síndico  han  sido  aprobados,  el  tribunal  puede  concederle 
como  una  compensación,  que  no  ha  de  exceder  de  la  mitad  de  un  uno 
por  ciento  de  la  cantidad  que  se  ha  de  pagar  á  los  acreedores  según 
dicho  arreglo. 

(b)  En  caso  de  que  unos  bienes  sean  administrados  por  tres  sín- 
dicos en  vez  de  un  síndico  ó  por  síndicos  sucesivos,  el  tribunal  deberá 
distribuir  los  honorarios  y  las  comisiones  entre^ellos,[]^en^conformidad 
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con  los  servicios  que  realmente  hayan  sido  prestados,  de  manera  que 
no  se  pagará  &  los  síndicos  por  la  administración  de  cuaJesquier 
bienes  una  cantidad  mayor  que  la  cantidad  que  un  síndico  tendría 
derecho  &  percibir. 

(c)  El  tribunal,  á  su  juicio,  puede  impedir  toda  compensación  á 
cualquier  síndico  que  haya  sido  destituido  por  alguna  causa. 

Sec.  49.  De  las  cuentas  y  los  documerUos  de  los  síndicos, — (a)  Las 
cuentas  y  los  documentos  de  los  síndicos  podrán  ser  inspeccionados 
por  los  funcionarios  y  por  todos  los  interesados. 

Sec.  50.  De  las  fianzas  de  los  arbitros  y  los  síndicos. — (a)  Los  arbi- 
tros, antes  de  asumir  los  deberes  de  sus  empleos,  y  dentro  del  plazo 
que  prescriban  los  tribunales  de  distrito  de  los  Estados  Unidos  que 
tengan  jurisdicción,  ser&n  aprobados  respectivamente,  prestando  fianza 
á  los  Estados  Unidos  por  la  suma  que  dichos  tribunales  fijen,  la  cual 
no  ha  de  exceder  de  cinco  mil  pesos,  junto  con  los  fiadores  que  dichos 
tribunales  aprueben,  á  condición  de  que  desempeñen  fielmente  sus 
deberes  oficiales. 

(6)  Antes  de  empezar  á  desempeñar  sus  deberes  oficiales,  y  den- 
tro de  diez  días  después  de  su  nombramiento,  ó  dentro  de  una  pró- 
rroga de  dicho  plazo,  que  no  ha  de  exceder  de  cinco  días,  según  lo 
tenga  á  bien  el  tribunal,  los  síndicos  serin  aprobados  respectiva- 
mente, prestando  fianza  á  los  Estados  Unidos  con  los  fiadores  que 
los  tribunales  aprueben,  &  condición  de  que  desempeñen  fielmente 
sus  deberes  oficiales. 

(c)  Los  acreedores  de  unos  bienes  declarados  en  estado  de  quiebra, 
en  su  primera  reunión  después  de  la  declaración  de  quiebra,  ó  después 
de  haber  ocurrido  una  vacante  en  el  empleo  de  síndico,  ó  después  que 
el  proceso  relativo  &  los  bienes  se  ha  vuelto  &  iniciar,  ó  después  de 
haberse  desechado  un  arreglo  ó  revocado  ima  rehabiUtación,  si  hubiere 
una  vacante  en  el  empleo  de  síndico,  fijar&n  la  cantidad  de  la  fianza 
del  síndico;  ellos  pueden  en  cualquier  tiempo  aumentar  la  cantidad 
de  la  fianza.  Si  los  acreedores  no  fijan  la  cantidad  de  la  fianza  del 
síndico,  tal  como  se  prescribe  en  la  presente  ley,  el  tribunal  deberá 
hacerlo. 

(d)  El  tribunal  deberá  exigir  evidencia  en  cuanto  al  valor  verda- 
dero de  los  bienes  de  los  fiadores. 

{e)  Para  cada  fianza  habrá  por  lo  menos  dos  fiadores. 

(/")  El  valor  real  de  los  bienes  de  los  fiadores  que  ha  de  exceder  de 
sus  obUgaciones  ó  deudas  y  exenciones  por  cada  fianza,  deberá  ser 
igual  por  lo  menos  á  la  cantidad  de  dicha  fianza. 

ig)  Las  corporaciones  organizadas  con  el  fin  de  convertirse  en 
fiadores  de  fianza  ó  que  están  autorizadas  por  la  ley  para  hacerlo, 
pueden  aceptarse  como  fiadores  de  fianzas  de  arbitros  y  síndicos. 
siempre  que  los  tribunales  estén  convencidos  de  que  los  derechos  de 
todos  los  interesados  se  han  de  proteger  ampliamente  por  este  medio. 
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(h)  Las.  fianzas  de  arbitros,  de  síndico  y  de  los  depositarios  desig- 
nadoSy  se  presentarán  en  la  oficina  del  escribano  del  tribunal,  y  con- 
tra ellas  puede  entablarse  un  juicio  en  nombre  de  los  Estados  Unidos 
en  beneficio  de  cualquiera  persona  que  haya  recibido  perjuicios  por 
el  quebrantamientobde  sus  condiciones. 

(i)  Los  síndicos  no  serán  responsables  personalmente  6  por  las 
fianzas  que  presten  á  los  Estados  Unidos  ó  por  cualesquiera  penas  ó 
decomisos  en  que  con  arreglo  á  esta  ley  incurran  los  quebrados  de 
cuyos  bienes  son  respectivamente  síndicos. 

(j)  Los  síndicos  en  común  pueden  prestar  fianzas  en  común  ó 
separadamente. 

(Je)  Si  cualquier  arbitro  6  síndico  dejase  de  prestar  fianza,  tal  como 
se  prescribe  en  la  presente  ley  y  dentro  del  tiempo  fijado,  se  conside- 
rará que  ha  renunciado  á  su  nombramiento,  y  el  hecho  de  dejar  de 
prestar  la  fianza  creará  una  vacante  en  su  empleo. 

(Z)  Los  juicios  entablados  con  motivo  de  las  fianzas  de  arbitros  no 
se  entablarán  después  de  dos  años  del  supuesto  quebrantamiento  de 
la  fianza. 

(m)  Los  juicios  que  se  entablen  con  motivo  de  las  fianzas  de  sín- 
dicos no  se  entablarán  después  de  transcurrir  dos  años  de  haberse 
Uquidado  los  bienes. 

Sec.  51.  De  los  deberes  de  los  escribanos. — (a)  Los  escribanos  debe- 
rán (1)  dar  cuenta  respectivamente  lo  mismo  que  de  otros  honorarios 
que  perciban,  del  honorario  del  escribano  que  se  pague  en  cada  caso 
y  de  los  honorarios  que  se  reciban  por  testimonio  ó  copias  certificadas 
de  autos  que  se  preparen  para  personas  que  no  sean  los  funcionarios; 
(2)  cobrarán  los  honorarios  del  escribano,  del  arbitro  y  del  síndico 
en  cada  juicio  que  se  haya  entablado  antes  de  la  presentación  de  la 
petición,  excepto  la  petición  de  un  presunto  quebrado  voluntario  que 
deberá  ir  acompañada  de  una  declaración  jurada,  expresando  que  el 
peticionario  no  tiene  y  no  puede  obtener  el  dinero  para  pagar  dichos 
honorarios;  (3)  entregará  á  los  arbitros  cuando  éstos  lo  soKciten, 
todos  los  documentos  que  puedan  someterse  á  su  consideración,  6  si 
las  oficinas  de  dichos  arbitros  no  estuvieren  en  las  mismas  ciudades 
6  poblaciones  que  las  oficinas  de  dichos  escribanos,  transmitirán  dichos 
documentos  por  correo  y  de  idéntica  manera  devolverán  los  docu- 
mentos que  fueron  recibidos  de  dichos  arbitros,  después  de  haber  sido 
usados;  (4)  y  dentro  de  diez  días  después  de  la  terminación  de  cada 
proceso  pagará  al  arbitro  si  el  juicio  ó  proceso  se  sometió  á  su  con- 
sideración, los  honorarios  que  se  hubieren  cobrado  para  él  en  la  época 
de  la  presentación  de  la  petición. 

Seo.  52.  De  la  compensddón  de  los  escribanos  y  alguaciles. — 
fo)  Los  escribanos  percibirán  respectivamente  como  compensación 
cabal  por  sus  servicios  prestados  á  cada  uno  de  los  bienes,  un  derecho 

3630— voL  4—07 26 


896  UNITED   STATES. 

de  presentación  de  diez  pesos,  salvo  cuando  á  un  quebrado  vohinta- 
río  no  se  le  exija  el  pago  de  un  derecho. 

(6)  Los  alguaciles,  cuando  se  haga  una  declaración  de  quiebra  per- 
cibirán respectivamente.de  los  bienes,  salvo  lo  que  en  contrarío  se 
prescriba,  por  el  desempeño  de  sus  deberes  eir  los  juicios  de  uiu 
quiebra,  los  mismos  honorarios  y  de  ellos  dar&n  cuenta  de  la  misma 
manera,  que  tienen  derecho  á  percibir  por  el  desempeño  de  k» 
mismos  ó  semejantes  deberes  en  otros  juicios,  en  conformidad  con 
las  leyes  que  están  vigentes  en  la  actualidad  6  los  que  más  adelanta 
se  dicten  para  fijar  la  compensación  de  los  alguaciles. 

Sec.  53.  De  los  deberes  del  procurador  general. — (a)  El  procurador 
general  presentará  anualmente  ante  el  Congreso  tablas  estadísticas 
que  muestren  acerca  de  todo  el  país  y  por  Estados  el  número  de 
juicios  ó  procesos  durante  el  año  de  las  peticiones  de  quiebras  involun- 
tarias, el  monto  de  los  bienes,  los  dividendos  pagados  y  los  gastos  de 
la  administración  de  dichos  bienes,  así  como  cualquiera  otra  informa- 
ción que  juzgue  importante. 

Sec.  54.  De  la  estadística  de  juicios  de  quiebra. — (a)  Los  funci<Hia- 
ríos  suministrarán  por  escrito  al  procurador  general  y  enviarán  por 
-correo,  para  los  fines  de  la  estadística,  los  informes  de  que  tengan 
•conocimiento  y  que  puedan  mostrarse  por  los  registros  y  documentos 
que  tengan  en  su  poder  dentro  de  diez  días  después  que  el  procurador 
general  les  haya  ordenado  que  lo  hagan. 

Capítulo  VI. — ^Acrbbdorbs. 

Sec.  55.  Juntas  de  acreedores. — (a)  El  tribunal  mandará  que  se 
celebre  la  primera  junta  de  acreedores  del  quebrado,  diez  días  cuando 
menos,  y  treinta  días  cuando  más,  después  de  la  declaración.  La 
junta  ha  de  celebrarse  en  la  cabecera  del  condado  en  que  el  quebrado 
tenía  el  principal  sitio  de  sus  negocios,  ó  bien  su  residencia,  ó  su 
domicilio.  Si  ese  lugar  fuere  manifiestamente  inconveniente  para  la 
celebracion.de  la  junta,  ó  si  el  quebrado  no  tiene  negocios  ó  residencia 
ó  domicilio  en  los  Estados  Unidos,  el  tribunal  señalará  el  lugar  que 
sea  más  cómodo  para  las  partes  interesadas.  Si  por  algún  accidente 
la  junta  no  puede  celebrarse  dentro  del  tiempo  expresado,  el  tríbxmal 
señalará  otro  día  procurando  que  sea  tan  inmediato  como  sea  posible 
á  aquél  en  que  debía  haberse  efectuado. 

(6)  En  la  primera  junta  de  los  acreedores,  que  será  presidida  por 
el  juez  ó  por  el  comisario  que  se  haya  nombrado,  procederá  éste 
desde  luego,  antes  de  que  se  trate  de  ningún  otro  asunto  á  admitir  6 
desechar  los  créditos  presentados,  y  podrá  examinar  púbUcamente  al 
quebrado,  ó  hacer  que  se  le  examine  por  otro,  siempre  que  lo  solicite 
algún  acreedor. 
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(c)  Los  acreedores  tomarán  en  cada  junta  los  acuerdos  que  crean 
conducentes  á  promover  los  intereses  del  concurso  y  la  observancia 
de  esta  ley. 

(d)  Una  junta  de  acreedores  subsiguiente  &  la  primera  de  que  se 
ha  hablado  se  celebrará  ^  en  cualquier  tiempo  y  lugar,  cuando  todos 
los  acreedores  cuyos  créditos  hayan  sido  reconocidos  lo  soliciten  por 
escrito. 

(e)  El  tribunal  mandará  que  se  celebre  una  junta  de  acreedores 
siempre  que  la  cuarta  parte  ó  más  de  los  que  tienen  reconocidos  sus 
créditos  lo  soliciten  por  escrito.  Si  esta  petición  está  firmada  por 
una  mayoría  en  número  á  la  vez  que  en  cantidad,  designándose  el 
lugar  en  que  se  desea  tener  la  junta,  el  juez  accederá  á  ello,  ordenando 
que  la  reunión  tenga  efecto  dentro  de  los  treinta  días  siguientes  á  la 
presentación  del  escrito. 

(/)  Cuando  los  negocios  de  la  quiebra  estén  á  punto  de  terminarse, 
el  tribunal  ordenará  también  que  se  celebre  una  junta  final  de  los 
acreedores. 

Sec.  56.  Votaciones, — (a)  Los  acreedores  determinarán  sobre  los 
asuntos  que  se  sometan  á  su  consideración  en  las  juntas  por  mayoría 
de  votos,  no  sólo  numérica  sino  también  en  cantidad,  según  la 
importancia  de  los  créditos  reconocidos,  excepto  en  los  casos  se 
determinaran  por  esta  ley. 

(6)  Los  acreedores  privilegiados  ó  que  tengan  prioridad  no  podrán 
votar  en  las  juntas  con  respecto  á  estos  créditos,  ni  podrán  estos 
últimos  computarse  para  formar  mayoría,  asi  se  trate  de  la  numérica 
como  de  la  de  cantidad,  á  menos  que  la  importancia  de  los  créditos 
exceda  al  valor  de  las  fianzas  ó  privilegios  de  que  disfrutan,  en  cuyo 
caso  el  exceso  ó  diferencia  será  lo  computado. 

Sec.  57.  Reconocimiento  de  los  créditos, — (a)  La  prueba  de  los 
créditos  consistirá  en  ima  declaración  jurada,  y  hecha  por  escrito,  en 
que  el  acreedor  explique  bajo  su  firma  la  naturaleza  é  importancia  de 
su  crédito,  los  privilegios  de  que  disfrute,  los  pagos  que  se  hayan  hecho 
á  cuenta,  y  el  valor  exacto  de  lo  que  la  quiebra  le  está  adeudando. 

(6)  Cuando  el  crédito  es  escriturario,  ó  consta  de  cualquier  otro 
documento  por  escrito,  se  acompañará  á  la  declaración  jurada  la 
escritura  ó  documentos  de  que  se  trate.  Si  se  han  perdido,  ó  des- 
truido, se  hará  ima  declaración  jurada  respecto  de  este  hecho.  Des- 
pués de  reconocidos  los  créditos,  podrán  los  acreedores  retirar  los 
documentos  presentados  por  ellos,  siempre  que  el  tribunal  lo  per- 
iiiita,  y  á  condición  de  que  dejen  en  su  lugar  la  correspondiente  copia. 

(c)  Después  de  reconocidos  los  créditos,  podrán  los  reclamantes 
presentar  sus  documentos  al  juez  ó  comisario  que  conoce  de  la 
quiebra,  á  fin  de  que  se  les  tenga  en  cuenta  en  la  liquidación,  y  se 
mande  satisfacerlos. 
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(d)  Se  dispondrá  que  los  créditos  reconocidos  y  pr^entados,  como 
acaba  de  decirse,  para  que  se  tengan  en  cuenta  en  la  liquidación  y 
se  paguen  en  su  día,  siempre  que  no  haya  oposición  por  parte  de  los 
interesados,  6  que  el  tribunal,  por  si  propio,  no  determine  detenerla 
consideración  del  punto. 

(e)  Los  créditos  privilegiados,  ó  que  disfruten  prioridad  de  pago, 
podrán  tenerse  en  cuenta  para  el  efecto  expresado,  pero  sólo  para  el 
fin  de  poner  á  los  acreedores  en  aptitud  de  asistir  á  las  jimtas  que  se 
celebren  antes  de  determinar  respecto  á  la  fuerza  y  valor  de  los 
privilegios,  y  permitirles  tomar  parte  en  las  deliberaciones.  Para  la 
liquidación,  sólo  se  tomará  en  cuenta  el  exceso  ó  diferencia  que  resulte 
entre  el  valor  total  del  crédito,  y  la  importancia  de  lo  que  esté  sse^- 
rado,  ó  disfrute  del  privilegio.  • 

(/)  El  tribimal  decidirá,  tan  pronto  como  se  lo  permitan  sus  ocupa- 
ciones, y  como  mejor  convenga  á  los  intereses  de  la  quiebra  y  de  los 
acreedores,  lo  que  corresponda  acerca  de  las  objeciones  que  se  pre- 
senten contra  los  créditos. 

(g)  Los  créditos  privilegiados  no  serán  tenidos  en  cuenta  para  la 
liquidación,  á  menos  que  no  se  haya  remmdado  el  privilegio. 

(A)  El  importe  de  los  valores  con  que  estén  asegurados  los  créditos 
que  se  encuentren  en  ese  caso  se  determinará  reduciéndolos  á  dinero, 
bien  sea  con  arreglo  á  lo  convenido  cuando  se  entregaron  á  los  referidcs 
acreedores  para  seguridad  de  la  acreencia,  bien  por  acuerdo  de  los 
acreedores  y  el  síndico,  ó  por  lo  que  resulte  de  un  arbitraje,  transac- 
ción ó  sentencia,  según  sea  el  caso.  El  importe  asi  obtenido  se  reser- 
vará para  el  pago  de  los  créditos  afectados  por  los  valores,  y  no  se 
satisfará  dividendo  sino  sobre  el  saldo  que  quede. 

(i)  Siempre  que  un  acreedor,  cuyo  crédito  en  ima  quiebra  esté 
asegurado  por  fianza  prestada  por  algún  individuo,  deje  de  presen- 
tar su  crédito  para  reconocimiento,  podrá  el  fiador  presentarse  en  su 
nombre,  y  si  hiciere  buena  su  fianza  en  todo  ó  en  parte  quedará 
subrogado  en  lugar  del  acreedor  por  todo  el  importe  de  que  sí 
haya  hecho  responsable. 

(7)  No  se  tendrán  en  cuenta  para  la  Uquidación  los  créditos  que 
consistan  en  cantidades  debidas  á  los  Estados  Unidos,  ó  á  un  Estado, 
condado,  distrito,  ó  municipaUdad,  ó  los  que  representen  una  pena,  6 
im  comiso.  El  importe  de  la  pérdida  pecuniaria  sufrida  en  consecueB- 
cia  del  acto,  operación  ó  procedimiento  de  que  se  derivó  la  pena  ó  el 
comiso,  podrá,  sin  embargo  tenerse  en  cuenta,  agregándole  la  suma 
que  represente  razonablemente  el  costo  efectivo  irrogado,  con  inte- 
reses según  la  ley. 

(Je)  La  orden  mandando  pagar  un  crédito  puede  ser  revisada,  si 
hubiere  lugar  á  ello,  con  objeto  bien  de  confirmarla,  bien  de  revocArlai 
ó  modificarla,  según  sea  justo  y  equitativo.  La  revisión  no  podrá 
efectuarse  después  de  ** cerrada'^  la  quiebra. 
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(Z)  Cuando  el  crédito  después  de  revisado  ha  sido  rechazado  en 
todo  ó  en  parte,  podrá  el  síndico  recobrar  del  acreedor  cualquier 
dividendo  que  por  razón  de  aquél  le  haya  sido  satisfecho.  Si  la 
desaprobación  fué  total  se  demandará  el  todo  ,del  dividendo.  Si 
fué  sólo  en  parte  se  demandará  tan  sólo  la  parte  proporcional. 

(m)  Créditos  en  favor  de  otra  quiebra  serán  presentados  y  proba- 
dos por  el  síndico  que  legítimamente  la  represente,  y  serán  mandados 
pagar  en  la  misma  forma  y  modo  en  que  se  mandan  pagar  todos  los 
otros  créditos  individuales. 

(n)  Pasado  un  año  desde  la  fecha  de  la  declaración  de  quiebra, 
no  se  adnñtirá  la  presentación  de  ningún  crédito.  Si  este  fuere,  sin 
embargo,  un  crédito  Uquidado  en  virtud  de  im  litigio  y  la  sentencia 
ejecutoria  que  puso  fin  á  la  contienda  fué  dictada  treinta  días  antes  ó 
treinta  días  dispués  de  la  expiración  del  plazo  antedicho,  se  man- 
dará admitirlo  á  condición  de  que  se  le  presente  dentro  de  sesenta 
días  después  de  la  fecha  de  la  sentencia.  Entendiéndose  que  á  los 
menores  y  á  los  incapacitados  que  no  tengan  curador  y  no  estén 
notificados  de  los  procedimientos,  se  les  concederán  seis  meses  más. 

Sec.  58.  Avisos  á  los  acreedores, — (a)  Á  los  acreedores  se  les  avisará 
por  el  correo,  con  diez  días  de  anticipación,  por  lo  menos,  de  lo  que 
ocurra  en  el  asunto.  La  notificación  se  enviará  á  las  respectivas 
residencias,  según  aparezca  de  las  Ustas  que  estén  en  los  autos;  pero 
los  acreedores  pueden  renunciar,  por  escrito,  el  derecho  de  que  se  les 
dé  aviso:  1°,  de  todo  examen  que  se  haya  de  hacer  del  quebrado; 
2®,  de  todo  procedimiento  relativo  á  confirmar  los  convenios  que  se 
hayan  hecho  con  el  quebrado;  3°,  de  toda  jimta  de  acreedores;  4°,  de 
toda  venta  que  se  intente  de  los  bienes  de  la  quiebra;  5°,  de  la  decla- 
ración de  los  dividendos  y  tiempo  que  se  señale  para  satisfacerlos; 
6**,  de  la  presentación  de  las  cuentas  del  síndico,  y  del  tiempo  y  lugar 
en  que  deban  aquéllas  ser  examinadas  y  aprobadas  ó  impugnadas; 
7**,  de  toda  transación  de  las  contiendas  que  ocurran;  y,  8^  del  pro- 
puesto sobreseimiento  y  la  terminación  de  las  actuaciones. 

(6)  El  aviso  citando  á  los  acreedores  para  la  primera  junta  se 
publicará  una  vez  por  lo  menos.  Además  de  esta  pubHcación  se 
harán  todas  las  demás  que  el  tribunal  disponga,  caso  de  que  así  lo 
estime  oportuno.  La  última  publicación  tendrá  que  hacerse  cuando 
menos  una  semana  antes  de  la  fecha  señalada  para  la  celebración  de 
la  junta.  Los  avisos  de  todo  otro  género  se  publicarán  según  lo 
que  disponga  el  tribunal. 

(c)  El  juez-comisario  será  el  que  dé  todos  los  avisos,  excepto 
en  los  casos  en  que  el  tribunal  disponga  lo  contrario. 

Sec.  59.  Quien  puede  pedir  la  declaración  de  quiebra. — (a)  Cual- 
quiera que  esté  en  el  goce  de  sus  derechos  puede  presentar  un 
escrito  soücitando  voluntariamente  que  se  le  declare  en  quiebra. 

(i)  A  petición  de  tres  ó  más  acreedores  representando  en  conjunto 
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una  acreencia  cuyo  importe  exceda  en  quinientos  pesos  6  mas  del 
valor  de  las  seguridades  que  se  les  hayan  dado,  podrá  el  deudor 
ser  declarado  en  estado  de  quiebra.  Cuando  haya  menos  de  doce 
acreedores,  y  uno  de  ellos  lo  sea  por  cantidad  que  exceda  en  la 
suma  antes  citada  al  valor  de  las  seguridades  qiie  obren  en  su 
poder,  podrá  él  igualmente  solicitar  que  se  declare  en  quiebra  al 
deudor. 

(c)  Las  solicitudes  se  presentarán  en  duplicado.  Un  ejemplar 
quedará  en  poder  del  secretario  del  tribunal.  El  otro  ejemplar  se 
entregará  á  la  parte  contra  quien  se  solicita  la  declaración  de 
quiebra. 

(á)  Si  son  menos  de  tres  los  firmantes  de  la  solicitud,  y  en  ella  se 
expresa  que  el  número  de  los  acreedores  no  llega  á  doce,  será  obli^- 
ción  del  deudor,  caso  de  que  el  número  de  los  acreedores  sea  raaror 
que  el  indicado  en  la  petición,  presentar  con  su  respuesta  una  rela- 
ción jurada  en  que  se  den  los  nombres  y  las  direcciones  de  todas 
los  acreedores.  El  tribunal  dispondrá  entonces  que  á  todos  ?e 
les  dé  aviso  de  la  solicitud  presentada,  y  demorará  el  despacho  de 
esta,  por  un  tiempo  razonable,  á  fin  de  que  puedan  todos  venir  al 
juicio  y  hacer  valer  sus  derechos.  Si  de  esta  audiencia  resultare 
que  un  número  suficiente  de  acreedores  se  une  á  los  que  firman  la 
solicitud,  ó  se  le  habían  unido  con  anterioridad,  los  procedimiento? 
seguirán  adelante.     De  otra  manera  se  declarará  sin  lugar  la  solicitud. 

(e)  Al  computar  el  número  de  los  acreedores,  á  fin  de  determinar 
cuantos  son  los  que  deben  imirse  en  la  solicitud,  no  se  tendrán  en 
cuenta  los  que  eran  empleados  del  deudor  al  tiempo  de  presentarse 
aquélla,  ni  los  que  están  unidos  por  parentesco  de  consanguinidad  ó 
afinidad  dentro  del  tercer  grado,  conforme  al  derecho  común,  y  no 
aparecen  haberse  adherido  á  la  misma. 

(/)  Los  acreedores  que  no  aparecen  entre  los  fimiant^^  de  la 
solicitud  podrán  en  cualquier  tiempo  acudir  al  juicio  y  pedir  que  se 
les  tenga  por  adheridos  á  la  solicitud,  6  si  así  lo  prefiriesen  podrán 
también  presentar  un  escrito  en  oposición  á  la  declaración  de  (juiebra, 
pidiendo  que  se  les  oiga  sobre  el  particular. 

(g)  No  se  desestimará  ninguna  solicitud  de  voluntaria  ó  involun- 
taria declaración  de  quiebra,  ya  sea  porque  la  retiren  ó  abandonen 
los  que  la  presentaron,  bien  sea  por  consentimiento  de  las  partes, 
sino  después  de  haber  dado  á  los  acreedores  el  correspondiente  aviso. 

Sec.  60.  De  los  acreedores  de  preferencia, — (a)  Se  considerará  que 
ima  persona  ha  concedido  una  perferencia  si,  siendo  insolvente,  ha  pro- 
curado ó  permitido  que  se  entable  un  fallo  contra  sí  mismo  á  favor 
de  cualquiera  persona  ó  ha  hecho  im  traspaso  de  cualquiera  de  sus 
bienes,  y  el  efecto  del  cumplimiento  de  dicho  fallo  ó  traspaso  dará 
por  resultado  hacer  que  cualquiera  de  sus  acreedores  obtenga  una 
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proporción  mayor  de  su  deuda  que  cualquier  otro  de  dichos  acreedores 
de  la  misma  clase. 

(6)  Si  un  quebrado  hubiere  concedido  una  preferencia  dentro  de 
cuatro  meses  antes  de  la  presentación  de  una  petición ,  6  después  de  la 
presentación  de  la  petición  y  antes  de  la  declaración  de  quiebra  y  la 
persona  que  la  obtenga  ó  que  ha  de  ser  beneficiada  por  ella,  ó  su  agente 
que  actúe  en  el  asunto  tuviere  una  causa  razonable  para  creer  que 
con  ello  se  intentó  dar  ima  preferencia,  el  síndico  podrá  anularla,  y 
puede  recuperar  de  dicha  persona  los  bienes  6  su  valor. 

(c)  Si  un  acreedor  ha  sido  preferido,  y  después  éste  de  buena  fe 
le  dé  más  crédito  al  deudor  sin  fianza  de  ninguna  clase  por  propie- 
dades que  se.  convirten  en  una  parte  de  los  bienes  del  deudor,  el 
monto  de  dicho  nuevo  crédito  que  ((uedare  sin  pagar  en  la  época  de 
la  declaración  de  quiebra,  puede  servir  de  compensación  respecto  de 
la  cantidad  que  de  otra  manera  podría  recuperarse  de  él. 

(¿)  Si  un  deudor  directa  ó  indirectamente  y  con  intención  de  pre- 
sentar una  petición  por  él  ó  contra  él,  pagare  dinero  ó  traspasase 
bienes  á  im  apoderado  y  legal,  consejero  procurador  en  equidad,  ó 
procurador  del  almirantazgo,  por  servicios  que  se  han  de  prestar, 
el  tribunal  volverá  á  examinar  la  transacción  al  pedírselo  el  sín- 
dico ó  cualquier  acreedor,  y  sólo  será  válida  hasta  una  cantidad 
razonable  (lue  el  tribunal  ha  de  determinar,  y  el  excedente  puede 
recuperarlo  el  síndico  á  beneficio  de  los  bienes. 

Capítulo  VII. — Los  bienes. 

Sec.  61.  De  los  depositarios  de  dinero. — (a)  Los  tribunales  de 
quiebra  deberán  designar,  por  medio  de  una  orden,  instituciones 
bancarias  como  depositarios  de  dinero  de  bienes  de  un  quebrado,  lo 
más  conveniente  posible  para  las  residencias  de  los  síndicos,  y  exigirá 
que  se  preste  fianza  á  los  Estados  Unidos,  sujetas  á  su  aprobación,  las 
cuales  fianzas  las  han  de  prestar  dichas  instituciones  bancarias,  y  de 
tiempo  en  tiempo,  según  lo  exijan  las  circunstancias,  por  medio  de  una 
orden  semejante,  puede  aumentar  el  número  de  depositarios  ó  la 
cantidad  de  cualquiera  fianza  ó  cambiar  dichos  depositarios. 

Sec.  62.  De  los  gastos  de  administración  de  los  bienes, — (a)  Los 
gastos  verdaderos  y  necesarios  que  hagan  los  funcionarios  en  la 
administración  de  bienes,  excepto  cuando  se  dicten  otras  prescrip- 
ciones para  su  pago,  se  anunciarán  detalladamente  bajo  juramento  y 
los  examinará  y  aprobará  ó  desaprobará  el  tribunal.  Si  se  aprobaren, 
se  pagarán  ó  se  rebajarán  tomándolos  de  los  bienes  por  virtud  de  los 
cuales  se  originaron. 

Sec.  63.  De  las  deudas  que  pueden  probarse. — (a)  Las  deudas  del 
quebrado  que  pueden  ser  probadas  y  rebajadas  de  sus  bienes  son, 
por  ejemplo:  (1)  Una  obligación  ó  deuda  fija,  según  se  compruebe  por 
medio  de  im  fallo  de  un  instrumento  por  escrito,  que  se  debiese  en 
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absoluto  en  la  época  de  la  presentación  de  la  petición  contra  él,  ya  sea 
que  entonces  sea  ó  no  pagadera  con  cualquier  interés  sobre  ella,  que 
pudo  haberse  recuperado  en  aquella  fecha  ó  con  una  rebaja  del  interés 
sobre  las  que  entonces  no  eran  pagaderas  y  no  devengaban  interés; 
(2)  las  que  se  debían  como  costas  imponibles  contra  un  quebrado 
involuntario  que  en  la  época  de  la  presentación  de  la  petición  contra  él 
era  demandante  en  una  causa  de  acción  ó  juicio  que  pasaría  al  síndico 
y  que  este  último  rehusa  seguir  después  de  la  notificación;  (3)  las 
que  se  fimdan  en  im  crédito  por  costas  imponibles  originadas  de 
buena  fe  por  parte  de  im  acreedor  antes  de  la  presentación  de  la 
petición  en  una  acción  ó  juicio  para  recuperar  ima  deuda  que  puede 
probarse;  (4)  las  que  se  fundan  en  una  cuenta  abierta  ó  en  un  con- 
trato expreso  ó  sobreentendido;  y  (5)  las  que  se  fundan  en  deudas 
que  puedan  probarse  que  se  han  convertido  en  deudas  por  fallos  des- 
pués de  la  presentación  y  antes  de  tomar  en  consideración  la  solicitud 
del  quebrado  para  obtener  una  rehabilitación;  menos  las  costas  origina- 
das y  el  interés  devengado  después  de  la  presentación  de  la  petición 
y  hasta  la  época  del  registro  de  dichos  fallos. 

(6)  En  conformidad  con  la  solicitud  que  se  haga  al  tribunal,  ios 
créditos  sin  liquidar  contra  el  quebrado  pueden  liquidarse  de  la  manera 
que  él  ordene,  y  después  pueden  probarse  y  rebajarse  de  sus  bienes. 

Sec.  64.  De  las  deudm  de  preferencia  ó  privilegiadas. — (a)  El  tri- 
bunal ordenará  al  síndico  que  pague  todas  las  contribuciones  que 
legalmente  se  deban  y  que  el  quebrado  deba  á  los  Estados  Unidos,  el 
Estado,  condado,  distrito  ó  municipalidad,  antes  de  efectuarse  el  pago 
de  los  dividendos  á  los  acreedores,  y  al  presentar  los  recibos  ó  compro- 
bantes de  los  debidos  funcionarios  públicos  de  haberse  hecho  dichos 
pagos,  se  le  abonará  en  cuenta  el  monto  de  ellos,  y  caso  de  que  sur- 
giese cualquiera  cuestión  en  cuanto  á  la  cantidad  ó  legalidad  de  cual- 
quiera contribución  semejante,  dicha  cuestión  la  oirá  y  determinará 
el  tribunal. 

{h)  Las  deudas  que  han  de  tener  el  derecho  de  prioridad,  salvo 
lo  que  en  la  presente  ley  se  prescriba,  y  que  se  han  de  pagar  por  com- 
pleto de  los  bienes  del  quebrado  ó  declarados  en  estado  de  quiebra,  así 
como  la  orden  de  pago  serán:  (1)  El  costo  verdadero  y  necesario  de  la 
conservación  de  los  bienes  después  de  la  presentación  déla  petición;  (2) 
los  honorarios  de  la  presentación  que  pagan  los  acreedores  en  los  procesos 
ó  juicios  involuntarios;  (2)  los  honorarios  ó  derechos  de  presentación 
que  pagan  los  acreedores  en  los  procesos  ó  juicios  involuntarios,  y 
cuando  los  bienes  del  quebrado,  que  él  haya  traspasado  ó  transferido 
antes  ó  después  de  la  presentación  de  la  petición,  se  hayan  recuperado 
á  beneficio  de  los  bienes  del  quebrado  medíante  los  esfuerzos  y  á  costa  de 
uno  ó  más  acreedores,  así  como  los  gastos  razonables  que  ocasione  dicha 
recuperación;  (3)  el  costo  de  la  administración,  incluso  los  honorarios 
y  el  pasaje  que  se  paga  á  los  testigos  según  en  la  actualidad  6  más 
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adelante  prescríban  las  leyes  de  los  Estados  Unidos  y  los  honorarios 
razonables  de  un  apoderado  por  los  servicios  profesionales  que  real- 
mente haya  prestado,  sea  cual  fuere  el  número  de  los  apoderados  que  se 
emplee  á  los  acreedores  peticionarios  en  los  procesos  involuntarios,  al 
quebrado  en  los  procesos  involuntarios  durante  el  desempeño  de  los 
deberes  que  en  la  presente  ley  se  prescriben  y  al  quebrado  en  los 
procesos  voluntarios,  según  lo  permita  6  conceda  el  tribunal;  (4)  los 
sueldos  que  se  adeuden  á  los  obreros,  dependientes  6  criados  que  hayan 
ganado  dentro  de  tres  meses  antes  de  la  fecha  de  la  iniciación  del 
proceso,  los  cuales  no  han  de  exceder  de  trescientos  pesos  á  cada 
reclamante;  y  (5)  las  deudas  contraídas  con  cualquiera  persona  que  con 
arreglo  á  las  leyes  de  los  Estados  ó  d^  los  Estados  Unidos  tengan 
derecho  á  ser  consideradas  de  preferencia. 

(c)  En  caso  de  que  se  desechase  la  confirmación  de  un  arreglo  ó  se 
revocase  una  rehabihtación,  los  bienes  adquiridos  por  el  quebrado, 
además  de  sus  bienes  en  la  época  en  que  se  confirmó  el  arreglo  6  en 
que  se  hizo  la  declaración  de  quiebra,  se  aplicarán  al  finiquito  de 
los  créditos  de  los  acreedores  de  las  propiedades  que  se  le  vendieron 
al  crédito  de  buena  fe,  mientras  dicho  arreglo  ó  rehabilitación  estaba 
vigente,  y  el  resto,  si  alguno  hubiere,  se  aplicará  al  pago  de  las  deudas 
existentes  en  la  época  de  la  declaración  de  quiebra. 

Seo.  65.  De  la  declaración  y  pago  de  dividendos. — (a)  Los  dividendos 
de  una  proporción  igual  por  ciento  se  declararán  y  pagarán  sobre 
todos  los  créditos  admitidos,  con  excepción  de  los  privilegiados  ó  los 
que  estén  asegurados. 

(6)  El  primer.dividendo  será  declarado  dentro  de  treinta  días  después 
de  la  declaración  de  quiebra  si  el  dinero  de  los  bienes  excedente  de 
la  cantidad  necesaria  para  pagar  las  deudas  privilegiadas  y  los  crédi- 
tos que  no  lo  son,  pero  que  es  probable  que  sean  admitidos,  equivale 
á  im  cinco  por  ciento,  ó  más  de  dichos  créditos  admitidos.  Los  divi- 
dendos posteriores  á  los  primeros  serán  declarados  bajo  condiciones 
iguales  á  los  primeros  y  tan  amenudo  como  la  cantidad  de  ellos  sea 
igual  á  un  diez  por  ciento  ó  más  y  al  hacerse  la  liquidación  de  los 
bienes.  Los  dividendos  pueden  ser  declarados  más  á  menudo  y  en 
proporciones  más  pequeñas  si  el  juez  así  lo  ordenare. 

(c)  Los  derechos  de  los  acreedores  que  hayan  percibido  dividendos, 
en  cuyo  favor  se  han  declarado  dividendos  finales,  no  los  han  de 
afectar  la  prueba  y  aceptación  de  créditos  posteriores  á  la  fecha  de 
dicho  pago  ó  de  las  declaraciones  de  dividendos;  pero  á  los  acree- 
dores que  prueben  y  obtengan  la  aceptación  de  dichos  créditos  se  les 
pagarán  dividendos  cuya  cantidad  será  igual  á  la  que  ya  hayan  reci- 
bido los  otros  acreedores,  si  los  bienes  equivalen  á  tal  cantidad,  antes 
que  á  los  otros  acreedores  se  les  paguen  otros  dividendos. 

(á)  Siempre  que  un  tribunal  haya  declarado  á  una  persona  como 
quebrado  dentro  de  los  Estados  Unidos,  y  también  cuando  así  lo  haya 
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declarado  un  tribunal  de  quiebra  &  los  acreedores  residentes  dentro 
de  los  Estados  Unidos,  se  les  pagará  primero  un  dividendo  igual  al  que 
recibieron  otros  acreedores  ante  el  tribunal  fuera  de  los  Estados 
Unidos  antes  que  á  los  acreedores  que  habían  recibido  un  dividendo 
en  dichos  tribunales  se  les  pague  cualquiera  cantidad. 

(e)  Ningún  reclamante  tendrá  derecho  á  cobrar  de  los  bienes  de  un 
quebrado  ninguna  cantidad  mayor  que  la  que  le  corresponde  en  con- 
formidad con  las  prescripciones  de  esta  ley. 

Sec.  66.  De  los  dividendos  que  no  han  sido  reclamados. — (a)  Los 
dividendos  que  permanecen  sin  ser  reclamados  diu'ante  seis  meses 
después  de  haberse  declarado  los  dividendos  finales,  serán  pagados 
por  el  síndico  al  tribunal. 

(6)  Los  dividendos  que  permanezcan  sin  ser  reclamados  durante 
un  año  serán  distribuidos,  bajo  la  dirección  del  tribunal,  á  los  acree- 
dores cuyos  créditos  han  sido  aceptados,  pero  no  pagados  por  com- 
pleto ó  en  finiquito,  y  una  vez  que  dichos  créditos  hayan  sido  paga- 
dos por  completo,  el  saldo  se  le  pagará  al  quebrado:  Quedando  enten- 
dido, que  en  el  caso  de  que  los  dividendos  no  reclamados  pertenezcan  á 
menores,  éstos  tendrán  un  año  después  de  haber  llegado  á  la  mayoría 
de  edad  para  reclamarlos. 

Sec.  67.  De  las  hipotecáis  de  preferencia. — (a)  Los  créditx^s  que  por 
falta  de  registro  ó  por  otras  razones  no  hubieran  sido  hipotecas  de 
preferencia  válidas,  contra  los  créditos  de  los  acreedores  del  quebrado, 
no  se  considerarán  hipotecas  de  preferencia  contra  sus  bienes. 

(b)  Siempre  que  á  un  acreedor  se  le  impida  ejercer  sus  derechos 
contra  una  hipoteca  de  preferencia  creada  ó  que  se  intente  crear  por 
su  deudor,  que  después  se  convierte  en  un  quebrado,  el  síndico  de 
los  bienes  de  dicho  quebrado  le  reemplazará  y  podrá  ejercer  dichos 
derechos  del  acreedor  á  beneficio  de  los  bienes. 

(c)  Una  hipoteca  de  preferencia  creada  ú  obtenida  en  conformidad 
con  cualquier  juicio  ó  proceso  legal  ó  en  equidad,  incluso  un  embarp) 
sobre  un  proceso  intermediario,  ó  un  fallo  por  confesión  de  parte  que 
fué  entablado  contra  una  persona  dentro  de  cuatro  meses  antes  de  1& 
presentación  de  una  petición  en  una  quiebra  por  dicha  persona  ó  con- 
tra dicha  persona,  quedará  disuelta  por  virtud  de  la  declaración  de  que 
dicha  persona  es  un  quebrado  si  (1)  apareciese  que  dicha  hipoteca  de 
preferencia  se  obtuvo  y  permitió  mientras  el  demandado  era  insol- 
vente, y  que  su  existencia  y  cumplimiento  haría  el  efecto  de  una  pre- 
ferencia; ó  (2)  si  la  parte  ó  las  partes  que  han  de  recibir  beneficio  por 
virtud  de  ella  tuvieren  una  causa  razonable  para  creer  que  el  deman- 
dado era  insolvente  y  que  intentaba  presentarse  en  quiebra,  6  (3)  que 
dicha  hipoteca  de  preferencia  se  solicitó  y  permitió  en  violación  de  las 
prescripciones  de  esta  ley;  ó  si  la  disolución  de  dicha  hipoteca  de 
preferencia  resultase  perjudicial  al  mayor  beneficio  de  los  bienes  de 
dicha  persona,  entonces  no  será  disuelta,  sino  que  al  síndic-o  de  los 
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bienes  de  dicha  persona  se  le  traspasarán  ó  conferirán  los  derechos  del 
tenedor  de  dicha  hipoteca  de  preferencia  y  se  le  autorizará  para  com- 
pletarla y  haceria  cumplir  en  su  nombre,  como  síndico,  con  la  misma 
fuerza  y  el  mismo  efecto  que  lo  hubiere  podido  hacer  dicho  tenedor  si 
no  hubiesen  ocurrido  los  procesos  6  procedimientos  de  la  quiebra. 

(d)  Las  hipotecas  de  preferencia  concedidas  ó  aceptadas  de  buena 
fe  y  no  con  la  intención  de  violar  esta  ley  6  para  defraudarla  y  por 
una  retribución  presente  que  ha  sido  registrada  en  conformidad  con 
la  ley,  si  su  registro  era  necesario  á  ñn  de  efectuar  la  debida  noti- 
ficación, no  será  afectada  por  esta  ley. 

(e)  Que  todos  los  traspasos,  transferencias,  cesiones  ó  gravámenes 
de  sus  bienes  ó  de  cualquiera  parte  de  ellos,  hechos  ó  concedidos  por 
una  persona  declarada  un  quebrado  con  arreglo  á  las  prescripciones 
de  esta  ley,  después  de  la  sanción  ó  aprobación  de  esta  ley,  y  dentro 
de  cuatro  meses  antes  de  la  presentación  de  la  petición  con  la  inten- 
ción y  propósito  por  su  parte  de  presentar  impedimentos,  retardar  ó 
defraudar  á  sus  acreedores,  ó  á  cualquiera  de  ellos,  serán  nulos  y  no 
tendrán  ningún  valor  contra  los  acreedores  de  dicho  deudor,  excepto 
en  cuanto  á  los  compradores  de  buena  fe  y  por  una  retribución  equita- 
tiva presente;  y  todos  los  bienes  del  deudor  que  hayan  sido  traspa- 
sados, transferidos,  cedidos  ó  gravados,  como  antes  se  ha  dicho,  si  se 
le  declara  un  quebrado  y  no  está  exento  del  fallo  y  de  la  responsabi- 
lidad de  sus  deudas  por  la  ley  de  su  domicilio,  serán  y  permanecerán 
siendo  una  parte  del  activo  y  de  los  bienes  del  quebrado,  y  pasarán  á 
su  expresado  síndico,  cuyo  deber  será  recuperarlos  y  reclamarlos  por 
medio  de  un  proceso  legal  ó  de  otra  manera,  á  beneficio  de  los  acree- 
dores. Y  todos  los  traspasos,  transferencias,  cesiones  ó  gravámenes 
de  sus  bienes  hechos  por  un  deudor  en  cualquier  tiempo  dentro  de 
cuatro  meses  antes  de  presentar  la  petición  contra  él,  y  mientras  era 
insolvente,  que  se  consideran  nulos  y  sin  ningún  valor  contra  los  acree- 
dores de  dicho  deudor  por  las  leyes  del  Estado,  Territorio  ó  Distrito 
en  que  radiquen  dichos  bienes,  se  considerarán  nulos  y  sin  ningún  valor 
con  arreglo  á  esta  ley,  contra  los  acreedores  de  dicho  deudor  si  á  él  le 
declara  un  quebrado,  y  dichos  bienes  pasarán  al  cesionario  y  él  los 
reclamará  y  recuperará  á  beneficio  de  los  acreedores  del  quebrado. 
Para  los  fines  de  dicha  recuperación,  cualquier  tribunal  de  quiebra,  tal 
como  en  la  presente  se  ha  definido  ya,  y  cualquier  tribunal  de  Estado 
que  hubiera  tenido  jurisdicción  si  no  hubiese  ocurrido  la  quiebra,  ten- 
drá jurisdicción  conjunta. 

if)  Que  todos  los  embargos,  fallos,  secuestros  ú  otras  hipotecas  de 
preferencia  que  se  obtengan  por  medio  de  procedimientos  legales  con- 
tra una  persona  que  es  insolvente,  en  cualquier  tiempo  dentro  de 
cuatro  meses  antes  de  la  presentación  de  una  petición  de  quiebra 
contra  él,  se  considerarán  nulos  y  sin  ningún  valor  en  caso  de  que  se 
le  declare  un  quebrado,  y  los  bienes  afectados  por  el  embargo,  fallo, 
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secuestro  ú  otra  hipoteca  de  preferencia  se  considerarán  enteramente 
rehabilitados  y  Ubres  de  aquél,  y  pasarán  á  manos  del  sindico  como 
una  parte  de  los  bienes  del  quebrado,  á  menos  que  el  tribunal,  previa 
la  debida  notificación,  ordene  que  el  derecho  con  arreglo  á  dicho 
embargo,  fallo,  secuestro  ú  otra  hipoteca  de  preferencia  se  conserve 
á  beneficio  de  los  bienes,  y  en  seguida  éstos  pueden  pasar  á  manos  del 
síndico,  quien  los  conservará  en  su  poder  á  beneficio  de  los  antedichos 
bienes.  Y  el  tribunal  puede  ordenar  que  se  efectúe  el  traspaso  que 
sea  necesario  para  los  fines  de  esta  sección:  Quedando  entendido, 
que  ninguna  parte  6  prescripción  de  esta  ley  ha  de  afectar  ni  des- 
truir ó  alterar  el  titulo  de  dominio  obtendido  por  virtud  de  dicho 
embargo,  fallo,  secuestro  ú  otra  hipoteca  de  preferencia  que  posea  un 
comprador  de  buena  fe,  que  haya  adquirida  dicha  hipoteca  sin  que 
haya  habido  la  debida  notificación  ni  causa  aparente  para  efectuar 
una  investigación. 

Sec.  68.  De  las  corUrareclamacion^. — (a)  En  todos  los  casos  de 
deudas  ó  créditos  mutuos  entre  los  bienes  de  un  quebrado  y  un 
acreedor,  la  cuenta  se  expresará  y  una  deuda  se  cargará  frente  á  la 
otra  y  el  saldo  se  abonará  en  cuenta  ó  se  pagará. 

(6)  No  se  permitirá  una  contrareclamación  á  favor  de  cualquier 
deudor  del  quebrado  (1)  que  no  pueda  probarse  contra  los  bienes;  6 
(2)  que  le  hubiere  sido  comprada  ó  traspasada  después  de  la  pre- 
sentación de  la  petición  de  quiebra  ó  dentro  de  cuatro  meses  antes 
de  dicha  presentación;  con  la  intención  de  hacer  dicho  uso  y  con  el 
conocimiento  ó  notificación  de  que  dicho  quebrado  era  insolvente  6 
había  cometido  un  acto  de  quiebra. 

Sec.  69.  De  la  poseMn  de  bienes. — (a)  Cuando  un  juez  tenga  una 
prueba  satisfactoria,  por  medio  de  una  declaración  jurada,  de  que 
un  quebrado  contra  quien  se  ha  presentado  y  está  pendiente  una 
petición  voluntaria  ha  cometido  un  acto  de  quiebra  ó  ha  dejado  6 
abandonado  ó  está  á  punto  de  abandonar  sus  bienes,  y  de  que  por 
este  medio  ha  deteriorado  ó  está  deteriorando  ó  á  punto  de  deteriorar 
dichos  bienes  en  cuanto  á  su  valor,  puede  expedir  una  orden  al 
alguacil  para  que  los  embargue  y  los  retenga  sujetos  á  nuevas  órdenes. 
Antes  de  que  dicha  orden  ó  mandamiento  sea  expedido,  los  peticiona- 
rios que  la  soliciten  prestarán  una  fianza  por  la  cantidad  que  el  juez 
fije,  y  con  los  fiadores  que  él  apruebe,  con  el  fin  de  indemnizar  á 
dicho  quebrado  por  los  daños  que  sufra  en  caso  de  que  dicho  embargo 
resulte  haber  sido  hecho  ilegalmente.  Dichos  bienes  se  pondrán  en 
libertad  si  dicho  quebrado  presta  una  fianza  por  la  cantidad  que  el 
juez  fije  y  con  los  fiadores  que  este  último  apruebe,  á  fin  de  garantizar 
la  entrega  de  dichos  bienes  ó  pagar  su  importe  ó  valor  en  dinero  al 
síndico,  en  caso  de  que  ftiere  declarado  un  quebrado  en  conformidad 
con  dicha  petición. 
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Seo.  70. — Dd  título  de  propiedad  de  los  lienes, — (a)  Al  síndico 
de  los  bienes  de  un  quebrado,  al  nombrársele  y  quedar  aprobado  su 
nombramiento,  y  á  su  sucesor  ó  sucesores,  si  tuviere  uno  ó  más,  al 
ser  nombrado  ó  nombrados  y  aprobado  6  aprobados,  se  les  conferirá 
á  su  vez,  por  virtud  de  esta  ley,  el  título  que  tenía  el  quebrado,  que 
deberá  llevar  la  fecha  en  que  él  fué  declarado  un  quebrado,  excepto 
en  cuanto  á  los  bienes  que  estuvieren  exentos:  (1)  á  todos  los  docu- 
mentos relativos  á  sus  bienes;  (2)  el  interés  en  patentes,  derechos  de 
patente,  de  propiedad  literaria  y  marcas  de  fábrica;  (3)  los  poderes 
que  podían  haber  sido  ejercidos  en  su  propio  beneficio,  pero  no  los 
que  podían  haber  ejercido  en  beneficio  de  alguna  otra  persona;  (4) 
los  bienes  traspasados  por  él  para  defraudar  á  sus  acreedores;  (5)  los 
bienes  que  antes  de  la  presentación  de  la  petición  pudo  haber  traspa- 
sado por, cualquier  medio  6  sobre  los  cuales  pudo  haberse  impuesto 
alguna  contribución  y  vendido  con  arreglo  á  un  proceso  judicial  contra 
él;  quedando  entendido,  que  cuando  cualquier  quebrado  tenga  una 
póUza  de  seguros  que  tenga  un  valor  en  dinero  efectivo  pagadero  á  él 
mismo,  á  sus  bienes  ó  á  sus  representantes  personales,  dentro  de 
treinta  días  después  de  haberse  determinado  el  valor  en  dinero  efectivo 
y  de  haberse  expresado  al  síndico  por  la  compañía  que  expidió  dicha 
póUza,  podrá  pagar  y  asegurar  al  síndico  la  suma  que  así  se  determine 
y  exprese  y  continuar  reteniendo,  poseyendo  y  conservando  dicha 
póUza  libre  de  los  créditos  de  los  acreedores  que  participan  de  la 
distribución  de  sus  bienes  con  arreglo  al  procedimiento  de  quiebra,  ó, 
de  lo  contrario,  la  póUza  pasará  al  síndico  en  calidad  de  activo;  y 
(6)  también  tendrá  los  derechos  de  acción  que  surjan  de  los  contratos 
ó  de  la  toma  ó  detención  ilegal  de  sus  bienes  ó  del  daño  que  se  les 
ocasione. 

(6)  Todos  los  bienes  raíces  y  bienes  muebles  que  pertenezcan  á  los 
bienes  quebrados,  serán  tasados  por  tres  tasadores  desinteresados, 
que  serán  nombrados  por  el  tribunal  y  que  darán  cuenta  á  éste. 
Siempre  que  sea  posible,  los  bienes  raíces  y  muebles  serán  vendidos 
con  la  aprobación  del  tribunal  y  no  podrán  ser  vendidos  por  menos 
de  un  setenta  y  cinco  por  ciento  de  su  valor  en  tasación,  sino  con  la 
aprobación  del  tribunal. 

(c)  El  título  de  dominio  de  los  bienes  de  un  quebrado  que  hayan 
sido  vendidos,  tal  como  en  la  presente  ley  se  prescribe,  lo  traspasará 
el  síndico  al  comprador. 

(d)  Siempre  que  un  arreglo  sea  desechado  ó  que  se  revoque  una 
rehabilitación,  al  nombrarse  el  síndico  y  al  ser  aprobado  se  le  confe- 
rirá, tal  como  lo  prescribe  esta  ley,  el  título  de  dominio  de  todos  los 
bienes  del  quebrado  con  la  fecha  del  decreto  final  en  que  se  desecha 
el  arreglo  ó  revoca  la  rehabilitación. 

(e)  El  síndico  puede  evitar  que  el  quebrado  efectúe  cualquier  tras- 
paso de  sus  bienes  que  pudiera  haber  evitado  cualquier  acreedor  de 
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dicho  quebrado,  y  puede  recuperar  de  la  persona  á  quien  fueron  tras- 
pasados los  bienes  que  así  se  traspasasen,  ó  su  valor,  ¿  menos  que 
fuere  un  tenedor  de  buena  fe  por  su  valor  con  antelación  á  la  fecha 
de  la  declaración  de  quiebra.  Dicha  propiedad  puede  recuperarse  ó 
cobrarse  su  valor  de  quienquiera  que  la  haya  recibido,  excepto  un 
tenedor  de  buena  fe  por  su  justo  valor.  Según  ya  en  la  presente  se 
ha  explicado,  cualquier  tribunal  de  quiebra  y  cualquier  tribunal  de 
Estado  que  hubiera  tenido  jurisdicción,  si  no  hubiere  intervenido  una 
quiebra,  tendrá  jurisdicción  conjunta  para  los  fines  de  dicha  recupe- 
ración. 

(/)  Al  efectuarse  la  confirmación  de  un  arreglo  propuesta)  por  un 
quebrado,  se  le  volverá  á  conferir  seguidamente  el  título  de  dominio 
de  sus  bienes. 

De  la  época  en  que  esta  ley  empezará  á  regir. — (a)  Esta  ley  comen- 
zará á  regir  y  á  tener  efecto  al  ser  sancionada:  Quedando  entendido, 
sin  embargo,  que  no  se  presentará  ninguna  petición  voluntaría  de 
quiebra  dentro  de  un  mes  de  su  sanción,  y  no  se  presentará  ninguna 
petición  de  quiebra  involuntaria  dentro  de  cuatro  meses  despufe  de 
su  sanción  ó  aprobación. 

(6)  Los  procesos  que  se  inicien  con  arreglo  á  las  leyes  de  insolvencia 
del  Estado,  antes  de  la  aprobación  ó  sanción  de  esta  ley,  no  serán 
afectados  por  ella. 

Sec.  71.  Que  los  escribanos  de  los  varios  tribunales  de  distríto  de 
los  Estados  Unidos  llevarán  y  conservarán  en  sus  respectivas  oficinas, 
índices  completos  y  convenientes  de  todas  las  peticiones  y  rehabiU- 
taciones  en  los  casos  de  quiebra  que  hasta  ahora  se  han  presentado 
ó  que  se  presenten  de  aquí  en  adelante  dichos  tribunales,  y  expedi- 
rán, cuando  se  les  pida,  certificados  de  investigación,  certificando  si 
dichas  peticiones  ó  rehabilitaciones  han  sido  ó  no  presentadas;  y 
dichos  escribanos  tendrán  derecho  á  recibir  por  dichos  certificados  los 
mismos  honorarios  que  en  la  actualidad  se  conceden  por  la  ley  por 
certificados  en  cuanto  á  las  decisiones  en  dichos  tribunales:  Quedando 
entendido,  que  dichos  índices  de  quiebras  y  listas  ó  tablillas  podrán 
ser  inspeccionadas  y  examinadas  en  cualquier  tiempo  por  todas  las 
personas  6  corporaciones,  sin  pagar  por  ello  ningún  honorario. 

Sec.  72.  Que  ni  el  arbitro  ni  el  síndico  percibirán  en  ninguna  forma 
ni  por  ningún  concepto,  ni  el  tribunal  les  permitirá  que  perciban  nin- 
guna otra  compensación  por  sus  servicios  que  la  que  en  esta  ley  se 
autoriza  y  prescribe  expresamente. 

Sec.  19."  Que  las  prescripciones  de  esta  ley  de  enmienda  no  se 
harán  extensivas  á  los  juicios  de  quiebra  que  estén  pendientes  cuando 
esta  ley  empiece  á  regir,  pero  dichos  juicios  serán  declarados  en 
quiebra  y  terminados  en  conformidad  con  las  prescripciones  de  dicha 
ley  del  primero  de  julio  de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho. 

o  Esta  C8  la  sección  19  de  la  Ley  de  enmienda  de  febrero  5  de  1903. 
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Libro  IV. — Del  concordato  preventivo  y  de  las  quiebras. 

Sección  primera. — Del  concordato  preventivo. 

TÍTULO  ÚNICO. 

Art.  1523.  El  deudor  comerciante  y  las  sociedades  comerciales,  con 
excepción  de  las  anónimas,  que  se  rigen  en  esta  materia  por  la  ley  de 
2  de  junio  de  1893,  pueden  evitar  que  se  les  declare  en  quiebra,  ob- 
teniendo de  sus  acreedores  un  concordato  preventivo,  de  acuerdo  con 
las  prescripciones  de  este  título. 

El  concordato  preventivo  puede  celebrarse  de  dos  modos:  judicial  ó 
extrajudicialmente,  y  para  su  homologación  se  observará  lo  prescrito 
en  los  artículos  siguientes : 

i  1. — Del  coiicordato  preventivo  extrajvéiciaL 

Art.  1524.  Para  que  pueda  darse  curso  á  la  solicitud  sobre  homolo- 
gación del  concordato  extrajudicial,  se  requiere  la  presentación  de  los 
documentos  siguientes: 

1®.  Proyecto  de  concordato  aceptado  y  firmado  por  más  de  la  mitad 
de  los  acreedores  que  representen  á  lo  menos  las  tres  cuartas  partes 
del  pasivo  del  deudor,  con  exclusión  de  los  hipotecarios,  prendarios  y 
privilegiados. 

2®.  Memoria  explicativa  de  las  causas  de  la  suspensión  de  pagos. 

3**.  Estado  estimativo  y  detallado  del  activo  y  pasivo,  con  expresión 
del  importe,  plazo  y  naturaleza  de  los  créditos  que  represente  cada 
acreedor. 

Art.  1525.  Presentada  en  esa  forma,  la  solicitud,  el  juez,  en  im 
mismo  auto,  proveerá  lo  siguiente: 

1°.  La  publicación  íntegra  del  concordato,  durante  veinte  días,  en 
dos  de  los  diarios  de  mayor  circulación  de  la  Capital,  aun  cuando  la 
solicitud  sobre  homologación  hubiese  sido  presentada  ante  cualquier 
juzgado  departamental  del  interior.  En  este  último  caso,  la  publica- 
ción se  hará  también  en  dos  periódicos  del  lugar  de  la  residencia  del 
juez. 

2°.  La  concesión  al  deudor  de  una  moratoria  provisional  conforme 
al  art.  1538. 

3®.  La  inscripción  en  el  Registro  de  Interdicciones  de  la  solicitud 
sobre  concordato. 

4°.  El  nombramiento  de  un  síndico  (art.  1590)  para  que  examine 
el  balance  y  demás  documentos  presentados  por  el  deudor  é  informe 
al  juzgado,  dentro  de  los  quince  días,  sobre  la  conducta  comercial  del 
deudor,  el  estado  de  sus  negocios  y  las  causas  invocadas  en  la  memoria. 
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Art.  1526.  Los  acreedores  disidentes,  hayan  6  no  firmado  el  concor- 
dato, podrán  deducir  sus  reclamaciones  dentro  del  término  de  treinta 
días,  contados  desde  el  primero  de  la  publicación  del  concordato 
(art.  1525)  y  sólo  podrán  fundarse  en  que  el  deudor  ha  ocultado  sus 
bienes,  aumentado  falsamente  su  pasivo  6  validóse  de  medios  fraudu- 
lentos para  obtener  la  adhesión  de  sus  acreedores. 

Art.  1527.  Si  mediase  oposición  de  los  acreedores,  ó  si  el  informe  de! 
síndico  fuese  desfavorable  al  deudor  y  sus  conclusiones  contrarias  á 
la  homologación  del  concordato,  señalará  el  juez,  previa  audiencia 
del  deudor,  un  término,  en  ningún  caso  mayor  de  veinte  días,  para 
la  prueba  de  los  hechos  alegados. 

No  mediando  oposición  de  los  acreedores  ó  del  síndico,  ó  vencido 
el  término  de  prueba  en  el  caso  del  inciso  anterior,  el  juez  resolverá 
sin  más  trámite  sobre  la  homologación  del  concordato. 

{  II. — Del  concordato  preventivo  judicial. 

Art.  1528.  La  solicitud  sobre  concordato  preventivo  judicial  se  pre- 
sentará acompañada  de  los  documentos  á  que  se  refieren  los  núms. 
2°  y  3°  del  art.  1524. 

Art.  1529.  Presentada  en  esta  forma  la  solicitud  sobre  concordato 
judicial,  el  juez,  en  un  mismo  auto,  proveerá  lo  dispuesto  en  los  núms. 
2°,  3""  y  4°  del  art.  1525. 

Art.  1530.  Cuando  el  síndico  presente  el  informe  á  que  se  refiere  el 
artículo  anterior  (art.  1525,núm.  4^), el  juez  convocará  á  los  acreedores 
por  edictos,  que  se  publicarán  durante  diez  días,  conforme  al  art. 
1558,  para  una  reunión  que  tendrá  lugar  veinte  días  después,  contado? 
desde  la  primera  publicación,  á  efecto  de  ocuparse  del  concordato 
preventivo  propuesto. 

Se  prevendrá  en  los  avisos  que  el  balance  y  demás  documentos  pre- 
sentados por  el  deudor,  así  como  el  informe  del  síndico,  pueden  ser 
examinados  en  la  oficina  durante  diez  días,  á  contar  desde  el  inme- 
diato siguiente  al  de  la  convocatoria. 

Art.  1531.  Dentro  del  plazo  de  diez  días,  fijado  en  el  artículo  ante- 
rior, podrán  los  acreedores  hacer,  verbalmente  y  ante  el  actuario,  las 
observaciones  que  tuviesen  por  conveniente  respecto  de  la  verdad,  can- 
tidad y  calidad  de  los  créditos  pasivos  declarados  por  el  deudor. 

El  actuario  labrará  en  cada  caso  una  acta  que  firmará  con  el  acree- 
dor disidente,  y  entregará  inmediatamente  copia  de  ella  al  deudor, 
quien  á  su  vez  podrá  exponer  en  la  misma  forma  lo  que  considere 
favorable. 

Art.  1532.  Vencido  el  término  de  los  diez  días,  el  actuario  pondrá 
constancia  de  las  reclamaciones  deducidas  ó  certificará  que  no  se  ha 
presentado  ninguna,  pasando  el  expediente  al  despacho  del  juez. 

Art.  1533.  Dentro  de  los  diez  días  siguientes  y  previa  la  información 
que  creyere  necesaria,  resolverá  el  juez,  con  el  carácter  de  inapela- 
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ble,  sobre  la  admisión  de  los  créditos,  quedando  definitivamente 
cerrada  la  relación  que  deberá  hacer  el  actuario  de  los  acreedores  que 
puedan  votar  sobre  el  concordato,  con  expresión  del  monto  de  sus 
créditos. 

Abt.  1534.  La  resolución  del  juez  no  recaerá  sobre  el  fondo  de  la 
controversia  respecto  de  los  créditos  observados,  sino  sobre  la  admisión 
de  los  acreedores  por  la  totalidad  ó  parte  de  sus  créditos  en  las  deli- 
beraciones sobre  el  concordato. 

Deudor  y  acreedor  conservarán  sus  derechos  á  salvo  para  volver 
sobre  la  admisión  ó  rechazo  de  sus  créditos  decretados  provisional- 
mente por  el  juez,  al  solo  efecto  de  resolver  sobre  el  concordato. 

Cualquiera  que  sea  la  resolución  ulterior  á  que  dé  lugar  la  contienda 
sobre  los  créditos,  no  sufrirá  alteración  alguna  la  homologación  del 
concordato. 

Abt.  1535.  Los  acreedores  cuyos  créditos  no  resulten  de  la  relación 
á  que  se  refiere  el  art.  1533,  sólo  serán  admitidos  á  la  reunión  (art. 
1536)  previa  exhibición  de  documentos  de  fecha  comprobada,  ante- 
riores á  la  solicitud  de  concordato  y  que  no  sean  observados. 

Mediando  observación,  sólo  serán  admitidos  por  el  voto  de  las  tres 
(martas  partes  de  los  acreedores  presentes  á  la  reunión. 

Abt.  1536.  El  día  designado  en  la  convocatoria  según  el  art. 
1530,  se  reunirán  los  acreedores  bajo  la  presidencia  del  juez. 

Comprobada  su  calidad,  se  dará  lectura  á  la  proposición  de  convenio 
del  deudor,  informe  del  síndico  y  demás  antecedente^  que  el  juez 
considere  necesarios. 

En  seguida  se  procederá  á  recoger  los  votos  de  los  acreedores 
presentes,  labrándose  un  acta  del  resultado  de  la  reunión. 

No  habiendo  votado  en  favor  del  concordato  la  mayoría  establecida 
en  el  art.  1537,  podrá  el  juez,  si  lo  pidiese  el  deudor,  disponer  nueva 
convocatoria  para  el  octavo  día  siguiente,  publicándose  nuevos  edictos* 

En  esta  reunión  se  decidirá  definitivamente  sobre  la  admisión  ó 
rechazo  del  concordato. 

Abt.  1537.  Dentro  de  los  cinco  días  siguientes  á  la  reunión  de 
acreedores,  resolverá  el  juez  sobre  la  homologación  del  concordato. 

Si  hubiese  sido  aceptado  por  tres  cuartas  partes  del  importe  de  los 
créditos,  le  prestará  el  juez  su  aprobación. 

Para  determinar  la  mayoría  se  tomará  como  base  la  relación  de 
acreedores  á  que  se  refiere  el  art.  1533,  agregando  los  que  se  hubiesen 
presentado  á  la  junta  (art.  1535)  y  que  no  figurasen  en  la  lista. 

Si  no  se  hubiese  aceptado  el  concordato  por  la  mayoría  requerida  en 
este  artículo,  ó  si  resultase  que  el  deudor  se  valió  de  medios  dolosos 
para  obtenerla,  resolverá  el  juez  desechando  el  concordato  y  anulando 
la  suspensión  ó  moratoria  concedida  al  deudor  según  el  art.  1538. 
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§  III. — Disposiciones  comunes  á  los  concordatos  preventivos  extrajudicial  y  judicial. 

Art.  1538.  Si  la  solicitud  sobre  concordato  extrajudicial  6  judicial 
se  presentase  en  la  forma  establecida  en  el  art.  1524  6  en  el  1528 
respectivamente,  el  juzgado  concederá  al  deudor  una  moratoria 
provisional,  la  cual  no  aprovechará,  sin  embargo,  á  los  codeudores  y 
fiadores  del  deudor. 

Art.  1539.  Presentándose  la  petición  sobre  concordato  preventivo 
judicial  cuando  ya  se  hubiese  solicitado  por  algún  acreedor  la  declara- 
ción de  quiebra,  aquélla  tendrá  prioridad  en  el  despacho  y  el  juez 
resolverá  á  su  respecto  lo  que  corresponda,  no  dándose  curso  al  pedido 
de  declaración  de  quiebra  hasta  que  se  resuelva  definitivamente 
sobre  el  concordato. 

Si  la  petición  sobre  el  concordato  preventivo  judicial  se  presentase 
después  de  la  declaración  de  quiebra  y  ésta  hubiese  sido  objeto  de 
reclamación,  el  juez  dispondrá  que  se  espere  á  la  resolución  del 
incidente  sobre  reposición  del  auto  de  quiebra. 

Sin  embargo,  tratándose  de  la  homologación  del  concordato  preven- 
tivo extrajudicial,  el  juez  decretará  que  se  suspendan  los  procedi- 
mientos de  la  quiebra,  hasta  la  resolución  definitiva  sobre  la  solicitu4 
del  deudor. 

Consentido  el  auto  de  quiebra  ó  confirmado,  no  se  hará  lugar  á  la 
solicitud  sobre  concordato  preventivo  judicial  ó  extrajudicial. 

Art.  1540.  Durante  los  procedimientos  á  que  dé  lugar  la  soUdtud 
sobre  concordato,  quédale  prohibido  al  deudor,  vender,  hipotecar, 
arrendar  ó  imponer  gravamen  alguno  á  sus  bienes  raíces  y  disponer 
de  los  valores  muebles  de  su  activo,  ni  darlos  en  prenda. 

Podrá  continuar,  sin  embargo,  el  giro  regular  de  sus  negocios  con 
la  intervención  del  síndico. 

Art.  1541.  Los  acreedores  hipotecarios,  prendarios  y  privilegiados, 
no  podrán  votar  sobre  el  concordato,  sino  mediante  la  renuncia  á  sus 
derechos  de  preferencia. 

La  renuncia  quedará  sin  efecto  si  el  concordato  no  fuese  homo- 
logado. 

Art.  1542.  La  sentencia  que  resuelva  sobre  el  concordato  será  publi- 
cada en  dos  periódicos  que  señale  el  juez,  y  es  apelable  en  relación  por 
el  deudor,  ó  por  cualquier  acreedor  cuyo  crédito  resulte  comprobado. 

Art.  1543.  Homologado  el  concordato  no  podrá  pedirse  su  anula- 
ción sino  por  causa  de  dolo  descubierto  después,  proveniente  de  ocul- 
tación del  activo  ó  exageración  del  pasivo  y  siempre  que  estas  causas 
hubieran  podido  influir  en  la  realización  del  convenio  á  juicio  del 
juez. 

La  anulación  del  concordato  libera  en  este  caso  á  los  fiadores. 

La  acción  de  nulidad  expira  en  un  año  contado  desde  la  fecha  de  la 
publicación  de  la  sentencia  (art.  1542). 
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Abt.  1544.  En  virtud  del  concordato  preventivo  queda  extinguida 
la  acción  de  los  acreedores  por  la  parte  de  sus  créditos  de  que  se  haya 
hecho  remisión  al  deudor,  aun  cuando  éste  llegue  á  mejor  fortuna  6  le 
quede  algún  sobrante  después  de  cubiertas  las  obligaciones  del  con- 
venio, á  no  ser  que  hubiese  mediado  estipulación  en  contrario. 

Abt.  1545.  El  honorario  del  síndico  ser&  regulado  por  el  juez  y 
pagado  por  el  deudor  concordatario,  conjimtamente  con  las  costas 
judiciales. 

Esta  resolución  será  apelable  en  relación. 

Sección  segunda. — De  las  quiebras. 
TÍTULO  I. — De  la  declaración  de  quiebra. 

Art.  1546.  Se  considera  en  estado  de  quiebra  &  todo  comerciante 
que  cesa  en  el  pago  corriente  de  sus  obligaciones  mercantiles. 

Basta  para  constituir  el  estado  de  quiebra  la  cesación  en  el  pago 
de  una  obligación  mercantil,  á  que  no  se  haya  opuesto  por  el  deudor 
alguna  excepción  legal. 

La  declaración  de  quiebra  puede  tener  lugar  á  solicitud  del  mismo 
deudor  comerciante,  de  uno  ó  más  de  sus  acreedores,  ó  procediendo 
el  juez  de  oficio. 

Abt.  1647.  La  quiebra  puede  ser  declarada  después  del  falleci- 
miento del  comerciante,  cuando  su  muerte  se  ha  verificado  en  estado 
de  cesación  de  pagos. 

También  puede  ser  declarada  la  quiebra  del  comerciante  que  ha 
dejado  de  serlo,  siempre  que  se  compruebe  que  la  cesación  de  pagos 
tuvo  lugar  mientras  ejercía  el  comercio. 

En  el  primer  caso,  sólo  podrá  pedirse  la  declaración  de  quiebra  den- 
tro del  año  del  fallecimiento,  y  en  el  segundo,  dentro  de  seis  meses  á 
contar  desde  el  día  de  la  clausura  de  los  negocios  del  comerciante. 

En  ambos  casos,  este  derecho  sólo  podrá  ser  ejercido  por  los  acree- 
dores á  que  se  refiere  el  art.  1554. 

Art.  1548.  La  declaración  de  quiebra  importa  la  presunción  de 
insolvencia  de  la  masa,  sin  necesidad  de  auto  especial;  y  ejecutoriada 
aquella  declaración  procede  la  liquidación  del  activo  y  pasivo  de  la 
quiebra,  con  sujeción  á  las  reglas  establecidas  en  el  presente  libro. 

Abt.  1549.  El  juicio  de  quiebra  abarca  la  universalidad  de  los 
bienes,  derechos,  acciones  y  obligaciones  del  fallido  y  atrae  al  juez 
de  la  quiebra  todos  los  negocios  judiciales  pendientes  6  que  se  inicien 
después  de  la  quiebra  y  en  que  el  fallido  sea  demandado. 

En  el  caso  en  que  el  fallido  ó  el  concurso  sea  actor,  deberá  seguirse 
el  fuero  del  reo. 

Abt.  1550.  La  declaración  de  quiebra  de  una  sociedad  colectiva 
ó  en  comandita,  constituye  en  estado  de  quiebra  á  todos  los  socios 
solidarios  que  la  componen. ; 
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La  quiebra  de  uno  ó  varios  socios  no  importa  necesariamente  U 
quiebra  de  la  sociedad  &  que  pertenecen.  La  parte  que  el  socio 
fallido  tenga  en  el  activo  social  corresponde  á  los  acreedores  de  la 
sociedad,  con  preferencia  &  los  particulares  del  socio. 

Esta  disposición  es  aplicable  al  caso  en  que  un  individuo  es 
miembro  de  dos  sociedades  diversas  de  las  cuales  ima  es  declarada 
en  quiebra. 

Abt.  1551.  La  declaración  de  quiebra  pronimciada  en  país  extran- 
jero no  puede  invocarse  contra  los  acreedores  que  el  fallido  tenga 
en  la  República,  ni  para  disputarles  sus  derechos  sobre  los  bienes 
existentes  dentro  del  territorio,  ni  para  anular  los  actos  que  hayan 
celebrado  con  el  fallido. 

Declarada  también  la  quiebra  por  los  tribunales  de  la  República, 
no  se  tendrá  en  consideración  á  los  acreedores  que  pertenezcan  al 
concurso  formado  en  el  extranjero,  sino  para  el  caso  de  que,  pagados 
integramente  los  acreedores  de  la  RepúbUca,  resultase  un  sobrante. 

Art.  1552.  Todo  comerciante  ó  sociedad  comercial  que  cesa  en 
sus  pagos,  está  obligado  á  hacer  manifestación  de  su  estado  ante  el 
juez  de  comercio  de  tumo  en  la  capital,  ó  respectivo  juez  letrado 
departamental  en  la  campaña  dentro  de  los  cinco  días  contados 
desde  el  siguiente  al  de  la  cesación. 

Presentándose  dentro  de  dicho  plazo  con  los  recaudos  prescritos  en 
el  artículo  siguiente,  quedará  el  fallido  exento  del  arresto  preventivo. 

La  omisión  de  proceder  conforme  á  este  artículo,  establece  ima  pre- 
simción  de  culpabilidad  que  se  tomará  en  consideración  al  calificarse 
la  quiebra. 

Art.  1553.  La  manifestación  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior, 
deberá  ser  acompañada  de  los  siguientes  documentos  firmados  por  el 
deudor  ó  por  su  apoderado  con  poder  especial  en  forma: 

P.  Balance  general  de  los  negocios,  con  una  relación  estimativa  y 
detallada  del  activo  y  otra  nominal  de  los  acreedores  y  sus  domici- 
lios, con  expresión  del  importe,  calidad  y  vencimiento  de  sus  créditos; 

2°.  Una  demostración  de  las  ganancias  y  pérdidas,  según  1q  que 
resulte  de  esta  cuenta  en  los  libros  del  deudor,  en  los  dos  años  inme- 
diatamente anteriores  á  la  presentación; 

3°.  Una  exposición  circunstanciada  de  las  causas  de  la  quiebra. 

En  el  caso  de  quiebra  de  una  sociedad  colectiva,  deberán  firmar  por 
sí  ó  por  apoderado  especial  todos  los  socios  que  se  hallen  presentes  al 
tiempo  de  hacerse  la  manifestación. 

En  todos  los  casos  la  manifestación  se  hará  ante  el  actuario  del 
juzgado  competente  del  domicilio  general  del  fallido  (art.  40),  de- 
biendo aquel  funcionario  poner  certificación  del  día  y  hora  de  la  pre- 
sentación, así  como  de  los  documentos  acompañados. 

Art.  1554.  Para  que  sea  procedente  la  declaración  de  quiebra  & 
ilicitud  de  imo  ó  más  acreedores,  deberán  éstos  presentarse  con  docu- 
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mentos  comerciales  que  traigan  aparejada  ejecución,  respecto  de  los 
cuales  el  deudor  no  hubiese  opuesto  alguna  excepción  legal  cuando 
fué  requerido  para  el  pago. 

No  son  admitidos  á  provocar  la  quiebra  los  ascendientes,  los  des- 
cendientes, ni  el  cónyuge  del  deudor. 

Art.  1555.  Ya  se  trate  de  la  manifestación  del  estado  de  quiebra 
hecha  por  el  deudor,  ya  de  la  solicitud  de  uno  ó  m&s  de  sus  acreedores 
para  que  la  quiebra  sea  judicialmente  declarada,  el  juez  resolverá 
dentro  de  las  veinticuatro  horas  de  la  presentación. 

Akt.  1556.  Corresponde  la  declaración  de  oficio  solamente  en  los 
casos  de  fuga  ú  ocultación  del  comerciante,  acompañada  de  la  clausura 
del  establecimiento  ó  escritorio,  sin  haber  dejado  persona  que,  en  su 
representación,  dé  cumplimiento  á  sus  obligaciones. 

El  juez  entonces  ordenará  que  se  sellen  provisionalmente  las  puer- 
tas de  la  casa  ó  casas  de  negocio  del  fallido,  como  medida  conservatoria 
de  los  derechos  de  los  acreedores,  y  procederá  en  seguida  á  declarar 
la  quiebra. 

Abt.  1557.  El  auto  en  que  se  haga  la  declaración  de  la  quiebra 
deberá  contener: 

1**.  La  orden  de  arresto  del  fallido,  cuando  éste  no  hubiere  cum- 
plido con  la  disposición  del  art.  1552; 

2^.  lia  orden  de  ocupación  judicial  de  todos  los  bienes  del  fallido  y 
de  sus  libros,  documentos  y  papeles; 

3*^.  La  orden  de  detención  de  la  correspondencia  epistolar  y  telegrá- 
fica dirigida  al  fallido; 

4**.  La  prohibición  de  hacer  pagos  ó  entregas  de  efectos  al  fallido, 
80  pena  de  no  quedar  exonerados  los  que  los  hicieren,  de  las  obliga- 
ciones pendientes  á  favor  de  la  masa; 

5®.  La  intimación  á  todas  las  personas  que  tengan  bienes  ó  docu- 
mentos del  fallido,  para  que  los  pongan  á  disposición  del  juzgado,  so 
pena  de  ser  tenidos  por  ocultadores  de  bienes  y  cómplices  en  la  quiebra; 

6^.  La  fijación  de  im  término  de  treinta  á  noventa  días,  según  la 
importancia  y  extensión  de  los  negocios  del  fallido,  término  dentro  del 
cual  deberán  todos  los  acreedores,  con  excepción  de  los  hipotecarios 
y  prendarios,  presentar  al  síndico  los  justificativos  de  sus  créditos; 

7**.  El  nombramiento  de  síndico,  según  el  orden  de  llamamiento 
establecido  en  el  art.  1590. 

Abt.  1558.  La  publicación  de  la  declaración  de  quiebra  se  verificará 
por  edictos  en  el  pueblo  del  domicilio  del  fallido  y  donde  tenga  esta- 
blecimientos mercantiles,  insertándose  en  dos  de  los  periódicos  de 
mayor  circulación. 

Igual  pubücación  se  hará  en  todos  los  casos,  en  la  capital,  aun 
cuando  la  quiebra  hubiese  sido  declarada  en  algún  Departamento  del 
interior. 
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Las  dem&s  publicaciones  dispuestas  en  este  Libro  lY,  sección 
segunda,  se  yerificarán  solamente  en  dos  de  los  periódicos  de  mayor 
circulación  del  lugar  de  la  residencia  del  juez,  y  si  no  los  hubiese,  en 
los  del  más  próximo. 

Abt.  1559.  El  escribano  de  la  quiebra  pasará,  dentro  de  veinticuatro 
horas  al  fiscal  de  lo  civil  ó  agente  fiscal  en  su  caso,  copia  certificada 
del  auto  declaratorio  de  la  quiebra. 

AsT.  1560.  El  fallido  podrá  eximirse  del  arresto  preventivo  me* 
diante  la  prestación  de  fianza  de  cárcel  segura  por  el  importe  que 
determine  el  juez. 

Abt.  1561.  La  correspondencia  epistolar  y  telegráfica  dirigida  al 
fallido  (art.  1557,  núm.  3^)  será  entregada  al  síndico,  quien  la  abrirá 
previa  citación  de  aquél  ó  de  su  apoderado,  si  alguno  de  ellos  se 
encuentra  presente,  y  por  sí  sólo  en  caso  contrario,  ó  cuando  no 
concurra  el  citado. 

La  correspondencia  particular  y  que  no  tenga  relación  con  los  nego- 
cios del  fallido,  será  devuelta  por  el  síndico  á  aquél  ó  á  su  apoderado. 

Título  II. — ^Ds  los  recursos  db  reposición  y  apelación  contra  el  auto 

DECLARATORIO  DE  LA  QUIEBRA. 

Art.  1562.  Del  auto  declaratorio  de  la  quiebra  puede  interponerse 
el  recurso  de  reposición  ante  el  mismo  juez. 

Pueden  solicitar  la  reposición: 

1°.  El  falKdo; 

2®.  Los  acreedores; 

3*^.  Los  terceros  á  quienes  puede  perjudicar  la  declaración  de 
quiebra. 

Art.  1563.  El  comerciante  á  quien  se  ha  declarado  en  quiebra  sólo 
podrá  interponer  el  recurso  de  reposición,  cuando  la  declaratoria  de 
quiebra  no  se  haya  hecho  á  su  propia  solicitud. 

El  término  para  deducirla  será  de  ocho  días  contados  desde  la  pri- 
mera publicación  de  la  declaratoria  de  quiebra  (art.  1558). 

Art.  1564.  Los  acreedores  ó  terceros  á  quienes  haya  perjudicado  la 
declaración  de  quiebra,  podrán  interponer  el  recurso  de  reposición 
dentro  de  treinta  días,  sea  que  la  declaración  de  quiebra  se  haya  hecho 
á  solicitud  del  deudor,  á  instancia  de  uno  ó  más  acreedores  ó  de  oficio 
por  el  juez. 

El  término  para  evacuar  el  traslado  será  de  tres  días  improrrogables. 

Si  hubiera  lugar  á  prueba,  se  señalará  un  término  también  impro- 
rrogable de  diez  días  y  vencido  éste,  se  pronunciará  la  resolución  que 
corresponda  por  el  juez  de  la  quiebra. 

Art.  1565.  El  artículo  de  reposición  se  sustanciará  con  audiencia 
del  síndico  y  de  la  parte  legítima  que  sohcitó  la  declaración  de  quiebra. 

Art.  1566.  El  recurso  de  apelación  que  se  interpusiese  por  una  ú 
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otra  parte,  se  admitirá  solamente  en  relaeión  y  será  decidido  por  el 
superior  dentro  de  los  diez  días  de  recibidos  los  autos. 

En  su  caso  habrá  apelación  para  ante  el  otro  tribunal  y  en  la 
misma  forma. 

Abt.  1567.  Ni  el  recurso  de  reposición  ni  el  de  apelación,  producen 
efecto  suspensivo. 

Art.  1568.  Revocado  el  auto  de  declaración  de  quiebra,  volverán 
las  cosas,  en  cuanto  sea  posible,  al  estado  en  que  se  encontraban  antes 
de  dictarlo,  y  el  comerciante  contra  quien  tuvo  lugar  el  procedimiento 
podrá  reclamar^  contra  el  que  lo  provocó,  los  daños  y  perjuicios  á  que 
hubiere  lugar,  probando  que  se  procedió  por  el  denunciante  con  teme- 
ridad, malicia  ó  ligereza  culpable. 

Del  mismo  modo  y  en  el  mismo  caso,  será  responsable  de  los  daños 
y  perjuicios  el  acreedor  que  solicitare  la  declaración  de  quiebra,  á  que 
no  se  haga  lugar  por  el  juez  por  no  proceder  con  arreglo  á  derecho. 

Título  III. — De  los  efectos  de  la  declaración  de  quiebra. 

Art.  1569.  La  quiebra  no  produce  los  efectos  que  esta  ley  le  atri- 
buye sino  en  virtud  del  auto* que  la  declara;  pero  se  retrotrae  á  la 
fecha  en  que,  según  el  art.  1617,  tuvo  lugar  la  efectiva  cesación  de 
pagos,  en  todos  los  casos  determinados  en  este  Código. 

Art.  1570.  El  auto  declaratorio  de  la  quiebra  fija  irrevocablemente 
los  derechos  de  todos  los  acreedores  en  el  estado  que  tenían  el  día 
anterior  al  del  pronunciamiento. 

Art.  1571.  El  fallido  queda  de  derecho  separado  é  inhibido  desde 
el  día  de  la  declaración  de  la  quiebra,  de  la  administración  de  todos 
sus  bienes,  incluso  los  que  por  cualquier  título  adquiera  mientras  se 
halle  en  estado  de  quiebra. 

Art.  1572.  Hecha  la  declaración  de  quiebra  no  podrá  intentarse 
acción  alguna  contra  el  fallido  ni  continuarse  con  él  las  existentes. 
Unas  y  otras  se  dirigirán  contra  el  síndico. 

Sin  embargo,  el  fallido  podrá  ejercitar  aquellas  acciones  que  tengan 
por  objeto  derechos  inherentes  á  su  persona,  ó  que  sean  meramente 
conservatorias  de  sus  bienes  y  derechos. 

Art.  1573.  Cesa  el  fallido  en  los  mandatos  y  comisiones  que  hubiere 
recibido  antes  de  la  quiebra  y  sus  mandatarios  ó  factores  cesan  desde 
el  día  en  que  llegase  la  quiebra  á  su  noticia. 

En  esa  fecha  se  saldarán  las  cuentas  corrientes  entre  mandante  y 
mandatario. 

Art.  1674.  La  privación  de  la  administración  no  se  extiende  á  los 
sueldos  ó  pensiones  que  devengue  el  fallido,  ni  á  aquellos  bienes 
donados  ó  legados  al  fallido  con  posterioridad  á  la  quiebra,  bajo  condi- 
ción de  no  quedar  sujetos  á  los  resultados  de  ella. 

Las  donaciones  6  legados  hechos  bajo  esa  condición  y  con  anteriori- 
dad á  la  quiebra,  para  no  quedar  sujetos  á  los  resultados  de  ésta,  debe- 
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T&n  ser  inscritos  en  el   Registro  Público  de  Comercio  dentro  de 
quince  días  de  recibidos  por  el  donatario  ó  legatario. 

No  habiéndose  cumplido  en  el  tiempo  indicado  ese  requisito^  los 
bienes  donados  ó  legados  bajo  la  referida  condición,  quedan  sujetos 
á  la  ocupación  y  administración  judicial,  confundiéndose  con  los 
demás  bienes  del  fallido. 

Akt.  1575.  Si  el  fallido  repudiara  una  herencia  ó  legado  que  le 
sobreviniera,  el  sindico,  con  autorización  judicial,  puede  aceptar  la 
herencia  ó  legado  por  cuenta  de  la  masa,  á  nombre  del  deudor  t  en  su 
lugar  y  caso. 

La  repudiación  no  se  anula  entonces  sino  en  favor  de  los  acreedores 
y  hasta  la  suma  concurrente  de  sus  créditos,  pero  subsiste  en  cuanto 
al  heredero  ó  legatario. 

Akt.  1576.  Son  nulos  é  ineficaces,  relativamente  á  la  masa,  cuando 
se  han  verificado  en  los  sesenta  días  precedentea  al  en  que,  según  la 
declaración  del  juez,  tuvo  lugar  la  efectiva  suspensión  de  pagos,  los 
actos  siguentes: 

1°.  Las  donaciones  entre  vivos  que  no  sean  remuneratorias; 

2°.  Las  enajenaciones  de  bienes  muebles  é  inmuebles  á  título 
gratuito; 

3^3*  Las  cesiones  y  traspasos  de  bienes  inmuebles  hechos  en  pago  de 
obligaciones  no  vencidas  al  tiempo  de  declararse  la  quiebra. 

Art.  1577.  Son  también  nulas  é  ineficaces,  relativamente  ¿  la  masa, 
cuando  se  han  constituido  en  los  diez  días  precedentes  á  la  suspensión 
de  pagos,  todas  las  hipotecas  y  prendas  que  recaigan  sobre  obliga- 
ciones contraídas  antes  sin  esa  garantía. 

Art.  1578.  Pueden  anularse  ó  revocarse  á  instancia  de  los  acreedo- 
res, mediante  la  prueba  de  haberse  obrado  en  fraude  de  sus  derechos: 

1*^.  Todos  los  contratos,  obligaciones,  y  operaciones  mercantiles  del 
quebrado  que  hayan  sido  celebrados' dentro  de  los  diez  días  prece- 
dentes á  la  declaración  de  la  quiebra; 

2**.  Los  préstamos  en  dinero  ó  en  efectos,  hechos  en  los  seis  meses 
precedentes  á  la  cesación  de  pagos  y  cuya  entrega  efectiva  no  se  acre- 
dite plenamente  por  los  documentos  de  prueba  admitidos  en  materia 
comercial  y  con  independencia  del  documento  en  que  se  reconoce  el 
préstamo,  á  menos  que  ese  documento  fuese  escritura  pública  y  el 
escribano  diese  fe  de  la  entrega; 

3°.  Las  enajenaciones  de  bienes  raíces  hechas  á  título  oneroso  en 
el  mes  precedente  á  la  declaración  de  quiebra; 

4®.  Todo  contrato  celebrado  dentro  de  los  dos  años  anteriores  á  la 
cesación  de  pagos,  en  que  se  pruebe  que  hubo  suposición  ó  simulación 
hecha  en  fraude  de  los  acreedores. 

Art.  1579.  Las  cantidades  que  el  quebrado  haya  pagado  en  dinero, 
papeles  de  créditos,  mercaderías  ú  otra  clase  de  bienes  muebles,  en  los 
quince  días  precedentes  á  la  declaración  de  quiebra  por  obligaciones 
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directas  cuyo  vencimiento^f uese  posterior  á  la  fecha  de  esa  declaración, 
serán  devueltas  á  la  masa  por  los  que  las  percibieron. 

Se  considera  comprendido  en  la  disposición  de  este  artículo,  el  des- 
cuento^de  sus  propias  obligaciones,  hecho  por  el  comerciante  dentro 
del  período  referido. 

Abt.  1680.  Tratándose^de^letras,  la  sentencia  que  haya  condenado 
al  portador  á  reembolsar  lo  que  haya  recibido/surtirá  los  efectos  de 
un  protesto  en  forma  para  recurrir  contra  el  librador  y  endosantes 
(art.  916). 

Abt.  1581.  La  declaración  de  quiebra  hace  exigibles  todos  los  cré- 
ditos pasivos  del  fallido,  aunque  no  se  hallen  vencidos,  ya  sean  comer- 
ciales 6  civiles,  con  (íescuento  de  los  intereses  legales  correspondientes 
al  tiempo  que  faltase  para  su  vencimiento. 

Exceptúanse  las  prestaciones  anuales  hasta  que,  en  consideración 
á  sus  condiciones,  el  juez  fije  la  importancia  por  la  que  ha  de  concu- 
rrir el  acreedor  al  concurso. 

Abt.  1582.  La  declaración  de  quiebra  suspende,  con  relación  á  la 
masa,  el  curso  de  los  intereses  sobre  los  créditos  pasivos  comunes. 

Seguirán  hasta  la  extinción  de  la  deuda  los  intereses  pactados,  ó  ios 
legales  desde  el  día  de  la  demanda,  en  los  créditos  prendarios  é  hipo- 
tecarios, y  se  pagarán  con  la  preferencia  que  corresponda  á  los  capi- 
tales, hasta  donde  alcance  la  respectiva  garantía. 

Art.  1583.  Los  codeudores  del  fallido  en  deuda  comercial  no  ven- 
cida al  tiempo  de  la  quiebra,  sólo  estarán  obUgados  á  dar  fianza  de 
que  pagarán  al  vencimiento,  si  no  prefiriesen  pagar  inmediatamente. 

Art.  1584.  La  disposición  del  artículo  precedente  no  es  apUcable  sino 
al  caso  de  las  personas  obligadas  simultáneamente. 
'     Cuando  la  obligación  es  sucesiva,  como  en  los  endosos,  la  quiebra 
del  endosante  posterior  no  da  derecho  á  demandar  antes  del  venci- 
miento á  los  endosantes  anteriores. 

Art.  1585.  En  caso  de  deuda  afianzada,  si  es  el  deudor  el  que  quie- 
bra, gozará  el  fiador  de  todo  el  plazo  estipulado  en  el  contrato. 

Quebrando  el  fiador,  se  observará  lo  dispuesto  en  el  art.  609. 

Art.  1586.  La  compensación  tiene  lugar  en  caso  de  quiebra,  con- 
forme á  las  reglas  generales  establecidas  en  el  título  XVI,  libro  II: 
''De  los  modos  de  extinguirse  las  obligaciones/' 

Sin  embargo,  no  podrán  alegar  compensación  los  cesionarios  ó  en- 
dosatarios de  títulos  ó  papeles  de  crédito  contra  el  fallido. 

TÍTULO  IV. — Del  síndico. 

Art.  1587.  En  la  primera  quincena  del  mes  de  diciembre  de  cada 
año,  la  cámara  de  comercio,  donde  la  hubiere,  formará  ima  lista  de 
cien  personas  de  notorio  abono,  respetabilidad  y  buen  crédito  y  la 
remitirá  á  la  alta  corte  de  justicia  ó  quien  haga  sus  veces  para  que 
de  esa  lista  elija  cuarenta  personas,  esto  es,  viente  para  cada  juzgado 
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de  comercio,  que  desempeñarán  el  cargo  de  síndico,  en  las  demandas 
sobre  concordato  preventivo  y  en  las  quiebras  que  ocurran  en  A  afio 
siguiente.  Cuando  la  cámara  de  comercio,  por  cualquiera  causa,  no 
proceda  como  aquí  se  establece,  la  alta  corte  formará  por  sí  misma 
las  listas  y  cumplirá  lo  dispuesto  en  este  artículo.  Las  listas  serán 
renovadas  cada  afio  en  una  cuarta  parte  cuando  menos. 

Abt.  1588.  En  campaña  y  en  la  misma  oportunidad,  los  juecee 
departamentales  formarán  por  sí  mismos  las  listas  de  los  síndicos^ 
designando  ocho  comerciantes  que  reúnan  las  condiciones  expresadas 
en  el  artículo  anterior. 

Las  listas  serán  remitidas  á  la  alta  corte  ó  tribunal  á  los  efectos 
de  lo  dispuesto  en  el  inciso  primero  de  dicho  artículo.  La  renovación 
anual  de  los  síndicos,  se  efectuará  en  la  proporción  establecida  en  el 
inciso  último  del  artículo  citado. 

Abt.  1589.  Comunicadas  á  los  juzgados  respectivos  y  á  la  cámara 
de  comercio,  esas  listas  serán  además  publicadas  en  dos  diarios  dd 
lugar  y  fijadas  en  los  estrados  de  cada  juzgado  de  comercio,  y  en 
la  bolsa,  donde  la  hubiere. 

Abt.  1590.  Los  jueces  llamarán  en  cada  caso,  por  sorteo,  á  desem- 
peñar las  funciones  de  síndico,  no  pudiendo  recaer  el  nombramiento 
en  la  misma  persona  más  de  dos  veces  en  cada  año.  Si  la  lista  estu- 
viese agotada,  se  hará  una  nueva  en  la  forma  ya  indicada. 

Abt.  1591.  De  los  síndicos  llamados  á  desempeñar  sus  funciones 
se  formará  un  cuadro  en  que  se  anotará: 

1^.  El  nombre  de  las  personas  designadas; 

2°.  La  fecha  de  su  llamamiento; 

3^.  La  determinación  del  concurso  en  que  intervengan  y  las  obser- 
vaciones oportunas,  que  harán  los  actuarios  respectivos. 

Este  cuadro  será  colocado  en  sitio  visible  en  cada  juzgado. 

Abt.  1592.  El  cargo  de  síndico  es  renimciable  por  las  siguientes 
causas: 

1°.  Enfermedad  que  impida  el  desempeño  de  las  funciones  de 
síndico; 

2°.  Urgente  necesidad  de  ausentarse; 

3*^.  Haber  sido  síndico  el  año  anterior; 

4*^.  Por  cualquier  otro  motivo  justificado  á  juicio  del  juez. 

Declarándose  injustificada  la  renuncia  y  resistiéndose  el  nombrado 
á  ejercer  el  cargo,  incurrirá  en  la  nmlta  de  doscientos  pesos. 

Abt.  1593.  No  pueden  ser  síndicos: 

1^.  Los  parientes  del  fallido  por  consanguinidad  ó  afinidad  dentro 
del  cuarto  grado  inclusive; 

2^.  Los  parientes  del  juez  por  consanguinidad  6  afinidad  dentro 
del  cuarto  grado  inclusive,  cuando  el  juez  forma  la*lista. 

Abt.  1594.  Cuando  por  alguna  de  las  causas  especificadas  en  el 
art.  1592  6  pof  otros  impedimentos  legales,  resultare  excluido  el  sor- 
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teado,  deberá  establecerse  en  el  acta  ó  el  auto  respectivo  la  razón 
que  lo  motiva  y  ésta  se  anotará  en  la  columna  de  observaciones,  á  que 
se  refiere  el  art.  1591. 

Art.  1595.  El  sindico  podrá  ser  separado  de  su  cargo  á  pedido  de 
la  junta  de  vigilancia  ó  de  cualquier  acreedor  y  aún  de  oficio  por  el 
juez  y  en  todos  los  casos  de  queja  fundada  en  mala  administración^ 
omisiones  ó  retardos  en  el  cimiplimiento  de  sus  deberes,  ausencia  pro- 
longada ú  otras  causas  graves. 

En  caso  de  separación,  no  tendrá  derecho  el  síndico  á  retribución 
alguna,  sin  perjuicio  de  aplicársele  la  pena  prevenida  en  el  art.  1592, 
al  fin,  si  hubiere  lugar,  á  juicio  del  juez. 

Art.  1596.  El  síndico,  previa  autorización  de  la  junta  de  vigilancia, 
podrá  nombrar  los  empleados  que  considere  necesarios  para  la  conta- 
bilidad y  administración  de  la  quiebra. 

La  retribución  equitativa  que  corresponda  á  las  personas  nombra* 
das,  será  determinada  por  la  junta^de  vigilancia. 

Abt.  1597.  Cuando  el  síndico  considere  necesario  ocupar  abogado, 
recabará  previamente  autorización  del  juez. 

Los  síndicos  no  pueden  nombrar  procurador,  y  si  lo  nombrasen  para 
su  comodidad  personal,  será  de  su  cuenta  el  pago  de  los  honorarios  que 
devengue. 

Exceptúase  el  caso  de  que  hubiese  necesidad  de  hacer  gestiones 
judiciales  fuera  del  domicilio  de  los  síndicos. 

Art.  1598.  En  la  estimación  que  se  haga  por  el  juez,  á  propoeioión 
de  los  síndicos,  del  honorario  de  su  abogado,  se  tendrá  en  cuenta  la 
importancia  de  la  masa  y  el  resultado  que  se  haya  alcanzado  en  la 
liquidación. 

No  se  tomará  en  consideración  el  honorario  devengado  en  los  pleitos 
en  que,  siendo  el  actor  el  concurso,  se  haya  obtenido  un  resultado 
adverso. 

De  la  estimación  que  se  hiciese  por  el  juez  de  la  quiebra  habrá  los 
•recursos  legales,  que  se  concederán  sólo  en  relación. 

Art.  1599.  El  síndico  que  intentase  cualquier  acción  contra  la  masa 
6  hiciere  oposición  en  juicio  á  las  resoluciones  tomadas  en  junta  de   ' 
acreedores,  quedará  por  el  mismo  hecho  inhabilitado  para  continuar 
en  el  ejercicio  del  cargo,  y  se  procederá  á  nuevo  nombramiento. 

Art.  1600.  El  fallido  proporcionará  al  síndico  cuantos  conocimien- 
tos y  datos  le  exija  relativamente  á  las  operaciones  de  la  quiebra,  y  es- 
tando en  libertad,  podrá  ser  empleado  en  los  trabajos  de  adminis- 
tración y  liquidación,  bajo  la  inmediata  dependencia  y  responsabili- 
dad del  síndico. 

Art.  1601.  Las  sumas  resultantes  de  la  venta  de  efectos  y  cobros 
Verificados  se  depositarán  mensualmente,  según  cuenta  que  deberá 
feudir  el  síndico  el  último  día  de  cada  mes  (art.  1602),  previa  deduc- 
ción de  los  gastos  autorizados.  •  ^  [ 
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El  depósito  8e^coiistituir&  &  la  orden  del  juez  en  el  lugar  designado 
para^recibir  las  consignaciones  judiciales. 

No  podrán  extraerse  fondos  del  depósito  sino  en  virtud  de  orden  del 
juez. 

Abt.  1602.  El  síndico  presentará  mensualmente  al  juez  un  ^tado 
exacto  de  la  administración  de  la  quiebra. 

Los  acreedores  que  lo  soliciten  podrán  obtener  á  su  costa  copia  de 
los  estados  que  presente  el  sindico,  y  exponer  en  su  vista  cuanto  cfean 
conveniente  á  los  intereses  de  la  masa. 

Abt.  1603.  El  honorario  que  haya  de  abonarse  al  elndico  será  esti- 
mado por  la  junta  de  vigilancia  ó  en  su  defecto  por  el  juez  de  oficio. 
La  estimación  podrá  ser  moderada  ó  corregida  por  reclamación  del 
síndico  ó  de  los  acreedores,  los  que  obrarán  por  una  sola  cuerda  con 
apelación  en  relación.  La  regulación  del  honorario  del  síndico  se  haii 
cuando  hayan  de  distribuirse  los  fondos  realizados  de  la  quiebra.  Sí 
el  síndico  no  fuere  confirmado  en  su  cargo  (art.  1660),  sua  honorarios 
se  regularán  y  abonarán  una  vez  que  haya  hecho  entrega  de  su  puesto 
al  síndico  entrante. 

Abt.  1604.  El  sindico  que  antes  de  haber  llenado  las  funciones  de 
su  cometido  renimciase  al  cargo  sin  causa  justificada,  no  tendrá  dere- 
cho á  percibir  honorarios  é  incurrirá  además  en  la  pena  establecida  en 
la  parte  final  del  art.  1592. 

Se  entenderá  por  causa  justificada  cualquiera  de  las  enunciadas  ^ 
el  art.  1592,  con  excepción  de  la  señalada  en  el  núm.  3. 

También  se  considera  causa  justificada  la  inhabilitación  á  que  se 
refiere  el  art.  1599. 

Art.  1605.  Si  por  renuncia  justificada  del  síndico  resultase  que  el 
cargo  había  sido  desempeñado  por  más  de  imo  hasta  Uegar  &  la  termi- 
nación del  concurso,  el  juez  determinará  la  distribución  del  honorario 
señalado,  teniendo  en  cuenta  el  período  de  duración  y  la  importaBcis 
de  las  funciones  de  cada  uno. 

TÍTULO  V. — De  las  medidas  consiguientes  á  la  declaración  de  quiebra. 

Art.  1606.  Luego  que  el  síndico  hubiese  aceptado  el  cargo,  se  pro- 
cederá inmediatamente  á  la  ocupación  de  los  bienes  del  fallido,  citán- 
dose á  éste  para  el  inventario. 

Si  asistiese  por  sí  ó  por  apoderado,  tendrá  que  dar  todos  los  escla- 
recimientos que  se  le  pidan.  Las  diligencias  se  efectuarán  por  d 
actuario  y  alguacil  del  juzgado  y  por  el  síndico. 

Si  provisionalmente  se  hubiesen  puesto  los  sellos  del  juzgado  en  l3S 
puertas  del  escritorio  ó  establecimiento  del  fallido,  se  verificarán  ante 
todo,  y  no  notándose  signos  de  haber  sido  violentados  los  sellos  ni  1<^ 
cerraduras,  se  procederá  conforme  al  articulo  siguiente. 

El  caso  contrario  se  suspenderá  la  diligencia,  dándose  cuenta  si 
juzgado  á  fin^e  que  resuelva  lo  conveniente. 
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Art.  1607.  La  ocupación  de  los  bienes,  libros  y  papeles  del  fallido, 
se  yeríficará  en  la  forma  siguiente: 

1^.  Se  procederá  á  la  descripción  é  inyentario  de  todos  los  bienes, 
letras,  pagarés  y  demás  documentos  de  crédito  y  se  contará  el  dinero 
existente; 

2^.  Se  hará  constar  el  número,  clase  y  estado  de  los  libros  de 
comercio,  poniéndose  por  el  actuario  en  cada  imo  de  ellos,  á  continua* 
ción  de  la  última  partida,  una  nota  expresando  el  número  de  hojas 
escritas  que  contenga; 

3^.  Los  bienes  raices  se  pondrán  bajo  la  administración  del  sindico, 
quien  recaudará  sus  frutos  y  productos,  dando  las  disposiciones 
convenientes  para  evitar  cualquiera  malversación; 

4®.  Todo  lo  inventariado,  á  excepción  del  dinero,  que  se  depositará 
en  poder  del  depositario  general,  será  entregado  al  síndico,  que  se  dará 
por  recibido  firmando  al  pie  del  inventario; 

5^.  Se  practicarán  las  mismas  diligencias  con  respecto  á  los  bienes 
que  se  encuentren  fuera  del  domicilio  del  fallido,  librándose  al  efecto 
los  despachos  necesarios; 

Si  los  tenedores  de  esos  bienes  fuesen  personas  de  notoria  respon- 
sabilidad á  juicio  del  sindico,  podrá  constituirse  en  ellos  el  depósito; 

6^.  Las  ropas  y  muebles  de  uso  del  fallido  y  de  su  familia  le  serán 
entregados  bajo  recibo; 

7**.  Siempre  que  el  inventario  no  pudiera  terminarse  en  un  solo  día, 
se  colocarán  los  sellos  del  juzgado  en  las  puertas  de  las  habitaciones 
donde  se  encuentren  los  bienes,  debiendo  requerirse  además  la  vigi- 
lancia de  la  policía. 

Art.  1608.  El  inventario  se  escribirá  por  duplicado  y  se  numerarán 
separadamente  las  partidas.  Un  ejemplar  se  depositará  en  la  oficina 
actuaria,  quedando  el  otro  en  poder  del  síndico. 

Abt.  1609.  Si  se  tratare  de  la  quiebra  de  una  sociedad  colectiva  ú 
otra  en  que  existiesen  diversos  solidarios,  las  diligencias  prevenidas 
en  el  art.  1607  se  practicarán,  no  sólo  en  el  establecimiento  principal 
de  la  sociedad,  sino  también  en  el  domicilio  de  cada  uno  de  los  socios 
solidarios. 

Abt.  1610.  Si  por  no  haber  sido  declarada  la  quiebra  á  solicitud  del 
deudor,  no  hubiese  éste  presentado  el  balance  de  sus  negocios  y  soli- 
citare autorización  para  practicarlo,  se  le  comunicarán,  bajo  la  vigi- 
lancia del  síndico  y  en  el  escritorio  de  la  quiebra,  los  libros  y  papeles  . 
de  ésta. 

La  solicitud  para  practicar  el  balance  deberá  hacerla  el  fallido  al 
tiempo  de  ocuparse  judicialmente  los  bienes  (art.  1607). 

No  usando  esta  facultad,  ó  demorando  más  de  quince  días  la  for- 
mación del  balance,  será  practicado  éste  inmediatamente  por  el  sín- 
dico, valiéndose  de  todos  los  antecedentes  é  informo^  que  pueda 
adquirir. 
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Si  el  fallido  practicase  el  balance  dentro  del  plazo  fijado,  que  tendri 
la  calidad  de  perentorio,  será  yerificado  por  el  síndico. 

Abt.  1611.  Tanto  el  fallido  6  su  representante  como  sus  dependien- 
tes, tienen  obligación  de  suministrar  los  informes  y  datos  que  se  ká 
pidan. 

En  caso  de  negativa,  el  juez,  &  instancia  del  sindico,  podrá  intemigv 
á  las  expresadas  personas,  así  sobre  lo  relativo  á  la  formación  del 
balance  como  sobre  las  circimstancias  de  la  quiebra. 

Pueden  abstenerse  de  declarar  los  ascendientes,  descendientes,  her- 
manos y  cónyuge  del  fallido. 

Abt.  1612.  £1  fallido  que  hubiese  cumplido  con  las  disposiciones  de 
los  arts.  1552  y  1553  tendrá  derecho  á  solicitar  una  pensión  alimenticii 

El  juez  determinará  la  asignación  mensual  que  debe  acordáraeie, 
previa  audiencia  del  sindico  y  teniendo  en  consideración  la  impur- 
tancia  de  la  masa,  las  necesidades  del  fallido  y  de  su  familia  y  la 
pérdida  probable  que  la  quiebra  ha  de  imponer  á  los  acreedores. 

El  fallido  á  quien  se  conceda  pensión  alimenticia  deberá  emplearse 
en  la  administración  de  la  quiebra  á  las  órdenes  del  sindico,  y  si  se 
negare  sin  justa  causa  á  prestar  sus  servicios,  se  le  suspenderá  1& 
pensión. 

La  pensión  alimenticia  cesa  desde  el  día  en  que  tenga  lugar  la  junU 
de  verificación  (art.  1648),  salvo  que  los  acreedores  que  representen 
á  lo  menos  las  tres  cuartas  partes  de  los  créditos  admitidos,  resolvieran 
que  la  pensión  continuara. 

Art.  1613.  Los  bienes  de  la  quiebra  no  serán  vendidos  hasta  t^ti' 
que,  por  no  haberse  propuesto  concordato  ó  por  haber  sido  rechattdo 
éste,  haya  de  precederse  á  la  liquidación  del  activo. 

El  juez  decretará,  sin  embargo,  á  instancia  del  síndico,  la  venta  en 
remate  público  de  las  existencias  que  fueran  de  fácil  deterioro  6  de 
conservación  dispendiosa  ó  difícil,  nombrando  el  martiliero  qué  debe 
realizarla. 

Art.  1614.  El  síndico  está  obligado  á  practicar  todos  los  actos  v 
diligencias  necesarias  para  la  conservación  de  los  derechos  y  acciones 
de  la  masa,  pudiendo  al  efecto  demandar  á  los  deudores. 

Art.  1615.  El  síndico  deberá  presentar,  dentro  de  los  veinte  días  de 
haber  tomado  posesión  de  su  cargo,  un  informe  al  juez  sobre  la  fecha 
en  que,  en  su  concepto,  debe  considerarse  en  suspensión  de  pagos  al 
fallido  y  sobre  la  calificación  que  merezca  la  quiebra. 

En  esta  última  parte  examinará  el  síndico  las  causas  de  la  quiebra, 
el  resultado  de  los  balances,  el  estado  de  los  libros,  la  naturaleza  de 
las  operaciones  llevadas  á  cabo  por  el  fallido,  la  índole  de  las  ena- 
jenaciones realizadas  por  él,  ocultaciones,  simulaciones  y  demás  cir- 
cunstancias necesarias  para  inducir  la  casualidad,  culpabilidad  6 
fraude  que  hayan  podido  actuar  en  el  estado  de  la  quiebray^teniendo 
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presentes  las  reglas  establecidas  en  el  título  VII:  ''De  la  calificación 
de  la  quiebra." 

£1  plazo  para  la  presentación  del  informe  no  podrá  ser  prorrogado 
por  el  jueZf  sino  mediante  la  demonstración,  que  deberá  hacer  el 
síndico,  de  los  motivos  del  retardo. 

Títuijo  VI. — ^De  la  fuación  de  la  ¿poca  de  la  suspensión  de  paqos. 

Art.  1616.  Presentado  el  informe  á  que  se  refiere  el  art.  1615,  se 
sacarán  dos  testimonios  por  el  actuario,  y  con  ellos  se  formarán  dos 
expedientes,  uno  para  la  fijación  de  la  época  de  la  suspensión  de  pagos 
y  otro  para  la  calificación  de  la  quiebra. 

Art.  1617.  Formado  el  primero  de  dichos  expedientes,  el  juez  den- 
tro de  diez  días  fijará  la  épopa  de  la  efectiva  cesación  de  pagos,  anun- 
ciándose por  edictos  en  los  periódicos  que  el  informe  y  resolución  del 
juez  sobre  el  particular,  se  encuentran  en  la  oficina  actuaría  á  dis- 
posición de  loe  acreedores  y  del  fallido. 

En  ningún  caso  podrá  retrotraerse  la  quiebra  más  allá  de  un  afiOy 
contado  desde  la  fecha  de  su  declaración. 

Art.  1618.  Pueden  reclamar  del  auto  en  que  el  juez  fija  la  época  de 
la  efectiva  cesación  de  pagos,  por  medio  del  recurso  de  reposición:  el 
fallido,  los  acreedores  y  los  terceros  á  quienes  perjudique  la  fijación 
hecha  por  el  juez. 

Art.  1619.  El  término  legal  para  deducir  el  recurso  de  reposición 
en  este  caso  será  de  treinta  días,  contados  desde  la  publicación  á 
que  se  refiere  el  art.  1617. 

Art.  1620.  El  artículo  de  reposición  se  substanciará  con  un  traslado 
al  sindico,  quien  deberá  evacuarlo  con  plazo  de  seis  días. 

Art.  1621.  Si  se  ofreciese  prueba  por  una  ú  otra  parte,  el  juez  abrirá 
el  incidente  á  prueba  por  un  plazo  que  no  podrá  exceder  de  veinte 
días. 

Art.  1622.  Vencido  el  término  de  prueba,  el  escribano  pondrá  los 
autos  al  despacho  con  certificación  de  las  pruebas  producidas,  y  el 
juez  se  pronunciará  sobre  el  rec\u:so  de  reposición  dentro  de  diez  días. 

Art.  1623.  Si  se  dedujese  apelación,  se  concederá  en  relación. 

Si  el  superior  confirmase  la  resolución  del  inferior,  quedará  ésta 
ejecutoriada;  pero  si  la  revocara,  habrá,  para  ante  el  tribunal  que 
corresponda,  nuevo  recurso,  el  cual  se  concederá  también  en  relación. 
Uno  y  otro  tribunal  deberán  expedirse  dentro  de  diez  días. 

Loe  términos  para  apelar  son  los  establecidos  por  el  Código  de  Pro- 
cedimiento civil. 

Art.  1624.  La  resolución  definitiva  y  ejecutoriada  que  se  pronun- 
cie en  el  expediente  de  fijación  de  la  época  de  la  efectiva  cesación 
de  pagos  del  fallido  se  tomará  en  consideración  para  juzgar  de  toda 
cuestión  promovida  ó  que  se  promueva  después,  por  el  concurso  6 
contra  el  concurso,  que  tenga  por  base  dicha  época. 
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Art.  1625.  Las  demandas  que  se  hubiesen  'deducido  y  que  requie- 
ran para  su  resolución  la  fijación  de  la  época  de  la  efectiva  cesación 
de  pagos  quedarán  paralizadas'  hasta  que  ésta  haya  sido  fijada  en  el 
juicio  especial  de  que  se  trata  en  este  título. 

El  auto  en  que  se  fije  definitivamente  la  época  de  la  efectiva 
cesación  de  pagos  se  hará  público  por  los  medios  establecidos  en  el 
art.  1558. 

TÍTULO  VII. — DS  LA  CALIFICACIÓN  DB  LA  QUIEBRA. 

Art.  1626.  Los  procedimientos  relativos  á  la  calificación  de  la  quie- 
bra tienen  lugar  con  independencia  absoluta  de  los  que  correspondan 
al  juicio  de  concurso. 

Art.  1627.  Con  el  informe  que  debe  presentar  el  sindico  (art.  1615 
se  formará  el  expediente  de  calificación  de  la  quiebra,  en  el  cual  es 
parte  legítima  el  fiscal  de  lo  civil  ó  el  agente  fiscal. 

Del  citado  informe  se  dará  traslado  por  su  orden  al  fallido  y  si 
ministerio  público,  quienes  lo  evacuarán  dentro  del  término  impro- 
rrogable de  diez  días. 

Art.  1628.  Si  las  conclusiones  del  informe  del  sindico  fuesen  fav- 
rabies  al  fallido  y  tendentes  á  la  calificación  de  quiebra  casual,  el  juez 
decretará  la  libertad  provisional  de  aquél,  debiendo,  sin  embarg*>< 
continuarse  los  procedimientos  del  juicio  de  calificación  hasta  ter- 
minarlo. 

Art.  1629.  Contestado  el  traslado  del  informe  del  síndico,  según  e. 
arti  1627,  si  alguna  de  las  partes  ofreciere  probar  sus  afirmaciones, 
se  abrirá  la  causa  á  prueba  por  el  término  improrrogable  de  ve¡ii:c 
días,  vencido  el  cual  el  escribano  pondrá  los  autos  al  despacho  con 
certificación  de  las  pruebas  producidas.  ¡ 

Art.  1630.  Tanto  en  el  caso  de  no  haberse  ofrecido  prueba,  cioin-'  | 
en  el  de  haber  vencido  el  término  señalado  para  producirla,  el  jue:  | 
pronunciará  su  fallo  dentro  de  quince  días. 

Art.  1631.  La  resolución  del  juez  de  la  quiebra  es  apelable,  per 
el  recurso  se  concederá  sólo  en  relación  y  el  superior  fallará  dentr. 
de  diez  días  improrrogables. 

Si  el  fallo  fuese  revocatorio,  habrá  recurso  en  relación  para  aBit 
el  tribunal  correspondiente,  quien  lo  resolverá  dentro  del  niisffi 
termino. 

Art.  1632.    La  quiebra  puede  ser  casual,  culpable  ó  fraudulenu 

Art.  1633.   Es  casual,  cuando  el  estado  de  insolvencia  prorien 
de  accidentes  extraordinarios,  imprevistos  ó  de  fuerza  mayor. 

Art.  1634.  La  quiebra  podrá  considerarse  culpable  si  el  fallido  j*" 
encuentra  en  alguno  de  los  casos  siguientes: 

1**.  Si  no  hubiese  llevado  con  regidaridad  sus  libros  en  la  fom-» 
determinada  por  este  Código ^(arts.  54  y  siguientes); 
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2**.  Si  ha  contraído  por  cuenta  ajena,  sin  recibir  valores  equiva- 
lentes, compromisos  que  se  juzguen  demasiado  considerables  con 
relación  á  la  situación  que  tenía  cuando  los  contrajo; 

3°.  Si  no  se  ha  presentado  en  quiebra  en  el  tiempo  y  forma  debidos. 

4**.  Si  se  ausentase,  sea  al  tiempo  de  la  declaración  de  la  quiebra, 
sea  durante  el  procedimiento  de  ésta,  ó  no  compareciese  personal- 
mente en  los  casos  en  que  la  ley  le  impone  esta  obligación,  á  no  ser 
que  para  ello  tuviese  un  impedimento  legítimo. 

AnT.  1635.  La  quiebra  se  tendrá  por  culpable  siempre  que  haya 
ocurrido  alguno  de  los  casos  siguientes: 

1®.  Si  los  gastos  personales  del  fallido  ó  los  de  su  casa,  se  consi- 
deran excesivos  con  relación  á  su  capital  y  al  número  de  personas  de 
su  familia; 

2^,  Si  hubiese  perdido  sumas  relativamente  considerables  en  el 
juego,  en  operaciones  de  agio  ó  en  apuestas; 

3**.  Si  hubiese  revendido  con  pérdida  ó  por  meno»  del  precio 
corriente,  efectos  que  hubiese  comprado  al  fiado  en  los  seis  meses 
anteriores  á  la  declaración  de  quiebra  y  cuyo  precio  no  hubiese 
aún  satisfecho ; 

4**.  Si  con  la  intención  de  retardar  la  quiebra,  hubiese  recurrido, 
en  los  seis  meses  anteriores  á  la  declaración,  á  tomar  dinero  prestado 
con  subidos  intereses,  ó  con  excesivas  garantías,  ó  validóse  de  otros 
medios  ruinosos  de  procurarse  recursos; 

5**.  Si,  en  perjuicio  de  los  acreedores,  hubiese  anticipado  algún 
pago  no  exigible  sino  en  época  posterior  á  la  declaración  de  quiebra; 

6^.  Si  constase  que  en  el  período  transcurrido  desde  el  último 
inventario  (art.  59)  hasta  la  declaración  de  quiebra,  hubo  época 
en  que  el  fallido  estuviese  en  débito,  por  sus  obligaciones  directas, 
de  una  cantidad  doble  del  haber  que  le  resultaba  según  el  mismo 
inventario. 

Se  entiende  por  haber  de  un  comericante  el  importe  total  de  su 
activo; 

7**.  Si,  siendo  casado,  no  hubiese  cumplido  con  la  obligación  de 
registrar  las  cartas  dótales,  capitulaciones  matrimoniales  ú  otras 
acciones  especiales  de  la  mujer.    (Arts.  47  y  50.) 

Art.  1636.  Es  fraudulenta  la  quiebra  en  los  casos  en  que  concurre 
alguna  de  las  circunstancias  siguientes : 

1°.  Si  el  fallido  ha  supuesto  gastos  que  no  liizo  ó  pérdidas  que 
no  ha  sufrido  ó  no  justificase  la  salida  ó  existencia  del  activo  de  su 
último  inventario  y  del  dinero  ó  valores  de  cualquier  género  que 
hubiesen  entrado  posteriormente  en  su  poder; 

2°.  Si  no  incluyese  en  el  balance  alguna  cantidad  de  dinero,  cré- 
ditos, efectos  ú  otra  cualquiera  clase  de  bienes  ó  derechos; 

3**.  Si  hubiese  simulado  enajenaciones  de  cualquiera  naturaleza; 

4°.  Si  hubiese  otorgado,  firmado  ó  reconocido  deudas  supuestas, 
3630-.VOI.  4—07 28 
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presumiéndose  tales,  salvo  la  prueba  en  contrarío,  las  que  no  tengan 
causa  de  deber  ó  valor  determinado; 

5^.  Si  hubiese  consumido  y  aplicado  para  sus  negocios  propios, 
fondos  ó  efectos  ajenos  que  le  estuviesen  encomendado  en  dep^to, 
mandato  ó  comisión,  sin  autorización  del  depositante,  mandante  ó 
comitente; 

6^.  Si  hubiese  comprado  bienes  de  cualquiera  clase  en  nombre  de 
tercera  persona,  con  intención  de  ocultarlos  y  disminuir  el  activo; 

7^.  Si  después  de  haberse  hecho  la  declaración  de  quiebra  hubiese 
percibido  y  aplicado  á  sus  usos  personales,  dinero,  efectos  ó  créditos 
de  la  masa  ó  por  cualquier  medio  hubiese  distraído  de  ésta  algim» 
de  sus  pertenencias; 

8°.  Si  no  tuviese  los  libros  que  indispensablemente  debe  tener 
todo  comerciante  (art.  55),  los  hubiese  ocultado  ó  los  presentase 
truncados  ó  falsificados. 

Abt.  163*2^  Los  alzados  pertenecen  también  á  la  clase  de  quebradiis 
fraudulentos. 

Hay  alzamiento  cuando  im  comerciante,  sin  dejar  quien  lo 
represente  y  cumpla  sus  obligaciones,  se  fuga  ú  oculta  sustrayendo 
el  todo  ó  parte  de  sus  bienes. 

Art.  1638.  Son  considerados  cómplices  de  quiebra  fraudulenta: 

P.  Los  que  se  confabulan  con  el  fallido,  haciendo  apparecer  cré- 
ditos falsos  ó  alterando  los  verdaderos  en  cantidades  ó  fechas; 

2^.  Los  que  de  cualquier  modo  auxilian  al  quebrado  para  ocultar 
ó  sustraer  bienes,  sea  cual  fuere  su  naturaleza,  antes  ó  después  de  la 
declaración  de  quiebra; 

3°.  Los  que  ocultaren  ó  rehusaren  entregar  á  los  administradores 
bienes,  créditos  6  títulos  que  tengan  del  fallido; 

4^.  Los  que,  después  de  publicada  la  declaración  de  quiebra,  admi- 
tiesen cesiones  6  endosos  particulares  del  fallido; 

5°.  Los  acreedores,  aunque  fuesen  legítimos,  que  hiciesen  conciertos 
con  el  fallido  en  perjuicio  de  la  masa; 

6^.  Los  corredores  que  intervinieren  en  cualquier  operación  mer- 
cantil del  fallido,  después  de  declarada  la  quiebra. 

Art.  1639.  Los  cómplices  de  los  quebrados  fraudulentos,  además  de 
las  penas  en  que  incurran  con  arreglo  al  Código  Penal,  serán  con- 
denados : 

1°.  A  devolver  á  la  masa  de  la  quiebra  los  bienes,  derechos  y 
acciones  sobre  cuya  sustracción  hubiese  recaído  su  complicidad  6 
reintegrarle  su  importe,  si  no  pudiese  hacerse  la  devolución; 

2**.  A  indemnizar  á  la  masa  los  daños  y  perjuicios  que  le  hubiesen 
causado. 

Art.  1640.  Las  quiebras  de  los  corredores  se  reputan  siempre 
fraudulentas,  sin  admitirse  excepción  en  contrario,  siempre  que  se 
justifique  que  el  corredor  hizo  por  su  cuenta,  en  nombre  propio  ó 
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ajeno,  alguna  operación  mercantil  6  que  se  constituyó  garante  de  las 
operaciones  en  que  intervino  como  corredor,  aun  cuando  la  ,quiebra 
no  proceda  de  esas  causas. 

Abt.  1641.  Para  calificar  la  quiebra  se  tendrá  presente: 

1^  La  conducta  del  fallido  en  el  cumplimiento  de  las  obligaciones 
que  se  le  imponen  en  .el  art.  1552; 

2^.  El  resultado  de  los  balances  que  ^  formen  de  la  situación 
mercantil  del  fallido; 

3°.  El  estado  en  que  se  encuentren  los  libros  de  su  giro; 

4^.  La  relación  que  haya  presentado  el  fallido  sobre  las  causas  de 
la  quiebra  y  lo  que  resulte  de  los  libros,  documentos  y  papeles  sobre 
el  origen  de  ésta; 

5^.  El  resultado  de  las  investigaciones  á  que  se  refieren  los  arts. 
1610y  1615yla  prueba  que  se  haya  producido  en  su  caso. 

Abt.  1642.  Si  el  juez  fallara  que  la  quiebra  es  casual,  ordenará  la 
libertad  dennitiva  del  fallido. 

Si  juzgara  que  la  quiebra  es  culpable  ó  fraudulenta,  mandará  pasar 
los  autos  originales  al  juzgado  del  crimen,  poniendo  á  su  disposición 
al  fallido,  si  estuviese  arrestado. 

Estando  en  libertad,  lo  hará  saber  á  dicho  juez,  remitiéndole  copia 
de  la  escritura  de  fianza")  si  se  hubiere  otorgado. 

Art.  1643.  Los  efectos  civiles  de  la  calificación  de  la  quiebra  no 
sufrirán  modificación  alguna,  sea  cual  fuere  el  resultado  del  juicio 
criminal. 

TÍTULO  VIII. — De  la  verificación  de  los  créditos. 

Art.  1644.  Los  acreedores  á  que  se  refiere  el  art.  1557,  núm. 
6,  deberán  presentar  al  síndico  los  documentos  justificativos  de  sus 
créditos  dentro  del  término  señalado  por  el  juez,  acompañando  copia 
literal  de  ellos,  la  cual  devolverá  el  síndico  al  interesado  con  nota 
firmada  de  que  queda  el  original  en  su  poder. 

Art.  1645.  Á  medida  que  el  síndico  reciba  los  documentos  de  los 
acreedores,  hará  su  cotejo  con  los  libros  y  papeles  de  la  quiebra  y 
extenderá  su  informe  individual  sobre  cada  crédito,  con  arreglo  á  lo 
que  resulte  de  aquellos  antecedentes  y  de  los  demás  informes  que 
adquiera. 

Art.  1646.  Dentro  de  los  diez  días  siguientes  al  vencimiento  del 
plazo  señalado  para  la  presentación  de  los  créditos,  formará  el  sín- 
dico el  estado  del  activo  y  pasivo  de  la  masa,  comprendiendo  el  de 
su  administración,  y  una  relación  general  de  los  créditos  á  cargo  de 
la  quiebra  que  se  hayan  presentado,  refiriéndose  en  cada  artículo  por 
orden  de  número  á  los  documentos  exhibidos,  cuidando  de  observar 
lo  prevenido  en  el  art.  1648,  núm.  2. 

El  estado  del  activo  y  pasivo  será  acompañado  de  un  informe 
explicativo  y  tan  circunstanciado  como  sea  posible. 
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Abt.  1647.  Presentados  por  el  síndico  el  estado  y  relación  preTeni- 
dos  en  el  artículo  anterior^  dispondrá  el  juez  la  convocación  de  tod(^ 
los  acreedores,  conocidos  y  desconocidos,  privilegiados  y  personales, 
señalando  día  y  hora  para  la  junta  y  fijando,  según  las  circunstanci&s, 
un  plazo  suficiente  para  que  la  convocación  pueda  llegar  á  noticia  de 
todos  los  interesados. 

La  convocación  se  hará'pof  edictos  que  se  publicarán  de  acuerdo 
con  lo  dispuesto  en  el  art.  1558,  y  se  prevendrá  en  ellos  que  álos 
acreedores  inasistentes  se  les  tendrá  por  adheridos  á  las  resoluciones 
que  se  adopten  por  la  mayoría  de  los  acreedores  que  concurran  á  la 
junta. 

Abt.  1648.  La  junta  de  acreedores  será  presidida  por  el  juez  y 
tendrá  lugar  el  día  y  hora  señalados,  cualquiera  que  sea  el  número  de 
acreedores  que  concurra. 

En  ella  se  procederá: 

1**.  A  la  lectura  del  informe  del  síndico  sobre  la  quiebra  y  del 
estado  del  activo  y  pasivo  de  la  masa; 

2^.  A  la  discusión  de  cada  tmo  de  los  créditos,  según  el  orden  en 
que  estén  consignados  en  el  estado  á  que  se  refiere'el  art.  1646. 

Este  orden  se  guardará  comenzando  por  los  créditos  que,  á  juicio 
del  síndico,  no  ofrezcan  dificultad  para  su  verificación  y  admisdón  y 
terminando  por  los  que  presenten  mayores  dudas; 

3**.  A  confirmar  en  su  cargo  al  síndico,  ó  á  nombrar  otro  en  su 
lugar,  por  mayoría  de  votos  de  los  acreedores  cuyos  créditos  hayan 
sido  verificados; 

4**.  A  nombrar  la  junta  de  vigilancia,  si  por  la  importancia  de  la 
quiebra  se  considera  necesaria; 

5°.  Á  establecer  la  forma  de  liquidación  de  los  bienes  de  la  quiebra. 

Art.  1649.  Si  en  un  solo  día  no  pudiese  darse  término  á  los  diver- 
sos cometidos  de  la  junta,  se  continuará  en  los  sucesivos,  haciéndose 
constar  en  el  acta  sin  necesidad  de  nueva  convocación. 

Los  créditos  admitidos  en  una  junta  no  podrán  ser  impugnados  en 
las  siguientes. 

Art.  1650.  El  fallido  será  citado  para  esta  jimta  y  podrá  asistir  per- 
sonalmente ó  por  medio  de  apoderado. 

Art.  1651.  Los  acreedores  cuyos  créditos  no  resulten  del  balance 
presentado  por  el  fallido,  ó  por  el  síndico,  en  su  caso,  serán  admiti- 
dos á  la  junta,  siempre  que,  antes  de  la  celebración  de  ésta,  presenten 
al  síndico  los  documentos  justificativos  de  sus  créditos,  con  sufidení^ 
anticipación  para  que  aquél  tenga  el  tiempo  necesario  para  el  examen 
de  ellos. 

Art.  1652.  No  será  admitida  en  la  junta  persona  alguna  en  repre- 
sentación ajena,  á  no  ser  que  se  halle  autorizada  con  poder  bastante 
que  se  presentará  en  el  acto  mismo  al  juez  de  la  quiebra. 
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Ningún  acreedor  tendrá  más  de  un  voto  en  las  resoluciones  de  la 
junta,  aim  cuando  represente  á  varios  acreedores,  en  la  forma  esta- 
blecida en  el  inciso  anterior. 

Abt.  1653.  Cada  tmo  de  los  acreedores  será  sucesivamente  llamado 
leyéndose  la  partida  respectiva  y  los  documentos  é  informes  de  la 
referencia. 

Todos  los  acreedores  concurrentes  y  el  fallido,  por  sí  6  por  medio 
de  apoderado,  podrán  hacer  sobre  cada  partida  las  observaciones  que 
juzguen  convenientes. ,  Las  objeciones  pueden  recaer  sobre  la  verdad, 
la  calidad  y  la  cantidad  del  crédito. 

El  interesado  en  el  crédito  6  quien  lo  represente  responderá  en  la 
forma  que  considere  oportuna  y  se  resolverá  por  mayoría  sobre  el 
reconocimiento,  limitación,  modificación  ó  exclusión  de  cada  crédito, 
regulándose  la  mayoría  por  la  mitad  y  uno  más  del  número  de  acree- 
dores presentes,  cuya  resolución  se  hará  constar  en  el  acta. 

Abt.  1654.  Al  acreedor  cuyo  crédito  sea  limitado  ó  modificado  en 
cuanto  á  la  calidad  ó  á  la  cantidad,  ó  excluido  totalmente,  se  le 
devolverán  inmediatamente  sus  títulos,  para  que  use,  si  le  conviene, 
del  derecho  que  le  acuerda  el  art.  1656. 

Desde  el  momento  de  la  exclusión  queda  privado  del  derecho  de 
tomar  parte  en  los  acuerdos  de  la  junta;  pero  en  el  caso  de  Hmitación 
de  la  cantidad  ó  modificación  de  la  calidad,  continuará  tomando  parte 
en  dichos  acuerdos. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  no  perjudica  á  los  acreedores  por  escri- 
tura púbhca,  que  serán  considerados  tales,  mientras  no  sea  declarada 
judicialmente  la  nulidad  por  sentencias  ejecutorías. 

Abt.  1655.  Las  deUberaciones  de  la  junta  continuarán  sobre  los 
diversos  objetos  para  que  fué  convocada,  con  los  acreedores  cuyos 
créditos  hayan  sido  reconocidos. 

Abt.  1656.  Las  resoluciones  de  la  junta  sobre  admisión,  modifica- 
ción ó  rechazo  de  los  créditos  observados,  conforme  al  art.  1653, 
dejan  á  salvo  el  derecho  de  los  que  se  consideren  perjudicados,  acree- 
dores, falUdos  y  síndico,  si  fuere  acreedor,  para  hacerlo  valer  ante  el 
juez  de  la  quiebra,  dentro  de  los  cinco  días  siguientes  al  de  la  reso- 
lución. 

Si  la  reclamación  contra  el  acuerdo  de  la  junta  que  reconoció  un 
crédito  fuese  hecha  por  otro  cualquier  acreedor,  serán  de  su  cargo  los 
gastos  del  procedimiento,  á  menos  que  judicialmente  se  declare  ex- 
cluido el  crédito;  en  cuyo  caso  les  serán  abonados  íntegramente  por 
la  masa,  mediante  cuenta  justificada. 

Abt.  1657.  Substanciada  la  reclamación  con  un  escrito  por  cada 
parte,  acordará  el  juez  un  término,  en  ningún  caso^mayor  de  quince 
días,  para  producir  la  prueba,  si  se  hubiere  ofrecido. 

Vencido  éste,  ó  después'de'presentado  el  escrito  de"contestación,  si 
no  se  hubiese  ofrecidojprueba,  resolverá  el  juez  el  incidente  en  el 
perentorio  término  de  diez  días. 
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Esa  resolución  es  apelable  sólo  en  relación.  El  Superior  Tríbmial 
de  Justicia  deberá  resolver  el  recurso  dentro  de  los  diez  días,  conU* 
dos  desde  aquél  en  que  fuesen  elevados  los  autos,  y  si  su  resolución 
fuere  revocatoria,  habrá  apelación  para  ante  el  otro  tribunal,  el  cual 
deberá  resolver  dentro  del  mismo  término. 

Abt.  1658.  Las  reclamaciones  del  fallido,  ó  de  los  acreedores  contn 
el  acuerdo  de  la  junta,  respecto  de  cualesquiera  de  los  créditos  excluí- 
dos  ó  modificados,  con  limitaciones,  ó  sin  ellas,  no  suspenderán  la 
ejecución  de  lo  demás  que  se  hubiese  resuelto  en  la  junta,  ni  obsta- 
rán á  que  continúen  los  demás  trámites  det  juicio  de  quiebra. 

Abt.  1659.  Los  acreedores  que  no  presentasen  los  documentos  jus- 
tificativos de  sus  créditos  antes  de  celebrarse  la  junta,  no  ser&n 
admitidos  sin  que  preceda  la  verificación  de  los  mismos,  que  se  haii 
judicialmente  á  su  costa,  con  citación  y  audiencia  de  los  síndicos. 

La  resolución  que  recaiga  en  esos  expedientes  no  quedará  ejecuto- 
riada hasta  que  se  apruebe  el  estado  de  graduación  de  acreedores 
(art.  1734),  pudiendo  esos  créditos  ser  materia  de  la  oposición  á  que 
se  refieren  los  arts.  1732  y  1733  y  ser  entonces  objetados  en  cunnto 
á  su  verdad,  cantidad  y  calidad. 

Los  acreedores  morosos  sólo  tomarán  parte  en  los  dividendos  que 
estuviesen  aún  por  hacerse  al  deducir  su  reclamación,  sin  que  se  les 
admita  en  ningún  caso  á  reclamar  su  parte  en  los  dividendos  aute 
riores. 

La  parte  que  corresponda  al  acreedor  moroso  en  los  nuevos  divi- 
dendos, será  depositada  hasta  que  esté  ejecutoriado  el  auto  que 
reconoció  su  crédito. 

Si  cuando  se  presentasen  los  acreedores  morosos  á  reclamar  su 
derecho,  estuviese  ya  repartido  todo  el  haber  de  la  quiebra,  no  serán 
oídos,  salva  su  acción  personal  contra  el  falUdo. 

Art.  1660.  Terminada  la  verificación  de  créditos,  declarará  la  junta 
por  mayoría  de  votos  si  confirma  ó  no  el  nombramiento  de  síndico. 

En  caso  de  negativa,  se  procederá  á  la  elección  del  que  haya  de 
subrogarle,  pudiendo  recaer  el  nombramiento  del  nuevo  síndico  en 
persona  que  no  sea  acreedor. 

Art.  1661.  La  elección  de  síndico  se  hará  por  el  voto  de  la  mitad 
más  uno  de  los^acreedores  presentes,  que  reúnan  más  de  la  mitad  del 
importe  de  los  créditos  pasivos  admitidos.  Si  esta  mayoría  no  se 
obtuviera  después  de  una  segunda  y  tercera  votación,  el  juez  elegirl 
el  síndico  de  entre  los  acreedores  admitidos. 

Art.  1662.  En  seguida  procederán  los  acreedores,  si  lo  consideran 
necesario,  de  acuerdo  con  el  art.  1648,  núm.  4,  á  nombrar  la  junU 
de  vigilancia,  compuesta  de  tres  acreedores  de  los  presentes,  debiendo 
tener  lugar  la  elección  en  la  misma  forma  que  la  de  síndico,  según 
el  art.  1661. 
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Las  funciones  atribuidas  á  la  junta  de  vigilancia  serán  suplidas 
por  el  juez  de  la  quiebra,  en  todos  los  casos  en  que  los  acreedores  no 
considerasen  necesario  su  nombramiento. 

Art.    1663.  Los  acreedores,   &  mayoría  de   votos,   en  la  forma 
establecida  en  el  art.  1661,  resolverán  sobre  el  modo  de  liquidar  el 
activo  de  la  quiebra,  debiendo  el  síndico  proceder  de  acuerdo  con  las ' 
resoluciones  de  la  jtmta. 

Toda  otra  forma  de  liquidación  que  no  sea  la  de  proceder  á  la  venta 
inmediata  de  los  bienes  de  la  masa  concursada,  no  podrá  ser  resuelta 
sino  por  tres  cuartas  partes  de  los  acreedores  presentes,  que  repre- 
senten tres  cuartas  partes  de  los  créditos  verificados. 

Art.  1664.  Llenadas  así  las  funciones  que  se  cometen  imperativa- 
mente á  la  jimta  de  acreedores,  se  levantará  un  acta  en  que  se  harán 
constar  los  créditos  verificados  y  su  privilegio,  así  como  los  excluidos, 
con  expresión  de  todas  las  particularidades  referentes  á  cada  ima  de 
ellos,  y  asimismo  todas  las  demás  resoluciones  adoptadas  por  la  junta. 
Esta  acta  quedará  depositada  en  la  oficina  del  actuario  por  el  tér- 
mino de  cinco  días  para  que  pueda  ser  examinada  por  el  fallido  y  los 
acreedores,  á  los  efectos  del  art.  1656. 

•  Abt.  1665.  No  habiéndose  deducido  reclamación  alguna  contra  el 
acuerdo  de-  la  jimta,  ó  ejecutoriada  la  resolución  que  hubiese  recaído 
en  caso  de  oposición,  formulará  el  síndico  el  estado  de  los  créditos 
verificados,  comprendiendo  también  los  reconocidos  por  separado, 
conforme  al  art.  1659  y  expresando  el  privilegio  determinado  por  la 
jimta  de  acuerdo  con  las  disposiciones  del  título  XIII. 

Título  IX. — De  la  junta  de  vigilancia. 

Art.  1666.  Las  atribuciones  de  la  jimta  de  vigilancia  nombrada 
de  acuerdo  con  el  art.  1662,  son  las  siguientes: 

1®.  Acelerar  las  operaciones  de  la  quiebra,  ayudar  al  síndico  en  su 
gestión  y  vigilar  su  administración,  examinando  los  libros  y  papeles 
y  la  caja,  cuidando  de  hacerle  cumplir  los  deberes  de  su  cargo; 

2**.  Solicitar  del  juez  la  separación  del  síndico  en  los  casos  de  faltar 
éste  al  cumplimiento  de  sus  deberes; 

3^.  Sustituir  interinamente  al  síndico  en  el  ejercicio  de  su  cargo,  en 
el  caso  de  separación  y  mientras  se  procede  á  nueva  elección; 

4°.  Autorizar  el  nombramiento  de  las  personas  que  sea  necesario 
emplear  en  la  administración  de  la  quiebra,  y  determinar  la  retribu- 
ción que  les  corresponda;  ^ 

5°.  Estimar  el  honorario  del  síndico; 

De  esta  estimación  habrá  recurso  para  ante  el  juez  de  la  quiebra 
cuya  resolución  será  apelable  en  caso  que  fuera  revocatoria; 

6®.  Todas  las  demás  que  le  asignen  los  acreedores  en  la  junta  de 
verificación  en  el  interés  de  la  masa. 
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Art.  1667.  Las  funciones  de  la  junta  de  vigilancia  son  gratuitas,  y 
tenninan  con  el  informe  sobre  la  rendición  de  cuentas  del  síndico 
(art.  1742). 

TÍTULO  X. — Del  coxcoaDATO. 

Art.  1668.  En  cualquier  estado  de  los  procedimientos  judiciales  de 
la  quiebra,  después  de  celebrada  la  jimta  de  verificación  de  créditos, 
puede  el  fallido  convenir  con  sus  acreedores  en  un  concordato,  por  el 
cual  se  le  concedan  esperas  para  el  pago  de  sus  créditos,  6  alguna 
remisión  ó  quita  en  el  importe  de  ellos. 

Si  se  hallase  pendiente  de  resolución  judicial  la  verificación  de  alguno 
ó  algunos  créditos,  el  juez  fijará  provisionalmente  y  con  el  carácter 
de  inapelable,  el  monto  por  el  cual  deben  figurar  en  el  pasivo,  ó  resol- 
verá su  admisión  ó  rechazo  total,  al  solo  efecto  de  votar  sobre  el  con- 
cordato, de  acuerdo  con  lo  que  ha  sido  establecido  para  el  caso  de 
concordato  preventivo  (art.  1534). 

El  actuario  formará  la  relación  de  los  créditos  admitidos  provisio- 
nalmente por  el  juez  y  de  los  reconocidos  ^n  la  junta  de  verificación 
(art.  1664). 

Dicha  relación  servirá  para  comprobar  el  número  de  acreedores  que 
haya  votado  en  favor  del  concordato  y  la  cantidad  de  créditos  que 
represente. 

Desechada  la  propuesta  de  concordato,  queda  sin  efecto  la  admisión 
provisional  de  créditos  y  se  continuará  el  procedimiento  en  la  forma 
ordinaria. 

Art.  1669.  La  prop«iesta  de  concordato  deberá  ser  hecha  por 
escrito  y  presentada  al  juez,  quien  sin  más  trámite  ordenará  la  con- 
vocatoria á  junta  de  acreedores,  en  la  forma  establecida  en  el  art. 
1558. 

La  propuesta  de  concordato  no  produce  efecto  suspensivo  en  ningún 
estado  de  los  procedimientos  de  la  quiebra. 

Art.  1670.  Reunida  la  junta  bajo  la  presidencia  del  juez  de  la  quie- 
bra, le  serán  sometidas  las  proposiciones  de  concordato  hechas  por  el 
fallido,  quien  deberá  encontrarse  presente,  á  no  ser,  que  por  causas 
graves  se  le  hubiere  autorizado  á  constituir  apoderado  para  ese  acto. 

Se  procederá  á  deliberar  sobre  la  admisión  ó  rechazo  de  la  propuesta 
presentada  por  el  fallido,  quien  podrá  modificarla  en  el  acto  de  la 
jimta,  de  acuerdo  con  los  acreedores  presentes. 

El  concordato  propuesto  sólo  podrá  ser  aceptado  por  el  voto  de  las 
dos  terceras  partes  de  los  acreedores  personales,  que  reúnan  las  tres 
cuartas  partes  de  los  créditos  verificados  según  el  estado  á  que  se 
refiere  el  art.  1665,  ó  la  relación  mencionada  en  el  art.  1668,  ó  por  el 
de  las  tres  cuartas  partes  de  los  acreedores  qj^e  representen  las  dos 
terceras  partes  de  aquéllos. 
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No  se  computarán  los  créditos  hipotecarios,  prendarios,  ni  los  pri- 
vilegiados. 

El  solo  hecho  de  votar  sobre  el  concordato  importa  la  renuncia  del 
privilegio;  pero  la  renuncia  queda  sin  efecto  si  el  concordato  no  se 
realiza. 

Art.  1671.  No  concurriendo  la  doble  mayoría  requerida  para  la 
celebración  del  concordato,  volverá  á  convocarse  á  los  acreedores  para 
el  octavo  día  siguiente,  y  si  en  esta  segunda  junta  tampoco  obtuviera 
el  concordato  la  aceptación  de  las  dos  mayorías  requeridas,  quedará 
irrevocablemente  desechado. 

La  postergación  deja  sin  efecto  las  aceptaciones  manifestadas  en  la 
primera  junta. 

Art.  1672.  Toda  proposición  de  concordato  deberá  ser  discutida  en 
jimta  de  acreedores. 

El  concordato  deberá  ser  firmado  en  la  misma  junta  en  que  fué  pro- 
puesto. 

El  actuario  lo  pondrá  inmediatamente  al  despacho  del  juez,  con 
todos  los  antecedentes  para  la  resolución  que  corresponda. 

Art.  1673.  Los  acreedores  cuyos  créditos  hayan  sido  verificados,  6 
admitidos  provisionalmente,  conforme  al  art.  1668,  podrán  oponerse 
á  la  aprobación  del  concordato,  deduciendo  su  oposición  dentro  de 
los  ocho  días  perentorios  de  celebrado. 

Art.  1674.  La  oposición  se  substanciará  con  audiencia  del  fallido  y 
del  síndico,  á  quienes  se  dará  traslado  sucesivamente  con  término  de 
tres  días  para  evacuarlo  y  quedará  el  expediente  concluso  para 
definitiva,  ó  para  prueba  si  ésta  se  hubiese  ofrecido. 

El  término  para  la  prueba  no  podrá  exceder  de  veinte  días  en  nin- 
gún caso,  y  el  juez  se  pronunciará  dentro  del  plazo  de  diez  días  sobre 
la  aprobación  ó  rechazo  del  concordato. 

Art.  1675.  De  la  resolución  del  juez  habrá  apelación  para  ante  el 
tribunal  correspondiente,  la  cual  se  concederá  en  relación  y  debe  ser 
decidida  dentro  de  diez  días. 

Si  la  resolución  fuese  revocatoria  habrá  apelación  para  ante  el  otro 
tribunal,  quien  resolverá  en  la  misma  forma  y  dentro  del  mismo 
término. 

Art.  1676.  Si  el  concordato  fuese  aprobado,  se  hace  obligatorio 
para  todos  los  acreedores,  ya  figuren  ó  no  en  el  balance,  sean  conocidos 
ó  desconocidos  y  fuese  cual  fuese  la  suma  que  ulteriormente  se  les 
atribuya  por  sentencia  definitiva,  salvo  el  derecho  de  los  hipotecarios, 
prendarios  y  privilegiados. 

Los  acreedores  que  se  presenten  después  del  concordato,  en  ningún 
caso  podrán  reclamar  de  sus  coacreedores  por  razón  de  los  dividendos 
que  conforme  al  concordato  hayan  percibido,  salvo  el  derecho  para 
reclamar  del  fallido  las  sumas  estipuladas  en  el  concordato. 
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Abt.  1677.  La  remisión  6  la  espera  concedida  al  deudor  principal 
no  aproTecha  á  los  codeudores  ó  fiadores.  Esta  disposición  no  es 
aplicable  á  los  fiadores  que  garantan  el  cumplimiento  del  concordato 
por  parte  del  fallido. 

Abt.  1673.  No  se  admitirá  acción  alguna  de  rescisión  del  concor- 
dato, 'después  de  la  homologación  ó  aprobación  judicial,  sino  porcaus& 
de  dolo  descubierto  después  de  esa  homologación  y  que  resulte  sea  de 
la  ocultación  del  activo  ó  de  la  exageración  del  pasivo  de  la  quiebra. 

Abt.  1679.  Pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada  la  sentencia  homo- 
logatoria,  queda  obligado  el  síndico  á  entregar  al  deudor  todos  los 
bienes  que  se  hallen  en  su  poder,  en  la  forma  que  haya  sido  conve- 
nida en  el  concordato,  rindiendo  cuenta  de  su  administración  ante  el 
juez  de  la  quiebra. 

Al  propio  juez  incumbe  resolver  acerca  de  las  dudas  que  se  susci- 
ten sobre  la  entrega  de  los  bienes  y  rendición  de  cuentas,  con  apela- 
ción para  ante  el  superior,  que  debe  concederse  en  relación. 

Abt.  1680.  La  anulación  del  concordato  por  causa  de  dolo  libra 
ipso  jure  k  los  fiadores. 

En  caso  de  falta  de  cumplimiento  por  parte  del  fallido  á  las  obli- 
gaciones del  concordato,  podrá  solicitarse  del  juez  su  rescisión  con 
citación  de  los  fiadores,  si  los  hubiere. 

En  este  caso  la  rescisión  del  concordato  no  libra  á  los  fiadores  que 
hayan  intervenido  para  garantir  su  ejecución  parcial  ó  total. 

Art.  1681.  Los  actos  practicados  por  el  fallido,  posteriormente  á 
la  sentencia  homologatoria  y  anteriormente  á  la  anulación  ó  &  la  res- 
cisión del  concordato,  sólo  serán  anulados  ó  rescindidos  en  ca^^o  Ae 
fraude  y  de  conformidad  á  lo  establecido  en  los  arts.  228  y  229. 

Art.  1682.  Los  acreedores  anteriores  al  concordato  volverán  ¿ 
ejercicio  de  la  plenitud  de  sus  derechos  respecto  al  fallido  solamente, 
pero  no  podrán  figurar  en  la  masa  sino  en  las  proporciones  siguientes: 
Si  no  han  percibido  parte  alguna  del  dividendo,  por  el  importe  total  de 
sus  créditos;  si  han  percibido  parte  del  dividendo,  por  la  cuota  de  5u¿ 
créditos  primitivos  correspondiente  á  la  parte  del  dividendo  prometido 
que  no  hayan  recibido. 

Las  disposiciones  de  este  artículo  serán  aplicables  al  caso  en  qu^ 
tenga  \u^slt  una  segunda  quiebra,  sin  que  haya  precedido  anulación 
ó  rescisión  del  concordato. 

Art.  1683.  Si  se  hubiese  estipulado  en  el  concordato  que  el  fallidí' 
deba  quedar  sujeto,  para  el  manejo  de  sus  negocios  mercantiles,  á  1* 
intervención  de  sus  acreedores,  nombrará  la  junta  al  interventor  que 
podrá  ser  persona  extraña  á  la  quiebra. 

La  elección  se  efectuará  en  la  forma  establecida  para  la  de  síndico 
(art.  1661),  debiendo  determinarse  las  atribuciones  y  deberes  del  inter- 
ventor, así   como  la  compensación  que  debe  recibir  por  su  trabajo. 
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Abt.  1684.  En  virtud  del  concordato  queda  extinguida  la  acción 
de  los  acreedores  por  la  parte  de  sus  créditos  de  que  se  haya  hecho 
remisión  al  fallido,  aun  cuando  éste  llegue  &  mejor  fortuna  ó  le 
quede  algún  sobrante  de  los  bieneé  de  la  quiebra,  á  no  ser  que  hubiese 
mediado  estipulación  en  contrario. 

TÍTULO  XI. — De  la  clausura  db  los  procedimientos  de  la  quiebra. 

Abt.  1685.  Si  en  cualquier  tiempo,  antes  ó  después  de  la  verificación 
de  los  créditos,  se  encontrase  paralizado  el  curso  de  las  operaciones 
de  la  quiebra  por  insuficiencia  del  activo  para  cubrir  los  gastos  que 
ellas  demanden,  el  juzgado  podrá  decretar  de  oficio  ó  á  instancia  del 
sindico  ó  de  cualquier  acreedor  el  sobreseimiento  de  los  procedimien- 
tos de  la  quiebra. 

Art.  1686.  La  resolución  que  ordena  el  sobreseimiento  deja  subsis- 
tente el  estado  de  quiebra;  pero  restituye  á  los  acreedores  el  pleno 
ejercicio  de  sus  acciones  individuales  contra  el  fallido,  con  las  linuta- 
ciones  establecidas  en  el  art.  1743. 

Abt.  1687.  El  fallido  ó  cualquier  otro  interesado  podrá  obtener,  en 
todo  tiempo,  revocación  del  decreto  de  sobreseimiento,  acreditando  la 
existencia  de  valores  suficientes  en  especie  ó  cantidad  para  atender  á 
los  gastos  que  exijan  los  procedimientos  de  la. quiebra,  ó  consignj,ndo 
á  disposición  del  juzgado  una  suma  de  dinero  que  baste  para  cubrirlos. 

TÍTULO  XII.— De  la  reivindicación. 

Art.  1688.  No  pueden  ser  objeto  de  reivindicación,  en  caso  de 
quiebra,  los  efectos  ó  cosas  cuya  propiedad  se  ha  transferido  al  fallido, 
aunque  éste  no  hubiera  pagado  el  precio,  haya  habido  ó  no  plazo 
estipulado  para  el  pago. 

Cesa  también,  en  caso  de  quiebra  del  comprador,  el  derecho 
establecido  por  el  art.  246  para  pedir  la  resolución  del  contrato. 

Sin  embargo,  el  vendedor  tendrá  el  derecho  de  reivindicar  los  efec- 
tos vendidos  cuando  el  comprador  quiebra  antes  de  haber  pagado  el 
precio;  con  tal  que  antes  del  día  de  la  declaración  de  la  quiebra  no 
se  hubiese  adquirido,  por  el  fallido  ó  su  comisionado,  la  posesión  efec- 
tiva de  la  cosajvendida,  aunque  hubiera  mediado  una  ó  más  de  las 
circunstancias  que  según  el  art.  629  importan  tradición  simbólica. 

Abt.  1689.  La  reivindicación  establecida  en  el  artículo  precedente 
sólo  podrá  ejercitarse  respecto  do  los  efectos  que  sin  haberse  confun- 
dido con  otros  del  mismo  género  sean  idénticamente  los  mismos  que 
fueron  vendidos. 

La  prueba  de  la  identidad  será  admitida  aun  cuando  se  encuentren 
deshechos  los  fardos,  abiertos  los  cajones  ó  disminuido  su  número. 

Abt.  1690.  Si  el  comprador  ha  pagado  una  parte  del  precio,  el 
vendedor  debe  devolver  á  la  masa  la  suma  recibida,  en  el  caso  de 
reivindicación  de  todos  los  efectos  vendidos. 
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Abt.  1691.  Si  sólo  se  encuentra  existente  en  la  masa  una  paite  de 
los  efectos  vendidos,  la  restitución  se  hará  proporcionalmente  al 
precio  de  la  venta  total. 

Abt.  1692.  El  vendedor  que  recibe  los  efectos  mediante  la  rei- 
vindicación tiene  que  indemnizar  á  la  masa  de  todo  lo  que  se  ha 
pagado  ó  se  adeude  por  derechos  fiscales,  transportes,  comisióii, 
seguro,  avería  gruesa  y  gastos  hechos  para  la  conservación  de  los 
mismos. 

El  vendedor  en  ningún  caso  puede  reclamar  del  concurso  los  daños 
y  perjuicios  que  sufriere  hasta  la  reivindicación  de  la  cosa  vendida. 

Abt.  1693.  No  ha  lugar  á  la  reivindicación  concedida  al  vendedor 
en  el  caso  del  art.  1688,  cuando  el  vendedor  hubiese  recibido  letra  ú 
otro  papel  negociable  por  el  precio  íntegro  de  los  efectos  vendidos, 
otorgando  recibo  simple  ó  anotando  el  pago  sin  referirse  á  los  billetes 
6  letras  mencionadas  (art.  1000). 

Si  sólo  ha  recibido  las  letras  en  la  forma  expresada  por  una  parte 
del  precio,  la  reivindicación  podrá  tener  lugar,  con  tal  que  se  dé  fianza 
á  favor  del  concurso  por  lo  que  podría  reclamarse  contra  él  en  con- 
secuencia de  las  letras. 

Abt.  1694.  Tampoco  ha  lugar  á  la  reivindicación  aunque  el  fallido 
no  haya  entrado  á  la  posesión  real  ó  material  de  los  efectos  (art. 
1688),  si  estando  éstos  en  camino,  han  sido  vendidos  á  un  tercero  de 
buena  fe  por  la  factura,  el  conocimiento  ó  la  carta  de  porte. 

Sin  embargo,  el  vendedor  primitivo  podrá,  mientras  el  precio  no  se 
haya  pagado,  usar  de  la  acción  del  fallido  contra  el  comprador,  hasta 
la  suma  concurrente  de  lo  que  se  le  adeude,  y  esa  suma  no  entrará 
á  formar  parte  de  la  masa. 

Abt.  1695.  Si  el  vendedor  prefiere  dirigir  su  acción  contra  el  com- 
prador en  el  caso  del  artículo  anterior,  no  podrá  después  volver  con- 
tra el  concurso,  y  si  en  éste  hubiera  sido  reconocido  como  acreedor, 
no  podrá  usar  de  acción  alguna  contra  el  comprador. 

Lo  mismo  sucederá  en  todos  los  casos  en  que  el  fallido  hubiera 
contratado  por  cuenta  de  un  tercero  aunque  no  lo  hubiese  expresado. 

Abt.  1696.  Si  se  ha  estipulado,  en  el  caso  del  art.  1694,  que  los 
riesgos  de  la  cosa  vendida  sean  de  cuenta  del  vendedor  hasta  el 
momento  de  la  entrega,  la  nueva  venta  celebrada,  antes  que  aquélla 
se  verifique,  no  obsta  á  la  reivindicación. 

Abt.  1697.  Si  los  efectos  que  se  reivindican,  en  el  caso  del  art. 
1688,  han  sido  dados  en  prenda  á  un  tercero  de  buena'fe,  conserrari 
el  vendedor  su  derecho  de  reivindicación;  pero  tendrá  que  reembolsar 
al  acreedor  prendario  la  cantidad  prestada,  los  intereses  estipulados 
y  los  gastos. 

Abt.  1698.  Los  síndicos  del  concurso  tienen  la  facultad  de  retener 
para  la  masa  los  efectes  que,  se  reivindican,  pagando^al  vendedor  el 
^ecio  que  había  estipulado  con  el  fallido. 
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Art.  1699.  Los  efectos  recibidos  en  comisión  y  que  se  encuentren 
en  poder  del  comisionista  fallido  (art.  1689)  ó  de  un  tercero  que  los 
posea  6  guarde  á  su  nombre,  pueden  ser  reivindicados  por  el  comi- 
tente, salvo  la  obligación  del  art.  1692. 

Abt.  1700.  Habrá  igualmente  lugar  á  la  reivindicación  del  precio 
de  venta  de  efectos  mandados  en  comisión  y  vendidos  y  entregados 
por  el  comisionista,  siempre  que  ese  precio  no  haya  sido  pagado  antes 
de  la  quiebra  ni  compensado  en  cuenta  corriente,  entre  el  fallido  y 
el  comprador,  aun  en  caso  de  que  el  comisiomsta  hubiese  percibido 
comisión  de  garantía  (art.  360). 

Abt.  1701.  Si  el  fallido  hubiese  comprado  efectos  por  cuenta  de 
un  tercero,  y  sobreviniese  la  quiebra,  antes  de  haberse  verificado  el 
pago  del  precio,  podrá  el  vendedor  usar  de  la  acción  del  falUdo  contra 
el  comitente,  aunque  su  nombre  no  aparezca  en  el  contrato,  hasta 
la  suma  concurrente  de  lo  que  se  le  adeude,  y  esa  suma  no  entrará  á 
formar  parte  de  la  masa. 

Es  aplicable  á  éste  la  disposición  del  art.  169d. 

Abt.  1702.  Si  los  efectos  que  el  faUido  tenía  en  comisión  los  hubiera 
dado  en  prenda,  son  apUcables  las  disposiciones  del  art.  1697. 

Abt.  1703.  Cuando  se  encuentren  en  la  masa  letras  ú  otros  papeles 
de  comercio  no  vencidos,  ó  vencidos  y  no  pagados  todavía  y  que  fue- 
ron confiados  al  f aUido  con  simple  mandato  de  verificar  la  ^^branza 
y  de  conservar  el  valor  á  la  disposición  del  propietario,  ó  para  hacer 
pagos  especialmente  designados,  ó  para  atender  al  pago  especialmente 
determinado  de  letras  aceptadas  por  el  fallido,  ó  de  billetes  pagaderos 
en  su  domicilio,  esas  letras  ú  otros  papeles  de  comercio  pueden  ser 
reivindicados  mientras  que  se  encuentren  en  poder  del  fallido  ó  de 
un  tercero  que  los  posea  ó  conserve  á  nombre  de  aquél,  salvo,  sin 
embargo,  el  derecho  del  concurso  á  exigir  fianza  por  las  responsabi- 
lidades que  puedan  sobrevenir  contra  el  fallido  por  las  resultas  de  las 
letras,  billetes  ú  otros  papeles  de  crédito. 

Art.  1704.  En  caso  de  quiebra  del  vendedor,  el  comprador  tendrá 
el  derecho  de  reivindicar  los  efectos  que  hubiera  comprado  con  anterio- 
ridad á  la  declaración  de  quiebra,  con  tal  que  se  justifique  en  forma 
el  contrato  de  compraventa  y  concurran  las  siguientes  circunstancias: 

1**.  Que  se  trate  de  los  productos  que  se  designan  en  el  comercio 
con  el  nombre  de  frutos  del  país; 

2^.  Que  puedan  identificarse  ó  individuaUzarse  con  seguridad,  por 
medio  de  marcas,  ó  en  otra  forma  cualquiera; 

3**.  Que  hayan  sido  efectivamente  pagados  por  el  comprador,  ó  que 
éste  consigne  en  el  juzgado  el  importe  de  lo  que  deba  por  razón  de 
la  compra. 

Art.  1705.  Las  disposiciones  relativas  á  la  reivindicación  por  el 
vendedor  son  apKcables  á  la  reivindicación  establecida  con  respecto 
al  comprador,  en  cuanto  la  naturaleza  de  ésta  lo  permita. 
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Título  XIII.— De  las  diferentes  clases  de  créditos  t  de  sct  gbaduacsók. 

Art.  1706.  La  primera  clase  de  créditos  personales  privilegiados 
comprende  los  que  nacen  de  las  cansas  que  aquí  se  enumeran: 

1^.  Las  costas  y  costos  judiciales  en  el  interés  común  de  los  a<3^ee- 
dores  y  los  gastos  de  admimstración  durante  el  concurso; 

2^.  Los  gastos  funerarios,  si  la  declaración  de  quiebra  ha  tenido 
lugar  después  del  fallecimiento; 

Si  la  muerte  del  fallido  es  posterior  á  la  declaración  de  quiebra, 
sólo  tendrán  privilegio  si  se  han  verificado  por  el  síndico  con  auto- 
rización de  la  junta  de  vigilancia; 

3^.  Los  gastos  de  la  enfermedad  de  que  haya  fallecido  el  deudor, 
comprendido  el  honorario  del  médico; 

4**.  Los  salarios  de  los  dependientes,  obreros  y  criados,  por  lo  que 
se  les  adeude  correspondiente  á  los  seis  meses  anteriores  &  la  fecha 
de  la  declaración  de  la  quiebra; 

5^.  Los  artículos  necesarios  para  la  subsistencia  del  faUido  y  de  ^ 
famiUa,  que  le  hayan  sido  suministrados  en  los  seis  meses  anteriores 
á  la  quiebra; 

El  juez,  á  petición  del  síndico,  mandará  tasar  este  cargo  si  le  pare- 
ciese exagerado; 

6"^.  Los  atrasos  de  impuestos  púbUcos  ó  municipales. 

Art.  1707.  Á  la  segunda  clase  de  créditos  personales  privilegiados 
corresponden : 

1®.  El  precio  del  transporte,  sobre  los  efectos  transportados; 

2^.  El  haber  de  los  posaderos  por  razón  de  hospedaje,  sobre  los 
efectos  existentes  en  la  posada; 

3®.  Las  semiUas  y  gastos  de  cultivo  y  recolección  anticipadas  al 
deudor,  sobre  los  frutos  de  la  cosecha  del  último  año; 

4®.  Los  alquileres  y  rentas  de  bienes  raíces,  sobre  los  bienes  mue- 
bles propios  del  arrendatario  que  éste  tiene  dentro  de  la  finca  arren- 
dada; y  también  sobre  la  cosecha  del^año,  tratándose  de  heredades; 

5*^.  El  precio  de  venta,  mientras  la  cosa  vendida  está  en  poder  del 
vendedor  (art.  533); 

6°.  Los  gastos  hechos  para  la  construcción,  mejora  ó  conservación 
de  ima  cosa,  mientras  existe  en  poder  de  la  persona  por  cuya  cuenta 
se  hicieron; 

7°.  Los  gastos  de  salvamento,  en  la  cosa  salvada  ó  en  su  producto; 

8®.  El  capitán  y  demás  individuos  de  la  tripulación,  por  sus  suel- 
dos, en  el  buque  y  los  fletes  en  el  último  viaje  (arts.  1145  y  1193); 

9**.  Los  que  hayan  contribuido  á  la  compra,  reparación  ó  aprovisio- 
namiento del  buque,  en  éste  ó  en  su  precio  (art.  1037) ; 

10.  Los  gastos  de  avería  gruesa,  en  los  efectos  cargados  (art.  126S); 

11.  El  cargador,  por  los  efectos  cargados,  en  los  animales,  cairua- 
jes,  barcas,  aparejos  y  demás  instrumentos  principales  y  accesorios 
del  transporte  (art.  176) ; 
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12.  Los  que  han  dado  dinero  á  la  gruesa^  en  la  'cosa  sobre  que 
recayó  el  préstamo  marítimo  (art.  1316);  J 

13.  En  todos  los  demás  casos  establecidos  expresamente  en  este 
Código. 

Abt.  1708.  La  tercera  clase  de  créditos  personales  privilegiados 
comprende: 

1**.  Los  del  fisco,  contra  los  recaudadores  y  administradores  de 
bienes  fiiscales; 

2**.  Los  de  los  establecimientos  nacionales  de  caridad  ó  de  educa- 
ción y  los  de  las  municipalidades^  iglesias  y  conmnidades  religiosas, 
contra  los  recaudadores  y  administradores  de  sus  fondos; 

3^.  Los  de  las  mujeres  casadas^  por  los  bienes  de  su  propiedad  no 
existentes  en  especie,  que  administró  el  marido,  sobre  los  bienes  de 
éste; 

4**.  Los  de  los  hijos  de  famiHa,.  por  los  bienes  de  su  propiedad  no 
existentes  en  especie,  que  fueron  administrados  por  el  padre,  sobre 
los  bienes  de  éste; 

5^.  Los  de  las  personas  que  están  bajo  tutela  ó  cúratela,  contra  los 
respectivos  tutores,  curadores  ó  fiadores  de  éstos; 

6^.  Los  de  todo  pupilo,  contra  el  que  se  casa  con  la  madre  ó  abuela, 
tutora  6  curadora,  en  caso  de  no  haber  ésta  denunciado  previamente 
al  magistrado  el  matrimonio  que  iba  á  contraer,  para  que  se  nom- 
brase la  persona  que  la  debía  suceder  en  el  cargo. 

Abt.  1709.  Son  reivindicantes  ó  tienen  acción  de  dominio: 

P.  Los  reclamantes  de  bienes  que  el  fallido  tuviese  á  título  [de 
depósito,  prenda,  administración,  arrendamiento,  comodato,  comi- 
sión de  compraventa,  tránsito,  entrega  ó  cualesquiera  de  los  títulos 
que  no  transfieren  el  dominio; 

2*».  Los  reclamantes  de  letras  ú  otros  cualesquier  títulos  comer- 
ciales, remitidos,  entregados  ó  endosados  sin  traslación  de  dominio  ó 
por  remesas  hechas  al  fallido  para  fin  determinado  (art.  1703); 

3*".  El  vendedor  á  quien  n&  se  ha  pagado  el  precio  en  los  casos  de 
reivindicación  prevenidos  en  el  art.  1688  y  siguientes;  y  también  el 
comprador  en  la  quiebra  del  vendedor,  de  conformidad  á  los  arts.  1704 
y  1705; 

4®.  El  hijo  de  familia  que  reclamase  los  bienes  adventicios  existen- 
tes en  especie,  el  heredero  ó  legatario  por  los  bienes  de  la  herencia  ó 
legados  y  el  menor  por  los  bienes  de  la  tutela  ó  cúratela,  que  se  hallen 
en  el  mismo  caso,  esto  es,  en  especie; 

5*".  La  mujer  casada:  1°,  por  los  bienes  dótales  y  parafernales 
existentes  en  especie  que  hubiese  introducido  al  matrimonio,  cons- 
tando su  recibo  por  instrumento  de  que  se  haya  tomado  razón  en  el 
registro  públicq  de  comercio,  en  la  forma  prescrita  en  el  art.  50; 
2*»,  por  los  bienes  adquiridos  durante  el  matrimonio  á  título  de  heren- 
cia,* legado  ó  donación,  ya  se  hayan  conservado]  en  la  [forma  que 
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los  recibió  la  mujer,  ó  se  hayan  subrogado  6  invertido  en  otros, 
siempre  que  se  pruebe  que  taJes  bienes  entraron  efectÍTamente  en 
poder  del  marido  y  se  haya  tomado  razón  de  las  respectivas  escrituras 
en  el  registro  público  de  comercio. 

Art.  1710.  El  depósito  de  género,  sin  designación  de  especie,  j 
el  dinero  que  devengue  intereses,  no  entran  en  1&  clase  de  las  reivin- 
dicaciones. 

Tampoco  entran  en  esa  clase  los  depósitos  de  dinero  que  no 
existen  en  especie,  ni  las  sumas  entregadas  á  los  banqueros  para 
ser  sacadas  á  voluntad  del  depositante,  ya  sea  que  devenguen  ó 
no  intereses. 

Abt.  1711.  Los  acreedores  liipotecarios  y  prendarios  no  están 
obligados  á  aguardar  á  las  resultas  del  concurso  general  para  pro- 
ceder á  ejercitar  sus  acciones  contra  los  respectivos  inmuebles  ó 
muebles  hipotecados  ó  dados  en  prenda. 

La  acción  se  ejercitará  con  completa  independencia  del  concurso 
general,  y  éste  sólo  tendrá  derecho  á  percibir  el  saldo  que  deje  la  eje- 
cución, después  de  cubierto  el  crédito  hipotecario  ó  prendario  y  las 
costas  y  costos  del  juicio. 

Abt.  1712.  En  los  casos  de  hipoteca  con  renuncia  de  los  trámites 
del  juicio  ejecutivo,  los  síndicos  podrán  hacer  valer  en  vía  ordinaria 
y  por  expediente  separado,  los  derechos  que  crean  asistirles  contra 
la  hipoteca.  « 

Cuando  la  acción  que  ofrezcan  deducir  se  funde  en  la  simulación, 
en  fraude  de  los  acreedores,  de  la  obligación  principal  ó  de  la  garan- 
tía, ó  en  su  nulidad,  el  acreedor  hipotecario  deberá  consignar  ó  afian- 
zar todo  el  producto  del  bien  ejecutado,  hasta  la  resolución  del  juicio 
ordinario. 

Art.  1713.  Á  cada  propiedad  raíz  gravada  con  hipoteca  podrt 
abrirse,  á  petición  de  los  acreedores  ó  de  cualesquiera  de  ellos,  un 
concurso  particular  para  que  se  les  pague  inmediatamente,  según  el 
orden  de  las  respectivas  inscripciones.  • 

En  este  concurso  se  pagarán  ante  todo  las  costas  y  costos  judiciales 
causados  en  él. 

Art.  1714.  Para  los  efectos  de  la  prelación,  en  este  concurso  par- 
ticular de  acreedores  hipotecarios,  se  considerarán  también  como  hipo- 
teca: 

1®.  Los  censos  debidamente  inscritos; 

2®.  Los  gastos  hechos  por  la  construcción,  mejora  ó  conservación 
de  una  cosa,  siempre  que  el  contrato  de  construcción  ó  la  deuda 
hayan  sido  inscritos  en  el  Registro  de  Hipotecas. 

La  prelación  se  establecerá  según  la  fecha  de  las  respectivas 
inscripciones. 

*  Art.  1715.  Para  que  el  acreedor  prendario  pueda  usar  del  derecho 
que  le  acuerda  el  art.  1711,  es  necesario  que  se  encuentre  en  posesión 
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de  la  cosa,  y  que  el  contrato  de  prenda  conste  por  escritura  pública  6 
por  documento  privado,  cuya  fecha  resulte  comprobada  por  cuales- 
quiera de  los  medios  de  prueba  admitidos  en  materia  comercial. 

La  venta  se  verificará  con  arreglo  al  contrato  de  la  referencia,  y 
en  caso  de  que  no  se  hubiera  establecido  nada  á  ese  respecto,  de^ 
berá  hacerse  en  remate  público,  previa  audiencia  de  los  síndicos,  so 
pena  de  nulidad. 

Art.  1716.  Los  síndicos,  con  autorización  del  juez,  pueden  levan- 
tar la  hipoteca  ó  retirar  la  prenda,  pagando  el  importe  de  la  deuda. 

En  tal  caso,  la  cosa  hipotecada  ó  dada  en  prenda  vuelve  á  la  masa 
concursada. 

Abt.  1717.  Ejecutada  la  hipoteca  ó  verificada  la  venta  de  la  cosa 
dada  en  prenda,  por  no  haber  hecho  uso  los  síndicos  de  la  facultad 
que  se  les  concede  en  el  artículo  precedente,  el  sobrante  que  hubiese, 
pagada  la  deuda,  pasará  á  la  masa  (art.  1711). 

Si  por  el  contrario,  el  producto  de  la  venta  no  alcanzase  para  el 
pago  del  crédito,  entrará  el  acreedor  por  el  saldo  á  prorrata  con  los 
acreedores  simples. 

Abt.  1718.  Los  créditos  contra  la  quiebra  se  pagarán  según  el  orden 
de  procedencia  y  con  los  bienes  que  se  les  asignan  en  los  grados 
siguientes. 

Abt.  1719.  El  primer  grado  comprende  los  créditos  enumerados  en 
el  art.  1706. 

Se  cubrirán  con  el  producto  de  los  bienes  muebles  del  faUido  libres 
de  la  acción  rei vindicatoria  ó  de  dominio  á  que  se  refiere  el  art.  1711, 
y  con  el  de  los  inmuebles  que  no  tuviesen  afección  hipotecaria. 

No  habiendo  lo  necesario  para  solventarlos  íntegramente,  prefe- 
rirán unos  á  otros  en  el  orden  de  su  numeración  en  el  citado  art.  1706, 
cualesquiera  que  sean  sus  fechas,  y  los  comprendidos  en  cada  número 
concurrirán  á  prorrata. 

Art.  1720.  El  segundo  grado  comprende  los  créditos  enumerados  en 
el  art.  1707. 

Estos  créditos  son  pagados  con  el  producto  de  los  bienes  en  que 
tienen  su  respectivo  privilegio ;  y  en  el  caso  de  concurrir  algimos  contra 
la  misma  especie,  se  pagarán  á  prorrata. 

Para  el  pago  de  los  créditos  contra  la  nave  se  seguirán  las  reglas 
prescritas  en  los  arts.  1037  y  1038. 

Afectando  á  una  misma  especie  créditos  del  primer  grado  y  del 
segundo,  excluirán  éstos  á  aquéllos;  pero  si  fuesen  insuficientes  los 
demás  bienes  para  cubrir  los  créditos  del  primer  grado,  tendrán  éstos 
la  preferencia  en  cuanto  al  déficit,  y  concurrirán  en  dicha  especie  en 
el  orden  y  forma  que  se  expresa  en  el  inciso  último  del  artículo  anterior. 

Abt.  1721.  El  tercer  grado  comprende  los  privilegios  enumerados 
en  el  art.  1708. 
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Estos  créditos  prefieren  indistintamente  unos  á  otros,  segfin  las 
fechas  de  sus  causas,  es  á  saber: 

La  fecha  del  nombramiento  de  administradores  y  recaudadores, 
respecto  de  los  créditos  de  los  núms.  1  j  2; 

La  del  respectivo  matrimonio,  en  los  créditos  de  los  núms.  3  y  6; 

La  del  nacimiento  del  hijo,  en  los  del  núm.  4  del  referido  articulo; 

La  del  discernimiento  de  la  tutela  ó  cúratela,  en  los  del  núm.  5. 

Abt.  1722.  Las  preferencias  de  los  créditos  del  terecr  grado  afecUn 
todos  los  bienes  del  deudor,  aimque  no  dan  derecho  contra  tercios 
poseedores;  j  sólo  tienen  lugar  después  de  cubiertos  los  créditos  de 
los  dos  primeros  grados,  de  cualquiera  fecha  que  estos  créditos  sean. 

Abt.  1723.  Las  preferencias  del  primer  grado  á  que  estaban  afectos 
los  bienes  del  deudor  difunto,  afectarán  de  la  misma  manera  los  bienes 
del  heredero,  salvo  que  éste  haya  aceptado  la  herencia  con  beneficio  de 
inventario. 

La  misma  regla  se  aplica  á  los  créditos  del  tercer  grado,  los  cuales 
conservan  su  privilegio  sobre  todos  los  bienes  del  heredero,  cuando 
no  tenga  lugar  el  beneficio  de  inventario. 

Abt.  1724.  El  cuarto  y  último  grado  comprende  los  créditos  que  no 
gozan  de  preferencia. 

Estos  créditos  se  pagarán  á  prorrata  con  el  sobrante  de  la  masa 
concursada,  sin  consideración  á  su  fecha. 

Abt.  1725.  Los  créditos  preferentes  que  no  puedan  cubrirse  en  su 
totalidad  por  los  medios  indicados  en  les  artículos  anteriores,  pasarán 
por  el  déficit  á  la  lista  de  los  créditos  del  cuarto  grado,  con  los  cuales 
concurrirán  'á  prorrata. 

Abt.  1726.  No  haciéndose  oposición  al  estado  de  graduación  ó 
pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada  la  sentencia  que  se  pronunciase 
sobre  las  dificultades  suscitadas,  se  procederá  inmediatamente  por  el 
síndico  á  la  distribución. 

Abt.  1727.  Los  reivindicantes  ó  con  acción  de  dominio  recibirán 
la  cosa  reclamada  en  la  misma  especie  en  que  hubiese  sido  entibada 
ó  en  la  que  se  hubiese  subrogado,  conforme  al  art.  1709,  núm.  5, 
abonando  previamente  lo  que  se  adeudase  al  fallido  por  razón  de  esa 
misma  cosa. 

Abt.  1728.  La  mujer  no  podrá  ejercer  contra  la  masa  acción  algún» 
que  nazca  de  ventajas  que  se  le  hayan  concedido  por  el  contrato  de 
matrimonio;  y  recíprocamente,  el  concurso  no  podrá,  en  ningún  caso. 
aprovecharse  de  las  ventajas  que  se  hayan  estipulado  en  favor* de' 
marido  por  el  contrato  de  matrimonio. 

Abt.  1729.  El  acreedor  que  tenga  títulos  garantidos  solidariamente 
por  el  fallido  y  otros  coobligados  fallidos,  participará  en  los  dividen- 
dos de  todas  las  masas,  figurando  en  cada  una  por  el  valor  nominal 
de  su  título  hasta  el  íntegro  pago  del  crédito. 
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Abt.  1730.  Ningún  recurso  por  razón  de  dividendos  pagados  perte- 
necerá á  las  masas  fallidas  entre  si,  á  no  ser  cuando  la  suma  de  los 
dividendos  que  den  esas  masas,  exceda  al  importe  total  del  crédito  en 
principal  6  intereses. 

En  tal  caso,  ese  excedente  pertenecerá,  según  el  orden  de  las  obli- 
gaciones, á  aquéllos  de  los  codeudores  ó  sus  concursos  respectivos, 
que  hubiesen  sido  garantidos  por  los  otros. 

Abt.  1731.  Si  el  tenedor  de  las  obligaciones  solidarias,  entre  el 
fallido  7  otros  codeudores,  ha  recibido  antes  de  la  quiebra  alguna 
cantidad  á  cuenta  de  su  crédito,  sólo  entrará  al  concluso  por  la  canti« 
dad  que  quede,  deducido  lo  que  recibió  á  cuenta  y  conservando  por 
lo  que  se  le  quede  debiendo  sus  derechos  contra  el  codeudor  y  el 
fiador. 

El  codeudor  ó  fiador,  que  haya  verificado  el  pago  parcial,  entrará 
al  concurso  por  las  cantidades  que  haya  desembolsado  en  descargo 
del  fallido. 

Abt.  1732.  El  síndico  presentará  el  estado  á  que  se  refiere  el  art. 
1665  dentro  de  los  cinco  días  siguientes  de  terminada  la  verificación 
de  créditos  y  las  cuestiones  á  que  hubiere  dado  lugar. 

Dicho  estado  quedará  depositado  en  la  oficina  actuaría  por  el 
término  de  diez  días,  haciéndose  así  saber  á  los  acreedores  por  medio 
de  edictos,  en  la  forma  establecida  por  el  art.  1558  y  á  los  efectos  del 
artículo  siguiente. 

AÍt.  1733.  Cualquier  acreedor,  cuyo  crédito  haya  sido  verificado  y 
admitido,  podrá  oponerse  al  estado  de  graduación,  presentándose  por 
escrito  al  juez  de  la  quiebra  y  expresando  las  causas  que  motiven  la 
oposición. 

Ésta  no  podrá  versar  sobre  la  verdad  y  cantidad  del  crédito,  sino 
por  causa  de  dolo  ó  error  aritmético. 

Fuera  de  estos  motivos,  sólo  es  admisible  la  oposición  que  se  funde 
en  la  ilegalidad  de  la  graduación  de  los  créditos. 

Abt.  1734.  Vencido  el  término  señalado  en  el  art.  1732  sin  haber 
mediado  oposición,  se  tendrá  por  cerrado  el  estado  de  verificación  y 
graduación,  no  pudiendo  ser  objeto  de  reclamación  ulterior. 

Si  mediase  oposición,  se  sustanciará  con  un  escrito  del  síndico,  y 
previa  la  justificación  que  el  juez  considerase  necesaria,  resolverá 
definitivamente  sobre  la  aprobación  del  estado  de  la  referencia. 

La  resolución  que  recaiga  será  apelable  en  relación. 

TÍTULO  XIV. — De  la  liquidación  y  distribución. 

Abt.  1735.  Si  á  los  diez  días  de  cerrado  el  estado  de  verificación  y 
graduación  de  créditos,  conforme  al  artículo  anterior,  el  fallido  no 
hubiese  presentado  propuesta  de  concordato,  se  procederá  por  el  sin» 
dico,  con  absoluta  prescindencia  del  fallido,  á  la  liquidación  del  activo 
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'  mediante  la  venta  en  remate  público  y  al  mejor  postor,  de  todos  los 
bienes,  derechos  y  acciones  de  la  masa. 

Sin  embargo,  tratándose  de  bienes  raíces  la  venta  no  podrá  reali- 
zarse sino  por  precio  que  alcance  á  las  dos  terceras  partes  del  avalúo 
hecho  para  la  contribución  inmobiliaria,  en  el  último  año,  6  en  su 
defecto  del  que  prudencialmente  hará  el  juez  previa  audiencia  verbal 
del  síndico. 

No  habiendo  oferta  aceptable,  se  procederá  á  nuevo  remate,  con 
rebaja  de  la  cuarta  parte  en  la  avaluación  anterior. 

Si  tampoco  hubiese  postura  admisible,  se  venderán  al  mejor  postor. 

Art.  1736.  En  este  estado  de  la  quiebra,  el  síndico  tiene  amphos 
poderes  para  practicar  todos  los  actos  que  requiera  la  liquidación, 
pero  no  podrá  transar  ni  conceder  quitas  á  los  deudores  sin  el  acuerdo 
de  la  junta  de  vigilancia. 

Si  se  hubiese  determinado  forma  especial  de  liquidación  por  la  junta 
de  verificación,  el  síndico  se  ajustará  en  un  todo  á  ella. 

Art.  1737.  También  procederá  el  síndico  á  vender,  en  la  forma 
prescrita  en  el  art.  1735,  les  bienes  muebles  6  inmuebles  afectados 
á  privilegies  especiales. 

El  impc  rte  de  esas  ventas  se  individualizará,  á  fin  de  satisfacer  los 
respective s  créditos. 

Art.  1738.  El  síndico  podrá  enajenar  por  licitación  anunciada  por 
avises,  conforme  al  art.  1558,  todos  los  crédites  activos  que,  de  c^mún 
acuerdo  con  la  junta  de  vigilancia,  fueren  clasificados  como  morosos 
y  de  difícil  realización. 

Art.  1739,  No  puede  el  síndico  comprar  para  sí  ni  para  otra  persona 
bienes  de  la  quiebra,  de  cualquier  naturaleza  que  sean,  so  pena  de 
perdimiento  de  la  cosa  y  del  precio  á  beneficio  de  la  masa. 

La  prohibición  es  extensiva  bajo  la  misma  pena,  al  juez,  escribano 
y  subalternes  del  juzgado. 

Art.  1740.  Siempre  que  pagados  los  créditos  privilegiados  existan 
en  depósito  fondos  que  alcancen  para  un  dividendo  de  tres  por  cient<v, 
dispondrá  el  juez  que  se  distribuya  entre  los  acreedores. 

En  la  distribución,  se  reservarán  siempre  los  dividendos  que  corres- 
pondan ó  los  créditos  litigiosos,  á  los  que  dependan  de  una  condición 
y  á  los  verificadcs  de  acreedores  ausentes. 

También  se  reservará  el  importe  de  les  créditos  privilegiados  sobre 
cuya  calidad  exista  controversia  judicial  pendiente. 

Art.  1741.  Terminadas  las  cuestiones  á  que  se  refiere  el  artículo 
anterior,  se  procederá  á  la  distribución  suplementaria  y  final  de  les 
fondos  que  correspondan  á  la  masa  según  las  resoluciones  ejecuto- 
riadas. 

Art.  1742.  Finalizada  la  liquidación,  rendirá  el  síndico  cuenta  com- 
probada de  la  distribución  de  los  fondos  de  la  quiebra. 
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La  junta  de  vigilancia  será  oída  sobre  el  particular,  y  con  su  informe 
decidirá  el  juez  respecto  de  la  aprobación  de  la  cuenta  del  síndico. 

En  el  mismo  auto  pronunciará  la  clausura  de  los  procedimientos  de  ' 
la  quiebra. 

Abt.  1743.  Pronunciada  la  clausura  de  los  procedimientos  de  la 
quiebra,  los  acreedores  que  no  figuraron  en  el  concurso  y  los  que 
hubiesen  participado  de  los  dividendos  podrán  gestionar  contra  el 
•fallido  por  el  cobro  de  sus  créditos,  en  su  totalidad  los  primeros,  y 
por  el  saldo  impago  los  segundos. 

El  fallido  gozará  del  beneficio  de  competencia,  según  el  art.  1469 
del  Código  Civil,  salvo  el  caso  del  artículo  siguiente. 

Abt.  1744.  Los  procedimientos  de  la  quiebra  podrán  ser  reabiertos 
á  pedido  de  cualquier  acreedor  mediante  la  prueba  de  existir  bienes 
que  el  fallido  había  ocultado  durante  el  juicio  de  concurso. 

En  tal  caso  determinará  el  juez  si  procede  la  aplicación  del  art. 
1557  y  siguientes,  ó  si  deben  evacuarse  las  diligencias  con  el  síndico 
anterior. 

TÍTULO  XV. — De  la  rehabilitación. 

Art.  1745.  La  rehabilitación  debe  solicitarse  ante  el  juez  que  hizo 
la  declaración  de  la  quiebra. 

En  los  procedimient'^  s  á  que  diere  lugar  la  solicitud  del  fallido,  es 
parte  esencial  el  Ministerio  Público. 

Art.  1746.  La  sentencia  de  rehabilitación  puede  pronimciarse  al 
tiempo  de  aprobarse  el  concordato.  Alcanzaiido  los  fondos  de  la 
masa  para  el  pago  íntegro  del  pasivo,  la  rehabilitación  podrá  decre- 
tarse de  oficio. 

Art.  1747.  La  rehabilitación  se  opera  á  consecuencia  de  la  califica- 
ción de  la  quiebra  como  casual,  ó  por  haberse  cumplido  la  pena  en  que 
se  incurrió  por  ser  culpable  ó  fraudulenta,  ó  haberse  prescrito  la 
acción  ó  la  pena. 

Art.  1748.  Fuera  de  los  casos  mencionados  en  los  artículos  ante- 
riores, la  rehabilitación  sólo  podrá  concederse : 

1**.  Obteniéndola  por  pago  completo  ó  perdón  por  parte  de  los 
acreedores,  para  cuya  deliberación  se  necesitará  la  mayoría  indicada 
en  el  art.  1524,  inciso  1®; 

2^.  Habiendo  transcurrido  más  de  cinco  años,  y  acreditándose  la 
extinción  de  la  masa  de  la  quiebra,  la  carencia  absoluta  de  bienes  y  el 
pago  de  cincuenta  por  ciento,  á  lo  menos,  á  todos  los  acreedores  que 
hubieran  reclamado  el  pago; 

3**.  Habiendo  transcurrido  doble  tiempo  y  satisfecho  el  veinticinco 
por  ciento  de  los  créditos  y  cumplidas  las  demás  condiciones  del  artículo 
anterior. 

Art.  1749.  La  solicitud  de  rehabilitación  debe  instruirse  con  los 
justificativos  de  haberse  producido  alguno  ó  algunos  de  los  hechos 
que  lo  determinan,  con  arreglo  á  los  artículos  anteriores. 
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Art.  1750.  La  solicitud  de  rehabilitación  debe  ponerse  en  conoci- 
miento del  público  por  los  medios  establecidos  en  el  art.  1558. 

Abt.  1751.  Cualquiera  de  loe  acreedores  tiene  facultad  para  opo- 
nerse á  la  rehabilitación  dentro  de  im  mes,  contado  desde  la  fecha  de 
la  primera  publicación  de  los  edictos.  La  oposición  podrá  formularse 
por  escrito  y  sólo  podr&  fundarse  en  las  disposiciones  de  los  arts.  1747 
y  1748,  ó  en  la  falta  de  cumplimiento,  por  parte  del  fallido,  de  las 
prescripciones  del  art.  1479. 

Abt.  1752.  Vencido  el  término  de  un  mes,  señalado  en  el  articulo 
precedente,  sin  que  haya  mediado  oposición,  el  juzgado,  oyendo  pre- 
viamente al  fiscal  de  lo  civil  ó  agente  fiscal  en  su  caso,  concederá 
ó  negará  la  rehabilitación. 

Art.  1753.  De  la  sentencia  que  conceda  6  deniegue  la  rehabilita- 
ción podrá  apelarse  para  ante  el  superior  inmediato,  que  conocerá 
en  relación. 

Art.  1754.  Pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada  la  sentencia  de 
rehabilitación,  el  juzgado  mandará  que  se  publique  en  la  forma 
establecida  en  el  art.  1558. 

Art.  1755.  Por  la  rehabilitación  del  fallido  cesan  todas  las  interdic- 
ciones legales  producidas  por  la  declaración  de  quiebra. 

DISPOSICIÓN  TRANSITORIA. 

Esta  ley  se  aplicará  á  los  juicios  de  quiebra  pendientes  al  tiempo 
de  su  promulgación. 

Si  no  hubiere  tenido  lugar  la  junta  de  verificación  de  créditos,  el 
síndico  provisional  continuará  en  el  desempeño  de  sus  funciones  hasta 
que  aquélla  se  efectúe,  pudiendo  entonces  ser  confirmado  en  su  cargo 
ó  reemplazado  por  otro,  conforme  al  art.  1660. 
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Libro  tercero. — De  los  atrasos  y  quiebras. 

Título  I. — De  los  atrasos  y  déla  liquidación  amigable. 

Art.  855.  El  comerciante  cuyo  activo  exceda  positivamente  de  su 
pasivo,  y  que  por  falta  de  numerario  debido  á  sucesos  imprevistos  6 
causa  de  cualquiera  otra  manera  excusable,  se  vea  en  necesidad  de 
retardar  6  aplazar  sus  pagos,  será  considerado  en  estado  de  atraso  y 
podrá  pedir  al  tribunal  de  comercio  competente  que  le  autorice  para 
proceder  á  la  liquidación  amigable  de  sus  negocios,  dentro  de  un  plazo 
suficiente  que  no  exceda  de  doce  meses;  obUgándose  á  no  hacer, 
mientras  se  resuelva  su  soUctud,  ninguna  operación  que  no  sea  de 
simple  detal. 
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Abt.  856.  La  solicitud  no  será  admitida  si  con  ella  no  presenta  el 
peticionario  sus  libros  de  comercio  regularmente  llevados;  su  balance 
comercial;  su  inventarío,  practicado  4  lo  más  treinta  días  antes,  con 
las  estimaciones  prudenciales  de  su  lista  de  deudores;  un  estado 
nominativo  de  sus  acreedores,  con  indicación  de  su  domicilio  ó  su 
residencia,  y  del  monto  y  calidad  de  cada  acreencia;  su  patente  de 
industria,  si  la  hubiere,  y  la  opinión  favorable  á  su  solicitud  de  tres, 
á  lo  menos,  de  sus  acreedores. 

AsT.  857.  El  tribunal  después  de  haber  verificado  la  presentación 
de  todos  los  documentos  expresados  en  el  artículo  anterior  y  que  están 
en  debida  forma,  dictará  las  medidas  de  vigilancia  necesarias,  nom- 
brará un  síndico  y  una  comisión  de  tres  de  los  principales  acreedores 
residentes  de  los  que  figuren  en  el  balance  del  peticionario,  y  convocará 
á  unos  y  otros  por  la  prensa  á  una  reunión  que  debe  verü^carse  en  el 
octavo  día  á  la  hora  que  se  fije. 

Abt.  858.  En  esa  reunión  podrán  ser  admitidos  á  representar  á 
los  acreedores  avecindados  ó  residenciados  fuera  del  lugar  del  tribunal, 
sus  respectivos  apoderados,  agentes  ó  comisionistas^  ú  otro  comer- 
ciante que  quiera  prestar  caución  por  alguno  de  ellos,  sólo  para  los 
efectos  de  resolver  la  solicitud. 

Bastará  como  credencial  al  representante  una  autorización  por 
carta,  por  telegrama  ó  por  cable. 

Abt.  859.  En  la  reunión  el  síndico,  primero,  y  luego  la  comisión 
de  acreedores,  manifestarán  su  opinión  sobre  los  documentos  acom- 
pañados á  la  soUcitud,  sobre  la  verdad  de  cada  uno  de  los  créditos,  sobre 
la  admisión  ó  negativa  de  la  soUcitud,  sobre  el  plazo  que  pueda  acor- 
darse, sobre  las  medidas  conservativas  que  convenga  tomar  y  sobre  el 
modo  de  Uquidación  y  las  personas  que  deban  componer  una  comisión 
de  consulta  y  de  vigilancia  durante  la  liquidación.  El  solicitante 
podrá  dar  la  expUcación  ó  aclaraciones  conducentes. 

Se  levantará  acta  que  firmarán  con  el  tribunal  todos  los  concu- 
rrentes, haciéndose  constar  el  nombre  de  éstos,  los  créditos  que  repre- 
sentan y  sus  montos  y  la  opinión  de  cada  cual  sobre  los  puntos 
indicados. 

Abt.  860.  El  tribunal  procederá  el  tercer  día  hábil  después  de  la 
reunión  anterior  á  oír  los  informes  que  quieran  hac^r  el  soUcitante,  el 
síndico,  la  comisión  de  acreedores  y  cualquier  otro  de  éstos,  y  pro- 
nunciará sobre  la  petición  admitiéndola  ó  negándola,  según  lo  encon- 
trare procedente,  teniendo  especialmente  en  cuenta  el  voto  emitido 
por  la  mayoría  de  los  acreedores. 
^  Caso  de  admisión  establecerá  en  ese  fallo: 

1**.  La  duración  de  la  liquidación,  que  no  exceda  de  doce  meses; 

2®.  La  obUgación  del  deudor  de  hacer  constar  haber  pagado  dentro 
de  dicho  plazo  á  todos  sus  acreedores  ó  haber  celebrado  con  ellos 
convenio  ó  arreglo; 
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3^.  Las  medidas  conservatorias  y  las  precauciones  que  juzgue 
necesarias  para  garantizar  la  integridad  del  patrimonio  del  deudor; 

4^.  Los  acreedores  que  deben  componer  la  comisión  que  vigile  la 
administración  y  liquidación  del  patrimonio  del  deudor. 

De  este  fallo  no  se  admitirá  apelación  sino  en  un  solo  efecto  para 
ante  el  tribunal  pleno. 

Art.  861.  Concedida  la  liquidación  amigable,  el  deudor  tiene  la 
facultad  de  proceder  á  ella  respecto  de  todo  su  activo  y  é  la  extinción 
del  pasivo;  con  el  concurso  de  la  comisión  de  acreedores  y  bajo  la 
dirección  superior  del  tribunal,  4  quien  se  dará  cuenta  de  toda 
divergencia  ó  cuestión  que  siu*giere  para  su  decisión  en  jiiicio  verbal, 
oída  siempre  la  comisión. 

Las  reglas  especiales  de  la  liquidación  y  las  autorizaciones  para 
vender,  constituir  prendas  é  hipotecas,  tomar  dinero  á  préstamo, 
transigir  cuestiones,  cobrar  ó  hacer  pagos  ú  otros  actos  estrictamente 
necesarios  al  efecto  de  la  liquidación,  deberán  ser  dados  por  el  tri- 
bunal, bien  en  su  fallo  acordando  la  liquidación,  bien  en  decretos 
ulteriores,  oyendo  siempre  la  comisión  de  acreedores. 

Art.  862.  Durante  el  tiempo  fijado  para  la  liquidación  amigable 
se  suspenderá  toda  ejecución  contra  el  deudor  y  no  podrá  intentarse  ni 
continuarse  ninguna  acción  de  cobro,  á  menos  que  ella  provenga  de 
hechos  posteriores  á  la  concesión  de  la  liquidación  amigable. 

Pero  ésta  no  producirá  efectos  respecto  á  las  acreencias  fiscales  6 
municipales  por  causa  de  contribuciones,  ni  con  relación  á  los 
derechos  de  los  acreedores  prendarios,  hipotecarios  ó  de  otra 
manera  privilegiados. 

Art.  863.  Durante  la  liquidación  amigable  podrá  el  deudor  celebrar 
con  sus  acreedores  cualquier  otro  arreglo  ó  convenio  que  le  conceda 
mayores  moratorias,  y  aun  quitas  de  intereses  y  hasta  de  parte  de  los 
capitales;  pero  para  que  tenga  validez  necesitará  el  acuerdo  de  todos 
los  acreedores. 

También  podrá  establecerse  váhdamente  con  la  sola  mayoría  de  los 
acreedores  que  representen,  por  lo  'menos,  las  tres  cuartas  partes  de 
pasivo,  con  tal  que  los  acreedores  que  convengan  con  el  deudor, 
acuerden  y  aseguren  el  medio  de  atender  al  resultado  de  toda  contro- 
versia con  los  dicidentes,  de  modo  que  quede  á  éstos  asegurada  la  parte 
que  realmente  pudieran  sacar  de  la  liquidación  practicada  prudente- 
mente según  sus  respectivos  derechos. 

Del  convenio  se  pasará  copia  en  todo  caso  al  tribunal,  y  si  él  ha 
obtenido  el  voto  de  la  unanimidad  de  los  acreedores,  el  tribunal  lo 
declarará  así  para  que  produzca  todos  sus  efectos. 

Si  sólo  reúne  la  mayoría  indicada,  el  tribunal  decidirá  en  juicio 
verbal  las  dicidencias,  si  ellas  versan  sobre  algún  derecho  sostenido 
por  el  interesado  respectivo  y  negado  y  dañado  en  el  convenio,  oída 
la  comisión  de  acreedores;  y  de  su  decisión  sólo  se  oirá  apelación  en  un 
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efecto  y  para  ante  el  tribunal  pleno.  Pero  si  no  versan  sobre  derechos 
disputados,  el  tribunal  se  limitará  á  verificar  la  mayoría,  y  oída  la 
comisión,  aprobará  el  convenio. 

Abt.  864.  Si  durante  la  liquidación  se  descubriere  la  existencia  de 
deudas  no  declaradas  por  el  deudor,  ó  la  no  existencia  de  acreencias 
declaradas  por  él,  ó  si  él  no  cumple  las  obligaciones  ó  condiciones  que 
le  fueron  impuestas  relativamente  á  la  administración  y  liquidación 
de  su  patrimonio,  ó  bien  si  aparece  culpable  de  dolo  ó  de  mala  fé,  ó  que 
8U  activo  en  realidad  no  ofrece  esperanza  de  pagar  la  integridad  de 
sus  deudas,  ó  siquiera  los  dos  tercios  de  ellas,  el  tribunal,  oída  la 
comisión  de  acreedores,  podrá  revocar  la  liquidación  amigable  y 
declarar  la  quiebra,  y  dictar  las  medidas  oportunas  para  seguir  el  pro- 
cedimiento de  ésta. 

Abt.  865.  En  todos  los  casos  en  que  se  haya  acordado  la  Uquida- 
ción  amigable,  si  durante  ésta  resulta  comprobado  haberse  pagado  á 
los  acreedores  que  en  ella  figuran  una  parte  considerable  de  sus  acreen- 
cias, ó  si  concurren  circunstancias  especiales  que  lo  aconsejen,  podrá  el 
tribunal  acordar  una  prórroga  del  plazo  fijado  para  la  liquidación, 
que  no  pase  de  otro  año,  siempre  que  esta  medida  reúna  el  voto  favo- 
rable de  la  mayoría  de  los  acreedores  que  representen  por  lo  menos 
la  mitad  del  pasivo  restante. 

Art.  866.  Pueden  hacerse  valer,  para  ilustrar  al  tribunal  en  la  soli- 
citud de  liquidación  amigable,  cualesquier  documentos  y  papeles  que 
tengan  condiciones  de  seriedad  y  verosimilitud. 

Art.  867.  Los  gastos  de  la  liquidación  los  hará  el  deudor;  y  los 
generales  que  ocurrieren  en  el  tribunal  los  pagará  al  fin  el  mismo  deu- 
dor, fijándolos  el  juez  equitativamente  de  acuerdo  con  la  comisión  de 
acreedores;  pero  sin  asignar  remuneración  alguna  á  los  funcionarios 
que  gocen  de  sueldo.  Los  gastos  particulares,  como  los  honorarios  de 
abogados,  serán  de  cuenta  de  cada  cual. 

Art.  868.  Si  el  tribunal  creyere  improcedente  la  solicitud  de  liqui- 
dación amigable,  declarará  la  quiebra  y  seguirá  el  procedimiento  de 
ésta. 

Art.  869.  Son  competentes  para  la  materia  de  que  trata  este  título, 
el  juez  de  distrito  ó  cantón  de  la  jurisdicción  á  que  está  sometido  el 
deudor,  si  el  monto  de  las  deudas  pasivas,  según  el  balance  producido, 
no  excediere  de  diez  mil  bolívares;  y  el  juez  de  comercio  ó  de  primera 
instancia  de  la  misma  jurisdicción,  cuando  exceda  de  aquella  suma. 

TÍTULO  II. — De  las  guiebras  de  mayor  cuantía. 

Sección  I. — ^De  la  quiebra  en  general  y  de  sus  efectos. 

Art.  870.  El  comerciante  que  no  estando  en  estado  de  atraso, 
según  el  título  anterior,  cese  en  el  pago  de  sus  ¡obligaciones  mercan- 
tiles, se  halla  en  estado  de  quiebra. 
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El  comerciante  no  puede  intentar  el  ]beneficiode'cesión  de  bienes. 

Akt.  871.  Hay  {tres  especies  |de  quiebra:  fortmta,  culpable]y|tr&u- 
dulenta. 

Quiebra  fortuita  es  la  que  proviene  de  casos  fortuitos  6  de  fuera 
mayor  que  conducen  al  comerciante  i  la  cesación  de  sus  pagos  y  &  la 
imposibilidad  de  continuar  sus  negocios. 

Quiebra  culpable  es  la  ocasionada  por  una  conducta  imprudente  6 
disipada  de  parte  del  fallido. 

Quiebra  fraudulenta  es  aquélla  en  que  ocurren  actos  fraudulentos 
del  fallido  para  perjudicar  á  sus  acreedores. 

Abt.  872.  Será  declarada  culpable  la  quiebra : 

1^.  Si  los  gastos  personales  y  domésticos  del  fallido  hubieren  ádo 
excesivos; 

2^.  Si  el  fallido  hubiere  perdido  sumas  considerables  al  juego,  en 
operaciones  ficticias  de  bolsa  ú  otras  de  puro  azar; 

3**.  Si  hubiere  hecho  compras  para  vender  á  menor  preció  del  co- 
rriente, 6  contraído  obligaciones  exorbitantes,  ú  ocurrido  &  otros 
medios  ruinosos  para  procurarse  fondos,  cuando  por  el  estado  de  sus 
negocios  debía  conocer  que  tales  operaciones  sólo  podían  retardar  li 
declaración  de  quiebra. 

4**.  Si  después  de  haber  cesado  en  sus  pagos  hubiere  pagado  algún 
acreedor  con  perjucio  de  los  demás. 

Art.  873.  Podrá  ser  declarada  culpable  la  quiebra: 

1**.  Si  el  falUdo  hubiere  prestado  fianzas,  ó  contraído  por  cuenta 
ajena  obligaciones  excesivas,  atendida  su  situación  sin  tomar  valores 
equivalentes  en  garantía  de  su  responsabilidad; 

2°.  Si  hubiere  incurrido  en  nueva  quiebra  sin  haber  cumplido  el 
convenio  de  la  anterior; 

3®.  Si  no  hubiere  hecho  asentar  en  el  registro  de  comercio  los  docu- 
mentos de  que  trata  el  art.  22; 

4**.  Si  no  liiciere  al  tribunal  de  comercio  la  declaración  de  su 
quiebra,  según  lo  prescrito  en  el  art.  881 ; 

5°.  Si  no  se  presentare  al  síndico  ó  al  juez,  en  los  casos  en  que  la 
ley  lo  dispone; 

6°.  So  no  hubiere  llevado  libros  de  contabiUdad  ó  de  correspon- 
dencia, ó  no  conservare  la  correspondencia  que  se  le  hubiere  dirigido. 
ó  no  hubiere  hecho  inventario,  6  si  sus  libros  y  correspondencia  estu- 
vieren incompletos  6  defectuosos,  ó  no  apareciere  de  ellos  el  verdí- 
dero  estado  de  sus  negocios,  sin  que  hay^t  fraude. 

Art.  874.  Será  declarada  fraudulenta  la  quiebra,  si  el  quebradc 
ha  ocultado,  falsificado  ó  mutilado  sus  Ubros,  ó  sustraído  ú  ocultado 
el  todo  6  parte  de  sus  bienes,  6  si  por  sus  libros  ó  apuntes,  6  por  docu- 
mentos públicos  ó  privados,  se  ha  reconocido  fraudulentamente  deu- 
dor de  cantidades  que  no  debe. 
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Art.  875.  Las  quiebras  culpables  y  fraudulentas  serán  castigadas 
con  arreglo  al  Código  Penal. 

Abt.  876.  En  el  caso  de  quiebra  de  una  sociedad  por  acciones,  los 
promotores  y  los  administradores  serán  castigados  como  quebrados 
culpables/  si  por  su  culpa  no  se  han  observado  las  formalidades 
establecidas  en  las  seccioiíes  V  y  X  del  título  VII,  libro  I,  de  este 
Código,  ó  si  por  culpa  suya  ha  ocurrido  la  quiebra  de  la  sociedad. 

Y  serán  castigados  como  quebrados  fraudulentos: 

1^.  Cuando -dolosamente  han  omitido  la  publicación  del  contrato 
de  sociedad  del  modo  establecido  por  la  ley; 

2^.  Cuando  han  declarado  falsamente  el  capital  suscrito  ó  ente- 
rado en  caja; 

3°.  Cuando  han  pagado  dividendos  de  utilidades  que  manifiesta- 
mente no  existían  y  han  disminuido  con  esto  el  capital  social; 

4°.  Cuando  dolosamente  han  tomado  mayores  sumas  de  las  que  le 
asigna  el  contrato  de  sociedad; 

5**.  Los  que  con  su  dolo  ó  por  consecuencia  de  operaciones  fraudu- 
lentas han  ocasionado  la  quiebra  de  la  sociedad. 

Art.  877.  Serán  castigados  con  las  penas  de  los  quebrados  frau- 
dulentos: 

1*^.  Los  individuos  que,  á  sabiendas,  y  en  interés  del  fallido,  hayan 
sustraído  el  todo  ó  parte  de  los  bienes  de  éste,  muebles  ó  inmuebles, 
sin  perjuicio  de  otras  disposiciones  del  Código  Penal  sobre  los  que 
como  agentes  principales  hayan  participado  en  el  hecho; 

2^.  Los  convencidos  de  haber  presentado  fraudulentamente  en  la 
qmebra  créditos  supuestos  en  su  nombre  ó  por  medio  de  otro;  ó 
de  haber  alterado  la  naturaleza  ó  fecha  del  crédito,  para  anteponerse 
en  la  graduación,  con  perjuicio  de  otros  acreedores,  aun  cuando 
esto  se  verifique  antes  de  la  declaración  de  la  quiebra; 

3**.  Los  que  comerciando  bajo  el  nombre  de  otro  ó  con  xm  nombre 
supuesto,  aparezcan  culpables  de  los  hechos  expresados  en  el  art.  874; 

También  será  castigado  con  arreglo  al  Código  Penal  y.  multa  que 
no  baje  de  doscientos  bolívares,  el  comerciante  que  hubiere  estipu- 
lado con  el  fallido  ú  otra  persona,  ventajas  particulares  por  razón 
de  su  voto  en  las  deliberaciones  de  la  quiebra  ó  particiones  de  liqui- 
dación amigable,  ó  que  de  cualquier  otro  modo  se  hubieren  procurado 
ventajas  á  cargo  del  activo  de  la  quiebra. 

Akt.  878.  El  cónyuge,  los  descendientes  y  ascendientes,  consan- 
guíneos ó  afines  del  fallido  que,  á  sabiendas,  hubieren  sustraído  ú 
ocultado  bienes  pertenecientes  á  la  quiebra,  sin  haber  obrado  en 
complicidad  con  el  fallido,  serán  castigados  como  reos  de  hurto. 

Art.  879.  Corresponde  al  tribunal  que  conociere  de  los  hechos 
expresados  en  los  artículos  anteriores,  aun  en  el  caso  de  absolución. 

1**.  Decretar  de  oficio,  si  ha  lugar,  el  reintegro  á  la  masa  de  todos 
los  bienes,  acciones  y  derechos  que  se  hubiere  intentado  sustraer; 
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2^.  Resolver  las  demandas  sobre  indemnizaciones  de  daños  y 
perjuicios. 

Art.  880.  Las  calificaciones  de  las  quiebras  culpables  j  fraudu- 
lentas se  harán  por  el  tribunal  ordinario  en  materia  criminal,  de 
oficio,  ó  á  exitación  del  juez  ó  tribimal  de  comercio^  6  á  instancia, 
sea  del  síndico  en  representación  de  la  masa  de  acreedores,  sea  de 
alguno  de  éstos.  Pero  el  sindico  no  podrá  acusar  sin  previa  autori- 
zación de  la  mayoría  individual  de  los  acreedores  presentes,  consti- 
tuidos en  junta  á  presencia  del  juez.  Cualquier  acreedor  podrá  con 
tal  fin  promover  la  convocación  de  la  junta. 

Sección  II. — Dk  lab  DECLARAaoxBS  de  quiebra  t  de  bus  efectos. 

Art.  881.  Todo  comerciante  que  se  halle  en  estado  de  quiebra 
debe  hacer  por  escrito  la  manifestación  de  ella  ante  el  juez  de  comer- 
cio de  su  domicilio  mercantil,  dentro  de  los  tres  días  siguientes  k  \% 
cesación  de  sus  pagos. 

En  caso  de  quiebra  de  una  sociedad  en  nombre  colectivo  ó  en 
comandita,  la  manifestación  contendrá  el  nombre  y  domicilio  de 
cada  uno  de  los  socios  solidarios  y  los  de  los  comanditarios  que 
no  hayan  entregado  todo  su  capital. 

En  caso  de  quiebra  de  una  sociedad  anónima,  la  harán  sus  admi- 
nistradores, los  que  estarán  obligados  á  comparecer  ante  el  tri- 
bunal y  ante  el  síndico,  siempre  que  sean  requeridos. 

El  secretario  anotará  en  el  escrito  la  fecha  de  su  presentación. 

Art.  882.  Al  hacerse  la  manifestación  de  quiebra  se  deberi 
acompañar: 

1**.  El  balance  general,  ó  una  exposición  de  las  causas  que  impidan 
al  fallido  presentarlo; 

2^.  Una  memoria  razonada  de  las  causas  de  la  quiebra. 

El  escrito,  el  balance  y  la  memoria  serán  fechados  y  firmados  por 
el  fallido  bajo  juramento  de  ser  verdaderos.  Si  la  quiebra  fuere  de 
una  sociedad  en  nombre  colectivo  ó  en  comandita,  deberán  firmar 
todos  los  socios  solidarios  presentes  en  el  lugar;  y  si  fuere  de  un» 
sociedad  anónima,  los  administradores  presentes. 

Art.  883.  El  balance  contendrá  la  relación  y  valore>s  de  todos  los 
bienes,  muebles  é  inmuebles,  y  estados  demostrativos,  con  la  debida 
separación  de  todos  los  débitos  y  créditos,  de  los  gastos  y  de  las 
ganancias  y  pérdidas. 

Los  estados  de  gastos  y  de  ganancias  y  pérdidas  contendrán  los 
de  los  diez  años  anteriores  á  la  quiebra. 

Art.  884.  La  declaración  formal  del  estado  de  quiebra,  cuando  el 
pasivo  excediere  de  diez  mil  bolívares,  se  hará  por  el  juez  de  comer- 
cio, si  ha  lugar,  en  virtud  de  la  manifestación  del  fallido,  á  solicitud 
de  alguno  de  sus  acreedores  ó  de  oficio.     Si  no  excediere  de  dieí 
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mil  bolívares,  la  hará  el  juez  de  distrito  competente,  conforme  al 
art.  864. 

Abt.  885.  Puede  declararse  la  quiebra  de  un  comerciante  que 
hubiere  fallecido  en  estado  de  cesación  de  sus  pagos;  pero  no  puede 
ser  pedida  ni  pronimciada  de  oficio  sino  dentro  de  los  tres  meses 
siguientes  á  su  muerte.  Solicitada  dentro  de  este  tiempo,  puede  ser 
declarada  aún  después  de  él.  Por  la  declaración  de  quiebra  los  bienes 
del  difunto  quedan  separados  de  los  de  sus  herederos. 

Abt.  886.  La  quiebra  de  un  comerciante  retirado  del  comercio 
puede  ser  declarada;  pero  sólo  dentro  de  los  cinco  años  posteriores 
al  retiro,  con  tal  que  la  cesación  de  pagos  haya  tenido  lugar  durante 
el  tiempo  en  que  ejerció  el  comercio,  ó  bien  durante  el  año  siguiente, 
á  causa  de  deudas  relativas  al  mismo  ejercicio. 

Puede  también  ser  declarada  después  de  la  muerte  del  comerciante 
retirado,  pero  sólo  dentro  del  año  siguiente  á  la  muerte. 

Art.  887.  Los  acreedores  pueden  provocar  la  declaración  de  quie- 
bra aun  cuando  sus  créditos  no  sean  exigibles.  Los  acreedores  por 
créditos  no  mercantiles,  no  pueden  solicitarla  sino  á  coiídición  de 
justificar  la  cesación  de  los  pagos  de  las  deudas  mercantiles. 

Art.  888.  Al  solicitar  los  acreedores  la  declaración  de  la  quiebra, 
suministrarán  ó  indicarán  la  prueba  de  los  hechos  y  circunstancias 
constitutivas  de  la  cesación  de  los  pagos. 

El  juez  podrá  oír  al  deudor  si  lo  considerare  conveniente  y 
proveerá  en  el  menor  término  posible. 

Art.  889.  Al  socio  comanditario  no  puede  pedir  la  declaración  de 
quiebra  de  la  sociedad  á  que  pertenece,  pero  si  fuere  acreedor,  podrá 
provocarla  con  este  carácter. 

Art.  890.  No  son  admitidos  á  demandar  la  declaración  de  quiebra, 
los  descendientes,  los  ascendientes  y  el  cónyuge  del  deudor. 

Art.  891.  Sólo  podrá  hacerse  de  oficio  la  declaración  de  quiebra, 
cuando  el  deudor  se  fugare  ó  se  ocultare,  dejando  cerrados  sus 
escritorios  ó  almacenes,  sin  dejar  persona  que  administre  sus 
negocios  y  dé  cumplimiento  á  sus  obligaciones. 

Cuando  ocurra  el  caso,  el  juez  podrá,  de  oficio  ó  á  solicitud  de  parte, 
ordenar  la  posición  de  sellos,  difiriendo  hasta  mayor  inquisición,  la 
declaración  de  la  quiebra,  si  hubiere  lugar  á  ella.  En  los  lugares 
donde  no  hubiere  juez  de  comercio,  el  juez  de  primera  instancia  y 
en  su  defecto  el  de  distrito  ó  el  de  parroquia,  efectuará  la  posición 
de  sellos,  dando  cuenta  al  juez  de  comercio  á  quien  competa  el 
conocimiento. 

Art.  892.  El  auto  en  que  se  declare  la  quiebra  será  ejecutado  no 
obstante  cualquiera  oposición  ó  recurso  que  se  intente  contra  él. 

Art.  893.  Por  el  mismo  auto  en  que  declare  la  quiebra,  fijará  el 
juez  la  época  en  que  principió  la  cesación  de  los  pagos,  ó  se  reservará 
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fijarla  por  auto  separado;  pero  en  ningún  caso  podrá  retrotraerla  & 
más  de  dos  años  antes. 

Á  falta  de  fijación  especial  se  entenderá  que  la  cesación  de  los 
pagos  principió  en  la  misma  fecha  del  auto  declaratorio  de  quiebra, 
6  el  día  de  la  muerte  del  deudor  en  el  caso  del  art.  885. 

Abt.  894.  El  auto  declaratorio  de  la  quiebra  contendrá  además: 

1^.  El  nombramiento  de  un  sindico,  que  debe  ser  abogado,  ó  que 
sea  ó  haya  sido  comerciante.  Para  el  nombramiento  de  síndico  en 
éste  y  en  todo  otro  caso,  la  elección  sólo  podrá  recaer  en  alguna  de  las 
personas  que  figuren  en  la  lista  de  candidatos  que  la  cámara  de 
comercio  respectiva  debe  pasar  trimestralmente  á  los  tribunales. 

Si  no  existiere  lista,  el  tribunal  hará  la  elección  en  un  ab<^^o  ó 
comerciante; 

2^.  La  orden  de  ocupar  judicialmente  todos  los  bienes  del  fallido, 
sus  Ubros,  correspondencia  y  documentos; 

3^.  La  orden  de  que  las  cartas  dirigidas  al  falUdo  sean  entregadas 
á  los  síndicos; 

4*".  La  prohibición  de  pagar  y  de  entregar  mercaderías  al  fallido,  s^y 
pena  de  nulidad  en  los  pagos  y  entregas,  y  orden  á  las  personas  que 
tengan  bienes  ó  papeles  pertenecientes  al  f  alUdo  para  que  los  pongft 
dentro  del  tercer  día  á  disposición  del  tribimal  de  comercio,  so  pena 
de  ser  tenidos  por  ocultadores  ó  cómphces  de  la  quiebra; 

5^.  La  orden  de  que  se  convoque  á  los  acreedores  presentes  pan 
que  concurran  con  los  documentos  justificativos  de  sus  créditos  á  la 
primera  junta  general,  que  tendrá  lugar  el  día  y  hora  que  se  designará 
dentro  de  los  diez  días  inmediatos; 

6^.  La  orden  de  que  se  haga  saber  á  los  acreedores  residentes  en  U 
República  que  dentro  del  término  que  se  les  designará,  ocurran  con 
los  documentos  justificativos  de  su  crédito,  bajo  apercibimiento  de 
continuarse  los  procedimientos  de  la  quiebra  sin  volverte  á  citar  á 
ningún  ausente; 

7°.  La  orden  de  hacer  saber  á  los  acreedores  que  se  hallen  fuera  tk 
la  República  la  declaración  de  quiebra  y  el  término  dentro  del  cuál 
deben  ocurrir  con  los  documentos  justificativos  de  sus  créditos,  ba;c 
el  apercibimiento  dicho  en  el  número  anterior; 

8**.  La  orden  de  que  se  pubUquen  la  declaratoria  de  quiebra  y  la 
prohibición  y  orden  de  entrega  de  que  se  habla  en  el  núm.  4*  de  est^» 
artículo; 

9°.  La  orden  de  remitir  inmediatamente  copia  de  lo  conducente  ai 
juez  competente,  cuando  aparezca  alguna  circunstancia  que  amerite 
procedimiento  criminal. 

Lo  mismo  se  practicará  en  cualquier  estado  de  la  causa  en  qut 
aparezcan  las  expresadas  circimstancias. 

Akt.  895.  Por  el  hecho  de  ser  declarado  un  comerciante  en  estatio 
de  quiebra,  queda  inhabiUtado  para  la  administración  de  todos  su> 


VENEZUELA..  457 

bienes,  para  disponer  de  ellos,  y  para  contraer  sobre  ellos  nuevas 
obligaciones. 

£1  desasimiento  de  los  bienes  futuros  adquiridos  á  título  gratuito, 
no  perjudica  la  responsabilidad  que  los  afecte  por  las  cargas  y  condi- 
ciones con  que  hayan  sido  transmitidos  al  fallido,  ni  tampoco  á  los 
acreedores  hereditarios. 

La  administración  de  los  bienes  que  el  fallido  adquiera  á  título 
oneroso  podrá  ser  sometida  á  la  intervención  de  los  síndicos;  pero 
los  acreedores  sólo  tendrán  derecho  á  los  beneficios  líquidos,  dejando 
al  fallido  lo  preciso  para  sus  alimentos. 

Respecto  de  los  bienes  y  derechos  de  la  mujer  del  falUdo,  ésta  ten- 
drá los  que  le  corresponda,  según  las  disposiciones  del  Código  Civil 
sobre  la  sociedad  conyugal,  y  podrá  hacer  en  la  quiebra  las  reclama- 
ciones á  que  hubiere  lugar,  como  si  se  tratara  de  disolución  y  liqui- 
dación de  la  sociedad  conyugal.  Sobre  estos  puntos  se  tendrán  pre- 
sentes los  títulos  y  las  capitulaciones  matrimoniales  qiie  se  exhibieren. 

Art.  896.  La  administración  de  que  es  privado  el  fallido  pasa  de 
derecho  á  la  masa  de  acreedores,  representada  por  los  síndicos.  Con 
éstos  se  seguirá  todo  juicio  civil  relativo  á  los  bienes  del  falUdo,  sin 
perjuicio  de  que  éste  sea  oído  cuando  el  juez  ó  el  tribunal  lo  creyere 
conveniente.  Pero  el  fallido  puede  ejercitar  por  sí  mismo  todas  las 
acciones  que  exclusivamente  se  refieran  á  su  persona  ó  que  tengan 
por  objeto  derechos  inherentes  á  ella. 

Akt.  897.  El  fallido  no  rehabiUtado,  además  de  lo  dispuesto  en 
los  arts.  69  y  75,  no  puede  conservar  ni  reasimiir  la  profesión  de 
comerciante,  salvo  lo  dispuesto  en  caso  de  convenio. 

Abt.  898.  Todas  las  causas  ordinarias  ó  ejecutivas,  civiles  ó  comer- 
ciales, que  al  tiempo  de  la  declaración  de  la  quiebra  se  hayan  pendien- 
tes contra  el  falhdo  y  puedan  afectar  sus  bienes,  serán  acumulados  al 
juicio  universal  de  quiebra. 

Art.  899,  La  declaración  de  quiebra  hace  exigibles  las  deudas  del 
falhdo'de  plazo  no  vencido. 

Art.  900.  Desde  el  día  en  que  se  declare  la  quiebra  dejarán  de 
correr  intereses,  sólo  respecto  de  la  masa,  sobre  toda  acreencia  no 
garantizada  con  privilegio,  prenda  ó  hipoteca. 

Los  intereses  de  las  acreencias  garantizadas  no  podrán  cobrarse 
sino  del  producto  de  los  objetos  afectos  al  privilegio,  á  la  prenda  ó  á 
la  hipoteca. 

Los  créditos  de  plazo  no  vencido  que  no  gahen  interés  sufrirán  un 
descuento  á  razón  de  seis  por  ciento  al  año,  por  lo  que  falte  del  plazo, 
desde  el  día  de  la  declaración  de  la  quiebra. 

Art.  90  L  Son  nulos  y  sin  efecto  respecto  de  los  acreedores  del 
concurso  los  actos  siguientes,  cuando  han  sido  ejecutados  por  el  deu- 
dor después  de  la  época  de  la  cesación  de  los  pagos,  ó  en  los  diez  días 
que  preceden  á  dicha  época,  á  saber: 
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Las  enajenaciones  de  bienes,  muebles  6  inmuebles,  á  título  gratuito; 

Las  hipotecas  convencionales  ó  judiciales,  derechos  de  anticresiSj 
prenda  y  cualquier  privilegio  ó  causa  de  preferencia  en  el  pago,  obte- 
nidos sobre  bienes  del  deudor,  por  deudas  contraídas  con  anterioii- 
iad  á  los  diez  días  indicados; 

Los  pagos  de  deudas  de  plazo  no  vencido; 

Los  pagos  de  deudas  de  plazo  vencido,  que  fueren  hechos  de  otra 
manera  que  en  dinero  ó  en  papeles  negociables,  si  la  obligación  era 
pagadera  en  efectivo. 

Art.  902.  Los  demás  pagos  que  hiciere  el  deudor  por  deudas  d€ 
plazo  vencido,  y  todos  los  otros  actos  &  título  oneroso  que  ejecutare 
después  de  la  cesación  de  los  pagos  y  antes  del  juicio  declaratorio  de 
quiebra,  podrán  sur  anulados,  si  los  que  han  recibido  del  deudor  ó 
han  contratado  con  él  tenían  conocimiento  de  su  estado  al  efectuarse 
tales  actos. 

Art.  903.  Si  el  pago  contra  el  cual  se  reclamare  fuere  el  de  uha 
letra  de  cambio  satisfecha  por  el  falUdó  después  de  la  época  fijada 
como  la  de  cesación  de  los  pagos,  y  antes  de  la  declaración  de  quiebra, 
la  acción  en  devolución  sólo  podrá  intentarse  contra  aquél  por  cuya 
cuenta  se  giró  la  letra;  y  si  se  trata  de  pagarés  á  la  orden,  sólo  podrá 
intentarse  contra  el  primer  endosante. 

En  uno  y  otro  caso  debe  probarse  que  aquél  á  quien  se  pide  h 
devolución  tenía  conocimiento  de  la  cesación  de  los  pagos  al  tiempo 
del  giro  de  la  letra  ó  del  endoso  del  pagaré. 

Art.  904.  Las  acciones  que  acuerdan  los  tres  artículos  anteriores 
no  podrán  intentarse  sino  dentro  del  término  de  un  año,  contado 
desde  que  aparezca  que  no  hay  convenio. 

Sección  III. — De  las  diligencias  consiguientes  á  la  declaración  de  quiebra. 

Art.  905.  Desde  que  se  declare  la  quiebra,  y  en  cualquier  estado 
de  la  causa,  el  juez  podrá  acordar  el  arresto  provisional  del  fallido, 
si  la  quiebra  apareciere  culpable  6  fraudulenta. 

Tomará  necesariamente  esta  providencia  en  los  casos  de  fuga  ú 
ocultación  del  fallido,  6  de  renuencia  á  comparecer  6  á  presentar  sus 
libros  ó  de  sustracción  de  bienes. 

En  los  casos  de  fuga  ú  ocultación  del  fallido  6  de  sustracción  de 
bienes,  en  lugar  donde  no  hubiere  juez  de  comercio,  el  de  primera 
instancia,  y  en  su  defecto  el  de  distrito  ó  de  parroquia,  efectuará  el 
arresto  del  fallido,  dando  cuenta  al  de  comercio  con  remisión  de  lo 
actuado. 

Art.  906.  El  fallido  que  fuere  dejado  en  libertad  no  podrá  ausen- 
tarse del  lugar  del  juicio  sin  permiso  del  juez. 

Podrá  el  juez  de  comercio  para  concederle  libertad  al  fallido  exi- 
girle fianza  por  una  cantidad  que  fijará,  aplicable  al  beneficio  de  U 
masa,  siempre  que  el  fiador  no  lo  presentare  cuando  se  le  prevenga. 
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Abt.  907.  El  fallido  podrá  obtener  proTÍsíonalmente  para  sí  y  para 
su  familia  socorros  alimenticios  sobre  el  actiro  de  la  quiebra,  que  serán 
regulados  por  el  juez  con  audiencia  de  los  síndicos.  De  la  decisión 
del  juez  podrá  apelarse  ante  el  tribunal  de  comercio. 

No  tendrá  derecho  el  fallido  á  este  beneficio  si  obrare  contra  él 
alguna  presunción  de  culpa  ó  de  fraude  en  la  quiebra. 

Abt.  908.  En  el  mismo  día  en  que  declare  la  quiebra,  el  juez  de 
comercio,  por  sí  ó  por  otro  á  quien  comisione,  pasará  al  domicilio  y 
á  todos  los  establecimientos  del  fallido  y  exigirá  la  entrega  de  las 
llaves  de  éstos  y  la  manifestación  de  todas  sus  pertenencias. 

Sellará  los  almacenes,  escritorios,  arcas,  mercancías  y  demás  per- 
tenencias del  fallido  aunque  estén  en  poder  de  terceros. 

Hará  una  descripción  de  los  bienes  semovientes  y  demás  cosas  que 
no  puedan  sellarse. 

No  se  seUarán  los  efectos  expuestos  á  próxima  pérdida  ó  deterioro. 
Estos  efectos  serán  inventariados  inmediatamente  y  tasados  y  entre- 
gados al  síndico  si  ya  hubiere  entrado  en  sus  funciones,  ó  á  deposi- 
tarios especiales  hasta  que  aquél  se  posesione. 

Tampoco  se  sellarán  los  libros  del  fallido,  ni  los  efectos  de  comercio 
cuyo  término  de  presentación,  cobro  ó  protesto  estuviere  próximo 
á  vencer;  y  se  entregarán  al  síndico  inventariándolos  previamente. 
El  juez  rubricará  en  los  libros  los  últimos  asientos  y  los  espacios 
blancos  que  tuvieren,  y  á  continuación  de  la  última  hoja  pondrá  una 
certificación  detaUada  del  número  de  páginas  escritas  y  del  estado 
material  en  que  se  encuentren. 

Podrán  dejarse  en  poder  de  los  administradores  ó  tenedores  de  ellos 
los  muebles  del  fallido,  con  cargo  de  llevar  cuenta  de  los  productos, 
mientras  se  entregan  al  síndico  ó  á  otros  depositarios  especiales. 

Los  vestidos,  muebles  y  demás  efectos  de  uso  necesarios  al  fallido 
y  su  famiha  podrán  ser  entregados  al  fallido  bajo  recibo  que  se  agre- 
gará al  expediente. 

Se  encargará  á  la  persona  que  se  encontrare  en  la  casa,  ó  á  otro  de 
confianza,  la  conservación  de  los  sellos  y  la  guarda  inmediata  de  los 
objetos  no  sellados,  hasta  que  los  síndicos  reciban  todo  por  inventario. 
La  diligencia  será  fechada  y  suscrita  por  el  juez  y  secretario  que 
actúen,  por  el  síndico  y  el  fallido,  sus  factores  ó  dependientes,  sí 
concurrieren. 

Art.  909.  Podrán  asegurarse  con  llaves  adicionales  las  puertas  ó 
arcas,  cuando  el  juez  lo  creyere  necesario  ó  lo  pidiere  el  faUido  ó  algún 
acreedor.  Una  de  las  llaves  se  entregará  á  un  acreedor  y  la  otra  que- 
dará en  el  tribunal  hasta  la  formación  del  inventarío. 

Art.  910.  Cuando  la  quiebra  fuere  de  compañía  en  que  haya  socios 
solidariamente  responsables,  se  pondrán  los  sellos  no  solamente  en 
los  establecimientos  mercantiles  sino  también  en  el  domicilio  de  cada 
S68a-voL  4-07 80 
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uno  de  ellos,  pero  sin  incluir  los  vestidos  y  el  menaje  necesario  pan 
«1  uso  del  socio  y  su  familia. 

Abt.  911.  Se  omitirá  la  fijación  de  los  sellos  siempre  que  en  el  mismo 
día  puedan  ser  inventariados  y  depositados  los  bienes. 

Abt.  912.  Si  los  sellos  fueren  puestos  antes  que  los  síndicos  entren 
«n  ejercicio  de  sus  funciones,  el  juez  de  comercio,  dentro  de  loe  tres 
<lías  siguientes  á  su  aceptación,  procederá  á  levantarlos  y  al  inventario 
<le  los  bienes. 

Abt.  913.  El  inventario  se  hará  por  el  síndico  acompañado  del 
fallido  ó  de  un  delegado  suyo  y  por  otro  delegado  que  designen  los 
tres  acreedores  de  mayor  suma  residentes  en  la  localidad.  Á  falta 
de  los  delegados  el  síndico  se  acompañará  de  dos  empleados  de  casas 
de  comercio  bien  reputadas. 

Los  sellos  serán  gradualmente  levantados  á  medida  que  se  forme 
el  inventario;  y  cada  día  que  la  operación  se  interrumpa,  se  hará 
constar  en  el  expediente  la  suspensión  del  acto  y  se  pondrán  los  sellos 
en  lo  no  inventariado. 

El  inventario  se  escribirá  por  duplicado  y  contendrá  la  descripdón 
especificada  del  dinero,  letras  de  cambio,  billetes,  mercancías,  con 
distinción  de  marcas,  número,  peso  y  medida  de  los  demás  bienes 
muebles  6  inmuebles  y  demás  papeles  de  interés  y  el  justiprecio  de 
los  bienes  hecho  por  el  síndico,  quien  al  efecto  podrá  acompañarse 
de  las  personas  que  eligiere  de  acuerdo  con  el  juez  de  comercio  y  los 
tres  principales  acreedores  de  la  localidad. 

También  se  hará  mención  de  los  objetos  no  sellados,  de  confor- 
midad con  el  art.  908. 

Concluido  el  inventario  y  firmado  por  todos  los  intervinientes,  el 
juez  entregará  al  síndico  todos  los  bienes  inventariados  y  éste  pon- 
drá su  recibo  al  pie  de  cada  imo  de  los  dos  ejemplares,  conservando 
uno  de  éstos;  el  otro  se  agregará  al  expediente  de  quiebra. 

Abt.  914.  Declarada  la  quiebra  de  un  comerciante  muerto,  no  se 
hará  en  el  juicio  de  quiebra  inventario  de  los  bienes  de  la  herencia  si 
•los  herederos  lo  hubieren  formado  de  acuerdo  con  las  disposiciones 
del  Código  Civil;  pero  en  el  caso  contrario,  ó  si  ocurriere  el  falle- 
cimiento después  de  declarada  la  quiebra  y  antes  de  la  formación 
del  inventario,  se  procederá  á  levantarlo,  con  citación  del  cónyuge 
sobreviviente  y  de  los  herederos. 

Art.  915.  La  publicación  de  la  quiebra,  la  prohibición  de  hacer 
;al  fallido  pagos  y  entregas  de  cartas  y  bienes,  y  la  orden  de  que  los 
que  tengan  bienes  y  papeles  del  fallido  los  consignen  en  el  juzgado 
de  comercio,  se  harán  por  oficios  dirigidos  á  las  oficinas  de  correo  j 
;á  las  personas  á  quienes  se  dirija  las  prohibiciones  ú  órdenes,  por 
edictos  fijados  en  el  despacho  del  tribunal  y  en  los  sitios  más  con- 
curridos, tanto  del  lugar  del  juicio  como  de  los  demás  en  que  el  fallido 
tenga  establecimientos  mercantiles,  y  por  la  imprenta  si  fuere  posible. 
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Las  dtaciones  &  los  acreedores  se  harán  sólo  por  los  edictos  y  pu- 
blicaciones expresadas. 

Á  los  acreedores  domiciliados  en.  la  República,  pero  fuera  del  lugar 
del  juicio,  se  les  señalará  el  término  de  quince  días,  más  el  de  la 
.  distancia,  calculada  á  tres  miriámetros  por  día,  para  que  concurran 
con  los  documentos  justificativos  de  sus  créditos. 

Á  los  acreedores  domiciliados  fuera  de  la  República  se  les  señalarán 
con  el  mismo  fin  los  siguientes  plazos: 

Á  los  de  las  Antillas  y  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia,  tres 
meses. 

Á  los  del  resto  de  la  América  del  Sur,  de  la  América  del  Norte  y  de 
Europa,  cinco  meses. 

Á  los  de  las  otras  partes  del  mimdo,  seis  meses. 

Los  edictos  permanecerán  fijados  y  las  publicaciones  por  la  prensa 
se  harán  con  intervalos  por  el  término  de  un  mes. 

Si  la  época  de  la  cesación  de  los  pagos  se  determinare  por  auto 
separado,  éste  se  fijará  y  publicará  en  los  términos  expresados. 

El  secretario  del  tribunal  agregará  al  expediente  uno  de  los  edictos 
desfijados  y  un  ejemplar  de  los  periódicos  en  que  se  hayan  hecho 
y  repetido  las  publicaciones;  pondrá  constancia  de  las  personas  á 
quienes  se  dirige  oficio  y  de  la  fecha  en  que  remite  al  tribunal  com- 
petente la  copia  á  que  se  refiere  el  núm.  9^  del  art.  894. 

Sección  IV. — De  la  liquidación  por  los  acreedores. 

Art.  916.  Reimidos  los  acreedores  en  la  primera  jimta  general  de 
que  habla  el  núm.  5^  del  art.  894,  hará  el  juez  que  cada  uno  exhiba 
los  documentos  justificativos  de  su  crédito,  respecto  de  los  cuales 
podrán  hacerse  las  observaciones  generales  que  ocurran  en  cuanto  á 
su  legitimidad. 

Hecha  la  presentación,  podrá  cualquiera  de  los  acreedores  proponer 
que  la  liquidación  de  la  quiebra  se  haga  por  los  acreedores;  y  si  la 
proposición  tuviere  el  voto  favorable  de  un  número  de  ellos  que 
represente  más  de  la  mitad  de  la  totahdad  de  los  créditos  que  figuren 
en  el  balance,  el  tribunal,  sm  perjuicio  del  procedimiento  penal  á  que 
hubiere  lugar,  acordará  la  liquidación  por  los  acreedores. 

Los  acreedores  propondrán  en  el  mismo  acto  una  tema  de  comer- 
ciantes para  el  cargo  de  liquidador,  de  la  cual  elegirá  el  tribunal  el 
que  haya  de  serlo;  y  elegirá  también  una  comisión  de  tres  de  los 
acreedores  para  que  intervenga  y  vigile  la  administración  y  hqui- 
dación.  El  deudor  podrá  presentar  una  tema  de  comerciantes  para 
que  el  tribunal  elija  uno  de  ellos,  cuyas  funciones  se  limitarán  á 
inspeccionar  y  vigilar  la  marcha  de  la  liquidación  y  dar  cuenta  al 
tribunal  de  toda  irregularidad  que  advierta. 

Abt.  917.  El  Hquidador  y  los  comisionados  al  aceptar  su  encargo, 
prestarán  juramento  de  llenarlo  fielmente;  recibirán  los  bienes  por  el 
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inventarío  practicado,  así  como  todos  los  libros  y  papeles  de  la  quiebra 
y  cualesquier  otros  que  deban  ir  á  poder  del  ^dico  s^ún  la  ley;  y 
antes  de  proceder  á  cualquiera  operación  verificarán  la  exactitud  del 
balance  y  del  inventarío  y  luego  formarán  un  cuadro  completo  de 
calificación  de  créditos  en  cantidad  y  calidad,  que  agriarán  al  expe- 
diente que  han  de  llevar. 

Darán  cuenta  al  tríbunal  del  resultado  de  dicha  verífícacián  y  le 
pasarán  copia  del  cuadro  de  calificación  de  créditos. 

Art.  918.  £1  tribunal  c(mvocará  á  los  acreedores  por  la  pruisa  j 
por  carteles,  donde  ño  hubiere  periódicos,  para  que  se  impongan  del 
cuadro  de  calificación  y  hagan  sus  observaciones  en  pro  6  en  contra, 
dentro  de  los  términos  fijados  en  el  art.  915. 

Vencidos  los  lapsos  para  los  acreedores  domiciliados  en  la  República, 
quedará  firme  respecto  de  ellos  la  calificación  que  les  concierne^  á  no 
hubiere  habido  objeción.  Si  la  hubiere  habido  respecto  de  algunos 
créditos,  el  tríbimal  convocará  á  los  respectivos  interesados  para 
conciliación,  el  tercer  día  á  la  hora  que  señale.  Si  no  hubiere  con- 
ciliación se  sustanciarán  y  decidirán  las  controversias  en  juicio  verbal, 
al  cual  se  dará  el  curso  legal. 

Lo  mismo  se  irá  practicando  al  vencimiento  de  los  lapsos  respec- 
tivos para  los  acreedores  de  fuera  de  Venezuela,  respecto  de  los  cré- 
ditos que  estuvieren  en  tales  casos. 

El  liquidador  representará  los  intereses  de  la  masa  en  todo  el  pro- 
cedimiento que  señala  este  artículo,  y  podrá  hacerse  representar  por 
un  apoderado  que  elija  de  acuerdo  con  la  comisión  de  acreedores. 

Art.  919.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  precedente  no  obsta  para  que 
el  liquidador  proceda  á  llevar  á  cabo  la  liquidación  con  el  concm^so 
de  la  comisión  de  acreedores  y  bajo  la  inspección  superior  del  tri- 
bunal, á  quien  le  dará  cuenta  de  toda  divergencia  ó  cuestión  que 
surgiere  para  su  decisión  en  juicio  verbal,  oída  siempre  la  comisito. 

Las  reglas  especiales  de  la  liquidación  y  las  autorizaciones  para 
vender,  constituir  hipotecas  y  prendas,  tomar  dinero  á  préstamo, 
transigir  cuestiones,  cobrar  y  hacer  pagos  y  otros  actos  estrictamente 
necesarios  al  efecto  de  la  liquidación,  deberán  ser  dadas  por  el  trí- 
bimal en  decretos  ulteriores,  oyendo  siempre  á  la  comisión  de  acree- 
dores. 

El  liquidador  dará  cuenta  quincenal  del  movimiento  de  fondos  t 
existencias  en  caja;  y  avisará  al  tríbunal  cada  vez  que  crea  con- 
veniente hacer  un  reparto  de  dividendos,  proponiendo  de  acuerdo 
con  la  comisión  de  acreedores,  el  tanto  por  ciento  distríbuible  y  el 
monto  de  lo  que  deba  dejarse  en  reserva  pafa  créditos  que  no  e^t-én 
aun  admitidos  en  cantidad  ó  calidad. 

El  tribunal  formará  la  graduación  ú  orden  de  los  pagos,  y  ordenará 
las  distríbuciones  y  reservas;  y  á  ello  se  atendrán  el  liquidador  y  la 
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comisión.  Las  redamaciones  sobre  estos  puntos  se  resolveren  en 
juicio  yerbal,  con  apelación  en  un  solo  efecto. 

Abt.  920.  La  liquidación  por  los  acreedores  no  obsta  á  los  acree- 
dores hipotecarios,  prendarios  ó  de  otro  modo  privilegiados  para  usar 
de  sus  derechos  ante  el  tribimal  de  la  quiebra  y  perseguir  las  cosas 
gravadas  de  que  no  podrá  disponer  el  liquidador. 

Abt.  921.  En  todo  lo  demás,  el  liquidador,  siempre  de  acuerdo  con 
la  comisión  de  acreedores,  hará  en  la  liquidación  por  los  acreedores 
lo  mismo  que  le  toca  hacer  al  síndico  en  el  procedimiento  legal  de 
quiebra  establecido  en  este  libro,  y  con  las  formalidades  en  él 
exigidas. 

Toca  á  la  comisión  de  acreedores  designar,  separar  y  distribuir  el 
tanto  por  ciento  de  lo  recaudado  por  el  activo  que  se  realice,  para 
indemnizar  al  liquidador  y  á  los  demás  que  intervengan  en  la  liqui- 
dación; este  tanto  por  ciento  no  podrá  exceder  en  ningún  caso  del 
vienticinco  por  ciento,  del  cuál  el  cinco  se  destinará  á  las  rentas  por 
sellos  y  estampillas,  el  ocho  á  los  derechos  del  juez  y  secretario, 
cuando  no  gocen  de  sueldo,  y  los  doce  restantes  á  los  gastos  é  indem- 
nizaciones de  la  liquidación. 

Todo  lo  que  se  actúe  en  el  tribunal  y  en  la  liquidación  será  en  papel 
común  sin  usar  estampillas;  pero  las  partes  harán  sus  solicitudes  en 
el  papel  sellado  de  actuación  y  con  las  estampillas  del  caso. 

Los  honorarios  de  los  abogados  serán  de  cuenta  de  quien  los 
empleare. 

Abt.  922.  Concluida  la  realización  del  activo  y  hechos  los  repartos 
de  dividendos  ordenados  legalmente,  el  liquidador  y  la  comisión  de 
acreedores  pasarán  al  tribunal  el  expediente  que  hayan  formado  con 
todos  los  libros,  comprobantes  y  papeles,  junto  con  cualesquier 
fondos  separados  que  quedaren  en  su  poder,  los  cuales  depositará  el 
tribimal  en  ima  casa  mercantil  de  reconocida  responsabilidad. 

Sección  V. — Continuación  del  procedimisnto. 

Art.  923.  Si  en  la  primera  reimión  de  acreedores  de  que  trata  el 
art.  894  no  quedare  acordada  legalmente  la  liquidación  por  los 
acreedores,  el  juez  consultará  á  éstos: 

Sobre  la  continuación  ó  no  del  síndico  nombrado,  ó  indicación  del 
que  haya  de  sustituirle,  ó  bien  el  nombramiento  de  otro  síndico  más 
é  indicación  de  quien  deba  ser.  Los  designados  deben  ser  abogados 
ó  comerciantes. 

Sobre  la  administración  que  convenga  á  los  bienes  concursados. 

Sobre  si  se  autoriza  ó  no  á  los  síndicos  para  continuar  el  giro  del 
falUdo. 

Sobre  si  se  conceden  ó  no  alimentos  al  fallido  y  su  familia  y  por 
cuánto  tiempo. 
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La  exposición  de  los  acreedores  se  asentará  en  el  expediente,  j  en 
seguida  el  juez  elegirá  nuevos  síndicos  ó  conservará  el  existente. 

Los  nombrados  en  este  acto  lo  serán  definitivamente. 

Si  se  autorizare  á  los  síndicos  para  continuar  el  giro  del  faUido  se 
determinarán  en  el  mismo  acuerdo  los  objetos  á  que  se  extienda  la 
autorización,  su  duración  y  las  sumas  de  que  ellos  puedan  disponer 
para  atender  á  las  operaciones  del  giro. 

La  autorización  no  podrá  ser  conferida  sino  por  el  voto  de  las  tres 
cuartas  partes  en  número  y  en  suma  de  los  acreedores  presentes. 

Si  el  fallido  y  algunos  acreedores  hicieren  oposición,  la  admitirá  el 
juez  de  comercio  y  determinará  sobre  ella  lo  más  pronto  posible, 
pudiéndose  apelar  de  su  decisión  al  tribimal  de  comercio. 

La  oposición  no  impide  que  el  acuerdo  se  ejecute  provisionalmente. 

La  resolución  de  la  jimta  obliga  la  masa  hasta  el  total  de  los  bi^ies 
de  la  quiebra;  pero  si  los  síndicos  contrajeren  en  dichas  operaciones 
empeños  que  no  puedan  ser  cubiertos  con  los  bienes  de  la  quiebra, 
los  acreedores  que  los  autorizaron  responderán  personalmente  del 
exceso,  dentro  de  los  límites  de  la  autorización,  á  prorrata  de  sus 
créditos  entra  sí,  pero  solidariamente  para  con  los  terceros. 

El  fallido  en  tal  caso  queda  exonerado  de  su  deuda  hasta  concu- 
rrencia del  activo  inventariado  de  que  se  hubiere  dispuesto. 

El  juez  determinará  también  sobre  alimentos  para  el  fallido  y  su 
familia;  y  oídos  los  síndicos  sobre  cantidad  y  tiempo,  los  fijará  sí  los 
acordare,  pudiendo  apelarse  de  su  decisión  ante  el  tribunal  de 
comercio. 

SEcaÓN  VI. — De  los  síndicos. 

Art.  924.  El  nombramiento  de  los  síndicos  provisionales  ó  defini- 
tivos les  será  comunicado  inmediatamente;  y  dentro  de  veinte  y  cuatro 
horas  deben  ellos  manifestar  en  el  tribunal  su  aceptación  6  excusa. 
Aun  después  de  haber  aceptado  pueden  renunciar  por  justa  causa; 
pero  no  pueden  retirarse  del  ejercicio  de  sus  funciones  mientras  no 
sean  subrogados. 

Art.  925.  Cuando  hubiere  dos  ó  más  síndicos,  no  podrán  obrar  sino 
colectivamente;  el  juez  podrá,  sin  embargo,  autorizar  á  alguno  6  algu- 
nos de  ellos  para  determinadas  funciones ;  y  en  tal  caso  los  así  autori- 
zados serán  los  únicos  responsables  de  sus  actos. 

Art.  926.  No  pueden  ser  síndicos: 

Los  comerciantes  menores  de  veintiún  años; 

Las  mujeres,  aun  cuando  sean  comerciantes; 

Los  fallidos,  mientras  no  obtengan  rehabilitación; 

El  cónyuge  y  los  parientes  del  fallido  hasta  el  cuarto  grado  de  con- 
sanguinidad y  el  segundo  de  afinidad,  aunque  sean  comerciantes; 

Ijos  acreedores  cuyos  créditos  estén  controvertidos; 

Las  personas  que  no  figuraren  en  las  listas  de  candidatos  pasadas 
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por  la  cámara  de  comercio  respectiva,  salvo  si  tales  listas  no  hubiereo 
sido  pasadas. 

Abt.  927.  Los  síndicos  no  pueden  entrar  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones sin  haber  prestado  ante  el  juez  juramento  de  desempeñarlas 
bien  y  fielmente. 

Aet.  928.  Los  síndicos  representan  la  masa  de  acreedores,  activa 
y  pasivamente,  en  juicio  y  fuera  de  él;  administran  los  bienes  con- 
cursados, practicando  todas  las  diligencias  conducentes  á  la  seguridad 
de  los  derechos  y  recaudación  de  los  haberes  de  la  quiebra  y  liquidan 
ésta,  según  las  disposiciones  del  presente  Código. 

Abt.  929.  Procurarán  el  cumpUmiento  de  las  disposiciones  conte- 
nidas en  el  art.  894,  y  proporcionarán  con  tal  fin  los  datos  y  noticias 
que  suministren  los  libros  y  papeles  del  fallido. 

Akt.  930.  Si  la  fijación  de  los  sellos  no  se  hubiere  hecho  antes  de  su 
aceptación,  los  síndicos  procurarán  que  se  efectúe  y  cuidarán  de  su 
conservación. 

Akt.  931.  Venderán  los  efectos  que  estén  en  riesgo  de  perderse  6 
deteriorarse,  ó  cuya  conservación  sea  dispendiosa^  previa  la  autoriza- 
ción del  juez,  quien  al  acordarla,  determinará  la  forma  en  que  deba 
hacerse  la  venta.  De  la  resolución  del  juez  puede  apelarse  ante  el 
tribunal  de  comercio. 

Art.  932.  Después  de  terminado  el  inventario,  puede  el  juez  auto- 
rizar á  los  síndicos  para  vender  las  mercancías  y  otros  efectos  muebles, 
oyendo  píeviamente  á  los  síndicos  y  al  fallido,  si  estuviese  presente, 
sobre  la  necesidad  de  la  venta  y  sobre  los  medios  de  proceder  á  ella; 
los  cuales  determinará  el  juez  al  dar  la  autorización.  De  la  resolu- 
ción del  juez  puede  apelarse  ante  el  tribunal  de  comercio. 

Abt.  933.  Los  síndicos  definitivamente  nombrados,  si  fueren  otros 
que  los  provisionales,  exigirán  que  éstos  rindan  cuenta  de  su  adminis- 
tración á  la  mayor  brevedad. 

Art.  934.  Si  el  fallido  estuviere  en  libertad,  podrán  los  síndicos 
emplearlo  para  faciütar  y  aclarar  los  negocios  de  la  quiebra,  propo- 
niendo al  juez  el  salario  moderado  que  pueda  asignársele  por  sus 
servicios. 

Abt.  935.  Los  síndicos  recibirán  y  abrirán  las  cartas  dirigidas  al 
fallido,  el  cual,  si  estuviere  presente,  será  avisado  previamente  por 
los  síndicos.  Estos  entregarán  al  fallido  las  cartas  que  no  interesen. 
á  la  quiebra,  guardando  sobre  su  contenido  el  más  riguroso  secreto. 

Abt.  936.  Si  el  fallido  no  hubiere  presentado  el  balance,  los  síndico» 
procederán  sin  dilación  á  formarlo  por  lo  que  resulte  de  los  libros  y 
papeles  del  fallido  y  de  los  informes  que  procurarán  obtener. 

El  juez,  de  oficio  ó  á  soUcitud  de  los  síndicos,  podrá  examinar  bajo 
juramento  al  fallido,  á  sus  dependientes  y  empleados  y  á  cualquiera 
otra  persona  para  la  formación  del  balance  sobre  las  causas  y  circuns- 
tancias de  la  quiebra,  ó  demás  que  interese  al  juicio. 
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Si  el  balance  hubiere  8Ído4>resentado,  los  síndicos  lo  examinar&n,  y 
8Í  hubiere  lugar  lo  rectificarán,  ó  adicionarán. 

£1  balance  así  formado  6  rectificado,  se  agregará  al  expediente  de 
quiebra. 

Art.  937.  Los  síndicos  harán  citar  al  fallido  para  examinar  los 
libros  y  cerrarlos,  para  aclarar  las  dudas  que  ocurran  en  su  examen  y 
para  la  formación  del  balance. 

Cuando  el  fallido  no  pudiere  ser  hallado  ó  no  concurriere  4  la  citar 
ción  de  los  síndicos,  bastará  fijar  carteles  en  la  puerta  del  tribunal  y 
en  la  casa  de  aquél. 

Podrá  comparecer  por  apoderado,  si  el  juez  hallare  fundados  los 
motivos  para  no  hacerlo  en  persona. 

Si  estuviere  en  arresto,  el  juez  podrá  hacerlo  conducir  al  lugar  en 
que  deba  hacerse  el  examen  de  los  libros. 

Art.  938.  Cuando  el  comerciante  sea  declarado  en  quiebra  después 
de  su  muerte,  ó  muera  después  de  la  declaración  de  quiebra,  su  cón- 
yuge, sus  hijos  ó  sus  herederos  pueden  presentarse  6  hacerse  repre- 
sentar para  suplir  al  difunto  en  la  formación  del  balance,  en  el  examen 
de  los  libros  y  en  todas  las  otras  operaciones  de  la  quiebra. 

Los  síndicos  definitivos,  dentro  de  quince  días  después  de  jura- 
mentados, informarán  al  juez  por  escrito  sobre  el  estado  de  los  nego- 
cios del  fallido  y  de  sus  libros,  expresando  el  juicio  que  formen  acerca 
de  su  conducta,  de  las  causas,  circunstancias  y  carácter  de  la  quiebra. 

El  juez  pasará  copia  de  dicho  informe  al  competente  en  lo  criminal, 
siempre  que  se  estuviere  siguiendo  juicio  sobre  la  calificación  de  la 
quiebra. 

Si  estuviere  siguiéndose  causa  contra  el  falüdo  por  quiebra  culpable 
ó  fraudulenta,  los  acreedores  serán  convocados  para  deliberar,  si  se 
difiere  para  el  término  del  juicio  el  tratar  sobre  su  convenio. 

El  diferimiento  no  puede  acordarse  sino  por  las  mayorías  estable- 
cidas en  el  art.  970. 

Si  los  asociados  responsables  limitativamente  en  las  sociedades 
anónimas,  no  hubiei^en  efectuado  completamente  para  la  época  de  la 
declaración  de  la  quiebra  las  entregas  de  sumas  estipuladas,  el  síndico 
podrá  ser  autorizado  para  reclamar  de  ellos  las  entregas  ulteriores 
•cuya  necesidad  reconozca  el  tribunal. 

Art.  939.  Los  síndicos  podrán,  con  citación  del  fallido  y  aproba- 
ción del  juez,  comprometer  en  arbitros  y  transigir  las  cuestiones  que 
interesen  al  concurso.  De  la  resolución  del  juez  puede  apelarse  ante 
el  tribunal  de  comercio. 

Cuando  las  cuestiones  versaren  sobre  bienes  inmuebles  y  estuviere 
pendiente  la  celebración  del  convenio,  la  oposición  del  fallido  impedirá 
el  arbitramento  ó  la  transacción. 

Art.  940.  El  último  día  de  cada  semana,  los  síndicos  depositarán 
en  la  persona  que  el  juez  designará  previamente  para  depositaría  de 
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los  fondos  del  concurso,  todas  las  cantidades  provenientes  de  las 
cobranzas  y  ventas  que  hagan,  previa  deducción  de  las  sumas  que  el 
juez  considere  necesarias  para  los  gastos  de  administración;  j  no 
haciéndolo,  podrán  ser  destituidos,  respondiendo  en  todo  caso  del 
interés  corriente  sobre  las  sumas  indebidamente  retenidas. 

Los  recibos  de  los  depositarios  se  agregarán  al  expediente  dentro 
del  tercer  día. 

Los  fondos  depositados  no  podrán  ser  extraídos  sino  por  los  síndicos, 
con  orden  escrita  del  juez  de  comercio. 

Abt.  941.  Los  síndicos  pasarán  al  juez  cada  quince  días  y  siempre 
que  él  lo  exija,  un  estado  del  ingreso,  egreso  y  existencia  de  los  fondos 
de  la  quiebra. 

Akt.  942.  En  cualquier  estado  de  la  quiebra,  el  juez  podrá  reducir 
el  número  de  los  síndicos,  provisionales  6  definitivos,  si  así  lo  exigieren 
las  necesidades  de  la  administración;  pudiendo  apelarse  de  su  decisión 
ante  el  tribunal  de  comercio. 

También  podrá  aumentarse  su  número  hasta  tres;  pero  cuando 
haya  que  aumentarse  ó  subrogarse  uno  ó  mas  síndicos  definitivos,  se 
consultará  á  los  acreedores  reunidos  en  jimta,  procediéndose  según  lo 
prescrito  en  el  art.  923. 

Abt.  943.  Los  síndicos  podrán  ser  removidos  á  solicitud  del  fallido, 
de  los  acreedores,  ó  de  oficio,  por  impericia,  negligencia,  fraudé  en  la 
administración  ó  colusión  con  el  fallido. 

Guando  la  remoción  fuere  solicitada  por  el  fallido  ó  por  los  acree- 
dores, la  solicitud  se  presentará  al  juez  de  comercio  con  expresión  de 
su  fundamento.  El  juez  convocará  al  tribimal  de  comercio,  quien, 
oído  el  informe  de  los  síndicos,  resolverá  sobre  la  remoción. 

Cuando  el  juez  procede  de  oficio  convocará  al  tribunal  é  informará 
á  los  demás  miembros  sobre  los  fundamentos  para  la  remoción. 

En  los  casos  de  fraude  ó  colusión  se  pasará  inmediatamente  lo 
obrado  al  tribimal  que  conoce  en  lo  criminal;  en  estos  casos,  además 
de  las  indemnizaciones  á  que  haya  lugar,  los  síndicos  sufrirán  las 
penas  impuestas  en  el  Código  Penal. 

Decretada  la  remoción,  se  procederá  al  nombramiento  de  nuevos 
síndicos,  si  fuere  necesario,  de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  los 
arts.  923  y  942. 

Art.  944.  Lajs  demás  reclamaciones  que  se  intentaren  contra  los 
síndicos  por  sus  operaciones  serán  determinadas  por  el  juez  dentro 
de  ocho  días,  oído  previamente  su  informe. 

La  decisión  del  juez  se  ejecutará,  salvo  apelación  ante  el  tribunal 
de  comercio. 

Art.  945.  En  todo  caso  los  síndicos  salientes  rendirán  inmediata- 
mente cuenta  de  su  administración. 
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Abt.  946.  Los  síndicos  provisionales  6  definitivos  recibirán  U 
indemnización  que  determine  el  tribunal  de  comercio,  oyendo  á  los 
síndicos  y  á  los  acreedores  en  el  termino  que  fijará  el  juez  antes  de 
convocar  al  tribunal. 

Sección  VII. — Db  la.  rbiyindicación. 

Abt.  947.  En  los  casos -de  quiebra  pueden  ser  reivindicados: 

1^.  Las  letras  de  cambio,  pagarés  y  otros  documentos  de  créditos 
aim  no  pagados,  que  existieren  en  favor  del  fallido  ó  de  un  tercero 
que  los  tenga  en  nombre  de  aquél,  siempre  que  el  propietario  los  haya 
entregado  ó  remitido  al  fallido  con  el  simple  mandato  de  cobrarlos  j 
tener  el  valor  á  su  disposición,  ó  de  aplicarlos  á  pagos  ú  objetos  deter- 
minados; 

2^.  Las  mercancías  consignadas  para  ser  vendidas  por  cuenta  del 
propietario,  ó  que  hayan  sido  depositadas  en  el  fallido,  mientras 
existan  en  su  misma  especie,  en  todo  ó  en  parte,  y  puedan  ser  iden- 
tificadas. 

Si  las  mercancías  hubieren  sido  vendidas,  el  dueño  podrá  reclamar 
el  precio  ó  la  parte  del  que  no  haya  sido  pagado  en  dinero  ú  otro  valor, 
no  compensado,  ni  comprendido  en  cuenta  corriente  con  el  fallido.  Si 
los  efectos  de  comercio  dados  en  pago  hubieren  sido  otorgados  6 
endosados  directamente  al  comitente,  hay  lugar  á  la  reivindicación 
de  ellos; 

3^.  Las  mercancías  expedidas  al  fallido,  mientras  no  hayan  sido 
entregadas  en  sus  almacenes  ó  depósitos  ó  en  los  del  comisionista 
encargado  de  venderlas  por  cuenta  del  fallido,  ó  en  depósitos  públicas 
ó  privados  &  disposición  de  éste.  Mas  no  tendrá  lugar  la  reivindica- 
ción de  dichas  mercancías  cuando  el  fallido  las  hubiere  vendido  antes 
de  su  llegada,  sobre  facturas  y  conocimientos  ó  sobre  facturas  y  cartas 
de  porte  firmadas  por  el  remitente;  siempre  que  esta  venta  haya  sido 
hecha  sin  fraude  entre  el  fallido  y  el  comprador. 

El  reivindicante  debe  devolver  las  cantidades  que  haya  recibido  á 
cuenta  de  las  mercancías,  los  avances  hechos  por  fletes,  comisión, 
seguros  y  demás  gastos,  y  lo  que  se  estuviere  debiendo  por  las  Tniamitf 
causas. 

Art.  948.  En  caso  de  que  el  vendedor  retenga  por  falta  de  pago 
mercancías  vendidas  al  fallido,  de  conformidad  con  el  art.  153,  y  en 
el  caso  tercero  del  artículo  anterior,  los  síndicos  pueden,  con  autoriza- 
ción del  juez,  exigir  la  entrega  de  las  mercancías,  pagando  lo  que  por 
ellas  debiere  el  fallido. 

Abt.  949.  También  pueden  con  la  misma  autorización  restituir  las 
cosas  sujetas  á  reivindicación. 

Cualquier  acreedor  puede  contradecir  la  reivindicación. 
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Los  casos  contenciosos  serán  juzgados  en  la  forma  ordinaria  del 
procedimiento  mercantil. 

Abt.  950.  En  los  casos  de  los  artículos  anteriores  la  resolución  del 
juez  es  apelable  ante  el  tribunal  de  comercio. 

Sección  VIII. — Db  la  calificación  de  los  críditos. 

Abt.  951.  Todos  los  créditos  contra  el  fallido,  cualquiera  que  sea 
su  car&cter,  están  sujetos  á  calificación  en  el  juicio  de  quiebra. 

Abt.  952.  Los  acreedores  particulares  de  un  asociado  no  serán 
admitidos  al  pasivo  de  la  sociedad.  Ellos  no  tienen  derecho  sino  sobre 
lo  que  quede  al  asociado  después  de  reembolsados  los  acreedores  de 
la  sociedad,  salvo  los  derechos  provenientes  de  hipoteca  ó  privilegio. 

Los  asociados  en  participación  del  fallido  no  son  admitidos  al 
pasivo  de  la  quiebra,  excepto  por  la  parte  de  fondos  aportados  por 
ellos,  que  puedan  probar  no  haber  quedado  absorvidos  por  las 
pérdidas  en  la  proporción  que  les  corresponda. 

Si  la  sociedad  fallida  ha  emitido  obligaciones  al  portador,  los  posee- 
dores de  ellas  serán  admitidos  al  pasivo  de  la  quiebra,  en  proporción 
del  valor  de  la  emisión,  con  deducción  de  todo  lo  que  haya  sido  pagado 
á  título  de  amortización  ó  de  reembolso  sobre  el  capital  de  cada 
obligación. 

Abt.  953.  Desde  el  día  en  que  se  declare  la  quiebra  podrán  los  acree- 
dores depositar  en  la  secretaría  del  tribunal  las  solicitudes  de  califi- 
cación con  los  documentos  justificativos  de  su  crédito  y  una  demos- 
tración de  las  cantidades  líquidas  que  se  les  deban. 

El  acreedor  que  carezca  de  documentos  presentará  la  demostración 
enunciando  en  ella  los  medios  probatorios  que  tenga. 

En  todo  caso  el  acreedor  expresará  con  claridad  la  naturaleza  de 
su  crédito;  y  si  pretendiere  preferencia  en  el  pago,  determinará  cuál 
es  y  los  fundamentos  en  que  se  apoya. 

El  secretario  del  tribimal  formará  un  registro  en  que  anotará  los 
acreedores  que  hicieren  la  solicitud  y  los  documentos  que  produzcan, 
dando  recibo  á  los  interesados. 

Abt.  954.  Desde  que  los  síndicos  definitivos  entren  en  ejercicio  de 
sus  funciones,  el  secretario  les  entregará  bajo  recibo  las  solicitudes  de 
calificación  con  los  documentos  y  demostraciones  consignadas;  y  lo 
mismo  hará  con  las  que  recibiere  con  posterioridad. 

Desde  la  misma  época  podrán  los  acreedores  hacer  la  consignación 
en  manos  de  los  síndicos,  quienes  les  darán  recibo. 

Los  acreedores  domiciliados  y  los  que  estuvieren  representados  en 
el  territorio  de  la  República  deberán  hacer  su  solicitud  con  ocho  días 
por  lo  menos  de  anticipación  al  que  se  señalare  para  la  junta  de  caüfi- 
cación;  y  los  demás  acreedores  dentro  de  los  ténninos  que  respectiva- 
mente se  les  fija  en  el  art.  915. 
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Los  acreedores  conocidos  ó  desconocidos  que  no  hubieren  ocurrido 
&  la  calificación  de  sus  créditos  dentro  de  los  términos  designadoe, 
BÓlo  serán  admitidos  á  ella  si  se  presentaren  antes  de  haberse  orde- 
nado la  distribución  final  de  los  fondos  de  la  quiebra,  serán  de  sa 
cargo  las  costas  y  gastos  que  causare  la  calificación. 

Art.  955.  El  secretario  y  los  síndicos  no  son  responsables  de  los 
documentos  entregados  por  los  acreedores  sino  por  cinco  años,  á  con- 
tar desde  el  día  señalado  para  la  calificación  de  los  créditos. 

Art.  956.  Los  síndicos,  en  virtud  del  cotejo  que  hicieren  con  los 
libros  y  papeles  del  fallido  y  demás  datos  que  adquieran,  extenderán 
por  escrito  un  informe  sobre  todos  y  cada  uno  de  los  créditos  recla- 
mados. 

Art.  957.  Inmediatamente  después  de  celebrada  la  primera  junta 
de  acreedores,  el  juez  señalará,  dentro  del  menor  término,  el  día  y 
hora  para  el  examen  y  calificación  de  los  créditos  en  junta  general. 

Para  este  señalamiento  tendrá  en  cuenta  lo  dispuesto  en  los  art& 
915  y  954,  respecto  de  los  acreedores  domiciliados  ó  que  estuTieren 
representados  en  el  territorio  de  la  República,  haciéndolo  de  man^a 
que  queden  comprendidos  en  su  término  los  señalados  en  dichos 
artículos  á  los  acreedores  no  domiciliados  en  Venezuela. 

El  señalamiento  de  día  y  hora  para  la  jimta  de  calificación  se 
publicará  por  edictos  fijados  en  el  despacho  del  tribunal  y  en  los 
sitios  más  concurridos,  tanto  del  lugar  del  juicio  como  de  los  dem¿s 
en  que  el  fallido  tuviere  establecimientos  mercantiles  y  por  la  im- 
prenta, si  fuere  posible,  agregándose  al  expediente  uno  de  los  edictos 
desfijados  y  un  ejemplar  del  periódico  en  que  se  hubiere  hecho  la 
publicación. 

Art.  958.  Constituida  la  junta,  en  el  día  y  hora  señalados  en  pre- 
sencia del  juez,  con  los  acreedores  que  concimieren,  cualquiera  que 
sea  su  húmero,  se  dará  lectura  al  informe  de  los  síndicos,  y  por  d 
orden  en  que  estuvieren  colocados  los  créditos  en  el  informe  se  pon- 
drán uno  á  uno  en  consideración  de  la  junta.  Si  no  se  hicieren 
observaciones  sobre  el  crédito  puesto  en  consideración,  se  tendrá  pw 
admitido  en  la  cantidad  y  con  la  calidad  con  que  hubiere  sido  recla- 
mado; pero  si  fxiere  contradicho  en  su  cantidad  ó  en  su  calidad,  se 
expresarán  los  fundamentos  de  la  contradicción.  I>a  edificación 
continuará  sin  interrupción  hasta  que  quede  terminada  y  si  no  se 
concluyere  en  el  día  señalado,  continuará  en  los  siguientes. 

Los  concurrentes  á  la  jimta  tienen  derecho  á  examinar  los  docu- 
mentos producidos. 

Tienen  derecho  á  tomar  parte  en  la  calificación  y  á  contradecir 
los  créditos  reclamados  todos  los  acreedores  calificados  ó  que  cons- 
ten del  balance  y  los  síndicos. 

El  fallido  puede  hacer  observaciones  sobre  los  créditos  puestos  en 
consideración  de  la  junta;  mas  si  las  que  hiciere  no  fueren  acogidas 
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por  los  síndicos  y  éstos  procedieren  en  sentido  distinto  de  aquéllos, 
el  fallido  puede  pedir  que  se  hagan  constar  en  el  acta  las  observa- 
ciones que  haya  hecho. 

Abt.  959.  Se  levantará  acta  de  las  calificaciones  hechas  en  cada 
día,  expresándose  en  ellas: 

!**•  El  nombre,  apellido  y  domicilio  de  cada  acreedor  y  el  nombre 
y  apellido  de  su  apoderado,  si  lo  hubiere; 

2^.  La  cantidad  del  crédito,  la  calidad  con  que  se  reclamare  y  una 
descripción  sumaria  de  los  docujnentos  producidos,  con  expresión  de 
las  enmendaturas,  raspaduras,  testaduras  ó  interlineaciones  que  con- 
tengan; 

3*^.  Si  el  crédito  ha  sido  admitido  ó  contradicho,  expresándose  en 
el  último  caso,  quienes  lo  contradicen  y  los  fundamentos  de  la 
contradicción; 

El  acta  será  fechada  y  suscrita  por  los  que  han  tomado  parte  en 
la  calificación,  por  el  fallido,  si  concurriere,  por  el  juez  y  por  el 
secretario. 

Art.  960.  Si  el  crédito  fuere  admitido,  los  síndicos  estamparán 
sobre  su  título  la  siguiente  nota,  fechada  y  con  el  visto  bueno  del 

juez:  ''Admitido  en  el  pasivo  de  la  quiebra  de por  la  siuna  de 

(Fecha  y  firma).'' 

Abt.  961.  Terminada  la  calificación  de  los  créditos  reclamados,  el 
juez  señalará  imo  de  los  tres  días  siguientes  para  tratar  sobre  con- 
ciliación respecto  de  los  tachados;  y  si  las  partes  no  concturieren  ó 
no  pudiere  lograrse  la  conciliación,  se  abrirá  la  causa  á  pruebas  para 
todas  las  tachas  opuestas;  y  seguirá  el  juicio  en  la  forma  ordinaria 
del  procedimiento  mercantil. 

Art.  962.  I^a  admisión  de  un  crédito  en  el  pasivo  de  la  quiebra  en 
junta  de  calificación  es  definitiva,  salvo  los  casos  de  fraude  y  de 
fuerza  mayor,  legalmente  comprobados. 

Art.  963.  La  falta  de  comparecencia  de  los  acreedores  morosos  y 
la  de  los  domiciliados  fuera  de  Venezuela,  no  será  obstáculo  para 
las  deliberaciones  y  convenios  y  prosecución  del  juicio  de  quiebra, 
sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  art.  1008,  respecto  de  los  acree- 
dores domiciliados  fuera  de  Venezuela. 

Art.  964.  Si  hubiere  controversia  pendiente  sobre  la  legitimidad 
de  alguno  ó  de  algunos  créditos,  el  juez  resolverá,  según  las  circims- 
tancias,  si  se  procede  ó  no  á  la  convocación  de  la  junta  para  deli- 
berar sobre  convenio.  Pero  no  se  acordará  la  convocación,  cuando 
supuesta  la  prueba  de  los  hechos  en  que  se  funda  la  tacha,  la  quiebra 
aparecería  fraudulenta. 

Si  el  juez  ordenare  la  convocación,  podrá  acordar  la  admisión  provi- 
sional, en  las  deliberaciones  que  ocurran  y  por  la  cantidad  que  deter- 
minará, de  los  acreedores  cuyos  créditos  estén  controvertidos. 
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No  podrá  ser  admitido  provisionalmente  un  acreedor  cuyo  crédito 
sea  materia  de  un  procedimiento  criminal. 

La  resolución  del  juez  en  los  casos  de  este  artículo  es  apelable  ante 
el  tribunal  de  comercio. 

Sección  IX. — Del  contenió. 

Abt.  965.  En  cualquier  estado  del  procedimiento  de  quiebra  puede 
celebrarse  convenio  entre  el  fallido  y  sus  acreedores,  con  tal  que  lo 
acepte  la  unanimidad  de  éstos.  Si  no  hubiere  la  imanimidad,  se 
observarán  las  disposiciones  de  los  artículos  siguientes  de  esta  sec- 
ción. 

En  el  convenio  por  imanimidad  podrá  estipularse  la  suspensión  del 
procedimiento  de  quiebra,  pero  no  detenerse  la  continuación  del 
enjuiciamiento  penal. 

Abt.  966.  Concluida  la  calificación  de  los  créditos  reclamados,  ó 
acordada  la  convocación  para  deliberar  sobre  convenio,  en  el  caso  del 
artículo  anterior,  el  juez  señalará  día  y  hora  con  tal  objeto,  desig- 
nando un  corto  plazo. 

La  fijación  se  publicará  por  edictos  y  por  la  prensa,  si  fuere  posible. 

Abt.  967.  El  día  y  á  la  hora  señalados  se  formará  la  jimta  presidida 
por  el  juez. 

Tendrán  voto  en  las  ^deliberaciones  relativas  al  convenio  los  acre- 
edores admitidos  definitiva  ó  provisionalmente. 

Los  acreedores  privilegiados  é  hipotecarios  pueden  concurrir  á  la 
junta,  pero  no  tienen  voto  en  la  deliberación  por  los  créditos  privi- 
legiados é  hipotecarios,  á  menos  que  renuncien  su  derecho  de  pre- 
lación,  y  se  entenderá  efectuada  la  renuncia  por  el  hecho  de  dar  su 
voto. 

Abt.  968.  El  fallido  deberá  concurrir  personalmente;  y  sólo  por 
causas  que  el  juez  aprobare  podrá  ser  representado  por  apoderado. 

Si  el  fallido  no  concurriere  á  la  junta,  ésta  podrá  acordar  su  diferi- 
miento  para  otro  día.  Pero  si  no  se  acordare  el  diferimiento,  6  si  el 
fallido  no  concurriere  el  día  últimamente  señalado,  se  procederá  por 
defecto  de  convenio  á  los  demás  trámites  de  la  quiebra. 

Abt.  969.  Los  síndicos  presentarán  á  la  junta  un  informe  escrito 
acerca  de  las  causas,  carácter  y  estado  de  la  quiebra,  de  las  formali- 
dades cumplidas  y  de  las  operaciones  realizadas,  del  resultado  de  su 
administración  y  de  la  relación  en  que  aparezcan  el  activo  y  el  pasivo 
de  la  quiebra. 

Los  acreedores  y  el  fallido  podrán  hacer  sobre  el  contenido  del 
informe  las  observaciones  que  crean  oportimas. 

Se  oirán  luego  las  proposiciones  que  se  hicieren;  la  jimta  delibe- 
rará y  el  juez  hará  constar  en  el  acta  el  resultado  de  la  deliberación. 

Abt.  970.  No  puede  celebrarse  convenio  con  el  faUido  sino  en 
jimta  de  acreedores  y  después  de  haberse  llenado  las  formalidades 
que  quedan  prescritas. 
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El  convenio  no  puede  tener  lugar  si  no  es  aprobado  por  una  91a- 
yoría  de  las  dos  terceras  partes  de  la  totalidad  de  los  acreedores  que 
tienen  derecho  &  votar  en  la  junta,  que  reúna  las  tres  cuartas  partes 
de  los  créditos  representados ' por  dicha  totalidad  de  acreedores;  ó 
por  la  mayoría  de  las  tres  cuartas  partes  de  la  totalidad  de  dichos 
acreedores,  que  reúna  las  dos  terceras  partes  de  la  totalidad  de  los 
créditos. 

También  deberá  ser  firmado,  so  pena  de  nulidad,  en  la  misma  se- 
sión en  que  se  celebre. 

Abt.  971.  Si  &  favor  del  convenio  sólo  hubiere  la  mayoría  abso- 
luta de  acreedores  que  represente  la  mayoría  absoluta  de  créditos, 
)a  deliberación  se  diferirá  por  ocho  días;  y  en  esta  segunda  junta  no 
tienen  valor  las  votaciones  dadas  en  la  anterior. 

Abt.  972.  La  misma  mayoría  absoluta  de  los  acreedores  que  repre- 
sente la  mayoría  absoluta  de  créditos  es  suficiente  en  todas  las  deli- 
beraciones distintas  del  convenio.  En  estos  casos,  para  calcular  la 
mayoría  de  acreedores  y  de  créditos,  se  tomarán  en  cuenta  todos  los 
acreedores  que  tienen  derecho  á  votar  y  todos  los  créditos  que  ellos 
representan. 

Abt.  973.  Puede  celebrarse  convenio  con  el  quebrado  sentenciado 
como  culpable;  mas  no  con  el  sentenciado  como  fraudulento. 

Abt.  974.  Si  estuviere  siguiéndose  causa  contra  el  fallido  por  quie- 
bra culpable  ó  fraudulenta,  los  acreedores  serán  convocados  para 
deliberar  si  se  difiere  para  el  término  del  juicio  el  tratar  sobre  convenio. 

Abt.  975.  Dentro  de  los  seis  días  siguientes  á  la  celebración  del 
convenio  podrá  oponerse  á  éste  cualquiera  de  los  acreedores,  recono- 
cidos ó  admitidos  provisionalmente,  y  los  síndicos,  aunque  no  fueren 
acreedores,  expresando  los  fundamentos  de  la  oposición. 

Cuando  no  hubiere  más  que  im  síndico  y  éste  fuere  opuesto  al  con- 
venio, se  nombrará  otro  provisional  para  la  secuela  de  la  oposición. 

Hecha  la  oposición,  se  dará  sin  demora  copia  de  ella  á  los  síndicos 
y  al  fallido,  los  que  contestarán  en  el  término  de  seis  días.  Caso  de 
contradicción  ó  de  falta  de  comparecencia,  el  juez  admitirá  las  prue- 
bas necesarias  y  someterá  la  decisión  al  tribunal  de  comercio. 

Abt.  976.  Para  que  el  convenio  se  lleve  á  efecto,  aun  cuando  no 
haya  oposición,  debe  ser  antes  aprobado  por  el  tribunal  de  comercio, 
previo  informe  de  los  síndicos  sobre  los  caracteres  de  la  quiebra  y  so- 
bre la  legalidad  del  convenio. 

El  tribimal  no  proveerá  sino  después  de  transcurridos  los  seis  días 
en  que  se  puede  hacer  la  oposición;  y  si  ésta  ocurriere,  el  tribimal 
pronimciará  sobre  ella  y  sobre  la  aprobación  en  la  misma  sentencia. 

Si  el  convenio  fuere  aprobado,  el  tribimal  pronunciará  sobre  la 
excusabilidad  del  fallido. 
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Abt.  977.  I/a  desaprobación  del  conyenio,  ya  de  oficio^  ya  en  virtud 
de  oposición,  sólo  puede  tener  lugar  por  las  causas  siguientes: 

1^.  Ser  la  quiebra  fraudulenta  ó  culpable; 

2^.  Haberse  completado  la  mayoría  que  lo  acordó  con  falsos  acree- 
dores ó  con  falsos  créditos; 

3^.  Haberse  faltado  &  las  formalidades  establecidas  para  su  cele- 
bración. 

Abt.  978.  Ija  aprobación  del  convenio  lo  hace  obligatorio  para 
todos  los  acreedores  conocidos  ó  desconocidos,  estén  ó  no  comprendi- 
dos en  el  balance,  estén  ó  nó  calificados;  para  los  que  residan  fuera 
del  territorio  del  Venezuela,  cuyos  términos  para  celebración  no  esi^ 
vencidos;  y  para  los  que  hayan  sido  admitidos  provisionahnente  en 
las  deliberaciones  de  la  quiebra,  cualquiera  que  sea  la  suma  que  la 
sentencia  definitiva  les  declare  ulteriormente.  Sin  embargo,  los 
acreedores  privilegiados  é  hipotecarios  que  no  hubieren  renunciado 
sus  derechos  pueden  hacerlos  efectivos  sobre  los  bienes  afectos  al 
privilegio  ó  hipoteca. 

Abt.  979.  El  convenio  con  el  fallido  no  priva  &  los  acreedores  de 
sus  derechos  por  la  totalidad  de  sus  créditos  contra  los  coobligados  y 
los  fiadores  de  aquél. 

Art.  980.  Luego  que  la  aprobación  del  ccMivenio  se  haya  ejecuto- 
riado, los  síndicos  cesarán  en  sus  funciones,  rendir&n  al  fallido  cuenta 
de  su  administración,  ante  el  juez  de  comercio,  y  le  devolverán  sos 
bienes,  libros  y  papeles.    Todo  se  hará  constar  en  el  expediente. 

Las  contestaciones  que  ocurrieren  se  sustanciarán  y  decidirán  en  la 
forma  ordinaria  del  procedimiento  mercantil. 

Art.  981.  Si  en  virtud  del  convenio  el  fallido  hiciere  abandono  á 
sus  acreedores  del  todo  ó  de  parte  de  sus  bienes,  se  procederá  á  la 
liquidación  de  éstos,  de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  la  sección 
XII  de  este  título. 

Art.  982.  Cuando  la  quiebra  fuere  de  ima  compañía,  los  acreedores 
podrán  celebrar  convenio  con  uno  ó  algunos  de  los  socios  solamente. 
En  este  caso  el  activo  social  continuará  sometido  al  régimen  de  la 
quiebra;  y  los  bienes  particulares  de  los  socios  beneficiados  serán 
separados  de  él  para  cumplir  el  convenio  con  ellos  exclusivamente. 

Puede  también  convenirse  en  que  la  parte  proporcional  del  activo 
que  según  el  contrato  social  correspondería  á  los  socios  con  qiiienes 
se  hace  el  convenio,  en  caso  de  separación,  se  xma  á  los  bienes  parti- 
culares de  los  beneficiados,  con  tal  que  tomen  éstos  á  su  cargo  la  parte 
proporcional  de  deudas  que  les  tocaría.  En  tal  caso  sólo  continuará 
sometido  al  régimen  de  la  quiebra  el  resto  del  activo  y  del  pasivo. 
La  distribución  se  hará  entonces  por  arreglo  entre  el  síndico  y  los 
socios  beneficiados  y  necesitará  la  aprobación  del  juez,  oídos  los 
socios  no  beneficiados. 
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Los  socios  favorecidos  con  el  convenio  quedan  libres  para  con  los 
acreedores  de  los  efectos  de  la  solidaridad  por  las  deudas  sociales, 
respondiendo  sólo  del  pasivo  que  tomaren  á  su  cargo. 
¿^  Abt.  983.  En  la  quiebra  de  una  sociedad  anónima  que  no  se  en- 
cuentre en  estado^de  liquidación,  el  convenio  podrá  tener  por  objeto  la 
continuación  ó  la  cesación  de  la  empresa  social,  y  en  este  caso  deber&n 
determinarse  las  condiciones  del  ejercicio  ulterior. 

Art.  984.  Son  nulos  aún  con  respecto  al  fallido: 

1**.  Todo  convenio  que  haga  algún  acreedor  con  el  fallido  6  cual- 
qidera  otra  persona,  estipulando  ventajas  á  su  favor  en  razón  de  su 
voto  en  las  deliberaciones  del  concurso ; 

2**.  Todo  convenio  celebrado  por  algún  acreedor  después  de  la  cesa- 
ción de  los  pagos,  estipulando  alguna  ventaja  para  sí  á  cargo  del 
activo  del  fallido. 

En  los  casos  de  este  artículo  el  acreedor  será  condenado  &  restituir  á 
quienes  correspondan  los  valores  recibidos,  sin  perjuicio  de  la  pena 
prescrita  en  el  Código  Penal. 

Sección  X. — Db  la  anulación  y  de  la  rescisión  del  convenio. 

Akt.  985.  Después  de  aprobado  el  convenio  no  puede  anularse 
sino: 

1**.  Por  la  condenación  superveniente  del  fallido  como  quebrado 
fraudulento; 

2°.  Por  causa  de  dolo  resultante  de  ocidtación  ó  disimulación  del 
activo,  ó  de  exageración  del  pasivo,  descubiertas  después  de  la  apro- 
bación del  convenio. 
'j,  La  anulación  liberta  &  los  fiadores  del  convenio. 

Art.  986.  Si  el  fallido  no  cumple  las  condiciones  del  convenio,  la 
rescisión  de  éste  puede  ser  demandada  por  uno  ó  más  acreedores  no 
satisfechos  del  todo  ó  parte  de  las  cuotas  estipuladas  en  el  convenio. 
La  rescisión  sólo  aprovecha  á  los  que  la  pidieren  y  éstos  entran  en  la 
integridad  de  sus  derechos  contra  los  bienes  del  fallido;  pero  no 
podrán  exigir  del  exceso  de  sus  créditos  sobre  las  cuotas  fijadas  en  el 
convenio,  sino  después  del  vencimiento  del  término  fijado  en  el  mismo 
para  el  pago  de  la  última  cuota. 

Los  fiadores  del  convenio  quedan  libres  respecto  de  los  acreedores 
que  hubieren  solicitado  y  obtenido  la  rescisión. 

Art.  987.  La  acción  para  la  rescisión  del  convenio  prescribe  en 
cinco  años,  á  contar  del  vencimiento  del  último  pago  establecido  en  él. 

Art.  988.  Si  después  de  aprobado  el  convenio  se  iniciare  contra 
el  fallido  enjuiciamiento  criminal  como  culpable  de  quiebra  fraudu- 
lenta, el  juez  de  comercio  podrá  dictar  las  providencias  de  seguridad 
que  creyere  convenientes,  las  que  cesarán  de  derecho  por  el  sobresei- 
miento ó  por  la  absolución  en  el  enjuiciamiento  criminal. 
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Abt.  989.  Anulado  el  convenio,  se  restablecerá  el  juicio  de  quiebra; 
los  síndicos  volverán  al  ejercicio  de  sus  funciones  ó  se  nombraiin 
otros;  y  si  fuere  necesario,  se  renovarán  las  diligencias  de  embargo, 
inventario  y  balance,  continuándose  el  procedimiento  según  las  re^as 
establecidas. 

Se  publicará  el  restablecimiento  del  juicio  de  quiebra;  j  si  hubiere 
nuevos  acreedores  serán  citados  para  la  calificación  de  sus  créditos  en 
jimta  general. 

Los  créditos  reconocidos  anteriormente  no  serán  sometidos  á  nuera 
calificación,  sin  perjuicio  de  la  extinción  ó  reducción  de  los  que  hayan 
sido  pagados  en  todo  ó  en  parte. 

La  publicación  y  citación  aquí  ordenadas  se  harán  según  lo  dispuesto 
en  los  arts.  915  y  957. 

Abt.  990.  Los  acreedores  anteriores  al  convenio  anulado  recobrarán 
la  integridad  de  sus  derechos  respecto  al  fallido,  pero  no  figurarán  en 
el  concurso  nuevamente  formado  sino  en  las  proporciones  siguientes: 

Si  no  hubieren  recibido  nada  de  dividendos,  representarán  por  la 
totalidad  de  sus  créditos  primitivos; 

Si  hubieren  recibido  algo  á  cuenta  de  dividendos,  se  deducirá  del 
crédito  primitivo  la  parte  que  quedó  extinguida  con  lo  recibido, 
según  la  proporción  establecida  en  el  convenio  y  representarán  por 
el  resto. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  se  aplicará  también  en  el  caso  de 
quiebra  ulterior  sin  que  haya  habido  anulación  del  convenio. 

Sección  XI. — ^Del  sobressdcibnto. 

Art.  991.  Si  en  cualquier  estado  de  la  quiebra  antes  de  procederse 
á  su  liquidación,  se  encontrare  paralizado  el  curso  de  sus  operaciones, 
por  falta  de  medios  líquidos  para  cubrir  los  gastos  que  ellos  requieran, 
el  tribunal  de  comercio  podrá,  de  oficio  ó  á  instancia  de  los  sindicáis 
ó  de  cualquier  acreedor,  y  siempre  con  audiencia  del  fallido  y  de  los 
síndicos,  decretar  el  sobreseimiento  en  los  procedimientos  de  U 
quiebra. 

Art.  992.  La  resolución  que  ordena  el  sobreseimiento  deja  sub- 
sistente el  estado  de  quiebra;  pero  restituye  individualmente  á  los 
acreedores  en  el  ejercicio  de  sus  derechos  de  ejecución  contra  el 
fallido. 

Art.  993.  El  fallido  ó  cualquier  otro  interesado  podrá  obtener  en 
todo  tiempo  revocación  del  decreto  de  sobreseimiento,  acreditando  )< 
existencia  de  valores  líquidos  en  cantidad  suficiente  para  atender  i 
los  gastos  qiie  exijan  los  procedimientos  de  la  quiebra,  6  consignando 
una  suma  de  dinero  que  baste  para  cubrirlos. 

La  revocación  repone  el  juicio  de  quiebra  al  estado  que  tenía  bbí^ 
del  sobreseimiento. 
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Abt.  994.  Los  acreedores  que  por  sus  gestiones  individuales 
hubieran  recibido  pagos  durante  el  sobreseimiento,  no  serán  obligados 
&  restituirlos  á  la  masa,  salvo  el  caso  de  fraude. 

Si  la  masa  se  aprovechare  de  las  gestiones  de  algún  acreedor,  se 
pagarán  á  éste  con  privilegio  de  los  gastos  hechos. 

Sección  XII.— Db  la  uqüidación. 

Abt.  995.  Si  no  hubiere  convenio,  los  síndicos  continuarán  repre- 
sentando la  masa  de  acreedores,  revisarán  el  balance  y  si  no  estuvieren 
autorizados  para  continuar  el  giro  del  fallido,  promoverán  las  diligen- 
cias conducentes  á  la  venta  de  las  mercancías  ó  bienes  muebles  6 
inmuebles  y  á  la  liquidación  general  y  terminación  de  la  quiebra. 

La  venta  de  los  bienes  muebles  se  hará  en  venduta;  pero  el  juez 
podrá  autorizar  ventas  privadas.  La  de  los  inmuebles  se  hará  con 
las  formalidades  que  se  observan  en  la  de  inmuebles  de  menores. 

Podrán  los  síndicos  transigir  con  la  autorización  del  juez  de 
comercio,  y  no  obstante  cualquiera  oposición  del  fallido,  todas  las 
diferencias  relativas  á  los  bienes  de  la  quiebra  y  enajenar  por  im 
precio  alzado  el  todo  ó  parte  de  los  créditos  activos  de  morosa  6  difícil 
realización  con  la  misma  autorización  del  juez,  dada  con  citación  del 
fallido.  La  autorización  del  juez  en  estos  casos  es  apelable  ante  el 
tribunal  de  comercio. 

Cualquier  acreedor  puede  provocar  esta  autorización. 

Art.  996.  Dentro  de  cinco  días  después  de  resuelto  que  no  hay 
convenio,  el  juez,  con  informe  de  los  síndicos,  formará  el  estado  de 
los  acreedores,  aplicando  las  disposiciones  especiales  del  presente 
Código  y  las  generales  del  Código  Civil  para  establecer  la  prelación 
con  que  deben  ser  pagados. 

Los  síndicos  y  los  acreedores  podrán  oponerse  al  predicho  estado, 
dentro  de  los  ocho  días  siguientes  á  su  formación;  y  si  el  juez  no 
pudiere  conciliar  las  diferencias,  someterá  la  cuestión  al  tribunal  de 
comercio. 

Abt.  997.  Las  únicas  causas  de  preferencia  en  los  pagos  son  los 
privilegios  y  las  hipotecas  legalmente  constituidos.  Los  acreedores 
que  no  los  tengan  á  su  favor  componen  la  masa  quirografaria  y  par- 
ticipan á  prorrata  de  sus  créditos  en  la  distribución  del  producto 
libre  de  los  bienes  del  fallido. 

El  vendedor  de  bienes  muebles  no  pagados  no  tiene  privilegio  sobre 
ellos  en  caso  de  quiebra  del  comprador. 

Art.  998.  No  será  á  cargo  de  la  quiebra  el  servicio  de  los  abogados, 
apoderados  ó  agentes  judiciales  que  empleare  cada  acreedor  en  el 
procedimiento  de  quiebra. 

Tampoco  lo  será  el  de  los  que  empleare  el  fallido  sino  en  cuanto  se 
califique  defensa  necesaria  por  el  tribunal  de  comercio,  que  estimará 
lo  que  debe  pagarse. 
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Art.  999.  El  acreedor  por  obligaciones  suscritas,  endiosadas  ó  ga- 
rantizadas solidariamente  por  personas  que  luego  hayan  quebrado, 
ser&  admitido  en  todas  las  quiebras  por  yalor  total  de  sus  créditos  y 
participará  de  los  dividendos  que  cada  una  de  ellas  dé  hasta  su 
completo  pago. 

Ningún  recurso  tienen  unas  contra  otras  las  quiebras  de  los  coobli- 
gados por  razón  de  dividendos  pagados,  sino  cuando  la  suma  de  est<»s 
dividendos  excede  al  monto  del  capital  y  accesorios  de  la  acreencia. 
En  tal  caso  el  exceso  ser&  devuelto  según  la  naturaleza  y  orden  de  las 
respectivas  obligaciones  &  las  quiebras  de  los  coobligados  que  tengan 
á  los  otros  por  garantes. 

Art.  1000.  El  acreedor  por  obligaciones  solidarias  que  antes  de  la 
quiebra  hubiere  recibido  de  un  fiador  6  coobligado  algima  parte  de  su 
crédito,  será  admitido  en  el  concurso  del  fallido  por  lo  que  se  le  quede 
debiendo,  y  conservará  su  derecho  contra  el  coobligado  6  fiador  por  la 
misma  suma. 

El  fiador  6  coobligado  que  haya  hecho  el  pago  será  admitido  en  la 
masa  por  lo  que  haya  pagado  en  descargo  del  fallido. 

Art.  1001.  Después  de  admitido  en  el  pasivo  de  la  qiiiebra  el 
crédito  garantido  con  prenda,  podrán  los  síndicos  con  autorización 
del  juez  recoger  la  prenda  satisfaciendo  la  deuda. 

Si  la  prenda  fuere  vendida  á  solicitud  del  acreedor,  el  exceso  del 
precio  sobre  la  deuda,  si  lo  hubiere,  será  recibido  por  los  síndicos  para 
la  masa  quirografaria. 

Art.  1002.  Después  de  admitidos  los  acreedores  privilegiados  sobre 
los  bienes  muebles,  el  juez  podrá  autorizar  á  los  síndicos  para  pagarlos 
con  los  primeros  fondos  recaudados. 

Art.  1003.  Cuando  la  distribución  del  precio  de  los  bienes  espe- 
cialmente afectes  á  privilegio  ó  hipoteca  fuere  hecha  antes  ó  al  mismo 
tiempo  que  la  del  precio  de  los  otros  bienes,  los  acreedores  privile- 
giados 6  hipotecarios  que  no  hayan  sido  pagados  por  entero  con  el 
precio  de  los  bienes  que  les  están  especialmente  afectos,  concurrirán 
con  los  otn :s  acreedores  sobre  los  demás  bienes  en  proporción  de  lo 
que  se  les  quede  debiendo. 

Art.  1004.  Si  una  ó  más  distribuciones  del  producto  de  los  bienes 
que  no  estén  especialmente  afectes  á  privilegio  ó  hipoteca,  precedieren 
á  la  distribución  del  precio  de  les  que  lo  estén,  les  acreedores  privi- 
legiados é  hipotecarios  participarán  de  las  reparticiones  en  proporción 
de  la  totalidad  de  sus  créditos,  á  reserva  de  lo  dispuesto  en  los  artículos 
siguientes. 

Art.  1005.  Después  de  vendidos  los  bienes  especialmente  afectos  á 
privilegio  ó  hipoteca,  los  acreedores  privilegiados  ó  hipotecarios  á 
quienes  corresponda  el  pago  íntegro* de  sus  créditos  con  el  precio  de 
la  venta,  sólo  recibirán  de  ese  precio  lo  que  se  les  quede  debiendo, 
deducido  de  su  crédito  total  lo  que  según  el  artículo  anterior  hubieren 
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recibido  del  producto  de  los  otros  bienes.  Las  sumas  retenidas  así 
no  se  aplicarán  &  los  otros  privilegiados  6  hipotecarios  sobre  los 
mismos  bienes,  colocados  en  orden  inferior  á  aquéllos,  sino  se  resti- 
tuirán &  la  masa  quirografaria. 

Los  acreedores  privilegiados  ó  hipotecarios  que  no^alcanzaren  á 
cubrirse  con  el  precio  de  los  bienes  que  les  están  afectos  sino  de  parte 
de  sus  créditos,  participarán  en  la  distribución  del  producto  de  los 
otros  bienes,  en  proporción  de  lo  que  se  les  quede  debiendo,  dedu- 
ciendo del  total  de  su  crédito  lo  que  les  tocó  del  precio  de  los  bienes 
que  les  estuvieren  afectos;  y  si  algo  hubieren  recibido  de  más,  según 
esa  proporción,  en  las  distribuciones  anteriores  del  precio  de  los  otros 
bienes,  se  les  retendrá  de  lo  que  les  corresponde  del  precio  de  los 
bienes  especialmente  afectos  y  se  restituirá  á  la  masa  quirografaria. 

Los  acreedores  á  quienes  nada  alcanzare  en  el  precio  de  los  bienes 
que  les  están  especialmente  afectos,  concurrirán  por  la  totalidad  de 
sus  créditos  en  la  masa  quirografaria. 

Art.  1006.  Los  síndicos  harán  las  debidas  reparticiones,  después  de 
deducidas  las  costas,  los  demás  gastos  de  la  quiebra  y  los  auxilios 
alimenticios  y  gastos  de  defensa  que  se  hayan  asignado  al  fallido. 

No  harán  pago  alguno  sin  que  se  les  presente  el  título  de  la  acreencia, 
en  el  que  anotarán  las  sumas  que  entreguen  6  hicieren  entregar  en 
pago.  Pero  si  no  fuere  posible  á  algún  acreedor  la  presentación  de  su 
título,  el  juez  podrá  ordenar  el  pago  con  vista  del  acta  de  calificación. 

El  acreedor  firmará  siempre  el  recibo  al  margen  del  estado  de 
repartición. 

Art.  1007.  La  presentación  de  los  acreedores  morosos  no  suspen- 
derá la  ejecución  de  las  reparticiones  acordadas  por  el  juez;  pero  si 
se  procediere  á  otras  reparticiones  estando  pendiente  su  calificación, 
dichos  acreedores  serán  comprendidos  por  las  sumas  que  provi- 
sionalmente determinará  el  juez,  y  éstas  quedarán  reservadas  hasta 
que  la  calificación  quede  terminada. 

Si  fueren  admitidos,  no  podrán  reclamar  devolución  alguna  de  las 
reparticiones  efectuadas;  pero  sí  tendrán  derecho  á  tomar  de  las 
sumas  aún  no  repartidas  los  dividendos  que  les  habrían  correspondido 
en  las  distribuciones  anteriores. 

Art.  1008.  Al  ordenarse  las  reparticiones,  se  acordará  también  que 
se  reserve  la  cuota  correspondiente  á  los  domiciliados  fuera  de  Vene- 
zuela, cuyos  términos  de  comparecencia  no  estén  aún  vencidos;  y  si 
pareciere  al  juez  que  alguno  de  estos  créditos  no  está  colocado  con 
exactitud  en  el  balance,  podrá  ordenar  que  se  reserve  mayor  suma. 

Vencidos  los  términos  señalados  para  comparecer  sin  que  hayan 
ocurrido  á  la  calificacióti  de  sus  créditos,  las  cantidades  reservadas 
serán  repartidas  entre  los  acreedores  reconocidos. 
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Art.  1009.  También  se  reservarán  las  porciones  que  á  juicio  del 
juez  puedan  corresponder  á  los  acreedores  cuya  calificación  esté 
controvertida. 

Abt.  1010.  De  la  fijación  de  cantidad  que  haga  el  juez  en  los  casos 
de  los  artículos  anteriores  podrá  apelarse  ante  el  tribunal  de  comercio. 

Art.  1011.  Los  síndicos  presentarán  al  juez  de  comercio  todos  los 
meses  un  estado  del  ingreso,  egreso  y  existencias  de  los  fondos  de  la 
quiebra  y  una  noticia  de  los  gastos  que  hayan  de  hacerse.  El  juez 
ordenará,  si  ha  lugar,  una  repartición  entre  los  acreedores,  fijará  la 
cantidad  y  cuidará  de  que  todos  los  acreedores  sean  advertidos. 

Art.  1012.  Concluida  que  sea  la  liquidación,  serán  convocados  los 
acreedores  y  el  fallido  para  el  examen  de  la  cuenta  general  de  los 
síndicos. 

En  esa  junta  exigirá  el  juez  á  los  acreedores  informes  sobre  si  el 
fallido  es  excusable  ó  no;  y  se  consignarán  en  el  acta  los  pareceres  y 
observaciones  de  los  acreedores. 

Concluida  esta  reunión,  el  concluso  queda  disuelto;  y  los  acreedores 
recobran  el  derecho  de  proceder  individualmente  en  el  ejercicio  de  sus 
acciones. 

Art.  1013.  El  juez  convocará  al  tribunal  de  comercio,  el  que  con 
vista  del  'expediente  decidirá  si  el  fallido  e^  ó  no  excusable. 

No  pueden  ser  declarados  excusables:  los  quebrados  fraudulentos, 
los  condenados  por  hurto,  estelionato,  estafa  ó  abuso  de  confianza; 
ni  los  tutores,  curadores  ó  administradores  de  bienes  ajenos,  que  no 
rindieren  su  cuenta  con  pago  del  saldo. 

Art.  1014.  El  fallido  que  fuere  declarado  excusable  tiene  derecho 
al  beneficio  de  competencia. 

Sección  XIII. — ^De  los  becursos  contra  las  decisiones  dadas  en  los  juiaos  de 

QUIEBRA. 

Art.  1015.  La  revocación  de  los  autos  en  que  se  niegue  6  se  haga 
la  declaración  de  quiebra,  ó  se  fije  la  época  de  la  cesación  de  los 
pagos,  debe  pedirse  ante  el  mismo  juez  que  los  dictó,  quien  para 
decidir  se  asociará  con  los  conjueces  mercantiles. 

El  fallido  y  los  acreedores  domiciliados  en  el  lugar  del  juicio  pueden 
pedirla  dentro  de  ocho  días  después  de  expedido  el  auto  que  niegue 
la  declaración  de  quiebra;  ó  de  publicados  en  los  términos  prescritos 
en  el  art.  915  los  que  declaren  la  quiebra  y  fijen  la  época  de  la 
cesación  de  los  pagos. 

Los  acreedores  domiciliados  fuera  del  lugar  del  juicio  podrán  pedir 
la  revocatoria  del  auto  que  declare  la  quiebra  ó  fije  la  época  de  la 
cesación  de  los  pagos  hasta  el  día  señalado  para  la  calificación  de  los 
créditos. 

Los  demás  terceros  interesados  podrán  oponerse  á  los  efectos  de 
esta  fijación,  siempre  que  se  quiera  hacerlos  valer  contra  ellos. 
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Las  detenninaciones  del  tribunal  de  comercio  en  los  casos  de  este 
artículo  son  apelables  considerándose  como  dictadas  en  primera 
instancia;  pero  las  que  declaren  la  quiebra  ó  mantengan  la  declara- 
ción hecha  por  el  juee  se  ejecutarán,  no  obstante  apelación. 

Art.  1016.  De  las  determinaciones  que  el  juez  de  comercio  dic- 
tare en  la  administración  de  la  quiebra  no  se  concede  apelación  sino 
en  los  casos  expresamente  determinados  por  la  ley;  y  en  tales  casos 
conocerá  de  la  apelación  el  tribunal  de  comercio,  supliéndose  el  juez 
con  arreglo  á  la  ley  orgánica  de  tribunales.  La  apelación  se  oirá 
sólo  en  el  efecto  devolutivo  y  la  resolución  del  tribunal  esinapelable. 

Art.  1017.  Son  apelables  ante  el  Tribunal  Superior  en  el  efecto 
devolutivo  solamente,  el  auto  que  acuerde  el  arresto  del  fallido,  el 
que  niegue  su  libertad  y  el  que  la  acuerde  bajo  fianza. 

Art.  1018.  Se  seguirán  las  reglas  establecidas  en  el  título  III, 
libro  IV  de  este  Código,  sobre  apelación  y  demás  recursos  contra  las 
sentencias  interlocutorias  ó  definitivas,  cuando  no  haya  disposición 
especial  en  este  título. 

Art.  1019.  El  término  para  apelar  será  el  de  tres  días,  en  todas 
las  instancias,  en  todo  caso  en  que  haya  lugar  al  recurso  en  los  pro- 
cedimientos de  quiebra. 

Sección  XIV. — De  la  rehabilitación. 

Art.  1020.  El  falhdo  que  haya  satisfecho  sus  deudas  íntegramente 
6  por  lo  menos  en  la  proporción  á  que  queden  reducidas  por  el  con- 
venio, con  los  intereses  y  gastos  que  sean  de  su  cargo  tiene  derecho 
á  ser  rehabilitado. 

Si  la  quiebra  hubiere  sido  de  una  compañía  de  comercio,  ninguno 
de  los  socios  podrá  ser  rehabilitado  sino  después  de  extinguidas  todas 
las  deudas  sociales,  con  arreglo  á  este  artículo.  Pero  esta.disposición 
no  comprende  al  socio  con  quien  la  junta  de  acreedores  haya  hecho 
convenio  por  separado. 

Art.  1021.  Por  la  rehabilitación  cesan  todas  las  interdicciones  lega- 
les á  que  por  la  quiebra  estaba  sometido  el  fallido. 

Art.  1022.  La  rehabilitación  se  pedirá  al  tribunal  de  comercio  de 
la  jurisdicción  en  que  se  siguió  el  juicio  de  quiebra. 

El  soHcitante  presentará  los  comprobantes  de  su  solvencia. 

El  juez  hará  pubUcar  la  solictud  por  edictos  y  por  la  prensa,  si  fuere 
posible,  y  practicará  las  diligencias  de  reconocimiento  y  demás  nece- 
sarias para  acreditar  la  verdad  de  los  hechos.  Vencidos  dos  meses 
desde  la  fijación  de  los  edictos,  convocará  al  tribunal  de  comercio 
para  que  resuelva. 

La  resolución  que  acuerde  la  rehabilitación  se  publicará  en  los  perió- 
dicos oficiales  que  señale  el  interesado. 

Art.  1023.  No  se  acordará  la  rehabiUtación  á  los  que  según  el  art. 
1013  no  pueden  ser  declarados  excusables  sino  cinco  años  después 
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de  haber  cumplido  su  condena,  sí  acreditaren  que  en  ese  tíempo  han 
observado  una  conducta  irreprensible  j  que  han  pagado  sus  deudas 
en  los  términos  prescritos  en  este  título. 

Abt.  1024.  El  quebrado  simplemente  culpaHe  podrá  ser  rehabili- 
tado con  arreglo  á  las  disposiciones  anteriores,  después  que  haya 
cumplido  su  condena. 

Abt.  1025.  El  fallido  puede  ser  rehabilitado  después  de  su  muerte. 

TÍTULO  III. — De  las  quiebras  de  menor  cuantía, 

Abt.  1026.  El  juez  de  distrito  6  Departamento  es  competente  para 
toda  quiebra  en  que  el  monto  de  las  acreencias  no  exceda  de  diez  mil 
bolívares  y  podrá  en  consecuencia,  declararlas  y  conocer  en  ellas  con 
las  mismas  facultades  de  los  jueces  de  primera  instancia  en  lo  mer- 
cantil en  las  de  cuantía  superior,  aplicando  las  disposiciones  de  este 
título. 

Si  del  acta  de  calificación  resultare  que  los  créditos  exceden  de 
diez  mil  bolívares,  se  pasará  el  expediente  al  juez  de  primera  instancia 
competente. 

Abt.  1027.  Declarada  la  quiebra,  se  procederá  á  sellar  el  estableci- 
miento, á  asegurar  con  llaves  y  poner  sellos  á  la  caja,  escritorios, 
libros,  papeles,  piezas  y  depósitos  donde  estuvieren  las  mercancías, 
frutos  y  efectos,  y  se  establecerá  la  custodia  necesaria. 

Abt.  1028.  Por  el  mismo  decreto,  que  se  publicará  por  carteles  y 
por  la  imprenta  el  mismo  día  ó  el  inmediato,  convocará  el  juez  á  los 
acreedores  del  fallido  para  que  comparezcan  al  cuarto  día  á  la  hora 
que  designe,  con  los  comprobantes  de  sus  créditos;  y  prevendrá  al 
fallido  que  presente  dentro  del  tercero  día  el  inventario  completo  de 
su  activo  y  las  listas  de  sus  acreedores,  si  no  hubiere  presentado  ya  un 
balance. 

Los  acreedores  podrán  concurrir  por  medio  de  representantes,  á 
quienes  bastará  una  autorización  por  carta,  por  telégrafo  6  cable. 

Abt.  1029.  Reunidos  los  acreedores,  procederán  á  considerar  los 
documentos  de  los  créditos,  exponiendo  cada  acreedor  su  parecer 
respecto  de  ellos,  poniéndose  constancia  de  los  que  fueren  admitidos 
y  de  los  que  fueren  objetados.  Luego  los  acreedores  cuyos  créditos 
hayan  sido  admitidos,  presentarán  una  tema  de  acreedores  6  de  otros 
comerciantes  para  que  el  juez  elija  de  ellos  el  liquidador  de  la  quiebra; 
y  si  los  acreedores  lo  pidieren,  otra  de  abogados  y  en  su  defecto  de 
procuradores,  para  que  el  juez  elija  el  que  haya  de  asesorar  al  liquida- 
dor.    Los  elegidos  prestarán  aceptación  y  juramento. 

Abt.  1030.  Aceptado  el  cargo  de  liquidador,  procederá  el  juez  á 
levantar  los  sellos  y  á  entregarle  todo  lo  asegurado  y  cuanto  cons- 
tituya el  activo  del  fallido,  firmando  el  liquidador  el  correspondiente 
inventario  y  justiprecio  acompañado  de  un  delegado  de  la  mayoría 
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de  acreedores  y  de  otro  del  deudor  6  de  este  mismo,  si  lo  prefieren,  6 
en  su  defecto  elegido  por  el  juez. 

Los  documentos  de  crédito  presentados  por  los  acreedores,  le  serán 
pasados  también  al  liquidador  junto  con  el  balance  y  lista  de  acreedores. 

Art.  1031.  El  liquidador  formará  cuanto  antes  un  estado  general 
con  la  lista  detallada  de  los  acreedores  del  fallido  y  los  títulos  de  los 
acreedores  y  resumen  del  inventario  y  justiprecio,  con  apreciación 
prudencial  de  los'deudores  y  de  las  causaa  de  la  quiebra. 

Art.  1032.  Por  una  lista  y  boleta  y  por  la  prensa  el  liquidador 
citará  para  el  tercer  día  á  la  hora  que  designe  á  los  acreedores  y  al 
deudor,  para  que  impuestos  del  estado  general,  acepten  ú  objeten 
específicamente  los  créditos  en  cantidad  6  calidad.  Sobre  las  cuestio- 
nes que  surjan  respecto  de  los  créditos  procurará  el  liquidador  que 
se  arreglen  los  respectivos  interesados;  y  si  no  hubiere  avenimiento 
pasará  todo  lo  conducente  al  tribunal  dentro  del  tercero  día,  para 
que  las  resuelva  en  juicio  verbal  con  apelación  al  tribimal  pleno. 

Si  no  surgieren  cuestiones  ó  se  lograre  el  avenimiento,  se  excitará 
al  deudor  y  á  los  acreedores  á  hacer  algún  arreglo  ó  convenio,  siempre 
que  no  resulten  sospechas  fundadas  de  culpabilidad  ó  fraude  por  parte 
del  fallido;  caso  en  el  cual  se  pasará  al  juzgado  del  crimen  copia  de 
todo  lo  conducente. 

Art.  1033.  El  convenio  necesitará  para  su  vaüdez  el  voto  de  las 
dos  terceras  partes  de  los  acreedores  cuyos  créditos  han  sido  aceptados. 

Si  lo  reúne  será  obligatorio  para  todos  los  acreedores  y  se  llevará  á 
ejecución  inmediatamente.  Pero  si  hubiere  oposición  al  convenio, 
alegándose  alguna  causa  legal  conforme  á  las  disposiciones  de  las 
secciones  anteriores  respectivas,  se  pasará  todo  lo  conducente  al 
tribimal  para  que  resuelva  en  juicio  verbal  con  apelación  al  tribunal 
pleno. 

De  todo  se  pondrá  constancia  en  el  acta  respectiva. 

Art.  1034.  Caso  de  no  haber  convenio,  el  liquidador  continuará  la 
liquidación  realizando  la  existencia  hasta  por  la  mitad  del  justiprecio. 
Para  vender  por  menos  precio  se  necesitará  la  autorización  del  juez. 

Los  fondos  se  depositarán  en  un  banco  á  en  una  casa  de  comercio 
respetable. 

Aet.  1035.  Concluida  la  realización,  el  liquidador  establecerá  el  or- 
den de  los  pagos,  oído  el  asesor,  y  lo  pasará  al  juez  para  que  ordene  el 
reparto,  debiéndose  separar  lo  necesario  para  atender  á  los  créditos 
que  aun  no  estuvieren  admitidos. 

Art.  1036.  El  Uquidador,  oído  el  asesor,  resolverá  toda  cuestión 
de  pura  administración  y  liquidación,  y  llevará  á  cabo  lo  resuelto, 
salvo  el  recurso  de  cualquier  oponente  al  tribunal,  que  resolverá  en 
juicio  verbal  con  apelación  al  tribunal  pleno. 
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Las  dem&s  cuestiones,  sobre  todo  sí  pueden  afectar  algún  dere- 
cho, se  llevarán  al  tribunal,  que  las  resolverá  en  juicio  verbal  con  apela- 
ción al  tribunal  pleno. 

Art.  1037.  En  todo  lo  demás  no  previsto  en  este  título,  se  aplicarán 
las  disposiciones  sobre  la  quiebra  de  mayor  cuantía;  pero  los  pro- 
cedimientos serán  los  de  los  juicios  verbales,  amoldándose  á  ellos  los 
lapsos  fijados  que  el  juez  reducirá  en  cada  caso  de  modo  prudencial, 
designándolo  expresamente. 

Art.  1038.  Tanto  el  tribunal  como  el  liquidador  actuarán  en  papel 
común. 

Del  producto  del  activo  se  separará  el  veinte  por  ciento  que  se 
distribuirá  así:  Doce  para  el  liquidador  y  asesor,  seis  para  todo  lo 
actuado  en  el  tribimal,  y  dos  para  la  renta  de  papel  sellado. 

Los  honorarios  de  los  abogados  correrán  á  cargo  de  las  personas 
que  los  emplearen. 

Libro  cuarto. — ^De  la  jurisdiccióx  comercial. 

TÍTULO  I. — De  los  tribunales  de  comercio. 

Art.  1039.  La  jurisdicción  comercial  es  plena  en  los  asuntos  que 
la  ley  somete  á  su  competencia. 

Conoce  de  todas  las  incidencias  que  pueden  ocurrir  en  el  curso 
de  una  causa. 

Ejecuta  ó  hace  ejecutar  sus  determinaciones. 

Art.  1040.  La  autoridad  competente  determinará  las  localidades 
donde  deben  organizarse  los  tribunales  de  comercio  á  que  se  refiere 
este  título. 

Art.  1041.  Á  falta  de  disposición  especial,  el  juez  de  comercio 
será  nombrado  la  autoridad  que  según  la  ley  orgánica  de  tribunales 
nombre  los  jueces  que  ejercen  jurisdicción  ordinaria  en  primera 
instancia;  y  el  secretario  será  nombrado  por  el  juez,  quien  podrá 
removerlo  libremente. 

Art.  1042.  El  tribunal  tendrá  además  para  el  servicio  económico 
un  alguacil  por  cuyo  medio  hará  las  citaciones  y  arrestos,  el  cual  será 
nombrado  por  el  juez,  quien  podrá  removerlo  libremente. 

Art.  1043.  La  disposición  que  establezca  el  juzgado  especial  de 
comercio  en  primera  instancia,  designará  los  sueldos  del  juez,  secre- 
tario y  alguacil;  y  determinará  el  período  y  territorio  para  el  ejer- 
cicio de  su  jurisdicción. 

Art.  1044.  Para  ser  juez  de  comercio  se  requiere: 

Ser  abogado  y,  caso  de  no  haberlo,  ser  ó  haber  sido  comerciante 
por  mayor,  con  cinco  años  de  ejercicio;  tener  veinte  y  cinco  años  de 
edad  y  ser  ciudadano  de  Venezuela  en  el  ejercicio  de  sus  derechas 
políticos  y  civiles. 
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Art.  1045.  Para  que  un  comerciante  pueda  ser  conjuez  6  asociado 
en  los  tribunales  de  comercio  de  todos  los  grados,  se  requiere: 

Ser  6  haber  sido  comerciante  por  mayor,  con  tres  años  de  ejercicio; 

Tener  veinte  y  cinco  años  de  edad ; 

Ser  vecino  del  lugar  en  que  reside  el  tribunal. 

Art.  1046.  No  pueden  ser  jueces  ni  conjueces: 

Los  comerciantes  que  hayan  hecho  quiebra  y  no  hayan  obtenido 
su  rehabilitación; 

Los  que  no  sepan  leer  ni  escribir; 

Los  que  hayan  sido  condenados  por  infracción  de  los  arts.  876  y 
984  de  este  Código; 

Los  que  según  las  leyes  vigentes  no  pueden  ser  jueces  ni  conjueces 
en  general,  exceptuándose,  respecto  de  los  conjueces,  la  incapacidad 
proveniente  de  falta  de  ciudadanía. 

Art.  1047.  No  podrán  ser  simultáneamente  miembros  de  un  mismo 
tribunal  los  consocios  de  comercio,  ni  los  parientes  hasta  el  cuarto 
grado  de  consanguinidad  y  segundo  de  afinidad,  ambos  inclusive. 

Si  la  afijiidad  sobreviniere  á  la  elección,  será  sustituido  el  que  la 
originare. 

Art.  1048.  En  los  lugares  en  que  no  estuvieren  organizados  los  tri- 
bunales de  Comercio,  los  ordinarios  ejercerán  la  jurisdicción  mercantil 
contenciosa  y  no  contenciosa,  en  los  casos  que  ociuTan,  aplicando 
las  disposiciones  de  este  Código. 

Art.  1049.  La  jurisdicción  comercial  en  primera  instancia  se  ejerce 
por  los  tribunales  civiles  ordinarios  de  igual  grado,  solos ;  y  en  los  casos 
en  que  por  mandato  de  la  ley  deba  reunirse  el  tribunal  pleno  6  en 
que  las  partes  interesadas  solicitaren  el  nombramiento  de  conjueces 
mercantiles  que  se  asocien  al  juez  para  las  sentencias,  se  elegirán 
dos  de  la  misma  manera  y  conforme  á  las  disposiciones  establecidas 
para  la  elección  de  asociados  en  el  Código  de  Procedimiento  civil. 

En  los  procedimientos  de  atrasos  y  de  quiebra  los  dos  conjueces 
serán  elegidos  en  la  primera  reunión  de  acreedores,  imo  por  parte  de 
los  acreedores  que  asistan  y  otro  por  parte  del  síndico,  de  la  manera 
indicada;  y  los  así  elegidos  lo  serán  durante  todo  el  procedimiento, 
salvo  que  por  haber  controversias  especiales  deban  elegirlos  las  partes 
interesadas  en  ellas. 

En  segunda  y  tercera  instancia  la  jurisdicción  la  ejercerán  los  tri- 
bunales civiles  de  igual  grado  solos,  á  menos  que  las  partes  pidieren 
la  concurrencia  de  conjueces,  en  cuyo  caso  serán  elegidos  de  la  manera 
ya  dicha,  dos  días  antes  del  fijado  para  empezar  la  relación  de  la 
causa  ó  recurso. 

En  todo  caso  y  en  todos  los  tribunales  de  instancia,  los  con  jueces 
deben  ser  abogados  ó  comerciantes. 
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Art.  1050.  En  los^tribunales  de  distrito  6  departamento  los  con- 
jueces pueden  ser  abogados^  6  comericantes  por  menor  con  tres  años 
de  ejercicio. 

Art.  1051.  Los  tribunales  de  parroquia  6  municipio  conocerán  por 
sí  solos  sin  conjueces;  pero  observando  el  procedimiento  mercantil. 

Aét.  1052.  Los  conjueces  mercantiles  prestarán  el  juramento  legal 
al  aceptar  su  encargo;  y  devengarán  los  mismos  derechos  que  en  la 
ley  de  arancel  se  asigna  á  los  asociados. 

Art.  1053.  Los  jueces  mercantiles  durarán  en  sus  funciones  los  mis- 
mos períodos  que  los  ordinarios;  pero  los  que  estuvieren  en  ejercicio 
continuarán  en  el  desempeño  de  su  cargo  hasta  que  sean  sustituidos. 

Art.  1054.  Las  faltas  absolutas,  temporales  y  ac^^identales  de  los 
jueces  mercantiles  en  todos  los  grados  de  la  jurisdicción,  se  llenarán 
como  lo  disponga  la  ley  orgánica  de  tribunales  ordinarios,  aun  res- 
pecto de  los  jueces  de  comercio  especialmente  nombrados  con  este 
carácter. 

Art.  1055.  Las  faltas  absolutas  de  los  conjueces  se  llenarán  por 
nueva  elección  deMa  parte  á  quien  corresponda  escojer,  de  la  tema 
presentada  por  la  contraria  ó  por  el  juez  á  falta  de  &te. 

Art.|1056.  Los  presidentes  de  los  tribunales  de  todos  los  grados 
dejla  [jurisdicción^ltienen^f acuitad  para  compeler  á  los  conjueces  al 
desempeño  de  sus  funciones. 

Puedenjanticiparjy  prorrogar  las  horas  de  audiencia. 

Deben  hacer  observar  orden  en  el  recinto  del  tribunal. 

Pueden  compelería  losjtestigos  á  comparecer,  si  no  se  halleren 
legítimamente  impedidos. 

Art.  1057.  El  juez  de  comercio  no  puede  ausentarse  del  lugar  en 
que  resida  el  tribunal,  sin  licencia  de  la  autoridad  que  lo  nombra,  á 
menos  que  sea  en  ejercicio  de  sus  funciones;  ni  los  conjueces  sin 
previo  aviso  al  presidente  del  tribunal. 

Art.  1058.  Los  jueces  mercantiles  de  todos  los  grados  de  la  juris- 
dicción son  responsables  en  los  casos  y  ante  los  mismos  tribunales 
que  lo  son  los  jueces  ordinarios  de  igual  grado. 

También  lo  son  ante  los  mismos  tribunales  por  infracción  de  las 
disposiciones  de  este  Código. 

Los  conjueces  sólo  lo  serán: 

Por  delito  cometido  con  ocasión  del  ejercicio  de  sus  funciones. 

Por  infracción  de  ley  expresa. 

Art.  1059.  De  las  causas  de  responsabilidad  de  los  conjueces  cono- 
cerá el  tribunal  ordinario  inmediatamente  [superior  á  aquél  á  que 
ellos  pertenezcan.  La  corte  suprema  conocerá  de  las  que  se  formen 
contra  los  conjueces  de  ella. 

Art.  1060.  Los  tribunales  mercantiles  tendrán  un  sello  especial 
que  custodiará  el  juez,  con  el  que  se  autenticarán  todos  los  docu- 
mentos que  procedan  del  tribunal  ó  de  su  secretaría. 
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Art.  1061.  Los  secretarios  de  los  tribunales  de  comercio  tendrán 
por  separado  del  archivo  del  tribunal  civil  ordinario  el  que  corres- 
ponda al  tribunal  en  su  carácter  mercantil. 

Llevarán  im  libro  copiador  de  sentencias,  en  que  asentarán  las 
definitivas  y  las  que  tengan  fuerza  de  tal  en  primera,  segunda  y  ter- 
cera instancia,  que  decidan  los  asuntos  en  que  fallare  el  tribunal- 

Serán  responsables  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  en  los  casos  y  ante 
los  mismos  tribimales  que  lo  son  los  secretarios  de  los  tribunales  ordi- 
narios del  mismo  grado. 

También  lo  serán  ante  los  mismos  tribunales  por  infracción  de  las 
disposiciones  de  este  Código.^ 

Art.  1062.  La  estadística  de  la  jurisdicción  mercantil  se  formará 
con  separación  de  las  de  los  tribimales  civiles  ordinarios. 

Art.  1063.  En  lo  que  no  estuviere  especialmente  determinado  en 
este  título,  regirán  las  disposiciones  de  las  leyes  orgánicas  de  tribu- 
nales respectivas,  en  cuanto  no  sean  contrarias  á  las  del  presente 
Código. 

TÍTULO  11. — De  la  competeTicia, 

Art.  1064.  Corresponde  á  la  jurisdicción  comercial  el  conoci- 
miento: 

1**.  De  toda  controversia  sobre  actos  de  comercio  entre  toda  especie 
de  personas; 

2°.  De  las  controversias  relativas  á  letras  de  cambio  y  á  pagarés  y 
á  libranzas  á  la  orden  en  que  haya  á  la  vez  firmas  de  comerciantes 
y  de  no  comerciantes,  aunque  respecto  á  éstos  tengan  el  carácter  de 
obligación  meramente  civil; 

3**.  De  las  acciones  contra  capitanes  de  buques,  factores,  depen- 
dientes y  otros  subalternos  de  los  comerciantes,  sólo  por  hechos  del 
tráfico  á  que  están  destinados; 

4**.  De  las  acciones  de  los  capitanes  de  buques,  factores,  depen- 
dientes y  otros  subalternos  de  los  comerciantes  contra  los  armadores 
y  comerciantes,  sólo  por  operaciones  del-  tráfico  de  la  persona  á  quien 
sirven; 

5®.  De  las  acciones  de  los  pasajeros  contra  el  capitán  ó  el  armador, 
y  de  éstos  contra  aquéllos; 

6**.  De  las  solicitudes  de  detención  ó  secuestros  de  una  nave,  aun 
por  deudas  civiles; 

7®.  De  las  acciones  del  empresario  de  espectáculos  públicos  contra 
los  artistas,  y  de  éstos  contra  aquél; 

8**.  De  todo  lo  concerniente  á  los  atrasos  y  á  la  quiebra  de  los 
comerciantes,  conforme  á  las  disposiciones  de  este  Código. 

Art.  1065.  No  pertenecen  á  la  jurisdicción  comercial  las  acciones 
contra  los  agricultores  y  criadores  por  la  venta  de  los  frutos  de  sus 
cosechas  y  ganados,  ni  las  intentadas  contra  los  comerciantes  para  el 
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pago  de  lo  que  hubieren  comprado  para  su  uso  ó  consumo  particular 
6  para  el  de  sus  familias. 

Art.  1066.  Si  el  acto  es  comercial  aunque  sea  para  una  sola  de  las 
partes^  las  acciones  que  de  él  se  deriven  corresponderán  á  la  juris- 
dicción comercial. 

Art.  1067.  Se  observarán  las  disposiciones  de  la  ley  orgánica  de 
tribunales  para  determinar  el  tribunal  competente  en  consideración 
á  la  cuantía  del  interés  de  la  acción;  y  para  fijar  la  cuantía. 

Art.  1068.  En  materia  comercial  son  competentes: 

El  juez  del  «domicilio  del  demandado; 

El  del  lugar  en  que  se  celebró  el  contrato  y  se  entregó  la  mercancía; 

El  del  lugar  en  que  deba  hacerse  el  pago. 

Art.  1069.  Las  acciones  personales  y  las  acciones  reales  sobre 
bienes  originadas  de  actos  ejecutados  por  cuenta  de  una  sociedad 
nacional  ó  extranjera,  por  su  gerente  ó  representante  fuera  del  sitio 
social,  pueden  ser  propuestas  por  los  terceros  ante  la  autoridad  judicial 
donde  se  ejerza  el  comercio  ó  resida  el  gerente  ó  representante. 

Las  acciones  que  resulten  del  contrato  de  transporte  pueden  ser 
propuestas  ante  la  autoridad  judicial  del  lugar  en  que  reside  un  repre- 
sentante del  porteador;  y  si  se  trata  de  caminos  de  hierro,  ante  la 
autoridad  judicial  en  que  se  encuentre  la  estación  de  salida  ó  de 
llegada. 

Las  acciones  que  resulten  del  abordaje  de  navios  pueden  ser  inten- 
tadas ante  la  autoridad  judicial  del  lugar  del  suceso,  ó  de  la  primera 
arribada  ó  del  destino,  sin  perjuicio  del  procedimiento  que  deba 
seguirse,  según  las  ordenanzas  de  marina  ó  de  matrícula,  ú  otras  leyes 
especiales. 

Art.  1070.  Si  se  trata  de  controversias  ocurridas  en  tiempo  de 
ferias  ó  mercados,  en  que  sea  necesario  proceder  sin  dilación,  la 
autoridad  más  inmediata,  aunque  no  sea  competente,  dictará  las 
providencias  provisionales  que  creyere  oportunas,  y  remitiré  inme- 
diatamente lo  actuado  al  tribunal  competente. 

TÍTULO  III. — Del  proeedimierUo. 

Art.  1071.  El  procedimiento  de  los  tribunales  ordinarios  se  obser- 
vará en  lo  mercantil,  siempre  que  no  haya  disposición  especial  en  est« 
Código. 

Art.  1072.  La  citación  á  ima  compañía  se  hará  en  la  persona  de 
alguno  de  los  gerentes. 

Las  acciones  por  créditos  privilegiados  sobre  la  nave,  en  los  tér- 
minos del  att.  571,  pueden  intentarse  contra  el  capitán. 

Art.  1073.  En  los  casos  que  requieren  celeridad  el  juez  podrá 
acordar  la  citación  del  demandado  de  un  día  para  otro  y  aun  de  una 
hora  para  otra;  pero  si  estuviese  fuera  del  lugar  del  juicio,  no  i>odrá 
suprimir  el  término  de  distancia. 
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Puede  también  acordar  embargos  provisionales  de  bienes  muebles 
por  valor  determinado  y  prohibición  de  enajenar  inmuebles  especiales; 
y  según  el  caso,  exigir  que  el  demandante  afiance  6  compruebe  sol- 
vencia suficiente  para  responder  de  las  resultas  del  embargo. 

Estas  providencias  se  ejecutarán  no  obstante  apelación. 

Abt.  1074.  En  los  asuntos  marítimos  en  que  el  demandado  no 
tenga  domicilio,  ó  en  que  se  trate  de  aparejos,  vituallas,  armamento 
ó  carena  de  buques  prontos  para  darse  á  la  vela,  ó  de  otras  materias 
igualmente  urgentes,  la  citación  del  demandado  puede  hacerse  entre- 
gándola á  bordo  á  cualquiera  persona  en  presencia  de  dos  testigos. 

De  la  misma  manera  puede  hacerse  la  citación  en  los  casos  ordi- 
narios á  las  personas  que  no  tienen  otra  habitación  que  el  buque. 

Art.  1075.  Después  de  la  citación  del  demandado  para  la  contesta- 
ción de  la  demanda,  nin|;;una  otra  notificación  especial  será  necesaria 
para  la  continuación  del  juicio,  que  seguirá  por  todos  sus  trámites 
hasta  su  continuación.  Las  partes  deban  estar  presentes  en  él,  por 
sí  6  por  apoderado  constituido. 

Si  se  acordare  alguna  citación  ó  instrucción,  ésta  no  interrumpirá 
el  curso  de  la  causa,  salvo  el  caso  de  disposición  especial  de  la  ley. 

Art.  1076.  En  materia  comercial  no  está  obligado  el  demandante 
no  domiciliado  en  Venezuela  á  afianzar  el  pago  de  lo  que  fuere  juzgado 
y  sentenciado. 

Art.  1077.  Cuando  la  autoridad  judicial  ante  quien  se  haya  pro- 
puesto una  demanda  ejerza  las  dos  jurisdicciones  civil  y  mercantil, 
no  habrá  lugar  á  excepción  dilatoria  de  incompetencia  alegándose 
corresponder  á  una  y  no  á  otra  jurisdicción.  A  solicitud  de  parte  6 
de  oficio,  el  juez  dispondrá  lo  conveniente  para  que  se  siga  en  el  caso 
el  procedimiento  que  corresponda. 

Art.  1078.  El  juez  6  el  tribunal  podrá  acordar  aún  de  oficio  la 
comparencia  personal  de  las  partes  para  promover  su  conciliación  6 
para  ser  interrogadas  en  cualquier  estado  de  la  causa  y  en  caso  de 
impedimento  que  considerare  legítimo,  dar  comisión  á  un  juez  para 
que  haga  las  interrogaciones  y  extienda  á  continuación  del  des^pacho 
librado  las  contestaciones  dadas.  También  podrá  acordar  la  com- 
parecencia de  testigos,  la  presentación  de  libros  6  de  documentos  y 
cualquiera  otra  diUgencia  probatoria  para  el  mayor  esclarecimiento 
de  los  hechos. 

Art.  1079.  En  caso  de  examen  de  cuentas,  Ubros,  piezas  de  autos, 
documentos  ó  registros,  podrá  el  juez  ó  tribunal,  en  cualquier  estado 
de  la  causa,  enviar  las  partes  ante  uno  6  tres  expertos,  los  que  pro- 
curarán la  conciliación  y  si  no  lograren  darán  su  informe  sobre  los 
puntos  que  se  les  hayan  sometido.  En  los  demás  casos  de  experti- 
cia se  nombrará  uno  ó  tres  expertos. 
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Los  eícpertos  serán  nombrados  de  oficio,  si  las  partas  no  se  pusieren 
de  acuerdo  en  el  nombramiento  dentro  de  veinte  y  cuatro  horas  de 
acordado. 

Abt.  1080.  La  recusación  de  los  expertos  no  es  admisable  sino 
dentro  de  los  tres  días  siguientes  á  su  aceptación. 

Art.  1081.  El  informe  de  los  expertos,  suscrito  por  ellos,  será  con- 
signado en  la  secretaría  por  diligencia  que  firmarán  con  el  secretario. 

Art.  1082.  Los  tribunales  no  están  obligados  á  seguir  el  dictamen 
de  los  expertos,  si  su  convicción  se  opone  á  ello. 

Art.  1083.  El  tribunal  de  primera  instancia  sustanciará  las  causas. 

Evacuará  la  prueba  por  sí  mismo,  pudiendo  dar  comisión  á  otro 
juez  en  los  casos  de  diligencias  que  haya  de  evacuarse  fuera  del  recinto 
del  tribunal.  Dictará  y  hará  ejecutar  las  providencias  de  secuestro, 
arraigo,  afianzamiento,  embargo  y  demás  pr^irisionales. 

Ejecutará  las  sentencias. 

Art.  1084.  El  tribunal  pleno  de  comercio  en  primera  instancia  sólo 
se  reunirá  en  los  casos  en  que  la  ley  lo  exija  expresamente;  y  para  sen- 
tencia definitiva,  cuando  no  exigiéndolo  expresamente  la  ley  alguna 
de  las  partes  lo  hubiere  pedido  y  se  hubieren  elegido  legalmente 
los  conjueces. 

Art.  1085.  El  tribunal  pleno  se  reunirá  en  segunda  y  tercera  ins- 
tancia para  conocer  de  la  apelación  de  las  determinaciones  del  tri- 
bunal pleno  en  primera  y  segunda  instancia  respectivamente.  En 
los  demás  casos  fallará  el  tribunal  sin  asociarse  á  los  conjueces. 

Art.  1086.  Para  la  contestación  de  la  demanda  y  acto  concilia- 
torio en  las  cuestiones  entre  socios  ó  entre  accionistas  y  los  gerentes 
de  la  compañía  por  acciones,  ó  entre  el  liquidador  de  la  compañía  y 
los  antiguos  socios  y  accionistas  de  la  misma,  cada  parte  deberá  com- 
parecer acompañado  de  un  amigo  que  contribuya  á  la  conciliación. 

Art.  1087.  En  la  promoción,  objeciones  ó  contradicciones,  admi- 
sión y  evacuación  de  las  pruebas  se  observarán  las  disposiciones 
establecidas  en  el  Código  de  Procedimiento  civil. 

Ar"^  1088.  También  se  observarán  las  disposiciones  de  aquel  Có- 
digo así  para  la  vista  y  sentencia  como  para  acordar  autos  de  mejor 
proveer,  discutir  el  fallo  y  obtener  la  mayoría. 

Art.  1089.  En  las  sentencias  se  fijarán  con  separación  las  cues- 
tiones de  hecho  y  las  de  derecho  y  se  decidirán  con  la  misma  sepa- 
ración. 

Art.  1090.  El  término  para  apelar  de  las  sentencias  interlocu toñas 
en  que  sea  admisible  el  recurso  será  de  tres  días. 

Para  apelar  de  las  sentencias  definitivas  será  de  cinco  días. 

Y  para  ocurrir  de  hecho  al  superior  será  de  cinco  días  más  el  de  la 
distancia. 

Art.  1091.  Los  tribunales  de  comercio  pueden  ordenar  la  ejecución 
provisonal  de  sus  sentencias  definitivas  no  obstante  la  apelación,  bajo 
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fianza  6  prueba  de  suficiente  solvencia,  y  aun  sin  esto,  si  la  senten- 
cia se  funda  en  título  no  atacable. 

La  ejecución  se  acordará  en  la  misma  sentencia. 

Art.  1092.  La  fianza  ó  prueba  de  solvencia  se  presentará  al  juez 
por  diligencia  suscrita  en  secretaría;  y  si  dentro  de  tres  días  no  la 
contradice  el  apelante,  se  tendrá  por  admitida.  Caso  contrario,  deci- 
dirá el  juez  y  su  decisión  se  ejecutará,  no  obstante  apelación. 

Art.  1093.  En  cualquier  estado  del  procedimiento  contra  una  nave, 
á  instancia  de  un  acreedor  privilegiado  sobre  ella,  de  un  copropietario 
ó  del  mismo  deudor,  el  tribunal  que  conoce  de  la  causa  puede  ordenar 
que  la  nave  emprenda  uno  ó  varios  viajes,  prescribiendo  las  precau- 
ciones que  creyere  oportunas  según  las  circunstancias. 

No  puede  emprenderse  viaje  sin  que  la  decisión  se  haya  inscrito  en 
los  registros  de  la  aduana  respectiva  y  anotado  en  la  carta  de  nacio- 
nalidad y  en  la  patente  de  navegación. 

Los  gastos  necesarios  para  emprender  viajes  deben  ser  avanzados 
por  el  solicitante  ó  solicitantes.  El  precio  del  flete  se  agregará  al  de 
la  venta,  deducidos  los  gastos. 

Art.  1094.  Para  el  remate  de  las  naves  se  observarán  las  disposi- 
ciones y  formalidades  relativas  al  de  inmuebles;  y  en  los  carteles  y 
anuncios,  además  de  lo  que  exige  el  Código  de  Procedimiento  civil, 
deberá  expresarse  el  puerto  en  que  la  nave  está  atracada  ó  fondeada; 
el  nombre,  calidad  y  tonelaje  de  aquélla,  si  está  armada  ó  en  armar 
mentó;  el  nombre  y  apellido  del  capitán;  las  canoas,  chalupas,  uten< 
silios,  armas,  municiones  y  provisiones  que  entren  en  la  venta. 

Además  de  los  lugares  donde  deben  ponerse  carteles  según  el  Có- 
digo de  Procedimiento  civil,  deberán  ponerse  en  el  palo  mayor  del 
buque,  en  la  aduana  y  muelle  del  puerto  donde  se  halle  éste.  Todo 
sin  perjuicio  de  las  publicaciones  por  la  prensa. 

Para  el  remate  podrá  darse  comisión  al  juez  del  distrito  de  la  juris- 
dicción donde  se  encuentra  la  nave,  si  el  de  comercio  no  residiere  allí. 

Art.  1095.  Para  el  remate  de  embarcaciones  menores  destinadas 
al  transporte  de  personas  y  embarque  y  desembarque  de  mercancías 
en  los  puertos  y  á  la  pesca  en  los  nñsmos,  ó  de  otras  construcciones 
adheridas  á  los  propios  lugares,  se  observarán  las  mismas  formali- 
dades del  artículo  anterior,  si  llegan'  tales  embarcaciones  á  diez  tone- 
ladas; y  las  formalidades  para  los  remates  de  muebles,  si  fueren  de 
menor  porte. 

Abt.  1096.  En  todo  lo  demás  en  que  no  hubiere  disposición  especial 
en  el  presente  título,  se  observarán  las  disposiciones  establecidas  en 
el  Código  de  Procedimiento  civil. 
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TÍTULO  II. — De  las  'prescripciones: 


MOTIVOS. 


Las  innovaciones  introducidas  respecto  de  la  extinción  de  las  obliga- 
ciones mercantiles  por  prescripción,  no  presentan  tanta  dificultad 
como  las  que  se  comprenden  en  otros  títulos  del  proye<?.to,  porque 
lejos  de  alterar  la  legislación  vigente  en  España,  la  confirman  de 
nuevo,  extendiendo  su  aplicación  á  ciertas  transacciones  que  hasta 
ahora  permanecían  bajo  el  imperio  del  derecho  común,  reduciendo, 
en  interés  del  comercio,  la  duración  de  los  plazos  señalados  en  el 
mismo  Código,  y  fijando  sobre  otros  puntos  importantes  una  doctrina 
más  justa  y  más  conforme  con  la  natureleza  de  las  operaciones 
mercantiles. 

La  conveniencia  de  las  reformas  que  se  dirigen  al  primer  objecto 
es  tan  clara  y  evidente  que  bastarán  algunas  indicaciones  en  su 
apoyo. 

Para  substraer  de  las  reglas  del  derecho  civil  la  responsabilidad  de 
los  corredores  de  comercio  é  intérpretes  de  buques  por  las  operaciones 
en  que  intervienen,  el  proyecto  se  ha  fundado  en  la  grande  analogía 
que  existe  entre  estos  oficios  y  el  de  agente  de  bolsa,  pues  siendo  así 
que  en  el  decreto  orgánico  de  la  Bolsa  de  Madrid  de  8  de  febrero 
de  1854  las  acciones  contra  los  agentes  ó  contra  sus  fianzas,  tienen 
señalada  una  prescripción  especial  ó  de  corto  plazo,  debe  también 
fijarse  la  misma  prescripción  á  los  corredores  ó  intérpretefS  que  par- 
ticipan, como  aquéllos,  del  carácter  común  de  agentes  mediadores 
de  comercio. 

La  prescripción  especial  establecida  para  extinguir  las  responsa- 
bilidades que  mutuamente  pueden  exigirse  los  socios  y  la  sociedad, 
tiene  su  fundamento  en  que  si  bien  las  compañías  comerciales  consti- 
tuyen verdaderas  entidades  jurídicas,  con  personalidad  distinta  de  la 
de  los  individuos  que  las  componen,  esta  distinción  no  aparece  muy 
marcada  mientras  la  sociedad  existe  ó  el  socio  forma  parte  de  ella. 
Más  con  la  disolución  de  los  vínculos  que  unían  al  individuo  con  la 
entidad  social,  se  manifiesta  aquella  distinción  de  una  manera  real 

«Además  de  los  términos  fijados  en  CBte  título  para  las  prescripciones,  ténganse  en 
cuenta  los  que  señalan  los  arts.  85,  342,  475,  núm.  7°  del  781,  793,  797  y  798  de  esto 
Código. 

492 


ESPAÑA.  493 

y  efectiva,  razón  por  la  que  importa  fijar  un  plazo  breve  para  que, 
dentro  de  él,  ejerciten  mutuamente  las  acciones  que  crean  compe- 
tirles los  socios  6  la  sociedad,  poniendo  término  á  la  incertidumbre 
que  lleva  consigo  la  prescripción  ordinaria  ó  común.  Razones  aná- 
logas ha  tenido  en  cuenta  el  proyecto  para  limitar  la  duración  de  la 
responsabilidad  de  los  socios  gerentes  y  administradores  de  las  com- 
pañías por  las  operaciones  que  en  este  concepto  hubieren  realizado, 
ya  sean  los  mismos  socios,  ya  sean  los  extraños  los  que  se  consideren 
perjudicados;  pues  tanto  unos  como  otros  deberán  entablar  sus 
redamaciones  dentro  de  los  cuarto  años  siguentes  á  la  fecha  en 
que,  por  cualquier  motivo,  cesaron  aquéllos  en  el  ejercicio  de  su 
administración. 

Y  por  lo  que  toca  á  las  prescripciones  especiales  señaladas  para 
exigir  el  abono  del  pasaje  ó  su  devolución,  el  pago  de  la  indemniza- 
ción por  razón  de  abordaje,  el  de  los  gastos  de  venta  judicial  de  los 
buques,  cargamento  ó  efectos  transportados  por  mar  ó  tierra,  así 
como  los  de  su  custodia  y  conservación  y  otros  menudos,  que  son 
ordinarios  y  frecuentes  en  la  navegación,  el  proyecto  se  ha  fundado 
en  la  dificultad  de  conservar  por  largo  tiempo  las  pruebas  que  acre- 
ditan el  pago  de  estas  cantidades,  ó  que  no  viene  obligada  á  ello  la 
persona  de  quien  se  reclaman. 

En  cuanto  á  la  duración  de  las  prescripciones  establecidas  en  la 
legislación  vigente,  el  proyecto  ha  procurado  abreviar  algunos  de  los 
plazos  fijados  en  ella,  en  atención  á  que  hoy  son  mucho  más  fáciles 
y  rápidos  los  medios  de  comunicación  que  lo  eran  á  la  promulgación 
del  Código  de  Comercio  de  España,  el  cual  tuvo  en  cuenta  esta  cir- 
cunstancia para  señalar  el  término  dentro  del  cual  debían  entablarse 
ciertas  reclamaciones,  y  para  declarar  que,  transcurrido  aquél  sin 
verificarlo,  se  presumía  que  el  deudor  había  cubierto  sus  compromisos 
6  cumpUdo  sus  obligaciones. 

Completan  el  cuadro  de  las  reformas  introducidas  en  esta  impor- 
tante materia,  las  disposiciones  sobre  la  interrupción  judicial  de  la 
prescripción,  y  acerca  del  tiempo  en  que  empiezan  á  correr  los  plazos 
señalados  para  la  prescripción  de  ciertas  obligaciones  mercantiles. 

El  Código  vigente,  reflejando  las  opiniones  vacilantes  y  poco  con- 
formes con  los  verdaderos  principios  jurídicos,  que  dominaban  en  el 
derecho  civil  en  la  época  de  su  promulgación,  declara,  que  la  interrup- 
ción judicial  de  la  prescripción  anula  el  tiempo  transcurrido  ante- 
riormente, debiendo  empezar  á  contarse  de  nuevo  desde  que  se  hizo 
la  última  gestión  en  juicio,  á  instancia  de  cualquiera  de  las  partes 
litigantes.  La  doctrina  del  Código  es  injusta,  porque  atribuye  á  la 
interpelación  judicial  un  carácter  absoluto,  siendo  así  que  según 
reconocen  hoy  la  generalidad  de  los  jurisconsultos  y  ha  proclamado 
la  mayoría  de  los  legisladores  modernos,  depende  de  una  condición 
esencial,  á  saber:  La  de  que  venza  el  demandante  en  el  juicio  que 
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hubiere  promovido.  Por  eso  la  interpelación  judicial  resulta  ineficaz 
y  como  si  no  hubiera  existido,  cuando  el  actor  desistiere  de  ella  6 
caducare  la  instancia,  en  los  casos  previstos  en  la  novísima  Ley  de 
Enjuiciamiento  Civil,  ó  el  demandado  fuere  absuelto.  Así  lo  con- 
signa también  el  proyecto,  derogando  en  esta  parte  el  Código  vigente. 

Del  mismo  modo  viene  á  ser  injusta  la  disposición  contenida  en 
éste,  respecto  del  tiempo  en  que  debe  comenzar  á  contarse  la  pres- 
cripción de  los  salarios,  gajes  y  utilidades  que  corresponden  &  las 
personas  que  han  prestado  servicios  ó  hecho  trabajos  en  los  buques, 
puesto  que  hace  depender  el  curso  de  la  prescripción  del  regreso  de 
éstos  al  puerto  donde  se  contrajo  la  deuda,  cuando  procede  de  tra- 
bajos, y  de  la  terminación  del  viaje,  cuando  se  trata  de  servicios 
prestados,  sin  hacer  distinción  alguna  entre  las  personas  que  están 
contratadas  por  el  viaje,  las  que  lo  están  por  tiempo  determinado 
tan  sólo,  y  las  que  contrataron  sin  sujeción  á  ninguna  de  estas  con- 
diciones. La  injusticia  del  Código  nace  de  haber  fijado  de  una 
manera  uniforme  el  momento  en  que  empieza  á  correr  la  prescrip- 
ción para  las  obligaciones  contraídas  de  tan  distinto  modo.  Porque 
si  la  prescripción  se  funda  en  la  presunción  de  que  el  deudor  ha 
cumplido  su  obligación,  es  preciso  que  ésta  haya  vencido  y  que  sea 
exigible.  Por  eso  debe  empezar  á  correr  en  el  mismo  instante  en 
que  adquiera  este  carácter,  según  las  modalidades  de  cada  obliga- 
ción, pues  si  empezase  antes,  despojaría  al  acreedor  de  un  derecho, 
cuando  todavía  no  le  era  permitido  exigir  su  cumplimiento,  y  si 
comenzase  mucho  después  ó  á  consecuencia  de  otro  hecho  extraño  á 
la  obligación,  dilataría  indefinidamente  su  duración  en  daño  notorio 
del  deudor.  Con  arreglo  á  estos  principios,  el  proyecto  ha  fijado  el 
momento  en  que  debe  empezar  á  correr  el  término  señalado  para  la 
prescripción  de  las  obligaciones  procedentes  de  servicios  prestados  6 
trabajos  hechos  en  los  buques. 

Adoptando  el  mismo  criterio  ha  modificado  el  proyecto  la  doctrina 
del  Código  sobre  la  prescripción  de  las  obUgaciones  que  nacen  de  los 
contratos  de  transportes  terrestres  y  marítimos,  distinguiendo  en 
primer  término  las  que  se  refieren  á  la  entrega  del  cargamento,  de  las 
que  tienen  por  objeto  exigir  indemnización  por  los  daños  que  éste 
hubiere  sufrido  durante  su  conducción  ó  por  retraso  en  la  misma. 
En  las  primeras,  la  prescripción  corre  desde  el  día  en  que  debió  veri- 
ficarse la  entrega,  según  las  condiciones  de  su  transporte,  y  no  se 
hizo;  lo  cual  es  también  aplicable  á  las  reclamaciones  por  retraso  en 
(a  conducción.  En  las  acciones  por  daños  ó  faltas  en  el  cargamento, 
empieza  á  contarse  desde  el  día  en  que  se  hizo  la  entrega  de  éste  en 
el  lugar  de  su  destino,  siempre  que  se  hubiesen  formaUzado  |>or  el 
receptor  las  correspondientes  protestas  ó  reservas  en  el  tiempo  y  en 
los  casos  prescritos  al  tratar  de  los  contratos  de  transporte  terrestre 
y  de  fletamento.     Por  lo  demás,  el  proyecto,  al  fijar  la  doctrina  sobre 
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la  prescripción  procedente  de  estos  contratos,  comprende  tanto  las 
acciones  que  puedan  entablarse  contra  el  capitán  6  conductor  como 
las  que  se  intentare  contra  el  fletario,  y  suprime  la  necesidad  de 
ratificar  las  protestas  por  medio  de  la  competente  demanda  judicial, 
dentro  de  los  dos  meses  siguientes,  que  el  Código  vigente  exige  para 
que  dichas  protestas  produzcan  todos  sus  efectos  legales. 

Aplicando  los  mismos  principios  &  los  préstamos  á  la  gruesa  y  & 
los  seguros  marítimos,  el  proyecto  declara  que  la  prescripción  de  las 
acciones  procedentes  de  estos  contratos  comenzará  á  correr,  según  la 
naturaleza  del  derecho  que  en  cada  caso  haya  de  ejercitarse,  bien 
desde  el  término  señalado  para  el  cumplimiento  de  la  respectiva  obli- 
gación, bien  desde  la  fecha  del  siniestro,  corrigiendo  también  en  esta 
parte  el  Código  vigente  de  España  que,  de  un  modo  general  y  sin 
hacer  distinción  alguna,  dispone  que  la  prescripción  empiece  á  con- 
tarse desde  la  fecha  del  contrato,  cualquiera  que  sea  la  índole  de  la 
reclamación. 

TEXTO. 

Akt.  942.  Los  términos  fijados  en  este  Código  para  el  ejercicio  de 
las  acciones  procedentes  de  los  contratos  mercantiles,  serán  fatales, 
sin  que  contra  ellos  se  dé  restitución. 

Abt.  943.  Las  acciones  que  en  virtud  de  este  Código  no  tengan  un 
plazo  determinado  para  deducirse  en  juicio,  se  regirán  por  las  dis- 
posiciones del  derecho  común. 

Art.  944.  La  prescripción  se  interrumpirá  por  la  demanda  ú  otro 
cualquier  género  de  interpelación  judicial  hecha  al  deudor;  por  el  re- 
conocimiento de  las  obligaciones,  ó  por  la  renovación  del  documento 
en  que  se  funde  el  derecho  del  acreedor. 

Se  considerará  la  prescripción  como  no  interrumpida  por  la  inter- 
pelación judicial,  si  el  actor  desistiese  de  ella,  ó  caducara  la  instancia, 
6  fuese  desestimada  su  demanda. 

Empezará  á  contarse  nuevamente  el  término  de  la  prescripción  en 
caso  de  reconocimiento  de  las  obligaciones,  desde  el  día  en  que  se 
haga;  en  el  de  su  renovación,  desde  la  fecha  del  nuevo  título,  y  si  en 
él  se  hubiere  prorrogado  el  plazo  del  cumplimiento  de  la  obligación, 
desde  que  éste  hubiere  vencido. 

Jurisprvdenda.—YésiBe  en  el  art.  950  la  sentencia  de  8  de  julio  de  1889.     La 
•        prescripción  de  la  acción  del  portador  de  una  letra  de  cambio  contra  los  obligados 
al  pago,  corre  desde  que  quedó  expedito  contra  éstos  por  la  insolvencia  del  primer 
demandado  demostrsida  en  la  excusión  de  bienes  ó  por  declaración  de  su  quie- 
bra.    (S.  7  noviembre  1900.) 

La  sentencia  que  estima  la  excepción  de  prescripción  opuesta  á  la  demanda 
sobre  abono  de  sueldos,  deducida  por  un  socio  excluido  de  una  sociedad,  no  in- 
fringe loe  arts.  944  y  947,  ni  aun  en  el  caso  de  que  con  anterioridad  hubiera  formu- 
lado demanda  ejecutiva  sobre  el  mismo  abono;  siempre  que  ésta  fuese  desesti- 
mada y  se  hubiese  inscrito  la  escritura  en  que  aquél  quedó  excluido  de  la  socie- 
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dad,  con  más  de  tree  año6  de  anterioridad  á  la  fecha  en  que  aparece  presoitada  la 
papeleta  promoviendo  en  el  juzgado  municipal  el  acto  de  conciliación  prelimimr 
del  pleito.    (S.  23  abrill902.) 

Art.  945.  La  responsabilidad  de  los  agentes  de  bolsa ''^  corre- 
dores de  comercio  ó  intérpretes  de  buques,  en  las  obligaciones  que 
intervengan  por  razón  de  su  oficio,  prescribirá  á  los  tres  años. 

Art.  946.  La  acción  real  contra  la  fianza  de  los  agentes  media- 
dores sólo  durará  seis  meses,  contados  desde  la  fecha  del  recibo  de 
los  efectos  públicos,  valores  de  comercio  ó  fondos  que  se  les  hubieren 
entregado  para  las  negociaciones,  salvo  los  casos  de  interrupción  ó 
suspensión  expresados  en  el  art.  944. 

Art.  947.  Las  acciones  que  asisten  al  socio  contra  la  sociedad,  ó 
viceversa,  prescribirán  por  tres  años,  contados,  según  los  casos, 
desde  la  separación  del  socio,  su  exclusión  ó  disolución  de  la  sociedad. 

Será  necesario,  para  que  este  plazo  corra,  inscribir  en  el  registro 
mercantil  la  separación  del  socio,  su  exclusión,  ó  la  disolución  de  la 
sociedad.  Prescribirá  asimismo  por  cinco  años,  contados  desde  el 
día  señalado  para  comenzar  su  cobro,  el  derecho  á  percibir  los  divi- 
dendos ó  pagos  que  se  acuerden  por  razón  de  utilidades  ó  capital 
sobre  la  parte  ó  acciones  que  á  cada  socio  corresponda  en  el  haber 
social. 

Véase  la  S.  de  23  abril  de  1902,  inserta  á  continuación  del  art.  944. 

Art.  948.  La  prescripción  en  provecho  de  un  asociado  que  se 
separó  de  la  sociedad  ó  que  fué  excluido  de  ello,  constando  en  la 
forma  determinada  en  el  artículo  anterior,  no  se  interrumpirá  por  los 
procedimientos  judiciales  seguidos  contra  la  sociedad  ó  contra  otro 
socio. 

La  prescripción  en  provecho  del  socio  que  formaba  parte  de  la 
sociedad  en  el  momento  de  su  disolución,  no  se  interrumpirá  por  los 
procedimientos  judiciales  seguidos  contra  otro  socio,  pero  sí  por  los 
seguidos  contra  los  liquidadores. 

Art.  949.  La  acción  contra  los  socios  gerentes  y  administradores 
de  las  compañías  ó  sociedades  terminará  á  los  cuatro  años,  á  contar 
desde  que  por  cualquier  motivo  cesaren  en  el  ejercicio  de  la  adminis- 
tración. 

JiLtisprudeticia. — No  es  aplicable  este  artículo  ni  el  siguiente  cuando  en  el  pleito 
no  se  ha  discutido  la  gestión  del  demandado  como  codirector  de  una  sociedad, 
sin  cuestión  alguna  que  afecte  al  contrato  que  nace  de  las  letras  de  cambio,  sino 
de  un  acto  singular  realizado  por  dicho  demandado  reteniéndose  el  precio  de 
unas  alhajas  que  le  habían  sido  entregadas  para  su  venta.     (S.  8  octubre  1898.) 

Art.  950.  Las  acciones  procedentes  de  letras  de  cambio  se  extin- 
guirán á  los  tres  años  de  su  vencimiento,  hayanse  ó  no  protestado. 

o  En  la  edición  reformada  para  Filipinas  se  agregaron  después  de  las  palabras 
agentes  de  "bolsa,"  estas  otras:  "ó  comisionados  de  ventas." 
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Igual  regla  se  aplicará  á  las  libranzas  y  pagarés  de  comercio, 
cheques,  talones  y  demás  documentos  de  giro  6  cambio,  y  á  los  divi- 
dendos, cupones**  é  importe  de  amortización  de  obligaciones  emi- 
tidas conforme  á  este  Código. 

Jurispnidencia. — Cuando  la  demanda  no  contiene  acción  que  nazca  del  contrato 
de  cambio,  no  puede  aplicársele  lo  dispuesto  en  eete  artículo.  (S.  22  marzo  1897.) 
Aun  cuando  el  plazo  de  tres  años  para  la  extinción  de  las  acciones  procedentes  de 
las  letras  de  cambio  se  interrumpe  por  los  motivos  contenidos  en  el  art.  d44  del 
Código  de  Comercio,  dispone  también  el  mismo  artículo  que,  cuando  fuere  desesti- 
mada la  demanda,  se  tenga  la  prescripción  como  no  interrumpida.  (S.  8  julio 
1889.)    Véase  en  el  art.  944  la  sentencia  de  7  de  noviembre  1900. 

Art.  951.  Las  acciones  relativas  al  cobro  de  portes,  fletes,  gastos 
&  ellos  inherentes  y  de  la  contribución  de  averías  comunes,  prescri- 
birán á  los  seis  meses  de  entregar  los  efectos  que  los  adeudaron. 

El  derecho  al  cobro  del  pasaje  prescribirá  en  igual  término,  á  contar 
desde  el  día  en  que  el  viajero  llegó  á  su  destino,  ó  del  en  que  debja 
pagarlo. 

Art.  952.  Prescribirán  al  año: 

1**.  Las  acciones  nacidas  de  servicios,  obras,  provisiones  y  sumini- 
stros de  efectos  ó  dinero  para  construir,  reparar,  pertrechar  ó  avitua- 
llar los  buques  ó  mantener  la  tripulación,  á  contar  desde  la  entrega 
de  los  efectos  y  dinero  ó  de  los  plazos  estipulados  para  su  pago,  y 
desde  la  prestación  de  los  servicios  ó  trabajos,  si  éstos  no  estuviesen 
contratados  por  tiempo  ó  viaje  determinados.  Si  lo  estuviesen,  el 
tiempo  de  la  prescripción  comenzará  á  contarse  desde  el  término  del 
viaje  ó  del  contrato  que  les  fuere  referente ;  y  si  hubiera  interrupción 
en  éstos,  desde  la  cesación  definitiva  del  servicio ; 

2^.  Las  acciones  sobre  entrega  del  cargamento  en  los  transportes 
terrestres  ó  marítimos,  ó  sobre  indemnización  por  sus  retrasos  y  daños 
sufridos  en  los  objetos  transportados,  contado  el  plazo  de  la  prescrip- 
ción desde  el  día  de  la  entrega  del  cargamento  en  el  lugar  de  su  destino, 
6  del  en  que  debía  verificarse  según  las  condiciones  de  su  transporte. 

Las  acciones  por  daños  ó  faltas  no  podrán  ser  ejercitadas  si  al  tiempo 
de  la  entrega  de  las  respectivas  expediciones,  ó  dentro  de  las  veinti- 
cuatro horas  siguientes,  cuando  se  trate  de  daños  que  no  apareciesen 
al  exterior  de  los  bultos  recibidos,  no  se  hubiesen  formalizado  las 
correspondientes  protestas  ó  reservas; 

3**.  Las  acciones  por  gastos  de  la  venta  judicial  de  los  buques, 
cargamentos  ó  efectos  transportados  por  mar  ó  tierra,  así  como  las 
de  su  custodia,  depósito  y  conservación,  y  los  derechos  de  navegación 
y  de  puerto,  pilotaje,  socorros,  auxilios  y  salvamentos,  contándose 
el  plazo  desde  que  los  gastos  se  hubieren  hecho  y  prestado  los  auxilios, 

a  Después  de  la  palabra  "cupones,"  agregaba  el  artículo  reformado  para  Filipinas, 
**a8Í  como  el  importe  de  amortización,"  etc. 
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6  desde  la  terminación  del  expediente,  si  se  hubiere  formalizado  sobre 
el  caso. 

Jurisprudencia. — La  prescripción  á  que  se  refiere  este  artículo,  sólo  puede  cona- 
derarse  interrumpida  por  alguna  de  los  medios  taxativamente  sefialadoe  en  el  ait. 
944.  (S.  20  enero  1898.)  Véase  en  la  ampliación  al  art.  371  la  doctrina  de  la 
sentencia  de  21  enero  de  1897. 

Es  evidente  que  la  prescripción  de  que  trata  este  artículo  parte  de  la  entrega  de 
efectos  ó  del  cargamento  en  el  lugar  de  su  destino  ó  del  señalado  en  el  contrato, 
estando  sujetos  aquéllos,  según  el  art.  375  del  mismo  Código,  á  la  responsabilidad 
del  precio  del  transporte  y  de  los  gastos  y  derechos  causados  durante  su  conduccióa 
y  hasta  el  momento  de  la  entrega,  con  derecho  al  porteador  para  bu  cobro.  (S.  6 
de  mayo  de  1899.) 

Art.  953.  Las  acciones  para  reclamar  indemnización  por  los 
abordajes  prescribirán  á  los  dos  años  del  siniestro. 

Estas  acciones  no  ser&n  admisibles  si  no  se  hubiere  hecho  la  corres- 
pondiente protesta  por  el  capitán  del  buque  perjudicado,  ó  quien  le 
sustituyere  en  sus  fimciones,  en  el  primer  puerto  donde  arribaren, 
conforme  á  los  casos  8®  y  15**  del  art.  612,  cuando  éstos  ocurrieren. 

Art.  954.  Prescribirán  por  tres  años,  contados  desde  el  término  de 
los  respectivos  contratos  6  desde  la  fecha  del  siniestro  que  diere  lugar 
á  ellas,  las  acciones  nacidas  de  los  préstamos  á  la  gruesa  ó  de  los  segu- 
ros marítimos. 

Título  III. — Disposición  general. 

MOTIVOS. 

El  último  título  del  proyecto  contiene  un  solo  artículo,  que  aun 
cuando  se  halla  estrechamente  relacionado  con  la  materia  tratada  en 
el  título  anterior,  es  aplicable  á  todos  los  que  fijan  plazos  ó  términos 
para  el  ejercicio  de  un  derecho  6  para  el  cumplimiento  de  una  obli- 
gación, ofreciendo  una  verdadera  novedad  en  la  legislación  comercial 
de  España. 

El  señalamiento  de  estos  plazos  supone  necesariamente  en  la  per- 
sona que,  dentro  de  ellos,  debe  realizar  alguna  formalidad  judicial  ó 
extrajudicial,  la  posibilidad  material  de  obrar;  pues  existiendo  6 
sobreviniendo  obstáculos,  que  impidan  la  libre  acción  del  interesado, 
no  puede  deducirse  la  presunción  de  que  renimcia  á  su  derecho  el  que 
no  lo  ejerce;  cuya  presunción  es  el  fundamento  de  la  pérdida  de  los 
mismos  derechos  por  prescripción.  Hasta  ahora,  la  legislación  mer- 
cantil de  España  no  ha  reconocido  de  im  modo  formal  la  eficacia  de 
estos  obstáculos  cuando  son  públicos  y  más  ó  menos  generales,  para 
suspender  el  curso  de  los  términos  que  la  misma  señala,  á  fin  de  cum- 
plir dentro  de  ellos  ciertas  formalidades  ó  formular  determinadas 
reclamaciones  si  se  exceptúa  algún  caso  concreto  y  aislado,  como 

o  Con  evidente  error  citaba  el  mismo  artículo  reformado  para  Filipinas  el  caso  14  del 
art.  612. 
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sucede  respecto  de  la  presentación  de  las  letras  de  cambio  á  la  acepta- 
ción. Este  silencio  dellegislador  ha  sido  motivo  de  graves  perturba- 
ciones en  el  comercio;  y  si  bien,  para  evitarlas,  se  han  visto  obUgados 
los  Gobiernos  á  dictar  medidas  excepcionales  en  circunstancias 
extraordinarias,  parecía  como  que  había  algo  de  arbitrio  en  ellas  por 
la  índole  del  poder  de  quien  procedían.  Ciertamente  que,  con  arreglo 
¿  los  principios  del  derecho  público,  la  suspensión  de  los  plazos  fijados 
en  una  ley,  equivale  á  una  derogación  de  la  misma,  y  bajo  este  aspecto 
es  innegable  que  corresponde  decretarla  al  poder  legislativo.  Mas 
como  los  acontecimientos  que  exigen  la  suspensión  de  los  términos 
fijados  en  el  Código  pueden  sobrevenir  de  improviso,  y  cuando  no  se 
hallen  reunidas  las  Cortes  de  España,  y  el  aplazamiento  traería  incal- 
culables perjuicios,  el  proyecto  ha  procurado  atender  los  intereses 
generales  del  comercio,  sin  menoscabo  de  la  autoridad  de  los  cuerpos 
colegisladores,  estableciendo  taxativamente  las  causas  graves  y 
extraordinarias  que  podrán  motivar  la  suspensión  de  los  referidos 
plazos,  y  atribuyendo  al  Gobierno  la  facultad  de  declararla,  previo 
acuerdo  del  consejo  de  ministros,  con  la  obligación  de  dar  cuenta  &  las 
Cortes  del  uso  que  hiciere  de  esta  facultad. 


Akt.  965.  En  los  casos  de  guerra,  epidemia  oficialmente  declarada 
6  revolución,  el  Gobierno  podrá,  acordándolo  en  consejo  de  ministros 
y  dando  cuenta  á  las  Cortes,  suspender  la  acción  de  los  plazos  seña- 
lados por  este  Código  para  los  efectos  de  las  operaciones  mercantiles, 
determinando  los  puntos  ó  plazos  donde  estime  conveniente  la  sus- 
pensión, cuando  ésta  no  haya  de  ser  general  en  todo  el  reino.* 

a  Redactado  para  Filipinas  decía  este  artículo:  *'  En  loe  casos  de  guerra,  epidemia 
oficialmente  declarada,  revolución  ó  trastornos  geológicos  de  grandes  consecuencias,  el 
gobernador  general  de  Filipinas  podrá,  previo  acuerdo  en  junta  de  autoridades,  sus- 
pender la  acción  en  los  plazos  señalados  por  este  Código  para  los  efectos  de  las  opera- 
ciones mercantiles,  determinando  los  puntos  ó  plazas  donde  se  estime  conveniente  la 
suspensión,  cuando  ésta  no  haya  de  ser  general  en  todo  el  Archipiélago  filipino.  El 
acuerdo  de  suspensión  deberá  comunicarse  inmediatamente  por  el  cable  al  ministro 
de  ultramar  para  ser  sometido  á  la  sanción  del  Gobierno.  Capo  de  rotura  ó  interrupción 
del  cable,  se  empleará  la  forma  mas  rápida  posible. 

"  Para  la  mejor  inteligencia  y  aplicación  de  este  Código,  se  reputarán  españoles 
toda  persona  que,  según  la  Constitución  de  la  Monarquía,  goce  de  tal  consideración.** 
Véase  la  sentencia  de  4  de  junio  de  1902,  en  la  nota  al  art.  57. 
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ARGENTINA. 

TÍTULO  DECIMOCUARTO. — De  la  prescripcián  liberaiaria,^ 

Art.  844.  La  prescripción  mercantil  está  sujeta  á  las  reglas  estable- 
cidas para  las  prescripciones  en  el  Código  Civil,  en  todo  lo  que  no  se 
oponga  á  lo  que  disponen  los  artículos  siguientes. 

Art.  845.  Todos  los  términos  señalados  para  intentar  alguns 
acción,  6  practicar  cualquier  otro  acto,  son  fatales  é  improrrogables^ 
y  corren  indistintamente  contra  cualquiera  clase  de  personas,  salvo  el 
recurso  que  corresponda  al  incapaz  contra  su  representante  necesario, 
y  lo  dispuesto  en  el  art.  3980  del  Código  Civil.* 

Art.  846.  La  prescripción  ordinaria  en  materia  comercial  tiene 
lugar  á  los  diez  años,  sin  distinción  entre  presentes  y  ausentes,  siem- 
pre que  en  este  Código  ó  en  leyes  especiales  no  se  establezca  un% 
prescripción  más  corta. 

Art.  847.  Se  prescriben  por  cuatro  años: 

1*».  Las  deudas  justificadas  por  cuentas  de  venta  aceptadas,  liqui- 
dadas ó  que  se  presumen  liquidadas,  en  conformidad  &  las  disp>osiciones 
de  los  arts.  73  y  474.  El  plazo  para  la  prescripción  correrá  desde  1& 
presentación  de  la  cuenta  respectiva;  y  en  caso  de  duda,  se  pre- 
sumirá presentada  en  el  día  de  su  fecha; 

2^.  Los  intereses  del  capital  dado  en  mutuo,  y  todo  lo  que  debe 
pactarse  por  años  ó  por  plazos  periódicos  más  cortos. 

El  término  para  la  prescripción  correrá  desde  que  la  prestación  se 
haga  exigible ; 

3°.  La  acción  de  nulidad  ó  rescisión  de  im  acto  jurídico  comercial. 
siempre  que  en  este  Código  ó  en  leyes  especiales  no  se  establezca  una 
prescripción  más  corta. 

Art.  848.  Se  prescriben  por  tres  años: 

1°.  Las  acciones  que  se  deriven  del  contrato  de  sociedad  y  de  las 
operaciones  sociales,  con  tal  que  las  publicaciones  prescritas  en  el 
título  respectivo  hayan  sido  hechas  en  forma  regular. 

El  plazo  para  la  prescripción  correrá  desde  el  día  del  vencimiento 
de  la  obligación  ó  del  día  (le  la  publicación  del  acto  de  disolución  de 
la  sociedad  ó  de  la  declaración  de  liquidación,  si  la  obligación  no 
estuviere  vencida. 

Respecto  á  las  obligaciones  que  se  deriven  de  la  liquidación  de  la 
sociedad,  el  término  correrá  desde  la  fecha  de  la  aprobación  del  balance 
final  de  los  liquidadores; 

2°.  Las  acciones  procedentes  de  cualquier  documento  endosable 
ó  al  portador,  que  no  sea  un  billete  de  banco  y  salvo  lo  dispuesto  para 
ciertos  documentos. 


o  Véanse  los  arts.  49,  342,  375  y  942  á  954, 573,  781  (7),  793,  797  y  798  del  Códigc 
Español. 

í»  Véase  el  art.  943  del  Código  Español. 
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El  término  para  la  prescripción  correrá  desde  el  día  del  vencimiento 
de  la  obligación. 

Pero  siempre  que  hubieren  transcurrido  cuatro  años,  á  contar 
respectivamente  desde  el  día  del  otorgamiento  del  documento,  de  su 
endoso  ó  suscripción  por  el  obligado  como  aceptante  ó  avalista,  la 
prescripción  quedará  cumplida. 

La  prescripción  se  entiende  sin  perjuicio  de  la  caducidad  de  tales 
acciones  en  los  casos  señalados  por  la  ley. 

Si  la  deuda  proveniente  del  documento  endosable  ó  al  portador 
hubiere  sido  reconocida  por  documento  separado,  con  la  intención  de 
hacer  novación,  no  será  aplicable  lo  dispuesto  en  el  inciso  primero  de 
este  número. 

Los  actos  que  interrumpan  la  prescripción  respecto  á  uno  de  los 
coobligados  por  el  documento  no  tendrán  eficacia  respecto  de  los 
otros.  ® 

Art.  849.  La  acción  para  demandar  el  pago  de  mercaderías  fiadas, 
sin  documento  escrito,  se  prescribe  por  dos  años. 

Art.  850.  Se  prescribirán  también  por  dos  años,  contados  desde 
el  día  del  vencimiento  de  la  obligación,  las  acciones  que  se  deriven 
de  contratos  de  préstamo  á  la  gruesa  ó  de  la  hipoteca  del  buque. 

Art.  851.  Se  prescriben  igualmente  por  dos  años,  á  contar  desde 
la  fecha  en  que  se  concluyó  la  operación,  las  acciones  de  los  corredores 
por  el  pago  del  derecho  de  mediación. 

Se  prescribe  en  el  mismo  plazo  la  acción  de  nulidad  del  concordato 
en  las  quiebras.  El  término  comenzará  á  partir  del  día  en  que  el  dolo 
haya  sido  descubierto. 

Art.  852.  Se  prescriben  por  un  año,  contado  del  día  de  la  protesta 
6  reclamo  indicado  en  el  artículo  correspondiente,  las  acciones  de 
indemnización  de  los  daños  causados  por  el  abordaje  de  los  buques; 
y  por  un  año,  contado  desde  el  día  de  la  completa  descarga  del  buque, 
las  acciones  por  contribución  en  las  averías  comunes. 

Art.  853.  Las  acciones  que  se  deriven  del  contrato  de  fletamento 
se  prescriben  por  el  transcurso  de  un  año,  contado  desde  la  termina- 
ción del  viaje;  y  las  que  se  deriven  del  contrato  de  ajuste  de  la  gente 
de  mar  se  prescriben  por  el  transcurso  de  un  año,  desde  el  vencimiento 
del  término  convenido  ó  del  fin  del  último  viaje  si  el  contrato  se 
hubiese  prorrogado. 

Se  prescriben  por  un  año  las  acciones  que  se  derivan  del  contrato 
de  seguro. 

En  los  seguros  marítimos  el  plazo  corre  desde  la  realización  del  viaje 
asegurado,  y  en  los  seguros  á  término  desde  el  (Ha  en  que  concluye  el 
seguro.  En  caso  de  presunción  de  pérdida  del  buque,  por  falta  de 
noticia,  el  año  comienza  al  fin  del  término  fijado  para  la  presunción  de 

o  Véase  el  art.  947  del  Código  Español. 
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pérdida.  Quedan  siempre  á  salvo  los  demás  términos  establecidos 
para  el  abandono  en  los  seguros  marítimos. 

En  los  demás  seguros  el  término  corre  desde  el  momento  en  que 
ocurre  el  hecho  de  que  la  acción  se  deriva. 

Art.  854.  Se  prescriben  también  por  im  año: 

1°.  Las  acciones  que  derivan  de  simiinistros  de  provisiones  de 
madera^  combustibles  y  otras  cosas  necesarias  para  la  reparación  y 
equipo  del  buque  en  viaje,  ó  de  los  trabajos  hechos  con  los  mismos 
objetos; 

2^.  Las  acciones  que  derivan  de  suministros  á  los  marineros  y  demás 
personas  de  la  tripulación,  de  orden  del  capitán. 

El  término  corre  desde  la  fecha  de  los  suministros  ó  de  la  realizi- 
ción  de  los  trabajos,  si  no  se  hubiere  fijado  un  plazo.  En  este  caso 
la  prescripción  estará  en  suspenso  durante  el  plazo  convenido. 

Si  los  suministros  ó  trabajos  se  continuaron  por  varios  días,  el  año 
se  computará  desde  el  último  día.  ^ 

Abt.  855.  Las  acciones  contra  el  conductor,  que  derivan  del  con- 
trato de  transporte,  marítimo  ó  fluvial,  se  prescriben: 

1**.  Por  seis  meses,  en  las  expediciones  realizados  de  cabos  adentre 
y  en  los  ríos  interiores; 

2°.  Por  un  año,  en  las  expediciones  dirigidas  á  cualquier  otro  lugar. 

En  caso  de  pérdida  parcial  ó  total,  la  prescripción  empezará  á 
correr  desde  el  día  de  la  entrega  del  cargamento,  6  del  en  que  debió 
verificarse  según  las  condiciones  de  su  transporte;  y  en  caso  de  averia 
ó  retardo,  desde  la  fecha  de  la  entrega  de  las  cosas  transportadas. 


SOLIVIA. 


No  hay  sección  equivalente  en  el  Código  de  Solivia.     (Véase  el 
Apéndice.) 

BRAZIL. 


Véase  la  página  637,  tomo  II. 


CHILE. 

TÍTULO  VIII. — De  la  prescripción  de  las  obligaciones  peculiares  del 
comercio  marítimo  y  de  la  excepción  de  inadmisihüidad  de  alguncs 
acciones  especiales, 

§  1. — De  la  prescripción. 

Abt.  1313.  Prescriben  en  seis  meses  las  acciones  para  el  cobro  del 
pasaje,  de  los  fletes  de  la  nave  y  de  la  contribución  á  las  averías 
comunes. 

Los  seis  meses  principiarán  á  correr  en  el  primer  caso  desde  el  arribo 
de  la  nave,  y  en  el  segundo  y  tercero  desde  la  efectiva  entrega  de  las 

o  Véase  el  art.  952  del  Código  Español. 
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mercaderías  que  adeuden  los  fletes  y  la  contribución;  pero  si  el  capi- 
tán solicitare  judicialmente  el  arreglo  de  la  avería,  el  plazo  indicado 
correrá  desde  la  terminación  del  juicio. 

Art.  1314.  Prescriben  en  un  año  las  acciones  dirigidas  á  obtener  el 
pago: 

P.  De  los  suministros  de  maderas  y  demás  objetos  necesarios  para 
construir,  reparar,  pertrechar  y  aprovisionar  la  nave; 

2®.  De  los  salarios  debidos  á  los  artesanos  y  obreros  por  trabajos 
ejecutados  en  la  construcción  ó  reparación  de  la  nave,  ó  del  precio  de 
las  obras  destinadas  al  servicio  de  la  misma; 

3**.  De  los  alimentos  ó  dinero  suministrado  á  la  tripulación  por 
orden  del  capitán; 

4**.  De  los  salarios  y  gratificaciones  debidas  á  los  sobrecargos,  ofi- 
ciales y  tripulación  de  la  nave. 

En  el  mismo  tiempo  prescribe  la  acción  dirigida  á  obtener  la  entrega 
de  la  carga. 

Art.  1315.  En  los  casos  designados  en  los  tres  primeros  números 
del  artículo  anterior  el  año  se  contará  respectivamente,  ó  desde  el 
momento  en  que  se  hayan  entregado  las  especies,  ó  desde  aquél  en 
que  se  haya  efectuado  el  servicio;  para  lo  cual  será  necesario  que  la 
nave  haya  estado  fondeada  por  el  espacio  de  quince  días,  dentro  del 
mismo  año,  en  el  puerto  donde  se  hubiere  contraído  la  deuda. 

En  el  caso  contrario  los  acreedores  conservarán  su  acción,  aun 
después  de  vencido  el  año,  hasta  que  fondee  la  nave  y  quince  días  más. 

En  los  casos  enunciados  en  el  núm.  4°,  é  inciso  último  del  mismo 
articulo  el  año  correrá  desde  que  la  nave  sea  admitida  á  libre  plática. 

Art.  1316.  Las  acciones  procedentes  de  un  préstamo  marítimo  ó 
de  un  seguro  prescriben  en  cinco  años,  contados  desde  la  fecha  del 
respectivo  contrato,  sin  perjuicio  de  las  prescripciones  especiales  refe- 
rentes á  la  acción  de  dejación. 

Art.  1317.  La  prescripción  de  la  acción  de  dejación  no  extingue  la 
acción  de  avería. 

Art.  1318.  Las  acciones  que  procedan  de  las  obligaciones  de  que 
trata  el  presente  libro  y  que  no  tengan  plazo  señalado  para  prescribir, 
lurarán  cinco  años. 

{  2. — Db  la  excepción  de  inadmisibilidad. 

Art.  1319.  Son  inadmisibles: 

P.  La  acción  contra  el  capitán  y  aseguradores  por  la  avería  parti- 
cular 6  común  que  hubieren  sufrido  las  mercaderías,  siempre  que  éstas 
sean  recibidas  sin  protesta; 

2**.  La  acción  de  avería  contra  el  fletador  toda  vez  que  el  capitán 
mtregue  las  mercaderías  y  reciba  el  flete  sin  protestar; 

3°.  La  acción  dirigida  al  resarfeimiento  de  la  avería  causada  por 
ibordaje  si  el  capitán  no  hubiere  protestado  oportunamente. 

Esta  dispodción  no  se  extiende  al  caso  en  que  el  abordaje  cause  Ja 
3érdida  total  de  la  nave. 
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Abt.  1320.  Las  prot&tas  enunciadas  en  el  articulo  precedente  no 
producir&n  efecto  alguno: 

P.  Si  no  fueren  hechas  y  notificadas  dentro  de  setenta  y  dos  horas 
en  los  casos  designados  en  los  dos  primeros  números,  y  de  veinticuatro 
en  el  que  designa  el  tercero; 

2°.  Si  hechas  y  notificadas  en  los  plazos  indicados,  no  se  entablare 
demanda  dentro  de  dos  meses  contados  desde  la  fecha  de  la  respectiva 
protesta. 

Abt.  1321.  Haciéndose  por  partes  la  entrega  de  mercaderías  visi- 
blemente averiadas,  las  sententa  y  dos  horas  serán  contadas  desde 
que  la  recepción  quede  enteramente  concluida. 

En  todo  caso,  si  la  avería  no  fuere  visible,  el  plazo  correrá  desde  el 
momento  en  que  las  mercaderías  ingresen  al  almacén  del  as^urado. 

Si  la  apertura  de  los  bultos  en  la  aduana  á  presencia  del  as^urado 
ó  un  accidente  cualquiera  conocido  por  éste,  manisfestare  la  existencia 
de  la  averia  antes  que  las  mercaderías  hubieren  sido  introducidas  á  sus 
almacenes,  el  plazo  enunciado  correrá  desde  el  descubrimiento  de  ¡a 
averia. 

Abt.  1322.  Las  veinticuatro  horas  correrán  en  el  caso  de  abordaje, 
sea  cual  fuere  el  lugar  donde  haya  ocurrido,  desde  el  primer  momento 
en  que  el  capitán  pueda  protestar. 

Ajit.  1323<  Los  aseguradores  no  podrán  oponer  la  inadmisibilidad  y 
caducidad  que  prommcian  los  arts.  1319  y  1320,  si  antes  de  la  entrega 
las  mercaderías  fueren  vendidas  á  solicitud  de  algún  acreedor  del 
asegurado. 

Pero  podrán  oponerlas,  habiendo  entrega  y  recepción  de  mercade- 
rías, sea  cual  fuere  la  acción  á  que  dé  lugar  el  daño  que  éstas  hubieren 
sufrido. 

Art.  1324.  Tampoco  podrá  alegar  el  fletador  las  excepciones  que 
establecen  los  arts.  1319  y  1320,  si  hallándose  en  la  nave  al  tiempo  del 
siniestro,  hubiere  firmado  el  acta  de  echazón,  ó  si  antes  de  recibir  las 
mercaderías  y  pagar  el  flete,  hubiere  convenido  por  escrito  cxin  el 
capitán  en  el  arreglo  de  la  avería. 

TÍTULO  FINAL. — De  la  observancia  de  este  Código. 

Abtículo  final.  El  presente  Código  comenzará  á  r^ir  desde  el  T 
de  enero  de  1867,  y  en  esa  fecha  quedarán  derogadas,  aun  en  la  parte 
que  no  fueren  contrarias  á  él,  las  leyes  preexistentes  sobre  todas  las 
materias  que  en  él  se  tratan,  en  cuanto  puedan  afectar  los  asuntos 
mercantiles. 

Y  por  cuanto,  oído  el  consejo  de  estado,  he  tenido  á  bien  aprobarlo 
y  sancionarlo ;  por  tanto,  promulgúese  y  llévese  á  efecto  en  todas  sus 
partes  como  ley  de  la  Repúbhca. 

José  Joaquín  Pe&sz. 
Federico  E&rázuriz. 
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TÍTULO  X. — De  la  ^prescripción  de  las  obligaciones  peculiares  del  comer- 
cio marítimo. 

Abt.  519.  Prescriben  en  seis  meses  las  acciones  para  el  cobro  del 
pasaje,  de  los  fletes  de  la  nave  j  de  la  contribución  á  las  averías 
comunes. 

Los  seis  meses  principiarán  á  correr,  en  el  primer  caso,  desde  el 
arribo  de  la  nave,  y  en  el  segundo  y  tercero  desde  la  efectiva  entrega 
de  las  mercaderías  que  adeuden  los  fletes  y  la  contribución;  pero  si 
el  capitán  solicitare  judicialmente  el  arreglo  de  la  avería,  el  plazo 
indicado  correrá  desde  la  terminación  del  juicio." 

Abt.  520.  Prescriben  en  un  año  las  acciones  dirigidas  á  obtener 
el  pago: 

P.  De  los  suministros  de  madera  y  demás  objetos  necesario  para 
construir,  reparar,  pertrechar  y  aprovisionar  la  nave; 

2*.  De  los  salarios  debidos  á  los  artesanos  y  obreros  por  trabajos 
ejecutados  en  la  construcción  ó  reparación  de  la  nave,  ó  del  precio  de 
las  obras  destinadas  al  servicio  de  la  misma; 

3**.  De  los  alimentos  ó  dinero  suministrados  á  la  tripulacón  por 
orden  del  capitán. 

4**.  De  los  salarios  y  gratificaciones  debidas  á  los  sobrecargos, 
oficiales  y  tripulación  de  la  nave; 

También  prescribe  en  un  año  la  acción  para  obtener  la  entrega 
de  la  carga. 

Art.  521.  En  los  tres  primeros  casos,  el  año  se  contará  desde  el 
momento  de  la  entrega,  si  dentro  de  él  hubiere  estado  fondeada  la 
nave,  por  el  espacio  de  quince  días  en  el  puerto  donde  se  hubiere 
contraído  la  deuda. 

Si  así  no  fuere,  los  acreedores  conservarán  su  acción  aun  después  de 
vencido  el  año,  hasta  que  fondee  la  nave  y  quince  días  más. 

En  los  dos  últimos  casos  del  artículo  anterior,  el  año  correrá  desde 
que  la  nave  sea  admitida  á  libre  plática. 

Art.  522.  Las  acciones  procedentes  de  un  préstamo  marítimo  ó  de 
un  seguro,  prescriben  en  cinco  años,  contados  desde  la  fecha  del 
respectivo  contrato,  sin  perjuicio  de  las  prescripciones  especiales  refe- 
rentes á  la  acción  de  dejación. 

Art.  523.  La  prescripción  de  la  acción  de  dejación  no  extingue  la 
acción  de  avería. 

Art.  524.  Siempre  que  el  deudor  firme  pagaré,  otorgue  escritura 
pública  de  débito  ó  acepte  un  saldo  de  cuenta,  ó  que  el  acreedor  lo 

aVéase^el  art.  951  del  Código.Eppañol. 
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interpele  judicialmente,  las  acciones  enunciadas  en  los  arts.  519,  520, 
y  522  prescribirán  en  los  plazos  que  establézcala  ley  civil  del  respec- 
tivo Estado. 

Aet.  525.  El  acreedor  podrá  deferir  el  juramento  al  deudor  que  al^ 
gue  cualquiera  de  las  prescripciones  establecidas  en  los  precitados 
artículos,  sobre  si  el  pago  ha  sido  ó  no  efectuado. 

Podrá  también  deferirlo  á  la  viuda  y  los  herederos  del  deudo,  ó  i 
los  tutores  ó  curadores  de  éstos,  si  fueren  menores,  para  que  declarec 
si  saben  ó  no  qué  se  debe  al  acreedor  realmente. 

Art.  526.  Son  inadmisibles: 

P.  La  acción  contra  el  capitán  y  aseguradores  por  la  avería  par- 
ticular ó  común  que  hubieren  sufrido  las  mercaderías,  siempre  que 
éstas  sean  recibidas  sin  protesta. 

2°.  La  acción  de  avería  contra  el  fletador,  toda  vez  que  el  capitán 
entregue  las  mercaderías  y  reciba  el  flete  sin  protestar. 

3^.  La  acción  dirigida  al  resarcimiento  de  la  averia  causada  por 
abordaje,  si  el  capitán  no  hubiere  protestado  oportunamente. 

Esta  disposición  no  se  extiende  al  caso  en  que  el  abordaje  cause  la 
pérdida  total  de  la  nave. 

Art.  527.  Las  protestas  enunciadas  en  el  precedente  artículo  no 
producirán  efecto  alguno: 

P.  Si  no  fueren  hechas  y  notificadas  dentro  de  setenta  y  dos  horas, 
en  los  casos  designados  en  los  dos  primeros  números,  y  de  veinticua- 
tro en  el  que  expresa  el  tercero. 

2°.  Si  hechas  y  notificadas  en  los  plazos  indicados,  no  se  entabk-e 
demanda  dentro  de  dos  meses  contados  desde  la  fecha  de  la  respectiva 
protesta. 

Art.  528.  Haciéndose  por  protesta  la  entrega  de  mercaderías  tísí- 
blemente  averiadas,  las  setenta  y  dos  horas  serán  contadas  desde  que 
la  recepción  queda  enteramente  concluida. 

En  todo  caso,  si  la  avería  no  fuere  visible,  el  plazo  correrá  desde  el 
momento  en  que  las  mercaderías  ingresen  al  almacén  del  asegurado. 

Si  la  apertura  de  los  bultos  en  la  aduana,  á  presencia  del  asegurado, 
ó  un  accidente  cualquiera  conocido  por  éste,  manifestare  la  existencia 
de  la  avería  antes  que  las  mercaderías  hubiesen  sido  introducidas  á 
sus  almacenes,  el  plazo  enunciado  correrá  desde  el  descubrimiento  de 
la  avería. 

Art.  529.  Las  veinticuatro  horas  correrán,  en  el  caso  de  abordaje, 
sea  cual  fuere  el  lugar  donde  haya  ocurrido,  desde  el  primer  momento 
en  que  el  capitán  pueda  protestar. 

Art.  530.  Los  aseguradores  no  podrán  oponer  la  inadmisibilidad  J 
caducidad  que  pronuncian  los  arts.  526  y  527,  si  ante^  de  la  entrega 
las  mercaderías  fueren  vendidas  á  solicitud  de  algún  acreedor  del 
asegurado. 
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Pero  podrán  oponerlas  habiendo  entrega  y  recepción  de  mercade- 
rías, sea  cual  fuere  la  acción  á  que  dé  lugar  el  daño  que  éstas  hubieren 
sufrido. 

Abt.  531.  Tampoco  podrá,  alegar  el  fletador  las  excepciones  que 
establecen  los  arts.  526  y  527,  si  hallándose  en  la  nave  al  tiempo  del 
smiestro,  hubieren  firmado  el  acta  de  echazón,  6  si  antes  de  recibir  las 
mercaderías  y  pagar  el  flete,  hubiere  convenido  por  escrito  con  el 
capitán  en  el  arreglo  de  la  avería. 

Art.  532.  Las  acciones  que  no  procedan  de  alguna  de  las  causas 
mencionadas  en  el  presente  título,  prescribirán  por  el  trascurso  de  los 
términos  señalados  en  la  ley  civil  del  respectivo  Estado. 

Dado  en  Bogotá  á  treinta  de  junio  de  mil  ochocientos  setenta. 

El  Presidente  del  Senado  de  Plenipotenciarios, 

Manuel  de  J.  Quijano. 

El  Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes, 

J.  DEL  C.  Rodríguez. 

El  Secretario  del  Senado  de  Plenipotenciarios, 

EUSTACIO   DE   LA   TORRE    N. 

El  Secretario  de  la  Cámara  de  Representantes, 

JORJE   ISAACS. 

Bogotá,  julio  11  de  1870.     Publíquese  y  ejecútese. 

[l.  s.]  Eustorjio  Salgar. 

El  Secretario  de  lo  Interior  y  Relaciones  Exteriores, 

Felipe  Zapata. 

Nota. — Véase  el  Código  Colombiano  de  1887  y  apéndices  que  aparecen  anterior- 
mente. 

..    Nota. — Este  Código  fué  modificado  por  la  ley  10  de  11  de  marzo  de  1873,  y  la  pre- 
sente edición  fué^dispueeta  por  el  Congreso  del  mismo  año. 

TÍTULO  XVII. — De  la  prescripción. 

Art.  958.  Las  acciones  que  no  tengan  un  plazo  determinado  por 
este  Códigojpara  ser  deducidas  en  juicio,  prescribirán,  según  su  natu- 
raleza, con  arreglo  á  las  disposiciones  del  Código  Civil. 

91,  107  inc.;.3^  221,  252,  225,  312,  313,  314,  330,  545,  546,  547,  548,  549,  669,  683, 
692,  728, 745,[894, 897.— 519y»BÍguientee,  532  C.  de  C.  M.— 2512  y  siguientes  C.  C— 
822C.Ch. 

Véanse  los^arts.  519^á  532;_del^Código  Colombiano  de  1870  que  sigue  á  éste. 

Título  XVIII. — Disposiciones  finales. 

Art.[969.  a  continuación  del   presente  Código  se   imprimirá  el 
libro  3**  del  Código  Nacional  de  Comercio  sancionado  en  1853,  con  el 
3630— voL  4—07 33 
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Único  objeto  de  complementar  los  asuntos  mercantiles,  y  á  pesar  de 
que  la  materia  de  dicho  libro  es  exclusiva  competencia  del  Gobierno 
de  la  Unión. 

Art.  960.  El  presente  Código,  reformatorio  del  de  1853  en  la  part€ 
que  es  de  la  competencia  del  Gobierno  del  Estado,  se  pondn^  en 
ejecución  el  día  que  prefije  el  Poder  Ejecutivo  por  decreto  expedido 
con  la  suficiente  anticipación  y  publicado  junto  con  el  mismo  Código. 

Desde  dicho  día  quedará  derogado,  en  las  materias  á  que  el 
presente  se  contrae,  el  citado  Código  de  1863.* 

Dado  en  Panamá,  á  6  de  octubre  de  1869. 

El  Presidente  de  la  Asamblea, 

Justo  Aboseicena. 

El  Secretario  de  la  Asamblea, 

Buenaventura  Astriua, 

Presidencia  del  Estado.     Panamá,  12  de  octubre  de  1869. 

Publíquese  y  cúmplase. 

El  Presidente  del  Estado, 

B.  Correoso. 

El  Secretario  de  Estado, 

J.  Mendoza. 
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Título  quinto. — De  la  prescripción  en  ícw  obligaciones  peculiares  d¿¡ 

comercio  marítimo,^ 

Art.  932.  La  acción  para  repetir  el  valor  de  los  efectos  suminis- 
trados para  construir,  reparar  y  pertrechar  las  naves,  se  prescribe 
por  cinco  años  contados  desde  que  se  hizo  su  entrega. 

Art.  933.  La  que  procede  de  vituallas  destinadas  al  aprovisiona- 
miento de  la  nave  ó  de  alimentos  siuninistrados  á  los  marineros  de 
orden  del  capitán,  prescribirá  al  año  de  su  entrega,  siempre  que  dentro 
de  él  haya  estado  fondeada  la  nave  por  el  espacio  de  quince  días, 
cuando  menos,  en  el  puerto  donde  se  contrajo  lá  deuda.  No  suce- 
diendo así,  conservará  el  acreedor  su  acción,  aun  después  de  trascur- 
rido el  año,  hasta  que  fondee  la  nave  en  dicho  puerto,  y  quince  días 
más. 

Dentro  de  igual  término  y  con  la  misma  restricción  prescribe  U 
acción  de  los  artesanos  que  hicieron  obras  en  la  nave. 

Art.  934.  La  acción  de  los'oficiales  y  tripulación  por  el  pago  de  sus 
salarios  y  gajes,  prescribe^ al  año  después  de  concluido  el  viaje  en  que 
los  devengaron. 

«Véase  la  nota  al . principio^de  e8te¡Código,  como  también  el  Cddigo  ColoiiLbiAiio de 
1870  que  sigue  á  éste,  y  se  encuentra  en  tomo  III. 
^  Véase  tomo  III, 
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Abt.  935.  La  del  cobro  de  fletes  y  de  la  contribución  de  averías 
comunes  prescribe  cumplidos  seis  meses  después  de  entregados  los 
efectos  que  los  adeudaron. 

Abt.  936.  La  acción  sobre  entrega  del  cargamento  ó  por  daños 
causados  en  él,  un  año  después  del  arribo  de  la  nave. 

Abt.  937.  Prescribe  por  cinco  años  contados  desde  la  fecha  del 
contrato  la  acción  que  provenga  del  préstamo  á  la  gruesa  y  de  la  póliza 
de  seguros. 

Abt.  938.  Se  extingue  la  acción  contra  el  capitán  conductor  del 
cargamento  y  contra  los  aseguradores  por  el  daño  que  aquél  hubiese 
recibido,  si  en  las  veinte  y  cuatro  horas  siguientes  á  su  entrega  no  se 
hiciere  la  debida  protesta  en  forma  auténtica,  notificándose  al  capitán 
en  los  tres  días  siguientes  en  persona  ó  por  cédula. 

Abt.  939.  También  se  extingue  toda  acción  contra  el  fletador  por 
pago  de  averías  ó  de  gastos  de  arribada  que  pesen  sobre  el  cargamento, 
siempre  que  el  capitán  percibiere  los  fletes  de  los  efectos  que  hubiesen 
entregado  sin  haber  formaUzado  su  protesta  dentro  del  término  que 
prefija  el  artículo  precedente. 

Abt.  940.  Cesarán  los  efectos  de  unas  y  otras  protestas,  teniéndose 
por  no  hechas,  si  no  se  intentare  la  competente  demanda  judicial  con- 
tra las  personas  en  cuyo  perjuicio  se  hicieren  antes  de  cumplir  los  dos 
meses  siguientes  á  sus  fechas. 

Título  duodécimo. — Disposiciones  generales  sobre  la  prescripción  de 
los  contratos  mercantiles.^ 

Abt.  527.  Todos  los  términos  prefijados  por  disposición  especial  de 
este  Código  para  el  ejercicio  de  las  acciones  y  repeticiones  que  pro- 
ducen de  los  contratos  mercantiles,  son  fatales,  sin  que  en  ellos  tenga 
lugar  el  beneficio  de  la  restitución  bajo  causa  alguna,  título  ni  pri- 
vilegio. 

Abt.  528.  Las  acciones  que  por  las  leyes  del  comercio  no  tengan  un 
plazo  determinado  para  deducirlas  en  juicio,  prescriben  en  el  tiempo 
que  corresponda,  atendida  su]naturaleza,  según  las  disposiciones  del 
derecho  común. 

Abt.  529.  La  prescripción  se  interrumpe  por  la  demanda  ú  otro 
cualquier  género  de  interpelación  judicial  hecha  al  deudor,  ó  por  la 
renovación  del  documento  en  que  se  hmde  la  acción  del  acreedor. 
En  el  primero  de  estos  dos  casos  comenzará  á  contarse  nuevamente  el 
término  de  la  prescripción  desde  que  se  hizo  la  última  gestión  en 
juicio  ¿  instancia  de  cualquiera  de  las  partes  litigantes,  y  en  el  segundo 
desde  la  fecha  del  nuevo  documento;  y  si  en  él  se  hubiere  prorrogado 
el  plazo  del  cumplimiento  de  la  obhgación,  desde  que  éste  hubiere 
vencido.*» 


«  Véase  tit.  V,  1.  3.     6  Este  artículo  es  parecido  al  art.  944  del  Código  Español. 
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ECUADOR. 

TÍTULO  IX. — De  la  extinción  de  las  acciones,^ 

Abt.  907.  Prescriben  en  seis  meses  las  acciones  para  el  cobro  del 
pasaje,  de  los  fletes  de  la  nave  y  de  la  contribución  ¿  las  averías 
gruesas. 

Los  seis  meses  principiarán  á  correr  en  el  primer  caso  desde  el  airibo 
de  la  nave ;  y  en  el  segundo  y  tercero,  desde  la  efectiva  entrega  de  las 
mercaderías  que  adeuden  los  fletes  y  la  contribución,  pero  si  el  capi- 
tán solicitare  judicialmente  el  arreglo  de  la  avería,  el  plazo  indicado 
correrá  desde  la  terminación  del  juicio. 

Art.  908.  Prescriben  las  acciones: 

1°.  Por  los  suministros  de  madera  y  demás  objetos  necesarios  para 
construir,  reparar,  pertrechar  y  proveer  la  nave  y  por  los  hechos  en 
dinero  y  alimentos  á  la  tripulación,  de  orden  del  capitán,  al  año  de  las 
suministraciones ; 

2°.  Por  los  salarios  debidos  á  los  artesanos  y  obreros  por  trabajos 
ejecutados  en  la  construcción  ó  reparación  de  la  nave,  al  año  de  reci- 
bidas las  obras ; 

3°.  Por  sueldos,  salarios  y  gratificaciones  del  capitán  y  tripulación, 
al  año  de  concluido  el  viaje; 

4°.  Por  la  entrega  de  mercaderías  trasportadas,  al  año  de  llegada 
del  buque. 

Para  que  corra  la  prescripción  en  los  casos  de  este  artícido,  es  nece- 
sario que  la  nave  haya  estado  fondeada  por  el  término  de  quince  días, 
dentro  del  mismo  año  en  el  puerto  donde  se  hubiere  contraído  la 
deuda.  En  el  caso  contrario,  los  acreedores  conservarán  su  acción 
aun  después  de  vencido  el  año,  hasta  que  fondee  la  nave  y  quince  días 
más. 

Art.  909.  Las  acciones  provenientes  de  contratos  á  la  gruesa  y  de 
seguros  marítimos  prescriben  en  cinco  años,  contados  desde  la  fecha 
del  respectivo  contrato,  sin  perjuicio  de  la  prescripción  especial  de  la 
acción  de  abandono. 

Art.  910.  La  pres(TÍpción  de  la  acción  de  abandono  no  extingue  la 
acción  de  avería. 

Art.  911.  Las  acciones  que  procedan  de  las  obligaciones  de  que 
trata  el  presente  libro,  y  que  no  tengan  término  señalado  para  pre- 
scribir durarán  cinco  años. 

Art.  912.  Las  disposiciones  de  los  arts.  474  y  475  son  aplicables  i 
todas  las  prescripciones  de  que  trata  el  presente  título. 

Art.  913.  Se  extinguen: 

1^.  Jja  acción  contra  el  capitán  y  contra  los  aseguradores  por  daños 
causados  á  las  mercaderías,  si  éstas  fueren  recibidas  sin  protesta; 

a  Véase  página  505,  tomo  II. 
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2^.  Las  acciones  contra  el  fletador  por  avería,  si  el  capit&n  entrega 
las  mercaderías  y  recibe  el  flete  sin  protestar; 

3^.  Las  acciones  por  indemnización  de  daños  por  abordaje,  si  el 
capit&n  no  hubiere  protestado  oportunamente. 

Esta  disposición  no  es  -aplicable  al  caso  en  que  el  abordaje  causare 
la  pérdida  total  de  la  nave. 

Las  protestas  &  que  se  contrae  este  artículo  no  producirán  efecto: 

1°.  Si  no  se  hicieren  y  notificaren  dentro  de  setenta  y  dos  horas,  en 
los  casos  de  los  dos  primeros  números,  y  dentro  de  veinticuatro  horas 
en  los  del  tercero; 

2®.  Si  hechas  y  notificadas  oportunamente,  no  se  intentare  demanda 
judicial  dentro  de  los  treinta  días  siguientes  á  la  notificación. 

Abt.  914.  Si  se  hiciere  por  partes  la  entrega  de  mercaderías,  el  tér- 
mino para  la  notificación  de  la  protesta  se  contará  desde  que  la  recep- 
ción quede  concluida. 

Si  la  apertura  de  los  bultos  en  la  aduana  á  presencia  del  consig- 
natario, ó  un  accidente  cualquiera  conocido  por  éste,  manifestare  la 
existencia  de  la  avería  antes  que  las  mercaderías  hubieren  sido  intro- 
ducidas en  sus  almacenes,  el  término  correrá  desde  el  descubrimiento 
de  la  avería. 

Art.  915.  En  caso  de  abordaje,  sea  cualquiera  el  lugar  donde  hu- 
biere ocurrido,  las  veinticuatro  horas  correrán  desde  el  momento  en 
que  el  capitán  pueda  protestar. 
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Titulo  XV.— Pe  la  prescripción. 

Abt.  695.  Los  términos  prefijados  por  las  disposiciones  especiales 
de  este  Código  para  el  ejercicio  de  las  acciones  que  proceden  de  los 
contratos  mercantiles  son  fatales. 

Abt.  696.  En  consecuencia,  no  habrá  de  ellos  restitución  alguna  ni 
podrán  suspenderse  ó  prorrogarse. 

Abt.  697.  Las  acciones  que  por  las  leyes  de  comercio  no  tengan 
plazo  determinado  para  deducirlas  en  juicio,  prescriben  en  el  tiempo 
que  corresponda  atendida  su  naturaleza,  según  las  disposiciones  del 
derecho  civil  común. 

Abt.  698.  La  prescripción  se  interrumpe  por  la  demanda  ó  cual- 
quier género  de  interpelación  judicial  hecha  al  deudor. 

Abt.  699.  También  se  interrumpe  por  la  renovación  del  documento 
en  que  se  funde  la  acción  del  acreedor,  por  el  pago  de  intereses  ó  de 
una  cantidad  á  cuenta,  ó  por  cualquier  otro  acto  que  demuestre  el 
reconocimiento  de  la  deuda. 
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Abt.  700.  En  el  caso  del  art.  698  comenzará  á  contarse  nuevamente 
el  término  de  la  prescrípción,  desde  que  se  hizo  la  última  gestión  en 
juicio  k  instancia  de  cualquiera  de  las  partes  litigantes. 

Art.  701.  En  el  caso  del  art.  699  el  término  comenzará  á  con- 
tarse desde  la  fecha  del  nuevo  documento,  6  desde  la  del  pago  de 
intereses,  6  de  la  cantidad  entregada  á  buena  cuenta. 

Título  VIII. — De  la  prescripción  de  las  obligaciones  pecutic^res  dd 
comercio  marítimo  y  déla  excepción  de  inadmisibilidad  de  algunas 
acciones  especiales. 

Capítulo  I. — De  la  prbbcripción. 

Art.  1184.  Prescriben  en  seis  meses  las  acciones  para  el  cobro 
del  pasaje,  de  los  fletes  del  buque  y  de  la  contribución  á  las  averías 
comunes. 

Los  seis  meses  principian  á  correr,  en  el  primer  caso  desde  el  arribo 
del  buque  y  en  el  segimdo  y  tercero  desde  la  efectiva  entrega  de  las 
mercaderías  que  adeuden  los  fletes  y  la  contribución;  pero  si  el  capi- 
tán solicitare  judicialmente  el  arreglo  de  la  avería,  el  plazo  indicado 
correrá  desde  la  terminación  del  jiHcio. 

Art.  1185.  Prescriben  en  un  año  las  acciones  dirigidas  á  obtener 
el  pago: 

1°.  De  los  suministros  de  maderas  y  demás  objetos  necesarios 
para  aprovisionar  el  buque; 

2°.  De  los  salarios  debidos  á  los  artesanos  y  obreros  por  trabajos 
hechos  en  la  construcción  ó  reparación  del  buque  ó  del  precio  de  las 
obras  destinadas  al  servicio  del  mismo  buque; 

3°.  De  los  alimentos  ó  dinero  suministrados  á  la  tripulación  por 
orden  del  capitán; 

4°.  De  los  salarios  y  gratificaciones  debidasjá  los  sobrecargos, 
oficiales  y  tripulación  deljbuque; 

En  el  mismo  tiempo  prescribe  [lajfacciónf  dirigida  [á  obtener  la 
entrega  de  la  carga.^ 

Art.  1186.  En  los  tres  primeros  casos  del  artículo  anterior,  el  año 
se  contará  respectivamente  ó  desde  el  momento  en  que  se  hayan 
entregado  las  especies  ó  desde  aquél  en*  que  se  haya  efectuado  el 
servicio,  para  lo  cual  será  necesario  que  el  buque  haya  estado  fondeado 
por  el  espacio  de  quince  días,  dentro  del  mismo  año,  en  el  puerto 
donde  se  hubiere  contraído  la  deuda. 

'  En  el  caso  contrario  los  acreedores  conservarán  su  acción,  aun 
después  de  vencido  el  año,  hasta  que  fondee  el  buque  y  quince  días 
más. 

En  los  casos  expresados  en  el  núm.  4®  é  inciso'/último  del  mismo 
artículo,  el  año'  correrá  desde  que  el  ¡buque  JseaJ  admitido  á  [libre 
plática. 
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Art.  1187.  Las  acciones  procedentes  de  iin  préstamo  marítimo, 
6  de  un  seguro  prescriben  en  cinco  años,  contados  desde  la  fecha  del 
respectivo  contrato,  sin  perjuicio  de  las  prescripciones  especiales 
referentes  á  la  acción  de  dejación. 

Art.  1188.  La  prescripción  de  la  acción  de  dejación  no  extingue 
la  acción  de  avería. 

Art.  1189.  Las  acciones  que  proceden  de  las  obligaciones  de  que 
trata  el  presente  libro  y  que  no  tengan  plazo  señalado  para  prescribir 
durarán  cinco  años. 

Capítulo  II. — Db  la  excepción  de  in admisibilidad. 

Art.  1190.  Son  inadmisibles: 

1^.  La  acción  contra  el  capitán  y  aseguradores  por  la  avería 
particular  ó  común  que  hubieren  sufrido  las  mercaderías,  siempre 
que  sean  recibidas  sin  protesta; 

2°.  La  acción  de  avería  contra  el  fletador,  siempre  que  el  capitán 
entregue  las  mercaderías  y  reciba  el  flete  sin  protestar; 

3°.  La  acción  dirigida  al  resarcimiento  de  la  avería  causada  por 
abordaje,  si  el  capitán  no  hubiere  protestado  oportunamente; 

Esta  disposición  no  se  extiende  al  caso  en  que  el  abordaje  cause 
la  pérdida  total  del  buque. 

Art.  1191.  Las  protestas  expresadas  en  el  precedente  artículo  no 
producirán  efecto  alguno: 

1®.  Si  no  fueren  hechas  y  notificadas  dentro  de  setenta  y  dos 
horas  en  los  casos  designados  en  los  dos  primeros  números  y  de 
veinticuatro  en  el  que  designa  el  tercero; 

2^.  Si  hechas  y  notificadas  en  los  plazos  indicados  no  se  entablare 
demanda  dentro  de  dos  meses  contados  desde  la  fecha  de  la  respectiva 
protesta. 

Art.  1192.  Haciéndose  por  partes  la  entrega  de  mercaderías 
visiblemente  averiadas,  las  setenta  y  dos  horas  se  contarán  desde 
que  la  dicha  entrega  quede  enteramente  concluida. 

En  todo  caso  si  la  avería  no  fuere  visible  el  plazo  correrá  desde  el 
momento  en  que  las  mercaderías  ingresen  al  almacén  del  asegurado. 

Si  la  apertura  de  los  bultos  en  la  aduana  en  presencia  del  asegurado, 
6  \m  accidente  cualquiera,  conocido  por  éste,  manifestare  la  existencia 
de  la  avería  antes  de  que  las  mercaderías  hubieren  sido  introducidas 
á  sus  almacenes,  el  plazo  expresado  correrá  desde  el  descubrimiento 
de  la  avería. 

Art.  1193.  Las  veinticuatro  horas  correrán  en  el  caso  de  abordaje, 
sea  cual  fuere  el  lugar  donde  haya  ocurrido,  desde  el  primer  momento 
©n  que  el  capitán  pueda  protestar. 

Abt.  1194.  Los  aseguradores  no  podrán  oponer  la  inadmisibilidad 
y  caducidad  que  expresan  los  arts.  1099  y  1100,  si  antes  de  la  entrega 
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las  mercaderías  hieren  vendidas  á  solicitud  de  algún  acreedor  del 
asegurado. 

Pero  podrán  oponerlas  habiendo  entrega  y  recibo  de  mercaderías, 
sea  cual  fuere  la  acción  á]|que  dé  lugar  el  daño^que  estas  hubieren 
sufrido. 

Art.  1195.  Tampoco  podrá  alegar  el  fletador  las  excepciones  que 
establecen  los  arts.  1099  y  1100  si  hallándose  en  el  buque  al  tiempo 
del  siniestro,  hubiere  firmado  el  acta  de  echazón,  6  si  antes  de  recibir 
las  mercaderías  y  pagar  el  flete  hubiere  convenido  por  escrito  con 
el  capitán  en  el  arreglo  de  la  avería. 

Por  tanto: 

Publíquese  para  su  solemne  promulgación  y  observancia. 

Dado  en  el  Palacio  Nacional  de  Guatemala,  á  veinte  de  julio  de  nul 
ochocientos  setenta  y  siete. 

J.  Rufino  Barrios. 

El  Ministro  de  Gobernación,  Justicia  y  Negocios  Eclesiásticos, 

J.  Barberena. 

El  Ministro  de  Hacienda  y  Crédito  Público, 

José  Antonio  Salazar. 
El  Ministro  de  Fomento, 

Manuel  Herrera. 
El  Ministro  de  la  Guerra, 

J.  M.  Barrundia. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  é  Instrucción  Pública, 

Lorenzo  Montufar. 

J.  Rufino  Barrios,  General  de  División  y  Presidente  de  la  República 
de  Guatemala.     Considerando: 

Que  las  ordenanzas  de  Bilbao,  único  cuerpo  de  leyes  mercantiles 
vigente  en  la  República,  son  incompletas  y  en  parte  inaplicables  á  las 
casos  que  ocurren  en  la  práctica  de  los  negocios; 

Que  la  índole  especial  de  los  asuntos  mercantiles  exije  que-  éstos 
tengan  un  código  propio  á  fin  de  garantizar  mejor  los  contratos,  con- 
ciliando  la  brevedad  de  los  procedimientos  con  la  cumplida  aplicación 
del  derecho,  y  dando  así  impulso  y  protección  al  comercio  que  es  ima 
de  las  fuentes  de  la  riqueza  pública; 

Que  además  es  necesario  poner  de  acuerdo  el  derecho  mercantil  con 
los  códigos  promulgados  ya,  como  leyes  de  la  República; 

Que  por  tales  motivos  el  Gobierno,  en  acuerdo  de  29  de  septiembre 
de  1876,  nombró  una  comisión  de  jurisconsultos  encargada  de  re- 
dactar un  Código  de  Comercio;  y 

Que  la  comisión  indicada  ha  dado  cuenta  con  los  proyectos  de 
dicho  Código  y  de  Ley  de  Enjuiciamiento  Mercantil,  aplicables  á  las 
circunstancias  del  país  y  conformes  con  los  adelantos  del  derecho 
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comerical,  en  virtud  de  las  amplias  facultades  de  que  me  hallo 
investido,  decreto. 

El  siguiente  Código  de^Comercio  yiLeyj[de^Enjuiciamiento  Mercantil, 
que  comenzarán  á  regir  en  la  República,  desde  el  día  15  de  septiembre 
próximo  (1877). 

HAITÍ. 
TÍTULO  XIII. — De  las  prescripciones,^ 

Abt.  427.  El  capitán  no  podrá  adquirir  la  propiedad  del  buque 
por  vía  de  prescripción.  -^  '^ll 

Abt.  428.  La  acción  de  abandono  prescribirá  en  los  plazos  expresa- 
dos en  el  art.  370. 

Abt.  429.  Toda  acción  que  derivase  de  un  contrato  á  la  gruesa  ó 
de  una  póliza  de  seguro,  prescribirá  cinco  años  después,  á  contar  de  la 
fecha  del  contrato. 

Art.  430.  Prescribirán: 

Todas  las  acciones  de  pago  por  flete  de  buque,  gajes  y  salarios  de  los 
oficiales,  marineros  y  demás  tripulantes,  un  año  después  de  terminado 
*el  viaje; 

Por  alimento  suministrado  á  los  marinos  por  orden  del  capitán,  un 
año  después  de  su  entrega; 

Por  suministros  de  madera  y  otras  cosas  necesarias  para  las  con- 
strucciones, equipo  y  abastecimiento  del  buque,  un  año  después  de 
haber  hecho  dichos  suministros; 

Por  salario  de  operarios  y  por  trabajos  hechos,  im  año  después  del 
recibo  de  los  mismos; 

Las  demandas  de  entrega  de  mercancías,  un  año  después  de  la 
llegada  del  buque. 

Art.  431.  La  prescripción  no  podrá  tener  lugar  si  hubiese  cédula, 
obligación,  finiquito  ó  demanda  judicial. 

Título  XIV, — De  las  excepciones. 

Art.  432.  No  serán  admisibles: 

Las  acciones  contra  el  capitán  y  los  aseguradores  por  daño  causado 
á  la  mercancía  que  hubiese  sido  recibida  sin  protesta; 

Las  acciones  contra  el  fletador,  por  averías  si  el  capitán  hubiese 
entregado  las  mercancías  y  recibido  su  flete  sin  haber  protestado; 

Las  acciones  de  indemnización  por  daños  causados  en  abordaje  en  un 
lugar  en  que  el  capitán,  pudiendo,  no  hubiese  hecho  reclamación 
alguna. 

o  Véase  tít.  1, 1.  3.,  y  tít.  II,  1.  IV,  del  Código  Español. 
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Abt.  433.  Estas  protestas  y  reclamaciones  serán  nulas  si  no  se 
hiciesen  y  notificasen  dentro  del  plazo  de  veinticuatro  horas,  y  si,  en 
el  de  un  mes,  á  partir  de  su  fecha,  no  fuesen  seguidas  de  una  demanda 
judicial. 

LET  NO.  4,  DE  LA  JUEISDICCIÓN  COMEECIAL.» 

TÍTULO  PRIMERO. — De  la  organización  de  los  tribunales  de  comercio. 

Art.  608.  Se  establecerá  un  tribunal  de  comercio  en  las  ciudades 
de  Port-au-Prince,  Cap-Haitien,  Santo-Domingo,  Cayes,  Jacmel, 
Jérémie,  Gonaíves  y  de  Saint-Yague. 

La  jurisdicción  de  cada  tribunal  de  comercio  será  la  misma  que 
la  del  tribunal  civil  dentro  de  cuya  jurisdicción  se  hallare  establecido. 

Art.  609.  Cada  tribunal  de  comercio  se  compondrá  de  un  juez 
decano  y  de  ocho  jueces  titulares. 

El  tribunal  pronunciará  sentencias  en  nombre  de  los  jueces. 

Art.  610.  Los  miembros  de  los  tribunales  de  comercio  serán 
nombrados  en  una  asamblea  de  todos  los  comerciante  pagando 
patente  de  las  tres  primeras  clases. 

La  lista  de  estos  comerciantes  se  hará  por  el  consejo  de  notables 
para  que  se  pueda  proceder  á  la  elección  dentro  de  los  quince  días" 
del  año  siguiente. 

Art.  611.  Podrá  ser  nombrado  juez  ó  suplente  todo  comerciante 
patente,  de  veinticinco  años  de  edad.  El  decano  sólo  podrá  ser 
elegido  entre  los  antiguos  jueces.* 

Art.  612.  La  elección  se  hára  por  escrutinio  individual  á  la  plura- 
lidad absoluta  de  los  (votos.  Cuando  se  tratase  de  elegir  al  decano, 
se  anunciará  el  objeto  especial  de  esta  elección  antes  de  ir  á  la  urna. 

Art.  613.  En  la  primera  elección,  el  decano  y  la  mitad  de  los 
jueces  y  suplentes  de  que  el  tribunal  se  compusiese  serán  nombrados 
por  dos  años;  la  segunda  mitad  de  jueces  y  de  los  suplentes,  por  uno; 
en  las  elecciones  posteriores  todos  los  nombramientos  se  harán  por 
dos  años. 

o  Véase  Rec.  gen.,  núm.  1134.  Circular  del  2  de  enero  de  1828,  del  gran  juez  provi- 
sional á  los  comisarios  del  Gobierno  cerca  de  loe  tribunales  ci  viles  de  Cap-Haitien  y  de 
Cayes,  concerniente  á  la  elección  de  los  miembros  del  tribunal  de  comercio. — ^No.  1235. 
Extracto  de  un  despacho  del  25  de  marzo  de  1830  del  gran  juez  provisional  al  deomo 
del  tribunal  de  comercio  de  Cayes,  relativo  al  reemplazo  de  los  jueces  por  los  defen- 
sores.—No.  3186.  Ley  del  28  de  mayo  1857,  que  restablece  los  antiguos  tribunales  de 
comercio,  bajo  la  denominación  de  cortes  imperiales  de  comercio. — ^No.  3211.  CircuUr 
del  25  de  ¡febrero  de  1858,  del  ministro  [de  hacienda  y  comercio,  encargado  del 
portafolio  de  justicia,  etc.,  á  los  presidentes'de  las  cortes  imperiales  de  comercio  dd 
imperio,  concerniente  á  la  disciplina  de  dichas  cortes  .^  51 

h  Véase  Rec.  gen., rnúm.»  1247.  Informe  del  28  de  septiembre  de  1830,  del  gran-juez 
provisional  á  Su  Excelencia  el  Presidente  de  Haití,  sobre  la  administración  de  justicia. 

Nota. — ^Véase  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil  de  España  sobre  quiebras. 
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Abt.  614.  El  decano  y  los  jueces  salientes  después  de  dos  años  de 
ejercicio  podrán  ser  reelegidos  indefinitivamente. 

Art.  615.  En  cada  tribunal  habrá  un  escribano  archivero  y 
ugiere  nombrados  por  el  Presidente  de  Haití,  sus  deberes,  derechos  y 
dietas  serán  lo  mismo  que  de  los  escribanos  y  ugieres  de  los  tribu- 
nales civiles.** 

Art.  616.  Ninguno  podrá  defender  á  una  parte  ante  el  tribunal  de 
comercio  si  no  estuviere  autorizado  por  lo  parte  presente  en  la  au- 
diencia 6  si  no  estuviere  provisto  de  un  poder  especial.  Este  poder, 
que  podrá  darse  al  pie  del  original  ó  de  la  copia  de  citación,  será  pre- 
sentado al  escribano  y  visado  por  éste  sin  gastos  antes  del  llama- 
miento de  la  causa.* 

Art.  617.  Las  funciones  de  los  jueces  de  comercio  serán  única- 
mente honoríficas. 

Art.  618.  Prestarán  juramento  antes  de  entrar  en  funciones  en  la 
audiencia  civil,  cuando  éste  residiere  en  la  jurisdicción  municipal 
donde  estuviere  establecido  el  tribunal  de  comercio.* 

Art.  619.  Los  tribunales  de  comercio  estarán  bajo  las  atribuciones 
y  vigilancia  del  gran-juez. 

Título  II. — De  la  competencia  de  los  tribunales  de  comercio.^ 

Art.  620.  Los  tribunales  de  comercio  conocerán: 

1®.  De  las  contiendas  relativas  á  las  obligaciones  y  transacciones 
entre  negociantes,  comerciantes  y  banqueros. 

2®.  De  las  contiendas  por  razón  á  actcs  de  comercio  por  cuales- 
quiera personas. 

Art.  621.  La  ley  considera  acto  de  comercio: 

Toda  compra  de  géneros  y  mercancías  para  la  reventa,  ya  en  bruto, 
ya  después  de  haberlas  trabajado  y  fabricado,  ó  aun  para  alquilar 
simplemente  sü  uso; 

Toda  empresa  de  manufacturas  de  comisión  de  transporte  por  tierra 
6  por  agua; 

«Véase  Rec.  gen.,  núm.  1196.  Circular  del  6  de  marzo  de  1849  del  gran-juez  provi- 
sional, á  los  comisarios  del  Gobierno  cerca  de  los  tribunales  de  la  República,  sobre  la 
ejecución  de  las  sentencias  en  materia  de  comercio. — Ley  del  12  de  octubre  de  1864, 
sobre  los  gastos  para  percibirse  en  los  tribunales  de  la  República,  art.  26  y  siguientes, 
143  y  siguientes. 

^  Véase  Rec.  gen.,  núm.  1367.  Ley  del  9  de  junio  de  1835,  sobre  la  organización 
judicial,  art.  13. — ^núm.  1633.  Decreto  del  22  mayo  1843,  sobre  la  reforma  del  derecho 
civil  y  criminal,  art.  4. — núm.  241.  Ley  del  9  de  julio  de  1847  adicional  á  esa  del  9  de 
junio  de  1835,  sobre  la  organización  judicial,  art.  16. 

«Véase  Rec.  gen.,  núm.  1367.  Ley  del  9  de  junio  de  1835,  sobre  la  organización 
judicial,  art.  3. 

^  Véase  Rec.  gen.,  núm.  1469.  Circular  del  13  de  junio  de  1839,  del  gran-juez 
provisional  á  los  tribunales  civiles  de  la  República,  sobre  su  competencia  en  materia 
comercial,  etc. 
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Toda  empresa  de  abastecimientos,  agencias,  oficinas  de  negocios, 
establecimientos  de  ventas  de  moneda  pública,  de  espectáculos 
públicos; 

Toda  operación  de  banca,  cambio  y  corretaje; 

Todas  las  operaciones  de  los  bancos  públicos; 

Todas  las  obligaciones  entre  comerciantes,  negociantes  y  banque- 
ros. Las  letras  de  cambio  ó  entregas  de  dinero  hechas  de  plaza  á 
plaza  entre  cualesquiera  personas; 

Toda  empresa  de  construcción  y  todas  las  compras,  ventas  y 
reventas  de  buques  para  la  navegación  de  viaje  largo; 

Todas  las  expediciones  marítimas; 

Toda  compra  ó  venta  de  jarcias,  aparejos  y  aprestos; 

Todo  flete  ó  barcaje,  empréstito  6  préstamo  á  la  gruesa; 

Todos  los  seguros  y  demás  contratos  concernientes  [al  comercio  de 
mar; 

Todas  las  composiciones  y  convenios  por  salarios  y  jornales  de 
tripulación; 

Todos  los  compromisos  de  gente  de  mar  para  el  servicio  de  buques 
de  comercio.** 

Art.  622.  Los  tribunales  de  comercio  conocerán  igualmente. 

I®.  De  las  acciones  contra  los  factores,  mancebos  de  los  comercian- 
tes ó  sus  servidores,  en  razón  solamente  del  tráfico  del  comerciante  de 
quien  dependiesen; 

2^.  De  las  acciones,  formalidades,  y  actos  concernientes  á  los 
quebrados. 

Art.  623.  Cuando  las  letras  de  cambio  no  se  considerasen  más 
que  como  simples  promesas,  ó  cuando  los  pagarés  á  la  orden  no 
llevaren  más  que  firmas  de  individuos  no  negociantes,  y  no  tuvieren 
por  objeto  operaciones  de  [comercio,  el  ¡Tribunal  de  Comercio  estará 
obligado  á  pasar  el  asunto  al  Tribunal  Civil  si  á  ello  fuese  requerido 
por  el  defensor. 

Art.  624.  El  Tribunal  de  Comercio  conocerá  de  dichas  letras  de 
cambio  y  pagarés  á  la  orden,  cuando  imos  y  otros  Uevaren  al  mismo 
tiempo  firmas  de  individuos  negociantes  y  no  negociantes;  pero  no 
podrá  imponer  el  apremio  corporal  contra  los  individuos  no  n^o> 
ciantes,  á  menos  que  éstos  se  hubiesen  obligado  con  motivo  de  las 
operaciones  de  comercio,  tráfico,  cambio,  banca,  ó  corretaje. 

Art.  625.  No  serán  de  la  competencia  de  los  tribimales  de  comer- 
cio las  acciones  intentadas  contra  un  propietario,  cultivador,  por  venta 
de  marcancías  procedentes  de  su  cosecha,  ni  las  acciones  intentadas 
contra  un  comerciante  por  pago  de  géneros  y  mercancías  compradas 
para  su  uso  particular. 

o  Véase  Rec.  gen.,  núm.  1326.  Ley  del  27  de  mayo  de  1834,  sobre  el  derecho  de  hacer 
perder  á  una  persona  por  civiles  y  comerciales,  art.  13,  núm.  1633.  Decreto  del  22 
de  mayo  de  1843,  sobre  la  reforma  del  derecho  civil  y  criminal,  arta.  7,  8. 
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Sin  embargo,  los  pagarés  firmados  por  un  comerciante  se  conside- 
rarán hechos  por  razón  de  su  comercio,  si  no  se  expresase  otra  causa. 

TÍTULO  III. — De  la  forma  de  procedimiento  ante  los  tribunales  de 

comercio, 

Art.  626.  El  procedimiento  ante  los  tribunales  de  comercio  se  hará 
como  en  materia  civil,  por  las  mismas  partes  6  por  persona  de  auto- 
rización especial.* 

Art.  627.  La  demanda  dispensará  de  las  formalidades  del  arbi- 
traje; debe  ser  formada  por  la  ejecución  de  emplazamiento,  en  la 
forma  prescrita  bajo  el  título  de  emplazamientos. 

Aet.  628.  El  plazo  será  por  lo  menos  un  día. 

Art.  629.  En  el  caso  que  se  requiera  celeridad,  el  decaño  del  tri- 
bunal podrá  permitir  que  se  cite  hasta  de  día  á  día  y  hora  á  hora,  y  de 
secuestrar  los  efectos  mobiliarios;  él  podrá,  según  la  exigencia  del  caso, 
obligar  al  demandante  á  dar  fianza,  ó  á  mostrar  solvencia  suficiente. 
Sus  órdenes  serán  ejecutables  no  obstante  la  oposición. 

Art.  630.  En  los  negocios  marítimos,  en  que  existen  partes  no 
domiciliadas  y  en  los  casos  en  que  se  trata  de  aparejos,  víveres,  equi- 
pajes y  reparos  de  buques  que  están  listos  para  hacerse  á  la  vela,  y 
otras  materias  urgentes  y  provisionales,  la  citación  de  día  á  día  ú 
hora  á  hora,  podrá  darse  sin  orden,  y  el  defecto  se  remediará  inme- 
diatamente. 

Art.  631.  Todas  las  asignaciones  dadas  á  bordo  á  la  persona  asig- 
nada, serán  válidas. 

Art.  632.  El  demandante  podrá  asignar  á  su  elección. 

Ante  el  tribunal  del  domicilio  del  defensor; 

Ante  aquél  que  esté  en  la  locaUdad  donde  la  promesa  se  haya  hecho 
y  las  mercancías  se  hayan  entregado ; 

Ante  aquél  que  esté  en  la  localidad  en  que  el  pago  se  había  de  haber 
efectuado. 

«Véase  Rec.  gen.,  núm.  1074.  Extracto  de  un  despacho  del  12  de  enero  de  1827 
del  gran-juez  al  decano  del  Tribunal  Civil,  de  Jacmel,  sobre  diferentes  puntos  de 
legislación  núm.  1280.  Despacho  del  18  de  junio  de  1832,  del  gran-juez  provisional 
al  Presidente  de  Haití,  sobre  diferentes  puntos  de  legislación  nacional. — Núm.  1282. 
Circular  del  22  de  junio  de  1832  del  mismo  á  los  decanos  de  los  tribunales  de  comercio 
concerniente  á loe  defensores  públicos  militantes  cercado  dichos  tribunales. — Núm.  1367. 
Ley  del  9  de  junio  de  1835,  sóbrela  organización  judicial,  art.  13.— Núm.  1633.  Decreto 
del  22  de  mayo  de  1843,  sobre  la  reforma  del  derecho  civil  y  criminal,  art.  4.— N  úm.  1965. 
Ley  del  4  de  agosto  1845,  que  restablece  en  vigor  el  Código  de  Enjuiciamiento  Civil 
que  lleva  fecha  del  18  de  julio  de  1834,  para  la  ley  núm,  1  y  aquélla  del  9  de  julio  de 
1835  para  las  leyes  siguientes,  art.  2.— Núm.  2441.  Ley  del  19  de  julio  de  1847,  adicional 
¿  esa  del  9  de  junio  de  1835,  sobre  la  organización  judicial,  art.  16. 

Véase  Rec.  gen.,  núm.  3348.  Ley  del  28  de  junio  de  1859,  que  instituye  la  orden 
de  los  abogados  y  de  los  consejos  de  disciplina,  art.  9. 
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Abt.  633.  Las  partes  estar&n  obligadas  &  comparecer  en  persona  ó 
por  persona  de  autorización  especial.^ 

Art.  634.  Si  las  partes  comparecieren,  y  ai  á  la  primera  audiencia 
no  interviniere  sentencia  difinitiva,  las  partes  no  domiciliadas  en  el 
lugar  donde  el  tribunal  tiene  sesión,,  estar&n  obligadas  de  hacer  allí 
elección  de  domicilio. 

La  elección  de  domicilio  debe  ser  mencionada  al  escribano  de  k 
audiencia;  &  falta  de  esta  elección,  toda  notificación,  hasta  la  de  la  sen- 
tencia difinitiva,  será  válidamente  hecha  en  la  escribanía  del  tribunal. 

Art.  635.  Los  extranjeros  litigantes  no  podrán  ser  obligados  en 
materia  de  comercio,  á  dar  fianza  para  pagar  los  gastos  y  daños  y 
perjuicios,  á  los  cuales  ellos  pueden  ser  condenados  aún  cuando  la 
demanda  sea  llevada  ante  un  tribimal  civil  en  los  lugares  donde  no 
haya  tribunal  de  comercio. 

Art.  636.  Si  el  tribunal  es  incompetente  á  razón  de  la  materia,  se 
despedirán  las  partes  bien  que  el  declinatorio  no  haya  sido  propuesto. 

El  declinatorio  no  podrá  ser  propuesto,  por  cualquiera  otra  causa, 
sino  que  previamente  á  cualquiera  otra  defensa.^ 

Art.  637.  La  misma  sentencia  podrá,  cuando  rechazare  el  declina- 
torio, estatuir  sobre  su  mérito,  pero  por  dos  disposiciones  distintas,  la 
una  sobre  la  competencia,  la  otra  sobre  el  mérito. 

Art.  638.  Las  viudas  y  herederos  de  personas  sujetas  á  la  jurisdic- 
ción del  juez  del  tribunal  de  comercio,  serán  citadas  allí  en  continua- 
ción, ó  por  nueva  acción,  salvo  si  las  caUdades  fueren  disputadas  que 
se  manden  otra  vez  á  los  tribunales  ordinarios  para  que  sean  allí 
decididas  y  después  ser  juzgadas  por  sus  méritos,  por  el  tribunal  de 
comercio. 

Art.  639.  Si  un  documento  producido  fuere  desconocido,  negado,  ó 
fuere  disputado  como  falso,  y  que  la  parte  persistiese  en  valerse  de  él. 
el  tribunal  le  mandará  ante  jueces  que  deban  tener  conocimiento  de 
ello,  y  se  prorrogará  á  la  sentencia  de  la  demanda  principal. 

Sin  embargo,  si  el  documento  no  fuere  relativo  más  que  á  uno  de 
los  cargos  de  la  demanda,  se  pasará  á  la  sentencia  de  otros  cargos. 

Art.  640.  El  tribunal  podrá,  en  todo  caso,  ordenar  como  obUga- 
ción  que  las  partes  sean  oídas  en  persona,  en  la  audiencia,  ó  en  la 
cámara  y  si  hay  obstáculo  legítimo,  eUgirá  á  uno  de  los  jueces,  ó  hasta 

o  Véase  Rec.  gen.,  núm.  1280.  Despacho  del  18  de  junio  de  1832,  del  gran-juez  pro- 
visional al  Presidente  de  Haití,  sobre  diferentes  puntos  de  la  legislación  nocional.— 
núm.  1282.  Circular  del  22  de  junio  de  1832  del  mismo  á  los  decanos  de  loa  tribuna- 
les de  comercio,  concerniente  á  los  defensores  públicos  militantes  cerca  de  dichos 
tribunales. 

&Véaae  Rec.  gen.,  núm.  1123.  Despacho  del  1  de  octubre  de  1830  del  gran-jues 
provisional  al  ciudadano  Ant.  Couret,  juez  del  tribunal  de  comercio  de  Santo  Domingf, 
sobre  varios  puntos  del  Enjuiciamiento  comercial. 
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un  juez  de  paz,  para  que  se  les  oiga,  el  cual  levantará  acta  sumaría 
(procés-verbal)  de  sus  declaraciones. 

Art.  641.  Si  hubiere  lugar  á  que  las  partes  fuesen  otra  vez  manda- 
das ante  arbitradores  para  examinar  las  cuentas,  documentos  y  regis- 
tros, se  nombrará  á  uno  ó  tres  arbitradores  para  oír  á  las  partes,  y 
conciliarias  si  pudieren  hacerlo,  si  nó,  darles  su  dictamen. 

Si  hubiere  lugar  para  revisión  ó  estimación  de  las  otras  obras  6 
mercancías,  se  nombrará  á  tres  peritos. 

Los  arbitradores  y  los  peritos  serán  nombrados  para  el  oficio  por  el 
tribunal  á  menos  que  las  partes  no  convinieren  á  la  audiencia.^ 

Art.  642.  La  recusación  no  podrá  ser  propuesta  sino  que  dentro  de 
los  tres  días  de  la  nominación. 

Art.  643.  El  informe  de  los  arbitradores  y  peritos  será  depuesto  á 
la  escribanía  del  tribunal. 

Art.  644.  Si  el  tribunal  ordenare  la  prueba  por  testigos  se  proce- 
derá como  en  las  formas  prescritas  por  las  informaciones  sumarias. 

Art.  645.  Se  observarán  en  la  redacción  y  expedición  de  las  senten- 
cias de  los  tribunales  de  comercio,  las  formalidades  prescritas  por  el 
dicho  art.  148  del  Código  de  Enjuiciamiento  Civil. 

Art.  646.  Si  el  demandante  no  se  presentare,  el  tribunal  lo  decla- 
rará en  rebeldía  y  despedirá  al  defensor  de  la  demanda. 

Si  el  defensor  no  compareciere,  se  declarará  en  rebeldía  y  las  con- 
clusiones del  demandante  serán  adjudicadas  si  se  hallaren  justas  y 
verificadas. 

Art.  647.  Cualquiera  sentencia  en  rebeldía  no  podrá  ser  notificada 
sino  que  por  un  ujier  comisionado  á  este  efecto,  por  el  tribunal.  La 
notificación  contendrá  á  pena  de  nulidad,  elección  de  domicilio  en 
la  comuna  donde  la  notificación  se  haya  hecho,  si  el  demandante  no 
estuviere  domiciliado  allí. 

La  sentencia  será  ejecutoria  un  día  después  de  la  notificación  y 
hasta  el  día  de  la  oposición. 

Art.  648.  La  oposición  á  todas  las  sentencias  en  rebeldía  dadas  en 
asuntos  de  comercio  será  admisible  hasta  la  ejecución. 

La  oposición  contendrá  las  razones  del  oponente  y  la  citación  en  el 
plazo  dado  por  la  ley.     Será  notificada  en  el  domicilio  elegido. 

Aut.  649.  La  oposición  hecha  en  el  momento  de  la  ejecución  por 
declaración  de  acta  sumaria  (procés-verbal)  del  ujier  parará  la  eje- 
cución; á  cargo  del  oponente  para  reiterarla  dentro  de  los  tres  días 
para  la  ejecución  que  contiene  la  citación;  pasado  tal  plazo  será  juz- 
gada como  nula. 

^  Véase  Rec.  gen.,  núm.  1247.  Informe  del  28  de  septiembre  de  1830,  del  gran-juez 
provisional  á  Su  Excelencia  el  Presidente  de  Haití,  sobre  la  administración  de  la 
justicia. 
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Art.  650.  Lo8  tribunales  de  comercio  no  tendrán  conocimiento  de 
la  ejecución  de  sus  sentencias.^ 

Art.  651.  Los  plazos  y  las  formas  de  la  apelación  en  recurso  de 
casación  contra  las  sentencias  de  los  tribunales  de  comercio,  asi  como 
el  modo  de  proceder  ante  el  tribunal  de  casación,  serán  lo  mismo  que 
en  materia  civil. 

DISPOSICIONES   GENERALES. 

Art.  652.  Las  disposiciones  del  presente  Código  serán  ejecutadas 
desde  el  primero  de  julio  de  1827.* 


HONDURAS. 

TÍTULO  II. — De  las  prescripd^ynes, 

(Art.  928  es  igual  al  art.  942  del  Código  Español. 

Art.  929  es  igual  al  art.  943  del  Código  Español. 

Art.  930  es  igual  al  art.  944  del  Código  Español. 

Art.  931  es  igual  al  art.  945  del  Código  Español,  con  excepción  de 
las  palabras  ''agentes  de  bolsa,"  que  no  están  en  el  Código  Hondureno. 

Axt.  932  es  igual  al  art.  946  del  Código  Español,  con  excepción'de 
referencia  numeraria. 

Art.  933  es  igual  al  art.  947  del  Código  Español. 

Art.  934  es  igual  al  art.  948  del  Código  Español. 

Art.  935  es  igual  al  art.  949  del  Código  Español. 

Art.  936  es  igual  al  art.  950  del  Código  Español. 

Art.  937  es  igual  al  art.  951  del  Código  Español. 

Art.  938  es  igual  al  art.  952  del  Código  Español. 

Art.  939  es  igual  al  art.  953  del  Código  Español,  con,  excepción 
de  referencia  numeraria. 

Art.  940  es  igual  al  art.  954  del  Código  Español.) 

TÍTULO  III. — Disposición  general. 

Art.  941.  En  los  casos  de  guerra,  epidemia  oficialmente  declarada, 
ó  revolución  interior,  el  Gobierno  podrá,  acordándolo  en  consejo^de 

o  Véase  Rec.  gen.,  núm.  1196.  Circular  del  6  de  marzo  de  1829,  del  gran-jues  pro- 
visional á  los  comisarios  del  Gobierno  cerca  de  los  tribunales  de  la  República  sobre  1» 
ejecución  de  las  sentencias  en  materia  de  comercio. 

6  Véase  Rec.  gen.,  núm.  1102.  Circular  del  16  de  junio  de  1827,  del  Presidente  de 
Haití,  á  los  comandantes,  relativo  á  la  publicación  y  al  establecimiento  en  rigor  del 
Código  de  Comercio. 

Véase  también  Rec.  gen.,  núm.  1196.  Circular  delj6  de 'marzo  dell829,  del  Presi- 
dente del  Haití,  á  los  comandantes  de  distritos,  relativo  ó  la  publicación  y  al  estab- 
lecimiento del  Código  de  Comercio. 
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ministros  y  dando  cuenta  al  Congreso  en  su  próxima  reunión,  sus- 
I>ender  la  acción  de  los  plazos  señalados  por  este  Código  para  los 
efectos  de  las  operaciones  mercantiles,  determinando  los  puntoSj[6 
plazas  donde  debe  tener  lugar  la  suspensión,  cuando  ésta  no  haya 
de  ser  general*  en  todo  el  Estado. 

TÍTULO  FINAL. — De  la  observancia  de  este  Código. 

Artículo  final. — El  presente  Código  comenzará  &  regir  el  primero 
de  febrero  de  1899,  y  en  esa  fecha  quedarán  derogadas  todas  las  dis- 
posiciones anteriores  relativas  á  las  materias  que  en  él  se  tratan. 

Dado  en  Tegucigalpa  (Honduras,  República  Mayor  de  Centro- 
América),  &  los  quince  días  del  mes  de  septiembre  de  mil  ochocientos 
noventa  y  ocho. 

MÉXICO. 

TÍTULO  II. — De  las  prescripciones. 

Abt.  1038.  Las  acciones  que  se  deriven  de  actos  comerciales  se 
prescribirán  con  arreglo  á  las  disposiciones  de  este  Código. 

(Art.  1039  es  igual  en  sustancia  al  art.  942  del  Código  Español.) 

Art.  1040.  En  la  prescripción  mercantil  negativa,  los  plazos  co- 
menzarán á  contarse  desde  el  día  en  que  la  acción  pudo  ser  legal- 
mente  ejercitada  en  jucio. 

(Art.  1041  es  igual  al  art.  944  del  Código  Español,  solamente  en 
párrafos  V  y  2^.) 

Abt.  1042.  Empezará  á  contarse  el  nuevo  término  de  la  prescrip- 
ción en  caso  de  reconocimiento  de  las  obligaciones  desde  el  día 
que  se  haga,  en  el  de  renovación  desde  la  fecha  del  nuevo  título, 
y  si  en  él  se  hubiere  prorrogado  el  plazo  del  cumplimiento  de  la 
obligación  desde  que  éste  hubiere  vencido. 

Akt.  1043.  En  im  año  se  prescribirán: 

I.  La  acción  de  los  mercaderes  por  menor  por  las  ventas  que 
hayan  hecho  de  esa  manera  al  fiado,  contándose  el  tiempo  de  cada 
partida  aisladamente  desde  el  día  en  que  se  efectuó  la  venta,  salvo 
el  caso  de  cuenta  corriente  que  se  lleve  entre  los  interesados; 

II.  La  acción  de  los  dependientes  de  comercio  por  sus  sueldos, 
contándose  el  tiempo  desde  el  día  de  su  separación; 

III.  Todas  las  acciones  derivadas  del  contrato  de  transporte 
terrestre  ó  marítimo; 

IV.  Las  acciones  que  tengan  por  objeto  exigir  la  responsabilidad 
de  los  agentes  de  bolsa  ó  corredores  de  comercio  por  las  obligaciones 
en  que  intervengan  en  razón  de  su  oficio ; 

V.  Las  acciones  derivadas  de  contratos  de  seguros  sobre  la  vida, 
marítimos  ó  terrestres; 

3630— voL  4-07 34 
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VI.  Las  acciones  nacidas  de' servicios,  obras,  provisiones  6  sumi- 
nistros de  efectos  ó  de  dinero  para  construir,  reparar,  pertrechar  ó 
avituallar  los  buques  ó  mantener  la  tripulación; 

Vil.  Las  acciones  por  gastos  de  la  venta  judicial  de  los  buques, 
cargamentos  6  efectos  transportados  por  mar  ó  tierra,  así  como  los 
de  su  custodia,  depósito  y  conservación,  y  los  derechos  de  navega- 
ción y  de  puerto,  pilotaje,  socorros,  auxiUos  y  salvamentos; 

YIII.  Las  acciones  que  tengan  por  objeto  exigir  la  indemnización 
de  los  daños  y  perjuicios  sufridos  por  abordaje  y  averias. 

Art.  1044.  Se  prescribirán  en  tres  años: 

I.  Las  acciones  procedentes  de  letras  de  cambio,  Ubranzas,  pagarés 
de  comercio,  cheques,  talones  y  dem&s  documentos  de  giro  ó  cambio: 

II.  Las  acciones  derivadas  del  contrato  de  préstamo  á  la  gruesa. 
Abt.  1045.  Se  prescribir&n  en  cinco  años: 

I.  Las  acciones  derivadas  del  contrato  de  sociedad  y  de  opera- 
ciones sociales  por  lo  que  se  refiere  á  derechos  y  obligaciones  de  la 
sociedad  para  con  los  socios,  de  los  socios  para  con  la  sociedad  j  de 
socios  entre  sí  por  razón  de  la  sociedad; 

II.  Las  acciones  que  puedan  competir  contra  los  liquidatarios  de 
las  mismas  sociedades  por  razón  de  su  encargo. 

Art.  1046.  La  acción  para  revindícar  la  propiedad  de  un  navio 
prescribe  en  diez  años,  aun  cuando  el  que  lo  posea  carezca  de  título 
ó  de  buena  fe. 

El  capit&n  de  un  navio  no  puede  adquirir  éste  á  virtud  de  la  pres- 
cripción. 

Art.  1047.  En  todos  los  casos  en  que  el  presente  Código  no 
establezca  para  la  prescripción  un  plazo  más  corto,  la  prescripción 
ordinaria  en  materia  comercial  se  completará  por  el  transcurso  de 
diez  años. 

Art.  1048.  La  prescripción  en  materia  mercantil  correrá  contra 
los  menores  é  incapacitados,  quedando  á  salvo  los  derechos  de  éstos 
para  repetir  contra  sus  tutores  ó  curadores. 

Libro  quinto. — De  los  juicios  mercantiles.» 

Título  I. — Disposiciones  generales. 

Capítulo  I. — Del  procedimiento  especial  mercantil. 

Art.  1049.  Son  juicios  mercantiles  los  que  tienen  por  objeto  ventilar 
y  decidir  las  controversias  que,  conforme  á  los  arts.  4®,  75  y  76,  se 
deriven  de  los  actos  comerciales. 

Art.  1050.  Cuando  conforme  á  los  expresados  arts,  4®,  75  y  76. 
de  las  dos  partes  que  intervienen  en  un  contrato,  la  una  celebre  un 
acto  de  comercio  y  la  otra  un  acto  meramente  civil,  y  ese  contrato 

a  Véase  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil  de  EspaSa. 
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diere  lugar  &  un  litigio,  la  contienda  se  seguirá  conforme  á  las  pre- 
scripciones de  este  libro,  si  la  parte  que  celebra  el  acto  de  comercio 
fuere  la  demandada.  En  caso  contrario;  esto  es,  cuando  la  parte 
demandada  sea  la  que  celebra  un  acto  civil,  la  contienda  se  seguirá 
oonforme  á  las  reglas  del  derecho  común. 

Art.  1051.  El  procedimiento  mercantil  preferente  á  todos  es  el 
convencional.  A  falta  de  convenio  expreso  de  las  partes  interesadas, 
se  observarán  las  disposiciones  de  este  libro,  y  en  defecto  de  éstas  6 
de  convenio,  se  aplicará  la  ley  de  procedimientos  local  respectiva. 

Art.  1052.  Los  jueces  se  sujetarán  al  procedimiento  convencional 
que  las  partes  hubieren  pactado,  si  en  él  concurren  las  condiciones 
siguientes: 

I.  Que  se  haya  otorgado  por  medio  de  instrumento  público,  ó  en 
póliza  ante  corredor,  6  ante  el  juez  que  conozca  de  la  demanda  en 
cualquier  estado  del  juicio; 

II.  Que  se  conserven  las  partes  sustanciales  de  un  juicio,  que  son: 
la  demanda,  contestación  y  prueba,  cuando  ésta  proceda; 

III.  Que  no  se  señalen  como  pruebas  admisibles  las  que  no  lo  sean 
conforme  á  las  leyes; 

IV.  Que  no  se  altere  la  gradación  establecida  en  los  tribunales,  ni 
la  jurisdicción  que  cada  uno  de  ellos  ejerce; 

V.  Que  no  se  disminuyan  los  términos  que  las  leyes  conceden  á 
los  jueces  y  tribunales  para  pronunciar  sus  resoluciones; 

VI.  Que  no  se  convenga  en  que  el  negocio  tenga  más  recursos,  6 
diferentes  de  los  que  las  leyes  determinan,  conforme  á  su  naturaleza 
y  cuantía. 

Art.  1053.  La  escritura  pública,  ó  la  póliza,  ó  el  convenio  judicial 
de  que  habla  la  fracción  I  del  artículo  anterior,  deberá  contener  para 
su  validez: 

I.  Los  nombres  de  los  otorgantes; 

II.  Su  capacidad  para  obligarse; 

III.  El  carácter  con  que  contraen; 

IV.  Su  domicilio; 

V.  El  negocio  ó  negocios  en  que  se  ha  de  observar  el  procedimiento 
convenido; 

VI.  La  sustanciación  que  debe  observarse; 

VII.  Los  medios  de  prueba  que  renuncien  los  interesados,  cuando 
convengan  en  excluir  alguno  de  los  que  la  ley  permite; 

VIII.  Los  recursos  legales  que  renuncien,  cuando  convengan  en 
que  no  sea  admisible  alguno  de  los  que  concede  la  ley; 

IX.  El  juez  ó  arbitro  que  debe  conocer  del  litigio  para  el  cual  se 
conviene  el  procedimiento. 

Art.  1054.  La  ilegitimidad  del  pacto  ó  la  inobservancia  de  él, 
cuando  esté  ajustado  á  la  ley,  pueden  ser  reclamadas  en  tiempo  y 
forma  por  un  artículo  de  previo  y  especial  pronunciamiento,  y  este 
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procedimiento  cabe  en  cualquier  estado  del  juicio   anterior  á  U 
citación  que  para  definitiva  haga  el  juez  de  primera  instancia. 
Abt.  1055.  Los  juicios  mercantiles  son: 

I.  Ordinarios; 

II.  Ejecutivos; 

III.  Especiales  de  quiebra. 

Todos  se  sustanciarán  por  escrito;  y  los  de  menor  cuantía,  que  son 
aquéllos  cuyo  interés  no  exceda  de  $200,  no  llevarán  más  timbres 
que  los  prevenidos  en  la  ley  de  la  materia  para  los  juicios  verbales. 

GAFfrULO  II. — Db  la  personalidad  DB  los  LinOANTES. 

Abt.  1056.  El  que  no.  estuviere  presente  en  el  lugar  del  juicio  ni 
tenga  persona  que  legítimamente  lo  represente,  será  citado  en  la 
forma  prescrita  en  el  capítulo  IV  de  este  título;  pero  si  la  diligencia 
de  que  se  trata  fuere  urgente  ó  perjudicial  la  dilación,  á  juicio  del  juez, 
el  ausente  será  representado  por  el  ministerio  público. 

Abt.  1057.  En  el  caso  del  artículo  anterior,  si  se  presentare  por  el 
ausente  una  persona  que  pueda  comparecer  en  juicio,  será  admitida 
como  gestor  judicial. 

Abt.  1058.  El  gestor  judicial,  antes  de  ser  admitido,  debe  dar 
fianza  de  que  el  interesado  pasará  por  lo  que  él  haga,  y  de  pagar  lo 
juzgado  y  sentenciado  é  indemnizar  los  perjuicios  y  gastos  que  se 
causen.  La  fianza  será  calificada  por  el  juez  con  audiencia  del 
colitigante  y  sin  más  recurso  que  el  de  responsabilidad. 

Abt.  1059.  La  gestión  judicial  no  es  admisible  para  representar 
al  actor. 

Abt.  1060.  Siempre  que  dos  ó  más  personas  ejerciten  una  misma 
acción  ú  opongan  la  misma  excepción,  deberán  litigar  unidas  y  bajo 
una  misma  representación.  A  este  efecto  deberán,  dentro  de  tres 
días,  nombrar  un  procurador  judicial  que  los  represente  á  todos,  con 
las  facultades  necesarias  para  la  continuación  del  juicio,  ó  elegir  de 
entre  ellos  mismos  un  representante  común.  Si  no  nombraren  pro- 
curador ni  hicieren  la  elección  de  representante,  ó  no  se  pusieren 
de  acuerdo  en  ella,  el  juez  nombrará  al  representante  común,  esco- 
giendo á  alguno  de  los  que  hayan  sido  propuestos,  y  si  nadie  lo  hubiere 
sido,  á  cualquiera  de  los  interesados.  El  procurador  nombrado 
tendrá  las  facultades  que  en  su  poder  se  le  hayan  concedido.  El 
representante  común  tendrá  las  mismas  facultades  que  si  litigara 
exclusivamente  por  su  propio  derecho,  excepto  las  de  transigir  y 
comprometer  en  arbitros,  á  menos  de  que  expresamente  le  fuere-n 
también  concedidas  por  los  interesados. 

Abt.  1061.  Al  primer  escrito  se  acompañarán  precisamente: 

I.  El  documento  ó  documentos  que  acrediten  el  carácter  con  que 
el  litigante  se  presente  en  juicio,  en  el  caso  de  tener  representación 
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legal  de  alguna  persona  6  corporación,  6  cuando  el  derecho  que 
reclame  provenga  de  habérsele  transmitido  por  otra  persona; 

II,  El  poder  que  acredite  la  personalidad  del  procurador,  cuando 
éste  intervenga; 

III.  Una  copia,  en  papel  común,  del  escrito  y  de  los  documentos, 
cuando  éstos  no  pasen  de  veinticinco  fojas.  Si  excedieren,  quedarán 
en  la  secretaría  para  que  se  instruyan  las  partes. 

A»T.  1062.  Lo  dispuesto  en  la  fracción  III  del  artículo  que  precede, 
se  observará  también  respecto  de  los  escritos  en  que  se  opongan 
excepciones  de  compensación  ó  reconvención,  y  de  los  en  que  se 
promueva  algún  incidente. 

Capítulo  III. — Db  las  formalidadbs  judiciales. 

Art.  1063.  Las  actuaciones  judiciales  han  de  practicarse  en  días  y 
horas  hábiles,  bajo  pena  de  nulidad. 

Abt.  1064.  Son  días  hábiles  todos  los  del  año,  menos  los  que  como 
festivos  señala  la  ley  de  14  de  diciembre  de  1874,  y  los  domingos. 
Se  entienden  horas  hábiles  las  que  median  desde  la  salida  hasta  la 
puesta  del  sol. 

Abt.  1065.  El  juez*  puede  habilitar  los  días  y  horas  inhábiles  para 
actuar  ó  para  que  se  practiquen  diligencias  cuando  hubiere  causa 
urgente  que  lo  exija,  expresando  cuál  sea  ésta  y  las  diligencias  que 
hayan  de  practicarse. 

Art.  1066.  El  secretario,  ó  quien  haga  sus  veces,  hará  constar  el 
día  y  la  hora  en  que  se  presente  un  escrito,  dando  cuenta  con  él  á  más 
tardar  dentro  de  veinticuatro  horas,  bajo  la  pena  de  diez  pesos  de 
multa,  sin  perjuicio  de  las  demás  que  merezca  conforme  á  las  leyes. 

Art.  1067.  Sólo  se  entregarán  los  autos  á  las  partes  para  alegar,  6 
para  formar  6  glosar  cuentas,  y  cuando  de  común  acuerdo  lo  pidieren. 
Los  autos  y  copias,  en  su  caso,  se  entregarán  por  el  secretario,  ó  quien 
haga  sus  veces,  directamente  á  las  partes,  por  medio  de  conocimiento 
que  deberán  firmar  aquéllas.  Fuera  de  los  casos  señalados,  la  frase 
**  dar  ó  correr  traslado,"  sólo  significará:  que  los  autos  quedan  en  la 
secretaría  para  que  se  impongan  de  ellos  los  interesados,  ó  que  se 
entreguen  las  copias.  Las  disposiciones  de  este  artículo  comprenden 
al  mimsterio  público. 

Capítulo  IV. — De  las  notificaciones. 

Art.  1068.  Las  notificaciones,  citaciones  y  entrega  de  expedientes 
se  verificarán  lo  más  tarde  el  día  siguiente  al  en  que  se  dicten  las  reso- 
luciones que  las  prevengan,  cuando  el  juez  en  éstas  no  dispusiere  otra 
cosa.  Se  impondrá  de  plano  á  los  infractores  de  este  artículo  una 
multa  que  no  exceda  de  veinte  pesos. 

Aet.  1069.  Todos  los  litigantes,  en  el  primer  escrito  ó  en  la  primera 
diligencia  judicial,  deben  designar  casa  ubicada  en  el  lugar  del  juicio 
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para  que  se  les  hagan  las  notificaciones  y  se  practiquen  las  diligencias 
que  sean  necesarias.  Igualmente  deben  designar  la  casa  en  que  ha 
de  hacerse  la  primera  notificación  á  la  persona  ó  personas  contra  quie- 
nes promueven.  Cuando  un  litigante  no  cumpla,  las  notificación» 
se  entender&n  con  los  estrados  del  juzgado  ó  tribunal. 

Abt.  1070.  Cuando  se  ignore  el  domicilio  de  la  persona  que  debe 
ser  notificada,  la  primera  notificación  se  hará  publicando  la  determi- 
nación respectiva  por  tres  veces  consecutivas  en  el  periódico  oficial 
del  Estado,  distrito  ó  territorios  federales  en  que  el  comerciante  deba 
ser  demandado. 

Abt.  1071.  Cuando  haya  de  notificarse  ó  citarse  á  una  persona 
residente  fuera  del  lugar  del  juicio,  se  hará  la  notificación  ó  citación 
por  medio  de  despacho  ó  exhorto  al  juez  de  la  población  en  que 
aquélla  residiere. 

Art.  1072.  Cuando  el  despacho  ó  exhorto  haya  de  remitirse  al 
juez  ó  tribunal  de  otro  Estado  de  la  federación,  la  legalización  de  las 
firmas  se  hará  por  el  gobernador  del  Estado  ó  del  distrito  federal,  ó 
por  el  jefe  político  del  territorio,  quienes  remitirán  el  exhorto  á  su 
igual  gerárquico  del  Estado  ó  territorio,  ó  al  gobernador  del  distrito 
federal,  para  que  estos  funcionarios,  directamente  y  sin  intervención 
de  ninguna  otra  autoridad,  lo  hagan  llegar  á  poder  del  juez  ó  tribunal 
requerido. 

Art.  1073.  Si  la  citación  ó  notificación  hubiere  de  hacerse  en  país 
extranjero,  se  dirigirá  el  despacho  ó  exhorto  por  conducto  del  ministro 
de  relaciones,  el  que  legalizará  las  firmas  de  los  gobernadores  de 
algún  Estado  ó  del  distrito  federal,  ó  del  jefe  político  de  un  terri- 
torio, quienes,  á  su  vez,  habrán  legalizado  previamente  la  de  los 
funcionarios  judiciales  que  suscriban  la  requisitoria. 

Art.  1074.  El  ministro  de  relaciones  remitirá  el  despacho  ó  exhorto, 
ya  legalizado,  á  la  legación  ó  consulado,  si  la  nación  lo  tuviere  en  el 
lugar  á  que  se  dirige  el  despacho.  En  caso  contrario,  á  la  legación  ó 
cónsul  de  la  naciói\  que  tenga  relaciones  con  la  República,  salvas 
siempre  las  reglas  establecidas  por  los  tratados  y  las  del  derecho 
internacional. 

Capítulo  V.— De  los  términos  juDiaAi^ES. 

Art.  1075.  Los  términos  judiciales  empezarán  á  correr  desde  el 
día  siguiente  al  en  que  se  hubiere  hecho  el  emplazamiento,  citación  6 
notificación,  y  se  contará  en  ellos  el  día  del  vencimiento,  salvos  los 
casos  en  que  la  ley  disponga  expresamente  otra  cosa. 

Art.  1076.  En  mngún  término  se  contarán  los  días  en  que  no 
puedan  tener  lugar  actuaciones  judiciales. 

Art.  1077.  Serán  improrrogables  los  términos  señalados: 

I.  Para  comparecer  en  juicio; 

II.  Para  oponer  excepciones  dilatorias; 
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in.  Para  pedir  revocación  y  reposición  de  los  decretos  y  de  los 
autos  que  no  fueren  apelables  conforme  á  la  ley; 

IV.  Para  oponerse  á  la  ejecución; 

V.  Para  pedir  aclaración  de  sentencia; 

VI.  Para  apelar  y  para  presentarse  ante  los  tribunales  superiores 
en  virtud  de  emplazamiento  hecho. 

VII.  Para  interponer  recurso  de  casación; 

VIII.  Para  interpon^r  recursos  de  denegada  apelación  y  casación; 

IX.  Para  presentarse  en  el  tribunal  superior  á  continuar  los  recursos 
de  apelación,  casación  y  los  denegatorios  de  éstos; 

X.  Cualesquier  otros  expresamente  determinados  en  la  ley,  y  aqué- 
llos respecto  de  los  cuales  haya  prevención  terminante  de  que  pasa- 
dos no  se  admitan  en  juicio  la  acción,  excepción,  recurso  ó  derecho  para 
que  estuvieren  concedidos. 

Los  términos  improrrogables  que  consten  de  varios  días  comenza- 
rán á  correr  desde  el  día  de  la  notificación,  el  cual  se  contará  completo 
cualquiera  que  sea  la  hora  en  que  se  haya  hecho  la  notificación. 

Art.  1078.  Transcurridos  los  términos  judiciales  y  las  prórrogas 
legalmente  otorgadas,  bastará  una  sola  rebeldía  para  que  se  saquen 
con  todo  apremio  las  copias,  ó  los  autos  en  su  caso,  siguiendo  el  juicio 
su  curso  y  perdiéndose  el  derecho  que  debió  ejercitarse  dentro  del 
término. 

Art.  1079.  Cuando  la  ley  no  señale  término  para  la  práctica  de 
algún  acto  judicial,  ó  para  el  ejercicio  de  algún  derecho,  se  tendrán 
por  señalados  los  siguientes: 

I.  Diez  días,  á  juicio  del  juez,  para  pruebas; 

II.  Nueve  días  para  hacer  uso  del  derecho  del  tanto; 

III.  Ocho  días  para  interponer  el  recurso  de  casación; 

IV.  Seis  días  para  alegar  y  probar  tachas ; 

V.  Cinco  días  para  apelar  de  sentencia  definitiva; 

VI.  Tres  días  para  apelar  de  auto  ó  sentencia  interlocutoria  y  para 
pedir  aclaración; 

VII.  Tres  días  para  la  celebración  de  juntas,  reconocimiento  de 
firmas,  confesión,  posiciones,  declaraciones,  exhibición  de  documentos, 
juicio  de  peritos  y  práctica  de  otras  diligencias,  á  no  ser  que  por 
circunstancias  especiales  creyere  justo  el  juez  ampliar  el  término; 

VIII.  Tres  días  para  todos  los  demás  casos. 

Capítulo  VI. — De  las  formalidades  judiciales. 

Art.  1080.  Las  vistas  de  los  pleitos  serán  públicas,  y  el  acuerdo  y 
diligencias  de  prueba  reservados. 

Capítulo  VII. — De  las  costas. 

Abt.  1081.  Por  ningún  acto  judicial  se  cobrarán  costas,  ni  aun 
cuando  se  actuare  con  testigos  de  asistencia  ó  se  practicaren  dili- 
gencias fuera  del  lugar  del  juicio. 
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Abt.  1082.  Cada  parte  será  inmediatamente  responsable  de  las  eos- 
tas  que  originen  las  diligencias  que  promueva:  en  caso  de  condenación 
en  costas,  la  parte  condenada  indemnizará  á  la  otra  de  todas  las  que 
hubiere  anticipado.  La  condenación  no  comprenderá  la  remuneración 
del  procurador,  sino  cuando  fuere  agente  de  negocios  titulado,  ni  li 
del  patrono,  sino  cuando  fuese  abogado  recibido;  cuando  un  abogado 
fuere  procurador,  sólo  comprenderá  sus  honorarios  la  condenación, 
cuando  él  mismo  se  haya  encargado  de  la  dirección  del  juicio  sin  recu- 
rrir al  patrocinio  de  otro  abogado. 

Abt.  1083.  En  los  juicios  mercantiles  no  se  necesita  que  los  liti- 
gantes se  asistan  de  abogado;  pero  si  lo  ocupan  y  hay  condenación 
en  costas,  sólo  se  pagarán  al  abogado  con  título. 

Abt.  1084.  La  condenación  en  costas  se  hará  cuando  así  lo  pre- 
Tenga  la  ley,  ó  cuando  á  juicio  del  juez  se  haya  procedido  con  teme- 
ridad ó  mala  fe. 

Siempre  serán  condenados : 

I.  £l  que  niaguna  prueba  rinda  para  justificar  su  acción  ó  su 
excepción,  si  se  funda  en  hechos  disputados; 

II.  £l  que  presentase  instrumentos  ó  documentos  falsos,  ó  testigos 
falsos  ó  sobornados; 

III.  Él  que  fuese  condenado  en  juicio  ejecutivo  y  61  que  lo  intente 
si  no  obtiene  sentencia  favorable.  En  este  caso  la  condenación  se 
hará  en  la  primera  instancia,  observándose  en  la  segunda  lo  dispuesto 
en  la  fracción  siguiente ; 

IV.  Él  que  fuere  condenado  por  dos  sentencias  conformes  de  toda 
conformidad  en  su  parte  resolutiva,  sin  tomar  en  cuenta  la  declaración 
sobre  costas.  En  este  caso,  la  condenación  comprenderá  las  costas  de 
ambas  instancias. 

Art.  1085.  Las  costas  serán  reguladas  por  la  parte  á  cuyo  favor  se 
hubieren  declarado. 

Art.  1086.  Presentada  la  regulación  de  las  costas  al  juez  6  tribunal 
ante  el  cual  se  hubieren  causado,  se  dará  vista  de  ella  por  tres  días 
á  la  parte  condenada,  para  que  exprese  su  conformidad  ó  inconfor- 
midad. 

Art.  1087.  Si  nada  expusiere  dentro  del  término  fijado  la  parte 
condenada,  se  decidirá  el  pago.  Si  en  el  término  referido  expresare 
no  estar  conforme,  se  dará  vista  de  las  razones  que  alegue  á  la  parte 
que  presentó  la  regulación,  la  que  dentro  de  igual  término  contestará 
á  las  observaciones  hechas. 

Art.  1088.  En  vista  de  lo  que  las  partes  hubiesen  expuesto  con- 
forme al  artículo  anterior,  el  juez  ó  tribunal  fallarán  lo  que  estimen 
justo  dentro  de  tercero  día.  De  esta  decisión  se  admitirán  los  recur- 
sos que  procedieren,  según  la  instancia  en  que  se  encontrare  el  juicio 
y  según  la  cantidad  que  importase  la  total  regulación. 
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Art.  1089.  Si  los  honorarios  de  los  peritos  6  de  cualesquier  otros 
funcionarios  no  sujetos  á  arancel,  fueren  impugnados,  se  oirá  &  otros 
dos  individuos  de  su  profesión.  No  habiéndolos  en  la  población  de 
la  residencia  del  tribunal  ó  juez  que  conozca  de  los  autos,  podrá 
recurrirse  á  los  de  los  inmediatos.  * 

Capítulo  VIII. — De  las  competencias. 

Abt.  1090.  Toda  demanda  debe  interponerse  ante  juez  competente. 

Art.  1091.  Cuando  en  el  lugar  donde  se  ha  de  seguir  el  juicio  hu- 
biere varios  jueces  competentes,  conocerá  del  negocio  el  que  elija  el 
actor. 

Art.  1092.  Es  juez  competente  aquél  á  quien  los  litigantes  se  hu- 
bieren sometido  expresa  ó  tácitamente. 

Art.  1093.  Hay  sumisión  expresa  cuando  los  interesados  renuncian 
clara  y  terminantemente  el  fuero  que  la  ley  les  concede,  y  designan 
con  toda  precisión  el  juez  á  quien  se  someten. 

Art.  1094.  Se  entienden  somitidos  tácitamente: 

I.  El  demandante,  por  el  hecho  de  ocurrir  al  juez  entablando  su 
demanda,  no  sólo  para  ejercitar  su  acción,  sino  también  para  con- 
testar á  la  reconvención  que  se  le  oponga; 

II.  El  demandado  en  juicio  ordinario  por  oponer  excepciones  dila- 
torias, por  contestar  la  demanda  y  por  reconvenir  á  su  colitigante,  á 
no  ser  que  al  ejecutar  esos  actos  se  reserve  el  derecho  de  provocar  la 
inhibitoria,  ó  proteste  expresamente  no  reconocer  en  el  juez  más 
jurisdicción  que  la  que  por  derecho  le  competa; 

III.  El  demandado  en  juicio  ejecutivo  ó  hipotecario,  si  en  los  tres 
días  siguientes  á  la  práctica  de  la  primera  diligencia  judicial,  no  alega 
la  reserva  del  derecho  de  inhibitoria  ó  protesta  en  los  términos  que 
establece  el  artículo  anterior; 

IV.  Él  que  habiendo  promovido  una  competencia,  se  desiste  de 
ella; 

V.  El  tercer  opositor  y  el  que  por  cualquier  motivo  viniere  al 
juicio  en  virtud  de  un  incidente. 

Art.  1095.  Ni  por  sumisión  expresa  ni  por  tácita,  se  puede  pro- 
rrogar jurisdicción,  sino  á  juez  que  la  tenga  del  mismo  género  que  la 
que  se  prorroga. 

Art.  1096.  Las  cuestiones  de  competencia  pueden  promoverse  por 
inhibitoria  ó  por  declinatoria.  La  inhibitoria  se  intentará  ante  el 
juez  á  quien  se  crea  competente,  pidiéndole  que  dirija  oficio  al  ([ue 
eslime  no  serlo,  para  que  se  inhiba  y  remita  los  autos.  La  declinatoria 
se  propondrá  ante  el  juez  á  quien  se  considere  incompetente,  pidién- 
dole se  abstenga  del  conocimiento  del  negocio. 

El  Utigante  que  hubiere  optado  por  uno  de  estos  medios,  no  podrá 
abandonarlo  y  recurrir  al  otro.  Tampoco  se  podrán  emplear  sucesi- 
vamente, debiendo  pasarse  por  el  resultado  de  aquél  á  que  se  haya 
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dado  la  preferencia.  La  inhibitoria  se  sujetará  á  lo  dispuesto  en  los 
arts.  1114  á  1131;  la  declinatoria  se  promoverá  y  decidirá  en  los  mis- 
mos términos  que  las  demás  excepciones  dilatorias. 

Art.  1097.  Todo  juez  6  tribunal  está  obligado  á  suiq>ender  sus  pro- 
cedimientos luego  que  expida  la  inhibitoria  y  luego  que  en  su  c«so  la 
reciba.  Igualmente  suspenderá  sus  procedimientos  luego  que  se  le 
presente  el  escrito  de  declinatoria,  para  ocuparse  sólo  de  ésta. 

Abt.  1098.  Las  cuestiones  de  tercería  son  siempre  incidentales  del 
juicio  que  las  motiva,  ya  sea  éste  civil  6  criminal,  y  por  consiguiente 
deben  sustentarse  y  decidirse  por  el  juez  6  tribunal  que  sea  cxjmpe- 
tente  para  conocer  del  asunto  principal,  salvo  lo  dispuesto  para  el 
caso  de  que  ante  im  juez  de  paz  6  menor,  se  promueva  tercsería  por 
cantidad  mayor  de  la  que  la  ley  sujeta  á  su  jurisdicción. 

Art.  1099.  Las  contiendas  sobre  jurisdicción  que  consisten  en  que 
dos  jueces  ó  tribunales,  ó  bien  dos  salas  de  un  mismo  tribimal,  se 
nieguen  á  conocer  de  determinado  asunto,  se  resolverán  del  mismo 
modo,  en  iguales  términos  y  por  los  tribunales  establecidos  para  las 
demás  cuestiones  jurisdiccionales. 

Art.  1 100.  Ningún  juez  puede  sostener  competencia  con  su  superior 
inmediato;  pero  sí  con  otro  juez  6  tribunal,  que  aimque  sea  superior 
en  su  clase,  no  ejerza  jurisdicción  sobre  él. 

Art.  1101.  Todas  las  sentencias  que  dicten  los  jueces  y  tribunales 
sobre  cuestiones  de  competencia,  deben  ser  precisamente  fundadas 
en  ley. 

Art.  1102.  Las  contiendas  sobre  competencia  sólo  podrán  enta- 
blarse á  instancia  de  parte;  y  para  dirimirlas  se  oirá  siempre  al 
Ministerio  público. 

Art.  1 103.  Los  litigantes  pueilen  desistirse  de  la  competencia  antes 
6  después  de  la  remisión  de  los  autos  al  superior,  y  su  desistimiento 
hará  cesar  la  contienda. 

Art.  1104.  Soa  cual  fuere  la  naturaleza  del  juicio,  serán  preferidos 
á  cualquier  otro  juez: 

I.  El  del  lugar  que  el  deudor  haya  designado  para  ser  requerido 
judicialmente  de  pago; 

II.  El  del  lugar  designado  en  el  contrato  para  el  cumplimiento  de 
la  obligación. 

Art.  1105.  Si  no'sejha  hecho  la  designación  que  autoriza  el  artículo 
anterior  será  competente  el  juez  del  domicilio  del  deudor,  sea  cual 
fuere  la  acción  que  se  ejercite. 

Art.  1106.  Si  el  deudor  tuviese  varios  domicilios,  será  preferido  el 
que  elija  el  acreedor. 

Art.  1107.  A  falta  de  domicilio  fijo,  será  competente  el  juez  del 
lugar  donde  se  celebró  el  contrato,  cuando  la  acción  sea  personal,  y  el 
de  la  ubicación  deja'cosaj'j^cuando  la  acción  sea  real. 
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Abt.  1 108.  Si  las  cosas  objeto  de  la  acción  real  fueren  varías  y  estu- 
vieren ubicadas  en  distintos  lugares,  será  juez  competente  el  del  lugar 
de  la  ubicación  de  cualquiera  de  ellas,  adonde  primero  hubiere  ocurrido 
el  demandante.  Lo  mismo  se  observará  cuando  la  cosa  estuviere 
ubicada  en  territorio  de  diversas  jurisdicciones. 

Abt.  1109.  Es  competente  en  los  juicios  de  concurso  de  acreedores, 
el  juez  del  domicilio  del  deudor. 

Abt.  1110.  En  los  casos  de  ausencia  legalmente  comprobados,  es 
juez  competente  el  del  último  domicilio  del  ausente,  y  si  se  ignora,  el 
del  lugar  donde  se  halle  la  mayor  parte  de  los  bienes. 

Art.  1111.  Para  los  demás  casos  de  jurisdicción  voluntaria,  es  com- 
petente el  juez  del  domicilio  del  que  promueve. 

Abt.  1112.  Para  los  actos  prejudiciales,  es  competente  el  juez  que 
lo  fuere  para  el  negocio  principal ;  si  se  tratare  de  pro videncia'^precau- 
toria  lo  será  también,  en  caso  de  urgencia,  el  juez  del  lugar  en  donde 
se  hallen  el  demandado  ó  la  cosa  que  debe  ser  asegurada. 

Art.  1113.  Para  decretar  la  cancelación  de  un  registro,  cuando  la 
acción  que  se  entabla  no  tiene  más  objeto  que  éste,  es  competente  el 
juez  á  cuya  jurisdicción  esté  sujeto  el  oficio  donde  aquél  se  asentó; 
pero  si  la  cancelación  se  pidiere  como  incidental  de  otro  juicio  ó  acción, 
podrá  ordenarla  el  juez  que  conoció  del  negocio  principal. 

Abt.  1114.  La  parte  que  promueva  una  competencia,  cuando  haga 
uso  de  la  inhibitoria,  excitará  por  medio  de  un  escrito  en  que  exponga 
las  razones  legales  en  que  la  funde,  la  jurisdicción  del  juez  que  en  su 
concepto  sea  el  competente,  pidiéndole  que  declare  serlo,  y  se  avoque 
el  conocimiento  del  negocio. 

Abt.  1115.  El  juez,  dentro  de  tres  días  perentorios,  decidirá  esta- 
bleciendo ó  negando  su  competencia.  La  resolución  negativa  es  ape- 
lable en  ambos  efectos,  y  el  tribunal  superior  respectivo,  sin  más  trá- 
mite que  la  vista,  en  la  que  informarán  las  partes,  si  quisieren,  confir- 
mará ó  revocará  la  sentencia  en  los  términos  que  previene  el  art.  1342. 

Abt.  1116.  La  sentencia  de  segunda  instancia  causará  ejecutoria,  y 
de  ella  no  habrá  más  recurso  que  el  de  responsabilidad. 

Abt.  1117.  El  juez  inferior,  ya  sea  que  él  mismo  haya  declarado  su 
competencia,  ya  sea  que  ésta  haya  sido  declarada  en  la  segunda  ins- 
tancia, dirigirá  oficio  inhibitorio  al  juez  que  conozca  del  negocio,  expo- 
niendo las  razones  en  que  funde  su  jiu'isdicción,  é  insertando  copia  de 
su  sentencia  ó  de  la  del  superior,  en  su  caso. 

Abt.  1118.  El  juez  requerido  oirá  á  la  parte  que  ante  él  Utigue,  en 
el  término  improrrogable  de  tres  días,  y  en  el  de  otros  tres,  también 
improrrogable,  resolverá  si  se  inhibe  de  conocer  ó  sostiene  la  compe- 
tencia, pudiendo  abrir  el  punto  á  prueba  por  el  término  de  tres  días. 

Abt.  1119.  La  primera  de  estas  resoluciones  es  apelable  en  ambos 
efectos,  y  se  decidirá  en  el  plazo  y  términos  señalados  en  el  art.  1115; 
teniendo  también  lugar  lo  dispuesto  en  el  art.  1116. 
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Abt.  1120.  Consentida  la  sentencia  en  que  el  juez  inferior  haya 
accedido  á  la  inhibitoria,  6  ejecutoriada  la  que  en  la  segunda  instancia 
se  haya  dictado  en  ese  sentido,  el  juez  requerido  remitirá  al  requeriente 
copia  autorizada  de  esas  sentencias  en  su  respectivo  caso,  y  loe  autos 
de  que  se  trate,  á  fin  de  que  el  juicio  siga  en  su  curso  legal. 

Ajit.  1121.  Si  el  juez  acepta  la  competencia,  lo  manifestará  por 
oficio  al  requeriente,  insertándole  copia  de  su  auto  y  exponiendo  lo  que 
crea  conveniente  para  fundar  su  juicio. 

Art.  1122.  El  juez  requeriente,  sin  nueva  audiencia  y  en  el  peren- 
torio término  de  tres  días,  decidirá  si  insiste  6  no  en  la  competencia. 

Art.  1123.  La  resolución  negativa  admite  apelación  conforme  al  art, 
1115.  Ejecutoriada  la  sentencia  que  se  haya  dictado  en  este  sentido, 
el  juez  requeriente  lo  avisará  al  requerido,  remitiéndole  copia  del  fallo. 

Art.  1124.  Si  el  juez  insistiere  en  la  competencia,  lo  avisará  ^i 
iguales  términos  al  requerido,  y  ambos,  dentro  de  tercero  día,  remitirán 
sus  actuaciones  al  tribunal  de  competencias. 

Art.  1125.  Cada  juez,  al  remitir  los  autos,  expondrá  al  tribunal  las 
razones  en  que  se  funde,  sin  que  baste  referirse  á  las  constancias  del 
expediente  respectivo. 

Art.  1126.  El  juez  que  no  remita  el  informe  prevenido  en  el  artículo 
anterior,  incurrirá  en  una  multa  de  cincuenta  á  doscientos  pesos,  s^ún 
la  gravedad  de  la  falta;  y  en  caso  de  desobediencia,  en  la  de  suspen- 
sión de  empleo  y  sueldo,  desde  dos  meses  hasta  im  año. 

Art.  1127.  Recibidos  los  autos  de  competencia  en  el  tribunal  que 
deba  decidirla,  se  pasarán  al  iCnisterio  público  por  el  término  de  tres 
días,  y  devueltos  por  él,  la  sala  mandará  ponerlos  en  la  secretaria  á  la 
vista  de  las  partes,  por  tres  días  á  cada  una. 

Art.  1128.  Concluido  el  término  señalado  en  la  parte  final  del  artí- 
culo anterior,  se  citará  día  para  la  vista,  que  deberá  verificarse  á  más 
tardar  dentro  de  seis  días. 

Art.  1129.  En  la  vista  informará  el  representante  del  Ministerio 
público,  si  quisiere,  y  lo  hará  precisamente  si  no  lo  hubiere  hecho  por 
escrito,  pudiendo  hacerlo  también  las  partes  6  sus  abogados. 

Art.  1130.  Contra  la  resolución  del  tribunal  de  competencia  no 
habrá  más  recurso  que  el  de  responsabilidad. 

Art.  1131.  El  tribunal  remitirá  los  autos  respectivos  al  juez  que 
haya  declarado  competente,  con  testimonio  de  la  sentencia. 

Capítulo  IX. — De  los  impedimentos,  recusaciones  y  excusas. 

Art.  1132.  Todo  magistrado  ó  juez  se  tendrá  por  forzosamente 
impedido  para  conocer  en  los  casos  siguientes: 

I.  En  negocios  en  que  tenga  interés  directo  ó  indirecto; 

II.  En  los  que  interesen  de  la  misma  manera  á  sus  parientes  con- 
sanguíneos en  línea  recta,  sin  limitación  de  grados,  á  los  colaterales 
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dentro  del  cuarto  grado  y  á  los  afines  dentro  del  segundo,  uno  y  otro 
inclusÍYe; 

III.  Cuando  tengan  pendiente  el  juez  ó  sus  expresados  parientes  un 
pleito  semejante  al  de  que  se  trate; 

rV.  Siempre  que  entre  el  juez  y  alguno  de  los  interesados  haya 
relación  de  intimidad  nacida  de  algún  acto  religioso  6  civil,  sancionado 
y  respetado  por  la  costumbre; 

V.  Ser  el  juez  actualmente  socio,  arrendatario  ó  dependiente  de 
alguna  de  las  partes; 

VI.  Haber  sido  tutor  6  curador  de  alguno  de  los  interesados,  6 
administrar  actualmente  sus  bienes; 

Vil.  Ser  heredero,  legatario  ó  donatario  de  alguna  de  las  partes; 

VIII.  Ser  el  juez,  6  su  mujer,  6  sus  hijos,  deudores  6  fiadores  de 
alguna  de  las  partes; 

IX.  Haber  sido  el  juez  abogado  6  prpciu^ador,  perito  6  testigo  en 
el  negocio  de  que  se  trate; 

X.  Haber  conocido  del  negocio  como  juez,  arbitro  6  asesor,  resol- 
viendo algún  punto  que  afecte  á  la  substancia  de  la  cuestión; 

XI.  Siempre  que  por  cualquier  motivo  haya  extemado  su  opinión 
antes  del  fallo; 

XII.  Si  fuere  pariente  por  consanguinidad  ó  afinidad  del  abogado 
ó  procurador  de  alguna  de  las  partes,  en  los  mismos  grados  que 
expresa  la  fracción  II  de  este  artículo. 

Abt.  1133.  Las  causas  de  impedimento  no  pueden  ser  dispensadas 
por  volimtad  de  los  interesados;  las  de  sola  recusación  sí  pueden 
serlo. 

Abt.  1134.  En  cada  negocio,  cada  parte  podrá  recusar  sin  causa, 
únicamente  á  un  magistrado,  á  un  juez  de  primera  instancia,  menor 
6  de  paz,  ó  un  secretario  y  á  un  asesor. 

Abt.  1135.  Las  recusaciones  con  causa  podrán  proponerse  libre- 
mento  en  cualquier  estado  del  pleito. 

Abt.  1136.  En  los  concursos  sólo  podrá  hacer  uso  de  la  recusación 
el  representante  legítimo  de  los  acreedores  en  los  negocios  que  afecten 
al  interés  general;  en  los  que  afecten  al  interés  particular  de  alguno 
de  los  acreedores,  podrá  el  interesado  hacer  uso  de  la  recusación,  pero 
el  juez  no  quedará  inhibido  más  que  en  el  pimto  de  que  se  trate. 

Abt.  1137.  Cuando  en  uji  negocio  intervengan  varias  personas  antes 
de  haber  nombrado  representante  común,  conforme  al  art.  1060,  sos- 
teniendo una  misma  acción  ó  derecho,  ó  ligadas  en  la  misma  defensa, 
se  tendrán  por  una  sola  para  el  efecto  de  la  recusación.  En  este 
caso  se  admitirá  la  recusación  cuando  la  proponga  la  mayoría  de  los 
interesados  en  cantidades;  si  entre  ellos  hubiere  empate,  decidirá  la 
mayoría  de  personas,  y  si  aun  entre  éstas  lo  hubiere,  se  desechará  la 
recusación. 
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Abt.  1138.  Son  justas  causas  de  recusación  todas  las  que  consti- 
tuyen impedimento,  con  arreglo  al  art.  1132,  y  además  las  siguientes: 

I.  Seguir  algún  proceso  en  que  sea  juez,  6  arbitro,  6  arbitrador 
alguno  de  los  litigantes; 

II.  Haber  seguido  el  juez,  su  mujer  6  sus  parientes  por  consan- 
guinidad ó  afinidad,  en  los  grados  que  expresa  la  frac<^i6n  U  del  art. 
1132,  una  causa  criminal  contra  alguna  de  las  partes; 

III.  Seguir  actualmente  con  alguna  de  las  partes,  el  juez  6  las 
personas  citadas  en  la  fracción  anterior,  un  proceso  civil,  ó  no  llevar 
un  año  de  terminado  el  que  antes  hubieren  seguido; 

IV.  Ser  actualmente  el  juez  acreedor,  arrendador,  comensal  ó  prin- 
cipal de  alguna  de  las  partes; 

V.  Ser  el  juez,  su  mujer  ó  sus  hijos,  acreedores  ó  deudores  de  alguna 
de  las  partes; 

VI.  Haber  sido  el  juez  administrador  de  algún  establecimiento  6 
compañía  que  sea  parte  en  el  proceso; 

VII.  Haber  gestionado  en  el  proceso,  haberlo  recomendado  6  con- 
tribuido á  los  gastos  que  ocasione; 

VIII.  Haber  conocido  en  el  negocio  en  otra  instancia,  fallando  como 
juez; 

IX.  Asistir  á  convites  que  diere  ó  costeare  alguno  de  los  litigantes, 
después  de  comenzado  el  proceso,  ó  tener  mucha  familiaridad  con 
alguno  de  ellos,  ó  vivir  con  él  en  su  compañía,  en  una  misma  casa; 

X.  Admitir  dádivas  ó  servicios  de  alguna  de  las  partas; 

XI.  Hacer  promesas,  amenazar  ó  manifestar  de  otro  modo  su  odio 
ó  afección  por  alguno  de  los  litigantes. 

Art.  1139.  Los  tribunales  y  jueces  podrán  admitir  como  legítima 
toda  recusación  que  se  funde  en  causas  análogas  y  de  igual  ó  mayor 
entidad  que  las  referidas. 

Art.  1140.  En  la  calificación  de  las  causas  expresadas  en  el  art. 
1138,  se  atenderá  á  las  circunstancias  particulares  que  concurran,  á 
fin  de  apreciar  si  son  motivos  bastantes  para  coartar  la  independencia 
del  juez  6  para  dudar  de  su  imparcialidad. 

Art.  1141.  No  son  recusables  los  jueces: 

I.  En  las  diligencias  de  reconocimiento  de  documentos  y  en  las  rela- 
tivas á  declaraciones  que  deban  servir  para  preparar  el  juicio; 

II.  Al  cumplimentar  exhortos; 

III.  En  las  demás  diligencias  que  les  encomienden  otros  jueces  6 
tribunales; 

IV.  En  las  diligencias  de  mera  ejecución,  mas  sí  lo  serán  en  las  de 
ejecución  mixta; 

V.  En  los  demás  actos  que  no  radiquen  jurisdicción  ni  importen 
conocimiento  de  causa. 

Art.  1142.  Ninguna  recusación  es  admisible  contra  los  magistrados, 
cuando  formen  tribunal  de  casación  ó  de  nulidad. 
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Art.  1143.  En  las  diligencias  precautorias,  en  los  juicios  ejecutivos 
y  en  los  procedimientos  de  apremio,  no  se  dará  curso  á  ninguna  recu- 
cusación  sino  practicado  el  aseguramiento,  hecho  el  embargo  6  desem- 
bargo en  su  caso,  ó  expedida  y  fijada  la  cédula. 

Abt.  1144.  Antes  de  contestada  la  demanda  ó  de  oponerse  las  ex- 
cepciones dilatorias  en  su  caso,  no  cabe  recusación. 

Art.  1145.  Si  se  declarase  inadmisible  6  no  probada  la  segunda 
causa  de  recusación  que  se  haya  interpuesto,  no  se  volverá  á  admitir 
otra  recusación  con  causa,  aunque  el  recusante  proteste  que  la  causa 
es  superveniente  ó  que  no  había  tenido  conocimiento  de  ella. 

Art.  1146.  Los  tribunales  y  los  jueces  harán  constar  la  hora  en  que 
se  pronuncien  los  autos  de  citación  para  la  vista  ó  para  sentencia,  y 
una  vez  pronunciados  ninguna  recusación  es  admisible,  &  menos  de 
cambio  en  el  personal  del  juzgado  ó  tribunal.  En  este  caso  la  recu- 
sación será  admisible  si  se  hace  dentro  de  los  tres  días  siguientes  á  la 
notificación  del  primer  auto  ó  decreto  proveído  por  el  nuevo  personal. 

Art.  1147.  La  recusación  suspende  la  jurisdicción  del  funcionario, 
entretanto  se  califica  y  decide. 

Art.  1148.  Una  vez  interpuesta  la  recusación  con  causa,  las  partes 
no  podrán  alzarla  en  ningún  tiempo.  Las  recusaciones  sin  causa 
pueden  alzarse  libremente  antes  de  ser  admitidas. 

Art.  1149.  Los  magistrados,  jueces,  asesores  y  secretarios  podrán 
excusarse  por  las  mismas  causas  por  las  que  pueden  ser  recusados. 

Art.  1150.  La  calificación  de  la  excusa  se  hará  por  el  funcionario  ó 
funcionarios  que  deban  conocer  de  la  recusación. 

Capítulo  X. — ^Medios  preparatorios  del  juicio. 

Art.  1151.  El  juicio  podrá  prepararse : 

I.  Pidiendo  declaración  bajo  protesta  el  que  pretende  demandar  á 
aquél  contra  quien  se  propone  dirigir  la  demanda,  acerca  de  algún 
hecho  relativo  á  su  personalidad; 

II.  Pidiendo  la  exhibición  de  la  cosa  mueble,  que  en  su  caso  haya 
de  ser  objeto  de  acción  real  que  se  trate  de  entablar; 

III.  Pidiendo  el  comprador  al  vendedor,  ó  el  vendedor  al  compra- 
dor en  el  caso  de  evicción,  la  exhibición  de  títulos  ú  otros  documentos 
que  se  refieran  á  la  cosa  vendida; 

rV.  Pidiendo  un  socio  ó  comunero  la  presentación  de  los  docu- 
mentos y  cuentas  de  la  sociedad  ó  comunidad,  al  consocio  ó  condueño 
que  los  tenga  en  su  poder. 

Art.  1152.  También  puede  prepararse  el  juicio  por  medio  de  tes- 
tigos cuando  éstos  sean  de  edad  avanzada  ó  se  hallen  en  peligro 
inminente  de  perder  la  vida  ó  próximos  á  ausentarse  á  un  lugar  con 
el^cual  sean  tardías  ó  difíciles  las  comunicaciones,  y  no  pueda  dedu- 
cirse'aún  la  acción  por  depender  su  ejercicio  de  un  plazo  ó  de  una 
condición  que  no  se  hayan  cumplido  todavía. 


538  MÉXICO. 

Abt.  1153.  Puede  igualmente  pedirse  la  información  de  testigos 
para  probar  alguna  excepción  siempre  que  la  prueba  sea  indispensable 
y  los  testigos  se  encuentren  en  alguno  de  los  casos  señalados  en  el 
artículo  anterior. 

Abt.  1154.  Contra  la  resolución  del  juez  que  conceda  la  diligencia 
preparatoria  no  habrá  más  recurso  que  el  de  responsabilidad.  Contra 
la  resolución  que  la  deniegue  habrá,  además  de  éste,  el  de  apelación 
en  ambos  efectos  si  fuere  dictada  por  un  juez  de  primera  instancia,  6  el 
de  revocación  si  fuere  dictada  por  un  juez  menor  ó  de  paz. 

Abt.  1155.  Fuera  de  los  casos  señalados  en  los  arts.  1151  á  1153  no 
se  podrá,  antes  de  la  demanda,  articular  posiciones,  ni  pedir  declara- 
ciones de  testigos  ni  otra  alguna  diligencia  de  prueba;  las  que  se 
pidan  deberán  rechazarse  de  plano,  y  si  alguna  se  practicare  no 
tendrá  ningún  valor  en  jucio. 

Abt.  1156.  No  serán  procedentes,  conforme  á  la  frac.  I  del  art. 
1151,  las  declaraciones  que  no  tengan  por  objeto  exclusivo  la  perso- 
nalidad del  declarante,  sino  que  se  extiendan  á  puntos  de  hecho  6  de 
derecho  sobre  el  fondo  de  la  cuestión  litigiosa,  á  cuyo  efecto  el  juez 
calificará  previamente  el  interrogatorio  presentado. 

Abt.  1157.  La  acción  que  puede  ejercitarse  conforme  ¿  la  frac.  II 
del  art.  1151  procede  contra  cualquiera  persona  que  tenga  en  su 
poder  las  cosas  que  en  ella  se  mencionan. 

Abt.  1158.  Las  diligencias  preparatorias  de  que  tratan  la  frac.  II 
del  art.  1151,  y  las  que  autorizan  los  arts.  1152  y  1153,  se  practicarán 
con  citación  de  la  parte  contraria. 

Abt.  1159.  Si  citada  la  parte  no  comparece,  se  procederá  en  su 
rebeldía.  En  este  caso,  las'diligencias  se  entenderán  con  el  represen- 
tante del  ministerio  público. 

Abt.  1 160.  Si  las  partes  convienen  en  que  las  declaraciones  rendidas 
se  publiquen,  se  dará  testimonio  de  ellas  á  los  interesados,  archiván- 
dose los  originales. 

Abt.  1161.  Si  alguna  de  las  partes  se  opone  á  la  publicación,  así 
como  cuando  las  declaraciones  se  hayan  recibido  en  rebeldía,  el  jues 
dispondrá  que,  cerradas  y  selladas,  se  depositen  en  la  secretaría  del 
juzado,  haciendo  constar  en  la  cubierta  del  pliego  el  contenido  de  éste 
y  dando  de  esta  constancia  un  certificado  á  cada  una  de  las  partes. 

Abt.  1162.  Promovido  el  juicio  y  en  término  de  prueba,  el  juez,  á 
petición  del  que  pidió  las  declaraciones  y  con  citación  de  la  contraria, 
abrirá  el  pliego  y  agregará  la  prueba  á  las  demás  que  la  parte  hubiere 
rendido. 

Abt.  1163.  Si  el  tenedor  del  documento  ó  cosa  mueble  fuere  el  mis- 
mo á  quien  se  va  á  demandar,  y  sin  causa  alguna  se  negare  á  exhibirlos, 
se  le  apremiará  por  los  medios  legales;  y  si  aun  así  resistiere  la  exhibi- 
ción, ó  destruyere,  deteriorare  ú  ocultare  aquéllos,  ó  con  dolo  ó  malicia 
dejare  de  poseerlos,  satisfará  todos  los  daños  y  perjuicios  que  se  hayan 
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seguido,  quedando,  además,  sujeto  á  la  responsabilidad  criminal  en 
que  hubiere  inciurido. 

Abt.  1164.  Si  el  tenedor  de  quien  se  habla  en  el  articulo  precedente 
alegaiip  alguna  causa  para  no  exhibirlos,  se  dará  vista  por  tres  días  á  la 
otra  parte  de  la  oposición  formulada;  con  Jo  que  ésta  exponga,  si  se 
considerare  necesario,  se  recibirá  el  incidente  á  prueba  por  cinco  días 
improrrogables;  concluido  este  término  se  citará  á  las  partes  para 
que  dentro  de  tres  días  aleguen  lo  que  á  su  derecho  convenga  en  vista 
de  las  pruebas  rendidas,  y  pronunciará  la  sentencia  dentro  de  otros 
tres  días  improrrogables. 

Art.  1165.  Contra  la  resolución  que  se  dicte  en  el  caso  del  artículo 
anterior,  será  admisible  la  apelación  en  ambos  efectos,  si  fuere  apelable 
la  sentencia  definitiva  en  el  juicio  que  se  prepara. 

Art.  1166.  Si  el  tenedor  del  documento  ó  cosa  mueble  no  fuere  la 
persona  á  quien  se  va  á  demandar,  la  acción  para  que  lo  exhiba  se  ejer- 
citará en  el  juicio  ordinario,  conforme  al  tít.  II  de  este  libro. 

Art.  1167.  Puede  prepararse  la  acción  ejecutiva  pidiendo  el  reco- 
nocimiento de  la  finna  de  los  documentos  mercantiles.  Cuando  el 
deudor  se  niegue  á  reconocer  su  firma,  se  dará  por  reconocida  siempre 
que,  citado  por  dos  veces  para  el  reconocimiento,  no  comparezca,  6 
requerido  por  dos  veces  en  la  misma  diligencia,  rehuse  contestar  si  es  6 
no  suya  la  firma. 

Capítulo  XI. — De  las  providencias  precautorias. 

Art.  1168.  Las  providencias  precautorias  podrán  dictarse: 

I.  Cuando  hubiere  temor  de  que  se  ausente  ú  oculte  la  persona 
contra  quien  deba  entablarse  ó  se  haya  entablado  una  demanda; 

II.  Cuando  se  tema  que  se  oculten  ó  dilapiden  los  bienes  en  que 
debe  ejercitarse  una  acción  real; 

III.  Cuando  la  acción  sea  personal,  siempre  que  el  deudor  no  tuviere 
otros  bienes  que  aquéilcs  en  que  se  ha  de  practicar  la  diligencia  y  se 
tema  que  los  oculte  ó  enajene. 

Art.  1169.  Las  disposiones  del  artículo  anterior  comprenden  no 
sólo  al  deudor,  sino  también  á  los  tutores,  socios  y  administradores'de 
bienes  ajenos. 

Art.  1170.  Las  providencias  precautoriaá  establecidas  por  este 
Código  podrán  decretarse,  tanto  como  actt)s  prejudiciales,  como  des- 
pués de  iniciado  el  juicio  respectivo;  en  este  segundo  caso  la  provi- 
dencia se  substanciará  en  incidente  por  cuerda  separada,  y  conocerá 
de  ella  el  juez  ó  tribunal  que  al  ser  presentada  la  solicitud  esté  cono- 
ciendo del  negocio. 

Art.  1171.  No  pueden  dictarse  otras  providencias  precautorias  que 
las  establecidas  en  este  Código,  y  que  exclusivamente  consistirán  en 
el  arraigo  de  la  persona  en  el  caso  de  la  frac.  I  del  art.  1168,  y  en  el 
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secuestro  de  bienes  en  los  casos  de  las  fracs.  II  y  III  del  mismo 
artículo. 

Art.  1172.  El  que  pida  la  providencia  precautoria  deberá  acrediUr 
el  derecho  que  tiene  para  gestionu*  y  la  necesidad  de  la  medida  que 
solicita. 

Art.  1173.  La  prueba  puede  consistir  en  documentos  ó  en  testigos 
idóneos,  que  serán  por  lo  menos  tres. 

Art.  1 174.  Si  el  arraigo  de  una  persona,  para  que  conteste  en  juicio, 
se  pide  al  tiempo  de  entablar  la  demanda,  bastará  la  petición  del  actor 
para  que  se  haga  al  demandado  la  correspondiente  notificación. 

Art.  1175.  En  el  caso  del  artículo  anterior,  la  providencia  se  redu- 
cirá á  prevenir  al  demandado  que  no  se  ausente  del  lugar  del  juicio  sin 
dejar  representante  legítinio,  suficientemente  instruido  y  expensado, 
para  responder  á  las  resultas  del  juicio. 

Art.  1176.  Si  la  petición  de  arraigo  se  presenta  antes  de  entablar  la 
demanda,  además  de  la  prueba  que  exige  el  art.  1172,  el  actor  deberá 
dar  una  fianza  á  satisfacción  del  juez  de  responder  de  los  daños  y 
perjuicios  que  se  sigan  si  no  se  entabla  la  demanda. 

Art.  1177.  El  que  quebrantare  el  arraigo  será  castigado  con  la 
pena  que  señala  el  Código  Penal  respectivo  al  delito  de  desobediencia 
á  un  mandato  legitimo  de  la  autoridad  pública,  sin  perjuicio  de  ser 
compelido  por  los  medios  de  apremió  que  correspondan  á  volver  al 
lugar  del  juicio.  En  todo  caso,  se  seguirá  éste,  según  su  naturaleza, 
conforme  á  las  reglas  comunes. 

Art.  1178.  Cuando  se  solicite  el  secuestro  provisional,  se  expresará 
el  valor  de  la  demanda  ó  el  de  la  cosa  que  se  reclama,  designando 
ésta  con  toda  precisión;  y  el  juez,  al  decretarlo,  fijará  la  cantidad 
por  la  cual  haya  de  practicarse  la  diligencia. 

Art.  1179.  Cuando  se  pida  im  secuestro  provisional  sin  fundarlo 
en  título  ejecutivo,  el  actor  dará  fianza  de  responder  por  los  daños  y 
perjuicios  que  se  sigan,  ya  porque  se  revoque  la  providencia,  ya 
porque,  entablada  la  demanda,  sea  absuelto  el  reo. 

Art.  1180.  Si  el  demandado  consigna  el  valor  ú  objeto  reclamado, 
da  fianza  bastante  á  juicio  del  juez  ó  prueba  tener  bienes  raíces  sufi- 
cientes para  responder  del  éxito  de  la  demanda,  no  se  llevará  á  cabo 
la  providencia  precautoria,  ó  se  levantará  la  que  se  hubiere  dictado. 

Art.  1181.  Ni  para  recibir  la  información  ni  para  dictar  una  pro- 
videncia precautoria,  se  citará  á  la  persona  contra  quien  ésta  se  pida. 

Art.  1182.  De  toda  providencia  precautoria  queda  responsable  el 
que  la  pide;  por  consiguiente,  son  de  su  cargo  los  daños  y  perjuicios 
que  se  causen. 

Art.  1183.  En  la  ejecución  de  las  providencias  precautorias  no  se 
admitirá  excepción  alguna. 
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Akt.  1184.  El  aseguramiento  de  bienes  decretado  por  providencia 
precautoria,  y  la  consignación  á  que  se  refiere  el  art.  1180,  se  rigen 
por  lo  dispuesto  en  los  arts.  1392,  1394  y  1395. 

ÁBf .  1185.  Ejecutada  la  providencia  precautoria  antes  de  ser  enta- 
blada la  demanda,  el  que  la  pidió  deberá  entablarla  dentro  de  tres 
días,  si  el  juicio  hubiere  de  seguirse  en  el  lugar  en  que  aquélla  se  dictó. 
Si  debiere  seguirse  en  otro  lugar,  el  juez  aumentará,  á  los  tres  días 
señalados,  uno  por  cada  veinte  kilómetros  y  otro  por  la  fracción  que 
exceda  de  diez. 

Art.  1186.  Si  el  actor  no  cumple  con  lo  dispuesto  en  el  artículo 
que  precede,  la  providencia  precautoria  se  revocará  luego  que  lo  pida 
el  demandado. 

Art.  1187.  La  persona  contra  quien  se  haya  dictado  ima  provi- 
dencia precautoria  puede  reclamarla  iBn  cualquier  tiempo,  pero  antes 
de  la  sentencia  ejecutoria,  para  cuyo  efecto  se  le  notificará  dicha  pro- 
videncia, caso  de  no  haberse  ejecutado  con  su  persona  ó  con  su  repre- 
sentante legítimo. 

Art.  1188.  Igualmente  puede  reclamar  la  providencia  precautoria 
\m  tercero,  cuando  sus  bienes  hayan  sido  objeto  del  secuestro.  Esta 
reclamación  se  sustanciará  por  cuaderno  separado  y  conforme  á  los 
articules  siguientes. 

Art.  1189.  Reclamada  la  providencia,  el  juez  citará  una  junta  que 
deberá  verificarse  dentro  de  tres  días;  si  en  ella  se  promoviere  prueba, 
se  recibirá  ésta  dentro  de  los  diez  días  siguientes. 

Art.  1190.  Dentro  de  los  tres  días  que  sigan  á  la  celebración  de  la 
junta,  ó  dentro  de  igual  término  después  de  concluido  el  de  la  prueba, 
el  juez  ó  tribunal  oirá  los  alegatos  de  los  interesados  y  fallará  en  la 
misma  audiencia. 

Art.  1191.  Si  atendido  el  interés  del  negocio  hubiere  lugar  á  la 
apelación,  ésta  se  admitirá  sólo  en  el  efecto  devolutivo.  Si  la  senten- 
cia levanta  la  providencia  precautoria,  no  se  ejecutará  sino  previa 
anza  que  dé  la  parte  que  obtuvo.  La  sentencia  de  segunda  instancia 
causará  ejecutoria.  Cuando  la  providencia  precautoria  hubiere  sido 
dictada  en  segunda  instancia,  la  sentencia  no  admitirá  recurso  alguno. 

Art.  1192.  Cuando  la  providencia  precautoria  se  dicte  por  un  juez 
que  no  sea  el  que  deba  conocer  del  negocio  principal,  una  vez  ejecu- 
tada y  resuelta  la  reclamación,  si  se  hubiere  formulado,  se  remitirán 
al  juez  competente  las  actuaciones,  que  en  todo  caso  se  unirán  al 
expediente  para  que  en  él  obren  los  efectos  que  correspondan  con- 
forme á  derecho. 

Art.  1193.  Las  fianzas  de  que  se  trata  en  este  capítulo  se  otorga- 
rán ante  el  juez. 
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Capítulo  XII.— Reglas  generales  sobre  la  prueba. 

Aat.  1194.  El  que  afirma  está  obligado  á  probar.  En  consecuen- 
cia, el  actor  debe  probar  su  acción  y  el  reo  sus  excepciones. 

Art.  1195.  El  que  niega  no  está  obligado  &  probar,  sino  en  el  caso 
de  que  su  negación  envuelva  afirmación  expresa  de  un  hecho. 

Art.  1196.  También  est&  obligado  á  probar  el  que  ni^a,  cuando 
al  hacerlo  desconoce  la  presimción  legal  que  tiene  á  su  favor  el  coli- 
tigante. 

Abt.  1197.  Sólo  los  hechos  est&n  sujetos  á  prueba;  el  derecho  lo 
estará  únicamente  cuando  se  funde  en  leyes  extranjeras;  él  que  las 
invoca  debe  probar  la  existencia  de  ellas  y  que  son  aplicables  al  caso. 

Art.  1198.  El  juez  debe  recibir  todas  las  pruebas  que  se  presen- 
ten, á  excepción  de  las  que  fueren  contra  derecho  ó  contra  la  moral. 

Art.  1199.  El  juez  recibirá  el  pleito  á  prueba  en  el  caso  de  que  los 
litigantes  lo  hayan  solicitado,  ó  de  que  él  la  estime  necesaria. 

Art.  1200.  Cualquiera  cuestión  que  se  suscite  con  ocasión  de  lo 
dispuesto  en  los  dos  artículos  anteriores,  el  juez  la  resolverá  de  plano. 

Abt.  1201.  Las  diligencias  de  prueba  sólo  podrán  practicarse  den- 
tro del  término  probatorio,  bajo  pena  de  nulidad  y  responsabilidad 
del  juez.  En  los  negocios  mercantiles  es  improcedente  el  ténnino 
supletorio  de  prueba. 

Abt.  1202.  No  obstan  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  las 
reglas  que  se  establecen  en  los  arts.  1320,  1386  y  1387. 

Abt.  1203.  Las  pruebas  se  recibirán  con  citación  de  la  parte  con- 
traria, exceptuándose  la  confesión,  el  reconocimiento  de  los  hbros  y 
papeles  de  los  mismos  litigantes  y  los  instrmnentos  públicos.  Sólo 
los  pliegos  de  posiciones  pueden  presentarse  cerrados. 

Abt.  1204.  La  citación  se  hará,  lo  más  .tarde,  el  día  anterior  i 
aquél  en  que  deba  recibirse  la  prueba. 

Abt.  1205.  La  ley  reconoce  como  medios  de  prueba: 

I.  Confesión,  ya  sea  judicial,  ya  extrajudicial; 

II.  Instrumentos  públicos  y  solemnes; 

III.  Documentos  privados; 

IV.  Juicio  de  peritos; 

V.  Reconocimiento  ó  inspección  judicial; 

VI.  Testigos; 

VII.  Fama  pública; 
VIÍI.  Presunciones. 

Abt.  1206.  El  término  de  prueba  es  ordinario  ó  extraordinario. 
Es  ordinario  el  que  se  concede  para  producir  probanzas  dentro  dd 
Estado,  distrito  ó  territorios  federales  en  que  el  litigio  se  sigue.  Es 
extraordinario  el  que  se  otorga  para  que  se  reciban  pruebas  fuera  de 
los  mismos  territorios,  distritos  ó  Estados. 
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Art.  1207.  El  término  ordinario  que  procede  conforme  al  art. 
1199  es  susceptible  de  prórroga  en  los  términos  del  art.  1384.  El 
término  extraordinario  6  ultramarino  no  se  concederá  sino  en  los 
casos  y  bajo  las  condiciones  dispuestas  por  las  leyes,  quedando  al 
arbitrio  del  juez  señalar,  dentro  del  legal,  el  término  que  crea  pru- 
dente^ atendidas  la  distancia  del  lugar  y  la  calidad  de  la  prueba. 
Del  término  extraordinario  no  cabe  prórroga. 

Abt.  1208.  Ni  el  término  ordinario  ni  el  extraordinario  podrán 
sus|>enderse  sino  de  común  consentimiento  de  los  interesados,  ó  por 
causa  muy  grave,  á  juicio  del  juez  y  bajo  su  responsabilidad. 

Abt.  1209.  Cuando  se  otorgue  la  suspensión,  se  expresará  en  el  auto 
la  causa  que  hubiere  para  hacerlo. 

Abt.  1210.  Las  dihgencias  de  prueba  practicadas  en  otros  juzgados, 
en  virtud  del  requerimiento  del  juez  de  los  autos,  durante  la  suspen- 
sión del  término,  surtirán  sus  efectos  mientras  el  requerido  no  tenga 
aviso  para  suspenderlas. 

Capítulo  XIII. — De  la  confesión. 

Abt.  1211.  La  confesión  puede  ser  judicial  ó  extrajudicial. 

Art.  1212.  Es  judicial  la  confesión  que  se  hace  ante  juez  compe- 
tente, ya  al  contestar  la  demanda,  ya  absolviendo  posiciones. 

Art.  1213.  Se  considera  extrajudicial  la  confesión  que  se  hace  ante 
juez  incompentente. 

Art.  1214.  Todo  litigante  está  obligado  á  declarar  bajo  protesta, 
en  cualquier  estado  del  juicio,  contestada  que  sea  la  demanda,  hasta 
la  citación  para  definitiva,  cuando  así  lo  exigiere  el  contrario,  sin  que 
por  esto  se  suspenda  el  curso  de  los  autos.  En  los  mismos  términos 
podrán  articularse  posiciones  al  abogado  y  al  procurador  sobre  hechos 
personales  y  que  tengan  relación  con  el  asunto. 

Art.  1215.  A  ningún  litigante  se  pueden  hacer  preguntas  sino  sobre 
hechos  propios. 

Art.  1216.  No  es  permitido  articular  posiciones  al  abogado  sobre 
hechos  de  su  cliente;  pero  sí  al  procurador  que  tenga  poder  especial 
para  absolverlas,  ó  general  con  cláusula  terminante  para  hacerlo. 

Art.  1217.  La  parte  está  obligada  á  absolver  personalmente  las 
I>osiciones  cuando  así  lo  exige  él  que  las  articula,  ó  cuando  el  apoderado 
ignora  los  hechos. 

Art.  1218.  El  cesionario  se  considera  como  apoderado  del  cedente 
para  los  efectos  del  artículo  que  precede. 

Art.  1219.  En  el  caso  del  art.  1217,  si  el  que  debe  absolver  las 
posiciones  estuviere  ausente,  el  juez  hbrará  el  correspondiente  exhorto, 
acompañando  cerrado  y  sellado  el  pliego  en  que  consten  las  preguntas, 
pero  del  cual  deberá  sacar  previamente  una  copia,  que,  autorizada  con- 
forme á  la  ley  con  su  firma  y  la  del  secretario,  quedará  en  la  secretaría 
del  tribunal. 
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Abt.  1220.  El  juez  exhortado  practicará  todas  las  diligencias  que 
correspondan  conforme  &  este  capítulo;  pero  no  podrá  declarar  con* 
feso  á  ninguno  de  los  litigantes. 

Art.  1221.  El  que  articula  las  preguntas,  ya  sea  la  parte  nüsma,  ya 
su  apoderada,  tiene  derecho  de  asistir  al  interrogatorio  y  de  hacer  en 
el  acto  las  nuevas  preguntas  que  le  convengan. 

Abt.  1222.  Las  posiciones  deben  articularse  en  términos  predsos; 
no  han  de  ser  insidiosas;  no  ha  de  contener  cada  una  más  que  un  solo 
hecho,  y  éste  ha  de  ser  propio  del  que  declara. 

Art.  1223.  No  se  procederá  á  citar  á  alguno  para  absolver  poá- 
ciones,  sino  después  de  haber  sido  presentado  el  pliego  que  las  con- 
tenga. Si  éste  se  presentare  cerrado,  deberá  guardarse  así  en  el 
secreto  del  tribunal,  asentándose  la  razón  respectiva  en  la  misma 
cubierta,  que  rubricará  el  juez  y  firmará  el  secretario. 

Abt.  1224.  Si  el  citado  comparece,  el  juez,  en  su  presencia,  abrirá  el 
phego,  se  impondrá  de  las  posiciones,  y  antes  de  proceder  al  intern^a- 
torío,  caUficará  las  preguntas  conforme  al  art.  1222,  sin  más  recurso 
que  el  de  responsabiUdad. 

Abt.  1225.  Hecha  la  protesta  de  decir  verdad,  el  juez  procederá  al 
interrogatorio,  asentando  üteralmente  las  respuestas,  y  concluida  la 
dihgencia,  la  parte  absolvente  firmará  al  margen  el  pliego  de  posiciones. 

Abt.  1226.  En  ningún  caso  se  permitirá  que  la  parte  que  ha  de 
absolver  un  interrogatorio  de  posiciones  esté  asistida  por  su  abogado, 
procurador,  ni  otra  persona;  ni  se  le  dará  traslado  ni  copia  de  las 
posiciones,  ni  término  para  que  se  aconseje;  pero  si  el  absolvente 
fuere  extranjero,  podrá  ser  asistido  por  un  intérprete,  si  lo  pidiere,  en 
cuyo  caso  el  juez  lo  nombrará. 

Abt.  1227.  Si  fueren  varios  los  que  hayan  de  absolver  posiciones  y 
al  tenor  de  un  mismo  interrogatorio,  las  diligencias  se  practicarán 
separadamente  y  en  un  mismo  día,  evitando  que  los  que  absuelvan 
primero  se  comimiquen  con  los  que  han  de  absolver  después. 

Abt.  122S.  Las  contestaciones  deberán  ser  afirmativas  ó  negativas, 
pudiendo  agregar  el  que  las  dé,  las  explicaciones  que  estime  conve- 
nientes, 6  las  que  el  juez  le  pida. 

Abt.  1229.  En  el  caso  de  que  el  declarante  se  negare  á  contentar,  el 
juez  le  apercibirá  en  el  acto  de  tenerle  por  confeso  si  persiste  en  su 
negativa. 

Abt.  1230.  Si  las  respuestas  del  que  declara  fueren  evasivas^  el 
juez  le  apercibirá  igualmente  de  tenerle  por  confeso  sobre  los  hechos 
respecto  de  los  cuales  sus  respuestas  no  fueren  categóricas  ó  terminantes. 

Abt.  1231.  La  declaración,  una  vez  firmada,  no  puede  variarse  ni 
en  la  sustancia  ni  en  la  redacción. 

Abt.  1232.  Él  que  deba  absolver  posiciones,  será  declarado  confeso: 

I.  Cuando  sin  justa  causa  no  comparezca  á  la  segunda  citación; 

II.  Cuando  se  niegue  á  declarar; 


MÉXICO.  545 

III.  Cuando  al  hacerlo  insista  en  no  responder  afirmativa  ó  nega- 
tivamente. 

Art.  1233.  En  el  primer  caso  del  artículo  anterior,  el  juez  abrirá  el 
pliego,  ó  hará  constar  por  escrito  las  posiciones,  y  las  calificará  antes 
de  hacer  la  declaración. 

Art.  1234.  De  toda  confesión  judicial  se  dará  traslado,  sin  dilación, 
al  que  la  hubiere  solicitado,  si  lo  pidiere,  quien  podrá  pedir  se  repita 
para  aclarar  algún  punto  dudoso  sobre  el  cual  no  se  haya  respondido 
categóricamente,  ó  que  se  declare  confeso  al  colitigante  si  se  halla  en 
alguno  de  los  casos  de  que  habla  el  art.  1232. 

Art.  1235.  Cuando  la  confesión  no  se  haga  al  absolverlas  posiciones 
sino  al  contestar  la  demanda  ó  en  cualquier  otro  acto  del  juicio,  no 
siendo  en  la  presencia  judicial,  el  colitigante  podrá  pedir  y  deberá 
decretarse  la  ratificación;     Hecha  ésta,  la  confesión  queda  perfecta. 

Art.  1236.  Las  autoridades,  las  corporaciones  oficiales  y  los  esta- 
blecimientos que  formen  parte  de  la  administración  pública,  no  absol- 
verán posiciones  en  la  forma  que  establecen  los  artículos  anteriores; 
pero  la  parte  contraria  podrá  pedir  que  se  les  libre  oficio,  insertando  las 
preguntas  que  quiera  hacerles  para  que  por  vía  de  informe  sean  con- 
testadas dentro  del  término  que  designe  el  juez  ó  tribunal  y  que  no 
excederá  de  ocho  días.  Si  dentro  del  término  fijado  no  se  recibiere  la 
contestación,  se  hbrará  oficio  recordatorio,  apercibiendo  á  la  parte 
absolvente  de  que  si  dentro  del  término  que  de  nuevo  se  le  fije,  con- 
forme á  lo  antes  dispuesto,  no  se  recibe  su  contestación,  se  le  tendrá 
por  confesa,  dándose  por  absueltas  las  posiciones  en  sentido  afirma- 
tivo. Esta  declaración  se  hará  según  lo  dispuesto  en  este  capítulo, 
que  salvo  la  modificación  hecha  en  el  presente  artículo,  se  observará 
en  todas  sus  disposiciones. 

Capítulo  XIV. — De  los  instrumentos  y  documentos. 

Art.  1237.  Son  instrumentos  públicos  los  que  están  reputados 
como. tales  en  las  leyes  comunes,  y  además  las  pólizas  de  contratos 
mercantiles  celebrados  con  intervención  de  corredor  y  autorizados  por 
éste,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  presente  Código. 

Art.  1238.  Documento  privado  es  cualquier  otro  no  comprendido 
en  lo  que  dispone  el  artículo  anterior. 

Art.  1239.  Siempre  que  uno  de  los  litigantes  pidiere  copia  ó  testi- 
monio de  parte  de  un  documento  ó  pieza  que  obre  en  los  archivos 
públicos  ó  en  los  libros  de  los  corredores,  el  contrario  tendrá  derecho 
de  que  á  su  costa  se  adicione  con  lo  que  crea  conducente  del  mismo 
documento. 

Art.  1240.  Los  documentos  existentes  en  partido  distinto  del  en 
que  se  siga  el  juicio,  se  compulsarán  á  virtud  de  exhorto  que  dirija 
el  juez  de  los  autos  al  del  lugar  en  que  aquéllos  se  encuentren. 
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Abt.  1241.  Los  documentos  privados  y  la  correspondenda,  pro- 
cedentes de  uno  de  los  interesados,  que  se  presenten  por  el  otro^  se 
reconocerán  par  aquél  para  hacer  fe. 

Abt.  1242.  Con  este  objeto  se  le  manifestarán  originales  y  se  le 
dejará  ver  todo  el  documento,  no  sólo  la  firma. 

Abt.  1243.  Si  no  supiere  firmar,  ú  otro  lo  hubiere  hecho  por  él, 
se  le  dará  conocimiento  de  su  contenido  para  el  efecto  del  reconoci- 
miento. 

Abt.  1244.  En  el  reconocimiento  se  observará  lo  dispuesto  en  los 
arts.  1217  á  1219,  1221  y  1287,  fracs.  I  y  II. 

Abt.  1245.  Sólo  pueden  reconocer  un  documento  privado,  él  que 
lo  firma,  él  que  lo  manda  extender,  ó  el  legítimo  representante  de  ellos 
con  poder  ó  cláusula  especial. 

Abt.  1246.  Los  instrumentos  auténticos  expedidos  por  las  autori- 
dades federales,  hacen  fe  en  toda  la  República,  sin  necesidad  de  legali- 
zación. 

Abt.  1247.  Los  instrumentos  expedidos  por  las  autoridades  loc4iles 
serán  legalizados  por  los  gobernadores  de  los  Estados  ó  del  Distrito 
Federal,  ó  por  los*  jefes  políticos  de  los  Territorios. 

Abt.  1248.  Los  instrumentos  que  vienen  del  extranjero  necesitan, 
para  hacer  fe  en  los  Estados,  en  el  Distrito  y  en  los  Territorios,  estar 
legaUzados  por  el  ministro  ó  cónsul  de  la  República  residentes  en  el 
territorio  de  su  otorgamiento;  y  si  no  los  hubiere,  por  el  ministro  6 
cónsul  de  la  nación  que  tenga  tratado  de  amistad  con  la  República. 

Abt.  1249.  En  el  primer  caso  del  artículo  anterior,  la  legalización 
de  las  firmas  del  ministro  ó  cónsul  se  hará  por  el  oficial  mayor  del 
Ministerio  de  Relaciones  de  la  República. 

Abt.  1250.  En  el  segundo  caso  de  los  expresados  en  el  art.  1248,  la 
legalización  de  las  firmas  del  ministro  ó  cónsul  de  la  nación  amiga  se 
hará  por  el  ministro  ó  cónsul  respectivo  residente  en  la  República,  y 
la  de  éste  por  el  oficial  mayor  del  Ministerio  de  Relaciones. 

Abt.  1251.  En  el  caso  de  que  alguna  de  las  partes  sostenga  la 
falsedad  de  un  documento  que  pueda  ser  de  influencia  notoria  en  el 
pleito,  se  observarán  las  prescripciones  relativas  del  Código  de  Pro- 
cedimientos Penales  respectivo. 

Capítulo  XV. — De  la  prueba  pericial. 

Abt.  1252.  El  juicio  de  peritos  tendrá  lugar  en  los  negocios  relati- 
vos á  alguna  ciencia  ó  arte,  y  en  los  casos  en  que  expresamente  lo 
prevengan  las  leyes. 

Abt.  1253.  Si  los  que  deben  nombrar  un  perito  no  pudieren  ponerse 
de  acuerdo,  el  juez  designará  uno  de  entre  los  que  propongan  los 
interesados,  y  él  que  fuere  designado,  practicará  la  diligencia. 
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Akt.  1254.  Los  peritos  deben  tener  título  en  la  ciencia  ó  arte  á  que 
pertenezca  el  punto  sobre  que  ha  de  oírse  su  juiciO;  si  la  profesión  6 
el  arte  estuvieren  legalmente  reglamentados. 

Akt.  1255.  Si  la  profesión  ó  el  arte  no  estuvieren  legalmente  regla- 
mentados, ó  estándolo,  no  hubiere  peritos  en  el  lugar,  podrán  ser 
nombradas  cualesquiera  personas  entendidas,  aun  cuando  no  tengan 
título. 

Abt.  1256.  El  juez  puede  asistir  ¿  la  diligencia  que  practiquen  los 
peritos,  pedirles  todas  las  aclaraciones  que  estime  conducentes  y 
exigirles  la  práctica  de  nuevas  diligencias;  de  todo  lo  dicho  quedará 
constancia  expresa  y  autorizada  legalmente  en  los  autos. 

Art.  1257.  Cuando  la  ley  fije  bases  á  los  peritos  para  formar  su 
juicio,  se  sujetarán  á  ellas;  pudiendo,  sin  embargo,  exponer  y  fimdar 
las  consideraciones  que  en  su  concepto  deban  modificarlo  en  el  caSo 
de  que  se  trate. 

Art.  1258.  Cuando  el  juicio  pericial  tuviere  por  objeto  el  avalúo 
de  alguna  cosa,  pueden  las  partes  asistir  á  la  diligencia  respectiva,  á 
cuyo  efecto  el  juez  señalará  día  y  hora,  si  lo  pidiere  alguna  de  ellas. 

Capítulo  XVI. — Del  reconocimiento  ó  inspección  judicial. 

Abt.  1259.  El  reconocimiento  6  inspección  judicial  puede  practi- 
carse á  petición  de  parte  ó  de  oficio,  si  el  juez  lo  cree  necesario. 

Akt.  1260.  Del  reconocimiento  se  levantará  una  acta,  que  firmarán 
todos  los  que  á  él  concurran,  y  en  la  que  se  asentarán  con  exactitud 
los  puntos  que  lo  hayan  provocado,  las  observaciones  de  los  interesa- 
dos, las  declaraciones  de  los  peritos,  si  los  hubiere,  y  todo  lo  que  el 
juez  creyere  conveniente  para  esclarecer  la  verdad. 

Capítitlo  XVII. — De  la  prueba  testimonial. 

Art.  1261.  Todo  el  que  no  tenga  impedimento  legal  está  obligado 
á  declarar  como  testigo. 
Art.  1262.  No  pueden  ser  testigos: 

I.  El  menor  de  catorce  años,  sino  en  casos  de  imprescindible  nece- 
sidad, á  juicio  del  juez; 

II.  Los  dementes  y  los  idiotas; 
lIL  Los  ebrios  consuetudinarios; 

rV.  El  que  haya  sido  declarado  testigo  falso  ó  falsificador  de  letra, 
sello  ó  moneda; 

V.  El  tahúr  de  profesión; 

VI.  Los  parientes  por  consanguinidad  dentro  del  cuarto  grado  y 
por  afinidad  dentro  del  segundo; 

VII.  Un  cónyuge  á  favor  del  otro ; 

VIII.  Los  que  tengan  interés  directo  ó  indirecto  en  el  pleito; 

IX.  Los  que  vivan  á  expensas  ó  sueldo  del  que  los  presenta; 

X.  El  enemigo  capital; 
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XI.  El  juez  en  el  pleito  que  ju^; 

XII.  El  abogado  y  el  procuñdor  en  el  negocio  en  que  lo  sean  6  lo 
hayan  sido; 

XIII.  £1  tutor  y  el  curador  por  los  menores,  y  éstos  por  aquéllos, 
mientras  no  fueren  aprobadas  las  cuentas  de  la  tutela. 

Art.  1263.  El  examen  de  testigos  se  har&  con  sujeción  4  los  interro- 
gatorios que  presenten  las  partes. 

Art.  1264.  No  podrá  señalarse  día  para  la  recepción  de  prueba 
testimonial  si  no  se  hubieren  presentado  el  interrogatorio  y  su  copia. 

Art.  1266.  Los  litigantes  podrán  presentar  interrogatorio  de  repre- 
guntas antes  del  examen  de  los  testigos. 

Art.  1266.  Sobre  los  hechos  probados  por  confesión  judicial  no 
podrá  él  que  los  haya  confesado  rendir  prueba  de  testigos. 

•Art.  1267.  Á  los  ancianos  de  más  de  sesenta  años,  á  los  enfermos 
y  á  las  mujeres,  podrá  el  juez,  según  las  circunstancias,  recibirles  la 
declaración  en  sus  casas. 

Art.'  1268.  Al  Presidente  de  la  República,  á  los  ministros,  sena- 
dores, diputados,  magistrados,  jueces,  generales  con  mando,  jefes 
superiores  de  las  oficinas  generales,  gobernadores  de  los  Estados  ó  del 
Distrito  Federal  y  jefes  políticos  de  los  Territorios,  se  pedirá  su 
declaración  por  oficio,  y  en  esta  forma  la  rendirán. 

Art.  1269.  Si  el  testigo  no  reside  en  el  lugar  del  juicio,  será  exami- 
nado por  el  juez  del  lugar  en  que  se  encuentre,  á  quien  previa  citación 
de  la  parte  contraria,  se  librará  exhorto,  en  que  se  incluirán  en  pliego 
cerrado  las  preguntas  que  se  hubieren  presentado. 

Art.  1270.  Las  partes  pueden  asistir  al  acto  del  interrogatorio  de 
los  testigos,  pero  no  podrán  interrumpirlos  ni  hacerles  otras  preguntas 
ó  repreguntas  que  las  formuladas  en  sus  respectivos  interrogatorios. 
Sólo  cuando  el  testigo  deje  de  contestar  á  algún  punto,  ó  haya  incurrido 
en  contradicción,  ó  se  haya  expresado  con  ambigüedad,  pueden  las 
partes  llamar  la  atención  del  juez,  para  que  éste,  si  lo  estima  conve- 
niente, exija  al  testigo  las  aclaraciones  oportunas. 

Art.  1271.  Los  testigos  serán  examinados  separada  y  sucesiva- 
mente, sin  que  unos  puedan  presenciar  las  declaraciones  de  los  otros. 
A  este  efecto,  el  juez  fijará  un  solo  día  para  que  se  presenten  los  testi- 
gos que  deban  declarar  conforme  á  un  mismo  interrogatorio,  y  desig- 
nará el  lugar  en  que  deben  permanecer  hasta  la  conclusión  de  la 
diligencia,  salvo  lo  dispuesto  en  los  arts.  1267  á  1269.  Cuando  no 
fuere  posible  terminar  el  examen  de  los  testigos  en  un  solo  día,  la 
diligencia  se  suspenderá  para  continuarla  el  siguiente. 

Art.  1272.  El  juez,  al  examinar  á  los  testigos,  puede  hacerles  las 
preguntas  que  estime  convenientes,  siempre  que  sean  relativas  á  los 
hechos  contenidos  en  los  interrogatorios. 

Art.  1273.  Sobre  los  hechos  que  han  sido  objeto  de  un  interroga- 
torio, no  puede  presentarse  otro  en  ninguna  instancia  del  juicio. 
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Capítulo  XVIII. — De  la  fama  púbuca. 

Art.  1274.  Para  que  la  fama  pública  sea  admitida  como  prueba^ 
debe  tener  las  condiciones  siguientes: 

I.  Que  se  refiera  á  época  anterior  al  principio  del  pleito; 

II.  Que  tenga  origen  de  personas  determinad  as,  que  sean  6  hayan 
sido  conocidas,  honradas,  fidedignas,  y  que  no  hayan  tenido  ni  tengan 
interés  alguno  en  el  negocio  de  que  se  trate; 

m.  Que  sea  uniforme,  constante  y  aceptada  por  la  generalidad  de 
la  población  donde  se  supone  acontecido  el  suceso  de  que  se  trate; 

rV.  Que  no  tenga  por  fundamento  las  preocupaciones  religiosas  6 
populares,  ni  las  exageraciones  de  los  partidos  políticos,  sino  ima 
tradición  racional  ó  algunos  hechos  que,  aunque  indirectamente,  la 
comprueben. 

Akt.  1275.  La  fama  pública  debe  probarse  con  tres  ó  más  ^stigos 
que  no  sólo  sean  mayores  de  toda  excepción,  sino  que  por  su  edad, 
por  su  inteligencia  y  por  la  independencia  de  su  posición  social, 
merezcan  verdaderamente  el  nombre  de  fidedignos. 

Art.  1276.  Los  testigos  no  sólo  deben  declarar  las  personas  & 
quienes  oyeron  referir  el  suceso,  sino  también  las  causas  probables  en 
que  descanse  la  creencia  de  la  sociedad. 

Capítulo  XIX. — De  las  presunciones. 

Art.  1277.  Presunción  es  la  consecuencia  que  la  ley  ó  el  juez 
deducen  de  un  hecho  conocido,  para  averiguar  la  verdad  de  otro 
desconocido;  la  primera  se  llama  legal,  y  la  segunda  humana. 

Art.  1278.  Hay  presunción  legal: 

I.  Cuando  la  ley  la  establece  expresamente; 

II.  Cuando  la  consecuencia  nace  inmediata  y  directamente  de  la  ley. 
Art.  1279.  Hay  presunción  humana  cuando  de  un  hecho  debida- 
mente probado  se  deduce  otro  que  es  consecuencia  ordinaria  de  aquél. 

Art.  1280.  Él  que  tiene  &  su  favor  una  presunción  legal,  sólo  está 
obligado  ¿  probar  el  hecho  en  que  se  funda  la  presunción. 
Art.  1281.  No  se  admite  prueba  contra  la  presunción  legal: 

I.  Cuando  la  ley  lo  prohibe  expresamente; 

II.  Cuando  el  efecto  de  la  presunción  es  anular  un  acto  ó  negar  una 
acción,  salvo  el  caso  en  que  la  ley  haya  reservado  el  derecho  de  probar. 

Art.  1282.  Contra  las  demás  presunciones  legales  y  contra  las 
humanas,  es  admisible  la  prueba. 

Art.  1283.  Las  presunciones  humanas  no  servirán  para  probar 
aquellos  actos  que,  conforme  á  la  ley,  deben  constar^^en  una  forma 
especial. 

Art.  1284.  La  presunción  debe  ser  grave;  esto  es,  digna  de  ser 
aceptada  por  personas  de  buen  criterio.  Debe  también  ser  precisa; 
esto  es,  que  el  hecho  probado  en  que  se  funde,  sea  parte  ó  antecedente, 
ó  consecuencia  del  que  se  quiere  probar. 
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Art.  1285.  Cuando  fueren  varías  las  presunciones  con  que  se  quiere 
probar  un  hecho,  han  de  ser,  además,  concordantes;  esto  es,  no  deben 
modificarse  ni  destruirse  unas  por  otras,  y  deben  tener  tal  enlace  entre 
8Í  y  con  el  hecho  probado,  que  no  puedan  dejar  de  considerarse  como 
antecedentes  6  consecuencias  de  éste. 

Art.  1286.  Si  fueren  varios  los  hechos  en  que  se  funde  una  presun- 
ción, además  de  las  calidades  señaladas  en  el  art.  1284,  deben  estar  de 
tal  manera  enlazadas,  que  aunque  produzcan  indicios  diferentes, 
todos  tiendan  á  probar  el  hecho  de  que  se  trate,  que  por  lo  mismo  no 
puede  dejar  de  ser  causa  6  efecto  de  ellos. 

Capítulo  XX. — Del  yalob  de  las  pruebas. 

Art.  1287.  La  confesión  judicial  hace  prueba  plena  cuando  concu- 
rren en  ella  las  circunstancias  siguientes: 

I.  Que  sea  hecha  por  persona  capaz  de  obligarse; 

II.  Que  sea  hecha  con  pleno  conocimiento  y  sin  coacción  ni  violencia ; 

III.  Que  sea  de  hecho  propio  y  concerniente  al  negocio; 

rV.  Que  se  haya  hecho  conforme  á  las  prescripciones  del  cap.  XTTL 
Art.  1288.  Cuando  la  confesión  judicial  haga  prueba  plena  y  afecte 

á.toda  la  demanda,  cesará  el  juicio  ordinario,  si  el  actor  lo  pidi^ie 

así,  y  se  procederá  en  la  vía  ejecutiva. 
Art.  1289.  Para  que  se  consideren  plenamente  probados  los  hechos 

sobre  que  versen  las  posiciones  que  judicialmente  han  sido  dadas 

por  absueltas  en  sentido  afirmativo,  se  requiere: 

I.  Que  el  interesado  sea  capaz  de  obUgarse; 

II.  Que  los  hechos  sean  suyos  y  concernientes  al  pleito; 

III.  Que  la  declaración  sea  legal. 

Art.  1^90.  El  declarado  confeso  puede  rendir  prueba  en  contrario. 

Art.  1291.  La  confesión  extrajudicial  hará  prueba  plena  si  el  juez 
incompetente  ante  quien  se  hizo,  era  reputado  competente  por  las 
dos  partes  en  el  acto  de  la  confesión. 

Art.  1292.  Los  instrumentos  públicos  hacen  prueba  plena,  aunque 
se  presenten  sin  citación  del  coUtigante,  salvo  siempre  el  derecho  de 
éste  para  redargüirlos  de  falsedad  y  para  pedir  su  cotejo  con  los  pro- 
tocolos y  archivos.  En  caso  de  inconformidad  con  el  protocolo  6 
archivo,  los  instrumentos  no  tendrán  valor  probatorio  en  el  punto 
en  que  existiere  la  inconformidad. 

Art.  1293.  Los  instrumentos  públicos  no  se  perjudicarán  en  cuanto 
á  su  validez  por  las  excepciones  que  se  aleguen  para  destruir  la 
acción  que  en  ellos  se  funde. 

Art.  1294.  Las  actuaciones  judiciales  harán  prueba  plena. 

Art.  1295.  Para  graduar  la  fuerza  probatoria  de  los  Ubros  de  los 
comerciantes,  se  observarán  las  reglas  siguientes: 

I.  Los  libros  de  los  comerciantes  probarán  contra  ellos,  sin  admi- 
tirles prueba  en  contrario;   pero  el  adversario  no  podrá  aceptar  los 
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asientos  que  le  sean  favorables  y  desechar  los  que  le  perjudiquen, 
sino  que,  habiendo  aceptado  este  medio  de  prueba,  quedar4  sujeto  al 
resultado  que  arrojen  en  su  conjunto,  tomando  en  igual  considera- 
ción todos  los  asientos  relativos  ¿  la  cuestión  litigiosa; 

II.  Si  en  los  asientos  de  los  libros  llevados  por  dos  comerciantes 
no  hubiere  conformidad,  y  los  del  uno  se  hubieren  llevado  con  todas 
las  formalidades  expresadas  en  este  Código,  y  los  del  otro  adolecie- 
ren de  cualquier  defecto  ó  carecieren  de  los  requisitos  exigidos  por 
este  mismo  Código,  los  asientos  de  los  libros  en  regla  harán  fe  contra 
los  de  los  defectuosos,  ¿  no  demostrarse  lo  contrario  por  medio  de 
otras  pruebas  admisibles  en  derecho; 

III.  Si  uno  de  los  comerciantes  no  presentare  sus  libros  ó  manifes- 
tare no  tenerlos,  harán  fe  contra  él  los  de  su  adversario,  llevados  con 
todas  las  formalidades  legales,  ¿  no  demostrar  que  la  carencia  de 
dichos  libros  procede  de  fuerza  mayor,  y  salvo  siempre  la  prueba  con- 
tra los  asientos  exhibidos,  por  otros  medios  admisibles  en  juicio; 

rV.  Si  los  hbros  de  los  comerciantes  tuvieren  todos  los  requisitos 
legales  y  fueren  contradictorios,  el  juez  ó  tribunal  juzgará  por  las 
demás  probanzas,  calificándolas  según  las  reglas  generales  del  derecho; 

V.  Para  la  justificación  de  haber  puesto  un  socio  la  parte  que  le 
toque  en  una  compañía,  se  atenderá  á  lo  dispuesto  en  el  art.  110. 

Akt.  1296.  Los  documentos  privados  sólo*  harán  prueba  plena, 
y  contra  su  autor,  cuando  fueren  reconocidos  legalmente,  conforme  á 
los  arts.  1241  á  1245,  salvo  lo  dispuesto  en  el  art.  534  para  la  firma 
del  aceptante  en  las  letras  de  cambio. 

Abt.  1297.  Los  documentos  simples  comprobados  por  testigos 
tendrán  el  valor  que  merezcan  sus  testimonios  recibidos  conforme  á 
lo  dispuesto  en  el  cap.  XVII. 

Abt.  1298.  £1  documento  que  un  litigante  presenta,  prueba  plena- 
mente en  su  contra,  en  todas  sus  partes,  aunque  el  coUtigante  no  lo 
reconozca. 

Art.  1299.  El  reconocimiento  ó  inspección  judicial  hará  prueba 
plena  cuando  se  haya  practicado  en  objetos  que  no  requieran  cono- 
cimientos especiales  ó  científicos. 

Abt.  1300.  Los  avalúos  harán  prueba  plena. 

Abt.  1301.  La  fe  de  los  demás  juicios  periciales,  incluso  el  cotejb 
de  letras,  será  calificada  por  el  juez  según  las  circunstancias. 

Abt.  1302.  El  valor  de  la  prueba  testimonial  queda  al  arbitrio  del 
juez,  quien  nunca  puede  considerar  probados  los  hechos  sobre  los 
cuales  ha  versado,  cuando  no  haya  por  lo  menos  dos  testigos  en 
quienes  concurran  las  siguientes  condiciones: 

I.  Que  sean  mayores  de  toda  excepción; 

II.  Que  sean  uniformes,  esto  es,  que  convengan  no  sólo  en  la  sus- 
tancia, sino  en  los  accidentes  del  acto  que  refieren,  6  aun  cuando  no 
convengan  en  éstoSy'^si  no  modifican  la  esencia  del  hecho; 
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m.  Que  declaren  de  ciencia  derta,  esto  es,  que  hajan  oído  pro- 
nunciar las  palabras,  presenciando  el  acto  6  visto  el  hecho  material 
sobre  que  deponen; 

lY.  Que  den  fundada  razón  de  su  dicho. 

Abt.  1303.  Para  valorar  las  declaraciones  de  los  testigos,  el  juez 
tendrá  en  consideración  las  circunstancias  siguientes: 

I.  Que  el  testigo  no  sea  inh&bil  por  cualquiera  de  las  causas  seña- 
ladas en  el  art.  1262; 

II.  Que  por  su  edad,  su  capacidad  y  su  instrucción,  tenga  el  crite- 
rio necesario  para  juzgar  del  acto; 

III.  Que  por  su  probidad,  por  la  independencia  de  su  posidón  j 
por  sus  antecedentes  personales,  tenga  completa  imparcialidad; 

IV.  Que  el  hecho  de  que  se  trate  sea  susceptible  de  ser  conoddo 
por  medio  de  los  sentidos,  y  que  el  testigo  lo  conozca  por  sí  mismo 
y  no  por  inducciones  ni  referencias  á  otras  personas; 

y.  Que  la  declaración  sea  clara  y  precisa,  sin  dudas  ni  reticendas, 
ya  sobre  la  sustancia  del  hecho,  ya  sobre  las  circunstancias  esendales; 

VI.  Que  el  testigo  no  haya  sido  obligado  por  fuerza  ó  miedo,  m 
impulsado  por  engaño,  error  ó  soborno.  El  apremio  judicial  no  debe 
estimarse  como  fuerza  ó  intimidación. 

Art.  1304.  Un  solo  testigo  hace  prueba  plena,  cuando  ambas  par- 
tes personalmente  y  siendo  mayores  de  edad,  convengan  en  pasar 
por  su  dicho. 

Art.  1305.  Las  presunciones  legales  de  que  trata  el  art.  1281,  hacen 
prueba  plena. 

Art.  1306.  Los  jueces,  según  la  naturaleza  de  los  hechos,  la  prueba 
de  ellos,  el  enlace  natural  más  ó  menos  necesario  que  existe  entre  la 
verdad  conocida  y  la  que  se  busca,  y  la  aplicación  más  6  menos 
exacta  que  se  pueda  hacer  de  los  principios  consignados  en  los  arts. 
1283  á  1286,  apreciarán  en  justicia  el  valor  de  las  presundones 
humanas. 

Capítuio  XXI.— Db  las  tachas. 

Art.  1307.  Durante  el  término  probatorio,  ó  dentro  de  los  tr^ 
días  que  sigan  á  la  notificación  del  decreto  en  que  se  haya  hecho  la 
publicación  de  las  pruebas,  podrán  las  partes  tachar  á  los  testigos  por 
causas  que  éstos  no  hayan  expresado  en  sus  declaradones. 

Art.  1308.  Transcurridos  dichos  tres  días,  no  podrá  admitirse  nin- 
guna solicitud  sobre  tachas. 

Art.  1309.  Son  tachas  legales  las  contenidas  en  el  art.  1262,  j 
además  haber  declarado  por  cohecho. 

Art.  1310.  Cuando  el  testigo  tuviere  con  ambas  partes  el  mismo 
parentesco,  ó  con  ambas  desempeñare  los  ofidos  de  que  hablan  las 
fracs.  IX  y  XIII  del  art.  1262,  no  será  tachable. 

Art.  1311.  No  es  tachable  el  testigo  presentado  por  ambas  partes. 
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Abt.  1312.  El  juez  nunca  repelerá  de  oficio  al  testigo;  si  ésto  se 
encuentra  comprendido  en  alguna  de  las  disposiciones  por  las  que 
puede  ser  tachado^  será  siempre  examinado  j  sus  tachas  se  calificarán 
en  la  sentencia.  Cuando  las  tachas  aparezcan  de  las  mismas  cons- 
tancias de  autos,  el  juez  hará  dicha  calificación,  aunque  no  se  hayan 
opuesto  por  el  litigante. 

Art.  1313.  No  es  admisible  la  prueba  testimonial  para  tachar  á 
los  testigos  que  hayan  declarado  en  el  incidente  de  tachas. 

Art.  1314.  La  petición  de  tachas  se  hará  saber  desde  luego  al  coliti- 
gante, ya  para  que  use  de  igual  derecho  dentro  de  veinticuatro  horas, 
ya  para  que  asista  á  la  protesta  de  los  nuevos  testigos,  que  se  reci- 
.  birán  dentro  del  término  que  falte  para  concluir  el  señalado  en  el 
negocio  principal,  ó  dentro  de  cinco  días  si  aquél  hubiere  concluido. 

Art.  1315.  En  las  pruebas  de  tachas  se  observarán  las  reglas  que 
en  las  comunes. 

Art.  1316.  Transcurrido  el  término  concedido  para  probar  las  ta- 
chas, las  pruebas  de  éstas  se  unirán  á  los  autos,  sin  necesidad  de  ges- 
tión de  los  interesados 

Art.  1317.  Las  tachas  deben  contraerse  únicamente  á  las  personas 
de  los  testigos;  los  vicios  que  hubiere  en  los  dichos  ó  en  la  forma 
de  las  declaraciones  serán  objeto  del  alegato  de  buena  prueba. 

Art.  1318.  En  los  mismos  términos  señalados  en  el  art.  1307, 
podrá  alegarse  la  falsedad  de  los  documentos  presentados  hasta 
entonces,  observándose  las  disposiciones  relativas  del  Código  de  Pro- 
cedimientos penales  respectivo.  ♦ 

Art.  1319.  Si  los  documentos  se  presentan  después  de  la  publi- 
cación de  las  pruebas,  en  los  casos  en  que  la  ley  lo  permite,  el  juez 
correrá  traslado  de  ellos  á  la  parte  contraría  para  que  use  de  sus 
derechos  en  un  término  que  no  exceda  de  cinco  días.  Si  ésta  los 
argüyere  de  falsos,  se  observará  lo  prevenido  en  el  final  del  artícido 
anterior. 

Art.  1320.  La  calificación  de  las  tachas  se  hará  en  la  sentencia 
definitiva. 

Capítulo  XXÍI. — De  las  sentencias. 

Art.  1321.   Las  sentencias  son  definitivas  ó  interlocutorias. 

Art.  1322.  Sentencia  definitiva  es  la  que  decide  el  negocio  principal. 

Art.  1323.  Sentencia  interlocutoria  es  la  que  decide  un  incidente, 
un  articulo  sobre  excepciones  dilatorias  ó  ima  competencia. 

Art.  1324.  Toda  sentencia  debe  ser  fundada  en  ley,  y  si  ni  por  el 
sentido  natural,  ni  por  el  espíritu  de  ésta,  se  puede  decidir  la  con- 
troversia, se  atenderá  á  los  principios  generales  de  derecho,  tomando 
en  consideración  todas  las  circunstancias  del  caso. 

Art.  1325.  La  sentencia  debe  ser  clara,  y  al  establecer  el  derecho, 
debe  absolver  ó  condenar. 
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Art.  1326.  Cuando  el  actor  no  probare  su  acción,  será  absuelto  á 
demandado. 

Abt.  1327.  La  sentencia  se  ocupará  exclusivamente  de  las  accioDcs 
deducidas  y  de  las  excepciones  opuestas  respectivamente  en  la  de- 
manda y  en  la  contestación. 

Abt.  1328.  No  podrán,  bajo  ningún  pretexto,  loa  jueces  ni  los 
tribunales,  aplazar,  dilatar,  omitir  ni  negar  la  resolución  de  las  cues- 
tiones que  hayan  sido  discutidas  en  el  pleito. 

Art.  1329.  Cuando  hayan  sido  varios  los  puntos  litigiosos,  se  hará 
con  la  debida  separación  la  declaración  correspondiente  á  cada  uno 
de  ellos. 

Abt.  1330.  Cuando  hubiere  condena  de  frutos,  intereses,  daños  6 
perjuicios,  se  fijará  su  importe  en  cantidad  liquida,  ó  se  establecerán 
por  lo  menos  las  bases  con  arreglo  á  las  cuales  deba  hacerse  la  liquida- 
ción, cuando  no  sean  el  objeto  principal  del  juico. 

Capítulo  XXIII. — De  la  aclaración  de  sentencia. 

Abt.  1331.  El  recurso  de  aclaración  de  ?  ■  tencia  sólo  procede  res- 
pecto de  las  definitivas. 

Abt.  1332.  El  juez,  al  aclarar  las  cláusulas  ó  palabras  contradic- 
torias, ambiguas  ú  oscuras  de  la  sentencia,  no  puede  variar  la  subs- 
tancia de  ésta. 

Abt.  1333.  La  interposición  del  recurso  de  aclaración  de  sentencia 
interrumpe  el  término  señalado  para  la  apelación. 

Capítulo  XXIV. — De  la  revocación. 

Abt.  1334.  Los  autos  que  no  fueren  apelables,  y  los  decretos, 
pueden  ser  revocados  por  el  juez  ó  tribunal  que  los  dictó,  6  por  á 
que  lo  sustituya  en  el  conocimiento  del  negocio. 

Abt.  1335.  Del  auto  en  que  se  decida  si  se  concede  ó  no  la  revo- 
cación no  habrá  más  recurso  que  el  de  responsabilidad. 

Capítulo  XXV. — De  la  APELAaóN. 

Abt.  1336.  Se  llama  apelación  el  recurso  que  se  interpone  pars 
que  el  tribimal  superior  confirme,  reforme  ó  revoque  la  sentencia  de! 
inferior. 

Abt.  1337.  Pueden  apelar  de  una  sentencia: 

I.  El  litigante  condenado  en  el  fallo,  si  creyere^haber  recibidojalgún 
agravio; 

II.  El  vencedor  que,  aunque  haya  obtenido  en"  el  litigio,  no  ht 
conseguido  la  restitución  de  frutos,  la  indemnización  de  perjuicios  ó 
el  pago  de  las  costas. 

Abt.  1338.  La  apelación  puede  admitirse]]en  el  efecto  devolutivo 
y'en  el  suspensivo,  ó  sólo  en  el  primero,   j 
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Art.  1339.  En  los  juicios  mercantiles,  tanto  ordinarios  como  ejecu- 
tivos, procederá  la  apelación  en  ambos  efectos: 

I.  Respecto  de  sentencias  definitivas; 

II.  Respecto  de  sentencias  interlocutorias  que  resuelvan  sobre  per- 
sonalidad, competencia  6  incompetencia  de  jurisdicción,  denegación 
de  prueba  ó  recusación  interpuesta. 

En  cualquiera  otra  resolución  que  sea  apelable,  la  alzada  sólo  se 
admitirá  en  el  efecto  devolutivo. 

Art.  1340.  La  apelación  sólo  procede  en  los  juicios  mercantiles 
cuando  su  interés  exceda  de  mil  pesos. 

Art.  1341.  Las  sentencias  interlocutorias  son  apelables,  si  lo  fueren 
las  definitivas  conforme  al  artículo  anterior.  Con  la  misma  condi- 
ción son  apelables  los  autos  si  causan  im  gravamen  que  no  pueda 
repararse  en  la  definitiva,  ó  si  la  ley  expresamente  lo  dispone. 

Art.  1342.  Las  apelaciones  se  admitirán  ó  denegarán  de  plano,  y 
se  sustanciarán  con  un  sólo  escrito  de  cada  parte  y  el  informe  en 
estrados,  si  las  partes  quisieren  hacerlo. 

Art.  1343.  La  sentencia  de  segunda  instancia  causará  ejecutoria, 
confirme  ó  revoque  la  de  primera,  y  cualquiera  que  sea  el  interés  que 
en  el  litigio  se  verse. 

Capítulo  XXVI. — De  la  casación. 

Art.  1344.  El  recurso  de  casación  sólo  procede  contra  las  sentencias 
defijiitivas  dictadas  en  la  última  instancia  de  cualquier  juicio,  y  que 
no  hayan  pasado  en  autoridad  de  cosa  juzgada. 

Art.  1345.  Puede  interponerse:  • 

I.  En  cuanto  al  fondo  del  negocio; 

II.  Por  violación  de  las  leyes  que  establecen  el  precedimiento. 

Bajo  cualquiera  de  estos  dos  aspectos ;  la  casación  exige  para  pros- 
perar el  estricto  cumplimiento  de  lo  que  prescriban  las  leyes  locales 
respectivas.  Como  la  apelación,  se  admitirá  ó  denegará  de  plano  y  se 
sustanciará  con  sólo  el  escrito  en  que  se  interponga,  el  en  que  se 
mejore  y  el  informe  en  estrados. 

CAPh-ULO  XX VII. —De  la  ejecución  de  las  sentenclas. 

Art.  1346.  Debe  ejecutar  la  sentencia  el  juez  que  la  dictó  en  pri- 
mera instancia,  ó  el  designado  en  el  compromiso  en  caso  de  procedi- 
miento convencional. 

Art.  1347.  Cuando  se  pida  la  ejecución  de  sentencia  ó  convenio,  si 
no  hay  bienes  embargados,  se  procederá  al  embargo,  observándose  lo 
dispuesto  en  los  arts.  1397,  1400,  y  1410  á  1413  de  este  libro. 

Art.  1348.  Si  la  sentencia  no  contiene  cantidad  líquida,  la  parte  á 
cuyo  favor  se  pronunció,  al  promover  la  ejecución,  presentará  su  liqui- 
dación, de  la  cual  se  dará  vista  por  tres  días  á  la  parte  condenada.  Si 
3630— VOL  4—07 36 
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ésta  nada  expusiese  dentro  del  término  fijado,  se  decretará  la  ejecución 
por  la  cantidad  que  importe  la  liquidación;  mas  si  expresare  su  incon- 
formidad, se  dará  vista  de  las  razones  que  alegue  á  la  parte  promo- 
vente,  la  cual  contestará  dentro  de  tres  días,  fallando  el  juez  ó  tribunal 
dentro  de  igual  término  lo  que  estime  justo.  De  esta  resolución  no 
habrá  sino  el  recurso  de  responsabilidad. 

Capítulo  XXVIII. — Dk  los  incidentes. 

Art.  1349.  Son  incidentes  las  cuestiones  que  se  promueven  en  un 
juicio  y  tienen  relación  inmediata  con  el  negocio  principal. 

Art.  1350.  Los  incidentes  que  pongan  obstáculo  al  curso  de  h 
demanda  principal,  se  sustanciarán  en  la  misma  pieza  de  autos,  que- 
dando entretanto  en  suspenso  aquélla. 

AiiT.  1351.  Los  que  no  pongan  obstáculo  á  la  prosecución  de  la 
demanda,  se  sustanciarán  en  pieza  separada,  que  se  formará  con  los 
escritos  y  documentos  que  ambas  partes  señalen,  y  á  costa  del  que  los 
haya  p.\;  novido. 

Art.  !'352.  Promovido  el  incidente  y  formada  en  su  caso  la  pieza 
separada,  se  dará  traslado  al  colitigante  por  el  término  de  tres  días. 

Art.  1353.  Si  alguna  de  las  partes  pidiere  que  el  incidente  se  reciba 
á  prueba,  el  juez  señalará  un  término  que  no  pase  de  diez  días. 

Art.  1354.  Rendidas  las  pruebas,  el  juez  citará  á  las  partes  auna 
audiencia  verbal  que  se  verificará  dentro  de  tres  días,  para  que  en  ella 
aleguen  lo  que  á  su  derecho  convenga. 

Art.  1355.  La  citación  para  la  audiencia  produce  los  efectos  de 
citación  para  sentencia,  que  pronunciará  el  juez  dentro  de  cinco  días. 
concurran  ó  no  las  partes  á  la  audiencia. 

Art.  1356.  Si  ninguna  de  las  partes  hubiere  pedido  prueba,  se  pro- 
cederá como  previene  el  artículo  anterior. 

Art.  1357.  En  los  juicios  ejecutivos  se  observará  lo  dispuesto  en  el 
art.  1414. 

Art.  1358.  En  los  incidentes  criminales  que  surjan  en  negocios 
civiles,  se  observará  lo  dispuesto  en  el  Código  de  Procedimientos 
Penales  respectivo. 

Capítulo  XXIX. — Db  la  acumulación  db  autos.  | 

Art.  1359.  La  acumulación  de  autos  sólo  podrá  decretarse  á  inst^ 
cia  de  parte  legítima,  salvo  los  casos  en  que,  conforme  á  la  ley,  debs 
hacerse  de  oficio. 

Art.  1360.  La  acimaulación  puede  pedirse  en  cualquier  estado  át 
juicio,  antes  de  pronunciarse  sentencia. 

Art.  1361.  La  sustanciación  de  este  incidente  será  la  establecioí» 
para  la  decisión  de  las  competencias. 
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Capítulo  XXX. — De  las  tercerías. 

Art.  1362.  En  un  juicio  seguido  por  dos  6  más  personas,  puede  un 
tercero  presentarse  á  deducir  otra  acción  distinta  de  la  que  se  debate 
entre  aquéllos.     Este  nuevo  litigante  se  llama  tercer  opositor. 

Akt.  1363.  Las  tercerías  son  coadyuvantes  6  exclu3"entes.  Es 
<5oadyuvante  la  tercería  que  auxilia  la  pretensión  del  demandante  6  la 
del  demandado.     Las  demás  se  llaman  excluyentes. 

Akt.  1364.  Las  tercerías  coadyuvantes  pueden  oponerse  en  cual- 
quier juicio,  sea  cual  fuere  la  acción  que  en  él  se  ejercite,  y  cualquiera 
que  sea  el  estado  en  que  éste  se  encuentre,  con  tal  que  aun  no  se  haya 
pronunciado  sentencia  que  cause  ejecutoria. 

Akt.  1365.  Las  tercerías  coadyuvantes  no  producen  otro  efecto  que 
el  de  asociar  á  quien  las  interpone  con  la  parte  cuyo  derecho  coadyuva, 
Á  fin  de  que  el  juicio  continúe  según  el  estado  en  que  se  encuentre,  y  se 
substancie  hasta  las  ulteriores  diligencias  con  el  tercero  y  el  litigante 
coadyuvado,  teniéndose  presente  lo  prevenido  en  el  art.  1060. 

Art.  1366.  La  acción  que  deduce  el  tercero  coadyuvante  deberá 
juzgarse  con  lo  principal  en  una  misma  sentencia. 

Art.  1367.  Las  tercerías  excluyentes  son  de  don  inio  ó  de  prefe- 
rencia; en  el  primer  caso  deben  fundarse  en  el  dominio  que  sobre  los 
bienes  en  cuestión  6  sobre  la  acción  que  se  ejercita  alega  el  tercero,  y 
en  el  segundo,  en  el  mejor  derecho  que  éste  deduzca  para  ser  pagado. 

Art.  1368.  Las  tercerías  excluyentes  no  suspenderán  el  curso  del 
negocio  en  que  se  interponen;  se  ventilarán  por  cuerda  separada,  con- 
forme á  los  artículos  siguientes,  oyendo  al  demandante  y  al  deman- 
dado en  traslado  por  tres  días  á  cada  uno. 

Art.  1369.  Cuando  el  ejecutado  esté  conforme  con  la  reclamación 
del  tercer  opositor,  sólo  se  seguirá  el  juicio  de  tercería  entre  éste  y  el 
ejecutante. 

Art.  1370.  El  opositor  deberá  fundar  su  oposición  precisamente  en 
prueba  documental.  Sin  este  requisito  se  desechará  desde  luego  y  sin 
más  trámite. 

Art.  1371.  Evacuado  el  traslado  de  que  trata  el  art.  1368,  el  juez 
decidirá  si  hay  méritos  para  estimar  necesaria  la  tercería,  y  en  caso 
afirmativo,  á  petición  de  cualquiera  de  las  partes,  abrirá  ima  dilación 
probatoria  de  quince  días. 

Art.  1372.  Vencido  el  término  de  prueba  y  puesta  razón  de  ello  en 
autos,  se  hará  publicación  de  probanzas,  entregándolos  á  las  partes 
por  su  orden  y  por  cinco  días  á  cada  una,  para  que  aleguen  de  su 
derecho. 

Art.  1373.  Si  la  tercería  fuere  de  dominio,  el  juicio  principal  en 
que  se  interponga  seguirá  sus  trámites  hasta  antes  del  remate,  y 
desde  entonces  se  suspenderán  los  procedimientos  hasta  que  se 
decida  la  tercería. 
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.  Art.  1374.  Si  la  tercería  fuere  de  preferencia,  seguirán  los  procedi- 
mientos del  juicio  principal  en  que  se  interponga,  hasta  la  realizadóa 
de  los  bienes  embargados,  suspendiéndose  el  pago,  que  se  hará, 
definida  la  tercería,  al  acreedor  que  tenga  mejor  derecho.  Entretanto 
se  decida  ésta,  se  depositará  el  precio  de  la  venta. 

Art.  1375.  Bastará  la  interposición  de  una  tercería  excluyente, 
para  que  el  ejecutante  pueda  ampliar  la  ejecución  en  otros  bienes  dd 
deudor,  y  si  éste  no  los  tuviere,  para  pedir  la  declaración  de  quiebra. 

Art.  1376.  Si  la  tercería,  cualquiera  que  sea,  se  interpone  ante  un 
juez  de  paz  6  menor,  y  el  interés  de  ella  excede  del  que  la  ley  respecti- 
vamente somete  á  la  jurisdicción  de  estos  jueces,  aquél  ante  quien  se 
interponga  remitirá  lo  actuado  en  el  negocio  principal  y  tercería,  al 
juez  que  designe  el  tercer  opositor  y  sea  competente  para  conocer  del 
negocio  que  representa  mayor  interés.  El  juez  designado  correrá 
traslado  de  la  demanda  verbal  entablada  y  decidirá  la  tercería, 
sujetándose  en  la  sustanciación  á  lo  prevenido  en  los  artículos 
anteriores. 

TÍTULO  II. — De  los  juicios  ordinarios. 

♦  Art.  1377.  Todas  las  contiendas  entre  partes,  que  no  tengan  seña- 
lada en  este  Código  tramitación  especial,  se  ven  filarán  en  juicio 
orHinaric. 

Art.  1378.  Con  el  escrito  de  demanda  presentará  el  actor  las 
copias  simples  prevenidas  en  el  art.  1061,  las  cuales,  debidamente 
confrontadas,  se  entregarán  al  reo  para  que  produzca  su  contestación 
dentro  de  cinco  días. 

Art.  1379.  Las  excepciones  dilatorias  deberán  oponerse  simultá- 
neamente en  el  preciso  término  de  tres  días.  El  artículo  relativo  á 
ellas  se  sustanciará  con  sólo  el  escrito  en  que  las  opone  el  demandado, 
la  contestación  del  actor  y  la  prueba  que  se  rindiere,  si  el  caso  lo  exige, 
para  lo  cual  se  otorgará  im  término  que  no  pase  de  diez  días. 

Art.  1380.  No  se  comprenden  entre  las  excepciones  de  que  habla 
el  artículo  anterior  la  incompetencia  por  inhibitoria,  ni  la  recusación, 
las  cuales  se  sustanciarán  en  la  forma  especial  para  cada  una  prescrita 
en  este  mismo  Código. 

Art.  1381.  Las  excepciones  perentorias  se  opondrán,  sustanciarán 
y  decidirán  simultáneamente  y  en  imo  con  el  pleito  principal,  sin 
poderse  nunca  formar,  por  razón  de  ellas,  artículo  especial  en  el  juicio. 

Art.  1382.  Contestada  la  demanda,  se  mandará  recibir  el  negocio 
á  prueba,  si  la  exigiere. 

Art.  1383.  Según  la  naturaleza  y  calidad  del  negocio,  el  juez 
fijará  el  término  que  crea  suficiente  para  la  rendición  de  las  pruebas, 
no  pudiendo  exceder  de  cuarenta  días. 

Art.  1384.  Estando  dentro  del  término  concedido,  la  parte  que 
pretenda  su  prórroga  pedirá  al  juez  que  cite  á  la  contraria  á  su  .pre- 
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sencia,  y  el  juez  lo  hará  así  mandando  poner  razón  de  ello  en  los 
autos.  En  vista  de  lo  que  las  partes  alegaren,  se  concederá  ó  dene- 
gará la  prórroga.  Si  al  pedirla  se  acompañare  el  consentimiento  por 
escrito  de  la  contraria,  se  otorgará  la  prórroga  por  todo  el  plazo  que 
las  partes  convengan,  no  excediendo  del  legal. 

Art.  1385.  Concluido  el  término  probatorio,  desde  luego  y  sin 
otro  trámite,  se  mandará  hacer  la  publicación  de  probanzas. 

Art.  1386.  No  impedirá  que  se  lleve  á  efecto  la  publicación  de 
pruebas  el  hecho  de  hallarse  pendientes  algunas  de  las  diligencias 
promovidas.  El  juez,  si  lo  cree  conveniente,  podrá  mandar  conclu- 
irlas, dando  en  tal  caso  conocimiento  de  ellas  á  las  partes. 

Art.  1387.  Las  pruebas  documentales  que  se  presenten  fuera  de 
término  serán  admitidas  en  cualquier  estado  del  juicio  antes  de 
sentenciarse,  protestando  la  parte  que  antes  no  supo  de  ellas  ó  no  las 
pudo  haber,  y  dándose  conocimiento  de  las  mismas  á  la  contraria, 
en  los  términos  del  art.  1319,  para  que  pueda  alegar  lo  que  le  convenga. 

Art.  1388.  Mandada  hacer  la  publicación  de  pruebas,  se  entregarán 
los  autos  originales,  primero  al  actor  y  después  al  reo,  por  diez  días  á 
cada  uno,  para  que  aleguen  de  buena  prueba. 

Art.  1389.  Pasado  que  sea  el  término  para  alegar,  serán  citadas  las 
partes  para  sentencia. 

Art.  1390.  Dentro  dei  los  quince  días  siguientes  á  la  citación  para 
sentencia  se  pronunciará  ésta. 

Título  III. — De  loa  juicios  ejecutivos. 

Art.  1391.  El  procedimiento  ejecutivo  tiene  lugar  cuando  la  de- 
manda se  funda  en  documento  que  traiga  aparejada  ejecución. 
Traen  aparejada  ejecución: 

I.  La  sentencia  ejecutoriada  ó  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada 
y  la  arbitral  que  sea  inapelable,  conforme  al  art.  1346,  observándose 
lo  dispuesto  en  el  art.  1348; 

II.  Ijos  instrumentos  públicos; 

III.  La  confeáión  judicial  del  deudor,  según  el  art.  1288; 

IV.  Las  letras  de  cambio,  libranzas,  vales,  pagarés  y  demás  efectos 
de  comercio  en  los  términos  que  disponen  los  artículos  relativos  de 
este  Código,  observándose  lo  que  ordena  el  art.  534  respecto  á  la 
firma  del  aceptante ; 

V.  Las  pólizas  de  seguros,  conforme  al  art.  441; 

VI.  La  decisión  de  los  peritos  designados  en  los  seguros  para  fijar 
el  importe  del  siniestro,  observándose  lo  prescrito  en  el  art.  420; 

VII.  Las  facturas,  cuentas  corrientes  y  cualesquier  otros  contra- 
tos de  comercio  firmados  y  reconocidos  judicialmente  por  el  deudor. 

Art.  1392.  Presentada  por  el  actor  su  demanda  acompañada  del 
título  ejecutivo,  se  proveerá  auto,  con  efectos  de  mandamiento  en 
forma,  para  que  el  deudor  sea  requerido  de  pago,  y  no  haciéndolo  se 
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le  embarguen  bienes  suficientes  para  cubrir  la  deuda  y  costas,  po- 
niéndolos, bajo  la  responsabilidad  del  acreedor,  en  depósito  de  perso- 
na nombrada  por  éste,  salvo  lo  dispuesto  en  las  concesiones  vigentes 
en  favor  de  los  bancos. 

Art.  1393.  No  encontrándose  al  deudor  á  la  primera  buscA,  se  le 
dejará  citatorio,  fijándole  día  y  hora  para  que  aguarde.  Por  el  solo 
hecho  de  que  el  deudor  no  aguarde  al  emplazamiento,  se  procederá  á 
practicar  el  embargo  con  cualquiera  persona  que  se  encuentre  en  1& 
casa  6  con  el  vecino  más  inmediato. 

Art.  1394.  La  diligencia  de  embargo  no  se  suspenderá  por  ningún 
motivo,  sino  que  se  llevará  adelante  hasta  su  conclusión,  dejando  al 
deudor  que  la  reclamare  sus  derechos  á  salvo  para  que  los  haga  valer 
como  le  convenga  durante  el  juicio  ó  fuera  de  él. 

Art.  1395.  En  el  embargo  de  bienes  se  seguirá  este  orden: 

I.  Las  mercancías; 

II.  Los  créditos  de  fácil  y  pronto  cobro,  á  satisfacción  del  acreedor; 

III.  Los  demás  muebles  del  deudor; 

IV.  Los  inmuebles; 

V.  Las  demás  acciones  y  derechos  que  tenga  el  demandado. 

'  Cualquiera  dificultad  suscitada  en  el  orden  que  deba  seguirse,  no 
impedirá  el  embargo.  El  ejecutor  la  allanará,  prefiriendo  lo  que  pru- 
dentemente crea  más  realizable,  á  reserva  de  lo  que  determine  el  juez. 

Art.  1396.  Hecho  el  embargo,  acto  continuo  se  notificará  al  deudor 
ó  á  la  persona  con  quien  se  haya  practicado  la  diligencia,  que  dentro 
de  tres  días  comparezca  ante  el  juzgado  á  hacer  paga  llana  de  la  can- 
tidad demandada  y  las  costas,  ó  á  oponerse  á  la  ejecución  si  tuviere 
alguna  excepción  para  ello. 

Art.  1397.  Si  se  tratare  de  sentencia,  no  se  admitirá  más  excep- 
ción que  la  de  pago  si  la  ejecución  se  pide  dentro  de  ciento  ochenta 
días;  si  ha  pasado  ese  término,  pero  no  más  de  un  año,  se  admitirán 
además  las  de  transacción,  compensación  y  compromiso  en  arbitros; 
y  transcurrido  más  de  un  año,  serán  admisibles  también  la  de  novación, 
comprendiéndose  en  ésta  la  espera,  la  quita,  el  pacto  de  no  pedir  y 
cualquier  otro  arreglo  que  modifique  la  obligación,  y  la  de  falsedad  del 
instrumento,  siempre  que  la  ejecución  no  se  pida  en  virtud  de  ejecuto- 
ria, convenio  ó  juicio  constante  en  autos.  Todas  estas  excepciones, 
sin  comprender  la  de  falsedad,  deberán  ser  posteriores  á  la  sentencia, 
con  venio  ó  juicio,  y  constar  por  instrumento  público,  por  documento 
judicialmente  reconocido  ó  por  confesión  judicial. 

ArT.  1398.  Los  términos  fijados  en  el  artículo  anterior  se  contarán 
desde  la  fecha  de  la  sentencia  ó  convenio,  á  no  ser  que  en  ellos  se  fije 
plazo  para  el  cumpUmiento  de  la  obligación,  en  cuyo  caso  el  término 
se  contará  desde  el  día  en  que  se  venció  el  plazo  ó  desde  que  pudo 
exigirse  la  última  prestación  vencida,  si  se  tratare  de  prestaciones 
periódicas. 
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Art.  1399.  Dentro  de  los  tres  días  siguientes  al  embargo,  podrá  el 
deudor  oponer  la  excepción  acompañando  el  instrumento  en  que  se 
funde^  6  promoviendo  la  confesión  6  reconocimiento  judicial.  De  otra 
manera  no  será,  admitida. 

Art.  1400.  Si  el  ejecutante  objetare  el  instrumento  &  que  el  artículo 
anterior  se  refiere,  y  ofreciere  prueba,  se  señalará  un  término  que  na 
pase  de  diez  días.  Concluido  este  término,  el  juez  citará  una  audien- 
cia verbal  que  se  verificará  dentro  de  tres  días,  y  fallará  dentro  de 
cinco.  La  citación  para  la  audiencia  produce  los  efectos  de  citación 
para  sentencia. 

Abt.  1401.  Si  se  tratare  de  letras  de  cambio,  se  observará  lo  dis- 
puesto en  el  art.  535  de  este  Código. 

Art.  1402.  Si  se  tratare  de  cartas  de  porte,  se  atenderá  á  lo  que  dis- 
pone el  art.  583. 

Art.  1403.  Contra  cualquier  otro  documento  mercantil  que  traiga 
aparejada  ejecución,  son  admisibles  las  siguientes  excepciones: 

I.  Falsedad  del  título  ó  del  contrato  contenido  en  él ; 

II.  Fuerza  ó  miedo; 

III.  Prescripción  ó  caducidad  del  título; 

IV.  Falta  de  personalidad  en  el  ejecutante,  ó  del  reconocimiento  de 
la  firma  del  ejecutado,  en  los  casos  en  que  ese  reconocimiento  es 
necesario ; 

V.  Incompetencia  del  juez; 

VI.  Pago  ó  compensación; 

VII.  Remisión  ó  quita; 

VIII.  Oferta  de  no  cobrar  ó  espera; 

IX.  Novación  de  contrato. 

Las  excepciones  comprendidas  desde  la  fracción  VI  ó  la  IX,  sólo 
serán  admisibles  en  juicio  ejecutivo,  si  se  fundaren  en  prueba  docu- 
mental. 

Art.  1404.  No  verificando  el  deudor  el  pago  dentro  de  tres  días  des- 
pués de  hecha  la  traba,  ni  oponiendo  excepción  contra  la  ejecución,  á ' 
pedimento  del  actor  y  previa  citación  de  las  partes,  se  pronunciará 
sentencia  de  remate,  mandando  proceder  á  la  venta  de  los  bienes 
embargados  y  que  de  su  producto  se  haga  pago  al  acreedor-. 

Art.  1405.  Si  el  deudor  se  opusiere  á  la  ejecución,  expresando  las 
excepciones  que  le  favorecen  y  el  negocio  exigiere  prueba,  se  concederá 
para  ésta  un  término  que  no  exceda  de  quince  días. 

Art.  1406.  Concluido  el  término  de  prueba  y  sentada  razón  de  ello, 
se  mandará  hacer  publicación  de  probanzas  y  se  entregarán  los  autos, 
primero  al  actor  y  luego  al  reo,  por  cinco  días  á  cada  uno,  para  que 
aleguen  de  su  derecho. 

Art.  1407.  Presentados  los  alegatos  ó  transcurrido  el  término  para 
hacerlo,  previa  citación  y  dentro  del  término  de  ocho  días,  se  pronun- 
ciará la  sentencia. 
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Art.  1408.  Si  en  la  sentencia  se  declara  haber  lugar  ¿  hacer  trance  y 
remate  de  los  bienes  embargados  y  pago  al  acreedor,  en  la  misma 
sentencia  se  decidirá  también  sobre  los  derechos  controvertidos. 

Art.  1409.  Si  la  sentencia  declarase  que  no  procede  el  juido  ejecu- 
tivo, reservará  al  actor  sus  derechos  para  que  los  ejercite  en  la  vía  y 
forma  que  corresponda. 

Art.  1410.  A  virtud  de  la  sentencia  de  remate,  se  procederá  á  la 
venta  de  los  bienes  secuestrados,  previo  avalúo  hecho  por  dos  corre- 
dores 6  peritos  y  im  tercero  en  caso  de  discordia,  nombrados  aquéllos 
por  las  partes  y  éste  por  el  juez. 

Art.  1411.  Presentado  el  avalúo  y  notificadas  las  partes  para  que 
ocurran  al  juzgado  á  imponerse  de  aquél,  se  anunciará  en  la  forma 
legal  la  venta  de  los  bienes,  por  tres  veces,  dentro  de  tres  días  si 
fuesen  muebles,  y  dentro  de  nueve  si  fuesen  raíces,  rematándose  en 
seguida  en  pública  almoneda  y  al  mejor  postor  conforme  á  derecho. 

Art.  1412.  No  habiéndose  presentado  postor  á  los  bienes,  el  acree- 
dor podrá  pedir  la  adjudicación  de  ellos  por  el  precio  que  para  su- 
bastarlos se  les  haya  fijado  en  la  última  almoneda. 

Art.  1413.  Las  partes,  durante  el  juicio,  podrán  convenir  en  que 
los  bienes  embargados  se  avalúen  6  vendan  en  la  forma  y  términos  que 
ellos  acordaren,  denunciándolo  así  oportunamente  al  juzgado  por 
medio  de  un  escrito  firmado  por  ellas. 

Art.  1414.  Cualquier  incidente  que  se  suscitare  en  el  juicio  mer- 
cantil ejecutivo,  se  decidirá  por  el  uez  sin  sustanciar  artículo,  pero  sin 
perjuicio  del  derecho  de  los  interesados  para  que  se  les  oiga  en  audien- 
cia verbal  siempre  que  así  lo  pidieren. 

Título  IV. — Del  procedimiento  especial  en  las  quiebras. 
Capítulo  I. — Disposiciones  generales. 

Art.  1415.  El  juicio  de  quiebra  puede  iniciarse: 

I.  Á  instancias  del  deudor,  ya  sea  que  solicite  liquidación  judicial, 
6  ya  que  haga  abandono  de  su  activo; 

II.  Por  solicitud  de  uno  ó  varios  acreedores,  conforme  á  las  fracs.  I, 
II  y  IV  del  art.  952. 

Art.  1416.  En  cualquiera  de  los  dos  casos  previstos  en  el  artículo 
anterior,  el  juez  que  conozca  de  la  quiebra  proveerá  sobre  la  conserva- 
ción de  los  bienes  de  la  masa,  nombrando  al  efecto  im  síndico  pro- 
visional y  un  interventor. 

Art.  1417.  El  nombramiento  de  interventor  y  de  síndico  provi- 
sionales debe  recaer  en  personas  de  notoria  honradez  y  respetabili- 
dad, y  que  sean,  ó  abogados  con  título  oficial,  6  comerciantes  con 
matrícula  en  el  respectivo  registro  de  comercio. 

Art.  1418.  El  síndico  provisional  ó  defimtivo,  desde  su  nombrar 
miento  representará  legítimamente  á  la  negociación  fallida,  judicial 
y  extrajudicialmente. 
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Abt.  1419.  El  síndico  provisional  se  limitará  ¿  recibir  la  negocia- 
ción con  sus  libros  y  pertenencias,  suspendiendo  todo  pago  que  no  sea 
el  corriente  de  contribuciones,  rentas,  dependientes  y  gastos  menores, 
y  no  pudiendo  hacer  ventas  sino  al  contado  y  á  los  precios  de  plaza. 

Akt.  1420.  Si  el  síndico  provisional  comprendiere  que  hay  necesi- 
dad de  realizar  algunos  efectos  6  valores  porque  pudieran  perderse, 
disminuir  su  precio  6  que  se  perjudicara  de  cualquiera  otra  manera  la 
negociación  que  está  ¿  su  cargo,  podrá  verificar  los  contratos  corres- 
pondientes con  autorización  del  juez,  quien  la  dará  previa  audiencia 
del  Ministerio  público  en  el  plazo  que  le  señale  según  la  urgencia  del 
caso. 

Art.  1421.  Ni  el  síndico  ni  el  interventor  provisionales  podrán  ser 
removidos  antes  de  que  así  lo  acuerde  la  junta  general  de  acreedores 
en  la  siguiente  á  la  de  rectificación  de  créditos. 

Art.  1422.  Las  atribuciones  del  interventor  serán:  vigilar  la  con- 
ducta del  síndico,  dando  cuenta  al  juez  de  todos  los  actos  en  que  pue- 
dan resultar  perjudicados  los  intereses  de  los  acreedores  ó  los  derechos 
que  las  leyes  les  conceden,  y  cuidando  de  que  nunca  deje  el  síndico 
pasar  los  términos  que  para  cualquiera  de  sus  funciones  haya  estable- 
cido la  ley;  asistir  á  la  formación  del  inventario  consecutivo  al  asegu- 
ramiento de  bienes  y  ser  oído  en  el  casQ  previsto  en  el  art.  1420  y 
cuando  el  síndico  decida  entablar  judicialmente  alguna  acción.  El 
interventor  definitivo  tendrá,  además,  el  encargo  de  dictaminar  sobre 
el  crédito  del  síndico  cuando  éste  sea  acreedor  de  la  masa, 

Abt.  1423.  Los  interventores,  para  el  exacto  cumplimiento  de  las 
atribuciones  que  les  confiere  el  artículo  anterior,  tendrán  la  más  am- 
plia libertad  de  examinar  los  libros,  correspondencia  y  demás  papeles 
de  la  quiebra. 

Art.  1424.  Es  voluntaria  la  aceptación  de  los  cargos  de  síndico  ó  de 
interventor  provisionales;  pero  una  vez  aceptados,  no  pueden  renun- 
ciarse sino  por  causa  muy  grave  á  juicio  del  juez,  que  la  calificará  de 
plano  y  sin  más  recurso  que  el  de  responsabilidad. 

Art.  1425.  Si  por  renuncia,  ó  por  muerte,  ó  por  cualquier  otro 
impedimento  legal  cesaren  en  sus  funciones  el  síndico  ó  interventor 
provisionales,  el  juez  los  reemplazará  inmediatamente. 

Art.  1426.  El  síndico  puede  emplear  abogado  en  los  casos  en  que 
él  no  lo  sea  y  que  se  requiera  el  conocimiento  de  la  ciencia  legal,  y  los 
honorarios  de  éste,  debidamente  justificados  y  aprobados  por  el  juez, 
se  pagarán  de  la  masa  de  la  quiebra. 

Art.  1427.  Los  síndicos  percibirán  como  único  honorario: 

I.  Ocho  por  ciento  del  producto  de  la  venta  de  los  bienes  de  la 
quiebra,  si  no  excediere  de  25,000  pesos; 

II.  Cuatro  por  ciento  por  el  exceso  hasta  200,000  pesos; 

III.  Dos  por  ciento  por  cualquier  mayor  exceso. 

Art.  1428.  El  interventor  provisional  cobrará  los  derechos  que  á 
los  procuradores  señalen  los  aranceles  vigentes. 
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Capítulo  II. — Del  aseguramiento  de  bienes. 

Art.  1429.  Sí  el  juicio  de  quiebra  se  ha  iniciado  ó  por  las  instancias 
del  deudor  6  por  alguno  de  los  motivos  expresados  en  el  art.  1415, 
frac.  II,  el  juez  proveerá  auto  que  contendrá: 

I.  El  nombramiento  de  síndico  é  interventor  provisionales  y  el 
mandamiento  para  asegurar  los  bienes,  libros,  correspondencia  y 
documentos  del  deudor,  así  como  la  orden  al  correo  para  que  se  entre- 
gue la  correspondencia  del  mismo  al  síndico; 

n.  La  prohibición  de  hacer  pagos  6  entregar  efectos  el  deudor 
común,  y  la  orden  á  éste  de  entregar  los  bienes  de  su  negociación  a! 
síndico,  bajo  el  apercibimiento  de  segunda  paga,  en  el  primer  caso,  y 
de  declarar,  en  el  segundo,  al  deudor  culpable  de  ocultación; 

III .  La  orden  de  publicar  el  auto  tres  veces  consecutivas  en  el 
periódico  oficial  del  Estado,  ó  distrito  ó  territorio  federal ,  y  de  regis- 
trarlo en  el  registro  de  comercio. 

Art.  1430.  El  funcionario  que  haga  las  veces  de  ejecutor,  proce- 
derá inmediatamente  á  recoger  la  aceptación  y  protesta  del  síndico 
y  del  interventor  nombrados,  y  tan  luego  como  llene  ese  requisito, 
sellará,  asociado  del  interventor  y  del  síndico,  las  puertas  de  los 
almacenes,  bodegas  y  despachos  del  deudor,  y  los  libros  y  papeles  de 
comercio,  y  muebles  susceptibles  de  embargo  que  se  hallen  en  el 
domiciho  del  mismo  deudor. 

Art.  1431.  El  ejecutor  asentará  en  los  autos  la  razón  de  haberse 
practicado  las  diligencias  de  que  trata  el  artículo  anterior,  para  cuya 
práctica  se  tendrán  siempre  por  formalmente  habilitados  los  días  y 
horas  inhábiles. 

Art.  1432.  Si  el  deudor  tuviere  sucursales  ó  establecimientos  fuera 
del  territorio  ó  partido  jurisdiccional  del  juez  de  la  quiebra,  se  prac- 
ticarán por  medio  de  exhortos  las  diligencias  prevenidas  en  el  art. 
1430. 

Art.  1433.  Al  día  siguiente  de  puestos  los  sellos,  el  síndico  comen- 
zará á  hacer  el  inventario,  previa  citación  del  interventor  y  del  deudor, 
y  ante  el  escribano  de  los  autos  ó  quien  haga  sus  veces.  Si  en  inven- 
tariar los  bienes  de  una  pieza  fuere  preciso  emplear  más  de  un  día, 
concluidas  las  horas  hábiles,  se  volverán  á  seUar  las  puertas,  asentán- 
dose siempre  razón,  por  principio  de  diUgencia,  del  estado  en  que  se 
encuentre  el  sello  que  haya  habido  necesidad  de  levantar. 

Art.  1434.  Si  al  practicar  el  inventario  se  encontrase  alguno  de  los 
objetos  mencionados  en  el  art.  1420,  se  procederá  como  allí  se  deter- 
mina. Si  se  encontraren  algunos  objetos  no  susceptibles  de  embargo, 
se  entregarán  al  deudor. 

Art.  1435.  Serán  inventariados  de  preferencia  los  muebles  y  obje- 
tos necesarios  para  la  continuación  del  giro  mercantil  del  deudor. 
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Art.  1436.  El  síndico  ir&  recibiendo  los  efectos  á  medida  que  se 
inventaríen,  y  al  efecto  firmará  diariamente  el  acta  de  inventario,  de 
>    que  se  levantarán  dos  tantos:  el  principal  se  unirá  á  los  autos,  y  el 
duplic^o  quedará  en  poder  del  síndico,  para  su  resguardo. 

Capítulo  III. — De  la  rectificación  de  créditos. 

Art.  1437.  Concluido  el  inventario  y  sin  necesidad  de  gestión  del 
síndico,  el  juez  proveerá  auto  mandando  que  se  le  presenten  los  justi- 
ficantes de  los  créditos  dentro  de  diez  días,  si  residen  los  acreedores  á 
menos  de  200  kilómetros  del  lugar  del  juicio;  de  veinte  si  residen  á 
menos  de  400;  y  de  treinta  si  residen  á  mayor  distancia,  dentro  de  la 
República. 

Art.  1438.  A  los  que  residan  en  la  América  del  Norte  6  en  las 
Antillas,  se  les  concederán  dos  meses;  á  los  que  residan  en  Europa  ó  en 
la  América  Central,  tres  meses;  á  los  que  residan  en  la  América  Meri- 
dional, cuatro  meses;  y  cinco  á  los  que  residan  en  cualquiera  otra 
parte. 

Art.  1439.  La  notificación  áque  aluden  los  dos  artículos  anteriores, 
se  hará  por  medio  de  cédula,  despacho  ó  exhorto  á  los  acreedores 
cuyo  domicilio  sea  conocido,  y  por  tres  publicaciones  consecutivas 
en  el  periódico  oficial  á  los  de  domicilio  desconocido. 

A  los  acreedores  ausentes  los  reemplazará  en  todo  caso,  mientras 
se  presentan,  un  agente  del  Ministerio  público. 

Art.  1440.  Los  acreedores  presentarán  al  juez  los  títulos  justifi- 
cativos de  sus  créditos,  ó  si  aquéllos  no  existen,  la  cuenta  de  lo  que 
se  les  deba,  pormenorizada  y  con  expresión  de  la  causa,  dentro  del 
término  legal,  acompañando  copias  literales  de  ellos,  para  que  cote- 
jadas se  ponga  á  su  pie  una  nota  de  quedar  los  originales  en  poder 
del  juzgado,  devolviendo  en  esta  forma  las  copias  á  los  interesados 
para  su  resguardo. 

Art.  1441.  Los  jueces,  á  medida  que  reciban  los  documentos  de 
los  acreedores,  los  pasarán  á  los  síndicos,  quienes  los  confrontarán 
con  las  constancias  que  ministren  los  papeles,  registros  y  libros  del 
fallido,  y  extenderán  su  informe  individual  sobre  cada  crédito,  con 
arreglo  á  lo  que  resulte  del  cotejo  y  á  las  demás  noticias  que  llegaren 
á  su  conocimiento. 

Art.  1442.  En  los  ocho  días  siguientes  al  vencimiento  del  plazo 
señalado  para  la  presentación  de  los  títulos,  formarán  los  síndicos  un 
estado  general  de  los  créditos  á  cargo  de  la  quiebra,  que  se  hayan 
presentado  á  comprobación,  con  la  oportuna  referencia  por  orden  de 
números  de  los  documentos  presentados  por  su  respectivo  interesado, 
y  pasarán  este  estado  al  juzgado,  dando  copia  al  deudor,  su  apode- 
rado ó  gestor  para  su  inteligencia. 
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Abt.  1443.  Con  vista  de  este  informe,  el  juez  resolverá  quiénes  y 
por  qué  cantidad  tienen  derecho  de  votar  en  el  examen  y  admisión 
de  créditos.  * 

Art.  1444.  Esta  resolución  deja  salvo  el  derecho  de  todos  y  cadi 
uno  de  los  acreedores  ¿  la  quiebra,  el  del  interesado  en  el  crédito  con- 
trovertido, y  el  del  deudor,  para  que  si  se  sintieren  agraviados,  usen 
de  él  en  justicia  como  les  convenga  ante  el  juzgado  que  conoce  de  1& 
quiebra,  quedando,  entretanto,  privado  de  voz  activa  en  la  quiebra 
el  acreedor  cuyo  crédito  no  sea  reconocido. 

Art.  1445.  El  juez  declarará  cerrado  el  estado  de  créditos  y  seña- 
lará día,  que  será  el  cuarto  después  que  se  le  haya  presentado  el 
estado  <:eneral,  para  la  junta  de  examen  y  reconocimiento  de  ellos. 
Á  consecuencia  de  esta  diligencia,  serán  considerados  en  mora  para 
los  efectos  que  prescribe  el  art.  1464,  los  acreedores  que  comparezcan 
posteriormente, 

Art.  1446.  Reunidos  el  Ministerio  público  y  los  acreedores  que 
hubieren  ocurrido,  ó  sus  representantes,  con  poder  legalmente  exten- 
dido se^ún  la  cuantía  del  crédito,  en  el  día  señalado  para  la  junta  de 
examen  y  reconocimiento  de  créditos,  se  hará  la  lectura  general  de 
éstos,  de  los  documentos  respectivos  de  comprobación,  del  informe 
de  los  síndicos  sobre  cada  uno  de  ellos,  y  de  la  resolución  judicial. 

Art.  1447.  Con  vista  de  estos  documentos,  y  oyendo  las  reclama- 
ciones ú  observaciones  que  los  acreedores  concurrentes  y  el  fallidí 
por  sí  ó  su  apoderado  ó  gestor,  estimaren  oportunas  sobre  cada  una 
de  las  partidas,  y  las  satisfacciones  que  puedan  convenirle  al  intere- 
sado en  el  crédito,  ó  á  quien  le  represente,  se  resolverá  con  aprobación 
del  juzgado  sobre  la  exclusión  de  cada  crédito  por  mayoría  de  votos 
la  cual,  })ara  excluir  al  crédito,  deberá  consistir  cuando  menos  en 
las  tres  cuartas  partes  de  acreedores  con  los  dos  tercios  de  créditos. 
ó  en  los  dos  tercios  de  acreedores  con  las  tres  cuartas  de  créditf^. 
computándose  solamente  las  personas  y  créditos  de  los  concurrentes 
Si  para  la  exclusión  del  crédito  no  hubiere  la  mayoría  expresada,  e\ 
crédito  se  reputará  admitido  para  los  efectos  legales,  salvo  los  recurso? 
de  los  arts.  1451  y  1452. 

Art.  1448.  El  juez  convocará  todas  Jas  juntas  que  sean  necesarias 
para  la  calificación  de  los  créditos;  pero  no  podrán  emplearse  más  de 
veinte  días  contados  desde  el  en  que  se  celebre  la  primera  junta. 

Art.  1449.  Los  créditos  admitidos  como  legítimos  se  ancharán  et 
sus  títulos,  en  estos  términos:  '^N.,  admitido  al  pasivo  de  N.,  por  la 

cantidad  de ''     Esta  nota  se  firmará  por  el  juez  y  por  los 

síndicos. 

Art.  1450.  Al  acreedor  cuyo  crédito  sea  excluido  se  le  devolverán 
sus  títulos  para  los  usos  que  le  convengan. 

Art.  1451.  En  la  resolución  de  la  junta  de  que  trata  el  art.  1447 
se  observará  lo  dispuesto  en  el  art.  1444. 
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Akt.  1452.  En  caso  de  reclamación  por  cualquier  acreedor  contra 
el  acuerdo  de  la  junta  en  que  se  declare  reconocido  un  crédito,  serán 
de  su  cargo  los  gastos  del  procedimiento;  pero  si  judicialmente  se 
declara  excluido  el  crédito,  le  serán  abonados  íntegramente  por  la 
masa,  mediante  su  cuenta  justificada. 

Art.  1453.  Pasados  diez  días  después  de  la  celebración  de  la  junta 
en  que  el  crédito  que  se  reclama  fué  admitido  ó  desechado,  no  se 
admitirá  instancia  alguna  contra  lo  acordado  en  la  jiínta,  ni  en 
ningún  caso  ni  tiempo  podrá  hacerla  un  acreedor  contra  la  resolución 
que  haya  sido  conforme  á  su  voto. 

Akt.  1454.  En  las  reclamaciones  que  se  hagan  por  algún  acreedor 
6  por  el  deudor  contra  el  reconocimiento  de  algún  crédito,  se  enten- 
derá la  sustanciación  únicamente  con  el  interesado  en  el  crédito 
impugnado.  Y  las  demandas  de  cualquier  acreedor  sobre  que  se 
reconozcan  los  créditos  que  la  junta  hubiere  desechado,  se  sustancia- 
rán con  los  síndicos,  que  estarán  en  este  caso  obligados  á  sostener, 
por  cuenta  de  la  masa,  el  acuerdo  de  la  junta. 

Art,  1455.  Siempre  que  hubiere  contradicción,  el  juez  designará 
un  día  dentro  de  los  ocho  siguientes  á  la  interposición  de  la  reclama- 
ción, para  que  el  actor  comparezca  á  deducir  sus  derechos,  sobre  los 
que  pronunciará  definitivamente  en  un  juicio  verbal,  en  el  que  no 
habrá  más  expediente  escrito  que  el  que  se  forme  de  la  acta  que  se 
extenderá  del  mismo,  de  los  documentos  y  de  las  declaraciones  de  los 
testigos  presentados  por  las  partes. 

Art.  1456.  Todo  juicio  sobre  legitimación  de  créditos  se  concluirá 
dentro  de  quince  días,  contados  desde  el  señalado  para  la  compare- 
cencia del  actor,  á  menos  que  para  su  decisión  sea  necesario  tener 
presentes  algunos  documentos  ó  pruebas  que  no  puedan  presentarse 
en  el  término  señalado,  para  cuyo  solo  caso  podrá  prorrogarse  en 
cuanto  fuere  necesario  sin  excederse  nunca  del  término  de  sesenta 
días. 

^  Art.  1457.  La  ausencia  de  cualquiera  de  los  litigantes  no  impedirá 
la  decisión  del  juicio,  y  así  se  les  hará  saber  en  su  primera  compare- 
cencia. 

Art.  1458.  Cualquier  recurso  de  apelación  ó  nulidad  que  se  inter- 
ponga, se  terminará  por  el  superior  en  el  mismo  tiempo,  y  se  procederá 
del  mismo  modo  que  en  la  primera  instancia. 

Art.  1459.  El  término  de  los  quince  días,  en  estos  casos,  se  contará 
desde  la  mejora  del  recurso  ante  el  tribunal  superior. 

Art.  1460.  El  inferior  en  ningiin  caso  suspenderá  el  curso  de  las 
diligencias,  sino  en  la  parte  en  que  se  hubiere  interpuesto  el  recurso: 
ni  remitirá  al  superior  las  actuaciones  originales  sino  después  de 
haberse  fenecido  el  juicio  en  todas  sus  partes. 
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Akt.  1461.  Todo  acreedor  cuya  legitimidad  haya  sido  declarada 
por  sentencia  judicial  tendrá  derecho  á  votar  en  las  juntas,  mientras 
la  sentencia  no  se  revoque  por  otra  que  cause  ejecutoría. 

Art.  1462.  Los  acreedores  que  por  gozar  de  los  términos  señalados 
en  los  arts.  1437  y  1438  no  hubieren  presentado  sus  títulos  antes  de 
que  el  sindico  forme  el  estado  general  de  que  habla  el  art..  1442, 
podrán  presentar  después  los  justificantes  de  sus  créditos  sin  perder 
su  prelación  y  privilegios,  siempre  que  lo  hagan  dentro  de  los  términos 
que  señalan  dichos  arts.  1437  y  1438. 

Art.  1463.  En  el  caso  previsto  por  el  artículo  anterior,  el  juez  pasará 
los  justificantes  al  síndico  para  los  efectos  del  art.  1441,  y  pot  el  tér- 
mino de  ocho  días.  Con  vista  del  informe  del  síndico  y  dentro  de 
otros  cuantro  días,  el  juez  resolverá  sobre  los  dos  puntos  á  que  se 
contrae  el  art.  1443,  y  después  se  celebrarán  las  juntas  que  fueren 
necesarias  para  el  reconocimiento  de  los  créditos. 

Abt.  1464.  Los  acreedores  que  no  presentaren  los  docun^entos  jus- 
tificativos de  sus  créditos  en  los  diversos  plazos  que  para  todos,  según 
sus  casos,  se  han  prescrito  en  la  presente  ley,  perderán  el  privilegio 
que  tengan,  y  quedarán  reducidos  á  la  clase  de  acreedores  comunes 
para  percibir  las  porciones  que  les  corresponda  bajo  esta  equidad  en 
los  dividendos  que  estuvieren  aún  por  hacerse  cuando  intentaren  su 
reclan  ación,  precediendo  el  reconocimiento  de  la  legitimidad  de  sus 
créditos,  que  se  hará  judicialmente  á  expensas  de  los  mismos  acree- 
dores morosos  con  citación  y  audiencia  de  los  síndicos. 

Si  los  acreedores  morosos  no  gozaren  de  privilegios,  perderán  la 
tercera  parte  de  lo  que  deberían  percibir  por  razón  de  su  crédito. 

Art.  1465.  Si  cuando  se  presenten  los  acreedores  morosos  á  recla- 
mar sus  derechos  estuviere  ya  repartido  todo  el  haber  de  la  quiebra. 
no  serán  oídos. 

Capítulo  IV.— Db  la  LiQun)AciÓN  JUDiaAL. 

Art.  1466.  Todo  comerciante  que  de  hecho  haya  suspendido  su^ 
pagos,  puede  solicitar,  dentro  de  los  tres  días  siguientes,  el  beneficio  de 
la  liquidación  judicial. 

Art.  1467.  Con  la  demanda  respectiva  acompañará  el  deudor  un 
estado  en  que  manifieste  exacta  y  especificadamente  su  activo  y  su 
pasivo,  el  nombre  y  domicilio  de  sus  acreedores  y  los  motivos  que  le 
obligaron  á  suspender  los  pagos. 

Art.  1468.  Con  vista  de  la  demanda  del  deudor,  el  juez  de  plano 
proveerá  un  auto  en  términos  del  art.  1429,  y  se  observarán  todas  la¿ 
prevenciones  contenidas  en  el  capítulo  anterior  hasta  dejar  cerrado  el 
examen  de  reconocimiento  de  créditos. 

Art.  1469.  Dentro  de  los  diez  días  siguientes  á  haberse  cerrado  e) 
examen  de  créditos,  el  juez  citará  jimta  general  de  acreedores,  y  er 
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olla  se  oirán  las  indicaciones  del  deudor  y  del  síndico  sobre  la  posibili- 
dad de  llegar  &  un  convenio  en  la  forma  y  términos  del  cap.  V,  tít.  I, 
libro  rV^,  de  este  Código. 

Abt.  1470.  Si  los  acreedores  y  el  deudor  se  convencionaren  y  en  la 
convención  se  observan  todos  y  cada  uno  de  los  requisitos  prescritos 
por  las  leyes^  la  liquidación  judicial  quedará  terminada  y  el  deudor 
puesto  de  nuevo  al  frente  de  su  giro  y  en  libre  posesión  de  sus  bienes 
en  los  términos  del  propio  convenio. 

Abt.  1471.  Si  no  se  convencionaren  el  deudor  y  los  acreedores,  se 
seguirán  los  procedimientos  de  la  quiebra  hasta  la  liquidación  y  pago 
de  los  créditos. 

Los  acreedores,  á  pluralidad  de  votos,  nombrarán  síndico  é  inter- 
ventor definitivos. 

Capítulo  V. — Del  abanikíno  de  actito. 

Abt.  1472.  El  deudor  cuyo  pasivo  exceda  del  activo  está  obligado, 
dentro  de  los  tres  días  siguientes  á  la  suspensión  de  pagos,  á  mani- 
festarlo al  juez  de  su  do.nicilio,  acompañando  un  estado  con  los  requi- 
sitos establecidos  en  el  art.  1467. 

Abt.  1473.  Con  vista  de  esa  gestión  se  observará  lo  dispuesto  en 
los  arts.  del  1468  al  1471. 

Capítulo  VI. — Del  concurso  necesario. 

Abt.  1474.  Si  el  juicio  de  cjuiebra  se  iniciare  por  el  segundo  de  los 

medios  establecidos  en  el  art.  1415,  habrá  lugar  al  concurso  necesario. 

Abt.  1475.  En  consecuencia,  el  concurso  necesario  se  podrá  iniciar: 

I.  Por  el  hecho  de  que  al  irse  á  ejecutar  una  sentencia  pasada  en 
autoridad  de  cosa  juzgada,  no  se  encuentren  bienes  suficientes  del 
deudor  comerciante,  pues  en  este  caso  el  juez,  á  petición  de  parte  ó 
de  oficio,  abirirá  el  juicio  de  quiebra ; 

II.  Cuando  entablado  el  juicio  ejecutivo  correspondiente  sobre 
pago  de  una  letra  de  cambio,  un  n.andato  á  la  orden  ó  al  portador,  una 
escritura  pública  ó  póliza  ante  corredor,  ó  cualquier  otro  título  que 
traiga^ aparejada  ejecución,  no  se  encuentren  bienes  suficientes  del 
deudor,  ó'éste  no  deposite  ó  afiance  el  importe  de  la  demanda: 

III.'  Cuando  siguiéndose  im  juicio  contra  un  comerciante  por  deu- 
das civiles,  al  trabarse  la  ejecución  respectiva,  ya  para  cumplir  una 
sentencia  ejecutoriada,  ya  al  proceder  á  un  embargo  en  juicio  ejecu- 
tivo, no  se  encontraren  bienes  suficientes  independientes  de  los  que 
forman  su  negociación  mercantil,  ó  no  bastaren  éstos,  ni  depostitare  ó 
afianzare  el  monto  de  la  demanda; 

IV.*  Por  el  hecho  de  presentarse  un  billete  de  banco  protestado, 
cualquiera^que  haya  sido  la  causa  porque  se  rehusó  su  pago,  si  no  fué 
la  de  falsedad.  Si  se  alegó  esta  causa,  y  en  el  juicio  criminal  respec- 
tivo se  probó  y  sentenció  que  el  billete  no  era  falso,  se  podrá  pedir 
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que  se  inicie  el  juicio  de  quiebra,  presentando  el  testimonio  de  la  sen- 
tencia, cuando  al  iniciarse  el  juicio  criminal  el  banco  no  hubiere 
depositado  el  importe  del  billete  argüido  de  falso; 

y.  Cuando  resultare  de  hecho  la  quiebra  de  im  banco,  por  el  estado 
de  operaciones  que  debe  publicar  mensualmente,  en  cuyo  caso  deberá 
abrirse  el  juicio  respectivo  á  petición  de  cualquiera  de  sus  acreedores; 

VI.  Cuando  en  cualquier  corte  de  caja  extraordinario  que  mande 
hacer  la  Secretaría  de  Hacienda,  resultare  que  el  banco  está  en  quie- 
bra, pues  con  el  simple  aviso  del  ministerio  el  juez  procederá  á  iniciar 
el  juicio; 

VII.  En  el  caso  de  fuga  ó  alzamiento  del  deudor; 

VIII.  Siempre  que  en  las  actuaciones  de  im  juicio  aparezca  el 
estado  de  quiebra;  pues  el  juez  de  ellas,  de  oficio  6  á  petición  de  parte, 
deberá  abrir  el  juicio  correspondiente; 

IX.  En  los  demás  casos  expresamente  determinados  en  este 
Código. 

Art.  1476.  En  los  casos  especificados  en  el  artículo  anterior,  el  juez 
hará  desde  luego  la  declaración  del  estado  de  quiebra,  y  se  procederá 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  cap.  II  de  este  título. 

Art.  1477.  En  los  demás  casos  en  que  alguno  ó  algunos  de  los 
acreedores  pidan  la  declaración  de  estado  de  quiebra,  el  juez  mandará 
correr  traslado  por  tres  días  al  deudor,  y  si  éste  ofreciese  preubas,  se 
señalará  un  término  para  recibirlas,  que  no  pase  de  quince  días,  con- 
cluido el  cual  se  resolverá  sobre  la  declaración  de  estado  de  quiebra. 
Esta  decisión  sólo  será  apelable  en  el  efecto  devolutivo. 

Art.  1478.  Si  se  hiciese  la  declaración  de  estado  de  quiebra  en  loe 
casos  que  determina  el  art.  1475,  el  comerciante  ó  sociedad  que  sean 
objeto  de  ella  podrán  pedir  que  se  revoque,  dentro  de  los  tres  días 
siguientes  á  dicha  declaraoión,  siguiéndose  en  ese  caso  por  cuerda  se- 
parada los  trámites  que  marca  el  artículo  anterior. 

Art.  1479.  Los  comerciantes  ó  sociedades  que  hubieren  hecho  la 
manifestación  respectiva  á  su  estado  de  quiebra,  no  podrán  pedir  su 
revocación,  á  no  ser  que  aleguen  algún  error  en  la  apreciación  de  sus 
negocios. 

Art.  1480.  Los  acreedores,  aun  los  garantizados  con  privilegio, 
hipoteca  ó  prenda,  podrán  pedir  por  cuerda  separada  el  que  se  revo- 
que dicha  declaración,  aun  cuando  el  fallido  haya  manifestado  ya  su 
estado,  ó  haya  consentido  el  auto  judicial  respectivo. 

Art.  1481.  No  podrá  alegarse  como  fundamento  para  revocar  la 
declaración  de  estado  de  quiebra,  un  convenio  con  los  acreedores, 
aun  cuando  el  acuerdo  de  éstos  apareciere  unánime. 

Art.  1482.  Pasado  el  término  para  solicitar  la  revocación,  se  pre- 
sumirá que  el  deudor  común  y  demás  interesados  han  consentido  en 
la  declaración  de  estado  de  quiebra,  y  en  la  época  señalada  á  la  sus- 
pensión de  pagos. 
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Aet.  1483.  Solamente  en  el  caso  de  que  se  compruebe  plenamente 
que  el  comerciante  6  sociedad  ¿  que  se  atribuye  el  estado  de  quiebra 
están  al  corriente  en  sus  pagos,  y  que  entre  su  pasivo  y  su  activo  no 
hay  una  diferencia  que  lo  determine,  procederá  la  revocación. 

Akt.  1484.  Ejecutoriada  la  declaración  de  estado  de  quiebra,  se 
procederá  conforme  á  los  arts.  1468  al  1471. 

Capítulo  VII. — De  la  administración  de  la  quiebra. 

Art.  1485.  No  convencionándose  el  deudor  y  sus  acreedores,  el 
síndico,  ayudado  del  interventor,  administrará  en  los  términos  de  este 
libro  y  del  anterior,  los  bienes  del  deudor  común,  procediendo  á  la 
liquidación  de  los  mismos  bienes  y  á  la  graduación  de  los  créditos. 

Art.  1486.  Dentro  del  mes  siguiente  á  la  fecha  en  que  se  sepa  que 
no  hay  convenio  entre  los  acreedores  y  el  deudor,  el  síndico  procurará 
la  venta  de  toda  la  negociación,  y  si  esto  no  fuese  posiBle,  de  los  bie- 
nes que  la  constituyan,  pudiendo  en  uno  y  otro  caso  hacer  la  venta 
hasta  con  un  quebranto  de  veinticinco  por  ciento  del  valor  que  tengan 
en  los  últimos  inventarios;  y  si  no  los  hubiere,  del  avalúo  que  se  haga 
por  un  corredor  de  primera  clase  nombrado  por  el  juez;  ó  si  no  lo 
hubiere,  por  uno  de  inferior  clase,  ó  un  comerciante  acreditado  á  falta 
de  corredores. 

Abt,  1 487.  Transcurrido  el  primer  mes  se  sacarán  á  remate  los  bienes 
del  fallido,  anunciándose  con  cinco  días  de  anticipación.  En  la  pri- 
mera diligencia  de  remate  no  se  admitirán  posturas  que  bajen  de  las 
dos  terceras  partes  de  su  precio  de  inventario  ó  avalúo.  Los  bienes 
que  no  se  vendieren,  se  sacarán  á  segundo  remate  á  los  cinco  días,  no 
pudiéndose  admitir  postura  que  baje  del  cuarenta  por  ciento  de  su 
precio.  Los  bienes  que  quedaren  después  del  segimdo  remate,  se 
sacarán  á  tercero  dentro  de  diez  días,  vendiéndose  en  la  cantidad  que 
diere  el  mejor  postor. 
*     En  estos  remates  no  se  admitirá  postura  que  no  sea  al  contado. 

Los  acreedores  tienen  en  estos  remates  el  derecho  de  hacer  postura. 

Art.  1488.  Las  cantidades  que  realizaren  los  síndicos  ó  que  produ- 
jeren estos  remates,  se  depositarán  en  sacos  cerrados  y  sellados  en  el 
banco  ó  institución  de  crédito,  ó  casa  de  comercio  más  respetable, 
agregándose  al  cuaderno  del  síndico  el  billete  ó  recibo  de  depósito 
correspondientes. 

Art.  1489.  A  más  tardar  seis  meses  después  de  la  celebración  de  la 
primera  junta,  presentará  el  síndico  el  proyecto  de  graduación  de 
créditos;  y  si  no  lo  verificare,  será  removido,  nombrándose  nuevo 
síndico  que  tendrá  el  plazo  de  un  mes  para  presentar  dicho  proyecto. 
En  caso  de  remoción,  siempre  se  dejarán  á  salvo  las  acciones  que 
nazcan  de  la  culpabilidad  ó  negligencia  del  síndico. 

Art.  1490.  En  el  caso  de  que  al  darse  la  sentencia  de  graduación 
hubiere  en  Ktigio  algunos  bienes  que  no  han  podido  entrar  en  la  quie- 
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bra,  los  acreedores  insolutos  nombrarán  un  síndico  especial  que  ter- 
mine los  juicios  y  realice  los  bienes.  Este  síndico  devengará  honora- 
rios simples  de  procurador,  que  le  serán  pagados  por  los  acreedores 
que  los  nombraron. 

Capítulo  VIII. — De  la  graduación. 

Art.  1491.  Dentro  del  mismo  mes  fijado  en  el  art.  1486,  el  síndico, 
á  quien  se  habrán  pasado  los  autos  al  efecto,  formará  el  proyecto  de 
graduación  sujetándose  á  lo  dispuesto  en  el  cap.  VI,  tít.  I,  libro 
cuarto  de  este  Código;  y  teniendo  presente  que  no  obstante  lo  disr 
puesto  en  el  art.  1037,  y  conforme  á  lo  que  ordena  el  art.  1028,  los 
créditos  procedentes  de  obras  y  material  rodante  se  considerarán 
comprendidos  en  la  frac.  II  del  art.  1002. 

Art.  1492.  Presentado  el  proyecto,  el  juez  citará  á  junta  general  de 
acreedores  partf  dentro  de  los  diez  días  siguientes,  y  en  ella  se  discu- 
tirán, una  á  una,  las  proposiciones  con  que  termine  el  proyecto  del 
síndico. 

Art.  1493.  Si  el  síndico  fuere  acreedor  de  la  masa,  el  interventor, 
dentro  de  los  diez  días  fijados- en  el  artículo  anterior,  y  tomando 
apuntes,  si  los  necesita,  en  la  secretaría  del  juzgado,  emitirá  el  dicta- 
men de  que  trata  el  art.  1422,  el  cual  dictamen  será  discutido  y  votado 
con  el  del  síndico  en  los  términos  que  dispone  el  artículo  precedente. 

Art.  1494.  Si  en  la  junta  á  que  se  refieren  los  dos  artículos  ante- 
riores, hubiere  incomformidad  sobre  la  preferencia  de  alguno  ó  algunos 
de  los  créditos,  se  citará  nueva  junta  con  término  dé  20  dJas,  y  en  ella 
los  acreedores  disentientes  podrán  dejar  apuntes  de  su  alegato  de  buen 
derecho,  con  vista  de  los  cuales,  ó  en  su  defecto,  de  las  actas  de  las 
dos  enunciadas  juntas,  resolverá  el  juez  lo  que  estime  arreglado  i 
derecho  en  la  sentencia  de  graduación. 

Art.  1495.  Respecto  de  los  créditos  cuya  legitimidad  se  dispute, 
cuyos  juicios  conforme  al  art.  983,  se  considerarán  acumulados  al 
juicio  principal,  seguirá  la  sustanciación  hasta  antes  de  la  sentencia, 
en  el  juicio  que  corresponda. 

Art.  1496.  Cuando  los  diversos  juicios  á  que  se  refiere  el  artículo 
anterior  se  hallen  en  estado  de  sentencia,  se  dictará  auto  citando  para 
sentencia  de  graduación  en  el  concurso,  la  que  se  pronunciará  en  un 
término  que  no  exceda  de  dos  meses. 

Art.  1497.  La  sentencia  de  graduación  contendrá: 

I.  La  resolución  de  que  ha  habido  quiebra,  y  de  qué  clase ; 

II.  La  determinación  de  la  época  de  la  quiebra; 

III.  La  designación  de  los  créditos  legítimos,  su  monto,  clase  J 
graduación; 

IV.  La  aplicación  del  producto  de  la  quiebra  al  pago  de  créditos; 

V.  La  resolución  de  los  incidentes  pendientes. 
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Akt.  1498.  El  recurso  de  apelación  procede  en  ambos  efectos  contra 
la  sentencia,  siempre  que  dentro  del  término  de  tres  días  lo  interpon- 
gan,  6  el  representante  del  ministerio  público,  6  el  deudor  común,  6 
cualquier  acreedor  que  represente  un  interés  mayor  de  tres  mil  pesos. 

Capítulo  IX. — De  la  segunda  instancia. 

Abt.  1499.  Presentados  los  autos  al  tribunal  respectivo,  mandará 
hacerlo  saber  al  apelante  y  al  síndico,  quienes  podr&n  pedir  dentro  de 
tres  días  que  el  juicio  se  reciba  &  prueba,  en  cuyo  caso  se  concederá 
para  ésta  un  término  de  ocho  días. 

Abt.  1500.  Pasados  los  tres  días  de  que  habla  el  artículo  anterior, 
si  no  se  hubiere  promovido  prueba,  6  fenecido  el  término  de  ésta,  se 
citará  á  la  vista  para  dentro  de  ocho  días,  durante  los  cuales  estarán 
los  autos  y  las  pruebas  en  la  secretaría  para  que  se  ini^truyan  las  partes. 

La  sentencia  se  pronunciará  en  la  misma  audiencia  en  que  se  veri- 
fique la  vista,  no  admitiéndose  contra  ella  más  recurso  que  el  de  casa- 
ción 6  nulidad,  que  se  interpondrá  y  substanciará  conforme  á  las 
respectivas  leyes  y  Códigos  de  Procedimientos  Civiles. 

TRANSITORIOS. 

Articulo  1°.  Este  Código  comenzará  á  regir  el  día  1**  de  enero  de 
1890. 

Art.  2°.  La  sustanciación  de  los  negocios  pendientes  se  sujetará  á 
este  Código  en  el  Estado  que  ella  se  encuentre  el  expresado  día;  pero 
si  los  términos  que  nuevamente  se  señalan  para  algún  acto  judicial 
fuesen  menores  que  los  que  estuvieren  ya  concedidos,  se  observará  lo 
dispuesto  en  la  legislación  anterior. 

Art.  3**.  Los  recursos  que  estén  ya  legalmente  interpuestos,  serán 
admitidos  aimque  no  deban  serlo  conforme  á  este  Código;  pero  se 
sustanciarán  sujetándose  á  las  reglas  que  él  establece  para  los  de  su 
clase,  ó  en  su  defecto  á  las  establecidas  en^el  Código  de  Comercio  de 
20  de  abril  de  1884. 

Abt.  4**.  Quedan  derogados  dicho  Código  de  Comercio  de  20  de 
abril  de  1884  y  las  leyes  mercantiles  preexistentes  y  relativas  á  las 
materias  que  en  este  Código  se  tratan. 

"Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el 
debido  cumplimiento. 

"Palacio  del  Gobierno  Nacional  en  México,  á  15  de  septiembre  de 
1889.  Porfirio  Díaz.  Al  C.  Lie.  Joaquín  Baranda,  Secretario  de 
Estado  y  del  Despacho  de  Justicia  é  Instrucción  Pública." 

Y  lo  comimico  á  V.  para  los  fines  consiguientes. 

Libertad  y  constitución.     México,  septiembre  15  de  1889. 

J.  Baranda. 
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NICARAGUA. 

No  hay  sección  equivalente  en  el  Código  de  Nicaragua. 


PERÚ. 

Sección  II. — De  las  prescripciones. 

(Arts.  953  y  954  son  iguales  é.  los  arts.  942  y  943  del  Código  Es- 
pañol. 

Art.  955  es  igual  al  art.  944  del  Código  Español. 

Art.  956  es  igual  al  art.  945  del  Código  Español. 

Art.  957  es  igual  al  art.  946  del  Código  Español,  con  excepción 
del  núm.  ^'955''  que  es  ^^944''  en  el  Código  Español. 

Arts.  958,959,960  son  iguales  álos  arts.  947,  948,  949  del  Código 
Español.) 

Art.  961.  Las  acciones  procedentes  de  letras,  vales,  pagarés,  che- 
ques, talones  y  demás  documentos  comerciales,  respecto  de  las  que  no 
se  ha  establecido  especialmente  en  este  Código  el  término  de  su  pres- 
cripción, se  extinguirán  á  los  tres  años  de  vencido  el  documento,  hayase 
ó  no  formalizado  el  protesto. 

Igual  regla  se  aplicará  á  los  dividendos,  cupones  é  importe  de 
amortización  de  obligaciones  emitidas  conforme  á  este  Código. 

(Arts.  962,  963  son  iguales  á  los  arts.  951,  952  del  Código  Español. 

Art.  964  es  igual  al  art.  953  del  Código  Español,  con  excepción  del 
núm.  ^'625"  que  es  *'612''  en  el  Código  Español. 

Art.  965  es  igual  al  art.  954  del  Código  Español.) 

DISPOSICIÓN   TRANSITORIA. 

Art.  966.  Las  compañías  anónimas  existentes  con  anterioridad  á 
la  publicación  de  este  Código  conformarán  sus  respectivos  estatutos 
á  las  disposiciones  en  él  contenidas,  dentro  del  plazo  de  noventa  días. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo,  para  que  disponga  lo  necesario  á 
su  cumplimiento. 

Dada  en  la  Casa  del  Congreso,  en  Lima,  á  los  tres  días  del  mes  de 
febrero  de  mil  novecientos  dos. 

M.  Candamo,  Presidente  del  Senado. 

Mariano  H.  Cornejo,  Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados. 

M.  Teófilo  Luna,  Senador  Secretario. 

José  Oliva,  Diputado  Secretario. 

Por  tanto:  mando  se  imprima,  publique  y  circule  y  se  le  dé  el 
debido  cumplimiento. 

Dado  en  la  Casa  de  Gobierno,  en  Lima,  á  quince  [de  febrero  de  mil 
novecientos  dos, 

Eduardo  L.  de  Romana. 
L.  Alzamoba. 
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SALVADOR. 

Titulo  II. — De  las  prescripciones. 

(Art.  806  es  igual  al  art.  942  del  Código  Español. 
Art.  807  es  igual  al  art.  945  del  Código  Español. 
Art.  808  es  igual  al  art.  952  del  Código  Español. 
Art.  809  es  igual  al  art.  953  del  Código  Español. 
Art.  810  es  igual  al  art.  954  del  Código  Español.) 

TÍTULO  III. — De  la  jurisdicción  y  arancel  de  comercio. 

Abt.  811.  No  hay  fuero  especial  de  comercio. 

Los  jueces  de  1*  instancia  civiles  y  los  de  paz  conocerán  en  K»^ 
asuntos  mercantiles,  conforme  &  las  reglas  del  derecho  común,  míen 
tras  no  se  nombrare  jueces  especiales  de  comercio  por  quien  corres 
ponda. 

Art.  812.  El  arancel  del  juzgado  de  comercio  será  como  sigue: 

Por  las  inscripciones  de  que  trata  el  art.  12,  se  cobrarán  tn»s  pesos 
por  cada  instrumento  no  pasando  su  valor  de  tres  mil  pesos  ó  siendo 
éste  indeterminado,  y  pasando  de  este  valor,  se  cobrarán  cincuenta 
centavos  por  cada  mil  ó  fracción  de  mil  pesos;  pero  en  nin^rún  caso 
podrá  cobrarse  por  la  inscripción  de  ima  sola  escritura  ó  documento 
más  de  cien  pesos: 

Por  la  vista  de  instrumentos  que  se  presenten  á  inscripción  y  que 
fueren  devueltos  sin  llenar  este  requisito  por  algún  motivo  legal, 
cincuenta  centavos  por  cada  foja;  pero  en  ningún  caso  bajarán  los 
derechos  de  un  peso. 

DISPOSICIÓN    FINAL. 

Abt.  813.  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  anteriores 
generales  ó  especiales  relativas  á  las  materias  tratadas  en  este  Código. 


SANTO  DOMINGO. 
TÍTUi^o  XIIT. — De  las  prescripciones.^ 

Abt.  430.  El  capitán  no  podrá  adquirir  la  propiedad  de  la  nave  por 
vía  de  prescripción. 

Abt.  431.  La  acción  de  abandono  se  prescribe  por  el  térimno 
expresado  en  el  art.  373. 

Abt.  432.  Toda  acción  proveniente  de  un  contrato  á  la  gruesa,  ó 
de  una  póliza  de  seguros,  prescribe  por  cinco  años,  contaderos  desde 

la  fecha  del  contrato. 

a  Véase  tít.  1,1.3  del  Código  Español. 
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Abt.  433.  Prescríbirán:  todas  las  acciones  por  pago  de  flete  de 
nave,  gajes  y  salarios  de  los  oficiales^  marineros  y  otras  gentes  de  la 
tripulación,  un  año  después  de  terminado  el  viaje;  por  alimento 
suministrado  &  los  marineros  de  orden  del  capitán,  un  año  después 
de  la  entrega;  por  suministros  de  maderas  y  otras  cosas  necesarias  & 
las  construcciones,  apresto  y  abastecimiento  de  la  nave,  im  año 
después  de  hechos  los  suministros;  por  salarios  de  artesanos,  y  por 
obras  hechas,  un  año  después  de  recibidas  las  obras;  toda  acción  por 
entrega  de  mercancías,  \m  año  después  de  la  llegada  de  la  nave. 

Art.  434.  La  prescripción  no  tendrá  lugar  si  mediare  cédula,  obli- 
gación, corte  de  cuentas  ó  interpelación  judicial. 

TÍTULO  rV. — Excepciones. 

Art.  435.  Son  inadmisibles:  toda  acción  contra  el  capitán  y  los 
aseguradores,  por  daño  sucedido  á  la  mercancía,  si  esta  hubiere  ádo 
recibida  sin  protesta;  toda  acción  contra  el  fletador,  por  averías,  si  el 
capitán  ha  entregado  las  mercancías  y  recibido  su  flete  sin  haber 
protestado;  toda  acción  por  indemnización  de  daños  causados  por 
abordaje  en  un  sitio  donde  el  capitán  ha  podido  reclamar,  sí  no 
hubiere  reclamado. 

Art.  436.  Estas  protestas  y  reclamaciones  serán  nulas,  si  no 
hubieren  sido  hechas  y  notificadas  en  el. término  de  veinte  y  cuatro 
horas,  y  si,  en  el  término  de  un  mes  de  su  fecha,  no  fueren  seguidas  de 
una  demanda  judicial. 

Libro  cuarto. — De  la  jurisdicción  comercial.® 
TÍTULO  I. — De  los  tríbuTháles  de  comercio. 

Art.  615.  Queda  á  cargo  de  los  tribunales  de  primera  instancia,  el 
conocimiento  de  los  negocios  comerciales  que  ocurran  en  sus  respecti- 
vas jurisdicciones. 

Art.  616.  Los  abogados  sólo  podrán  representar  ante  los  tribunales 
de  comercio,  en  calidad  de  apoderados  especiales  de  las  partes. 

Art.  617.  Es  obligatorio  el  ministerio  de  los  abogados  ante  la 
Suprema  Corte  de  Justicia,  en  la  apelación  de  las  decisiones  de  los 
tribunales  en  asuntos  de  comercio. 

Art.  618.  Nadie  podrá  defender  á  una  parte  ant«  estos  tribunales, 
si  ésta  no  lo  autoriza  en  la  misma  audiencia  ó  mediante  un  poder 
especial. 

Art.  619.  Este  poder,  que  podrá  darse  al  pie  del  original  del  empla- 
zamiento, se  mostrará  al  secretario  antes  de  la  vista  de  la  causa,  y 
éste  lo  visará  sin  costas. 

Art.  620.  Queda  prohibido  á  los  magistrados,  de  cualquier  tribu- 
nal, representar  á  las  partes  en  asuntos  comerciales,  á  menos  que  se 

o  Véase  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil  de  Espafia. 
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hallen  comprendidos  en  las  excepciones  del  art.  86  del  Código  de 
procedimiento  civil. 

Art.  621.  Ningún  alguacil  podrá  asistir  como  consultor,  ni  repre- 
sentar á  las  partes  en  calidad  de  apoderado  especial  en  las  causas  de 
comercio  que  se  lleven  á  los  tribunales,  bajo  la  i>ena  de  una  multa  de 
cinco  á  diez  f>esos  que  se  impondrá,  sin  apelación,  por  el  tribunal;  sin 
perjuicio  de  las  penas  disciplinarias  á  que  hubiere  lucrar. 

(Arts.  del  622  al  630,  suprimidos  por  la  Constitución.) 

Título  II. — De  Za  competencia  de  los  tribunales  en  asuntos  de  comercio. 

Art.  631.  Los  tribunales  de  comerció  conocerán:  I**,  de  todas  las 
contestaciones  relativas  á  los  compromisos  y  transacciones  entre 
negociantes,  comerciantes  y  banqueros;  2°,  de  las  contestaciones 
entre  asociados  por  razón  de  una  compañía  de  comercio:  3**,  de  las 
contestaciones  relativas  á  los  actos  de  comercio  entre  cualesquiera 
personas.  • 

Art.  632.  La  ley  reputa  actos  de  comercio:  Toda  compra  de  gé- 
neros y  mercancías  para  revenderlos,  sea  en  naturaleza,  sea  después 
de  haberlos  trabajado  y  puesto  en  obra  ó  aún  para  alquilar  simple- 
mente su  uso;  toda  empresa  de  manufacturas,  de  comisión,  de  trans- 
porte por  tierra  ó  por  agua;  toda  empresa  de  suministros,  de  agen- 
cias, ofícinas  de  negocios,  establecimientos  de  ventas  á  remate,  de 
espectáculos  públicos;  toda  operación  de  cambio,  banca  y  corretaje; 
todas  las  operaciones  de  las  bancas  públicas;  todas  las  ol)l¡gaciones 
entre  negociantes,  comerciantes  y  banqueros;  entre  todas  las  perso- 
nas, las  letras  de  cam})io  ó  remesas  de  dinero  hechas  de  plaza  á  plaza. 

Art.  633.  La  ley  reputa  del  mismo  modo  actos  de  comercio:  Toda 
empresa  de  construcción,  y  todas  las  compras,  ventas  y  reventas  de 
buques  para  la  navegación  interior  y  exterior;  todas  las  expediciones 
marítimas;  toda  compra  ó  venta  de  aparejos,  pertrechos  y  vituallas 
para  las  embarcaciones;  todo  fletamento,  em])réstito  ó  })réstamo  á 
la  gruesa;  todos  los  seguros  y  otros  contratos  concernientes  al  comer- 
cio marítimo;  todos  los  acuerdos  y  convenciones  por  salarios  y  sueldos 
de  la  tripulación;  todos  los  compromisos  de  la  gente  de  mar,  para  el 
servicio  dé  los  buques  mercantes. 

Art.  634.  Conocerán  asimismo  los  tribunales  de  comercio:  De  las 
acciones  contra  los  factores,  dependientes  de  los  comerciantes  ó  sus 
servidores,  por  causa  únicamente  del  tráfico  del  comerciante  al  que 
están  ligados;  de  los  billetes  hechos  por  los  receptores,  pagadores, 
perceptores  ú  otros  cuentadantes  de  los  fondos  públicos. 

Art.  635.  Los  tribunales  de  comercio  conocerán  de  todo  lo  con- 
cerniente  á  las  quiebras,  conforme  á  lo  prescrito  en  el  libro  III  del 
presente  Código. 
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Art.  636.  Cuando  las  letras  de  cambio  no  se  reputen  sino  como 
simples  promesas,  según  los  términos  del  art.  112,  ó  cuando  los 
pagarés  á  la  orden  no  lleven  sino  firmas  de  individuos  no  comercian- 
tes, y  no  tengan  por  causa  operaciones  de  comercio,  tráfico,  cambio, 
banca  6  corretaje,  el  tribunal  estará  obligado  á  remitir  las  partes  4 
la  jurisdicción  civil,  si  así  lo  requiere  el  demandado. 

Art.  637.  Cuando  dichas  letras  de  cambio  y  dichos  pagarés  a  la 
orden  lleven  al  mismo  tiempo  las  firmas  de  individuos  comerciantes  y 
de  otros  que  no  lo  fueren,  el  tribunal  de  comercio  conocerá  del  asunto. 

Art.  638.  No  serán  de  la  competencia  de  los  tribunales  de  comer- 
cio las  acciones  intentadas  contra  un  propietario  ó  cultivador,  por 
venta  de  efectos  provenientes  de  su  cosecha,  ni  las  acciones  intenta- 
das contra  un  comerciante  por  pago  de  efectos  y  mercancías  com- 
pradas para  su  uso  particular.  Sin  embrago,  los  pagarés  suscritos 
por  un  comerciante  se  reputarán  hechos  para  su  comercio  y  los  de 
los  receptores,  pagadores,  perceptores  y  otros  administradores  de  los 
fondos  públicos,  se  presumen  hechos  para  su  gestión,  cuando  en  ellc-s 
no  se  enunciare  otra  causa. 

Akt.  639.  Los  tribunales  de  comercio  juzgarán  y  decidirán  en 
última  instancia:  1°,  todas  las  demandas,  en  las  cuales  las  partes 
justiciables  ante  esos  tribunales  y  en  uso  de  sus  derechos  hubieren 
declanulo  querer  se  les  juzgue  definitivamente  y  sin  apelación;  2^^ 
todas  las  demandas  cuyo  principal  no  excediere  de  trescientos  peso?. 
3**,  las  demandas  reconvencionales  ó  en  compensación,  aun  cuando, 
reunidas  á  la  principal,  excedieren  de  trescientos  pesos.  Si  una  de 
las  demandas,  la  principal  ó  la  reconvencional,  se  elevare  á  más  de 
los  límites  ya  indicados,  el  tribunal  no  pronunciará  sobre  todas  sino 
en  primera  instancia. 

Art.  640.  Sin  embargo,  se  decidirá  en  i'iltimo  recurso  sobre  las 
demandas  por  daños  y  perjuicios,  cuando  estén  fundadas  exclusiva- 
mente en  la  misma  demanda  principal. 

Art.  Gil.  El  fiscal  podrá  ser  oído  en  los  asuntos  comerciales  si  el 
tribunal  lo  juz^^are  conveniente. 

TÍTUT.o  III.  —De  h  forma  de  proceder  ¡corante  los  tribunales  de  comcTcio. 

Art.  642.  La  forma  del  procedimiento  por  ante  los  tribunales  de 
comercio  se  arreglará  á  lo  dispuesto  en  el  tít.  XXV  del  libro  II. 
primera  parte  ílel  Código  de  Procedimiento  Civil. 

Art.  643.  wSin  embargo,  los  arts.  156,  158  y  159  del  mismo  Código, 
relativos  á  las  sentencias  en  defecto  dictadas  por  los  tribunales 
inferiores,  serán  aplicables  á  las  sentencias  en  defecto  dictadas  por 
los  tribunales  de  comercio. 

Art.  644.  Las  apelaciones  de  las  sentencias  de  los  tribunales  de 
comercio  se  llevarán  por  ante  la  Suprema  Corte  de  Jiisticia. 
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Titulo  IV. — De  la  forma  de   'proceder  por  ante  los   tribunales  de 

comercio, 

Akt.  645.  El  plazo  para  interponer  apelación  de  las  sentencias 
dadas  en  asuntos  comerciales  será  de  dos  meses,  &  contar  del  día  de 
la  notificación  de  la  sentencia,  para  aquéllas  que  hubieren  sido  dio- 
tadas contradictoriamente;  y  desde  el  día  de  la  expiración  del  plazo 
de  la  oposición,  para  las  que  hubieren  sido  pronunciadas  en  defecto. 
La  apelación  se  podrá  interponer  el  mismo  día  de  la  sentencia. 

Abt.  646.  En  los  límites  de  la  competencia  fijados  por  el  art.  639, 
para  el  último  recurso,  no  se  recibirá  la  apelación,  aun  cuando  la  sen- 
tencia no  enuncie  que  se  ha  dictado  en  última  instancia,  y  aunque 
enunciase  que  se  ha  dictado  á  cargo  de  apelación. 

Art.  647.  En  ningún  caso  podrá  la  Suprema  Corte,  á  pena  de  nuli- 
dad, y  aún  de  daños  y  perjuicios  de  las  partes,  si  hubiere  lugar,  acor- 
dar defensas  ni  suspender  la  ejecución  de  las  sentencias  de  los  tribu- 
nales inferiores,  en  asuntos  de  comercio,  aun  cuando  fuesen  impugna- 
das como  incompetentes;  pero  sí  podrá,  según  lo  exigieren  los  casos, 
acordar  el  permiso  de  citar  extraordinariamente  á  día  y  hora  fijos 
para  los  debates  sobre  la  apelación. 

Akt.  648.  Las  a¡>elaciones  de  las  sentencias  de  los  tribunales  de 
comercio  se  instruirán  y  juzgarán  en  la  iSuprema  C  orte,  como  apela- 
ciones de  sentencias  dictadas  en  materia  sumaria.  El  procedi- 
miento, hasta  la  sentencia  definitiva  inclusive,  será  de  conformidad 
6  lo  que  se  prescribe  ¡)ara  las  causas  de  apelación  en  materia  civil,  en 
el  Libro  III  de  la  primera  parte   del  Código  de  Procedimiento  civil. 


UNITED  STATES  (LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  LA 
AMÉRICA  DEL  NORTE). 

No  hav  IcA^es  equivalentes  en  los  Estados  Unidos  de  la  América 
del  Norte.  (Véanse  los  títulos  '*Limitation  of  Actioiis"  y  '*Pre- 
scription"  en  la  obra '^Vmericau  and  English  Encyclopíedia  of  Law," 
publicado  por  Edinond  Thompson  Compaiiy,  Northport,  Longlsland, 
N.  Y.,  U.  S.  A.)  

URU(iUAY. 

Capítcix)  vil-  De  la  prescbipción. 

Art.  1013.  La  prescripción  es  un  modo  de  adquirir  el  dominio,  6  un 
medio  de  exonerarse  de  la  obli^racion.  _  j,  ,•       a 

En  el  primer  caso,  se  adquiere  el  dommio  por  la  posesión  contmuada 
por  el  tiempo  y  con  los  requi<it<»s  que  la  ley  señala. 
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En  el  segundo,  se  pierde  la  acción  por  el  no  uso  dé  ella  en  el  tiempo 
señalado  por  la  ley.  Para  eata  clase  de  prescripción,  basta  el  men) 
transcurso  del  tiempo,  sin  que  sea  necesario  título  ni  buena  fe. 

Abt.  1014.  No  se  puede  renunciar  de  antemano  á  la  prescripcióa. 
pero  sí  &  la  que  ya  se  ha  consumado. 

La  renuncia  puede  ser  expresa  ó  tácita. 

Renunciase  tácitamente,  cuando  el  que  puede  alegarla  manifiesta 
por  un  hecho  suyo  que  reconoce  el  derecho  del  dueño  6  del  acreedor, 
por  ejemplo,  cuando  cumplidas  las  condiciones  legales  de  la  prescrip- 
ción, el  poseedor  de  la  cosa  la  toma  en  arriendo,  ó  el  que  debe  diñen» 
paga  intereses  ó  pide  plazo,  y  en  otros  casos  semejantes. 

Art.  1015.  La  prescripción  puede  oponerse  en  cualquier  estado  de 
la  causa,  en  primera  ó  segunda  instancia. 

Los  jueces  no  pueden  suplir  de  oficio  la  excepción  que  resulta  de  la 
prescripción. 

Art.  1016.  Los  fiadores  y  todas  las  demás  personas  que  tienen  inte- 
rés en  que  la  proscripción  exista  pueden  oponerla  aunque  el  deudor 
la  haya  renunciado. 

Art.  1017.  Todos  los  términos  señalados  en  este  Código  para  inten- 
tar alguna  acción,  ó  practicar  cualquier  otro  acto,  son  fatales  ó  imprc^ 
rroga})les,  sin  que  contra  su  prescripción  pueda  alegarse  el  beneficio 
de  la  restitución,  aunque  sea  á  favor  de  menores. 

Además  de  los  casos  de  prescripción  especificados  en  diversos  artí- 
culos (le  este  Código,  hay  también  prescripción  en  los  casos  de  que 
tratan  los  artículos  siguientes. 

Art.  1018.  Todas  las  acciones  provenientes  de  obligaciones  comer- 
ciales, ya  sean  contraídas  por  escritura  publicada  ó  privada,  quedan 
prescritas,  no  siendo  intentadas  dentro  de  veinte  años. 

Art.  1019.  Se  prescriben  por  cuatro  años: 

1°.  Las  acciones  provenientes  de  letras  ú  otros  papeles  endosables. 
si  no  ha  mediado  condenación,  ó  si  la  deuda  no  ha  sido  reconocida  por 
documento  separado; 

Los  cuatro  años  se  contarán  desde  la  fecha  del  protesto,  y  en  defecto» 
de  éste,  desde  la  fecha  del  vencimiento,  en  les  casos  del  art.  861,  y 
desde  la  fecha  de  la  sentencia  en  los  de  condenación  (art.  1559). 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  se  entenderá  sin  perjuicio  de  lo  que 
establece  el  art.  862; 

2^.  Las  acciones  de  tercero  contra  socios  no  liquidadores,  sus  viu- 
das, herederos  ó  sucesores,  no  estando  ya  prescritas  por  otro  título,  y 
salvo  los  casos  en  que  tales  acciones  dependieren  de  otras  deducidas 
en  tiempo  competente.  Los  cuatro  años  se  contarán  desde  el  día  en 
que  se  asentare  en  el  Registro  Público  de  Comercio  la  rescisión  del 
contrato*  de  sociedad. 
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Las  acciones  de  los  socios  entre  sí  recíprocamente  y  contra  los  liqui- 
dadores quedan  prescritas,  no  siendo  reclamada  la  liquidación  dentro 
de  días  después  de  haberles  sido  comunicada; 

•3°.  Las  deudas  justificadas  por  cuentas  corrientes,  entregadas  y 
aceptadas,  ó  por  cuentas  de  ventas  liquidadas,  ó  que  se  presumen 
liquidadas.  El  plazo  para  la  prescripción  corre  desde  la  fecha  de  la 
cuenta  respectiva; 

4**.  Los  intereses  del  dinero  prestado,  y  en  general,  cada  término 
vencido  en  pagos  anuales  ó  á  plazos  periódicos  más  cortos.  El  tér- 
mino para  la  prescripción  corre  desde  el  último  pago  ó  prestación; 

5**.  La  acción  de  nulidad  ó  rescisión  de  una  convención,  en  tcd()S  las 
casos  en  que  no  se  limita  é,  menor  tiempo  por  una  disposición  especial. 

Los  cuatro  años  corren,  en  caso  de  violencia,  desde  el  día  en  que  ha 
cesado;  y  en  caso  de  error  ó  dolo,  desde  el  día  en  que  se  verificanvn. 

Art.  1020.  El  derecho  para  reclamar  el  pago  de  mercaderías  fiadas 
sin  documento  escrito  firmado  por  el  deudor,  ya  sea  ó  no  comerciante, 
se  prescribe  por  dos  años,  teniendo  el  deudor  su  domicilio  der  tro  de 
la  República,  y  por  cuatro  añc.s,  si  lo  tuviese  fuera. 

La  acción  para  exigir  el  cumplimiento  de  cualquier  obligación 
comercial,  que  sólo  pueda  probarse  por  testigos,  se  prescribe  por  dos 
años. 

Art.  1021.  Las  acciones  que  provengan  de  préstamo  á  la  gruesa,  ó 
de  la  póliza  de  seguro,  se  prescriben  por  un  año,  contado  desde  el  día 
en  que  las  obligaciones  se  hicieron  exigibles,  siendo  contraídas  de^itro 
de  la  República,  y  por  tres  añcs  si  hubiesen  sido  contraídas  fuera  de 
ella. 

Art.  1022.    Se  prescribe  por  un  año: 

1°.  La  acción  de  los  artesanos,  sirvientes,  jornaleros,  que  han  ajus- 
tado su  trabajo  por  año; 

2^,  Las  acciones  entre  los  contribuyentes  por  avería  común,  si  no  se 
ha  intentado  su  arreglo  y  prorrateo  dentro  de  un  año,  contado  desde 
el  fin  del  viaje  en  que  tuvo  lugar  la  pérdida; 

3**.  La  acción  sobre  entrega  del  cargamento,  ó  por  daños  causados 
en  él,  contado  desde  el  día  en  que  acabó  el  viaje; 

4*^.  Las  acciones  para  el  cobro  de  fletes,  estadías  y  sobrestadías, 
contado  desde  el  día  de  la  entrega  de  la  carga; 

5**.  Los  sueldos  y  salarios  de  la  tripulación,  contado  desde  el  día  en 
que  acabare  el  viaje; 

6®.  Las  acciones  provenientes  de  vituallas  destinadas  al  aprovisio- 
namiento del  buque,  ó  de  alimentos  suministrados  á  los  marineros  de 
orden  del  capitán,  contado  desde  el  día  de  la  entrega,  siempre  que 
dentro  del  año  haya  estado  fondeado  el  buque  en  el  puerto  donde  se 
contrajo  la  deuda,  por  el  espacio*  de  quince  días,  contados  desde]^la 
últimia  entrega.     No  sucediendo  así,  conservará  el  acreedor  su  acción, 
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aun  después  de  transcurrido  el  año,  hasta  quince  días  después  de 
haber  fondeado  el  buque  de  nuevo,  en  dicho  puerto. 

Abt.  1023.  Se  prescriben  por  seis  meses: 

1**.  La  acción  que  por  precio  de  sus  servicios  compete  á  los  C4)rre- 
dores  y  demás  agentes  auxiliares  del  comercio; 

2**.  La  acción  de  los  posaderos  y  fonderos,  por  razón  del  hospedaje 
que  suministran; 

3°.  La  de  los  artesanos,  jornaleros  y  sirvientes  que  ajustan  su  ser- 
vicio por  mes. 

Art.  1024.  La  prescripción,  en  los  casos  de  los  arts.  1022,  núms. 
1,  3  y  siguientes,  y  1023,  tiene  lugar  aunque  haya  continuación  de  los 
servicios,  trabajos,  entregas  ó  suministraciones. 

No  deja  de  correr  sino  cuando  hay  cuenta  arreglada,  documento  de 
obligación,  ó  emplazamiento  judicial. 

Art.  1025.  La  persona  á  quien  se  oponga  la  prescripción,  en  Ins 
casos  expresadas  en  los  arts.  1022  y  1023,  puede  deferir  al  juramento 
de  su  contraparte,  en  cuanto  á  saber  si  la  cosa  realmente  se  ha  pagado. 

El  juramento  podrá  deferirse  á  las  viudas  y  herederos,  ó  á  los  guar- 
dadores de  estos  últimos,  si  son  menores  6  sufren  interdicción,  para 
que  declaren  si  les  consta  que  la  cosa  se  deba. 

Art.  1026.  La  prescripción  se  interrumpe  por  cualquiera  de  las 
maneras  siguientes: 

1*.  Por  el  reconocimiento  que  el  deudor  hace  del  derecho  de  aquél 
contra  quiea  prescribía,  renovando  el  título,  ó  haciendo  novación; 

2*.  Por  medio  de  emplazamiento  judicial  notificado  al  prescribiente. 

El  omplazamieíito  judicial  interrumpe  la  prescripción,  aunque  sea 
decretado  por  juez  incompetente; 

3*.  Por  medio  de  protesta  judicial,  intimada  personalmente  al  deu- 
dor, ó  por  edictos  al  ausente,  cuyo  domicilio  se  ignorase. 

La  prescripción  interrumpida  empieza  á  correr  de  nuevo:  En  el 
primer  caso,  desde  la  fecha  del  reconocimiento,  reforma  del  título  ó 
novación;  e^i  el  segimdo,  desde  la  fecha  de  la  última  diligencia  judi- 
cial que  se  practicare  en  consecuencia  del  emplazamiento;  en  el  ter- 
cero, desde  la  fecha  de  la  intimación  de  la  protesta,  ó  de  su  publicación 
en  los  diarios. 

Art.  1027.  La  interpelación  hecha,  conforme  al  artículo  precedente 
á  uno  de  los  deudores  solidarios,  ó  su  reconocimiento,  interrumpe  la 
prescripción  contra  todos  los  demás,  y  aun  contra  sus  herederos. 

La  interpelación  hecha  á  uno  de  los  herederos  de  un  deudor  soli- 
dario, ó  el  reconocimiento  de  ese  heredero,  no  interrumpe  la  prescrip- 
ción respecto  de  los  demás  herederos,  á  no  ser  que  la  obligación  sea 
indivisible. 

Esa  interpelación,  ó  ese  reconocimiento,  no  interrumpe  la  prescrip- 
ción sino  en  la  parte  á  que  está  obligado  ese  heredero,  corriendo 
respecto  de  los  otros. 
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Akt.  1028.  La  interpelación  hecha  al  deudor  principal,  6  su  reco- 
nocimiento, interrumpe  la  prescripción  contra  el  fiador. 

Akt.  1029.  Las  prescripciones  empezadas  al  tiempo  de  la  publica- 
ción de  este  Código  se  determinarán  conforme  á  las  leyes  antiguas. 

Sin  embargo,  las  iniciadas  para  las  que  se  necesitase  todavía,  según 
las  leyes  antiguas,  más  de  veinte  años,  contados  desde  la  promulga- 
ción, se  consumarán  por  ese  lapso  de  veinte  años  (art.  1018). 

documentos  sobre  la  promulgación  y  autenticmad  del  código. 

Ministerio  de  Hacienda, 
Montevideo  y  enero  24  de  1866. 
Habiéndose  declarado  Ley  de  la  República  en  materia  comercial  el 
Código  de  Comercio  para  la  provincia  de  Buenos  Aires,  con  las  alt^ 
raciones  prescritas  en  el  decreto  de  26  de  mayo  de  1865,  y  estando 
terminada  ya  la  edición  oficial  de  dicho  Código  en  suficiente  número 
de  ejemplares  con  las  correcciones  acordadas  por  la  comisión  de  abo- 
gados á  que  se  cometió  este  especial  encargo  y  cuyos  trabajos  han  sido 
aprobados  por  decreto  de  esta  fecha,  el  gobernador  delegado  de  la 
república,  en  uso  de  las  facultades  que  inviste,  ha  acordado  y  decreta: 

1.  Desde  el  1**  de  julio  del  corriente  año,  los  tribunales  y  juzgados 
de  la  República  aplicarán  en  materia  comercial  en  los  casos  ocurrentes, 
las  disposiciones  establecidas  en  el  Código  Oriental  de  Comercio,  cuya 
publicación  se  entregará  á  la  circulación  desde  el  1®  del  entrante  mes 
de  febrero. 

2.  Precédase  desde  luego  á  la  publicación  en  los  periódicos  de  los 
artículos  mencionados  en  el  art.  15  del  decreto  de  26  de  mayo  de 

1865. 

3.  Comuniqúese  á  quienes  corresponde,  circúlense  los  ejemplares 

acordados,  publíquese,  etc. 

VroAL. 

Juan  R.  Gómez. 
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TÍTULO  IX. — De  la  extinción  de  las  acciones."^ 

Abt.  846.  Prescriben  en  seis  meses  las  acciones  para  el  cobro  de 
pasaje,"  de  los  fletes  de  la  nave  y  de  la  contribución  á  las  averías 

^M^seis  meses  principiarán  á  correr:  En  el  primer  caso,  desde  el 
arribo  de  la  nave;  y  en  el  segundo  y  tercero,  desde  la  efectiva  entrega 
de  las  mercaderías  que  adeuden  los  fletes  y  la  contribución;  pero  si  el 
capitán  solicitare  judicialmente  el  arreglo  de  la  avería,  el  plazo  mdi- 
cado  correrá  desde  la  terminación  del  juicio. 


a  Véase  página  756,  tomo  I. 
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Art.  847.  Prescriben  las  acciones: 

1°.  Por  los  suministros  de  madera  y  demás  objetos  necesarios  para 
contribuir,  reparar,  pertrechar  y  proveer  la  nave;  y  por  los  hechos  en 
dinero  ó  en  alimentos  &  la  tripulación,  de  orden  del  capitán,  al  año  de 
las  suministraciones; 

2°.  Por  los  salarios  debidos  á  los  artesanos  y  obreros  por  trabajos 
ejecutados  en  la  construcción  ó  reparación  de  la  nave,  al  año  de 
recibidas  las  obras; 

3**.  Por  sueldos,  salarios  y  gratificaciones  del  capitán  y  trípulación, 
al  año  de  concluido  el  viaje; 

4^.  Por  la  entrega  de  mercancías  transportadas,  al  año  de  la  llegada 
del  buque; 

Para  que  corra  la  prescripción  útilmente  en  los  casos  de  est-e  artí- 
culo, es  necesario  que  la  nave  haya  estado  fondeada  por  el  término  de 
quince  días  dentro  del  mismo  año,  en  el  puerto  donde  se  hubiere  con- 
traído la  dueda.  En  el  caso  contrario,  los  acreedores  conservarán  sa 
acción  aun  después  de  vencido  el  año,  hasta  que  fondee  la  nave  j 
quince  días  más. 

Art.  848.  Las  acciones  provenientes  de  contratos  á  la  gruesa  y  de 
seguros  marítimos  prescriben  en  cinco  años  contados  desde  la  fecha 
del  respectivo  contrato;  sin  perjuicio  de  la  prescripción  especial  déla 
acción  de  abandono. 

Art.  849.  La  prescripción  de  la  acción  de  abandono  no  extingue  la 
acción  de  avería. 

Art.  850.  Las  acciones  que  procedan  de  las  obligaciones  de  que 
trata  el  presente  libro,  y  que  no  tengan  término  señalado  para 
prescribir  durarán  cinco  años. 

Art.  851.  Las  disposiciones  de  los  arts.  444  y  445  son  aplicables  ¿ 
todas  las  prescripciones  de  que  trata  el  presente  título. 

Art.  852.  Se  extinguen: 

1**.  La  acción  contra  el  capitán  y  los  aseguradores  por  daños  cau- 
sados á  las  mercancías,  si  éstas  fueren  recibidas  sin  protesta; 

2°.  Las  acciones  contra  el  fletador  por  avería,  si  el  capitán  entrega 
las  mercancías  y  recibe  el  flete  sin  protestar; 

•    3®.  Las  acciones  por  indemnización  de  daños  por  abordaje,  si  el 
capitán  no  hubiere  protestado  oportunamente; 

Esta  disposición  no  es  aplicable  al  caso  en  que  el  abordaje  causare 
la  pérdida  total  de  la  nave. 

Las  protestas  á  que  se  contrae  este  artículo,  no  producirán  efecto: 

1°.  Si  no  se  hicieren  y  se  notificaren  dentro  de  setenta  y  dos  horas, 
en  los  casos  de  los  dos  primeros  números;  y  dentro  de  veinte  y  cuatro 
horas,  en  los  del  tercero. 

2°.  Si  hechas  y  notificadas  oportunamente,  no  se  intentare  de- 
manda judicial  dentro  de  los  treinta  días  siguientes  á  la  notíficadón. 
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Abt.  853.  Si  se  hiciere  por  partes  la  entrega  de  mercaderías,  el  tér- 
mino para  la  notificación  de  la  protesta  se  contará  desde  que  la  recep- 
ción quede  concluida. 

Sí  la  apertura  de  los  bultos  en  la  aduana  á  presencia  del  consig- 
natario, ó  un  accidente  cualquiera  conocido  por  éste,  manifestare  la 
existencia  de  la  avería,  antes  de  que  las  mercaderías  hubieren  sido 
introducidas  en  sus  almacenes,  el  término  correrá  desde  el  descubri- 
miento de  la  avería. 

Abt.  854.  En  caso  de  abordaje,  sea  cualquiera  el  lugar  donde 
hubiere  ocurrido^  las  veinte  y  cuatro  horas  correrán  desde  el  momento 
en  que  el  capitán  pueda  protestar. 

DISPOSICIONES   TRANSrrORIAS. 

Abt.  1097.  Este  Código  empezará  á  regir  el  19  de  abril  de  1904,  y 
desde  esa  fecha  queda  derogado  el  Código  de  Comercio  expedido  el 
20  de  febrero  de  1873,  y  las  demás  leyes  y  disposiciones  sobre  la 
materia. 

Abt.  1098.  Un  ejemplar  de  la  edición  oficial  de  este  Código,  firmado 
por  mí,  refrendado  por  el  Ministro  de  Relaciones  Interiores  y  sellado 
con  el  Sello  del  Ejecutivo  Nacional,  servirá  de  original  y  será  deposi- 
tado y  custodiado  en  el  Archivo  de  este  Despacho. 

Abt.  1099.  Dése  cuenta  al  Congreso  Nacional  en  su  próxima 
reunión  por  el  Ministro  del  Ramo. 

Dado,  firmado,  sellado  con  el  Sello  del  Ejecutivo  Nacional  y  refren- 
dado por  el  Ministro  de  Relaciones  Interiores,  en  el  Palacio  Federal 
de  Caracas,  á  20  de  enero  de  1904.  Afio  93**  de  la  Independencia  y 
46°  de  la  Federación. 

Cepbiano  Castbo. 

Refrendado. 

El  Ministro  de  Relaciones  Interiores, 

Lucio  Baldó. 

El  Congreso  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  decreta: 

Abtículo  único.  Se  aprueba  en  todas  las  partes  que  lo  componen, 
el  Código  de  Comercio,  decretado  por  el  General  Cipriano  Castro, 
Presidente  Constitucional  de  la  República,  el  ;20.  de  enero  del  afio  en 
ciirso. 

Este  Código  empezará  á  regir  el  19  de  abril  del  presente  año,Jy  desde 
esta  fecha  queda  derogado  el  Código  de  Comercio  dado  por  el  Ejecu- 
tivo Nacional  el  20  de  febrero  de  1873. 

Dado  en  el  Palacio  Legislativo,  en  Caracas,  á  los  seis  días  de  abril 
de  1904.    Afio  93°  de  la  Independencia  y  46°  de  la  Federación. 

El  Presidente  de  la  Cámara  del  Senado, 

Santiago  Bbiceno. 
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El  Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados, 

José  Ignacio  Labes. 
El  Secretario  de  la  C&mara  del  Senado, 

R.  Castillo  Chafellín. 
El  Secretario  de  la  C&mara  de  Diputados, 
[l.  sJ  Vicente  Pdcentel. 

Palacio  Federal,  en  Caracas,  á  8  de  abril  de  1904.    Año  93^  de  la 
Independencia  y  46^  de  la  Federación. 

Ejecútese  y  cuídese  de  su  ejecución.  j^* 

[l.  °  IjMy  '^fy    '^^  Cipriano  Castbo. 

Refrendado,  i^. 

El  Ministro  de  Relaciones  Interiores, 

[l,  8.]  _     Lucio  Baldó. 

fin  del  tomo  cuarto. 


